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líe pide V. , amigo mio« mi opinión sobre la historia de Granada del 
Sr. D. Miguel Lafuente Alcántara cuya reimpresión tiene Y. preparada , 
y desea que al frente de ella aparezca una introducción mía, en la cual 
se contengan un juicio critico de la obra y unos apuntes biográficos del 
autor. En cuanto al juicio crítico , si está Y. resuelto á que se lea uno á 
la cabeza de su edición , será preciso que se le encargue Y. á otro escri- 
tor. Los poetas , señor Baudry, somos como las abejas, que liban el jugo 
de las flores donde las bailan, sin darse cuenta de si pertenecen á un 
huerto abandonado ó á un bien cuidado jardín : y con tal de que sea el 
que recogen á propósito para su panal , no se curan de distinguir si la 
flor de donde le tomaron estaría mejor en una maceta chinesca que á 
la sombra del espino silvestre bajo el cual la encontraron cobijada. Lo 
mismo hacemos los poetas; la historia es el campo que los historiadores 
cultivan para nosotros : en sus obras vamos á beber el jugo con que ha- 
cemos nuestro panal , y no miramos si los libros en los cuales le bebi- 
mos son tulipanes de un rico jardín ó margaritas de una campestre la- 
dera. La historia de Granada del Sr. D. Miguel Lafuente Alcántara ha 
sido para mí un magnifíco ramillete y en cuyas aromáticas flores he li- 
bado sin trabajo el jugo del panal de mi poema : el cual, sea dicho de 
paso, quiera Dios que no se me haya vuelto amargo al pasar por el labo* 
ratono de mi cerebro. El Sr. Alcántara me franqueó los manuscritos y 
apuntes que tenia recogidos para los tomos III y lY de su historia antes 
de darles á luí, evitándome así todo el trabajo de investigación y estudio 
para mi obra, y dándome reunidos ya todos los materiales que yo hu- 
biera tardado años en recoger. El historiador concienzudo , el minucioso 
investigador de las cosas de Granada vino en auxilio del poeta de tan 
poderosa manera, que el poeta no se atreverá jamás á extender sobre el 
papel el juicio, cualquiera que sea, que haya formado sobre la obra de la 
cual él solo acaso ha recogido el verdadero fruto. Además ha de saber Y. • 
señor Baudry, que yo no siento ningún afán por mostrarme mas sabio 
que otro, pretendiendo corregirle la plana, y engolfándome en laserudi- 
tas discusiones de la crítica : porque yo, que soy hombre de algo excén- 
fñcas opiniones, tengo para mí que los críticos son gentes pobres de 
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pirita « que pierddlí simplemente su tiempo en perseguir las moscas que 
espantan en su vuelo los hombres laboriosos que, en la vía de Bu exis- 
tencia, se ocupan en producir algo, ya sea útil ó puramente agradable 
Eso de andar buscando y corrigiendo los defectos de otro tengo yo mas 
por pesar del bien ajeno que por caridad cristiana para con el pró- 
jimo : y lo de empezar un artículo de periódico ó un prólogo de una 
obra por la destrucción de los gigantes , la dinastía de los Faraones, ó la 
venida de los fenicios, para venir á parar en que el autor de la obra en 
cuestión era amigo mío , y que la tal obra es para mí cosa buena , por la 
doble consecuencia forzosa de que el autor era mi amigo y el editor de 
su obra me paga probablemente lo que de ella escribo, paréceme una tela 
tan mal urdida que se ven á cincuenta pasos los burdos hilos de su gro- 
sera trama. El editor que publica una obra lo hace naturalmente porque 
la cree buena y espera sacar de ella producto : y no hay, á mi ver, editor 
tan mentecato que sea capaz de poner al frente del libro que da á luz una 
introducción en la cual , con razón ó sin ella, el crítico se la desacredite. 
La ocupación de juzgar y criticar á los otros, mi buen amigo señor Bau- 
dry, no conviene ni á mi poco saber ni á la poca envidia que abriga feliz- 
mente mi corazón : porque yo en vez de indignarme contra el autor de 
un libro que, compuesto de veinte capítulos por ejemplo, contiene solo 
uno bueno , le perdono generosamente el disgusto de haber leido los de- 
testables diez y nueve por el placer que me ha proporcionado la lectura 
del único bueno que en él he hallado. Jamás me ha caido en las manos 
un libro en el cual no haya yo tropezado con algo bueno por útil, cu- 
rioso ú agradable y entretenido : y con tal de que nada contenga contra 
mi fe ó la moral, en tanto estimo el mas descabellado libro de caballe- 
rías ó el mas inútil tratado de juegos de manos, como el mas erudito ar- 
tículo crítico de las mismísimas revistas de los dos mundos y de Edim- 
burgo. Quede pues establecido que, no pudiendo yo hacer mas que 
elogios de la obra del señor Alcántara, no soy en manera alguna com- 
petente para hacerle á Y. de ella un análisis crítico : y por lo tanto , si Ja 
introducción de la edición de la historia de Granada que va Y. á hacer 
ha de ser obra de mi pluma, los lectores tendrán necesariamente que 
pasarse sin él. 

Gomo sospecho sin embargo que Y. desea tal vez conocer mi opinión , 
para fundar la suya antes de emprender la reimpresión de la Historia 
de Granada , voy á decir á Y. de ella cuatro palabras , y á dar á Y. de la 
vida de su autor cuantas noticias tengo adquiridas : en cuyo caso, como 
supongo que la presente carta llenará las condiciones que Y. apetece en 
la introducción que me pide, puede Y. imprimirla en su lugar : que no 
será á fe mia la primera que ve la luz en un libro ocupando el sitio á su 
prólogo destinado. 

Imperfecciones tiene la historia del señor Alcántara como obra de hom- 
bre imperfecto; pero llevada á cabo por él antes de haber cumplido sus 
treinta y tres años, sus lunares desaparecen como neblinas matinales 
ante la limpia claridad con que sus bellezas les alumbran. El Sr. Alcán- 
tara escribió la historia de su país con el amor de un buen hijo que habla 
de su madre, con el cariño de un amante que consagra todos sus recuer- 
dos á su amada, y narra no estante con la grabedad de la edad madura, 
sin permitir que el fuego án la juventud arrebate su pluma en medio del 
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eotosíasmo de su cariño. La gran copia de datos y de curiosas noticias 
con que su historia está compilada, prueban los detenidos estudios y las 
asidoas vigilias que su confección debió de costarle necesariamente; y 
asombra el considerar como consiguió dar cima á tan severo trabajo, en 
una edad en la cual dominan todavía el espíritu del hombre la irre- 
flexión y frivolidad de la juventud. Capítulos hay en la historia del se- 
ñor Alcántara en los cuales las cuestiones históricas están dilucidadas 
con una sensatez profunda, con una rectitud sólidamente lógica , y los 
hechos se ven en ellos con sorprendente claridad. Su estilo es siempre 
fácil , su lenguaje correcto; las notas y citas están traidas sin hacina- 
miento ni confusión : y, en las opiniones en las cuales se aparta de la de 
los demás historiadores , las pruebas de la suya están aducidas sin petu- 
lancia ni ostentación , y muy ajenas de la pretensión de acriminar ó cri- 
ticar á los que de ellas difieren. Hecáos hay cuya narración es contraria 
á la de ellos hecha hasta el dia en todas las historias; otros colocados en 
época distinta y en diferente reinado : pero ¡con qué prudencia y con 
qué profusión de datos está hecha su rectificación ! Los hechos tradicio- 
nales ó maravillosos , escollo en el cual tropiezan todos los historiadores » 
están abordados con franqueza y relatados con sencillez. Los caracteres, 
especialmente los de los personajes de la época de la conquista y próxi- 
mas anteriores, trazados con mano diestra y vigorosa. Los cuadros de 
costumbres y las descripciones de sitios están siempre superiormente 
dibujados. Sirvan de solos ejemplos el retrato del marqués de Cádiz y la 
descripción de la vida de Zoraya. 

< Hallábase á la sazón en Marchena (dice el Sr. Alcántara , cap. XVI) 
un mancebo de quien pronosticaban adalides viejos que había de ser el 
espejo de la caballería de las futuras edades, y un campeón mas formi* 
dable con su lanza que el Cid con su tizona. Rayaba en los diez y nueve 
años sin que el bozo tiñese su semblante ; era gentil de estatura, vigo- 
roso y forzudo; tenia rojo y rizado el cabello, y el rostro, aunque 
hoyoso de viruelas, ingenuo y agraciado. Aborrecia desde niño los con- 
ciertos de flautas, de dulzainas y de acordados instrumentos, asi como 
oía con singular afición el estruendo militar de los escuadrones , la ex- 
plosión de la artillería y el sonido de atabales y trompetas. Clérigos y 
doctores le inspiraron aquellas máximas de sana educación propias para 
formar el ánimo de un varón perfecto. Desde muy temprano compren- 
dió d mérito de la prudencia que evita los peligros y precave los ma- 
les, de la justicia que conduce al mas fuerte por la senda del deber, de 
la fortaleza que da vigor al espíritu, y de la templanza que refrena las 
pasiones y las doma. Gustaba oir cuando comia historias de hombres 
ilustres, y en los ratos ociosos se dedicaba al estudio de las matemáticas 
aplicadas al arte de la guerra. Preciábase de galante cuando á la hermo- 
sura acompañaban el recato y la discreción , y detestaba y perseguía á 
los tahúres, agoreros y mujeres livianas. Despertó sus amores Doña 
Beatriz Fernandez Marmolejo, hija del señor de Torrijos, y aun estuvo á 
punto de aceptar su mano; pero el astuto marqués de Villena y maestre 
de Santiago D. Juan Pacheco deshizo las bodas presentando á su hija 
D* Beatriz, doncella incomparable en hermosura, pureza y discreción , 
arrebató la fantasía del héroe futuro y le adhirió á su familia con vín- 
culos sagrados* La fama no bahía pregonado aun su nombre : llamad 
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base D. Rodrigo Ponce dé León Nuñez del Prado, h^o de D« loan conde 
segundo de Áreos , y de su segunda esposa la condesa Da Leonor. « 

La verdad y valentia con que este retrato está tratado le dan grande 
relieve en el cuadro de la historia del Sr« Alcántara : el Padre Mariana 
no le desdeñarla* Busquemos ahora otro distinto cuadro en el inlenor 
encantado de la corte árabe. 

« En el mismo palacio y en uno de sus mas suntuosos aposentos moraba 
una cristiana de hermosura tan peregrina , que no teniendo punto de 
comparación entre las criaturas, era llamada Zoraya (Lucero de la ma* 
daña). Esta mujer singular había recibido con el bautismo el nombre de 
Isabel ; su padre Sancho Jiménez de Solis, comendador de Besmar según 
unos, y de la Higuera de Hartos en opinión de otros * pereció en una de 
las sangrientas entradas de los moros, defendiendo sus hogares y su fa* 
milia : Isabel, conducida á Granada en los primeros años de su infiuH 
cia por un caballero generoso, se educó entre señoras y princesas, y ha*» 
hiendo crecido en años y en hermosura encendió en el pecho volcánico 
de Mnley Hacem una pasión que degeneraba en idolatría. La tierna cau- 
tiva llegó á ser la sultana favorita y la primera dama de Granada : tímida, 
dulce, incapaz de abrigar en su corazón sencillo odios ni pasioBes mi* 
nes , era la admiración de la corte , y el contraste de la altanera y renco* 
rosa Áixa. El rey amante velaba con tierna solicitud por rendir esplendí» 
dos homenajes á Zoraya , y poner á sus dos hijos Gad y Nuar al abrigo 
de las asechanzas de la zeloea y pérfida rival. La vida do Isabel se desli** 
zaba como un sueño placentero : si se celebraban justas en Bib-Rambla* 
disponía el rey que Zoraya fuese la reina del torneo, y que sus manos 
premiasen al vencedor; si estaba triste Zoraya, turbas de músicos y ju« 
glares, de enanos caprichosos, de bailarinas y esclavas venían á diver- 
tirla con cantares y trovas , con )uegos de manos , con chistes y danzas. 
Si Zoraya insinuaba deseos de respirar el ambiente puro del campo, man- 
daba el rey abrir las estancias de Generalife , y la sultana se aposentaba 
en aquel paraíso, como una hada entre flores. Si se aburría en esta man* 
sion , los palacios de Aynadamar la brindaban con el divertimiento de 
escenas marítimas. Allí había largos estanques surcados de góndolas, 
jardines deleitosos, bosques solitarios , cuyo silencio interrumpían pura- 
mente brisas suaves , el canto del ruiseñor, ó el suspiro de algún amante 
afortunado. Guando Aixa comparaba su humillación y los desdenes del 
rey con la galantería , la esplendidez y los placeres de que participaba Zo* 
raya, sentía en su corazón el tormento de mil furias, y prorumpia en 
llanto de desesperación y de venganza. » 

En prueba de la moderación con que rectifica ó corrige las opiniones 
erróneas de otros autores, léase la nota siguiente : 

c Mr. Prescott, que ha dado en la América inglesa tan altas pruebas 
de exquisita erudición histórica en todo lo concerniente á la guerra de 
Granada, ha incurrido ea grave equivocación confundiendo á Zoraya 
con la sultana Aixa y de)ándose deslumhrar con la viciada compila- 
ción publicada bajo el nombre de Conde tomo III : bien que no es ex- 
traño que un extraniero incurra en tales equivocaciones, cuando algu- 
nos escritores españoles suponen á los Abencerrajes amigos de Muley y 
rivales de Boabdil , resultando todo lo contrario de los historiadores coe- 
táneos y de las escrituras y documentos del siglo XV. » 
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Basta en mi concho lo aducido , señor Bautfry, para pr<^r á Y. las 
raaooes en que se funda la fayorable opinión que de la obra del Sr. Al- 
tímtara me tengo formada : eo cuanto ¿ su biografía, aunque la amistad 
que nos ligaba era intima, nuestras relaciones frecuentes y el cariño que 
DOS profesábamos casi fraternal , no me comprometo á que sea ni extensa 
ni minuciosa , bien que garantice su exactitud ; antes empero de entrar 
en sus detalles permítame Y. hacer una excursión en el triste campo de 
mis recuerdos. 

En mayo de 1846 Tisitaba yo la ciudad de Granada, cuyos monumen- 
tos y situación topográfica necesitaba conocer y estudiar, antes de em* 
prender el poema de su conquista por los reyes católicos que me habla 
propuesto escribir y que ahora empiezo á publicar. BntUd los muchos gra^ 
nadinos que, con la generosa complacencia y graciosa solicitud de los 
andaluces, se ofrecieron á ilustrarme con sus conocimientos, tres jót»^ 
oes intimaron especialmente con el ambicioso poeta que iuTadia su pió- 
toresca comarca, con la atrevida y tal vez loca pretensión de evocar al 
son de su pobre lira los poéticos recuerdos y voluptuosas fantasmas de 
sus orientales leyendas, lamas olvidará el poeta castellano el franco des- 
prendimiento con que los poetas granadinos abrieron ante sus ojos su te* 
soro. Yo he encordado mi arpa con los bordones que ellos quitaron de 
las suyas, y si sus acordes son agradables á algún oido yo me complazco 
en recordar que no es mi voz sola la que se eleva por ellos acompañada : 
la juventud granadina canta conmigo. 

D« Miguel González Aurioles , D. Miguel Lafuente Alcántara y D. Jos6 
limones Serrano me acompañaban en mis diarias excursiones por el bello 
territorio de la corte morisca, que yo recorria por primera vez : y sobre 
los mismos lugares, ya entre los ruinosos paredones de un castillo aban- 
donado, ya á sombra de los arrayanes de un fresco jardín arábigo hoy 
cultivado por manos cristianas, ya al pié del miniado y afiligranado muro 
de un p^cio oriental hoy encalado absurdamente por un ignorante 
mayordomo y habitado no mas por la pobre familia de un conserje , me 
contaban mis tres amigos las historias de sus vencidos señores y las en- 
cantadoras tradiciones que poetizan aun aquellos mal apreciados restos. 
De vuelta de nuestras expediciones , solíamos comer juntos en el jardín 
de los adarves de la Alhambra, donde yo habitaba, bajo un cenador en- 
toldado de rosas de Bengala y teniendo ante nuestros ojos el esplendente 
panorama de ía vega iluminado con los purpúreos rayos del sol poniente. 
La conversación de mis tres amigos era amenísima : yo la escuchaba em* 
belesado y las narraciones que á veces en ella se intercalaban y las dis- 
camones que s(^re asuntos de Granada se suscitaban otras, me servían 
mas de estudio que de entretenimiento. Cada uno de aquellos tres hijos 
de Granada , enamorados de su madre , se ocupaban en llevar á cabo 
una obra literaria, cuyo conjunto, empezando en la del Sr. Alcántara 
y ooneluyendo en mi poema , debía formar una historia completa de 
Granada. El Sr. Aurioles, después de escrito su poema lírico de Boabdii , 
traía en mientes la confección de un bello cancionero morisco ; el Sr. Sei^ 
lano , después de impreso su Manual áel Arti$ta y del Fiajero en Gra* 
nada, reunía las leyendas y tradiciones de los revueltos tiempos subsi* 
guientes á la conquista, deliciosos cuentos llenos de frescura y poesía, 
4e los cuales han visto algunos la luz en los periódicos. Una de las ftHi« 
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mas tardes de mi permanencia en Granada , determinada ya mi partida 
y nuestra separación , contemplábamos desde las almenas del alcázar 
moro la ciudad y la Tega , que se sumian entre las vaporosas sombras 
del crepúsculo. Miguel Alcántara, cuyos pensamientos eran siempre 
graves, saliendo de repente de la distracción en que Jango rato le babian 
tenido sus reflexiones , exclamó : « Holgárame yo en penetrar el por- 
venir que nos guarda ¡a Providencia, ahora que vamos á separarnos. » 
Yo, cuyas palabras fueron siempre irreflexivas , le respondí : « El mío no 
es dificil de adivinar. Yo parto á país extranjero : la fe del poeta sosten- 
drá en mí la humanidad hasta concluir mi poema; pero luego mi débil 
constitución física sucumbirá minada por el desarreglo de mis estudios , 
la inquietud de mis viajes y la influencia de los diversos climas. Entonces 
tú. Alcántara, publicas mi biografía al frente de mis obras inéditas que 
heredarás , Aurioles lamenta mi fln en una triste elegía y Serrano di* 
buja y prepara el modesto mausoleo en donde debéis depositar el polvo 
de mi ser. » ¡Cuan insensatos son los cálculos del hombre! Aurioles, el 
mas joven de nosotros, casi niño, murió en Granada antes de trascur- 
rido un año y yo lloré su muerte en unas estancias aun inéditas : Alcán- 
tara falleció en la Habana en agosto de i8S0, y el editor de sus obras roe 
pide hoy su biografía. ¡AUdh akbarl \ Dios es grande ! como dicen los 
árabes. 

D. Miguel Lafuente Alcántara nació en la villa de Archidona, pro- 
vincia de Málaga, de D. Miguel y D* Francisca de Alcántara, el dia 10 
de julio de 1817. Estudió latinidad y humanidades en el colegio de 
PP. Escolapios de su villa natal , pasando luego al del Sacro-Monte de 
Granada, donde cui*só los tres años de filosofía y los tres primeros de la 
facultad de jurisprudencia , concluyendo su carrera literaria á los vein- 
titrés de su edad , en la universidad de Granada. A sus seis años de re- 
tiro en la abadía del Sacro*Monte, y á la juiciosa dirección de su tio el 
difunto comisario general de cruzada D. José Alcántara , canónigo en- 
tonces de aquella colegiata, debió D. Miguel su sólida instrucción clásica, 
y su gusto y aptitud para las estudios históricos: allí concibió , niño aun, 
el colosal pensamiento de su historia y allí comenzó á reunir los nece- 
sarios materiales con los cuales labró en nueve años el suntuoso edificio 
de su ya célebre obra. En ella se trasluce, á mi ver, la amenidad dcd 
sitio en donde fué concebida , porque la abadía del Sacro-Monte es un 
pintoresco edificio colocado en un cerro sobre las deliciosas angoüuras 
del Darro, valle amenísimo poblado de olmedas y de olivares, habitado 
en todo tiempo por numerosa banda de trinadoras avecillas, que llenan 
de armonía su embalsamada y salubre atmósfera , y que allí toma el nom* 
bre de Falparaüo. Desde los balcones del colegio se ven las torres ro- 
jizas del alcázar de la Alhambra y por cima de la ciudad morisca, la 
extensa y fecunda Vega y los estériles cerros de Gib-Elvira. « La virtud 
ejemplar (dice Jiménez Serrano en su Manual del Artista y del Viajero 
en Granada) y la probada ^biduría de sus canónigos, el rigor y buen 
método que se observa en el colegio, hace que su fama se halle exten- 
dida por toda España y que vengan jóvenes desde las faldas del Pirineo 
á recibir en él su educación. Por eso ha respetado la revolución tan sa- 
grado asilo y hoy subsiste en un estado de brillantez que nada tiene que 
Bnvjdiür á los mas famosos institutos del extranjero. » La obra que ol 
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Sr. AkáDtara concibió en «ste lugar, seró una de las pocas de este siglo 
baoai que llegarán á la posteridid. Él permaneció algunos años incor- 
porado al colegio de abogados de Granada , ejerciendo con aplauso su 
noble profesión : fué individuo de la junta provincial de beneficencia 
y contribuyó mucbo á llevar á cabo las notables mejoras que entonces 
recibieron el bospicio y bospitales de aquella ciudad. Un mancebo de 
tales esperanzas no podia , sin embargo , vivir en el oscuro fondo de 
ana provincia, y era forzoso que su talento dejase al fin tan estrecbo 
campo para buscarle mas dilatado : asi es que elegido en 1846 diputado 
por Archidooa, ocupó en el congreso de aquella legislatura el puesto 
de secretario ; y encargado mas tarde por el gobierno del de fiscal de 
la isla de Cuba, se embarcó para la Habana, en donde á poco de su 
arribo espiró atacado de la enfermeldad endémica de aquel país, dejando 
un vacío difícil de llenar en la república de las letras y en el corazón 
de sos amigos. 

D. Miguel Lafuente Alcántara era de grave y reflexivo carácter, apa- 
cible rostro y afabilísimo trato : su hablar dulce y agradable, dado que 
aveces le precipitaba un poco, y su pronunciación adolecía levemente 
del gracioso ceceo de los granadinos. Leal y constante en sus afecciones, 
8DS amigos le hallaban siempre dispuesto á poner á prueba su amistad , 
y los que les solicitaban obtenían siempre sus servicios ó sus consejos» 
afectuosameote otorgados lo mismo en la desgracia que en la prosperi- 
dad. Dedicado siempre al cultivo de las letras, su vida era tranquila y 
algo retirada , y sus mayores placeres se encerraban en el bogar domés- 
tico. Además de la historia de Granada y de los numerosos opúsculos 
qne sobre historia, artes ó costumbres publicó en varios periódicos, es- 
cribió un tratado sobre la caza y el libro del viajero en Granada y raa- 
nnal tan necesario como el de Jiménez Serrano para los que visitan 
aquella hermosa ciudad. Su discurso de recepción en la real Academia 
de la Historia (incluso en la edición presente) es obra notable por su 
erudición. Durante su última permanencia en la corte se ocupaba asi- 
duamente en recoger por sus archivos y bibliotecas los documentos ne- 
cesarios para escribir la historia de D. Juan de Austria, hijo natural del 
emperador Carlos P; trabajo que, á ser concluido, hubiera indudable- 
mente dado mucha luz á la historia de aquella época y merecidas ci-eces 
á la fama de su autor. Miembro útil de muchas corporaciones literarias 
y científicas , era siempre elegido individuo de las comisiones creadas 
en ellas para dar impulso á sus trabajos y empresas, revolándose en 
todas su poderosa cooperación. 

Hé aquí , señor Baudry, cuanto puedo decir á V. de la vida y escritos 
de mi malogrado amigo D. Miguel Alcántara. Guando sepultado en un 
lugar de Castilla , lloraba yo la pérdida de mi padre que acababa de 
morir, recibí una carta suya en la que me anunciaba su probable par- 
tida á América « y me pedia nuevas de mí y la razón de mi venida á 
Francia, cuyo intento habia sabido por mi familia. Abrumado yo en- 
tonces por negocios hondamente desagradables, no pude contestarle; 
y un año después le escribí la epístola que sirve de prospecto á mi 
Cuento de cuentos ^ cuya obra le dedicaba : pero ¡ay de mí! cuando mi 
epístola llegó á la Habana sus ojos no podían ya recorrer sus páginas. 
Los primeros versos de ella , que me tomo la libertad de añadir á esta , 
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protMuin á V. la amistad que nos profesábamos* el respeto que 70 tenia 
por su saber» y el placer con que públicamente lo conteaba. Dicen asi i 

¿Qaé ei de mi» me pregnntas, esre amlgof 
¿Porqué, dcjjando nuestro alegre nido, 
Bajo el cíelo de Francia buaco abrigo? 
Nueyas de mi con carlñoeo anhelo 
Me pides..., ¡ ay de mi ! yo de mi mismo 
Tres años ba que se las pido al cielo. " 
Tres años ha que en brazos de la suerte 
lierar me dejo, y por el mundo yago 
Como átomo peMido y yoy Inerte 
Sin pedirme rason de lo que hago. 

He acusas de Indolencia , de egoiamo, 
I>e ingratitud, de oWido..., y en el nombre 
De tu amistad reclamas el derecho 
De descender de mi sombrío pecho 
Hasta el callado y tenebroso abismo. 

Tienes razón, Miguel : tu noble mano 
Que disipa la niebla en que la historia 
Enyuelye de los tiempos el arcano : 
Tu mano yaronU que , asiendo un dia 
De la verdad la luminosa tea. 
Se dignó conducirme 
Por el morisco espléndido recinto 
De la Aihambra encantada 
Y á través del florido laberinto 
De los cármenes frescos de Granada^ 
Tiene derecho á descorrer ahora 
Las tinieblas de un alma en la que un día 
Lou derramó tu ciencia indagadora : 
Luz como la del sol fecundadora , 
De mi fe germen , de mi numen gula. 



Ya sabes qué es de mi , qué es loque be beabe 
Y lo que voy á hacer, ¡oh Miguel mío i 
Ya tu curiosidad he satisfecho 
Franqueando á tus ojos el sombrío 
Pavoroso recinto de mi pecho. 
No olvides que estas hojas que te envió 
Son , para ti , de mi cariño prenda : 
Para Granada , de mi amor ofrenda. 

JOSÉ ZORRILLA. 
Ftrti.oeliibreM, tsn. 
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AI rereiar mi graUíad por la distinción con que se me ha honrado, recelo que 
■ii palabras no correspondan A la graredad de tan Ilustre asamblea , ni á la efusión 
ét mi profundo reconocimiento. Al considerarme Joven aun , y adornado ya con un 
tftulo que se logra solo tras una larga carrera de estudios y meditaciones, Juzgo 
contraer un deber para lo soceslTo y no alcanzar un premio por lo pasado. Esta 
cemlderaclon mía estriba en la realidad misma de vuestra benevolencia : al otor- 
pnne el derecho de pisar este recinto y tomar parte en sabias deliberaciones, nace 
pira mi el deber de perseverar en estudios históricos con aplicación asidua, é Imitar 
b puntualidad y el celo de cuantos me han precedido en esta corporación literaria. 
Ai(, acordando para mi la misma lisonjera confianza, se me empeña en el caso de 
kacenne digno de tanta honra , y se crean estímulos en mi espíritu para aspirar al 
RDombre que ya han alcanzado los hoy depositarlos de las glorias históricas de Gs- 
pafia. No puede baber para ello un medio mas eficaz que la admisión en el seno de 
h academia : eo esta reunión eselareclda me será licito tomar ejemplos , resolver 
■b dudas, eacncbar oonaejos y adquirir un caudal de sana critica y de provechosa 
tetrioa. 

Porque yo coaaprendo que no hay linaje de estudio que requiera tanta homoge- 
Biidad y tal conjunto á la vez de observaciones y de trabajos diferentes como el 
4e la Ustorla, y especialmente el de la de España. Los anales de otros pueblos brln« 
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dan á su exámeD y prestan una claridad de que carecen los nuestros : alli vemos 
aparecer sucesivamente rasas que se elevan, brillan y amalgaman, que dominan y 
son dominadas á la vez ; los sucesos se encadenan con cal>al regularidad , y la pluma 
del historiador tiene trasada una senda cómoda , fuera de la cual ni puede ni debe 
distraerse. ¡Cuan diferentes son las leyes de nuestra historial ¡Cuánta su dificul- 
tad 1 1 Cuan proUJa y laboriosa su composición ! 

Las naciones de Índole y de climas diversos que han venido á dirimir sus que- 
rellas en el suelo español , rara vez han desaparecido por la fusión de los siglos. O 
las ha exterminado la guerta , ó se han lanzado á buscar en otras comarcas fortuna 
mas propicia. El mas leve bosquejo de nuestra historia basta pars confirmar esta 
ascTeracion. Bl fenicio huyó ante el rudo ibero armado por la perfidia cartaginesa ; 
los cartagineses sucumbieron ante la buena estrella de las legiones republicanas de 
Roma , sin que nos queden otras reminiscencias de sus glorias que las hazañas de 
Aníbal y de los Asdrúbales : los romanos, como puede verse en sus leyes , recono- 
cieron los fueros de las primitivas razas españolas, y cuando llevaban por el tras- 
curso de las edades bien adelantada la obra de una cumplida reconciliación^ perdióse 
el equilibrio que habla refrenado á la barbarie , y las tribus feroces del Morte se- 
pultaron ios vestigios de la civilización latina. Este acontecimiento ofrece mayor tes- 
timonio de aquella verdad : si recordamos la suerte de los pueblos errantes que se 
erigieron en señores y tiranos de nuestro suelo, vemos á los alanos fenecer á hierro 
entre el Tajo y el Guadiana ¡ á los vándalos terminar sus peregrinaciones dcYasudo- 
ras en las playas de África ; á los si lingos , dueños de Gaiida , exterminarse entre si 
con Insaciable encono y expiar con sus mismos desvarios los latrocinios y las cruel- 
dades con que hablan afligido á los indígenas. Los godos fueron los únicos que lo- 
graron dominar con alguna estabilidad , no tanto por el rigor de sus armas , como 
por el carácter de valedores y amigos de los pueblos abandonados á merced de aque- 
llos extranjeros turbulentos y crueles. 

No obstante los elementos de triunfo con que entraron en España las legiones de 
Ataúlfo , su adhesión con las antiguas razas no pudo realizarse sin vencer gravísi- 
mos obstáculos. Una antipatía peligrosa fermentaba contra ios dominadores , y, 
como puede verse en el código vlsogodo, fué necesario promulgar leyes autorizando 
y declarando honrosos los enlaces de las familias góticas con las de estirpe española. 
Cuando la aplicación de esta ley comenzaba á estrechar los vínculos de unión y á 
extinguir rencores hereditarios , una nueva raza vino á España , causó una revolu- 
ción inesperada » y empeñó la lucha mas pertinaz y mas terrible de que pueden hacer 
mención los anales de Europa. Los pendones muslímicos ondearon desde las playas 
de Glbraltar hasta las cimas del Pirineo ; pero los árabes , dueños del pais , no lo 
fueron Jamás del ánimo Indomable de sus moradores. Esta Inflexibllidad de espiriiu 
explica el fenómeno que nunca, en ningún pais, bsjo ningún clima vemos desar- 
rollado ; el de una antipatía alimentada con sangre y represalias durante ochocien- 
tos años, y legada de generación en generación como un emblema de gloria : no era 
solo la contrariedad 'de hábitos , de religión y de habla el obstáculo que impedia la 
reciproca uolon del pueblo cristiano y agareno ; había entre ambos un odio innato , 
un germen de orgullo y de aversión constante , una especie de fatalismo que repu- 
diaba como impuro el maridaje de los hijos de Odln y de Ismael. 

Este periodo histórico es cabalmente el que presU colorido especial á nuestros 
anales , y el que merece mas prol^as investigaciones. Las diversas faces de la lucha 
entre los combatientes de la cruz y los securios de la media luna carecen de seme- 
janza con los cuadros é imágenes que pueda presentar la historia de otros países ? 
es un campo que , mientras mas se explota , descubre uiayores y mas ricos tesoros. 
Las memorias, las tradiciones, las documentos recónditos comprueban los rasgos 
de virtudes y de lieroismo que restauraron la monarquía hundida en las orillas del 
Guadalete : templos de formas severas , debidos á la piedad mas acrisolada , se ele- 
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Tan sobre los mismos campos de batalla en que la espada de Pelayo y del Cid refre- 
naba la audacia pavorosa del agareno. La bistorla de nuestras glorias eslá asi JustU 
flcada en dos testimonios irrecusables ; el de la narración trasmitida á la posteridad 
por bombres de palabra sincera y conciencia pora, y el de los monumentos eleva- 
dos, para memoria de Insignes faecboft de armas, en ios arrebatos mas espontáneos 
de entosiasmo por bi fe cristiana. 

Falta aln embargo en estos claros anales la solución de un becho que se vislumbra 
confasamente , sin que baya sido posible disipar de una manera satisfactoria los 
errores y la Incertldumbreqne asaltan á la imaginación sobre su realidad. ¿Cuál fué la 
condición de la rasa española bajo el dominio musulmán ? ¿ Qué se hicieron las mu- 
chas familias cristianas avasalladas desde la orilla del Mediterráneo basta los con- 
fines de las montañas cantábricas , donde el heroísmo quebrantaba el rigor de los 
ejércitos infieles? ¿Olvidaron acaso su fe, sus costumbres y el nombre de sus 
mayores? ¿Se confundieron con el aluvión de castas y tribus árabes que venían á 
buscar en Espafia gloria y fortuna ? Y si asi fué, ¿cómo se explica la continuación 
de los moiárabes en Toledo hasta la entrada de Alonso VI , y la perdición completa 
de estas gentes en Andaloeia cuando San Femando llevó á sus bellas comarcas ban- 
deras victoriosas? 

Permítaseme , Excmo. Sr., formar de este asunto peregrino la materia de mi dls* 
corso : permítaseme Ilustrar, no cual yo creo conveniente, sino cual alcancen mis 
débiles fuerzas , este nuevo episodio de nuestra historia : séame lícito apelar á la In- 
dulgencia de la Academia en el examen de unos hechos que requieren vastísimo cau- 
dal de erudición, exquisitas Investigaciones, comparación prolija de sucesos varios 
é inciertos. 

La aparición de los árabes y so Inesperada victoria hirieron con suma vehemencia 
el espíritu de la gente española , y la hicieron postrarse y prestar vasallaje á los sol- 
dados de Muza. No faltaron sin embargo ánimos altivos que osaron empeñar luchas 
pardales y contener á los vencedores en su carrera de triunfo. Eclja, Córdoba, 
Mérida , los confines de Granada y Murcia fueron teatro de hazañas heroicas, antes 
que la fortuna comenzara á mostrarse propicia á los restauradores entre las rocas y 
bosques de la costa cantábrica. Estos primeros amagos de resistencia Inspiraron re- 
celos y templanza á los caudillos musulmanes , y les obligaron á mostrarse con los 
moradores de condición mas blanda y apacible que aquella con que la historia nos 
pinta á los terribles secuaces de Mahoma. Las tristísimas lamentaciones de Isidoro 
Pacense , y el estado de desolación con que D. Rodrigo de Toledo y el rey Sabio nos 
pintan al territorio español en el período de la Invasión sarracena , hacen mas honor 
A la expresión vigorosa de sus ánimos ofendidos que á la verosimilitud de sus narra- 
ciones prolijas. Tariir y Muza y sus Inmediatos sucesores fueron demasiado pru- 
dentes para anteponer los halagos de una política conciliadora al rigor y espanto de 
las armas. No fueron sus legiones bordas crueles , cuyo tránsito Iba marcado por el 
Incendio de campos y pueblos , por el asesinato y el pillaje , como suponen errados 
cronistas : á ser asi la España se babria convertido en una vasta soledad /y la histo- 
ria no hubiera trasmitido señal ni monumento alguno de las glorias que la raza 
oriental se granjeó en nuestro suelo. Las estipulaciones entre árabes y españoles , 
qne consignan y reconocen como fidedignas los anales de ambos pueblos , Justifican 
que una discreta tolerancia proporcionó á los musulmanes conquistas mas fáciles y 
rápidas que el ímpetu de sus escuadrones. Es por lo tanto una vulgaridad suponer 
que los árabes Impusieron á los españoles vencidos la alternativa de abrazar la fe 
musnlmana 6 sentir el golpe de la cimitarra. « No violentéis á los bombres en su 
■ creencia ; la vía de la perfección es diversa de la del error : » dijo TarilT á sus sol- 
dados después de la gran batalla , y les exhortó á que respetaran la condición de los 
pueblos que en ella acababa de desarmar. 

I. b 
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No se crea sin embargo que los Tenddos obtuvieron siempre duixuru y tontem- 
piaeionea .* la condición y fortuna de la raza cristiana varió segan los accidentes 
|>r6speros y adversos ocurridos á sos dominadores. En la primera época, cuando 
la conquista española dependía de la corte lejana de Damasco, los mozárabes (sin 
Investigar ahora d origen de esta voa, también llamaremos asi á los cristianos) vivie- 
ron en situación meramente pasiva : los emires que ejercían la potestad delegada 
del califa lea otorgaban protección y seguridad con arreglo á los tratados ; pero 
exigían en cambio trUiutos y obvenciones Indispensables para sostener el brillo de 
qfércltos conquistadores y y á veces también para satisfacerlos estímulos de una ava- 
ricia vituperable. Los cristianos establecidos en el territorio dominado por los mu- 
sulmanes ndügaban por lo tanto su servidumbre á precio de oro; Por este medio 
■uebos obispos permanederon en d gobierno de sus diócesis ; d dero continuó en 
sus parroquias celebrando las ceremonias del culto católloo ; á los monjes fué permi- 
tido el ejercido de sus reglas austeras , y basta las modestas vírgenes del Señor, 
respetadas en sos claustros , siguieron devando d cielo megos piadosos. 

El célebre D. Rodrigo de Toledo, cuyo testimonio Jamás fué parcial de los árabes, 
hace Justicia á la tolerancia de sus enemigos cuando dice: « Qni tn Hlspanlls, 
» servitutis barbarice elegeruot vivero sub tributo , permissi sunt uti lege et eccie- 
» siasticis ioslitutis et babere pontitíces et ecclesiasUcos sacerdotes , apud quos 
» viguit officluní Isidori et Leaudrí. » 

Un emir célebre comenzó á pervertir las condiciones benignas á que vivían aiem« 
perados los cristianos. Ambiza, el mi&mo á quien uueslras crónicas priuilUvas 
retratan con los atributos de la fiereza y del terror , y ios árabes representan como 
d tipo de la discreción , del valor y de la clemencia, adoptó muy trascendentales 
reformas para sobreponer y engertar, por decirlo asi, la raza árabe en el territorio 
español : sus decretos inauguraron una revolution gravísima por su esencia y no 
por sus accidentes belicosos : la influencia de la raza cristiana principió á decaer 
por los medios mismos que los romanos hablan puesto en ejecución durante el apogeo 
de sus conquistas, y que los godos adoptaron para afirmar su poderlo. Éste medio 
fué el de crear intereses^ el de hacer dádivas que proporcionasen goces domésticos 
y crearan las afecciones de una nueva patria ; en una palabra, el de repartir grandes 
perdones de territorio y otorgar derecho de dominio en ellas á las legiones que mili • 
taban bajo la enseña musulmana. 

Estos primeros repartimientos, autorizados por Ambiza el año 725 de Jesu- 
cristo, tuvieron cierto carácter de equidad para no lastimar ios intereses de los pro- 
pietarios Indígenas. Cuando ios sarracenos invadieron y sujetaron la península , 
ínucha parte de su superficie permanecía yerma , solitaria y desaprovechada : la po- 
blación, muitiplicada bajólos auspicios de una larga paz durante el imperio , había 
Inenguado considerablemente con el estrago de las correrías vandálicas y con las 
Inquietudes y administración depravada de los godos : así , praderas fértiles y abun- 
dantes en otros tiempos, habíanse convertido en praderas de uso común, en dehe- 
sas abandonadas para pasto de ganados y abrigo de animales de caza. El emir Ambiza 
declaró propias del estado estas feraces tierras , y las distribuyó á sus tropas vete- 
ñnas. Una feliz casualidad le proporcionó fondos mayores de recompensa. Muchas 
familias hebreas, establecidas de antiguo en España, abandonaron repentinamente 
sus casas y haciendas y emigraron al Oriente en busca de un impostor célebre que 
se proclamó Redentor y Mesías de aquel pueblo crédulo. El sagaz Ambiza aplicó 
también á los suyos las fincas abandonadas, sin vulnerar el dominio, de legítimos 
poseedores. Estas innovaciones fueron el primero y mas feliz ensayo para hacer 
estable y arraigar la dominación agarena en nuestro suelo : soldados pobres y 
aventureros nacidos en desiertos lejanos se granjearon por este medio Indepen- 
dencia y riqueza, gustaron el halago de los goces domésticos y adoptaron el nombre 
de españoles. Las hijas del país depusieron su aversión contra hombres que, aunque 



IHSGURSO ACADÉMICO. Ut 

de Uiii\|e y hábito diversos, podUn eonstUuine en padres de familia acomodados, 
y aceptaron sus enlaces ; y muchos cristianos, al considerar la largueza con que 
los árabes remuneraban la fidelidad y adhesión á su ley, Interpusieron los Ins- 
tintos del interés á los estímulos de su conciencia. Estos enlaces crearon una 
espede de generación ó raxa mestiza que los árabes puros miraron siempre con 
aTersioa y desprecio , y cuyo poder é Influencia veremos después acrecentarse en 
grado eminente» 

£1 segundo repartimiento de tierras, realizado entre disturbios y pasiones bas- 
tardas , tuvo un carácter de agresión y de despojo de que habla carecido el proyecto 
del inofensivo y prudeute Ambiza. Husam Ben Dhirar el Kelbi , caudillo célebre en 
■Qcstras crónicas con el nombre de Abulkatar , fué el encargado de acallar con dá- 
divas de territorio la ambición de tribus rivales y altaneras recien llegadas á nuestro 
suelo. Coincidió este suceso por los anos 7^^ de nuestra era ; y asi como los respetos 
y consideraciones de Ambiza crearon elementos de prosperidad y de unión , las vio- 
lencias de Husam provocaron la ira de la raía española y la hicieron aprestarse para 
la Tenganza. 

Los primeros soldados musulmanes, que corrieron en triunfo ca&l toda la exten- 
sión de la España , componíanse de voluntarios humildes oriundos de la Arabia y de 
aventureros bárbaros, reclutados en tierra africana y sometidos al rigor de la disci- 
plina. Cuando la vejez y el cansancio hubo postrado á los primeros conquistadores, 
sobrt-vinlcron refuerzos organizados en los diversos países que reconocían el yugo 
musulmán. Jóvenes del Egipto, de las montanas del Líbano, de las praderas del Jor- 
dán, de las vastas llanuras de la Mesopotamia , hasta de los confines mismos de la 
Persia se alistaron con entusiasmo , y, lo que parece esfuerzo increíble del vigor hu- 
mano, hicieron largas y penosas Jornadas por los coolines del África septentrional , 
surcaron el estrecho y arribaron con sed de fortuna y de gloria á las playas de Tarifa. 
Cada legión venia acaudillada por un emir orgulloso y tremolaba enseña diferente. 
Señalábase, sin embargo , entre todas por su número y por la altivez de su caudillo 
Baleg la legión de Damasco , creada para servir de escolta y prestar aparato á los 
califas. 

Estos refuerzos, solicitados con Instancia por los gobernadores de España, ya para 
reponer las fuerzas gastadas de los veteranos, ya para vengar los reveses de Narbona 
y de Tourfr , y también para reprimir las correrlas de D. Favila y D. Alonso el Cató- 
lico , correspondieron Indignamente á las esperanzas fundadas en su calidad y en su 
valor. En ves de correr al peligro se entibiaron en fe y se adormecieron en ardi- 
miento con las delicias y clima apacible de Andalucía, Murcia y Valencia : estado- 
nados en estas dulces comarcas pidieron las mejores tierras con altanería ; y sobre- 
poniéndose á los primeros colonos y humillando á los cristianos pacíficos provocaron 
discordias y revoluciones fatales. Los que tenían derechos adquiridos de antemano 
se opusieron al despojo que trataban de Imponerles estos ambiciosos advenedizos ; 
el eiceso de la violencia malquistó á los árabes ; la guerra estalló ; la gente cristiana , 
ignorante de los planes y triunfos de los monarcas restauradores, guerreó entonces en 
todo el ámbito de España, ya defendiendo á cuenta suya derechos propios, ya refor- 
zando el bando enemigo con quien tenia intereses mancomunados. 

Cabalmente para dirimir estas discordias fatales Husam Ben Dhirar el Kelbi, que 
á la sazón se bailaba en África, corrió á España, y para terminarlas satisfizo la am- 
bición de los mas fuertes, coustltuyeudo en víctimas á los mas débiles, que eran los 
cristianoi. Entonces fué cuando se instalaron las colonias, que según ios historiadores 
Ben Alabar y Al Kattib introdujeron en España las razas y linajes mas puros del 
Oriente. 

Los damasquinos ocuparon las tierras mas feraces de Córdoba y Granada ; los 
egipcios se establecieron en Murcia , Extremadura y Portugal j los de Emcso obtu- 
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vieron grandes territorios hacia Sevilla y Niebla ; los palesUnos se fiaron en Ronda . 
Algeciras y Medlna-SIdonia ; los persas poblaron á Huele ; los de Calcls quedaron 
bácia Jaén ; los de Jordán bácia Málaga y Arcbidona. 

Tan arbitraria usurpación agravió á la gente cristiana y despertó antipatías y 
resentimientos que no tardaron en estallar con furiosas hostilidades. No eran los 
bravos caudillos de los montañeses del Pirineo los que turbaban el sosiego de los 
árabes ; no eran las correrías audaces de ios Alonsos y Ramiros lo que les inspiraba 
mas serlos recelos , sino los enemigos domésticos , los cristianos ofendidos que víTian 
y conversaban con ellos. Los musulmanes españoles tenian en el centro mismo de su 
Imperio un foco permanente de conspiraciones, y se velan inseguros y amenasados 
de levantamientos y venganzas. Esta inquietud les constituía en posición muy débil, 
y explica muchas de las victorias conseguidas por las fuerzas escasas de nuestros 
heroicos restauradores. Los mozárabes , ofendidos con ios repartimientos de Husam , 
encomendaron á las armas la satisfacción de los agravios que no les otorgaba la 
justicia ; la guerra se encendió en Castilla y Aragón , en Portugal y Andalucía : las 
tribus orientales, que acababan de soltar las armas para aplicarse á trabajos agrí- 
colas , volaron al combate y sostuvieron una lucha que los cronistas árabes nos pintan 
terrible, pertinaz y sangrienta. Para mayor calamidad la raza musulmana se subdi- 
vidió en bandos, hijos de la revolución que por este mismo tiempo trastornó en 
Oriente la dinastía de los omladcs. Los Infortunios y las catástrofes se prolongaban 
en las bellas provincias españolas con la complicación de dos guerras civiles soste- 
nidas por la antipatía de dos razas enemigas y por rivalidades é intereses opuestos 
de unos mismos sectarios. 

Fué cabalmente en las agitaciones de este caos cuando arribó á España como un 
iris de paz Abderraman el Grande. La gloria y la sabiduría de este príncipe fueron 
una realidad de la que cada día se deKubren mayores testimonios : célebres son sus 
novelescas aventuras ; conocida es la historia trágica del festin de Damasco , en el 
cual fueron pérfida y alevosamente asesinados noventa caballeros , los vastagos mas 
Ilustres de su familia augusta ; la rara casualidad que le salvó del alcance de los ma- 
tadores, sus disfraces, sus peligros, sus tristes peregrinaciones en el desierto y su 
resolución magnánima de elevar en España un trono que eclipsase la gloria del que 
rivales mas afortunados usurparon en el Oriente, parecen Invenciones peregrinas de 
los siglos caballerescos mas bien que episodios verdaderos de la historia de España. 
Abderraman, sin embargo, es el héroe de su siglo ; aparece á mayor altura que su 
rival y contemporáneo Carlo-Magno , porque superó mayores obstáculos y lidió con 
una fortuna mas adversa. 

La conciliación , ó al menos la tregua entre todas las razas que tenian revuelta y 
agitada á España , es uno de los resultados que mas ilustran la memoria del fundador 
del califato cordobés. La guerra terminó bajo sus auspicios; las facciones mas osadas 
se rindieron ante su valor ; las mas indóciles se postraron ante su clemencia ; y tole- 
rante y benigno con todos extendió una general y simultánea protección. Los árabes, 
los mozárabes y los mestizos vivieron durante el último periodo de su reinado en 
paz inalterable. 

Los vínculos con que Abderraman habla procurado adherir los heterogéneos ele- 
mentos de su Imperio comenzaron á relajarse bajo el solio menos scgttro de sus 
nietos; renacieron los odios entre las castas enemigas; cada cual se proclamó la mas 
excelente y contó con fuerzas equilibradas para sostener su pretensión. Las tribus 
sucesoras de los colonos pobladores componían una especie de raza aristocrática y 
altiva ; jactábanse de ser descendientes de patriarcas sacrosantos, conservaban sus 
genealogías con exquisito esmero y vivían Incomunicadas con la gente cristiana , á la 
cual suponían oriunda de estirpe menos esclarecida é indigna de su alianza. I^s 
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moxánbes , que despreciaban como Impía , ciega en el error y aborrecible á la rasa 
musulmana , sentíanse agraviados con sus desdenes y humillados con la protección 
que sus proterros enemUos les concedían como de misericordia. Los escritos de los 
moEárabes Ilustres que florecían en Córdoba durante el siglo IX nos reyelan la con- 
dición A que estaban sujetos los suyos bajo el Imperio de los califas. El ejercicio del 
coito católico era permitido ; los cristianos podían reparar sus templos; los religiosos 
de ambos sexos peracTeraron en sus asilos y sometidos A la obserrancla de sos reglas ; 
7 aunque la muKltod adoptó los vestidos orientales , el clero conservó las Insignias 
de so clase. No era posible , sin embargo , inspirar á todos los individuos de las dos 
opuestas religiones los sentimientos de una tolerancia reciproca, ün celo excesivo 
precipitaba á algunos basta el punto de hacerles incurrir en demostraciones odiosas ; 
ranchos mosolmanes se creían impuros y contagiados por los espíritus malignos con 
solo tocar el traje de un cristiano ; el eco de la campana , propio para convocar A los 
fldcs ó para hacerles medir el tiempo con actos laudables de piedad , lastimaba muy 
hoodaoiente d oido de algunos mahometanos , les hacia prorumplr en qoejas amar- 
gas é Invocar A so profeta por la conversión de los Ilusos qoe , en su creenda , 
seguían on camino de Irremisible perdidon. Al contrario mochos mosárabes; no 
bien escuchaban la voi del fnued{n elevado en el alminar para advertir el momento 
de las plegarlas prescritas en el Corin, laniaban imprecaciones Idénticas; sos 
qoejas y sin embargo, eran exhaladas en el seno de la mas intima confianza, porqoe 
cualquier agravio al nombre y memoria del profeta era castigado por el gobierno con 
pena terrible. Los cristianos tenían sus fueros y Jueces especiales ; eran Juzgados i 
civilmente con arreglo al código vlsogodo y nombraban un conde que asistiese en 
Córdoba al lado del califa y fuese como un alto personero constituido en tutor de 
los intereses y derechos de los de su linaje. 

La mas Infloyente de las razas en la sodedad arAbIgo-espaftola en la mixta ó 
mestiza , como arriba dijimos , de musolmanea y cristianos ; los historiadores Árabes 
llamaban á sus descendientes muiatlnes , muladis ó mulados , principio y raíz de 
nuestra palabra mulato. El abad Samson los menciona en su Apología ; Alvaro Cor- 
dobés y el presbítero Leovlgildo los refieren también en alguna parte de sus obras 
con el nombre de moslemitait diferentes de los i$maelitat ó árabes puros; y 
Ambrosio de Morales , que al ocuparse de las vidslludes del cristianismo en nuestro 
suelo tuvo presentes los escritos de aquellos mozArabes ilustres , revela su existenda 
con algona mas claridad que ningún otro analista español. La casta muladí obtenía 
condición humilde , hija del carácter altanero de las tribus que se proclamaban 
nobles. Estas , como hemos dicho , conservaban con esmero la tradición de su linaje 
y de sos bazafias , rehusaban su enlace con familias de adulterada estirpe y miraban 
con desprecio i los muslltas porque descendían , aunque mahometanos , de cristianos 
yjodios ó de mujeres mosolmanas que hablan aceptado so enlace con renegados. La 
raza , asi desdefiada y mancomonada con los mozArabes en so aversión hacia los 
árabes, se moitlplicó y creció rápidamente por la razón sencilla de que las familias 
indígenas eran mucho mas numerosas que las árabes domldliadas en la península. La 
dase muladi, infiuyente por su población y por su riqueza , cobró el aliento necesario 
para granjearse con las armas la Independenda y dignidad que le rebosaban sus 
altaneros dominadores. 

Tal rivalidad provocó el levantamiento y la goerra que inundó de sangre las pro- 
vincias mas fértiles de Espafia y consumió durante el siglo IX los tesoros y las fuerzas 
militares de los califas. Esta es la guerra que podemos llamar social , de cuyos acci- 
dentes dio el P. Mariana algunos breves detalles , y en cuya ampliación cometió 
Mondejar gravísimos errores. Los Muzas y Lopes , musulmanes de religión y godos 
de linaje, que figuran en nuestras crónicas como hostiles A los reyes de Córdoba, no 
eran mas qoe dos caudillos castellanos de rasa muladi , erigidos en señores Indepen- 
dientes y resueltos A sostener los privilegios y el valimiento de su linaje. Y no fué 
Mío en Toledo, Zaragoza, Valencia, Huesca y lúdela, centros de la rebelión , en 
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donde los eJércUoe musulmaues tuvieron que luchar para restablecer el imperio dc 
los califas. También leTantaroo su enseña los muiaüis robeldts á las puertas de Cór- 
doba y pusieron en inminente peligro el trono de los omíades. Ronda, Málaga, 
Granada y Huesear aceptaron como caudillos ¿ capitanes y aventureros intrépidos, 
j sostuvieron una independencia que en vano trataron do quebrantar bizarras legio- 
nes por fuerza de armas. Ben Hayyan , el mas proljjo de los aiudistas árabes , nos 
reflere los episodios sangrientos de esta lucba; las dos razas, cristianos fificsásu 
ley y mulatos, peleaban en guerra de exterminio contra el enemigo común, que eran 
los árabes paros : el fuego comenzó en el reinado dc Abderraman II, lomó creci- 
miento bajo Mobamadl, y llegó á su apogeo en tiempo de Abdalá. Eble gran capitán 
mantuvo firme su trono contra los elementos que se conjuraban para perderle , y si 
no fué sobradamente feliz para terminar la contienda durante su vida, mereció grato 
recuerdo de la posteridad, por baber legado 4 su m\terle una prenda de conciliación 
declarando sucesor á su nieto Abderraman III. 

Este callia, célebre por su ilustración, su clemencia y sus hábitos de lujo ^ es- 
plendidez, era bijo del inCaote ^obamad, condepado á muerte por el inexorable 
Abdalá su padre, como uno de los cómplices y agentes mas activos do la rebelión 
muslita. La circunstancia de haber aceptado como esposa á una bella mozuralie lla- 
mada Maria habla comprometido á Mohamad en favor del partido ribelcje. Abdalá , 
olvidado de la culpa del hijo, no habia podido sofocar sus afecciones domésticas y 
mitigaba con la crianza del nieto la pesadumbre de la anterior catástrofe. A^i Abder- 
raman recibió bajo los auspicios de su abuelo una de aquellas educaciones propias 
para formar ánimos heroicos. Los mas hábiles maestros del Oriente y de la Grecia 
fueron convocados á Córdoba para dirigir los estudios del augusto niño y cultivar su 
talento precoz. Los progresos fueron tan felices como acertados. Las páginas de la 
historia le dieron á conocer el carácter de los monarcas inmortalizados por su valor, 
su política y su Justicia , y aprendió á seguir su gloriosa senda ; la gramática le faci* 
litó las regias de un lenguaje armonioso ; el cultivo de la poesia le suministró las 
galas de la imaginación ; loa proverbios árabes crearon en su memoria un depósito 
de sentencias provechosas ; por último , los agentes civiles y militares le descubrieron 
los resortes de la administración y las fuentes de la riqueza pública. La clevactoQ 
de este modelo de principes bastó para desarmar á los grandes partidos que sos- 
tenían sus pretensiones exclusivas. Los moladla, que eran los mas altivos , fuertes y 
pertinaces de la lucha , aceptaron la legitimidad de uo principe hijo de Mohamad el 
mártir de su misma causa ; los mozárabes r^lblecon también benévolos á uq mo- 
narca hijo de una cristiana ; y las tribus arabo» > partidarias de Abdalá , no conci- 
bieron recelo ni desconfiania con la ei^evaclon de^ Jóv^o califa educado bi^o la direc- 
ción y auspicios de su valiente caudillo. Abderran^an , afirmado en el trono por el 
esfueno simultáneo de todos los bandos, terminó con una política ya de blandura 
ya de energía los resentloüeotos, las rivalidades y la^ discordias. El discreto sultán 
proclamó que bajo el amparo de su trono nloguu piirtido seria rebi\Jado á condición 
humilde, y que estaba decidido á sofocar las facciones con el rigor y á proteger á las 
razas y tribus pacificas como un buen padre á fus bUq9> Los mozárabes, musí i tas y 
árabes mitigaron sos enconos implacables. ^kM campabas afortunadas sofocaron los 
gérmenes de rebellón alimentados por algunos capitanes IndócUea en las montaña^ 
de Granada, de Aragón y Toledo; y los caudillos que se hablan granjeado durante 
las revueltas alto prestigio é influencia , fuerqa atraídos sagazmente á la voluptuosa 
Córdoba , y trocaron la vida azarosa de guerxlUeros por hábitos de molicie y de 
qulettid. El reinado de Abderraman * cpmo C4 i^M<%» fué el mas próspero de cuantos 
constituyen la serle de las dinastías aráblgo-españoUsp Los brazos útiles, distraídos 
antes en el torbellino de la giierra c^vil, pudieron aplicarse á las faenas útiles de la 
agricultura y de la Industria, y Us tres rúas hostiles vi vieron como bcrmauas y gusta- 
ron los beneficios de la paz afianzada en reciprocoa Intereses. 

Tan próspera situación durd el tiempo mismo que el poder y la gloria de los prín- 
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dpe« oniíailcs. La decadcncU y ruina de esta dinas((a i principios del siglo XI, 

Toi?íó ú poner en formen incion los clcnienlos Iiclerogéncos amalgamados por Abder- 
raman. A los tres linajes , árabe . mozárabe ó crIsUauo y muladí, que eran por de- 
cirlo asi el núcleo primitivo de la sociedad arábigo-espaftola . vino en es(e tiempo á 
«fregarse y á obrar como principio disolvente otra niipv^ raza. 

Los africanos, absolutos deposiUrios del podey militar en Córdoba, bajo el débil 
reinalo de Hixen II, convirtieron las armas encome^dadas ú su lealud en inaini- 
menios de grandeza y elevación propia. ;.as razas antiguas, adversas i la supremacía 
de los mauritanos, se envolvieron en caos anárquico precursor de la ruina del im- 
prrlo musulmán : cada provincia ó distrito se erigió en reino independiente ; cada 
caplün ó aventurero osado se proclamaba rey, y airlncberado en un casüllo ó en una 
peña brava desafiaba á sus rivales, lea acometía, les rendía vasallaje, se revelaba ó 
les sacrificaba en pérfida asechanza. Desquiciamiento Uq general ocasionó al cabo la 
Iluminación de los antiguos linajes y la exclusiva preponderancia de |a raza afrlcaui. 

Este suceso , preparado durante las guerras civiles de Córdobi) á principios del 
siglo XI , no puede llamarse absoluta y cumplidamente realizado basta la entrada de 
los almorávides á fines del mismo siglo. Los tronos de los principes musulmanes, 
elevados sobre los despojos de la monarquía omiada , eran demasiado déiíjles para 
resistir los ataques cada día mas vigorosos de las armas católicas. Los moz^rabe^ 
allanaban el camino á los de su raza y minaban constantemente el ruinoso edificio. 
Activos, poseídos siempre de irreconciliable antipatía , prestaban eficaz apoyo á sus 
correligionarios , les entregaban la llave de las ciudades y trocaban su condicloi| 
aflictiva de vencidos en la mas lisonjera y grata de dominadores de sus tiranos. Esta 
enérgica influencia de los mozárabes, no bien explicada en nuestros anales, contri- 
buyó eficazmente á ensanchar los límites de Castilla. La gente cristiana revivía entra 
su misma servidumbre, no solo con elementos de resistencia, sino también con es- 
píritu de agresión , y los musulmanes apercibieron ^ntre sus ciegos eoco.nos la exis- 
tencia de un enemigo domésüco , cuyos intereses les eran eternamente adversos. Las 
correrlas del Cid . los triunfos de Alonso VI, y sobre todo la ocupación de Toledo, 
amilanaron A los régulos Infieles, les hicieron recapacitar sobre su Impotencia y, en 
la dificultad de a1e|ar el peligro con sus gastadas fuerzas , pusieron á merced de la 
raza africana sus territorios y dinastías. 

Tal fué la ocasión de abrir á los almorávides la puerta de la España , y Ul fué el 
motivo de la Inundación bárbara que trajo á España Innumerables tribus de Mar- 
ruecos , dé Fea y de Zahara. Al tránsito de estas gentes por el estrecho y á su deseni- 
bareo en las playas de Tarifa puede aplicarse con mas exactitud histórica que á la 
iovaiioo del tiempo de D. Rodrigo aquella bellísima exclamación del mas dulce y ar- 
monioso de nuestros poetas : / • / / «^ 

Innumerable cuento 
De escuadras Juntas veo en un momento. 



I Ay ! que ya presurosos 

Suben las largas nares : ¡ay! que tienden 

Los brazos vigorosos 

A los remos , y enoienden 

Los mares espumosos por do hienden. 



En efeelo , Excmo. Sr., el tránsito de los almorávides, acaudillados por Juzef y por 
sos dos sucesores AII y Theman , debe considerarse como una trasmigración de las 
prínclpaíes tribus africanas al suelo español ; un espíritu de ardiente y severo fana- 
fismo , de que eran fieles emblemas las vestiduras y banderas negras de aquellos rudos 
wclarios, ocasionó en la España árabe la misma novedad que hablan realizado antes 
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las tribus germánicas por su exceso de población y por sus Instintos aventureros. En 
vano los campeones de la cristiandad acudieron bajo la enseña de Alonso VI á con- 
tener el torrente; la flor de la caballería cruzada pereció en los campos de Cazalla y 
de Ocles, y los términos de Castilla quedaron expeditos y francos al nuevo linaje de 
enemigos. La metrópoli de Toledo, conservada por el ánimo beróico de D. Alonso, 
fué el punto de apoyo y el gran centro de resistencia para recobrar prontamente el 
terreno que acababa de perderse. Afortunadamente para la rasa cristiana los almorá- 
vides reducidos por el bálago del clima andaluz perdieron su energía , miraron con 
desprecio las llanuras monótonas de ambas Castillas y se erigieron señores volup- 
tuosos de los territorios de Sevilla, Granada y Valencia. Recobrados los castellanos 
con esta tregua recobraron sus posesiones perdidas y reiteraron con nueva audacia 
sus bazañas y su tenas empeño. 

En medio de sus regalos y en el seno mismo de los países sometidos á su domi- 
nación distrajo á los almorávides un nuevo y mas peligroso linaje de enemigos. Los 
mozárabes de Valencia , Murcia y Andalucía conservaban sus ritos y fueros y vlvian 
pasivos en medio de las discordias y guerras civiles de las razas musulmanas. La opre- 
sión , á que necesariamente estaban condenados entre tales revueltas , les¡hacia espe- 
rar ardientemente algún alivio en sus tribulaciones. Alentados con los progresos de 
sus correligionarios en Castilla y Aragón se decidieron á provocar la guerra y á expo- 
ner su vida por obtener la libertad. Era un obstáculo para sus proyectos la situación 
deplorable de Castilla : babia muerto á la sazón el heroico D. Alonso : su sucesor, el 
infante D. Sancho , acababa de perecer en Uclés , y el trono estaba ocupado por D* Ur- 
raca , señora inhábil para gobernar los estados propios, é incapaz por lo tanto para 
conquistar por fuerza los ajenos. En cambio reinaba en Aragón D. Alonso I^ Joven t 
esforzado con la vida del campamento, y apercibido para sostener guerra incesante 
con el moro. Este monarca, llamado por sus proezas el rey batallador, habla aceptado 
la mano de D* Urraca y tratado asi de realizar el proyecto que mas tarde llevaron á 
término feliz los augustos esposos Femando é Isabel. 

Alentados los mozárabes por la fama del monarca bizarro y por la consideración de 
su doble poderlo con el reciente enlace , entablaron correspondencias y le propusie- 
ron un rápido y glorioso ensanche de sus estados con solo invadir los reinos enemi- 
gos y dar impulso á ios conatos de emancipación entre sus moradores cristianos. 
D. Alonso, distraído con los sinsabores que le acarreó el carácter frivolo de 
D* Urraca, cuya mano y estados tuvo que repudiar con orgullo, no pudo dar proo- 
tamenle una respuesta propicia. Los mozárabes , cada día mas oprimidos, reiteraron 
sus proposiciones en coyuntura mas favorable y revelaron los secretos de su conspi- 
ración y los elementos de triunfo con que contaban. Según los historiadores árabes, 
que refieren prol^os detalles de esta conjuración , los emisarios halagaron sagaz- 
mente el ánimo del monarca pintándole la riqueza que podía granjearse en la cam- 
paña y la hermosura y regalo de las comarcas, donde le esperaba un felicísimo 
señorío. 

Arrebatado el ánimo heroico de D. Alonso por la grandeza y novedad de la hazaña , 
convocó á sus campeones y excitó el interés de toda la cristiandad. El célebre Gastón 
de Beame , D. Pedro , obispo de Zaragoza , recien conquistada , y D. Esteban de 
Huesca , reforzaron su ejército con buen número de cruzados , y apercibida y exhor- 
tada la gente se dió priuclpio á la empresa arremetiendo contra los musulmanes por 
los confines de Valencia. El monje normando, Orderlco Vital, y otros analistas 
rudos del mismo siglo XII , en que se realizó esta campaña , la mencionan prolija- 
mente como uno de los sucesos mas importantes para el orbe cristiano en aquella 
época. Esperábase con Inquietud el resultado de la Jornada aragonesa : si la fortuna 
le era propicia no solo se terminaba la dominación odiosa en que gemía muche- 
dumbre de pueblos cristianos , sino que se iieria de muerte á la causa musulmana , 
que como dueña déla Mspaña amenazaba constantemente á la Europa católica. 
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Los resultados no correspondieron á tan lisonjeras esperanzas, sin que D. Alonso 
y los suyos dejasen de cumplir por ello como leales y cumplidos campeones. La 
hueste aragonesa corrió los términos donde la población mozárabe era mas numerosa 
y coDUba con mayores elementos de resistencia. Los campos de Valencia, Daoia, 
Murcia , Granada y Córdoba sintieron el rigor de las anuas enemigas. Unos diez mil 
oozáralws reforzaron el ejército invasor ; pero el proyecto de conquista sólida y es- 
table estaba muy lejos de poderse realizar. Los fieros almorávides al primer amago del 
peligro aprisionaron como rehenes en asilos inexpugnables á cuantas familias moza* 
rabes pudieron haber á las manos, y en vez de aventurarse en batallas campales se 
mantuvieron al abrigo de sus castillos y ciudades muradas, con la esperanza de que 
el cansancio , la escasez de viveres, las inclemencias del cielo, y sobre todo la falta 
de un punto de apoyo que sirviese de base á las operaciones y de foco á la rebellón, 
bastarían para desvanecer el propósito de sus osados enemigos. En efecto , D. Alonso 
hizo una larguísima correrla , pasando á la vista de fortalezas que no pudo rendir, 
y vagando de campamento en campamento en busca de un enemigo que no osab«i 
presentarse. En los contornos de Córdoba y Granada mediaron algunas porfiadas 
escaramuzas; pero estos accidentes no sirvieron para despertar aquellas grandes 
masas hostiles, sobre cuya eficacia se hablan concebido ilusiones. D. Alonso tuvo 
pues que regresar á sus dominios sin mas resultado que la compañía de un conside- 
rable numero de mozárabes, desenmascarados Indiscretamente y expuestos á la dura 
venganza de sus dominadores ofendidos ; doce mil familias emigraron con el ejército 
tovasor. El monarca , sensible á la aflicción y desventura de tantos infelices sin abrigos 
ni subsistencias, consultó en Alfaro con los prelados de Pamplona, Huesca y Cala- 
borra sobre el modo de socorrerlos ; conforme con ei dictamen de los tres prudentes 
consejeros les repartió terrenos, les concedió privilegios de hidalguía, y promulgó 
fueros especiales para sus hijos y descendientes : este linaje de mozárabes , según 
Zurita y Garibay, se conservó largo tiempo en Aragón. 

Menos afortunados los que carecieron de ánimo para abandonar sus hogares , ó 
que se juzgaron al abrigo de la proscripción por su índole inofensiva , sufrieron dura 
y miserable suerte. Los almorávides , libres ya del invasor, vengaron su agresión con 
el exterminio de los mozárabes, y sin distinguir sexos, estados ni condiciones borra- 
ron basta la memoria de la raza que habla manifestado sus intenciones aviesas. 
Aben Bolub, cadi célebre en los coosvjos de los gobernadores andaluces, pasó á 
Marruecos, donde á la sazón se hallaba el sultán Ali, refirió la conjuración reciente 
y el |>elÍgro de conservar en el seno del país hispano-musulman enemigos tan Irre- 
conciliables. El califa celebró consejo de sabios, y según los autores árabes, con 
acuerdo de estos mandó desarraigar la mala simiente. Sus órdenes se cumplie- 
ron con terrible severidad. 

Los mozárabes que se hablan comprometido ó que despertaban sospechas de 
traición fueron muertos con suplicios acerbos ; las demás familias fueron declaradas 
cautivas y conducidas por tropas berberiscas á los puertos mas cercanos de su domi* 
cilio : apiñadas en barcos y lanchas fueron trasportadas á África y abandonadas alli 
á merced de los bárbaros : ambidos pasaron los moxdrabes á Marruecos^ dicen 
los Anales Toledanos primeros , escritos en la Infancia de nuestro idioma por tosca 
7 desconocida pluma de un siglo bárbaro. Algunos proscriptos tuvieron acogida en 
Sale y Mequlnez , donde se extinguieron pobres y vilipendiados ; el mayor número 
feneció de hambre , de las influencias de un nuevo clima , y sobre todo de malestar 
y pesadumbre. La raza mozárabe acabó asi en todo el territorio dominado por los 
almorávides , y asi se expilca cómo San Fernando no encontró vestiglo alguno suyo 
al pasear algún tiempo después sus banderas victoriosas por Andalucía. 

Estas son » Excmo. sefior, las noticias que me ha sugerido el estudio sobre las vi- 
cisitudes de las gentes que han ocupado nuestro territorio en un periodo especial. 
Dalas tres razas que hemos visto poderosas, la mozárabe tuvo existencia positiva en 
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GasitlU bastí laconqolita de Toledo : hlio an esraerso para levantarse de stl pMtra- 
clon en Andalucía y otros reinos, fué Tenclda y sucumbió : la muslita 6 mutarli sé 
confundió mezclada con la árabe y africana ; estas obtUTleron refuerzos con las 
grandes Invasiones de los almohades y benimerlnes, hasta que, arrebatadas por tí- 
clsitudes y revoluciones que tienen mas contacto con la historia moderna , desapare- 
cieron de nuestro suelo y fueron relegadas mas allá de los mares. 

Tales son las observaciones sobre el ponto histórico elegido para materia de mi 
discurso. Temeroso de obtener el voto favorable de Jueces tan competentes , me 
apresuro á concluir reiterando las mas cumplidas gracias por la honra que acabo de 
obtener, y rindiendo mis sinceros homenajes á tan Ilustrado y respetable auditorio. 

kadrid , 22 de octubre de 1847. 



ADVERTENCIA DEL AUTOR. 



Ed el prospecto de esta obra hemos dicho lo siguiente : « Gra- 
nada, la bella Granada , carece de una historia general, que con- 
signe los muchos y notables heclios acaecidos en su recinto, y en 
tí hermoso territorio de que puede llamarse metrópoli. Las cuatro 
provincias de Almeria, Jaén, Málaga y Granada, sometidas á la ju- 
risdicción de la audiencia y á la autoridad del capitán general de 
esta misma ciudad, pueden designarse con el nombre genérico de 
granadinas. Aunque escritores de í'ama han ilustrado algunos suce- 
sos relativos á este país, sus trabajos son mas bien fragmentos ó 
tiárraciones parciales qué una cabal historia. D. Justino Antoiinez, 
Luis del Mármol, el ilustre D. Diego de Mendoza, Pedraza, el 
K Chica ^ elP. Echevarría y D. Simón Argotehan prestado trabajos 
úUles. 

9 Algunas otras poblaciones de los dos reinos han tenido laborio- 
sos analistas. Sus libros contienen materiales dispersos que pueden 
servir para la formación de una obra general , bien que sea nece- 
sario consultar algunos con reserva y detenida crítica. Washington 
Irving ha enlazado la poesía y la verdad escribiendo en nuestros 
dias sa apredable crónica, pero se ha limitado al breve y román" 
tico período de la guerra y conquista de Granada por los reyes Ca- 
tólicos. £1 Sr. Martínez de la Rosa , en la vida de Pulgar y en su 
Dovela titulada Doña Isabel de Solis , esclarece muchos puntos de 
historia y geografía relativos á Granada. Por último, el Sr. Hidalgo 
Morales ha publicado eruditas disertaciones sobre Ilibería, cuyo 
trabajo elogiaremos siempre; aunque no convenimos en la exis- 
tencia de los reyes Tago, Beto y otros personajes, etc. » 

A la manifestación hecha en el prospecto, debemos añadir : mu* 
chos , al leer el título de la obra , exigirán que el autor describa 
desde luego la voluptuosa corte de los árabes y que cuente las ca- 
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ballerescas aventaras de Alhamar, las proezas de Ozmin , las haza- 
ñas de los ínclitos reyes de Castilla y de los muchos caballeros, que 
siguiendo el pendón de la Cruz, se granjearon en la conquista del 
país granadino fama y riqueza. Mas deberá considerarse ^ que las 
severas leyes de la historia y la conciencia del escritor , do permi- 
ten el silencio ó la transición rápida sobre otros acontedmientos 
interesantes, enlazados íntimamente con los anales de toda España, 
y que omitidos , dejarían incompleta la obra , y revelarían con so 
olvido somera instrucción , ó escaso trabajo del autor. La narración 
de los sucesos que han tenido lugar en el recinto de los dos reinos 
de Granada y Jaén, desde el tiempo en que prestan alguna claridad 
los anales antiguos hasta el presente año de 1843 , es objeto y ma- 
teria de la Historia de Granada. 

El autor ha tenido que vencer sus propias inclinaciones, para do 
entrar desde luego en la seductora historia de los árabes ; pero ha 
reflexionado, que así como no es posible que el hombre recree sa 
vista por un horizonte espacioso, ni que domine el conjunto de ca- 
riados países, sin tomarse el trabajo de superar una incómoda pen- 
diente, tampoco es dado recrearla imaginación prescindiendo de la 
parte de historia antigua , interesante y amena , aunque no tan poé- 
tica como la de los árabes granadinos. 

La clasificación de las antiguas razas , las revoluciones, guerras, 
rasgos magnánimos, crímenes, instituciones, monumentos que han 
marcado las diversas épocas de dominación fenicia, cartaginesa y 
romana en nuestra tierra, los progresos del cristianismo en ella, 
y por último el trastorno ocasionado por la avenida de bárbaros en 
el siglo y, son preliminares indispensables en esta obra. 

Debemos advertir que en el discurso de ella se leerán los pro- 
nombres posesivos y demostrativos nuestras comarcas, nuestra tier- 
ra, este país, etc., con los cuales designamos á veces la generalidad 
de las cuatro provincias de Almería, Jaén, Granada y Málaga que 
llamamos también granadinas. 

Granada, 26 de febrero de iMS. 
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CAPIOTIO I. 
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B pato granadino. — Primeros habitantes. — Sos usos y eoslombres. — Llegada y esla- 
blaetmienlo de loa fenicios.— So comercio. — Fundación de algunas poblaciones.— 
Tradiekmes paganas.— Colonias griegas.— Resaltados de la dominación de los pueblos 
da orienle en las comarew granadinas. 



La Procidencia bafaYorecidomarayillosamente alas pro- ^, 
irincias granadlaas. De cielo tan risaeno, de terreno tan 
fértil están dotadas, que no ha faltado quien las compare con la mansión 
de los bienaventurados (1). Sus costas meridionales, bañadas por el mar^ 
facilitan comunicaciones con todos los países del globo, y el cambio re- 
cíproco de los productos del suelo y de la industria. Los habitantes de 
estas comarcas aparecen, desde la época mas lejana de la historia, labo- 
riosos, civilizados y activos (2). Muchedumbre de frutos exquisitos, 
apacible y deliciosa temperatura , copiosas aguas, baños saludables, 
minas riquísimas y laboriosidad suma de los moradores, hacen de este 
país una región privilegiada y amenísima. 

Componen el reino de Granada las tres provincias de ^^^ 

Granada, Málaga y Almería; la de Jaén, denominada rei- ^ 
no , puede numertffse como la cuarta : á las unas y á la otra se extienden 
igualmente la jurisdicción de la audiencia de Granada y la autoridad de 
SQ capitán general. 

Forman estas cuatro provincias una superficie de 1,083 ■umion y pe- 
kguas cuadradas (5) , conteniendo 684 poblaciones (4] : ha- hiu^oa. 



(i) Homero y otros poetas griegos que cita Estrabon ponian los campos Elíseos en la 
htúCM, á cuya proTíncia pertenecía gran parte de las comarcas granadinas. Estrabon, 
Gfog., lib. 3. Homero, Odisea, vers. 190. Los moros granadinos arrojados á las playas 
africanas eonsideraban los verjeles de su patria semejantes á los del Paraiso, y desde 
aquellas rogaban todos los Tiernos á Alá les devolviese su antigua mansión. Bermudes 
éePedraca, Bíst. Ecles. de Granada, part. i*, cap. 23. Mendes Silva, Población general 
de Espafia , deseripcíon del reino de Granada. Juan Botero Renes, Relaciones universales. 

i3) Estrabon , lib. 3. Plinto. Hist. nat., lib. 3, cap. i. Salustio habla del comercio que en 
la aotigOedad mas remota hacían los habitantes de estas comarcas con las tribus del 
África, m Nam freto divisi ab Híspanla , mutare res inter se insiíiuerant. » Bell. Jugurl. 

íi) Cuadro esUd. y geog. de Espafia. 
' (I) Decreto de 31 de abril de 1834, sobre estadística Judicial. 

I. 1 
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bitan en ellas 302,741 vecinos, y 1,545,296 almas (1). Corresponden i 
cada legua cuadrada 1,242 almas. 

AnuriM habí. Pivididos eo tribus nos representan antiguas tradiciones 
UDiet. ¿ ]os habitantes de las comarcas granadinas : los del extremo 
oriental vivían pobres, desconocidos, bárbaros, y relegados en las as- 
perezas de las montañas; los del extremo occidental, situados en parajes 
fértiles, eran agrícolas y pastores (2). Unos se denominaban según el 
nombre del país de donde procedían; otros, de los montes y rios donde 
se fijaron , y muchos de los pueblos que eligieron para cabeza de la 
región. Estos pueblos eran los bastitanos, los oretanos, los túrdulos, 
los bástulos y los célticos , que se subdividian en tribus secundarias y 
menos notables (5). 
Baitituoi. ^"^ baatitanot ce introducían por la parte de M urgís { Mo- 
jácar). extendíanse por Acci (Guadix), por Basti (Baza), que 
era cabeza de la región, ocupaban á Mentesa Bastitana (La Guardia), y 
comprendían el nacimiento del Betis en sierra Cazorla , y el de Táder ó 
Segura en la misma (4). Estos pueblos participaban de la rudeza y bar- 
barie profunda en que se hallaban sumidos casi todos los montañeses 
de España antes de llegar los fenicios. Sus comidas eran frugales, y sus 
lechos el áspero suelo; los hombres dejaban crecer sus cabelleras como 
las mujeres y despreciaban la agricultura. Como vivían en tierra ingrata 
y estéril para mantener la población , reuníanse en bandas y saciaban 
0tt hambre y sus instintos rapaces en los campos cultivados, y en las 
aldeas de otras tribus laboriosas y débiles. Sus ejercicios y juegos eran 
luchas, carreras ¿ pié y á caballo, y escaramuzas marciales. Sus danzas 
eran violentas, y en ellas tomaban parte las mujeres. Los ancianos y 
los guerreros mas intrépidos eran altamente respetados. El traje era una 
especie de iago ó sayo que abrigaba el cuerpo, y le dejaba expedito para 
todos los movimientos. Los romanos adoptaron el uso de este traje para 
BUS soldados (5). 

orMtDOf ^^ oretanos confinaban con los bastilanos por oriente 

y mediodía ; abrazaban en su territorio á Castulo (Gazlona), 
Mentesa Oretana (Santo Tome). Biacia (Baeza), y otros pueblos que se 
extendían por la Mancha hasta Daimie!. Historias fabulosas suponen» 
que en tierra de los oretanos poseyó Milicon , descendiente del rey Sí- 
culo, un estado rico y floreciente : mas las tradiciones legítimas prueban 
flolo , que en esta región habia algunas aldeas habitadas por moradores 
menos bárbaros que los bastitanos. Cuando los romanos conquistaron 
ambas regiónos, las agregaron á la provincia tarraconense, cuya línea 



(1) Deeret* de Id. j boleUnes oficiales de las coatro profioclas desde el aflo isM 

al 1643. 

(2) Biiraben, Geeg., 11b. 8. 

(S) Eslrabon , tib. 3. Tholomeo,Condactio fteog., Iib. 3, cap. 4 y S. Plinto, Hfsl. D«l<. 
Hb. 9, eaps. 1 y S. Ploras, Espafia Sagrada, lomos 9 y lO. Juan Fernandez Franco , Bélica 
•otigua. Cean , Sumario de antígOedades romanas, provincia bélica, y Convento Jurídico 
eartaginense. 

(4) Cean. obra y partes citadas. Flores, Provincia Bélica. Jimena, Anales EclesiásUcoi 
de Jaén, Arcipretaxgo de Jaén. 

(5) Estrabon , Iib. ». Sillo lUlieo , De bello Púnioo , 1U>. 9. Varíana , HUtorU de Eip«fi«f 
•Diodo el Iib. I. 
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díTMoría de la Bélica eomenzaba en Mojácar, y oonia por Guadix y nor- 
deste de Jaeo basta el Guadalquivir, donde se juntan los dos pequeños 
ríos el Herrumbral y el GuadalboUon (I). 

Los túrdolos, descendientes de los turdetanos, y aun con« MmaiM. 
síderados por Estralion como una misma raza, confinaban 
por el oriente con los oretanos, por el mediodía con los bástulos esta- 
blecidos en el litoral • llamados despups bástnloi peños por su mezcla 
con los fenicios, y con los célticos instalados en la serranía de Ronda : 
por occidente se internaban en los reinos de Córdoba y Sevilla (2). Habi- 
taban por consiguiente la parte occidental d<>l reino de Jaén , y casi todo 
el territorio de las provincias de Granada y Málaga. El país de los túr- 
dulos contenia poblaciones notables por su cultura y riqueza. Los lúrdn- 
k)6 estudiaban la lengua por principios gramaticales; sus poemas y me- 
morias escritas ascendian á una prodigiosa antigüedad, y las leyes que 
entra ellos regían cootaban de feeba miles de años (5). 

Los túrdulos no participaban de las costumbres feroces ciTAiuciondetoi 
con que describen á los pueblos hispanos los antiguos escrr- iárdaiM. 
lores. Habían abandonado la vida errante, y fijádose en parajes cómodos 
para rechasar las agresiones de sus vecinos y reservar los productos del 
trabajo. Sin embargo , la cercanía de pueblos salvajes, belicosos y ene- 
migos de toda civilización , hace conjeturar que la cultura de los túrdulos 
y turdetanos se baila exagerada en las obras de Estrabon y de otros escri- 
tores griegos, y que se reduciría á las artes ínfimas de la industria hu- 
mana, y ¿ algunas de aquellas leyes imprescindibles en la vida social. 

Las exageraciones de los antiguos sobre la civilización idMsdeíosrie- 
y cultora de los túrdulos, pueden atribuirse á los marinos toswbwi» citi- 
de oriente que arribaron á las costas granadinas 1 .500 años "*"*"" **"*"*' 
antes de la era vulgar. Habían surcado el Mediterráneo esparciendo 
mercancías en sus costas habitadas por salvajes, y al llegará las nuestras 
bailaron con sorpresa habitantes afables, gente inocente y sencilla que 
se prestaba á sus comunicaciones y tratos. Halagados por lo apacible 
del clima, fertilidad de la tierra y sencillez de los moradores , comuni- 
caron á so país noticias y relaciones abultadas que fueron escuchadas 
con admiración , y ennoblecidas por el genio de los poetas. Así es, que 
en el territorio túrdulo situaron los griegos los campos Elíseos, en él 
supnsieron que pacian los innumerables rebaños de Gerion, celebrados 
por Homero y Anacreonte; y la venida de Baco , la de su compañero el 
dios Pan, las hazañas de Hércules, los reinados de Hispan, Héspero y 



(I) Aotorw citados t véase el Diccionario de D. Miguel Cortés y Lopes, en sos articulos 
BéUcm 1 Btiiíanoi. 

(i) E«irabon, líb. 9. Cean, Samarlo délas antigttedades romanas, Provincia Bélica. 

{it Eairabon, lib. s. Coreé» y Lopes, en sus noias é Rufo Fesio Aviene. La aniiisOedad 
de la cívilis»cion lürdula ha hecho discunir é los rriiicos: pues siguiendo la cuenta de 
Isirabon, asciende á mas de 6/t48 añ<*s anlrs de \a creación «leí mundo. sei;un el cóm- 
poio ecle»iásiico y la encriiura. E« de presiiinir que aqurt geógrafo no üe:>igné años sola- 
tes de doce nie*escomo Ioa nuestros, y qo« Ioü lunletanos comaron los suyon, á la ina- 
aeía de algunos pueolos antiguos, por divisiones de seí», cuairo, dos y basta de un mes 
feto. D. Mígyel Cortés j Lopeí pretende combinar la eivilisacion lardeunt eoo It venida 
de TAM, y IM iradlelonei qve eoaservabaii sus deseeadienles. 
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Atlante, cuyas fábulas leemos roprodacidas en la mitdogfade los pue- 
blos orientales, se fingen también en la propia comarca (i). 
ctofM del ad«- ^^ destello de civilización que brilla en el país de los tur- 
tanumiento de dulos, limítrofe al dc los bastitanos rudos y feroces» y al 
iwtttrdoioe. ¿Q }Q3 ^^^ bclícosos y dc costumbres groseras, no debe 
extrañarse : las circunstancias locales explican este fenómeno. Los bas- 
titanos y celtas ocupaban tierras erizadas de ásperas montañas , cubiertas 
de nieve casi todo el año y surcadas de precipicios ; vivían por lo tanto 
empobrecidos, incomunicados con las otras tribus vecinas y en un 
estado de completa barbarie. Los túrdulos, establecidos al contrario 
en tierras descuajadas, en país donde las márgenes de los ríos permiten 
riegos y trabajos útiles, y abrigados en valles templados y fecundos en 
frutos de toda especie, abandonaron la vida errante y vi^abunda, aft- 
clonáronse á la agricultura, gustaran las comodidades de la vida civil, 
y elevaron aldeas. La dulzura del clima, suavizandosu ferocidad primi- 
tiva , explica los diferentes usos y costumbres de tribus tan cercanas. 
Bástoioi ^^ bástulos ocupaban todo el litoral desde Gibraltar basta 

" ^' Vera (Urci) (2). La necesidad de buscar medios de subsisten- 
cia hizo á estos pueblos familiarizarse con los peligros del mar. Salustio 
asegura, que antes de establecerse los fenicios, los españoles de la costa 
meridional permutaban con los númidas y otras tribus africanas, algu- 
nos frutos y utensilios (5). Pomponio líela, hablando de la costa grana- 
dina, afirma que en toda su extensión habia diseminadas aldeas; men- 
ciona en seguida las ricas y florecientes colonias de los fenicios, y prueba 
que existían en ella poderosos elementos de civilización y de riqueza. La 
Aision de los bástulos y de los fenicios fué tan completa , que los prime- 
ros adoptaron los usos , costumbres, lengua y religión de los segundos, 
y por esto son nombrados bástulot pmoi (4). Junto á Gibraltar vivían 
los tartesios, en cuya comarca refieren historias de fe dudosa , que reinó 
Argantonío, monarca opulentísimo, y famoso por su rara longevidad (5). 
céiticM 6 oeiitf. ^^^ célticos ó celtas ocupaban la serranía de Ronda , po- 
^ ~ blando en ella y en sus inmediaciones ocho ciudades. Estas 
eran Accinippo (Ronda la vieja), Arunda (Ronda), Aruncí (Morón), Tu- 
robriga (Turón), Lastigi (Zahara), Alpesa (despoblado junto á Coníl), 
Gepona (Fantasía) , Serippo (Los Molares) (6). Los célticos , aunque mez- 



(1) Bstrtbon, Ub. S. PIÍdío, Hlst. nat., lib. 4, cap. 23. Hasdea, Hist. critica de Eiptfia, 
tomo 1. AyaU, Hisl. de Gibraltar, Ub. i, cap. 8 j siguientes. 

(2) Estrabon, lib. 3. Mela, De sita orbis, lib. 2, cap. 6. Pilólo. Hist. nat., lib. S, cap. i. 
Tbolom., lib. 2, capitulos 3 j 4. Flores, Franco, Gean , Cortés y López , obras y capítulos 
eiudos. 

(3) Salastio, De bello Jogurt. : Téaie la nota i* de la pAg. 2. Rafo Feslo Avieiio, 0r« 
marltim», lib. i, v. 420 basU 465. 

(4) «Inillis oris,ignobiliasiintoppida, et qoomm menüo tantam adordinem faeitr 
Urci , in sinu quod urcitanum tocant, eitra Abdera , Ex, Menoba, Ifalaca , Saldobba , La- 
cippo, Barbesal. i> Mela , De situ orbis, lib. 1« cap. 6. Plin., Hist. nat., iib. s, cap. i. 

(5) Estrabon, lib. 3. Plinio, Hist. nat., lib. 7, capitalo 48. Ayala , Hist. de Gibraltar, 
lib. 2, cap. 2. 

(6) Tal ves no baya ana cuestión de geografía anUgaa mas controYcrtida , y en la coal 
estén mas divididos nuestros historiadores modernos y arqueólogos erodítos^ qae la de 
averiguar si las tribus célticas hablan avanaado hasta la serranía de Ronda, insialAndose 
en el país, ó si no hablan traspasado los limites de la Beturiacéltiea, marcada por Plinio 
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dados con los túrdalos , eran temidos y respetados, porque conservaban 
las costumbres belicosas de sus ascendientes los celtas galos; tan arrai- 
gadas estuvieron entre ellos» que en tiempo de Plinio aun poseían su 
dialecto primitivo, su religión» su singular ropaje, y despreciaban las 
costumbres de los pueblos circunvecinos (i). 

Los celtas usaban del broquel galo, empuñaban picas CMtonbrw dt 
armadas con punta de bierro , y cubrían la cabeza con mor- ><» «^i^- 
riones de bronce , adornados de vistosos plumeros. Ceñían una espada 
aguda de dos filos, cuya arma pligrosa adoptaron los romanos, y te- 
nían además puñates que manejaban con destreza. En las batallas guer- 
reaban con táctica y orden : no reducían sus campañas á talas y sorpre- 
sas, ó á rápidas excursiones para atríncberaise en montes y selvas con 
d fruto de sus rapiñas. Repartíanse las tierras, ocupaban el país y en él 
se instalaban con sus familias. £1 ropaje celta era el iagum galo y el 
iogum euculatum : consistía en una tela cuadrada para abrigo del cuer- 
po, con un capuchón en un ángulo para guarecerla cabeza. Vestíanse 
también con un traje ceñido, semejante á los pantalones del dia, de 
qne han usado todos los bárbaros de la estirpe céltica ó escítica que ban 
poblado las tierras occidentales (2). 

Los celtas amaban con pasión la guerra: para ellos era ctráeier beiieoto 
booorlflco perecer en los combates , y morir de enfermedad ^ ^ ~*^- 
natural baldón y vergüenza. Sus creencias religiosas eran las de los an- 
tiguos galos, alteradas con supersticiones inhumanas; sacrificaban es- 



el Guadalquivir 7 el Goadiant. 81 nos Imbiésemos da decidir, como los amigaos, 
por argumenCofl de aoloridad , no ha; duda que la mayoría faTorece la opinión de los qne 
colocan á los celtas en la serranía. Joan Fernandez Franco y su comentador el cura da 
Mootoro, Rodrigo Caro, D. Macano Farífias, el P. Plores, Conde (el autor de las Conrer- 
SMíoiMi malagnellas), ios PP. Mohedanos, D. Antonio Pons y D. Agustín Gean Bermudes 
están por la afinnatiTa. Los que mayormente esfoersan la opinión contraria son Rui 
Bamba, an impugnador (demasiado acre) de los PP. Mobedanos, escudado bajo el seu* 
dteimo de Gil Porras Macbuca , y D. Miguel Cortés y Lopes , que se ba adherido á la opi- 
■ioB do eoloa, y reproduce sus argumentos. Toda la cuestión estriba en esclarecer un 
páirafo da Plinio, que es el cap. i del lib. s, y una indicación de Tholomeo que coloca á 
lü eellae de la Bética entre el meridiano 5* y fo y el paralelo S8 y S9. En esu Tsriedad 
de opiniones nos hemos decidido por la mayoría, no porque la suma de votos dé mas 
peso á la opinión aflrmatiTa , sino porque examinadas unas y otras ruones, creemos 
que Plinio y Tholomeo no favorecen á Rui Bamba ni á D. Miguel Cortés. Plinio menciona 
la BeCnrla eéltiea entre el Betis y el Ana, dividida en dos pueblos : los célticos del Con- 
vento Hispalense, y los tardólos dependientes del de Córdoba : designa las principales 
poblaciones del primero; y afiade, «Praeter hec in céltica Accinlppo, » etc. Es decir, 
edenes de las poblaciones de la Betnria bállanse pobladas por los celtas Accinippo, ete. 
D. Migael Cortés interpreta y suple el teito de Plinio, para probar que las poblacionef 
de Accinippo, Arunda, etc., son de la Beturia. Pero ¿cómo es que Plinio, tan exacto en 
sos denombiaciones, tan conocedor de este país, como que en él había ejercido cargos 
importantes, no expresa dichos pueblos al describir la Beturia , y los menciona cuando ya 
ha eondaido el eximen de él? La preposición de acusativo prorfar indica que además de 
la Betnria céltica habla otra región ocupada por aquellas tribus. Para que no quede duda, 
oonttnóa diciendo : aiUra Beturia , luego es distinu esta región de la que anteriormente 
habia nombrado. Las inscripciones, medallas y monumentos hallados en la serranía de 
Ronda y en los domes pueblos mencionados, hace mas y mas verosímil la opinión do 
Caro, i l« cnal nos adherimos. En cnanto A Tholomeo, es sabido cuan inexactos están sus 
grados por erroreo y equivocaciones de los oopiantes, y por la imposibilidad de acertar i 
medir el mando en aquel tiempo desde el Egipto. / 

(O Estrabon, lib. S. Plinio, HisL nat, lib. S, cap. i. 

(3) Eslrtbon , Ub. cit. Cortés y Lopes, Espafia antigua, cap. 2. 



6 HineniA m «raram. 

clavos todas las noches de pleniUinio ante las puertas de sos casas, en 
honor de una divinidad desconocida, recreándose con regocijos hrutales 
y ruidosas danzas (1). 
otrvro orfp«n de Talfs eran el estado y situación de las tribus que ocupa* 

estos poebios. fean BD la anl¡v'ü«'dad recóndita las provincias granadinas. 
La hisloria primitiva y los orígenes de estos pueblos son un arcano. 
Inrructuosamente se remontan algunos curiosos á épocas de las cuales 
no quedan monumentos literarios; queriendo desplegar sabiduría, es- 
criben fábulas. Las leyendas del Asia oriental sobre la creación de la 
tierra y el origen del género humano, ofrecen incertidumbre, oscuri- 
dad suma y contradicciones gravísimas (2). Los primeros anales intere- 
santes sobre la historia del hombre son los libros sagrados; y tanto por 
estas tradiciones respetables , cuanto por otrM antiqufsinios documentos , 
se conjetura que la población de Europa es originaria del Asia, y que 
la de estos países se verificarla con lentitud « y durante el trascurso de 
muchos siglos, 
o iniones. Algunos cscrítores pretenden esclarecer el origen de la 
p n ones. población primitiva con documentos notoriamente infun- 
dados. Nuestros compiladores generales, atenidos ár los escritos de los 
primeros siglos del cristianismo, suponen que Túbal, hijo de Japhet, 
nieto de Noé , fué el primer poblador que vino á España; otros aseguran 
que fué Tarsis, hijo de Jaban , nieto de Japhet, biznieto de Noé. Citan 
un capítulo del Génesis en que Moisés señaló la división que cupo á los 
hijos de Noé como pobladores del globo A Tarsis, dicen, tocó una tierra 
con el nombre de Tarteya , y como Polibio y otros escritores griegos y 
latinos llaman tartescios á varios países comprendidos en Andalucía, la 
semejanza de nombre induce á creer que Tarsis y sus descendientes fue- 
ron los pobladores primitivos de estas regiones. Los que opinan por la 
descendencia de Túbal . recurren á las obras de S. Jerónimo, que indica 
su viaje á España, y á las de Josepho, que cita la Iberia como la región 
habitada por él mismo. Pero en Asía , entre la Cólchida y la Albania, ha 
existido una región con el nombre de Iberia, y á ella se refirió Josephow 
S. Jerónimo escribió en época posterior á los siglos en que suponen po- 
blados estos países , y aunque sus opiniones exciten entre nosotros vene- 
ración y acatamiento, quisiéramos que hubiera trasmitido dalos que las 
apoyasen. 

conjetora pro- Los cronicoues fatsos insertan la sucesión de los hijos de 
bable. Túbal . y entre ellos á Ibero que dio su nombre á Iberia, y 
que se supone fundador de llhberis; rifiereo asiraisino nombres y vidas 
de reyes famosos , y sus esclarecidas hazañas en la Bética. Tales fábu- 
las, que el P. Mariana llama consejas, son despreciadas por todos los 
críticos. Los escritores paganos daa noticia de estos países en siglos 



(1) Bfirabon , líb. ». Tácito «irlboye á hw pa«blo» &9 ta iS/^rmmié \m ntooMi 
tnmbres elvUes y religlosAS qo« v«iiios eonftgnidfls en Im •brat d« Eétnkon con 
pecio é lot celias españoles. En ta obra admirable de Táell#, eolá Mraeteriíadft 
prorundamenie la primilíTa época de los pMblof lodoa do Byropt. Tádlo, Do aoribw 
germanorum. 

(3) Véase á Herder, Histoire de ta pbQotopbíe donRiOMnilé, tono 9, tape. », • y 7 dtl 
líb. 10. 
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piúximos á la era vatgar, y ellos nos confirman mas y mas en la idea de 
que tribos asiáticas han avanzado lentamente desde los mas remotosconfl" 
oer, y poblado con sus pobres familias la España y sus provincias meridio* 
nales. El tiempo en que se fijaron estas colonias errantesno puede sujetarse 
i dalos cronológicos. Tribus nómadas, habiendo morado durante siglos ed 
las llanuras inmensas de laTartariay en los bosques ypáramos incultos de 
la Europa setentrional , descendieron á los climas del mediodía en busca 
de mas fértil tierra y de cielo mas apacible. Instalados en el pais desde 
una remota antigüedad y descendientes de estas tribus, los bastitanos» 
losoretanos, los túrdulos y bástulos , pueden considerarse como sola* 
riegos. Los célticos ocuparon la serranía de Ronda posteriormente , dis- 
putando con las armas la posesión del país. Es un hecho confirmado por 
la historia, que los celtas descendían de los galos que subyugaron á los 
iberos, é iban recorriendo y devastando comarcas. Sus costumbres eratt 
idénticas á las de los antiguos escitas, de quienes descendían ; y aunquei 
ligados con los iberoi y con los túrdulos , conservaron su carácter mar* 
cial y sus costumbres primitivas (i). 

Cada región tenia por capital una población , fuerte por cipiuiMétM. 
naturaleza ó por arte , y los rios ó montañas separaban su ^^ 
respectivo limite. En estas capitales celebrábanse juntas en las cuales, pre- 
sidiendo el mas anciano , se acordaba lo conveniente á la república. Esta 
congregación , llamada por los latinos eoneilium^ d ió nombre á la voz cotí- 
tejo (S>. Las habitaciones y muros de los pobladores primi- houcu Mead« d« 
ti vos de este país, son descriptos por Plinio (3). El diligente ^^i**»- 
naturalista dice, que los edificios de los españoles eran sencillos , pero 
sólidos; formados de tierra diestramente amasada, y endurecida al poco 
tiempo f resistían á los vientos, á los incendios y á las aguas. Las obras 
de cal y canto, los macizos muros de sillares que aun subsisten en des- 
poblados ó en el recinto de algunos pueblos , son trabajos de cartagí* 
neses y romanos. La arquitectura de los túrdulos era sencilla, acomo- 
dada á las escasas necesidades de aquellos moradores , y propias de los 
tiempos en que las artes se hallaban en su infancia. Las guerras que 
pueblos civilizados sostuvieron en estos países, y las necesidades y cos- 
tumbres que en ellos introdujeron , alteraron el método de fortificaciones, 
y la construccioa de edificios. Los modestos recintos de los túrdulos no 
eran bastante sólidos para resistir á las máquinas de guerra que habían 
perfeccionado sus conquistadores» ni los ricos y voluptuosos comer- 
ciantes de Tiro y Sidon podían acomodarse á vivir en las pobres man- 
siones del litoral ni en las mezquinas viviendas de gente rústica. Así , los 
fenicios desde su instalación en el país, construyeron sólidos muros» 
coronaron las cúspides de los cerros con atalayas y torres telegráficas 
para sus comunicaciones, elevaron suntuosos templos á sos divinidades , 
y á éespecho de las corrientes dirigieron las agoas por canales y firmes 
acueductos (4). 



^1) Plinto, iib.S, cap. i. 
(2) EsmboB , lib. s. 
{%) Plinio, Hist nat , lib. S5, cap. 14. 

(4) Véasa á Gaan Bermudei eo so inirodaoeion A la obn da Arqoilaoltra y ar4|titfeecaa. 
radaelada an vista de los manascritos de Llapuno. 
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mms &• BMra. ^^ egoísmo indiTJdual y el aislamiento de las tribus gra • 
kon tobre el ea- Dadíoas , les impusieron la latal servidumbre de naciones 
rÉ2«Td«nii«.in>t extfañas. Estrabon indica la causa de que dominasen casi 
sin obstáculo en estos países los fenicios y cartagineses. 
Pequeñas repúblicas , sin unión ni fraternidad, no pudieron oponer una 
vigorosa resistencia ¿ sus invasores, y simultáneamente sucumbieron á 
las ambiciosas miras de aquellos pueblos (1). Cuando los habitantes de 
laBética, organizados y dirigidos por jefes activos, hostilizaron á sus 
dominadores , dieron iguales pruebas de valentía que los celtíberos y 
cántabros (2). 

Bietfu tniii^ No nos quedan vestigios algunos de las costumbres reli- 
donM Kiifions. giogas de cstas tribus independientes. El culto de Hércules, 
el de Baco, el de Isis, Sérapis, y otras divinidades paganas que consta 
en monedas y raras antigüedades, fué introducido por los griegos y 
fenicios. Sillo Itálico refiere, que las tribus salvajes de estas comarcas 
abandonaban los cadáveres al pasto de las aves , en la creencia que sus 
alas remontaban los espíritus al cielo C3). 

iBfHmiüiiwM ^ P^^^ ^^ ^^ diferencia de nombres, las tribus granadi- 
trotpMkiwtBtt- ñas presentan generalmente en los escritos antiguos una 
'*^' notable semejanza. Costumbres rudas, atraso en las artes, un 

salvaje aislamiento, fraternidad suma entre los individuos de una misma 
región , y rivalidades con los inmediatos, son las cualidades inherentes á 
pueblos incultos, y propias por lo tanto de los habitantes de estas co- 
marcas. Sus revoluciones nos son absolutamente desconocidas; y aun 
cuando no lo fuesen , sería molesta la uniforme y monótona historia de 
pueblos bárbaros , que cual todos los que ocupaban el inmenso espacio 
que media desde las fronteras de la China hasta las playas que baña el 
Atlántico, se habian empujado como las olas del mar, instalándose en 
los países que la fortuna les deparaba. 

u«fa<ia d« iM Tal vez estos habitantes habrian permanecido ignorados 
teBjoios. y sumidos en su barbarie estacionaria durante muchos si- 
glos, si un pueblo de oriente, rico, industrioso y culto, no hubiese 
arribado á sus costas. La luz de la civilización penetró entonces en estos 
países; y como el sol con sus rayos vivificadores, desarrolló los gér- 
menes de civilización que permanecían infecundos en nuestro suelo. 
Este pueblo fué el de Fenicia. 

La Fenicia es un cantón estéril , cercado por una cor- 
* * ' dillera de montañas ásperas á oriente, y bañado al poniente 
por el Mediterráneo. Los descendientes de Cam y de Canaán poblaron 
este país : hijos de un padre proscripto y maldecido por las tribus cir- 
cunvecinas , emigraron de las llanuras de la Caldea, en donde prospe- 
raban con el comercio y la industria , y fueron relegados como extran- 
jeros en las rocas y parajes estériles de una tierra ingrata. La pobreza 
del país les obligó á buscar recursos , entregándose á merced de las on- 
das; y la laboriosidad de los habitantes, la posición del país ventajosí* 



(O Estrabon, lib. 3. 

(2; Cortés y Lopeí, Espafia aotigaa, cap. i. 

<S) SU. lUUe», Ub. S, Ttrs. S4». 
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simo para el comercio , la vecindad de naciones ricas , antiquísimas en 
ciTilizacion y adelantadas en todo género de conocimientos útiles , ele- 
Taron á la nación fenicia ai mas alto grado de opulencia y esplendor. 
Tiro, Sidon, Biblos, Arados y otras poblaciones citadas en los libros 
sagrados y profanos , se fomentaron en las playas de la Siria y de Pa- 
lestina • y iü)rígaron en su recinto multitud de familias, gozando de ri- 
queía igual á la que hoy acumulan las ciudades industriosas de Ingla- 
terra y de Bélgica (1). 

Los fenicios lenian en un principio barquichuelos peligro- comcnio de ios 
sos para internarse en alta mar. Los adelantamientos de su f«Biciof. 
industria les proporcionaron navios de alto bordo, y con ellos tomaron rum- 
bos observando el curso de algunos luceros y las constelaciones de la osa 
Mayor : ya fortalecidos con escuadras formidables , y adiestrados en la 
marinería, dominaron en el Mediterráneo. Como elemento indispensable 
de ?ida para toda nación mercante, fundaron ricas y florecientes colonias 
en los territorios que descubrían ; y con esta mira desembarcaron en las 
costasgranadinasl,500añosantesd6]aeravulgar.Alaíndole i,boo «fios «niaf 
mercantil y á los conocimientos superiores de los fenicios , ** '* ^' 
no pudo ser desconocida la importancia de un país virgen , de delicioso 
clima y de suelo feraz. Su ocupación ofrecía ventajas incalculables , y 
desde luego pusieron aquellos extranjeros todo su conato en entablar re- 
laciones con los pueblos vecinos ¿ la costa (2). 

El arribo de los fenicios nos ba sido trasmitido al través TradieiooM r«bQ« 
de tradiciones fabulosas. Estas nos dicen , que Hércules, i®**** 
primer caudillo que descubrió estas comarcas, fundó á Carteya, y con 
dos columnas limitó allí el orbe; y que ios fenicios, habiendo explorado 
el mismo terreno, creyeron que las montanas de Galpe y Avila eran los 
términos de la tierra y de las expediciones militares del héroe (3). Aña- 
den, que en un paraje inmediato á Almuñecar, hicieron aquellos mari- 
nos sacrificios ¿ los dioses; y no presentando las víctimas buenos auspi-* 
cios, pasaron el estrecho y descubrieron una isla que fué consagrada & 
Hércules, edificando una ciudad y un templo magnifico (4). 

La tradición mitológica es fácil de comprender. Quisie- ^^^ 
ron los fenicios instalarse en la costa granadina « en donde ° '^^ ^^' 
fueron hostilizados por sus hiüt)itantes; y este contratiempo está indicado 
en los poco favorables auspicios de las víctimas. Entonces • avanzaron 
basta Cádiz, cuya posición les ofrecía seguridad y medios de establecer 
su imperio en ios países circunvecinos. La situación de la isla gaditana , 
favorable para el comercio, la facilidad de ocuparla pacíficamente sin 



(1) F. Josepiio, AntiqniUtum jadaiooram, lib. i , cap. 12. Herder, Philosophie de l'hu- 
Danité, Ub. lo, cap. 4. Salrador, InsUlutions de MoTse , lib. 3, cap. 6. Plinio , Hiil. nat., 
lib. s,eap. 19, lib. 7, cap. 34. El mismo celebra además algunas manafacluras de Sidon. 
«Sidone qaondam in ofiBcinis nobili.» lib. 36, cap. 26. Véase el lib. 2, cap. 103, y el 
Ub. 5, caps. 20 y 31. Biblia Sacra, Isaías, cap. 23, y en los Libros de los Profetas Jeremías 
jExeqoiel. Calmel, Dissert. in S- Scripl. ad Josué, lo, ii, Dissert. 2, cap. 2. 

^3) Plores, Clave historial. Romey, Historia de España, parte i , cap. i. Vasquez Clavel, 
CoDjeiuras sobre Marbella, conjetura i. Roa, Málaga ilustrada, cap. i. Vexmar, AnUgUe^ 
dades de Velex, cap. ii. Orbaneja, Almeria ilustrada , parte i. 

(3) Eatrabon, lib. 3. Ayala, Historia de Gibraltar, lib. 1. 

Í4) Eatrabon , lib. 3t Ávieno, Or» maritimis, v* 367. Bocbart, Geogr, Sagr., parte i. 
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bostilizar á los pueblos bárbaros , con quienes convenía entablar re)a« 
cioncs amislosas, y )a circunstancia particular de ser un recinto sepa- 
rado del continente por un brazo de mar. y resguardado por la naturalpza 
misma de asaltos repentinos, tes hicieron preferir este paraje, como 
capital de las colonias (1). 

seoiMo ini*. Algunas de las tradiciones acerca de Hércules, corro- 
nioMdauruHiia borau verdades físicas Es muy expresiva la que supone, 
•DiigiM. qyg Hércules después de haber muerto á Busiris y veoeido 

al gigante Anteo , pasó de Arhca á España , derrocó el estrecho, y unió 
el Mediterráneo con el Océano, separados basta entonces por un istmo. 
En este esruerzo atribuido á la pujanza del héroe , en el apartamiento 
de los duros escollos que interceptaban la comunicación de ambos 
mares, está simbolizada una de aquellas convulsiones horribles que han 
variado la faz del globo, sumergiendo dilatados continentes, alzando 
islas, y hundiendo en profundos abismos regiones enteras (2). 
Lof fenicios «n lustalados los fenícíos en Cádiz, dieron principio á so 
■Mrtra «MU. tráfico con las tribus comarcanas, se fueron introduciendo 
lentamente en el interior del país, formalizaron alianzas con los antiguos 
habitantes, y multiplicaron sus colonias, sus akiMoenes y sus pueblos. 
Poblaron en el litoral á Barbesula (en la desembocadura del rio Goadia- 
ro), á Salduba (Marbella) , á Suel (Pueugí rola) , á Malaca (Málaga), á Me- 
Doba (Yelez Málaga), á Sexti (Torros), á Exi (Almuñecar) , á Selambina 
(Salobreña), á Abdera (Adra), á Murgi (Mojácar), último pueblo de nues- 
tras provincias (3). 

.H^.ÉM ^1 '^ interior engrandecieron algunas poblaciones: entre 
KitimadMifo. ^^j^ ^ castulo (Caztona), á Illiberi (Elvira), á Escua (Archi- 
dona}. La ra(z fenicia Ibbo, alterada en Ippo, y las de lili y Ebbor, fre- 
cuentísimas en la composición de los nombres de lugares elevados eo 
donde sagazmente se establecieron, hacen conjeturar que en ellos tuvie- 
ron asiento y morada. Tales son : Accinippo (Ronda la vieja) en la región 
céltica, Gedrippo (La Alameda), lllurco (ruinas entre Pinos é Illora), 
Hipponova (Montefrio), Illiturgi (Santa Potenciana), en el pafs túrduio. 
Estas, y otras muchas poblaciones , de las cuales no quedan sino escasos 
vestigios en estas comarcas, situadas ya en la costa, ya cercanas á los 
rios, prueban que sus fundadores tenían por objeto dar estímulos á su 
industria y comercio, y plantear colonias, promoviendo adelantos en la 
agricultura. Málaga era el emporio y principal mercado de estas pro- 
vincias , y su puerto , como hoy día , uno de Jos mas importantes y con- 
curridos del Mediterráneo. Los pueblos cercanos acudían allí á vender 



(O Obraf ciudat. 

(2) PlíDío, lib. 4, c«p. s. EftUaboD, lib. 8. Ayala, UistorU de GibralUr, lib. i , e«p. si 
j siguienies. 

(») «Or«in MiD iDif«rMm origink Panoram exísiímavít, M. Agrippa. » Plinio» líb. 3, 
cap. 1. « Sinus esi ultra, ine» que Carieya (ul quiüaní pulanl adquando Tariesaoa) 
el qwa traoaveni ei África PbflBnkes babilaruoL » Mela, be situ orbís, Ub. 2, cap. 8. 
Ritfp Ffilo Avieno, después de describir loda la costa granadina , dice : 

IfeU PboBDlcet pHot 
Loca •— ioaiot. 

Orv ratriUnm , Nb. f , r . lip. 
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las prodocdooes estimadas, de miel , cera , minio» grana y todo géaeio 
de cereales. £o toda la oosta granadina se hacia asimismo un tráfico lu« 
cnlivo eco los salsamentos, cuya industria prosperó muchos siglos (1). 

Abdera • Selambina y Exi , fueron la base de los estable- rnáttHn nn. 
cimientos que los fenicios fundaron para esplotar las ricas u?» á it ri^M 
minas del país granadino. Todos los escritores antiguos en- ^^^*^*^- 
carecen las cantidades de metales preciosos que aquellos colonos han 
extraído de nuestro suelo , y basta refieren que recargadas de plata sos 
naves, y no pudieudo aprovechar toda la que ofrecia el país, arrojaban 
sus pesadas áncoras, substituyéndolas con aquel rico y estimado metal. 

La política de los fenicios fué mas noble, mas generosa pohum «• im 
y roas humana que la de los cartagineses y romanos , y por fomciof. 
lo laato mas perdurable y tranquila su dominación. Estos pacíficos ne- 
gociantes DO debieron la prosperidad de su comercio á guerras sangrien- 
tas, ni á manejos solapados. Acariciaron con dádivas^ con regalos y con 
los goces que ofrecia su industria á los rudos pueblos en donde plan* 
tearon sus colonias; y ensanchar mas y mas el circulo de sus relaciones 
amistosas, sin recurrir á la fuerza» fué el constante anhelo de su po- 
lítica (^. 

Las noticias sobre sistema interior, constitución política ornnindoB 
y civil de las colonias establecidas en estas provincias, y sus dtfMc^iMiatra 
obligaciones con la metrópoli, son muy escasas. Sin cm* "■>«*^'o »•*•• 
bargo , podemos comparar con algún fundamento la organización délos 
establedmienlosfeniciosen lasoostasgranadinascon laligade lasciudades 
anseáticas. Ellos mismos adoptaron un sistema federativo y se goberna- 
roo por sí. Aunque respetaron las leyes fundamentales de su patria , 
nunca dependieron de ellas, ni recibieron otras que las sancionadas 
por libre consentimiento. La colonia de Cádi^ aunque la mas rica y flo- 
reciente de todas las españolas , no Qercia predominio alguno sobre las 
demás. El único vinculo que las enlazaba, reducíase á un origen común 
y á la identidad de intereses. La una y las otras elegían sus magistrados, 
á quienes estaba encomendada la ejecución de las leyes y el imperio de 
la fuerza píd>lica. Los ciudadanos mas ricos formaban una especie de 
junta ó consejo administrativo, que imponía las contribuciones, redac- 
taba ordenanzas y mantenía correspondencia con las colonias vecinas. 
Cuando habla disidencia, los votos de la mayoría se ventilaban ante el 
pueblo, que decidía dcnnitivamente en votación pública (3). 

Los fenicios acarrearon beneficios considerables á los ^o, fenidoi ci- 
poeblos granadinos. « Con una civilización inmensamente vinuaeipaugn- 
» roas adelantada que la de las tribus con quienes trafica- ^'^^^^ 
» han (dice Mr. Romey) promovieron una útil revolución, comunicando 
> algunas de sus costumbres, su culto y sus artes, v El hermoso país 



(i) Eslrabon , lib. 3. VéaM la nomanolatara de Espafia por D. Fermín GalMllero , en so 
art Fenieiot Convertacionet malaguefiat , tomo l, conv. 3. PP. Mohedanos, HIsU liter. dt 
£fp«fia,lomo i. 

(3) Mafdeo , Eapafia Fenicia. Conde, ConTeraaoiones malagnefias, eonv. 3. Heeren , Po- 
Uiiea y comercio de loa pueblos amigaos, tomo 4. 

(3) Segar, msloría universal, gobierno de Carlage y de las repúblicas fenicias, flearen» 
obra diada. 
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granadino , pobremente cultivado , prosperó entonces y en él se mol- 
típlicaron los moradores. Las mezquinas aldeas del litoral se ensancha- 
ron , conteniendo en su recinto templos suntuosos y vistosos monumen- 
tos; y pueblos enemistados hasta entonces con rivalidades implacables» 
entablaron recíprocas comunicaciones de paz y de armonía. 

LM fMiciM ^'^ fenicios no solamente activaron los progresos de la 
proBOTtoroB u civilizacion eu nuestro país • sino en todas las costas del 
¿¿^If^ ^ Meditenráneo. Los cartagineses y romanos acrecentaron su 
^ poder á sangre y fuego ; los fenicios al contrarío , útiles á 

sí mismos y á los extraños, diseminaron sus riquezas, ensenaron la 
industria á pueblos bárbaros, y los iniciaron en los elementos de las 
ciencias. Ellos preparan en la historia la aparición de Cartago, la altiva 
república comerciante , y el esplendor asiático , creado bajo el imperio 
de innumerables monarcas absolutos, queda oscurecido con el brillo 
de la civilizacion griega, cartaginesa y romana, revestida de formas 
democráticas, y promovida únicamente por los fenicios. 
coioBiMcri«fu Los griegos asiáticos también comerciaron en nuestras 
* ■■••^ 9^' provincias, y fundaron dos ciudades rivales de las colo- 
nias fenicias. Menace y Ulisea son citadas por Estrabon y Avieno (1) 
como establecimientos de los focenses en nuestras costas. Situada la 
primera al oriente de Málaga (en Almayate), y en el centro de la i^lpn* 
jarra la segunda , eran ambas focos de actividad industrial y de civili- 
zacion. En Ulisea habia un templo dedicado á Minerva, y de él como de 
todo el país comarcano escribió una exacta corografía un griego llamado 
Asclepiades Myríaneo, que enseñó humanidades en la región turdetana. 
A los griegos de estas dos ciudades se atribuye la elaboración de algu- 
nas manufacturas, y la introducción del uso de la moneda en el país, 
y del culto á Venus , Diana y á otras divinidades gentílicas (2). 

Los florecientes establecimientos de esta tierra no pudie* 
'^ ron menos de excitar la codicia de una república poderosa , 
que desde las playas africanas acechaba ocasiones de engrandecerse y de 
avasallar nuevos pcdses: nuestras provincias, objeto de la ambición 
cartaginesa , se convirtieron en teatro de calaínidades , guerras y des- 
venturas. 



(I) Eitrabon, lib. S. ATieno, Ora ai«rfliiiui, v. 4ti. 
(2)Estiiboii,llb.clt«do. 
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CAPrruLO n. 



FMdaetoii»eiigraDd«elmlflQto y polittea de Carlago. — Lai intrigas de les earliginesei 
leroloeioiMiii nuestras proTincias. — Gampafias 7 gobierne de Amilcar, de Asdrúbal , de 
Aníbal.-— Casamiento de este con ana princesa del país granadino.— Toma de Sagnnlo, 
y organixacion de ejércitos en las comarcas granadinas. — Guerras de Italia. — Cam- 
pañas de los romanos en nuestras comarcas. — Muerte de los dos Seipiones. 

La generación presente no puede contemplar vestigios de BanpcricioB de 
los monumentos construidos en nuestras comarcas por los ■oe«awaiM fe- 
industriosos navegantes de la Fenicia. En Marbella, en Má- ''*^^' 
laga, en Veiez, en Aimuñecar, en otros muchos pueblos del interior, y 
en selvas y despoblados, se divisan murallas vetustas, fortalezas carco- 
midas, que aunque historiadores y geógrafos antiguos mencionan como 
trabajos de la raza fenicia • están hoy renovadas por gentes posteriores. 
Los escasos documentos de Ja antigua civilización son los únicos datos 
que poseemos para juzgar la Índole de un pueblo cuyas revoluciones 
nos oscurecen cuarenta siglos. No sucede así con la historia de Gartago: 
los anales de esta república ofrecen copiosa suma de datos, que aunque 
trasmitidos por escritores parciales, arrojan vivísima luz para conocer 
la forma de su gobierno, el ñn de su política y las grandes hazañas de 
sus capitanes. 

Gartago era la mas floreciente colonia de Tiro en la costa ^^ 
del Mediterráneo; se conjetura que su fundación fué nueve '*' 

siglos anteriores ¿ la era vulgar (1). La poesía y la fábula han dado á 
esta ciudad un origen romántico : suponen que Dido , huyendo de su 
hermano Pigmaleon , rey de Tiro y asesino de Síqueo su esposo , edificó 
una ciudad en la playa africana, que denominó Karta Hadat (Ciudad 
Nueva). Virgilio, añadiendo nuevas fábulas á la historia de aquella prin- 
cesa, ba legado á la posteridad las mas brillantes quimeras (2). 

Las tradiciones de la antigüedad encubren siempre ver- Arentens de 
dades históricas : las aventuras de Dido , huyendo de su ^^*^' 



(I) Mantelle, Gosmographíe, le^on 2S. Las-Gases, Atlas historiqne, tablean 1 et 9. Mas- 
den , Bistoria critica, Bspafia cartaginesa. 

(•} UriM anllqu tttll : Tyrii teaoara coIobI i 

Carthafo 

Vlrgil., Eneld., lib. 1. 

PygiBtlIoaali qocadam per eomila tenia. 
PoUotam fiflaiu fralaiiio ertnlDe rafiivBi, 
Falall DMo LUiyaa appelUter or». 

Sil. Itil., De bello Pnnico , lib. 1, r. 3i. 
Plin., Hitl. Bit.» lib. 5, cap. 19. 
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patria, buscando asilo en playa extranjera, y rehusando enlaces con 
encumbrados príncipes, revelan la fundación de una colonia libre, inde- 
pendiente y resuelta ¿ no admitir otras leyes que las que ¿ sí propia se 
dictase. 

CBtra«4ceiiBi6D. Inoceutcs y rudos los africanos, como otros muchos mo- 
to de arufo. radores de la costa del Medíten-áneo, sucumbieron al pode- 
río de la civilización sobre la barbarie. Los colonos de Cartago ahuyen- 
taron ó impusieron su yugo á algunas tribus indómitas, y las de moros 
y númidas, que ocupaban las regiones comarcanas á la nueva república, 
se sometieron. Extendida la dominación de Cartago en aquellas tierras, 
lanzáronse sus marinos á osadas navegaciones, y á destruir con artificio 
ó con fuerza establecimientos rivales (1). Las escuadras de la altiva co- 
lonia se apoderaron de la Cerdeña y de las Baleares, y sus jefes. Heles 
á los mandatos de una política implacable, arruinaron las Taclorías que 
los griegos y otras naciones débiles , pero industriosas , habían fundado 
en las playas de Europa. Los fenicios de las comarcas granadinas eran 
sus hermanos; la identidad de origen, las relaciones que habían mediado 
sin interrupción durante siglos, y los intereses creados en tanto tiempo, 
intrifM de im redaban una agresión brusca y repentina. Pero turbaciones 
ctrttunetci en suscítadas entre los turdetanos, por manejos de los cartagi- 
BMsiroHii- neses mismos, comenzaron á inquietar á los fenicios. Sus 
establecimientos, arruinados por una guerra obstinada y lenta como 
toda lid española , menguaban de dia en día ; una anarquía deplorable 
interrumpía su comercio; los bajeles de Malaca, de Carteya, de Abdera, 
de Exi • no podían abastecer los mercados extraños con los ricos pro- 
ductos del suelo granadino; y en tanto apuro fué preciso á los colonos 
pedir auxilio á sus hermanos de África. El gobierno de Cartago, previsor 
y sagaz , como el de todas las naciones cuyo elemento de vida es el co- 
mercio , tuvo un pretexto para poner en ejecución sus bien meditados 
planes, y ofreció presuroso sus escuadras, sus soldados y sus capitanes (2). 
DeMmbarMDen Aparejada una escuadra formidable á las órdenes de Ma- 
éi «Qoefiot Ktttei harbaU dióse á la vela desde Cartago, hizo escala en las 
*•'• ^' Baleares, se presentó en nuestras costas, y comenzó á hos- 

tilizar á los indígenas, que se suponían enemigos de los fenicios. Las 
tropas africanas ocuparon á Cádiz , y toda la linea de poblaciones que 
los bástulos habitaban desde el estrecho de Gibraltar hasta Vera. Dueños 
ya los carUigineses de la costa granadina, se internaron en el país, 
pusieron guarniciones fieles en las fortalezas y pueblos principales , y 
bajo pretexto de favorecer á sus aliados, se sobrepusieron ¿ ellos , ha- 
ciéndose señores absolutos (3). 

Reeeio de los fe- Los fenicíos obscrvabau con recelo los progresos de los 
^«■^ cartagineses, y conocieron cuan pérfidos eran los amigos á 
cuya lealtad se habían confiado. Al ver á los intrusos conquistadores 
posesionarse de las plazas fuertes, conservar con exquisita vigilancia 
toda la línea de pueblos que ocupaban en el litoral, y resueltamente 



(i) Véase á Diodoro Sicolo (líb. &, c«p. i7), da donde el P. Ifariana lacó U pifie do 
hltloria relaiiva á e»te tiempo. Mariana, Hisi. gen. de fispafia, lib. i, cap. 16. 
(9) Mariana , Hist- gen., lib. i, cap. i7. 
(9) Mariana . historia j libro eiíado. 
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impofler senrldumbre á amígoe y á vencidos, quisieron enmendar su 
íklta, 7 86 rebelaron en algunos puntos contra el nuevo linaje de tiíanfa. 
Los cartagineses, desenmascarados entonces, expulsaron de Cádiz, que 
consideraban centro de todas las maquinaciones, á los antiguos colonos, 
yrecurríeron á los ardides de tu política, sembrando semillas de discordia 
eo el país. Esparcieron agentes en nuestras comarcas , encargados de 
inspirar aversión bácia los fenicios, de preparar los ánimos aio no aniM * 
áfavordeCartago, y de ganarla voluntad de los indígenas (1). * ^• 

Los jofas de las regiones granadinas • como los de otras tribus anda- 
luías, seducidos por los halagos de los astutos cartagineses, hicieron 
alianza con Maharbal, quien comunicó al senado de Cartago el favorable 
resultado de su empresa. 

Estos sucesos, veríñcadas SSO años antes de la era vulgar, dieron á los 
cartagineses absoluta superioridad sobre los pueblos que la industria de 
los fenicios babia civilizado en las comarcas granadinas. Setenta años 
(hasta 480 antes de J. G.) continuaron los nuevos dominadores en tran- 
quila posesión del país, relacionándose mas y mas en él, y entablando 
estrechas alianzas con los jefes de las regiones ó tribus en que se hallaban 
divididas nuestras provincias. 

La ocupación del país granadino por los cartagineses ctráci«r inorea- 
estríbaba mas bien en su alianza con los indígenas, que en •!▼• d« im camh 
un dominio cimentado por la fuerza. La política y las in* '**'^ 
tenciones del gobierno africano estaban satisfechas con el impulso con- 
tíderable dado á su comercio, planteando en nuestras provincias colonias 
agrícolas, esplotando los ricos mineralos que crían nuestras montañas, 
y abasteciendo con los productos de la industria africana los mercados 
de las tribus semibárbaras que ocupaban las vecinas provincias. En este 
tiempo no emprendieron los cartagineses una conquista absoluta y defí- 
nitiva: respetaron la altiva independencia de los bastetanos y oretanos, 
tftrdulos y célticos, é instalaron sus establecimientos bajo la misma base 
que sus antecesores los fenicios. Traficaban en los pueblos comarcanos; 
daban en ellos salida á sus manufacturas ; verificaban cambios lucrati- 
vos; pero se limitaron á Ocupar todo el litoral , las antiguas fortalezas y 
las poblaciones fenicias, sin internarse en el riñon del país. 

Era causa de la conducta inofensiva de los cartagineses, ^^^^^ ^^ ^ 
no la imprevisión , sino la urgencia de ocupar sus fuerzas inarciun n oa«f- 
en otros puntos interesantes. Un triunfo era para ellos con- ^ ^**- 
servar en tranquilidad absoluta los establecimientos españoles, mientras 
se ocupaban sus escuadras en hacer una guerra implacable á los gríegos 
y thirrenos, cuyos bajeles rivalizaban con los suyos; porque los carta- 
gineses despojaban sin otro pretexto que su interés, y abatían sin mas 
derecho que la fuerza, las naciones débiles que podían menguar con 
su comercio, el poderío y grandeza de la antigua reina del Mediter- 
ráneo. 

Polibio cita bácia este tiempo el primer tratado de los prin^r mudo. 
romanos con los cartagineses , que posteriormente ratifi- Aioiioaatcait 
carón con cláusulas mas explícitas : se expresan en él los '■ ^' 



(O iVfUD., Ub. 44, Mp. S. 
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limites que las excursiones y conquistas de ambos pueblos baUaa de 
tener, y se estípula que los romanos no harían apresamientos, ni trafi- 
carían , ni edificarían pueblo alguno en las cosías de los bastetanos y 
tartesios (i). 

u joftBM Cartago« valiéndose para todas sus expediciones de tro- 
•itiMdfiM cooH pas auxiliares» hizo levas en las comarcas granadinas, y 
wm '¿«mi p¡^ los soldados de este paf s pelearon en la guerra que durante 
■iM. dos siglos devastó la Sicilia y la Gerdeña. El empeño de 

apoderarse de ambas islas y la idea de tener un puesto avanzado para 
vulnerar la Italia, donde los romanos iban extendiendo su dominación « 
hizo á los cartagineses sostener una lucha tenaz, de la cual se apercibie- 
ron aquellos. El resultado de la contienda, fué prodigar los cartagineses 
ríeos tesoros, derramar torrentes de sangre, y perderla posesión de las 
islas por cuya adquisición habían hecho inmensos sacrificios. 

Esta guerra, sostenida veinticuatro años con el nombre 
'uÍoVkom.'^ de primera púnica, fué como una lid parcial entre ambas 
ASO 141 uiiM de repúblicas, un ensayo para medir mas adelante y en mayor 

escala sus fuerzas. Los cartagineses, envanecidos con sus 
rícas colonias, altaneros con tener enarbolado su pabellón en todas las 
costas del Mediterráneo, no podían observar sin una punzante emu- 
lación , las conquistas que los romanos hacían lenta, pero sólidamente. 
La pérdida de Sicilia y de Gerdeña había comenzado á desmembrar su 
imperio, y esta desgracia pedia una pronta indemnización. España, 
aunque esplotada por los fenicios , conservaba pueblos rudos que ci- 
vilizar, parajes fértiles en donde plantear colonias fiorecientes, na- 
ciones belicosas en cuya servidumbre se podia ejercitar el soldado 
cartaginés; y con mas altas miras que dar aliento y vida al comer- 
cio, desembarcó Amilcar con refuerzo considerable de tropas en la isla 
gaditana (2). 

VMida d« Amii- Amilcar había adquirido laureles y renombre en África; 

*" Mr " ' á su prudencia debía Cartago la terminación de algunas 

ABo tM anta de díscordías, quc comenzabau á turbar la paz y felicidad de 

las familias cartaginesas. También había vencido A los nú- 
midas rebeldes, y temibles por su bravura. Militar aguerrido y eminente 
político, alimentaba resentimiento profundo contra la nación que ofen- 
día & su palría , despojándola de colonias importantes. Su altivo genio 
no podia soportar tal afrenta; y calculando que nuestras provincias, joya 
del imperio cartaginés, habían de ser codiciadas por la ambición ro- 
mana, se propuso consolidar en ellas un imperio poderoso, organizar un 
ejército respetable, y conducirle á las puertas mismas de Roma. Guerrero 
prudente, político hábil , soldado intrépido, afectuoso en su trato domés- 



(i) Polibio ciu el tratado antiquísimo celebrado entre romanos y cartagineses en el 
consulado de J. Bruto y H. Valerio, en el cual se establece, que ni los romanos ni sus 
•liados habían de avaniar á nuestro pais, ya fuese con pretexto de comerciar, ya con el 
fin de plantear colonias. « Amicitia esto populo romano, sociisque, et Carlhaglneosibus... 
ttomani,80ciive Romanorum ultra promontorium Pulcri (cabo de Gata) nec mercalara 
gratia naviganio, neccivitaiem adqnirunio : » y añade el mismo Polibio : « AdjectsB fae- 
runt, promontorio Pulcro , Masita etTarieyon.» Polibio, Híst., lib. 3. Maslia es error de 
los copiantes antiguos, debe leerse Batiia. 

{1) Corndio Nepote, Vita Amilcaris. Diodor. Sicol., lib. 3S, cap. S. 
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tieo, implacable enemigo de los romanos, era capaz de llevar & cabo tan 
osada empresa. 

Apenas hubo desembarcado, entabló nuevas y estrechas iMorr* mmho 
relaciones con los turdetaoos, impuso absoluta domina- ^^ 
cion á los türdulos, célticos y oretaiios, no muy favorables ¿ la alianza 
cartaginesa. En esta expedición acopió tesoros riquísimos, dio pre- 
mios á sus soldados, y planteó una prudente y bien entendida admi- 
nistración ^i). 

Al siguiente año (237) sometió á los bastetanos y á otros ^^^ 
paei>los de la parte oriental, continuó con una actividad ^^ 
incansable, guerreando contra las tribus valerosas que se extendían por 
toda la costa d^sde nuestras comarcas hasta el Ebro , y tal vez habría 
anticipado la guerra que con tanta gloria sostuvo su hijo, si no ha-* 
biese muerto á manos de ios espaiioles en uua batalla dada en Castro 
Alto (2). 

Le sucedió en el mando Asdrúbal , lugarteniente y yerno Anir^bat. 
soyo; para asegurar las conquistas de su predecesor fundó ai« mam é» 
A Cartagena « y construyó en ella edillcios suntuosos y un *' ^' 
palacio espléndido : desde su origen fué esta ciudad, por su posición y 
su comercio , la capiuil del imperio cartaginés, y el centro de las opera- 
ciones militares (3). Asdrúbal merecía por sus altas prendas reemplazar 
en el mando al padre de Aníbal. Dotado de una actividad igual A la de su 
antecesor, iniciado en los secretos de su sagaz política, y notable por sd 
gobierno paternal y benéfico, continuó con tan buen éxito la campaña , 
que pasjó el Ebro, y llamó poderoi^menle laatenciou délos romanos. 
Ocupados estos en la guerra con los galos, solo pudieron contener sus 
progrtísos, estipulaudo mantenerse neutrales con tal que los cartagineses 
no pasasen aquel caudaloso rio, y respetasen como inviolable tü territorio 
de Saguuto y deiuus colonias griegas (i). Al cabo de ocho años de mando, 
durante los cuales conservó la paz de las comaicas granadinas, fomentó 
la agricultura y el comercio y hermoseó muchas ciudades, pereció ase- 
sinado por traidora mano (9). 

Muerto Asdiúb^il, el ejército aclamó por general A Anf- ^^^^ ^^^ 
bal. Amílcar su padre le habia educado cou la severidad ^ ,«nertL¡ 
conveniente para formar un hérae : siendo aun niño , le ^^ *j< «¡«m * 
condujo al pié de los altares, y le h zo prestar juramento 
de ser enemigo irreconciliable de los romanos. Coiuo la muerte de Amíl- 
car le dejó huérfano á los diez y ocho años, su cuñado Asdrúbal completó 
su educación guerrera. Mientras Aníbal era aclamado caudillo de las tro- 
pasen España, unaoligarquia turbulenta enervaba el poderío de Cartago, 



(1) Políb., lib. 3. Sil. Ilál., lib. 1, T. I4t. Cornel. Nepot. Viti Amilc. 

(3) Til. LiT., Iíb«. 30 y 34. No «i may cieru la posición de esta ciadad : anos la ponen 
Ucia Castro Alto ó < aslril; oíros hacia las orillas del Ebro; oíros hacia las Columnas de 
Bérculei. VOase á Hoiidejar, Cádis feoieia, i. 3, o. 3; y á D. Migael Corles y Upeg en sa 
Diedonario, art. Cmitrum Allum. 

(3) Pulib., lib. 3. 

(4) Poiib.. lib. 3. Tilo LiTio, lib. 31. Sitio Itálico (lib. t, t. i4s) hace una pintora de 
Asdráb«l, digna de un poeía , pero eoniraria á las narraciones de los hmtoriadores mas 
verídicos que elogian las altu prendas de este insigne espitan. 

(5) Til. LíT., lib. 91. 

I. 2 
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y alimentabadiscordias hereditarias en el eeno de las familias principales. 
Debate! en Car- La faccIon de Hannon, que vcia con envidia el engrande- 

ufo. cimiento de la familia de Amílcar, se opuso á que el go* 
biemo ratifícase el nombramiento de Aníbal. Expuso , que era una im- 
prudencia confiar el mando de las tropas y encomendar el gobierno de 
Bspaña á un jóveo ardiente, educado con instintos belicosos, y cuyo 
genio precoi iba á eoceoder una guerra desastrosa entre dos repúblicas» 
que pcídrian consolidarse con la paz y acrecentarse con el comercio (1). 
BMftto d« Aoi- El partido contrario á Hannon mostróse fiel á su anti- 

*■*• . gua política, se decidió por la guerra, y aprobó el nora- 
bramientode Aníbal. Al tomar éste el mando , apenas contaba veintiséis 
afios. A tan corta edad reunía la madurez de un anciano y la fogosidad 
de un mancebo : todo en él revelaba el genio de un hombre extraordi- 
nario. Dotado de una actividad y de una osadía sin ejemplo, concebía 
planes de hazañas grandiosas, y los revelaba con la ejecución. En los 
mas arduos peligros desafiaba impávido la muerte ; daba estímulo y 
templo ¿ sus soldados, sufriendo al lado de ellos incomodidades y pri- 
vaciones penosas : despreciaba en campaña los lechos mullidos y toda 
clase de regalo , como debilidad impropia de un guerrero. Con exquisita 
aagacidud adivinaba los pensamientos ajenos, y reservaba los suyos con 
igual astucia. Su profundo talento le permitía atender á planes compli- 
cados, y juntamente á pormenores minuciosos. Era inflexible y pronto 
tu sus mandatos. El historiador latino ensalza su genio , pero vitupera 
su propensión á infringir los tratados, sus rigores y su fiereza (2). Tito 
Livio era romano : Napoleón, irrecusable juzgador de los grandes hom- 
bres , dice que Aníbal , mas entendido que Alejandro , mejor soldado que 
César, faó el guerrero admirable de la antigüedad (3). 
sa ■ deu ^' joven cartaginés reunía ¿ tan notables prendas, cono- 

■m eu. oJmi^Dios extensos eo literatura griega, nobles modales, y 
particular hechiao para adquirir ascendiente sobre los demás hombres. 
Su conversación era agradable, festiva á veces, y casi siempre ameni- 
zada con las reflexiones breves y profundas que cautivan la atención, 
predisponen favorablemente y son indicio seguro de la superioridad y 
del genio (4). 

iBioitatma con Los soldados vcteranos , que cuando jóvenes habían sido 
•npreaanoia. oooducidos á la vicloria por Amílcar, entusiasmábanse al 
contemplar en el hijo la misma apostura , el mismo semblante . la misma 
gallardía del padre; veian en él resucitado A su antiguo general : los bi- 
aoDos admiraban á un compañero; y la plebe, preciada casi siempre 
de exterioridades, victoreaba al bizarro mancebo y al joven héroe (5). 
BMorranoaairo Aníbal, CU los primcros dias de su gobierno, visitólas 

i^'- comarcas sometidas por sus antecesores. Los pueblos gra- 



(f) Mat, In TiU Annibalis. 
(3) Til. LW., Iib.2i. 

(3) Us-Casea , Méinonal deS«inte-Hél6ii«,t«jBe. 7«oqt. IIU. lfoolli«l«a« Méowirtt do 
Hapoléon, tomo. 2 : véase el apéudice n. I. 

(4) Plaur., ViU Annibalís. 

(I) Pluur., id. TU. Liv., lib. 2i. 
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fiadinos, oomo todos los andaluces, habian abrazado resueltamente la 
causada los cartagioeses, que con uoa política hábil y una administra- 
ción felís, consolidaban las bases de un imperio poderoso. Cástulo, 
Illiturgi, Illiberj, lllurco, Illipula, Escua, Ebora, se fomentaban. La 
riqueza nacía en los surcos de la agricultura : tesoros riquísimos man- 
teniao la opulencia de las familias principales, dueñas de minas de plata 
y de otros metales esplotados en nuestras comarcas; y solo eran temi- 
bles las irupciones de algunas tribus feroces ó indómitas que vagaban en 
las provincias del norte (1). 

Se distinguía entre las poblaciones antiguas del país la ¡^^ 
ciudad deCastulo, corte y morada de algunas familias *^"^'**'^ * 
preciadas con orgullo de su linaje esclarecido. Brillaba en ella, como 
un modelo de discreción y hermosura, una tierna doncella de nombre 
Himilce. Sus encantos cautivaron el cprason del héroe cartaginés, que 
la eligió por esposa. Aníbal . al ofrecer su mano á la interesante Himilce, 
obedeció á las afecciones del corazón y á los const^jos de la política. 
Desde su feliz enlace contrajo un nuevo vínculo con los pueblos grana- 
dínos, adquinó nueva patria, y se identificó con sus nuevos conciuda- 
danos. Abrió caminos, fortificó pueblos, construyó puentes, so admiotoin- 
purgó las comarcas de salteadores y facinerosos, que se <^*®'^* 
abrigaban en las asperezas de las regiones céltica y bastitana, y edificó 
ea las cúspides de las montañas y á orillas de los caminos , torres, que 
duranta siglos conservaron el nombre de Torres de Aníbal, y servian 
para proteger á los viajeros, dar seguridad y amparo ¿ los habitantes 
del campo, y mantener comunicaciones y una severa vigilancia por to- 
das nuestras comarcas (á). 

La venturada su nuevo estado no sosegó los estímulos de su ambición; 
la idea de conducir un ejército á Italia , ocupaba su mente 3^, ^¿^ ^^^^, 
noche y dia. Para realizar con buen éxito el vasto plan . di- 7 primeras cam- 
simuló • habituó sus tropas á penosas fatigas , y las familia- ***"' 
lizó con los peligros. Partió con su ejército organizado en nuestras 
comarcas, hizo correrías en tierras de los okcades, vaoeos y carpetanos 
(Castilla), quienes le opusieron un ejército de cien mil combatientes. 
Aníbal suplió con astucia la inferioridad numérica de sus tropas, dis- 
pensó las turbas bárbaras, cautivó loe principales régulos, los colmó de 
mercedes en vez de maltrauírlos con castigo, y ya vencidos con las 
armaSt los hizo amigos con la clemencia. Mostrándose tan gran capitán 
como sagaz político, consiguió hacer aliados ó tributarios todos los pue- 
blos que desde nuestras comareas hasta el Ebro habían recorrido Amíi- 
car y Asdrübal con insegura dominación. Todos le obedecían , excepto 
Sagunto. 

Sagunto (Murviedro) era una colonia griega cuyo territorio habían 



(1) Las raices ÍIH y Bhur son pAnicas; y por ellas se pueden deducir las poblaciones 
CB que dominaron los cartagineses. Btcua es voz fenicia, que signiUca cabeza principaL 
Véase el art. de D. Mignel dones y López sobro esta población, en su Diccionario, y el 
apéadice n. 3 de este tomo. 

(3; «Spectai ettam nunc apéenlas Anniballs, Híspanla, lerrenasque turres iugis mon- 
4oa impotitas.» Plin., Uist. nat., lib. 35, cap. i4. Sobre los amoras da Auibal féase el 
(rtfoienlo da Sílio lUlieo, que Insertamos en el apéndice nám. 2. 
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Hoitiiidad ú9 s«- ofrecido respetar los cariaginescs en el convenio celebrado 
fooio. con Asdiúl)al. Los romanos, que veían con inatiietud las 
rápidas conquistas de Aníbal , cultivaban mas y mas la amistad de las 
saguntinos, y le^ daban seguras prendas de su fe y alianza. Aquella 
plaza importante era el foco de las intrigas de los romanos contra Aníbal , 
y la residencia habitual de sus agentes encar'gados de esparcir el oro. y de 
sublevar los pueblos que los cartagineses hablan domado con sus 
esfuerzos. Aníbal, á quien no pod*an ocultarse tales maquinaciones, 
hizo presente á su gobierno la hipócrita conducta de los romanos, las 
turbulencias que eucubieriamente suscitaban en las comarcas vecinas á 
Sagunto, y las vejaciones que hacian sufrir á los aliados de Cartago. 
Pidió autorización para poner coto ¿ los sordos manejos de la política 
romana, y hacer un escarmiento en los saguntinos. Su gobierno le 
otorgó pleuos poderes, y ¿ los pocos días un ejéi-cíto formidable tenia 
cercada la ciudad enemiga. La rendición de esta plaza le importaba tanto 
mas, cuanto que era el principal obstáculo para emprender su expedi- 
ción á Italia, que él juzgaba irrenlizable. mientras subsistiese á su es- 
palda una ciudad tan importante, tan hostil á Cartago, y tan favorable 
por su posición para recibir socorros de los romanos. 

Enir«fisu de Sabido CU Roma el cerco de Sagunto , el senado despa- 
•BiMjadurM ro- chó embajadores que se avi>tasen con Aníbal, y le pidiesen 
nauoé coa Aoi- explicacioucs sobre su conducta. Aníbal les hizo compai^- 
cer á su presencia y dar cuenta de su misión. Reducíase 
esta á notificarle, que se abstuviese de atacar á los saguntinos, por ser 
aliados del pueblo romano, y á recordarle el traUído de limitar sus cam- 
pañas á las orillas del Ebro. Aníbal les dió una respuesta decorosa y 
enérgica; les dijo : «que él también era amigo de los saguntinos , pero 
» que los romanos habían provocado la guerra, excitando discordias 
» ofensivas y perjudiciales á los aliados de Cartago; que cerciorado á 
» fondo de las maquinaciones de los romanos, había dado aviso á su go- 
» bierno, no acostumbi'ailo á dejar impunes semejantes afrentas; que los 
9 saguntinos habiaii sido los agresores , y que para evitar males sucesivos 
T» se le habla autorizado ; que procedería con arreglo á los iutereses de su 
9 patria, yqueásu gubíerno solo dar ía cuenta de su conducta(1J.» Así se 
enojó mas y mas, y apretó el cerco de la ciudad sitiada : sus moradores 
defendiéronse durante ocho meses con una obstinación heroica. Des- 
confiados de recibir socorros de los romanos, extenuados por el hambre , 
menguados por la peste y por el acero cartaginés, sucumbieron inceo- 
diando sus propios hogares, y arrojando á las llamas gran parte de las 
preciosidades y riquezas que conservaban. 

La rendición do Sagunto fué un reto á muerte entre Cartago y Roma. 



(O Polibio afirma, que Aníbal recibió á los embajadores, y qae les respondió con 
dignidad { lib. 3). lito Livio dice, que rebosó darles audiencia , ocupado en el cerco de 
Sagunto, pretexiando que el estaba allí para coitibaur, y no para uir cbarlalanes vlib. 2i). 
Orosio aliriua, que de»pidiu descortés á los embajadores .- « Legatos roiiianoruiu ad te 
missus injuriosi&ftime de conspectu suo absiinuil» ( lib. 4, cap. i4 ). Plutarco no esclarece 
este hecho. Silio Itálico es del iiiismo parecer que Tito Livio; sin embargo creeiuos á Po< 
libio, como mas iinparcial y menos tnieresadu en presentar bajo un caiácier odioso al 
general cartaginés. £1 voto de Orosio no es de grande autoridad. 
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Las enemistad<»s, que las anteriores guerras habian engen- laportancia d« 
drado enlre ambas repúblicas y que ia política habla sabido !• lona de sa- 
disfrazar, iban t mostraise sin rebozo. Aníbal , destruyendo ^^^^' 
i Sagunto . habia dado á los españoles una alia idea de su poder, remo- 
Tído un grande ob>táculo para su expedición á Italia, y vengado los ma- 
nes de Amiicar. Los romanos , morosos en socorrer á los saguniinos. ha- 
bian perdido un punto importante y un liel aliado, é inspirado recelo de 
tu fídelidad á otros pueblos, cou quienes la política les aconsejaba con* 
traer ebirrcbas relaciones. 

Los romanos no comprendieron en un principio el genio Error d« im to- 
ad Aníbal , y creían invulnerable su Italia. Estaban muy ■^"o*- 
lejos d** presumir, que un joven de veintií^eis años fuese eminente polí- 
tico, consiumado capitán , y que á tan corta edad osase conducir un ejér- 
cito á la vista misma del Capitolio. Pero al saber la rendición deSagunto, 
al cerciorarse de que el joven caudillo organizaba en Cartagena un ejér- 
cito formidable, que hacia alianzas con It)s galos, ávidos siempre de 
guerra como dice Tito Livio . y que su prestigio y su poder se habian 
ensalzado con su reciente triunfo, el senado romano concibió serios te- 
mores, y se apercibió para la guerra. 

Aninal, que habia salvado del incendio de Sagunto sanddud de ahi- 
grandes riquezas y raras preciosidades, distribuyó las ^^' 

primeras á sus soldados, y destinó las segundas para hacer dádivas á los 
amigos y parciales que en Cartago apoyaban su partido, y celebraban 
sos triunfos. 

Los romanos, indignados al saber el desastre de Sagunto, indirnacioo e» 
pronunciaron discursos vehementes en la tribuna de las '^<'"»- 
arengas : diversos fueron los pareceres sobre la paz ó la guerra , pero el 
spoado, antes de declarar la una ó la otra , exigió de Cartago explica- 
ciones , para saber si Aníbal babia obrado por sí solo, ó con arreglo á las 
im^trucciones de su gobierno. En el primer caso pedia la entrega de la 
persona de Aníbal ; en el segundo declaraba la guerra. Los embajadores 
romanos, presentados ante la asamblea cartaginesa, escucharon solo 
manifestaciones hostiles, y fuertes reconvenciones contra su gobierno , 
como promovedor de las infaustas discordias. 

Aníbal supo en Cartagena lo que en Roma se decía y pre- se preptn Antbu 
paraba en contra suya , y desplegó entonces toda su energía p"* ** f"*"»» 
para emprender la guerra . que muy de antemano tenia meditada. Con- 
vocó á ios soldados españoles , y les dijo : « que pacificados ya los pue* 
blos de España , era llegado el momento de soltar las armas ó de 
marchará blandiriasen lejanas tierras; que los pueblos prosperaban 
con las ventajas de la paz. y se engrandecían con los despojos de la vic- 
toria ; que debiendo ser lejano el teatro de la guerra, incierto el día en 
que les seria permitido volver en su patria y abrazar á sus mas caras 
personas, les daba licencia para abandonar 'as illas , y recuperar las 
fuerzas en sus hogares, hasta que convocados en la próxima prima- 
vera, comenzasen una guerra terrible , funesta al pueblo romano , pero 
en la cual abundarian para ellQS los víveres, las riquezas, y los lau- 
reles de la gloria. » De esta manera hizo concebir á sus soldados lison- 
jeras esperanzas , aligeró el gravamen de su mantención durante el in« 
viemo» y marchó mientras tanto á Cádiz á celebrar en el templo de 
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Hércules la reodicion de Sagunto, y á poner In^o el auepioio de los dioees 

sus futuras empresas. 

Qnrjas Al cooienzar la primavera, reunió Aníbal su ejército en 

deBimiice. \^ inmediaciones de Cartagena, compuesto de cien mil 
infantes, doce mil caballos y cuarenta elefantes. Le fué entonces preciso 
alejarse de la tierna Himilce, y descubrirle sus grandiosos planes. Uimilce« 
cuya admiración y ternura eran cada dia mas profundas bácia el jóYen 
cartaginés, quiso apartarle de la carrera de la ambición, pintándole loa 
peligros á que iba á exponei^e, y la inalterable dicha que podia lograr en 
la quietud de sus hogares domésticos. Aníbal « devorado de la ambición 
y del odio á los i-omanos, procuró consolarla « asegurando que do eran 
graves los peligros, que volvería pronto cubierto de laureles á estrecharla 
entre sus brazos, y ¿ preseinaila humilladas para esclavas de su servi« 
dumbre las matronas romanas. La sensible esposa se ofreció entonces A 
ser su compañera de glorías y de penalidades. Aníbal la disuadió de esté 
empeño, la encomendó que educase bajo severos principios á su hijo 
Aspar, se despidió de ella por la vez postrera» y partió (1). 
GohoriMinaa« En el ejército de Aníbal, compuesto de africanos y espa* 
dinas. mies , militaban cohortes de jóvenes granadinos capitanea* 
das por Phorcys y Araurico« ilustres ambos» oriundos del país, y man- 
cebos notablemente valerosos (2) . Los tartesios , los oretanos y los túrdulos 
formaban al lado de los astures , d<^ los celtíberos y de los cántabros , cuya 
bravura y dureza hicieron derramar abundantes lágrimas á la gente ro* 
mana. Estas tropas llevaban vestimenta y armaduras tan singulares y 
ostentaban tan marcial continente, que su aspecto solo impuso mas de 
una vez espanto á las fílas romanas. Vestían tünioas blancas recamadas 
de púrpura y una airosa loriga, cuyos vivos colores resplandecían desda 
lejos (3) ; usaban broquel como los galos, y uua espada corta, agudísima, 
afilada, de incurable herida. Políbio elogia la agilidad y ligereía de estas 
cohortes y su bravura admirable; y Tito Livío mismo no poade menos 
de confesar en varias ocasiones, cuan aciago fuá al romano pesidamenta 
armado» el velos ataque de nuestros bisarros soldados (4). Así, las pro* 
vincias granadinas pueden vanagloiiarse d« las hazañas de sus antiguos 
hijos: ellos escalaron los Pirineos y los Alpes con Aníbal, infundieron 
como los galos y ios númidas terror y muerte en las illas romanas á 
orillas del Téssin, del Ti-ebia y del lago Trasimenoi en Cannas atacaron 

(1) 8H. Itil., líb. « I TéaM il apéndice n. s. 

(I) Hm daxér« «Iros ñarentl Tertfoe Phúttjt , 

8pteir«riMDe rrarft MUtor AraferieM orif 
iB«Mlet 0fl ; fMall qooi abtre ripa 
Falladlo BiBtis ambratu corona ramo. 

Sil. Itál.,lib.3,v. 403. 

(9) « Hispanl Hntét prtttextfs ptirpora lanlcis , candores mlfo foTgenttbus ^ofistitet ant : * 
Poltbte, líb. 3. En el mitmo sentido se expresa Tito Llvio. 

(4) « Hispanorum oohors assuetior moniibus, et ad eanottrsandan fniar sata rgptS'* 

que apiior ai levior, tura velociíaie oorporum, lain armaruní habiui, oampaatna 
graveni armis,sUtaUuD^ue,pugiM»|faffefaeUe«lusíl.»Til.Uf., lik.«i. 
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al lado de los galos « y contribuyeron eílcasmente al éxito de aquel goiih 
bate tan fumoso en los anales históricos (1). 

Aníbal, cuyo genio militar preveía todas las eventual!- prtTistoii d« aaI- 
dades de una guerra , calculó que los romanos procurarían ^^ 
llamarle la atención hécia España, y frustrar su lejana empresa. Para 
evitar este peligro reservó, como resguardo de las provincias españolas, 
un ejército do quince mil africanos, y una escuadra de cincuenta y siete 
navios, á las órdenesde su hermano Asdi-úbal. Roma aprestó ^^ romanoc 
asimismo una escuadra de ciento y sesenta galeras á lasór- aio tn aiii« <• 
denes de Cneyo Scipion. Este desembarcó en las costas de '* ^ 
Cataluña, hizo incursiones en sus comarcas, hostilisó cruelmente á loé 
régulos que se resistían , y formalizó alianzas con los que aceptaban su 
amistad. Hannon , comandante de aquella tierra « acudió con su ejército 
escalonado hacia el Pirineo para tener expeditas las comunicaciones 
entre España y el país que en Italia ocupaba Aníbal. Cn(*yo Scipion, 
calculando que si Asdrúbal y Hannon reunían sus tropas pelearía con 
notable desventaja, se apresuró á presentar batalla. Quedaron tendidos 
en el campo seis mil cartagineses, cautivados dos mil, y entre ellos el 
mismo Hannon. Asdrúbal , que había pasado el Ebro con ocho mil in* 
fantes y mil caballos, no creyó prudente arriesgar nuevo combate al 
Faber la pérdida de la división de Hannon; pero se dirigió calladamente 
hacia la costa* destacó caballería, cautivó algunos soldados y marinos 
que vagaban por las aldeas inmediatas entregados al merodeo y al pillaje, 
y acuchilló sin misericordia á las partidas diseminadas que pudo alcan- 
zar. Repasó en seguida el Ebroi y se retiró á Cartagena á cuarteles de 
invierno, permaneciendo Scipion en Tarrapona (3). 

Al comenzar la primavera partió Asdrúbal con su ejército, ^,^^^ itártuí 
reforzado de tropas españolas, hacia las regiones que ocu- toMeiiadra. 
paban los romanos. Se encaminó por todo el litoral, no **" »y JJ** * 
perdiendo de vista la escuadra que aumentada con diez naves 
mandaba Amílcar su hermano. Cneyo al saber este movimiento aparea) 
las suyas, embarcó en ellas las mas escogidas tropas, y arremetiendo á 
la armada cartaginesa en la embocadura misma del Ebro, la apresó casi 
entera : despechado Asdrúbal veia desde tierra aquella humillación , y la 
torpeza y cobardía de sus marinos. Este desastre hizo á los cartagineses 
replegarse á nuestras provincias meridionales, y abandonará merced 
de los romanos todas las comarcas de levante. 

Una victoria tan señalada granjeó á Cneyo Scipion nue- 
vas alianzas , y le deió expedita la mar : nuestra costa franca „!ñ^*¿¡,¡**p'¡i! 
á sus inesperadas incursiones , le facilitó entrada en la pro* »•«» ut i«« m- 
viocia de Almería, y tierra de Baza y Jaén, cometiendo "*'*" •«■•<«- 
saqueos, muertes y cautiverios: en esta ocasión hollaron 
por vez primera los romanos nuestras provincias (3j. 



(1) Arioríeo fué herido gravemente en la baUlU del lago Trasimeno : Sil. Itál., Ilb. s, 
T. »5tf. PboTcys murió en la batalla de Cannas: Sil. llál., lib. lO, v. 123 y aíguienles. 

(2) Polib., lib. 8. 

(t) Renífiniof por punto general al lector á tai obras de Polibio, Tito Livio, PlutarM, 
Díodoro SieulOf AppiaDO y Floro, que hemos tenido á la Tista y confrontado con deienf- 
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ct9t«ida4 de At- Asdrúbal sostenía únicampnte el peso de la guerra, y 
árúux. estaba solo paia reparar el desacierto de sus capitanes ; no 
se sabe qué admirar mas en él , si la actividad para organizar nuevos 
ejército», la energía para desbaratar las alianzas de los romanos, ó la 
firmeza de ánimo para hacer frente á las desgracias que otros ocasiona- 
ban. Como veia engrandecerse la dominación romana en España, se 
retiró á la Lusitania, donde aun tenia afirmado sólidamente su imperio, 
con objeto de organizar un nuevo ejército que oponer á las armxs vic- 
lm eeiiiterot on toríosas de SUS contrarios. Estos, mientras tanto, hicieron 

BOMtra u«m. alianzas con los celtiberos, y consiguieron que sus temibles 
bandas entrasen en nuestras provincias, talando campas, incendiando 
ciudades . y empapando sus manos en la sangre de los pacíficos mora- 
dores. Asdrúbal les acometió, vengando con usura las atrocidades que 
habian ejercido. 

intaneiAD pH»- ^^ romanos , que aunque maltratados en Italia por Aní- 
cipat ó9 los lo- bal , recobraban en sns desgracias mismas aliento y brío, 
'^^^' conocían la importancia de la guerra española. Apoderados 

los cartagineses en la península de pobladas y t'éiiiles comarcas , podian 
organizar y conducir nuevas huestes á Italia , por el camino que había 
trazado Aníbal. De aquí los conatos de Cneyo para hacer alianzas con 
las tribus vecinas á los Pirineos, susesfuerzo< para interceptar las co- 
municiciones con Italia, y la tenacidad en disputar la posesión de las 
comarcas inmediatas al Ebro. Sus campañas habian correspondido á 
estos intentos: y conociendo el gobierno romano, que la guerra de Es- 
paña, limitada hasta entonces en las provincias del noite, debia ser 
ofensiva y minar por su base la dominación cartaginesa, envió en re- 
fuerzo de Cneyo Scipio á Publio su hermano con treinta naves , ocho mil 
soldados y gran copia de bastimentos. 

ABO til aoiM de Desde entonces el teatro de la guerra se trasladó á las 
^•c- provincias granadinas : en ellas tenían los cartagineses sus 
mas opulentas ciudades sus mas fíeles aliados, su imperío mas profun- 
damente arraigado. Apoderarse de nuestras comarcas, era barrenar por 
su cimiento el edificio que con tantos esfuerzos habian elevado. Para 
conseguir este objeto , los Scípiones ponían en juego los ardides de la 
política y juntamente la violencia de las armas : siendo altamente inte- 
resante captarse la benevolencia de las gentes que hablLiban las provin- 
cias orientales, derramaron abundantes dádivas, rescataron las muchas 
rehenes españolas que los cartagineses tenían en Sagunlo, y renovaron 
de esta manera las alianzas que en aquella población infausta habian 
sido menoscabadas. Los dos hermanos se propusieroQ combatir por mar 
y tierra, capitaneando Cneyo las tropas que avanzaban por el interior, 
y encargándose Publio de hostilizar á los pueblos marítimos , y de inter- 
ceptar ios socorros que Cartago pudiese enviar á sus generales. 

sedirino de al- Asdrúbal , uo cousiderando sus fuerzas suficientes para 

Kano* jefes oarte. arriesgar una batalla, se había retirado á Cádiz á esperar 



mienso: el deseo de evitar inlerrupcíonef en la lectura , noi excusa la anotación de minv* 
cioMS ciíaf . 
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reAienos. Desembarcados cuatro mil inrantps y quinientos tiaMM wun* 
caballos, salió en busca de los Scipiones, dejando bino ff'oac«>üca. 
provista y armada su nueva escuadra; pero interrumpió su marcha un 
acoDti'cimit'nlo tan aciago como imprevisto Algunos de ios prefectos de 
las naves cartaginesas que escaparon en la desembocadura del Ebro, 
habían sido increpados con dureza por el rígido Asdrúhal , que atribuía 
ásu imprevisión ó cobardía aquel desastre. Resentidos los capitanes y 
temerosos de un castigo severo, desembarcaron hacia Carleya (Gibral- 
lar), sublevaron b región céltica (pueblos de la serranía de Ronda) , y 
alzaron el estindarte de la rebelión, comf*tiendo robos y violencias. As- 
drúbal acudió con celeridad á apagar el fuego, y á hacer un severo es- 
carmiento en el jefe de los sublevados llamado Galbo. Ai dar vista á los 
enemigos los bailó instalados en una posición inexpugnable; con in- 
tenciones de atraerlos hacia parajes llanos y extensos, hizo avanzar 
algunas tropas ligen^s, que ios provocasen á la pelea. Destacó al propio 
tiempo caballeria, encargada de perseguir sin cuartel á las bandas ávi- 
das de pillaje , que devastaban la parte occidental de la provincia de 
Málaga. Los rebeldes, sabidas las disposiciones de Asdrúhal, acudieron 
por diversas vias á los reales de Galbo y flados en su muchedumbre 
salieroo prorumpiendo en horribles alaridos, y acometieron á las le- 
giones cartaginesas. Avanzaban en turbas desordenadas, y demostrando 
una fien za brutal. El ejército cartaginés « sorprendido por aquella nube 
de enemigos, rehusó el combate y se fortificó en una eminencia in- 
mediata á un rio. Frente á frente los contrarios trabaron durante algu- 
nos días choques parciales, sostenidos á veces con encarnecimiento por 
los uümídas contra la caballería sediciOi^a, y otras por la infantería afri- 
cana , certera en sus flechas, contia la espac^pla, que jamás esquivaba el 
comíate. 

No pudiendo los insurgentes provocar una batalla cam- oc«pa«ion de aiw 
pal, y mucho menos asaltar las trincheras cartaginesas, cbMou. 
dirígiérODse bácia Escua (Archidona), y la tomaron á viva fuerza (!)• 
Esta población era importantísima en aquellos tiempos, por tener una 
fortafpzi sólida . extensa , comprendiendo en su recinto las cimas de tres 
moniaúas que dominan todas las comarcas circunvecinas » y cuyas cum* 
bres proporcionan la vista de un dilatado horizonte, y de variadas y 
amenas campiñas. En esta plaza tenia acopiados Asdrúhal víveres, mu- 
niciones y vei^tuarios para sus tropas, y no creyendo que hubiese enemi- 
gos cercanos, la habia dejado escasa de presidio. Los sublevados se apo- 
deraron de la fortaleza, incurriendo sus turbas indisciplinadas en los 
mas abominables excesos con los habitantes de la ciudad. Envanecidos 
con la ocupación de una plaza importante, y habituados al robo, des- 
bandáronse en busca de nueva riqueza, sordos á la voz y órdenes de sus 
comandantes. Asdrúhal . que desde su campamento veía crecer la indis- 
ciplina y ei desorden , mandó á sus soldados que callada y sigilosamente 
y sin desplegar banderas, acometiesen á la recien ocupada fortaleza. Los 
centinelas y atalayas rebeldes replegáronse aturdidos, anunciándola 



I B$emm , Arcbidona : véase el apéndice n. 3. 
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proximidad del ejército enemigo. La alarma cundió rápidamente dentro 
de la plaza , y flados los qtie la ocupaban en sus anteriores ventajas, sa- 
lieron en tropel sin orden ni concierto, y sin someterse á los mandatos 
y planes de sus jefes. Peleando estaban las primeras turbas, y extermi- 
nadas por las espadas cartaginesas, cuando acudia una nueva que dejaba 
á su espalda otras y otras. £1 impetuoso choque de las primeras contuvo 
á los cartagineses, que recobrados luego y adquiriendo nuevo brío, per^ 
siguieron sin piedad á sus contrarios; unos pocos, acosados por las co- 
hortes cartaginesas y apretados en estrecho cerco » murieron sin ren- 

u Kco^ Af. dirse ; algunos otros se dispersaron por montea y breñas , y 
drftiMi. acobardados los muy contados que custodiaban la forta- 
leza, entregáronse al siguiente dia. 

RMibedrdeBMde Appuas había Asdrúbal apaciguado la rebelión , recibió 
carteto. órdcues de Cartago mandándole pasar con su ejército á 
Italia. La noticia cundió rápidamente por Espada y llegó á oídos de los 
romanos. Asdrúbal representó ásu gobierno , haciendo ver la inopor- 
tunidad de semejante mandato; expuso que si llegaba á ejecutarle , la 
España toda se sometería al dominio de los romanos antes de pasare! 
Ebro, y quedaría á merced del enemigo un imperio disputado con tanta 
sangre ; que solo podría verífícarse la traslación del ejército español á 
Italia, asegurando las provincias aliadas con otro ejército numeroso y 
aguerrido. Estas reflexiones causaron impresión en el senado de GartagOt 
que resolvió mandar á Himilcon á España con nuevo ejército y armada, 
para que Asdrúbal quedase expedito en so marcha á Italia. No bien 
hubo desembarcado Himilcon , Asdrúbal obediente alas órdenes de Car- 
tago se preparó para la futura campaña. Sabiendo que algunas de las re- 
giones por donde habia de conducir sus tropas, estaban habiuidas por 
hordas pobres y bárbaras , cuya fiereza podia amansar el oro única*' 
mente, exigió de los pueblos en qne dominaba sumas crecidas, con 
cuyos recursos se puso en movimiento y se dirigió hacia el Ebro. 
Eitaarto ó» i« Los Scípioues adquirieron noticia de la nueva expedí^ 
leipidMt. cion que iba á reforzar las huestes de Aníbal, y por es* 
torbarsu tránsito acudieron con presteza hacia los Pirineos, presentaron 
en ellos batalla á Asdrúbal , y como las tropas de este eran españolas, y 
preferían ser vencidas en su país que vencedoras en Italia, pelearon con 
flojedad y dieron la victoria á los romanos. Asdrúbal retrocedió hacia las 
provincias meridionales con los restos de su ejército, perdida por enton- 
ces la esperanza de tra^^ladarse á Italia. 
EMtses del ejér. Los Scipíoues dieron parte al senado romano de sos vio- 

eiio romao. toriss y progresos en España , y al propio tiempo de la pe- 
nuría y escasez que sufría su ejército. Sin vestuarios ni víveres que su- 
ministrar á las tropas de mar y tierra . y si n ánimo de violentar á los pue* 
blos españoles, cuya benevolencia procuraban captarse, pedian subsidios 
para emprender guerra mas empeñada en la parte floreciente del imperio 
cartaginés, que eran nuestras provincias. El gobierno romano, aunque 
vacilante con los rudos golpes que le asestara AnibaK hizo esfuerzos y 
aprontó ios auxilios pedidos : con ellos fué reorganizado el ejército ro- 
mano, y pudo acudir á marchas forzadas en socorro de la fortaleza de 
careodeiiiit lí^ílurgí (Santa Potenciana), apretada en estrecho cerco 
^** * "* * por otro ejército contrario , á las órdenes de Asdrúbal , 
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Amflcar y Magoo. Illítorgi^ una de las principales plazas fliertee de 
nuestras comarcas, de cuya alianza jamás receló Asdrúbal, se habia 
pronunciado contra el cartaginés proclamándose aliada del romano. 
Asddkbal indignado de tan inesperada traición , amenazaba á los cer- 
cados, jurando hacer en ellos un severo escarmiento; pero los suble- 
vados oponiendo heroica resistencia , dieron tiempo á que acudiesen las 
tropas romanas : estas se abrieron paso ea reñido combate por las filas 
cartaginesas, y después de introducir en la ciudad un convoy de víveres 
que ya escaseaban , y de inspirar aliento á loa moradores, salieron en 
busca de los reales enemigos asentados en las inmediaciones. Los ro^ 
manos, aunque inferiores en número, ganaron la batalla im ktuáot m 
dispersando el ejército sitiador, cautivando tres mil hom- evunoMM. 
bres« diez mil caballos, sesenta banderas, y matando cinco elefantes» 
La defensa de la ciudad rebelde y las victorias conseguidas por loa Sci- 
piones, rebajaron la fuerza moral del ejército cartaginés eo el país gra- 
nadino. Apoyados los romanos y sus agentes eo tan importante fortac 
leza , comenzaron á realizar el plan favorito de hacer la guerra á los 
cartagineses en nuestras ricas provincias (1). 

Durante el invierno, cartagineses y romanos mantuvié* 
ronse pasivos en nuestras comarcas , pero cobrando bríos ul^tíSSfni 
para nuevos combates. En este tiempo Magon y Asdrúbal «tftMrtotw 
con actividad suma organizaron un nuevo ejército español, ^^ *^^ *^ ^ 
y al comenzar la primavera dieron principio á la campaña. 
Sus planes eran deshacer las alianzas que los romanos hablan entablado. 
Toda la España ulterior* dice Tito Livio (2), se habría perdido por los 
romanos, si P. Sel pión no hubiese pasado el Ebro, y reanimado el es- 
píritu de sus parciales. Los cartagineses, reforzados con cinco mil afri- 
canos á las órdenes de Asdrúbal Gisgon, acometieron al ejército romano 
en Castro Alto, lugar famoso por la muerte de Amílcar. Muy üunt «• céíii» 
reñido fué el combate, grande la mortandad de una y otra aim. 
parle : ios esfuerzos de los Scipiooes eootuYieron el ímpetu enemigo, j 
dejaron indecisa la victoria. 

Asdrúbal , tomándola iniciativa en acometer á los romar tertiitamTfliiodt 
nos, se proponía vengar sus anteriores derrotas; pero una cixiona. 
nueva rebelión le distrajo, haciéndole acudir precipitadamente hacia 
nuestras comarcas. Gastólo, la ciudad opulenta y distinguida del im- 
p(*río cartaginés en el pais granadino, patria de la esposa de Aníbal, 
y hasta entonces sincera aliada de los cartagineses, se habia rebelado 
contra sus antiguos amigos, y abrazado el partido de los romanos. 
Illiturgi era, como lo fué Sagunto, el centro de las intrigas mmio cen» «• 
y conspiraciones urdidas por los hábiles agentes de Scipion mitarfi. 
contra la dominación cartaginesa ; desde allí mantenían secreta corres- 
pondencia con los magnates de las comarcas inmediatas, exageraban la 
ambición y codicia de los cartagineses, ofrecían amplía libertad con 
su alianza , y no perdonaban medio de excitar la animadversión y el 



<i) iUiiurgi^ Santa Poteneiana : apéndiet n. 4. M . S. de Lopct da Gárdanat , n. 9. 
(3) «I>«fiaciaaetab romanía ullarior Uiapania, ntai Pub.Gornelius rapUm tradncio eier* 
«(o íberam, dttbiia aocioriim anlmia io teropore adveniasel- » Tii. Líy., lib. 24. 
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encono de los naturales contra sus extraños señores. El resultado roas 
feliz de estas combinaciones fué el alzamiento de Cazlona. Los cartagi- 
neses, sabida ia traición de la ciudad, á la cnal pe creían ligados con 
vínculos estrechos, juzgaron que los romanos de lllitnrgi eran los au- 
tores del ievaniamiento , y acudieron sedientos de venganza, sitiándola 
con nuevo y mas apretado cerco. Confiaban rendirla por hambre: pero 
Cneyo Scipion consiguió introducir un convoy de víveres en la fortaleza, 
y alzó el cerco. En desquite, pr-esentáronse ante Bignerra (Bogarra), que 
á imilaciOQ de Cazlona se habia sublevado; mas rehusaron el combate 
al aproximarse Cn^^yo Scipion , y retrocedieron hacia Munda. 
BiuiudtHBBda. ^^s romanos seguían la huella de los cartagineses, que 
alcanzados en Munda , volvieron caras. Los primeros hu- 
bieran conseguido victoria completa , si Cneyo Scipion , al contener 
algunas de sus legiones que huían vergonzosamente, no hubiese reci- 
bido una grave herioa en el muslo (1). La noticia de esta desgracia cun- 
dió por las filas de los romanos, que huyeron desalentados cediendo el 
Dt Aaa campo á Asdrúbal. Este avanzó entonces hacia las comai*cas 
sublevadatj, y ocupó á Auringi (Jaén). Cneyo Scipion, 
aunque conducido en una litera, reorganizó sus huestes, y con inaudita 
osadfa, presentó batalla al ejército enemigo , en las cercanías de la 
ciudad que ocupaba. Los cartagineses quedaron vencidos, p(*rdiendo 
ocho mil hombres muertos, diez mil prisioneros y cuarenta y ocho ban- 
deras. 

LMctiMMii- Asdrúbal, cultivando de acuerdo con Aníbal estrechas 
lurM. alianzas con los galos, envió emisarios que negociasen coa 
sus régulos la organización de un ejército, que viniese á combatir las 
legiones victoriosas de los romanos. Desembarcaron en Cartagena ocho 
mil galos, mandados por dos jefes de nombre Civfsmaro y Henicato. 
Estos bárbaros recorrieron nuestras poblaciones, hostilizaron á los 
aliados del pueblo romano, dieron prueba de sus costumbres feroces, y 
al fin trabados en batalla con el enemigo, hallaron su tumba en nues- 
tras comarcas: los collares, anillos y brazaletes de oro con que se 
engalanaban , fueron rico despojo de los vencedores, 
lotrigu de to- ^^ síguicnte año, ambos ejércitos s«í mantuvieron pasivos; 
7 carufi- pero los romauos aleccionados por la experiencia y por el 



dítfM." ** ^^^ ejemplo de sus contrarios . que sublevaban en regiones apar- 
AfioiisMtefda tadas pueblos bárbaros y temibles en la guerra, hicieron 
'* ^ extensivas sus alianzas al África. En Siga, ciudad asentada 
en la costa africana en frente de Málaga, imperaba un reyezuelo pobre 
. ..... o., y bárbaro, de nombre Sífaz. Enamorado de Sofonisba, 

dama cartaginesa, la solicitó por esposa al gobierno car* 
taginés, ofreciendo su alianza en premio; el senado despreció su soli- 
citud, excusándose con la ausencia del padre, Asdiúbal Gisgon, ocu- 
pado en la guerra de España, sin cuyo consentimiento era injusto enlazar 



(i) Tito Livto (nb.'i4) indica qoe en esta batalla los cartainn^ses tuvieron una pérdida 
considerable; pero no da la noticia como seRura. El impersonal dieuntw de que se 
▼ale, bace conjeturar que se apoyaba en la voz pública. Si hubiesen perdido los carta- 
giaeses, se babrian retirado » y no avanzado hacia los países en que los romanos estaban 
fortalecidos, 
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I la bija. También se cuenta, que el corazón de la pretendida doncella 
perU*necia al joven y después célebre MasinizA , y que enamorada , rehusó 
d trono del inoportuno reyezuelo. Creyéndose este desairado, formalizó 
alianzas con los romanos, y les pidió jefes que organizaran sus hordas 
numerosas. Los Scipiones dieron el encargo al centurión Quinto 8ta- 
torio, que adiestró en breve un ejército considerable. Estimulado Sifaz 
por los romanos, invadió el territorio de Gala, vecino suyo y aliado de 
Carlago , en donde moraba Masiniza. Este salió con su gente RiTiiidad de m. 
al encuentro del odiado rival, dispersó su ejército, y le *i"'>^ 
obligó á devorar su vergüenza y á ocultar su derrota en lejanos desiertos. 
Al vencedor fué ofrecida la mano de Sofonisba , y se le permitió pasar á 
Españaen socorro de su suegro con siete mil infantes y quinientos ginetes 
núuiidas, que desembarcaron venturosamente en Cartagena. 

Durante algún tiempo, cartagineses y romanos se limi- poifeton de lot 
tarou á usar de la política, para después renovar la guerra ^raítot. 
con mayor ardimienio. Los cartagineses, reforzados con el ejército de 
Masiniza y otros aliados españoles, tenian divididas sus tropas en tres 
cuerpos- Mandaba el mas cercano á los romanas Asdrúbal Barca, insta* 
lado en Anatorgis (Requena ó Teruel). Los otros restantes cinco jor- 
nadas apartados de los romanos, se hallaban de reserva en el reino de 
Jaén, mandados por Magon y por el suegro de Masiniza, Asdrúbal 
GisgoQ. Comenzada la campaña, los Scipiones creyeron aeo tit aates de 
prudente atacar la división avanzada de Asdrúbal Barca, '-<^* 
para lo cual contaban con fuerzas muy superiores: pero previendo que , 
si batían á este, Magon y Asdrúbal Grisgou rehusaiian el combate, esqui- 
varian la persecución, y prolongrinan indeñnidamente la guerra, qui- 
sieron maniobrar en mayor escala, aUicando simultánea- Traición de loi 
meute á unos y á otros. Esta desunión les fué fatal. Publio ceiuberoe. 
SciptOQ con dos terceras partes de su ejército, acudió en busca de 
Asdrúbal Gisgon y de Magon; Cneyo con la otra tercera parte, com* 
puesta de soldados veteranos y celtiberos aliados , en busca de Asdrúbal. 
Eq un mismo día pusiéronse ambos en marcha : Cneyo dio vista á 
Anatorgis, ocupada por el ejército de Asdrúbal : este se mantuvo atrin- 
cherado en sus reales , esquivó el combate, estuvo á la defensa, y pro- 
digó mientras tanto el oro á los jefes celtiberos, que venian á hostili- 
zarte en las filas romanas ; al propio tiempo les amenazó que ejercería 
represalias, y tomaria rehenes en las ciudades que estaban á merced de 
sus tropas. L.as dádivas y amenazas trastornaron tan vivamente el ánimo 
de aquellos guerreros, que á banderas desplegadas y sin dar razón 
alguna, se marcharon á sus comarcas, burlando la buena fe de Cneyo, 
y enflaqueciendo su ejército. Inmediatamente se puso en retirada, 
acosado por los cai*tagineses. 

Mientras tanto, su hermano Publio había tomado posi- p. seipion ea se. 
cien cerca de Cazloiia ( en Segura ) , y se veía bloqueado por «■"<*• '■ s""""- 
un enemigo formidable. Masiniza. vivísimo, impetuoso . osado, coman- 
dante en la ilov de su juventud de los númidas , ginetes los mas esforza- 
dos y ligeros del mundo , cercaba al ejército romano , y no le dejaba un 
momento de respiro. De dia y de noche le tenia en continua vigilia ; unas 
veces se alejana con increíble celeridad, y pasaba á cuchillo los rezaga* 
dos y partidas encargadas de buscar víveres y lorraje : otras veces ata* 
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caba el campamento romano en el silencio de la nocbe, rompia por 
medio de las legiones entregadas al descanso , sembraba el estrago y la 
muerte, deshacía vallados y trincheras, y se retiraba con la misma 
prontitud antes que los enemigos se recobrasen de la sorpresa, 
iftirtdar »■«!• Apuró mas y mas la situación de Publio la noticia de que 
de PaMio. iDdivilis , jefc de I09 susetanos (gente de Murcia y Valencia), 
venia á juntarse con los cartagineses» capitaneando un ejército de 
siete mil y quinientos hombres. Publio, al saber este movimiento, pre-* 
sumió que su hermano Gneyo había tenido algún encuentro desgraciado ; 
considerando aislada y peligrosa su posición, resolvió burlar la vigi- 
lancia de Ma&iniza , abandonar sus reales en la oscuridad de la noche, y 
dejar en ellos á Fonteyo su lugarteniente con un escaso presidio. Inten* 
taba salir al encuentro de Indivilis y evitar la reunión con los cartagi- 
neses; pero sus ardides no pudieron burlar la sagacidad de Hasinisa, 
que seguía ¿ sus alcances. Las legiones romanas estaban ya atacando 
las tropas de Indivilis , cuando vieron avanzar la caballería númida ani- 
mada por su intrépido caudillo. Publio quiso alentar á sus soldados y 
hacer frente á ambos enemigos ; pero luego aparecieron las legiones de 
Magon y de Asdrúbal , y avivaron mas el combate. Ei ¡efe romano acudía 
con sus roas bravos soldados á los puntos que flaqueaban; pero en uno 
de los rebatos fué atravesado con una lanza, cayendo eiánime del 
caballo. 

MauBu de rae Sus matadores recorrieron las filas cartaginesas, anun- 
tropM. ciando con ruidosas voces la muerte del general enemigo. 
Los soldados romanos desalentados , no pudieron resistir, rompieron 
filas y huyeron á la desbandada. Los ginetes uAmidas, con alguna in- 
fantería ligera, cargaron sobre los dispersos, causando en ellos una 
horrible mortandad. Algunos pocos pudieron salvarse en Segura de la 
Sierra y en la ciudad cercana de llliturgi ; otros muchos debieron sa 
vida ¿ la oscuridad de la noche (1). 
■verle de caeTo Gonssguida uua víctoría por la cual los cartaginesas re- 

" scipioD. cobraban la posesión absoluta de nuestras provincias , Ma- 
Afio %i% Mtei de gQQ y Asdrúbal Gisgon dieron algún descanso á sus tropas , 
y corrieron á reunirse con Asdrúbal Barca, que hacia 
frente i Cneyo Scípion. Ignoraba este la catástrofe de su hermano Pu* 
blio; pero al divisar las numerosas huestes que acudían en su contra , 
presumió el desastre, y se atrincheró en unas posiciones de difícil ac* 
ceso. Las tropas cartaginesas le estrecharon , y asaltando los isales, hi« 
cieron horrible mortandad en su gente : el desdichado jefe , con algunos 
companeros , se refugió ¿ una torre inmediata que fué cercada al punto ; 
habiendo rehusado rendirse , sus perseguidores incendiaron la pequeña 
fortaleza, y le vieron perecer en la hoguera , treinta días después do mo- 



(f) «totit In TarraooiMiMlft Frovinei», non ut tUqaf tfliere , Hentesa oppido, 9tá la- 
gieosi eioricnt mUu, juiu quem Tader Ouviat, quí caribaginenMín agrum ri(tai.lUe 
ocior refugil ScipioDis roguin. « « bl Beli» bu^e de la hoguera en que fue quemado Sci* 
pión. » Flin., lib. 3, cap. i Es muy aabída la costumbre de loa ro.uanos de quemar loa 
Mdáteiea. P. Scípion pereció bácia Puerio Auxin, y su sepulcro no esli en iilorcí ; una 
•qatvocacioo ea varias edicionef da FIídío ka ocasionado un error sobre «ste piwio: es 
yu do Ük Mi»r« fMM «§»• d«b« laent, Mte úiprtM iUmnt. 
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rir 80 hermano Publio. Con tan señala jos triunfos los cartagineses des- 
hicieron todas las alianzas que los romanos habían contraído en nuestras 
provincias, y recuperaron á Biguerra y á otras fortalrzas. El partido 
cartaginés cobró aliento en los pueblos que habían abrazado la causa de 
los romanos. La plebe , que en iodos tiempos ha paseado conmof ton po. 
e& carro de triunfo y prodigado coronas de laurel & los »ui«r oo caii«aa 
Tepcedoras, y ha escarnecido y gozádoseen la humillación * '"^^"^«i* 
de los vencidos, se alzo en Gastulo contra los romanos, y á imitación 
suya lo biso lUiturgi; pero en esta ciudad, asesinos crueles acabaron 
con ios soldados dispersos que allí hablan salvado sus vidas, huyendo 
de los ginetes númidas. 

Asi perecieron los dos primeros jefes á quienes el gobierno romano 
encomendó los ejércitos que disputaron ¿ los cartagineses el imperio de 
Bspafta. Durante seis años trabajaron con actividad, pelearon con var- 
knlía, mostráronse entendidos capitanes y diestros políticos. Laspn>- 
vincias granadinas fueron teatro de sus glorias , y tumba de uno de 
ellos. £1 pais céltico, Escua, Illiturgi, Gastulo, Biguerra, Mu nda.Au- 
riogi , Saltus tugiensís , excitan recuerdos de sus haxañas y correrlas» de 
sos triunfos y desastres. 



CAPITULO m. 

CAETACniBSSS T ftOMIAllOS. 

CajolUrcia, Claudio Nerón, Scipion y Lello combaten sacesifamtiilo contra los carta- 
ginetes. — Oeop«cion de Cartagena y cambio moral en nuestras provincias. — Anécdotas. 
^BaUlla de Bilclies. — Nueva expedición á Italia. — Cerco y rendición de Jaén.— 
Batalla do Uboda. — lagraUíud do los cirUginoaos ooo Masin isa. — Ocupación de Ull- 
taigi y Gastulo. — Resistencia de JSstepona. —Los romanos dominaa sin rivales en nues- 
tras comarcas. 

Con la derrota de los ejércitos romanos y la muerte de sus baaeíoa as ios 
dos caudillos, cobró tal aliento el partido cartaginós, que caruffiocsas. 
Asdrúbal hubiera expulsado í«icilmente del territorio español los restos 
enemigos. Pero la victoria suele adormecer con sus laureles mismos, y 
los cartagineses no pudieron sustraerse de sus halagos. Dueño Asdrúbal 
de las regiones de la España ulterior, despreció á los romanos reple^ 
gados hacia Tarragona, y fué en busca de ellos con lentitud : algunos 
atribuyen su inacción á los graves cuidados que le ocupaban , organi- 
lando un ejército que debia pasar á lUilia. Entre tanto , un abo m antM do 
intrépido joven llamado Gayo Marcio, reunió algunos fugi- *- c- 
tivos y dispersos, reconcentró en Tarragona las guarniciones disemi- 
nadas en las ciudades vecinas, organizó una división respetable, y con 
ella contuvo á Asdi-úbal empeñado en pasar el Ebro : el joven romano 
hi20 en esta ocasión r< cobrar el antiguo lustre á las armas de su re- 
pública. Deshaciendo los planes del enemigo , reanimó el importaota Mrvu 
espíritu de sus tropas, fortificó las esperanzas de «>«<&• ■u«i«* 
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8US aliados, se granjeó prez y renombre, y mereció que se erigiese 
en Roma , en recuerdo de tan señalada hazaña , un suntuoso monu- 
mento (i). 

^1^^ El senado romano , ya sabedor de la muerte de )or Sci- 

piones, recibió ¿ principios del año 212 los despachos del 
joven Marcio, que rereria sus recientes triunfos, y el importante servicio 
que acab iba de hacer á la república. La inexperiencia de su juventud le 
¿izo descubiir pasiones ambiciosas, que en todas épocas han comunicado 
ardor y energía á las almas jóvenes, y sido el estímulo de proezas admi- 
rables. En sus comunicaciones, adoptaba el titulo de propretor, con que 
el ejército le habia aclamado. Sensatos y prudentes los senadores vilupe- 
laron su autorización , persuadidos que un estado tiene cercana su ruina, 
Guarido los soldados elevan jefes á su arbitrio, y principalmente en países 
DO sometidos á la vigilancia inmediata del gobierno. Así , le prodigaron 
lisonjeros elogios, pero desaprobaron su nombramiento, y eligieron pro- 
pretor á Claudio Nerón (2). 
iMpttiad ú» El nuevo propretor era un jefe adocenado é incapaz de 
Meron. rivalizar con jóvenes mañosos y sagaces como Asdiúbal, 
sus cabos y capitanes. Apenas desembarcó en Tarragona, tomó el 
mando de las tropas que Marcio habia disciplinado : con ellas y con las 
salvadas por Tilo Fonteyo en Segura de la Sierra , desceudió á nuestras 
comarcas, donde Asdrúbal tenia su ejército Entró con tan favorables 
auspicios, que logró sorprender al cartaginés en un desfiladero llamado 

entonces Lapides alri^ entre Mentesa é Illiturgi, boy 

'^to AttiV"*' Puerto Auxin. Fácil hubiera sido& Claudio Neran maltra- 

Afio in ■atei do tar al ejército de Asdrúbal . imprudentemente empeñado en 

peligrosas angosturas. Pero el cartaginés suspendió las hos- 
tilidades, y envió al general romano un mensajero, con encargo de ma« 
nifcstarle, que su ánimo era evacuar la España, dejando á merced de 
los romanos este país, en cuya ocupación Cartago, agolaba infructuosa- 
mente sus riquezas y aniquilaba sus ejércitos. Nerón, deslumhrado con 
pueril credulidad, dio crédito á la propuesta, y entabló serias negocia- 
ciones con Asdrúbal: este procuró diferirlas hasta que sus caballos, sus 
elefantes y sus tropas ligeras , caminando de noche con el mayor sigilo. 
Be alejaron de la peligrosa posición en que se hallaban. Claudio Nerón 
señaló dia para conferenciar con Asdrúbal sobro el definitivo arreglo 
Borla AfirAbaí del tratado ; pero apenas rayó el alba, quedó sorprendido 
•1 ottomifo. al vpj. (jesierlos los reales cartagineses . y se lamentó amar- 
gamente de su propia credulidad Mandó entonces á su ejército avanzar 
en persecución de los enemigos; pero solo medió una escaramuza in- 
significante entre las avanzadas romanas y la retaguardia de aquellos. 



(1) Para la com probación de los tucesos qae comprende este capitulo, nos referimos 
en general A los historiadores antiguos que hemos mencionado en el anleríor t citaremos 
lolo algunas de las narraciones que aquellos padres de la historia hacen eon iniuiíiable y 
cnéri;ico entilo. 

(2) Masdeo vi topera la eondacia del senado romano en esta ocasión r los senadores 
romanos , mas sagaces en politica que el laborioso abate , conociaii la necesidad de cortar 
el vuelo á los ambiciosos. Autorizado un ejército para nombiar sus jefes, bien pronto ad- 
quiere el conocimiento de su fuena , y derriba al gobierno que le ha hecho panicipe de sus 
ttnbuciones. 
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Decepción tan ridicula excitó ri.-aé hizo concebir en Roma ^^^^ deíteou- 
desventijosa idea del propretor Claudio Nerón. £i senado jm« «te u cuerñ 
romano pensó entonces elegirle uu sucesor, que reparase ••»»■""•■• 
activamente la pérdida de los dos Sci piones y los recientes desaciertos* 
Ningún capitán de fama queria aceptar el mando, temiendo rebajar su 
nota, y marchitar laureles costosamente ganados, haciéndose caigo de 
la guerra española Todos rehusaban , desesperando del éxito de una 
lucha, sostenida contra gente tan belicosa y obstinada como la ibérica , 
y los astutos cartagineses. En esta incertidumbre, se presentó Fublio 
Gornelio Scipioo , que acababa de perder en España á su padre Publio y 
á su tic Cneyo, ofreciéndose á visitar vencedor las tumbcis de entrauíbost 
y á satisfacer la mas cumplida venganza, con ti abuiiniieuto y muerte 
de sus matadores. Muchos, considerando una imprudencia encomendar 
tantos y tan grandes intereses como en España se disputaban á un joven 
de veinticíDco años, se opusieron al nombramiento. Pero el joven can- 
didato razonó con tanta circunspección y madurez, hizo tan oportunas 
reflexiones sobre su corta edad , con tal sagacidad explicó la Índole de 
la guerra española , que cautivó la atención de su auditorio, g, ^i^^^^^ ^^ 
y obtuvo el mando de procónsul que anibicionaha- Contri- c^»oi p. c. sei- 
bnyeron poderosamente al triunfo de Scipion , su gentileza, >''^''' 
su noble presencia, las gracias y desembarazo de su juventud, cuyas 
prendas naturales son eficaces medios para cautivar el ánimo de la plebe, 
acostumbrada siempre á pagarse de exterioridades y á concebir la Idea 
de uo héroe en la admiración de una pei-sona marcial y de gallarda apos- 
tura. Plutarco dice (1), que la belleza física de Scipion cor* Retn o qoe bac* 
respondía á la belleza moral de su espíritu. Su cuerpo era waiarco. 
esbelto , su semblante expresivo y agradable, su mirada dulce , su frente 
despejada y espaciosa, en señal ostensible de talento, su compostura 
digna y decorosa. Tito Livio, mas severo que Plutarco, insinúa que era 
algo afectado, y propenso ¿ la ostentación (2). 

Nombrado procónsul , partió de Italia cotí diez mil infantes priment open- 
y treinta navios, y arribó felizmente á Ampurias. Desde aquí, ^^^**- 
se dirigió con las tropas de tierra á Tarragona, y en esta plaza convocó 
á la división de Cayo Marcio, procurando reanimar el espíritu desussolda- 
dos, ratificar las antiguas alianzas y contraer nuevas. En este tiempo, los 
jefes cartagineses estaban en distintos puntos : Magoo hacia Cádiz . Asdrú- 
bal Gisgoii hacia la Mancha, y Asdrúbal , hijo de Amilcar, hacia Castulo. 

Llegada la primavera , reunió Scipion su ejército en Tar- ^^^^ «.ervada 
ragona , y enardeció los ánimos de sus soldados anuncián- 
doles en una fogosa arenga la proximidad de una penosa ^** *^j| ^^ <** 
campaña, pero omitiendo sagaz el nombre del pais desti* 
Dado á sufrir el azote de la guerra. Aconsejábanle muchos, que acome- 
tiese á una de las divisiones cartaginesas, antes que reunidas las tres car- 
gasen con supenoi*es fuerzas; pero el caudillo romano siguió adelanta 
con su misterioso plan , y á marchas forzadas fijó el campamento de sus 



(i: PIol. Vita Seipion. 

(2) •Poii eniíii Scipio , non Teris lanlum viriulibu* niirabiiii, sed arle quadaní abju- 
veníale fn oslrnUtionem earum composilus. » TU. Lív., lib. M. 

I. 2 
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legiones bajo las murallas tnísmas de Gartagtena. Eq este proyecto estaban 
imeiadqs serios el joven procónsul, algunos de sus íntimos confidentes 
y CayoLelío, raron prudentfeimo, á ^uien atribuyen los historiadores 
antiguos casi todo el mérito ^de lasT'hazañas que consumó Scipion, su 
discípulo y amigo (1). l^elio mandaba las fuerz&s' navales, y supo con- 
ducirlas con tanta oportunidad , que en fos siete dias invertidos por las 
tropas en su marcha pbr tierra; nategó de^de Tar/agbna á Cartagena, y 
dió vista á esta plaza. • 

'DMcripcioD d« * Cartagena, asentada' én la '¿xtrenlídad de'un golfo, ba- 
oárteftea.'! ti^da* por el mar á levante, poniente y mediodía, era la 
Óptiteoia Capital del imperio cartaffinés(í(. To&tís Ibá géV^e^aies se hablan 
esmerado en engrandecerla. La comodidad de ^ü ¡tuertó mantenía uq 
éomérdió'ácthroí'con el África y el oriente, y era el ábhgb'de los bajeles 
^ctltraKádbi» pór las borrascas del Mediterráneo. Las familias de los roa* 
Wtóles esjfañoles, las esposas de los generales y jefeí? cartagineses mas 
Vi^tini^idOs inoraban en ella ; hermoseábanla por lo tanto el lujo y.las 



V.O 
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(i) Solía decirse que «Cayo Lelio componía la comedia qae Scipion representob8.%> 
Mariana, tíisi: geil\7HftÍ^, 6bp. aoi'fin^Mio, e^(9«MéYtlé'roá[ano pusoat lado de Scipion 
á l^alif , pfirA que estoje gHÍa«e,con tu prudencia. ^ ^ u; , i> 
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UrbtjeolItar.TeucrD qaondAoi laidala jetaMoi, • . -.-ti 
Nomine Cartbaico : Tyrius lenet locóla marot. 
Vi Llbjae «aa , tic lerna memorablle Iberia 
' t Bao eapai mL. non nU$ oplbaa «artatr^rklaiul , 

^oi| purlg , celsove slm , nof dftlboa a^Tl , 
TbiBrb , ati agill íabrteaada ád te\k Tlgore. 

Sil. Itál., De bell. Pun., lib.'l!í;vS. 193, 197. 

£1 P. Leandro Soler, religioso franciscano, que escribirá fines del siglo pasado una 
obra bastante erudita titulada Cañameña de España ilusixadf , hace la descripción de e&ta 
eiadad , patria suya , y dice.- •< Si se conrsídera la ciudad "segdn'^oda su superticie , en parte 
tiene la llgura cóncava , y en parle plaea* Toda acuella parMque se> extiende entre los 
referidos loonie^ y. por, Ips. la^os se jev^ni^ A sus ff^dps, •«» cóncava; y toda aquella 
parte 4Ue, mirando al mediodía y poniente, sale fuera del semicircufo de ellos, es dQ 
figura plana. Esta disposición y llgura en que hoy la vemos, es la misma que (uVo éh los 
Mempms'de liksdribai y de Fqlibio: piles eh su descripción nosidi^ este atttiqalsitno hts« 
lerialdor !•« Ipaaiauiem civila^^fiiedietateiu baMei coi^cavao), Qt a jneridienah latere pila» 



misma disposición y 



lUMQ babel. » Hfbio^^ 1^ cuidad en cuanto encierra toda s^ población con sus barrios; y 
ep este concepto tuvo én tiempo de los cartagineses y romanos la 
^gura que hoy tiene en los nuestro^. ' 
■ \ »No ea asi ee el litio exterior que circunda á le ciudad y siia aolUdeai? por^e en loe 
tiempos de Polibio y; Tiio I«ivio, el mar y un lago que pur la^m4)or par^e 4a cercabaír, le 
(üban ta ferina y ser de* una perfecta aunque pequeña pehi'nsu'fa. Por el oriente y medio- 
dia las ajsuas defmar Dimlañ sus muros, y por septentrión y poniente tds agu¿5 de tift 
lago, que ú'hléodose eon las del mar, do iejaban ivkn unión á la,ciude4>coo*et eot* 
linenié, que la de un istmo ó garganta 4e aso pasos de kaiitu<|: por 1^ parle qnf mkn aI 

*• Ya se perdió este lago, y la ciudad dejó de ser petiínsula To'estoy p<^rsuadido á que 
aquel lagb era dn depósito de las tigua^, que en tiempos de Huvias bajaban de los campos 
«1 puerto. Por eslar en los tiempos aniiguoa mas bajo que las aguas del mar todo aquel 
suelo que miraba á poniente y septentrión en pane, y que hoy se dice el Almajar^ queda- 
ban en el como en depósito las aguas que bajaban de las campos, y esias formaban el 
lago. Algo de esto se deja^ver en estos iieuipoji, pues, siempre que corren las ramblas «le 
aquellas partes del campo que miran á oriente y seplenirion, quedan sus aguas estanca- 
das por mui-hos dias, y forman cierta especie de lago; pero no permanente, por haberles 
dado salida al mar, aunque penosa : ni tan profundo, porque con las arenas y tarquín 
que ban dejado las continuas avenidas por mas de diea y siete siglos» ae ha ido levaiiundo 
lodo aquel suelo. « Parte i, cap. '¿, niims. 43, 44 y 4S. 
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frtfí, y aumentabao su magnificencia preciosidades y ciquezas, acumu« 
ladas durante largos años. Los dueños de Caifagena podian considerarse 
política y militarmentó señores ai>sulu(os de nuestras provincias. Su po- 
sición cercana permitia acudir con proo^tud á ejlas, y en su puertQ 
podía fondear una escuadra que dominase nuestra costa. Todo esto cono- 
ciaScipion, cuando al pié delamurdiladijo á sus soldados: 
« A escalar luúa los muros de una sola ciudad : pero dueños T *'^' 
» de ella,- lo seréis de la España entera. Aquí mora^ en. reUenps los poblea 
» y magnates del país español; deban á nuestro esfuerzo su libertad « y 
» Tereoiofi sometidas al poder romano las regiones que boy domina al 
» cartagiQés. Aí^i c^táu acumulados ricos tesoios, sin los cuales no podrá 
» el enemigo oi^anizar sus huestes mercenarias, 7 cuya presa servirá de 
■ dádiva para granjeaj-nos la benevoienoia-de ios bárbaros que hoy nos 
« bOBtüiziOi. Aqui tiene almaceuüdos v^toarios el cartaginés, armas, vi« 
9 Teres, de los cuales nos proveeremos en- abundancia. Seremos dueños 
» 4e uoa ciudad bella, opuieuta, íu«rie pare dominar la tierra y los mares , 
» que j5on hoy teatro de la guerra.^ £sUi plan «irre de fortaleza , de gra-* 
1 ñero, de tesoro, de almacén al enemigo. Desde ella mantieoe sus reía* 
i clones con el África, y amenaza las ciudades marítimas y terrestres. » 

Los soldados contestaron 4 la arenga del {irooónsul con 
Tiyas aclamaciones, y fueron casi todos colocados» al norte 
de la ciudad , como úuico punto vulnerable.' Dispuesto el asalto , las pri- 
meras legiones avanzaron con órden^ y.arrimaroo sos escalas al muro; 
pero la guarnición las rechazó valiente , no solo estorbando la entrada^ 
sino saliendo en pos de ellas, y causándoles alguna pérdida. Cargaron 
entonces por orden de Scipion compañías de refresoo, y obligaron á loe 
sitiados á replegarse dentro de la plaza :sfHé tal el espanto que ocasioné 
en la ciudad esta retirada , que en .muchos punios quedó, desierto el 
moro, dando lugar á que se aproximaran nueivameot^ los romanos^ y 
afianzasen sus escalas. Los de la plaza, advertidos del peligí^, acudieron 
al paulo amenazado, lanzando un diluvíQde proyectiles sobre-Ios agr^ 
sores. Estoe llevaban escalas tan frágiles y eot4as« que caían despeñados 
11006 sobre otros, y las mas Tece&se esforzaban inúulroeqte por asoendep 
áia coaTooie^te alturas Con tantos obstáculos se retiraron segunda tczv 
c-Scipion había tomadoen Tarragona informes exa(:tos de oe«iM«ioB f áet- 
la posición de Cartagena^ y sabiüo por unos peleadores **^^' 
bacante prácticos en eLterreno, que durante la baja mar era fácil pene- 
trar en ella por la parte«occideuta) , aiTostraiido el impedimento del agua 
al pecho. Cou esta prevenciOR , escogió una compañía de membrudos y 
fuertes soldados, que entrasen por la desguarnecida playa, mientras él 
llamaba hacia el eiLtremo opuestO'la atención de los cartagineses. £t go- 
bernador de la ciudad , de nombre Magon, jU3nia re(K)ncentradas sus 
fuerzas hacia el punto ostensiblemente atacado, cuando en lo mas recio 
de la pelea sintió á su espalda la presencia del enemigo. Aturdidos los' 
cartagineses, abandonaron el muro, dejaron las puertas expeditas, y 
permitieron que las cohortes romanas entrasen como un torrente devas- 
tador. Viejos y niños, militai*es y moradores inermes, fueron indistin- 
tamente acuchillados; las hijas, las madres, las esposas sufrieron fe- 
roces ultrajes, y hasta los perros y otros inofensivos animales fueron 
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víctimas de la embriaguez y zana del vencedor. Muchas familias lograroa 
acogei*s3 á un recinto interior, que defendia Magon con quinientos hom- 
bres; pero estos, al ver ocupada la ciudad y al saber ios males y desgra- 
cias que su resistencia ocasionaba, se rindieron á Scipion , que mandó 
cesar el degüello, y que comenzase el saqueo. 

Polibio y Tito Livio refieren prolijamente la conducta 
Rict prtM. ^^j ejército romano en Cartagena, y dan conocimiento de 
las costumbres bárbams y de las ideas de los arjtiguos , sobre el derecho 
de la guerra. Era un principio entre ellos, considerar como propiedad 
del vencedor la pei-sona y bienes del vencido; y un acto de clemencia 
hacer esclavo al que se podia matar impunemente (I). En virtud do estas 
leyes, mas de diez mil personas fueron vendidas, como parte del des* 
pojo; se i-ecogierOD alhajas pnmoi-osamente labradas, sumas crecidas 
de plata y do oro , repuestos considerables de víveres y de armamentos , 
manutacturas , efectos artísticos de exquisito gusto; y st* apresaron en la 
confusión treinta naves mayores y diez y ocho menores. £1 oro y plaUü 
se pusieron en mano del cuestor Cayo Fiammio, tesorero de la república , 
y el botin restante se repartió á los soldados , por partes iguales, prece- 
dido justiprecio (S). 

Pouu(« do 8ci- Al siguiente dia« convocó Scipioa las tropas de mar y 
pioD. tierra , y después de tributar gracias á los dioses por sus 
favores en la primera campaña, alabó á los mas valientes soldados, y 
les distribuyó premios y coronas murales. Entre los prisioneros de Car- 
tagena, contábanse algunos magnates españoles tenidos en rehenes por 
Asdrúbal , como prendas que asegurasen la obediencia de sus estados. 
También en la capital del imperio cartaginés se hallaban establecidas 
muchas familias opulentas, que preferían , para vivir, una ciudad que 
proporcionaba todo género de comodidades y el brillo de un lujo esplén- 
dido, á las pobres aldeas sometidas á su patrimonio Scipion convocó á 
los mas notables personajes, les exhortó con afabilidad y dulzura, y les 
hizo saber, que los i órnanos conquistaban los pueblos con beneficios, y 
no con violencias : diciendo, que el amor á la república romana y no 
una odiosa servidumbre , había de ser el vínculo que con él los enlazase, 
los despidió cordialmente en absoluta libertad. HiZO formar un estado de 
los demás españoles cautivos , de sus iiombi-es y patria , y regalando á los 
mas jóvenes anillos y brazaletes, y á los viejos espadas y puñales, les 
permitió con dulces amonestaciones volver ai seno de sus familias. 

impmiou fMo- ^ conducta de Scipion granjeó á los romanos mas partido 
rabia en nuMtrat que la dei'iota de cien ejércitos. Profundamente conocía el 
pruTiaciu. carácter español, quien aconsejaba al liéioe romano rasgos 
tan inesperados de benevolencia. El pueblo, rudo y desmoralizado por 
una guerra cruel , consideró á los romanos como enemigos de los car- 
tagineses solos, y como generosos libertadores. Scipion apareció á los 
ojos de la muchedumbre como un protector humano , y un capitán cle- 
mente y justiciero. 



(o Vinio , loslit. De Jora penen., Üt. 3. Grocio, Dejurebelli , lib. 3, c«p. 7. 
(2) Tilo LivIo (en el lib. 96 de ta bistoria) deiella prolijamente Ut tamas qoe importó 
el bolín de los cartagineses , y da ana idea de la riqueza que en Cartagena se encerraba. 
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Dieron mayor realce al triunro del procónsul actos de iUfffoctb«u«. 
humanidad y de justicia, que impresionaron profunda- «*"«• 
mente el ánimo de los españoles. Una ilustre matrona, mujer de Man* 
donio, hermano de Indivilis, rey de los ilérjrotes, se postró á sus 
pies implorando protección para algunas jóvenes interesantes , encomen- 
dadas á su cuidado, y expuestas á los viles ultrajos de los vencedores. El 
capitán romano la tranquilizó , y mandó que las hermosas cautivas que- 
dasen bajo la salvaguardia de un encanecido y circunspecto centurión, 
con expreso mandato de que les fuesen prodigadas todas las at«'nciones 
que el recato y la beldad exigian en aquel momento, como un depósito 
conOado al honor romano. 

La continencia de Scipion es problemática. Los historia- contineiMia do 
dores romanos ensalzan su decoro y su castidad : Polibio (I) scipion. 
vitupera al contrario sus fogosas pasiones ; pero aquellos y este convie- 
nen en un hecho, que revela sobresalientes prendas y un carácter 
amable. Los soldarlos, que profanaban con todo el desenfreno de vence- 
doíBS los bogares domésticos, llevaron á merced de su ¡efe una doncella 
de peregrina hermosura. Tímida, pudorosa, sensible, impresionó viva- 
mente al joven victorioso. Este qui«o cerciorarse de su estado, patria y 
familia, y por boca de la tierna cautiva supo, que de su corazón era 
dueño , y que debía serlo de su mano , un guerrero celtíbero, de nombre 
Alucio. Scipion hizo entonces conducir á su presencia á los padres de la 
cautiva y al esposo futuro, y dirigiéndose á este , dijo : « Ved ahí una cautiva 
mia , que liberto y os dono, creído que sabréis apreciar dismamente la 
dádiva. Mi amparo ha sido para ella seguro , como la vigilancia de su 
misma familia, que la destinaba para esposa vuestra. Recibidla : y co- 
noced . por este acto . la índole de la nación romana propensa siempre 
á generosos proced i mientas. Espero . que en recompensa seáis amigo 
invariable de ella. Pero sabed; que así como no es posible hallar aliado 
ma<% sincero que el romano, tampoco es dable encontrar enemigo mas 
poderoso, ni adversario mas inexorable que el mismo pueblo magná- 
nimo » Los padres de la cautiva y los jóvenes esposos se arrojaron 
á sus plantas . y Alucio ofreció las riquezas que aun poseía como rescate 
de su amada. Scipion las devolvió asi^rnándolas para dote de la esposa, y 
aseguró para siempre la alianza del valeroso celtíbero (2). Ocupado al- 
gunos días en dictar órdenes relativas al gobierno de la ciudad recien 
conquistada, envió á Roma grandes riquezas , y partió á Tarragona para 
pasar en ella el invierno. 

Nos hemos extendido en los pormenores de la toma de g^„^,^ „^i 
Cartagena, porque este hecho de armas y la política de <ie nuesiru pro- 
Scipion influyeron poderosamente en la suerte futura de '*"**"* 
nuestras provincias. La rendición de la capital del imperio cartaginés 



(1) « Per id aalem teropos adolescentes quidam romani , virginem narU ctaiis flore, el 
rorporis vcnustale reliqnas molieres excelleiitem , eum Publium muHeribut delecíari tci- 
nnt, teniuni illam ad eum durentes. » PoUb., lib. lO, Volfang., interp. 

,'3) Napoleón decía que no debía considerarse este acto de continencia tan celebrado 
en Scipion como on rasgo admirable de viriod , sino como el cumplimiento de un deber; 
qaesi Scipion hubiese abosado de su triunfo , sacrificando á la desventurada prisionera , 
kabria cometido una iniquidad abominable. 
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permitió á los romanos asentan^ en ellas con planta firme. Anncrae los 
cartagineses ocupaban las fortalrzas principales de nuestra tierra, y 
conservaban numerosos aliados y todos los elementos de resistencia, la 
pérdida de una capital y la proximidad de un centro de operaciones 
enemigas, no podían menos de ser un paso avanzado para la futura 
dominación. La conquista de Cartagena favoreció rápidamente el cambio 
moral , que la política romana iba preparando contra él gobíprno afti- 
cano. Asdrúbal quedó scirprendido al saber el asalto y toma de Cartagena, 
y desde lascomareas de íaen, (tonde permanecía con su ejército, pro- 
curó atenuar la pérdida y reantmnf* el espíritu de sus soldados y parciales. 
Para ello , quiso arriesgar una batalla , y provocó á Scipioo. 
BiteiiadeBu* ^^ Cartagineses ocupaban recelosos el reino de Jaén, 
^ chw* porque el partido romano se había ensoberbecido , é inspi- 
^"Tc"***** ^^ temores de un levantamiento. Scfpion avanzó desde 
TaiTagona para fomentar el fuego, y encontró al ejército 
enemigo en las cercanías de Abula (Buches) (i). Al dar vista á los 
reales cartagineses, destacó algunas centurias ó compañías ligeras, que 
contuviesen á la caballería númida , temible por sus violentos ataques; 
los ginetes africanos se replegaron hostilizados por la guerrilla romana; 
y en todo el dia ambos ejércitos estuvieron observándose mutuamente, 
y fortificando sus campamentos. Asdr-úbal oci^paba una colina de venta- 
josa situación, bañada en su falda por un arroyo (el Almuradiel) (2), y 
desde cuya cumbre se descubría un extenso Talle Scipion, al rayar el 
alba del siguiente día , reconoció los reales cartagineses, los consideró 
militarmente instalados, y entonces, hizo conatos para atraer á sus con- 
trarios hacia parajes mas abiertos : pero trascurrieron dos días, y durante 
ellos Asdrñbal se mantuvo inmóvil en sus posiciones. Conociendo Sci- 
pion , que el jefe cartaginés aguardaba las tropas de Asdrúbal Gisgón y 
de Magon , y que la reunión de ellas pudiera serle tan ñinesta como á su 
padre y tio, resolvió provocarle vivamente á la pelea. Perplejo en atacar 
las legiones enemigas atrincheradas en su altura, destacó algunas tro- 
pas, que las atrajesen al campo llano. Asdiúbal lanzó en pos de estas 
algunos ginetes núnndas, sostenidos por honderas baleares y por otra^ 
tropas ligeras, permaneciendo siempre apoyado en sii colina. Soipioq[ 
determinó entonces bloquearla, é interceptar la comunicación dé los 
cartaginest'S con la ciudad inmediata. En estos niqvimiHntos, los solda- 
dos romanos enardecidos, superando la asperf'za del terreno y arros- 
trando la lluvia de dardos que menguaban sus filas, cruzaron sus espadas 
con las de las tropas enemigas, que defendieron tenaces sus puestos;' 
pero luego cedieron á la impetuosa acometida de los qu»^ atacaron. 
Asdrúbal, con escasa pérdida, se tetiró hacia el Tajo: Scipion ocupó á 
Buches, alentando mas y mas á sus parciales. Consiguiente á la sagaz 
política adoptada de antemano, licenció sin rescaté á muchos españoles 



(O Jihuta, Bilehes : Bahyfa en Polibio. Véase á Jtmena , Anales Ecoos. de Jaén , pág. 1B4. 

(2) Algunos encritores han supuesto que este rio debió serX Guadalquivir, y ^ae U 
Bah^la de Polinio estuvo «imada á sus ukárgenes: si asi hubiese sido', no es creíble que 
Tito Livio hubiera dejado dé meticionárie; habló de qq rTo tú general lin decir iir 
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ttoti^vados en esta batalla , que propalaron en nuestras comarcas voces 
lisonjeras de su clemencia, geaerosidad y recomendables virtudes. 

Los soldados africanos prisioneros quedaron esclavos, Naefor«sffo4« 
y á disposición del cuestor, para ser vendidos. Contábase mpíob. 
entre ellos un jovencillo, notable por su rico traje, y de cuya nobleza 
dieron razón los compañetos de iafortunio. Fué UevaAoála presencia 
de Scipiom , al que preguntando quién ara v y el motivó por qué peleaba 
tan joven contra los ro0ifti¥)s. respondió llorando: « que ara'núnfiida^ 
» hnérrfano desde sus prigteros años^ y ^u^ habia veaido á Bspaña con 
»su lio Masioiza, to c^^idad «dei agriegado á la caballería: qaé eslíé^Ie 
» tenia prohibido eoirar^en üdes pqr &u;4rorta edad; 'pero, que ipfri;^- 
1 giendo su mandato ,. taabia tomado armas y caballo^ y corrido al com:^ 
» bate: que derribado de.su montara en una acometidni babia quedadd 
• cautivo. 9 Scipion le.pr«eguntó,.si quería t^olver al lado de su tio; y 
babiendo respondido enlre. sollozos. afirmativamente, le coniíoló, 7 le 
Feptló un magnlAco anillo de oro : mandó en seguida ataviarle c6d tra|e 
español, y ponerle mas galano con. un rico manto .prendido^ de un efe^ 
gante lazo; le bizo mootar eui un, caballo magníficamente enjaezado; 7 
oon una escolta le devolvió al lada da^u tíQ Masiniza. Este rasgt) cab»^ 
Ueresco á tal punto sorprendió al jefe númr()a; que conWrtió sa^vehe^ 
mente antipatía con tf a los róndanos, en reconocimiento y entusiasmo: 

Andrúbal Gisgoo y M^op, acudieron taa'de al socorro de jird.nMdS'iii 
Asdrúbaí : Scipion se retiraba hacia Tarragona por el puerto' Rftnftrkiur^rUf- 
do Miiradalv cwvidQ aquellos dosigeneratbs visitaban el "^*^' 
CM^po donde se había d^do la .batalla- A «pesar de su tardan^ , lli acc4on 
de Abula no tuvo resultado adverso para los- carta^aeeetf , puesto qdé 
cootiiiuareB con Aieizas numerosas/ batiendo lag^ienra en España,, y 
desiBembrairon sus ejpér^itos para nifor^ar el de Aníbal. 

Bennidos para ^K)ordai* un nuevo plan* de campana los Noavo* p^» d« 
dosA^rtUmles , Magon y Ma^iniza, resolvieron , que A(;dr6>^ mm §» H . 
kd Barca pasase á Italia; que para eUo se encargase MasinizffdeMttttaff>la 
atoncion da los romanos báci^la parte meFii^ioaal de fispate; qoe'Aildf^ 
bal Gisi^ vigilase las provincias resta¿)tee, menti^méndose eniretaOl» á 
U defensiva ; y que Magoi^ fuese i las Baleares A redutar nueva gedte. 

A pí^incipios del ano 208 comienzo á realizáis este plan. Asdi*úbal 8«ñ> 
pero por las mismas vias qoe su heiua^^no Aníbal los Pirineos y los Alpes, 
y descendió A las^ llanuras: de Ralian La noticia de esta Mova infasiblí 
cansó tal zozobra en Romar <^ sus mocadores oreyeroo iiievüMble h 
luio» de la patria, y se juzgafoa meoo» seguros que ea lo^diasi af im» 
tes á la batalla de Canoas. Asd róbai cercó á Pla$e«cia>.« dasd» 
donde despachó cuatro galos y dos n(ímidas á cabaUo, poe- J^f^**l!i^ 
tadores de cartas para Aníbal, que se hallaba á la sazón en m. 
la eit roroid a d opuesta de Italia. Extraviado» los emisarios ^*^** ^^^ 
en su larga carrera , cayeron en poder de un destacamento 
romano» 4ue los' condujo á la preseocia del propretor Neroa» burlaá» 
BO babia mucho por el cartaginés en Puerto Auxí». fijiam^iiiaiios septir»- 
damente y con minocrosidad , y dando respuestas contradicforins, %- 
ron amenazados con el tormento. Entonces declararon la verdüd, y 
entregaron las comunicaciones que lievabaa para Aníbal. Descubitrles 
los pkae» de amb^s h M H n a n o i» y se frb aia m fetmrto, Claodlo Nerm 
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qiji«í0 ví»nj:;ar la afrrnla que Asdrúbal li? había caii<:ado en nuestra tii^rra, 
Y acudió con todas la'< fueizas disponiblos hacia Plasoncia. Asdrúbal le- 
vantó el cerro » y quoriondo unirso á Aníbal, perdió la rula, fué acome- 
lidoen posición desventajosa, y bien pronto vio derrotado su ejército; él 
niismo murió peleando lieróicamentp. Nerón, implacable como todos los 
hombres de escaso mérito encumbrados por la foituna, mutiló su cadá- 
ver, y dio libertad á dos prisioneros , para que arrojasen á los pies de Aní- 
bal la cabeza de su infeliz hermano. El puerrero cartaginés, conmovido 
con aquel espectárnlo y con la pérdida que acababa de sufrir su república, 
exclamó : x ¡ Se han disipado mis glorias y las esperanzas de Cartazo ! » 

te duemint el WajTon, Asdrúbal G'sgon y Masiniza sostenian la (fuerra 
tiér«ito * Mrtl^ contra Scipion. Aquellos jefes rehusaban el combate, y 
eSdadw "■•^'•' aguardaban noticias de Italia : pero sabida luego la catas- 
**' trofe de Asdrúbal , resolvieron tomar la ofensiva , y estimu- 

lar para la guerra á sus aliados. Magon se anticipó poniendo en conmo- 
ción áloR celtíberos; mas el propretor Marco Silaño se dirigió contra 
ellos , los dispersó y cautivó sus jefes. El mismo Scipion se encargó de 
perseguir A Asdrúbal , que tenia en nuestras provincias todo su ejército. 
Este, al aproximarse los romanos, se repartió en cercanas fortalezas y 
ciudades principales, y dejó burladas las intenciones del enemigo. Como 
Scipion quería trabar una batalla decisiva, ¡uzsó perdida la oportuni- 
dad , y conoció que era preciso poner cerco á las plazas cuyas rendicio- 
nes exigían tiempo, y en cuyas empresas, arduas por la tenacidad espa- 
ñola , se exponía á menoscabar su reputación : entonces retrocedió ¿ las 
provincias del norte, y encarcró á su hermano Lucio el cerco de Auríngi 
(Jaén), con diez mil infantes y mil caballos. 

CéTTodejuen Auriucri , cíudád importante según refiere Tito Livio f1), 
Aflo «n antes de enriquecida con los sabrosos frutos de su pingüe campiña 
'•^•' y con los product^^s de minas inmediatas, era la fortaleza 
en que se apoyaban los cartagineses, para dictar leyes á todas nuestras 
comarcas. Esta plaza era el centro de sus correrías para dominar lodo el 
territorio que comprenden los reinos de Granada y Jaén : era, después 
de Cartagena , la que imporlaKi á los romanos ocupar con urgencia. 

Lucio se presentó delante de la ciudad é intimó el rendimiento, ofre- 
ciendo tratar amistosamente á los soldados y moradores: pero no ha- 

iiendo tenido respuesta su intimación , cercó la plaza con doble foso y 
trinchera , compartió su ejército en tres divisiones , y dispuso que una 
de estaí» diese el asalto, descansando mientras las otras dos, que debían 
acometer sucesivamente. La primera avanzó á la muralla, y aplicó las 
escalas; pero fué rechazada, dejando el suelo sembrado de cadáveres. 
Muchos valientes caían mortalmente ofendidos , por los dardos lanzados 



(O * Scfpfo.. .. Lnctorn Sclpionem fraireni cnm decein millibus pedUuin, el miUeequi- 
tom, «d oppuffnandam opulentissimatn in eis locts urhfra qiiam OrínRÍn barban appellant 
niuit : aiía in Mellesium flnibiis est. Hispaniae gentibua ap#r rrovirer, argenium etíam 
incolB fodionl. Ea ari ftiil AttdriibaU nñ excursiones rirca in Mediterráneos popiilos Fa* 
ciendas. - Tit. Liv.. lib. 98. Onn^tn, Jaén , llamóse también «n lo anliguo Auringi ó 
Aurigi. Véase é Mazas Retrato de Jaén. cap. i. Aunque Tilo Livio dice lf«//«ffi«iii , de 
donde el P. Mariana tradujo Melesios ( lib. 2, cap. *it ), debe leerse Atenfetium , Meniesios 
o Mtni«9«no9. Limítrofe á las eomaroat de Jaon eslaba Mtt^ua ,* boy es La Guardia. 
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d^(\e la miiralia; otros eran derribados de las o^calas: alp unos caían 
exánimes ensartados en horribles parfios; y los mas perecían estrellados 
por las máquinas que manejaban los de la ciudad. Lucio, advirtiendo 
cnán desigual era el combate, por las escasas fuerzas que de su parte 
acometían, mandó que las restantes dos divisiones avanzasen simullá- 
oeamente. La guarnición se resistía con denuedo; pero acobardados los 
moradores con la nueva refriega . se retiraron de algunos puntos que en 
)a muralla defendian , dejándola flanqueada; la tropa cartaginesa se aco- 
gió entonces al segundo y último reducto 

Los vecinos, atemorizados, creyeron aplacar la ira ene- oevpaeioDd«ta 
miga abriendo las puertas. Salieron en formación , cubiertos v^*>*- 
con sus escudos para d«>fenderse de los tiros, y mostrando inerme la 
mano derecha en señal de sumisión. Los romanos, creyendo que esta 
salida era un ardid de los astutos cartagineses, acometieron con inusi- 
tada furia . y convirtieron en un montón de cadáveres la humilde hueste. 
Algunas cobortes entraron por la puerta que se les había franqueado, y 
abrieron las restantes. El ejército todo se precipitó entonces en la ciudad , 
entregándose á muertes, violencias y saqueo. La caballería y las com- 
piiñías de tríanos se dirigieron á la plaza á observar los cercados aco- 
gidos á un recinto interior, mientras las demás tropas esparcían estrago 
y desolación. Los soldados cartagineses se rindieron al fin con trescien- 
tos ciudadanos, que con ellos se habían refugiado y defendfdose hasta 
el último trance : los primeros quedaron esclavos; los segundos libres. 
Conseguido un triunfo tan señalado por Lucio Scípion. su hermano le 
envió á Roma con noticias del país español en unión de algunos cauti- 
vos . como prueba de sus victorias. 

Los generales de Cartago no se abatían con estos reveses; ^ , - _^ 

A * i * . _ ^ Colea, i«aorpo» 

tenaces en sostenerla guerra esfianola, organizaron un nuevo derotodoiMeon. 
ejército de cincuenta mil infantes y mil y quinientos caba- Jj¡™«» *• *«■■- 
líos, en las provincias que aun no habían pisado los roma- 
no^; y con él ocuparon á Illipa (Peñaflor) (1). Scípion, cerciorado del 
numeroso ejército que los jefes enemigos acaudillaban, se vio perplejo, 
por no contar con fuerzas suficientes aue oponerles, ni poder fiarse del 
refuerzo de aliados, cuya de^rcíon causó la desgracia de su padre y tío. 
Sin embargo, merecía su entera confianza Coica, señor de veinte y ocho 
poblaciones diseminadas hacia Granada y sus contornos, cuyo régulo le 
había ofrecido el auxilio de tres mil infantes y quinientos caballos (S). 
Scípion comisionó á Marco Silano para conducir esta fuei^a, que se reu- 
nió ai resto del ejército junto á Gazlona , donde estaban los Bauna de ciMda. 
reales. Desde este punto, salió el procónsul en busca de *^* 



(i^ La Süjna d« Tito Livio es la nUpa de otrot antAres (Pefiaflor en et reino de 
Sevilla). Véate á Rodrigo Caro, Corografía del convento Jurídico de Sevilla, tib. 

cap. if' 
<}) La observación que bace Pedraza . para demostrar que Colea imperaba hacia Illiberi 

1 tas contornos , es eiadisiroa. Los rartSKÍneses ocupaban la provincia de Málaga, toda 
ía parte de la de Jaén itertvneciente ¿ la Bélica, y los reinos de Córdoba y Sevilla : solo 
Aodia roiiur Scípion en la Belira, con aliados de la región granadina. Véase á Pedraia , 
Hist. Ecca. de Granada, part. i, cap. i3; y al P. Martin de Roa en su Principado de Cdr- 
Uoha.cap. I2. 
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los enemigos congre^^ados en las inmediaciones de Betula (übeda) (i}« 
Al darles vista, las illas romanas fueron aiacadas por una violenta carga 
de caballería conducida por Magon y Masiniza, quienes lo°:raron intro- 
ducir el desórilí'O en ellas; pero Scipion acudió con presteza, tomó po- 
sición sobre una altura , y puso coto á la victoria del cartaginés. Masiniza 
con b\}^ Húmidas molestat)a. cruelmente á los romanos. Aquellos ginetcs 
disparaban certeros dardos, huian veloces, y cuando parecían acobar- 
dados y fugitivos tofcian riendas y cargaban con mayores brjos. Sus 
repentinos ataques no permitían á los romanos continuar los trabajos 
di'l real; enjoaces Scipion les acometió, les hüo encerrarse en sus trin- 
cherasii.y retirarse bácia la provincia de Sevilla. Aigimosdias después 
se dió hacia Carbono (Garmona) una batalla, «n la cual fué dispersado 
el ejército cartaginés; y sus generales, con escasos vestigios, viéronse 
obligados á encerrarse, en Cádiz. • , 

lorvtiiid éB lof • Una inconsecuencia punible en los cartagineses fué causa 

cvtafioeses. (jg gy absQluta perdícioD. Masiniza, siempre fiel á sus alia- 
dos» siempre el primero en ios peligros, activo ^ biizarro sin par, era como 
hemos dicJio< el prometido esposo de Sofonisba. Sífaz., su antiguo rival, 
alimentaba sin embargo , esperanzas de ablandar el corazón de la bella 
cartaginesa.. Por este tiempo Scipion creyó. pru^dente b:^ce^ extensivas sus 
alianzas al An-ica, y embarcándose en Caitiigena, .^rribó á la corte de 
aquel rey con dicho fin. Asdiúbal Gis^gon estimulado por su gobierno, 
acudió con el propio objeto y á J^ vez que S.c/pion. Sífais tuvo la com- 
placencia de poner fi-enle á frente á ios dos 4lu¿)lr(:3 rivales; oyóles con- 
vei^ar cop familiaridad y hacer muluas,ob^e;;vaciones sobre sus ejércitos 
y batallas, y sobre las piobabilidadesj^ (4*gi|e(T^ sqst^ñida por ambas 
repúblicas: aun es mas; les,hizp fjofner e^ u^na misma mesa, y dormir 
CD un mismo aposirnto Scipiou, quedó ,Qn apari^cncia amigo deiSífaz) 
pero Asdrúbal le ofreció por esposa, a ;^q, |ijja Sofonisba. inúamó las 
pasiones vehementes del aliicano, y Je,hi^9 seguir resueltamente el par- 
tido de los cartagineses (S!r). Una ingratitud, tan. escandalosa ofendió el 
ánimo de Masiniza, que abrazó el partido de los romanos, é inclioó la 
balanza á favor de estos. , .. ,,. 

ii««enttmienio Scipion desemterqó en CarJLagehá, creyendo haber de- 
eonira iwunni j sempeuado. Cumplidamente ^mínision. A su llegada supo que 
^"*'®' nuestro país se hallaba conmovido, que inspiraba serios 



■I 



(l^i Betula ó Batuta , Ubpda la Vieja : el nbmbre de esta ciudad sé hafla escrito con 
notables variaciones en los bisioríadore«! a^li^uos. No podemos dejar de h«r«r una •<!•> 
verlencia relaliva al arliculo de Ha>cula tteíica, que inserta D. Miguel Cortes y Lopes en 
«u Diccionario. Al e«pli««r 6(-i«Kto d»-Tita Uvio. y el de Poli bio, nos parece que se bao 
confandidos unos lugares con oiro»: Uis relaciones de los bisloriadores ciudos versan 
sobre batallas sostenidas en diferentes puntos. La,priuier.i, en que Asdrúbal Barca tuvo 
que retirarse bacía el Tajo, ru|> en Abula , Uabyla seguh Polibio ( Bilrhe9\ y no en Ba- 
cula. Verdad es que Tilo Livjo escribe Beluta^ pvi'o conió observan oporlunainetite Mo* 
rales, el P. Rod y otros, está adulterado el texio de Tilo Livio. Es muy extraño que 
B. Miguel Corles ciiti({ue á Cean Rermu'lez jior hüber csiampado en áu Suinarto observa- 
ciones sobre una supuesta Bübjla Pulihiu (lib. lo. Trügui. 4) habla de esta ciudad, 
diciendo -■ «< El jefe cartaginés se iiallaba á la !>;izon en la ciudad de Babyla junto á Cal- 
lona, no lejos de los pozos de plata. » Cean incurrió en una equivocación (le nombre. 

(a) Plot., Vita Sclp. Tit. Liv., lib. 28. 
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temores, y que los cartagineses, ausente él, habían procurado fortalecer 
^s alianzas. Castulo é lUituip eran hostiles: el partido cailaginés, en 
ellas prepotente, mostraba sin disimulo sus afectos é indi naciones.» 
Scipion , mientras estuvo dudoso el resultado de la guerra , se manifestó 
iodiferebte á los agravios,, vsupo reservarse en lo mas hondo del pecha 
su indignación, aguardando una oportunidad que le permitiera ven-* 
garse Batidos los cartagineses, creyó llegada la hora del castigo, y coa 
este intento se encaminó hacia Illiturgi con dos terceras partes de su 
ejército, mandando á Lucio Marcio , que con la otra restante se apoderase 
de Castulo , . 

Los moradores de Illiturgi , sabiendo que los romanos no Mtw% d« nii. 
perdonaban el asesinato de sus soldados , resolvieron vender /"'v^- 
caras sus vidas, y defenderse basta el último trance. Presentados I09 
sitiadores, niños y mujeres, jóvenes y vi^ejos, contribuyeron á rccha-* 
zarlos; desde los muros despreciaban las amenazas de la. soldadesca y 
provocaban con insultos su fiereza. Lo^.parc^les de Garlaga, ciertos dfl 
la venganza inexorable de los romanos, peleaban por \a vida en aquel 
momeóte (I). Tanta fué la valentía de los sitiados, .que cuantas veces 
acometieron los romanas, retrocedierop.coii gcan pérdida; los sóida-* 
dos, al ver que la proximidad al muro era uu tr&nsito .para la muerte, 
rehusaban acercarse. Scipion mismo tuvo que darles ejemplo, ponién- 
dole al frente de ellos y aplicando por si i^niv escala - con este arrojo con- 
siguió reanimarlos; y tomando instrucciones de algunos cartagineses, 
que desertores de la guarnición se habían acogido á sus banderas , re« 
solvió dar el último asaJto^-La-fojtaleza tenia una aUma considerable, 
desde donde los sitiados podian hostilizar impunemente á los que con 
artltfo iralmjo iBtentaR«ef) suhtr á ella. Scipion ideó sumitiistrat* á sus sol- 
dados barras de Hierro (fue , clavadas en tierra, pudiesen servir de apoyo 
par^ remontarse por ,1a mas agria pendíQnju^. Con estelar ti ficio« y esfor- 
láfidose HMitAiaiiieolev escáriaroo los romanos el muro^ y penetraron é 
viva faerm. Horrendo estrago siguió á esta entrada; cartagineses, pacf-' 
í^cos vecinos, indefensas mujeres, iiWceutes niños, perecieron sin con- 
Qiíseracioo alguna á manos de los vencédoces. La sangm E,,„tMdt 
derramada no bastó para apaciguar el rencor, ni la sed de *'^*^ ^' ' * 
veoganza: mandó Scipion a^li^'car conlbt^^tíl^les á los eJifícios. y las lIa-% 
mas devoraron el asilo de aquellos moradores sin ventura» lita pocas 
babftlacioiies salvadas del incendio, se arrasaron por orden del generad 
lomano, y sus solares fueron arados,' comp paraje solitario y yermo. 
Jj^i desapareció una de las ciudades mas ricas de nuestro pais, y mas 
¿^tebre&ea la kistoria antigua. El viajero, al recorrer las inim^diacioned 
de ABáÉtiar, pui'de aun comeniplaV las ruinas y vestigios de fa desdichada 
Ittiturgi (2), y hollar entre sus escombros la sepultura de nij^llar^s de, igjCh 
oM/^ i^fichetdo tristisimo de Jas violencias con que naciones extrañas 
kan devastada auaslr» heimoeo país ! 

w 

I 

(t) «IgiCor, oon naillttfris modo ifeftis, aul Vtrt tantum, sed fceminaB quoque pueriquo 
tspra «nimi corponsqun vires adüunt: propiiftnaniíbus'iela riiiin^iranl, Mxa in muros 
Bunieniíbus g«run(. Non libertas solum agebatur qus viroruin foriium .lanium peclora 
aettit, sed altima ómnibus supplícla , et fada mors anie oculo» eran(. » Ti(. U>v., lib. 28. 

(9) iUümrfit SanU Potenciana. Véase el at^^dioe núm. 4 anteriormente citado. 
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Capitula caiiooi Scipioi) , dcstruída Illilurgi, se dirigí^ contra Castulo , 
defendida por guarnición cailaginesa, compuesta de sol- 
dados, que dispei-sos en las anlorion»s derrotns, se habían allí reunido. 
Antes de llegar se había divulgado la noticia de aquella caUístrofe; y los 
castulonenses. temiendo el mismo rigor, quisieron entablar negociacio- 
nes con Lucio Marcio, y esperar alguna clemencia de los vencedores. 
El comandante cartaginés , llamado Himilcon se opuso á olio; pero Cer- 
dúbelo , rico morador de la ciudad , de acuerdo con otros principales, le 
disuadió de este empeño, y tuvo algunas entrevistas con Lucio : al fin se 
entregó la fortaleza sin afusión de sangre, templado el enojo de los ro- 
manos por la rendición voluntaria. 

BMUieiciaéin- Dominada por estos toda la parte oriental de nuestras 
Mndio de Ecl». provjncías, quedaban aun en poder de los cartagineses las 
*•■•• regiones do poniente. Pero la rendición de una ciudad, cuyo 

heroísmo merece tan alta consideración como Sagunto . acabó de conso- 
lidar el poder romano en España. Astapa (Estepona) (1) era una ciudad 
tan aliada y amiga de los cartagineses , como enemiga acérrima de los 
romanos. Estos hablan recibido de sus habitantes, injurias y pruebas 
inequívocas de odio. Posesionados los cartagineses de Astapa, tenían en 
continua zozobra á las ciudades comarcanas que seguían el bando con- 
trario. Desde ella, partidas ligerampDte armadas, sostenían una guerra 
lenta , pero peligrosa y molesta : tropas endurecidas en los trabajos , re- 
corrían las regiones circunvecinas; sorprendían los destacamentos de 



(O Generalmente te ha ereido que Astapa fué Estepa. D. Anlonie Pons, voto respetaUe 

en rnaierias de aiiiíKüedades, dice asi : « No me parece que Astapa fuese la que se ha teni- 
do por tal , y ahora llanian Estepa . en el reino de Sevilla , cerca de Ecija , sino este pueblo 
de Estepona : aquella se llamó sin duda Munieipium 0»tipponenie^ y no fué la Astapa 
que han ereido con Morales otros célebres anticiiarioa. E( Sr. D. Francisco Bruna tiene en 
su gabinete de Sevilla documentos rlaros, asi en medallas como en mármoles « que de- 
muestran no haber sido Astapa la Eslepa del día, sino que esla fué el Municipio Ostipo- 
nense: y por consiKuiente había sido Astapa Esiepona , la que según Tilo Lirio no quiso 
Lucio Marcio que se asolase , por la famosa defensa qoe hito. » Poní, Viaje de Espafia, 
tomo 18, caria 2. 

Los manuscriloü mas interesantes de Juan Femandes Franco fueron reunidos por 
D. Francisco de Bruna, oidor que fué de la andienria de Sevilla, en cuyo gabinete tío 
D Antonio Poní los documentos que refiere. Franco fué discípulo de Ambrosio de Mo- 
rales, y perfeccionó el estudio de la historia con apreciables trabajos sobre antigüedades 
de la Bélira; ana erudición inmensa , una delicada crítica y una incansable perseverancia 
en el estudio, le granjearon de tal modo el aprecio y aun respeto de su maestro, que no 
tuvo reparo en colocarle á la misma altura de D. Diego Hurtado de Mendoza, de Florian 
de Ocampo, de Antonio de Nebrija y de Fr. Alonso Chacón. El Uustre anticuario mantuvo 
correspondencia con muchos de los sabios que florecieron en el aivlo XVI , y partácnlar- 
nienie con Pablo de Céspedes, tan conocido por su poema de La Pi»ftira, por sus buenos 
dibujos , y por su saber. 

Entre los buenos escritos de Franco se cuentan on tratado sobre las Antigüedades de 
Martos, y oiro sobre la Demarcación de la Betíca anügoa, conteniendo ai fln un tratado 
de las Antigüedades de Estepa En este opina, que Estepa es la Ostíppo de Plinio y la As* 
tapa de Tito Lívio escrita por los copiantes con una alteración leve. El cura de MonCoro 
López de Cárdenas, comentando á su paisano Franco, prueba que Osiippo y Astapa ton 
poblaciones distintas, y que la primera corresponde á Eslepa. ~ M. S. de Franco, y Notas 
al mismo por D. F. J. López de Cárdenas, cura de Montero. parL 2, cap. 8. 

La Astapa de Tilo Livío ocupaba un terreno llano y abierto (« neo orbem aul sita, aut 
monimento tutam hahebant, » libro 38) , cu) a descripción no es conforme con la localidad 
de Estepa , qoe está situada en una eminencia. 
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poca fuerza; cautivaban los rezagados; dospojuban á los merenderos y 
▼ivanderos; bacian marchas durante la noche, y emboscándose en riioa- 
tes y bff^Das, atacaban y rendían sin dar cuartel ú las gentes despreve- 
nidas. Contra estos activos enemigos acudió Lucio Marcio, con ánimo 
de exterminarlos. Valientes hasta el heroísmo los moradores de Astapa 
prefírieroD morir antes que rendirse: desesperados^ pero no abatidos, 
reuniéronse, amontonaron en la plaza sus mas preciosos efectos, hicie- 
ron sentar sobre codibustibles á sus esposas ó hijos, y abrazados entre 
sí encendieron la hoguera. Las llamas habían comenzado sus estragos 
cuando los romanos entraron furiosos. « Los soldados, dice Tito Livio, 
se abalanzaban á la infausta pira, para disputar al fuego las riquezas 
que iban á servirle de alimento; pero retrocedían ante los ardores de 
aquella siniestra lumbre. Fué tomada la ciudad , \híto sin botín ni cau- 
tivos; el hierro enemigo exterminó los pocos moradores que fueron 
débiles ó tardíos en darse la muerte » (1). 

La rendición de Astapa fué el último hecho de armas de expbwoii at»©- 
los romanos contra los cartagineses en las provincias gra- laia d« im carta, 
nadinas. Estos se retiraron á Cádiz , dejándolas francas y á *<"***"• 
merced de los romanos; y después las cedieron con toda la abo mi aaiaa d« 
España en el tratado que puso fin á la segunda guerra púnica. '- ^ 

Así acal'ó la dominación de los cartagineses en un país . donde habían 
imperado masdedoscientos años. Durante ella, florecieron los gérmenes 
qne los fenicios habían sembrado en nuestro suelo Cuando los cartagi- 
neses, sobreponiéndose á ios primitivos colonos, subyugaron las razas 
indígenas, mantuvieron las diversas repúbUcas federativas, que ino- 
centes, industriosas y pacificas, tenian leyes propias, y alguna cultura. 
De cada cantón era régulo un magnate, cuyas órdenes respetaba toda la 
tribu, y al cual procuraron atraerse los cartagineses. La administración 
de Amílcar, de Asdrúbal , la política de Aníbal y su hermano Asdrúbal , 
á tal extremo identificaron los intereses de Cartago con los de nuestro 
país, que su conquista costó á los romanos tanta sangre y tan arduos 
esfuerzos, como la del resto de la península. Auringi, lUiturgi, Castulo 
y Astapa , aparecen en la historia importantes ciudades cuyos moradores 
hicieron sacrificios heroicos en favor de sus aliados. Tan marcada obsti- 
nación, y los varios ejéroitos organizados en nuestras comarcas, prue- 
ban que el gobierno de los cartagineses no era violento, y que la familia 
de Amílcar había sabido granjeai'se simpatías profundas (2;. Por e^^to, no 
puede menos de considerarse con aflicción el fun&slo trastorno que los 
romanos ocasionaron , aboliendo la confideracion y los fueros dci país, 
que los fenicios y cartagineses habían mantenido ilesos. Los dtsasti-es de 
las naciones decrépitas son menos dolorosos que los de aquellas que aun 
conservan su energía, y que auu no empiezan á relajai-se. Pero nuestras 
provincias, cuando comenzaban á elevarse vigorosas, sufrieron las de- 



(i) m lu AsUpa sine pr«da miliiam, ferro, ig^nique assumpta est. » Tit. Liv., lib 28. 

<3) Todos los b«cboB relaiivot á las guerras de loa cariaginetea y romanoa en nuestra 
tierra, nos han sido trasmitidos por los historiadores romanos, y por los «riegos, sus 
adoladores; mocbas anécdotas cariosas no hubieran quedado ignoradas, si los romanos 
babieieii respetado los anales y memorias de los cartagineses. 
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vastaciones consiguientes á una guerra sostenida por dos repúblicas po- 
derosísimas, perdieron su independencia, y quedaron salpicadas con la 
^angre que derramaban en su Igycha el leopardo del África y la loba de 
Europa. . 



. « «14 *' 

' CAPITULO IV. 

MmiMilCA mOMAHA. 

Las rapiffas de los romanoa apuran el safrimiento de tos pueblos ^anadinos. — Gonjort- 
cion y guerra de nue>lro país. - Correríat de Viriaio en d. — A reo loras de Graso m 
Málaga . ~ Proesas y guerra de Seriorio. ^ Oeaaveneneíaa de nue«lras ciadadea.dnianCe 
las coBtiontf as de César y Pompeyo. — Fin de la república romana. 

laiasu de toa mr Expulsodos absolutamente los cartagineses del país espa- 
maaoa. ¿qi ^ S(.ipion abaudonó el teatro de sus primeros triunfos, 
y corrió á ganar nuevos laureles en otras tierras. Quedó el gobierno á 
cargo de sus dos lugartenientes Lénlulo y Acídino, quienes en vez de 
imitar la cordura del joven procónsul, cometieron agravios, seguidos 
siempre de'turbaciones y de motines. Mientras Scipion sostuvo la guerra 
contra los cartagineses, procuró halagar ¿ los puebloii, asegurando que 
el soldado romano derramaba generosamente su sangre y prestaba desin- 
teresado auxilio, para que los españoles pudiesen sacudir el yugo im- 
puesto por la república africana, y entablar con Roma relaciones de fra- 
ternidad y de recíproca convenienota. Esta política sinieslia contribuyó 
eficazmente al triunfo de sus armas; pero al verse los romanos señores 
absolutos, revelaron la falacia de sus promesas, y con rapiñas^ violen- 
cias y parcialidades injustas, comenzaron á ser el azote del país que los 
habia recibido como amigos. 

Insoportable urt- Las comarcas granadinas dependían de los jefes*de ín 
i*^«- provincias encargados de la administración suprema, dvil 
y militar: efi cada ciudad importante gobernaba un suballeroo, ejeiwi 
ciendo en su distrito las mismas atribuciones que «I superior eo esténse 
territorio. Bien pueden calcularse las vejaciones y penalidades qae á 
nuestros pueblos ocasionaban jefes extraños, autorizados para mandar 
según su capricho, sin afectos, ni familias en el país. lusensiblas- 4 los 
clamores de la opinión , que no tenia eco eo unas regiones despreciadas 
como bárbaras , seguros de hallar indulgencia en sus jefes , y sordos á loa- 
lamentos de los desval idos, gobernaban con rigoroso despotismo. El desem- 
peño de los destinos solia ser de un año , y en tan breve tiempo solo procu- 
raban los agraciados acumuiar neos tesoros con que captársela benevolen- 
cia del pueblo romano, y adquirir una fortuna independiente y segura (1). 



(i) «Los grandes, empobrecidoa por el lujo y demás vicios, lomaban los gobiernos 
solo para enriquecerse con los despojos de las provincias. Su único cuidado era juntar 
por toda suerte de medios sumas inmensas, para compraren Roma nuevos empleos, y 
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Tan ignoroinioso y daro comportamiento y la desmora- 
lización que la guerra habia enpendra<io, fomenlaban en ^**'*ci^'!^'"*' 
nuestras provincias una eferve-cetícia peligrosa. Los jtífes a»© ir Miéf d« 
romanos, viendo con reci*lo pulular los gérmenes de dis- . '" ^' 
cordia, comunicaron el peligro á»8u gobierno. El senado procuró anti- 
ciparse al levantamiento , organizando la administración de*Bspaüa bajo 
las mismas bases que habia adoptado para otros pulses reconocidos como 
províQcias romanas; en su consecuencia se crearon dospretores para el 
gobierno de las dos, citerior y ulterior, en que fué dividida la penín- 
sula. Esta determinación hizo ver á los españoles, que los romanos tra- 
taban de consolidar' su imperio y de imponer pesado yugo. Gonci liados 
para defender su independencia muchos magnates , enarbolaron el pen- 
dón de gu»'rra protestando contra el nuevo linaje de tiranía: y Golea, 
de cuyas vastas posesiones hacia Granada y su comarca coi» sabi«T« u 
hemos hablado anteriormente, lomó parte activa en el le- . Aipqjar/i.^ 
vantamiento, sublevó la Alpujaira, y cooperó á la resistencia con sus 
vasallos. El pretor Marco Elvio corrió á sofocar el fuego; los historiar 
dores romanos, tan'extensos y minuciosos en las narraciones de sus 
victorias, se abstienen de referir el éxilCde esta gae^rra. Es verosímil 
que sería fatal á los ingratos conquistudores , cuuudo sus analistas con- 
fiesan con un laconismo que revela vergüenza, la derrota de sus legio- 
nes, y la desgracia del caudillo Gayo Sempronio Tuditano, que falleció 
de sus heridas (1). 

Alarmado el gobierno de Roma con el incremento que iba ^g,,^^ ^^^^ 
tomando la gue/ra en nuestro país , resolvió que uno do los aqo m aotet n* 
cónsules acudiese con refuerzo de tropas Entonces vino el cé- '• ^• 
lebre Catón el Gensor, capitaneando treinta mil hombres, contados entre 
ellos cinco TOilginetes(l). En las miuediaciones de Tarragona se vióelcón- 
sul en peligró de ser derrotado por los celtíberos y cántabros , que en beli- 
cosas cuadrillas acudían sedientos de sangre romana: bravamente acome- 
tido, pidió refuerzo á Marco Elvio. queocupaba con su ejército las provincias 
granadinas. El pretor se desprendió de seis mil hombres, que subieron á 
marchas rápidas eu socorro del cónsul , bien que venciendo obstáculos y 
sufriendo pérdidas; en las cercanías de Andújar, y en los di* coqíiício de lof 
ficiles pasO'i de la sierra Morena tr<ibaix>n senas escaramuzas rouMoosea fiwrn 
con algunas partidas insurgentes, que recorrían la tierra, "**'•"*• 



robar i Im aliados para corrompor á sa« conciudadanos. Loa pobres pueblos oprimidos 
buscaban en taño joslicia en Roma; porque no la bafoia Ofnlra los ricos, ni menos quien 
seaireviese á acusarlos; pues la decisiou de iftles causüs dependía de una niuliiiud de 
Jueces de la misma cla>e que los reos», y i>or lo'ret^ulai'lo eran de los misinos delitos, y 
que prosiiiuian sus sentencias poV dinero ú por favor. *• Conyers Middteion , Vida de Ci» 
ee on, Iradacida por O. José Nicolás Aaara, lib. 7. Aquel escritor ipiles ha presentado 
con gran copia de erudición el estado de If reppblica romana durante el tiempo en que 
brillé el ilustre orador romano; carece su obra del interés Uloaólico inherente á la bio- 
grafía de Cicerón, pero en cambio abunda en datos curiosos y útiles para la historia de 
aquel tiempo. 

(1, «Ex Hispania nuntius allatus csl, C. Semproniam proconsulera in olteriori Htspania 
prsiio victom eierrtlumque ejus futialuiu, et illusires viros ín acie cecidisse : Tudii<Aiura 
curagravi vulnere laiunt ex pislio, liaud iia multo post espirasse: » Tit. Lít., lib, 33. 
Pedraia, Uisu Ecca. de Granada, part. i , cap. iS. 

;2' Piular., In viU Catón. 
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molestando álos destacamentos romanos. Enflaquecido el ejército de El- 
vio, se hizo general el levantamiento de los pueblos moridionales cu^o 
suceso alra¡o al mismo Catón con todas sus tropas. Su venida eia lauto 
mas urgente, cuanto que los túrdulos, ayudados de los celtiberos, 
tenian abatidos y en estrecho bloqueo á las legiones romanas. Catón 
gueri'eó contra unos y otros, pero con triunfos tan efímeros, que manilo 
á las tropas desalojar y arrasai* todas las fortitlcaciones, cuyaTragitidad no 
opusiese fuerte reparo contra el ímpetu de aquellas valerosas tribus. No 
es creíble que hubiese realisado vencedor una determinación, bija 
siempre de la inseguridad y del miedo (i) Catón consiguió, que los cel- 
tiberos evacuasen nuestro país, y marchó al norte de la península, des- 
plegando siij fruto contra sus belicosos habiuintes, la severidad de su 
genio vehemente : volvió en seguida á Roma, dejando ¿ cargo de Scipion 
Nasica el gobierno de la España ulterior. . 

lm iMiuQM en La guerra de España , parecida á la hidra cuyas cabezas 
MMirauem. renaciau no bien eran cortadas, se encendió nuevamente, 
úendo graves sus estragos en las provincias granadinas. La Lusitania 
hallábase poblada de tribus agrestes, indómitas y enemigas acérrimas 
de los romanos (2). Pobres y valientes consideraban la guerra como una 
granjeria , y se dedicaban á ella por interés, y por la gloria que en sus 
azares cifran los pueblos bárbaros. Las huestes rapaces abortadas de 
aquel país se desbandaron por la Hética , saquearon poblaciones, cauti- 
varon gentes, hicieron presa de ganados, y ya volvian á sus incultas re- 
giones enriquecidas con un botin considerable, cuando Scipion Nasica 
les salió al encuentro ¡unto á Ulipula Laus (Loja). La batalla fué san- 
grienta ; pero vencieron los romanos , rescatando los cautivos y riquezas 
que en sus correrías hablan reunido los enemigos, 
ocnpaeion de L*- Cayo Flamiuio sucesor de Scipion en la pretura de la 
sMta. España ulterior y gobierno de nuestro país, ocupO á Libis- 
80sa (L.ezuza), y ñjó en ella una fuerte guarnic on para perseguir algunas 
bandas, que guarecidas en las asperezas de la sierra Morena, tenian en 
alarma continua á los habitantes de la región orctaiia (5). 
De Haétory Moa- Uuo de los crrorcs mas deplorables del sistema adminis- 
Mfrio. trativo romano , era la limitación impuesta á los jefes de 
las provincias , para no ejercer su autoridad por mas tiempo que un año. 
Los agentes superiores no podian en el preciso período de su mando cer- 
ciorarse de las necesidades de los pueblos, ni conocer las costumbres y 
usos del país encomendado á su administración. Aunque sus intenciones 
fuesen laudables y benéflcas, las leyes no correspondían á sus conatos, 
ya privando al autor de cualquiera mejora de la satisfacción que produce 
el fruto de trabajos útiles, ya restringiendo el tiempo en que pudiera 
desenvolverse un plan maduramente concebido. Estos inconvenientes 
fueron causa de que se prorogase el gobierno á Cayo Flamínio, pretor 
de la España ulterior, y á Marco Fulvio de la citerior. Durante la admi- 
nistración del primero, las poblaciones Hipponova y Vcsci (Montefrio y 



(O Piular., In viía Calón Til. l.iv , lib. 33. 

,r- E»irab., lib 3. Diod. Sic, lib i5. Sil. liá le, De bell. pun., lib. 3, t. 551. 

(3 Til. Liv , lib. 34. 
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Hoétor) fueron guaroecidas por deslacamenlos romanos, encargados 
como los de Lezuza , de exterminar algunas partidas rebeldes que vaga- 
ban por las aldeas comarcanas (1). 

Sucedió á Cayo Flaminio en el mando de nuestras pro- 
▼incias Lucio Emilio Paulo, en ocasioo que loslusiUnos, ■**•'»• ^^ "«»"'• 
dispersos siempre , jamás vencidos , hablan renovado sus irrupciones v 
exlendídose basta los mismos confioes de Granada y Jaén, abo ih «nuf u 
El pretor trabó batalla bácia Licon (Lachar), en cuyo punto '• «• 
fué tan violento el ímpetu de los bárbaros, que los romanos huyeron 
despavoridos, sufriendo en seguida despiadada persecución. Quedaron 
tendidos sobro el campo de batalla seis mil soldados, y los restantes en- 
comendaron su salvación á la fuga. La noticia de este desastre, sabida 
en Roma el dia mismo en que Marco Asinio, vencedor de Antioco, cele- 
braba su triunfo, cubrió de luto á los nuevos patricios que participaban 
del regocijo (2). 

Los ijsíuerzos de algunos pretores y los sacrificios del sol- 
dado romano rechazaron las huestes lusitanas, y durante ^™''""***- 
veintiún años mantuvieron nuestras provincias en calma y al abrigo de 
correrías. Los vascos y cántabros, los celtíberos y demás naciones beli- 
cosas del norte de España, oscurecieron entre tanto la gloria de los cau- 
dillos mas nombrados de la república , y aniquilaron la flor de sus 
ejércitos (5). 

Los jefes y oficiales romanos, no teniendo pretextos para «m.. «• „ 
esgrimir la espada en nuestras dóciles provincias , cometían ''•• p~woí 
actos crueles y excesos de una avaricia insaciable; imponían contribu- 
ciones á los vecinos ricos , arrancaban á los jóvenes del hogar doméstico 
sin consideraciones ni respeto, para someterlos á la ruda disciplina de 
sos soldados ; y los cuestores, encargados de hacer efectivos los reparti- 
mientos , trataban con dureza á los infelices contribuyentes, y les hacían 
pagar su involuntaria morosidad con duplicadas sumas y apremios ver- 
gonzosos. Estas iniquidades se hicieron á tal punto intolerables , que dos 
emisarios, autorizados con plenos poderes por los pueblos de la Bélica , 
acudieron á Roma en queja de los males que sufrian. Introducidos á pre- 
sencia del senado los dos representantes , tuvieron favorable acogida ; 
expusieron sus agravios; acusaron de avaros , insolentes y altaneros ¿ 
los militares romanos , haciendo ver que no eran dignos de tales veja- 
ciones, pueblos pacíficos, amigos fieles y sinceros aliados de la repú- 
blica. Reclamaciones tan enérgicas impresionaron vivamente al senado, 
el cual ordenó la competente formación de causa. Emilio Paulo y Cayo 



(f ) Tit Liv., lib. SS. César, dorante su administración, limitó al tiempo de un afio el go- 
bjemo de la« provincias pretoriíis, y al de dos el de las consuiartfS ( Siietooio, In Cssar., 
12, 43). Esta medida Tué muy aprobada de Cicerón ; Philip, i, 8), que hubiera deseado 
ana ley sciaejanie para los uiejores tiempos de la república Nos hemos aniicfpado, expo* 
alendo la opinión del inmortal orador, que inducido de un deseo laudable, no calculaba 
laa inconvenientes gravitiinos de restriniíir el mando á los Jeres. 

(3) Masdeu observa cuerdamente ^España rom., cap U6), que esta batalla se dio en la» 
iansediaciones de Granada, á orillas del Genil. Tito Livio coloca á Licon, que nosotros i 

icdadmos á Lachar, en el país de los TaflciíaDos ( Fisfci , Haétor), y en erecto Huétor y I 

LAebar disun dos leguas y media. I 

(S: TIL LiT., lib. 19. I 

1. 4 
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Sulpicio Galba abogaron por ios intereses de nuestro país : fuertes y aca- 
lorados debates se sostuvieron en el procedimiento , y aunque las pro- 
banzas aducidas justificaban incontestables los escandalosos latrocinios 
de los gobernadores romanos , quedó sin embargo menoscabada la jus- 
ticia é impune la maldad de les reos. El senado , temiendo que el fallo 
injusto de la causa indignase 6 los quejosos y fuese un pretexto de nuevas 
aediciofies, y juntamente sensible á los enérgicos clamores de Catón el 
Censor, de Scipion el Africano, de Emilio Paulo y de Gayo Sulpicio 
Oalba, cuyas Yoces elocuentes babian formado en Roma una opinión tu- 
Torable á España, puso restricción ¿ la autoridad excesiva de los goberna- 
dores, y planteó una flUl reforma en la administración económica de núes* 
^^ tros pueblos. Los emisarios consiguieron que la pretura fuese 
itrtí ffeTATiuti. j^jj^ji^j^ j q^g gg prohibiese á las autoridades romanas poner 

lasa á los granos en venta ; que los pueblos amillarasen por sí propios el 
canon del 5 p*/o que sus labradores pagaban en frutos; y que los cuestores 
ó iotendootes encargados de la cobranza, quedasen reducidos á recibir y 
manejar los fondos que las mismas municipalidades ponían A su dispo- 
sición. Estas concesiones revelan el origen de los inveterados ñieros ex- 
tensivos en remotos tiempos á varias provincias de España, y que hasta 
nuestros dias han podido conservar los descendientes de los cántabros, 
euyas cervices no domaron el cartaginés , ni el romano, ni el vándalo, 
ni el árabe. 

FoadMia 4é«Da ^^ ^^ mlsmo afto 86 constftuyó hacía nuestras oo- 
coio?ia. *^ marcas la primera colonia romana. La dilatada per- 
A*» "i c*** ^ manenoia de los militares romanos en España les había 
hecho contraer relaciones con mujeres del país, cuyos 
matrimonios estaban prohibidos por derecho latino* Sus hijos, en 
número de cuatro mil, pedian que se les concediesen, en calidad de 
romanos, hogares y tierras donde establecerse para vivir sometidos á 
las leyes de la república. El senado acogió fiívorableraente la idea, y en- 
cargó su realización á G. Canuleyo : élste formó una lista ó padrón de 
todos los colonos, y después de manumitidos, les asignó tierras en el 
término de Carteya (Gibraltar). El gobierno romano decretó que el 
nuevo establecimiento se llamase Colonia de ios Libertos, y para evitar 
rivalidades, hizo extensivos á los moradores antiguos los privilegios que 
céi4ota Mnuoi ^ otorgaron & los colonos (!)• Marco Claudio Marcelo, 
^coTobÜl* sucesor de Canuleyo en el gobierno, planteó después ¿ 
^ ^^^^ orillas del Betis una segunda colonia con el titulo de 
Patricia, cuyo engrandecimiento, cuya riqueza y cayos 
claros ingenios le han hecho nombrada en la historia de la civilización 
española (2). 

conwiM <i« p^ Reinó la paz en nuestras proTinolas durante algunos 

Dico. años, ¿ pesar de haber sido restablecida la pretura : 

alarmaron solamente nuevas expediciones de los lusitanos, quienes & 

las órdenes de un jefe llamado Pánico, hicieron una rápida correría, 



(I) TíL Lif. Jib. 4S. Ettreb., Ub. S. 

(3) Véaie al P. Roa, Principado de Córdoba en la Espafia andaldia , eap, S; y ti comea- 
tador de Franco, Lopeí de Cardenal, parle i*. 
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BqnMDdo fnieblos como de costumbre, y cometiendo abominables la- 
trocinios, en la región de los bástulos peños (cercanías de Málaga y de- 
más pueblos del litoral) (i). 

Las modificaciones introducidas en la administración de p^^^^i^, ^ 
nuestras proTíncias , en fuerza de las enérgicas reclama- imTmmm dei 
dones y actitud imponente de sus habitantes , no bastaban »•'<«, ««»»» ^ 
para contener ios males. La tiranía de los pretores nueva- 
mente instalados, las insolencias y rapiñas de las tropas engendrabaa 
OD descontento general , producían todos los males de la inseguridad , 
y eran un estimulo permanente de guerra. Los celtíberos, arévacos y 
peleodones, las tribus agrestes de la Lusitania fermentaban en hos* 
tilidad común contra los romanos; y nuestras provincias, sometidas 
humildemente, eran miradas con desden y airado ceño por aquellos 
travos, acostumbrados á despreciar como cobardes y á perseguir como 
enemigos á los pueblos que carecían de valor para recbasar el yugo ex- 
tianiero (S). 



(O Apiano, De bell. Hisp., pág. 413. 

(2) Son anánimes Ut relacionef de los hlstoriadoret J poettf tnUsQOt al hablar de lai 
eMUimbiti radas y de la vida narelal de los paeblos del lerle. 
Eilrab., Ub. h Plis.» Bist. nal., lib. a, cap. a. 



SüUae . Cadas adltars ,..,^- , 
Ganlabraa todostam ferré jofa aoetra. 

Horac, lib. 2, od. a» ad BepUmlom. 

Kaalabanaa dt Aogaato, dtee también el gran ppela i 

Gaalibsr no* aMs doaaMUsL 

Od. 14, lib. 4. 

Silie Itáliee y Laeane han eleglade Igvalmeme el vigor y energía de aqufllaa pnablaa. 

Cutaber ante oiBaei hlemljaae , Mlofqna . famliqaa 
lafletM, palBamqee ei onuil ferré labore. 
■Ima tnor pópelo , qoem pigra lacaaall «tai • 
Imbelles Jam dadan anaos pravertere laxo : 
Hee Tltaoi alae ■arla patl , aolppo ornato la anüs 
liiels «aoMSlu , al dasBatan Tirare paal. 

Bt eelta loolatl nomoB Iberli. 



8U. Ilál., De bell. pus., lib. t. 

Hle trox f lal Caeuber, anala 

OH TiUn lafoadlt aolia , feoe ooMia pools 
Aat fleca mortto . ferro praverlere meta 
hoMles annoa : deeof eeae abraapere ▼flan , 
Kataraqae pataat Ngae* dooare fOB( 



Callalcl TOBluDt , qnl , demto Marte , laborooi 
Roe vAXom aoTere vlrl : nan leniliia tálele 
iafloll , ei doro f lebaa Inrerlli aratro 
Familia , dom maalbaí peraraotur bella Tlromoi. 

Bl yaaao lofoetQi faleU , el Cooeaeei aodaí , 
Qnl le ■auaffetom dora de illrpe liteiar, 
Goraipodto coatoetaa eqol potare emorem. 
Geliiberl , bello qul corpora casa fooroni 
Üao creBaat 

Sappl. Locan! Auct. Tbon. Mai#« lib. a. 
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Entre los pretores qoe por su avaricia y crueldad se han 
^^^^' granjeado una funesta nombradía, cuéntase Galba. En 
una de sus entradas en la Lusitania, incendió aldeas, degolló nueve 
mil prisioneros, vendió como esclavos veinte mil, y robó los ganados 
de las tribus que no pudieron sustraerse de su rapacidad. Escapó de las 
huestes asesinas uno de esos genios valerosos» que, desde las revolu- 
ciones mas antiguas hasta las de nuestros dias , han descollado entre la 
muchedumbre y sabido encumbrarse desde humilde cuna. Viríato, sim- 
ple pastor, capitaneó una escasa guerrilla contra los romanos ; en sus 
correrías reclutó gente descontentadiza, y despreciado como un bando- 
lero, fué perseguido flojamente. La inacción de sus adversarios le per* 
mitió engrosar sus filas , y descender con diez mil hombres á la Bélica , 
ABo iw asiM d« alarmando á los jefes romanos. El pretor C. Vetilio le salió 
'• ^' al encuentro y le hizo retirarse hacía los Algarves. Yiriato 
organizó nuevamente sus legiones, entró en nuestro país con mayor brio 
Ocupa u Mrrt- y ocupó la Serranía de Ronda. Vetilio acudió á perseguirle, 
■**• pero Viiiato envolvió al ejército romano y le derrotó com- 

pletamente : cuatro mil soldados perdieron la vida; mayor número cayó 
prisionero ; el mismo pretor, notable por su obesidad , fué cautivado por 
un lusitano, que le malo burlándose (I ). 

sorprasda aaxi- Log''2iron acogersc á Carteya seis mil dispersos, los 
iiarairomaoof.* cuáles sc foitificdron bajo las órdenes de un cuestor; desde 
Afto U7 aota* da g^ ^[[q euviaron emisarios pidiendo auxilio á los pueblos 
inmediatos, en los que se formó un somaten de cinco mil 
hombres. Yiriato salió al encuentro de los auxiliares , los pasó á cu- 
chillo, y no considerando oix)rtuao atacar con sus tropas ligeras á 
Carteya , recorrió nuestras comarcas , exigiendo contribuciones cre- 
cidísimas. 

soparioridad da ^^ gobiemo romauo , que habia desatendido los triunfos 
viriau). de Yiriato, como correrías insignificantes de un bandolero, 
Afio iM a^ntai da sabida luego la derrota de Yelilio, adivinó la importancia 
del caudillo lusitano, y proveyó remedio enviando al cónsul 
Quinto Fabio Máximo con un cuerpo de tropas escogidas, en número de 
quince mil infantes y dos mil caballos. El cónsul ocupó á Orsua (Osuna), 
por ser lugar conveniente para proteger nuestras comarcas y las de Se- 
villa , que el enemigo habia elegido como teatro de sus correrías. El jefe 
romano , luego que acomodó las tropas en sus cuarteles y abasteció la 
plaza de víveres, encargó á sus lugartenientes que ejercitasen al soldado 
en continuos ejercicios, prohibiendo expresamente empeñar escaramuzas 
con las partidas rebeldes que recorrían aquellas inmediaciones, mientras 
él marchaba á Cádiz á visitar el templo de Hércules. A pesar de su pro- 
hibición , los destacamentos romanos que salian en busca de leña y for- 
raje, eran sorprendidos y degollados, ó corriau á encerrarse en la forta- 
leza. Los lugartenientes, vivamente ofendidos, intentaron escarmentará 
las partidas de Yiriato, y salieron en su persecución con alguna gente. 
Yiriato reunió la suya , cargó sobre los romanas y les hizo buscar asilo 
en los seguros parapetos de Osuna. 



(O Apuno, D« bell. Hitp.» pág. 4M. 
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El cónsul tomó el mando de las tropas, y comenzó la Recobra q. n. 
campaña sin ningún resuUado favorable. Virialo buia wou» forui«iM 

■^ .j. t. *i <*« nuestro pais. 

como una sombra , dispersaba su gente , la reunía en abo ui •mef 4« 
paraje determinado, amagaba á un punto, atacaba á otro, '• ^* 
trastraba las combinaciones y cálculos del general romano, y rendía de 
fatiga con marchas y coutramarcbas á sus perseguidores. Con tales ar- 
dides se apoderó de Tuccí f Martos), de Escua ( Archidona), de Obulco 
(Porcuna) y de Biacia (Baeza), principales plazas de nuestro país, desde 
las cuales dominaba como señor. 

Sucedió á Quinto Fabio Máximo en el gobierno de núes- u^t,„^ ¿^ y,. 
tro país Serviliano, también cónsul, quien en los prime- ^ 'nato.* 
ros días de su gobierno recobró á Tucci y á las demás ^^ *♦* J"«* <*• 
plazas importantes que ocupaban los lusitanos en el pafs 
granadino. Viriato acudió con prontitud, recobró su antigua superiorí* 
dad, y consiguió celebrar con el cónsul romano un tratado recíproca- 
mente ventajoso; por él, los lusitanos prometieron evacuar nuestras 
comarcas, y los romanos no penetrar en la Lusitania. Mas al siguiente 
año fué Serviliano reemplazado por Quinto Servilio, que infringiendo 
las estipulaciones de su antecesor, provocó la guerra. Viriato se ba- 
ilaba desapercibido paradla; pero bien pronto reunió sus compañeros 
de armas» y molestó á los romanos. Servilio, no pudiendo vencer 
con las armas al caudillo lusitano , recurrió á reprobados ^ ^^^^ 
ardides, y consiguió asesinarle villanamente (i). 

Restablecida en las provincias granadinas la situación punointernm»- 
tranquila que las correrías de los lusitanos habian alterado, pida en nveatm 
una profunda paz sobrevino en ellas : sus moradores , de- P'*»^»'»**' 
dicados á las útiles tareas de la agricultura , evitaron los estragos de la 
lucha que las tribus del norte , apoyadas en Numancia y en otras valero- 
sjsimas poblaciones , sostuvieron contra el poder de Roma. En los cua- 
renta y dos años de paz que gozaron nuestras provincias , los pretores 
y jefes subalternos acumularon riquezas incalculables. 

Al cabo de este tiempo ocasionó alarma en el pais grana- ^^ ^^^^^ 
diño una conjuración , que hubiera sido funesta á los roma- mnoc^ncZ' 
nos, si no la hubiese sofocado en su origen la serenidad y ¿"¡J^J/"* *•' 
valoradmirabledeun joven tribuno. Comosi laProvidencia 
hubiese querido en sayar en el pais granadino el genio de los grandes hom- 
bres que ilustran la historia romana, Sertorio , cual Aníbal y Scipion , 
comenzó á ennoblecerse en nuestra tierra. Descendiente de una familia 
medianamente acomodada en el país de los sabinos , huérfano de padro 
desde so niñez « se educó al lado de su madre, recomendable por sus 



(1) Api«DO, id., pág. 493. Tit. LlT., Epitom., lib. S3. 

Los romaoos consideraban á Viriato como on salteador de caminos : sos nobles esfaer- 
sos , sos prendas militares le granjearon , despoes de alganas correrías , coraplidas alá- 
banlas. A 00 historiador de español linaje estaba reservado dar ana idea eiacta del cau- 
dillo losiUDO, con estas concisas palabras t « Lusitanos Viriathus erexit, Tir calliditatis 
acerríms, qol ex renatore latro, ex latrone súbito dux atqae imperator: » Floro, lib. 2, 

etp. tT. Cicerón también elogia á Viriato : « Viriathus coi quidem etíam exercitus 

Dosiri , imperatoresqoe oetseront : » Cieer., De offlciis , lib. 3 , cap. ( i . Véase á Eutropki , 
lib. 4. 
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virtudes, y abraaá la modesta carrera del foro (1). Inqiiíadoiies mtr- 
cíales inquietaron en la edadviril su genio extraordinario, y le hicieroa 
soltar la pluma para asir la espada. Se distinguió desde sus primeras 
campañas á las órdenes de Scipion el Africano, y estuvo posteriormente 
A las de Gayo Mario, á cuyo lado presló senricios eminentes* averia 
guando cauteloso los secretos y planes de los cimbrios , en cuyas iun« 
tas tuvo valor para introducirse disfrazado. Concluida la guerra de los 
eimbrios, vino el joven Sertorio oon el grado de tribuno A guarnecer A 
Gastulo (Cazlona) : esta ciudad se habia confabulado con la de los jisfr- 
rinos (Jaén) para matar á los romanos , debiendo secundar el levanta- 
miento los celtíberos. Dio margen á la conspiración, la insolencia de la 
soldadesca que , habiendo venido de las frias regiones de la Galia i 
nuestro apacible clima, vivia en la holganza y en el libertinaje , y pro- 
curaba desquitarse de sus anteriores penalidades. Los conjurados se al- 
ASo MutM dt zaron simultáneamente en Cazlona y Jaén , sorprendiendo 
j. c en una misma nocbe á las tropas dormidas en sus cuarteles. 
Los de Cazlona degollaron algunos soldados de la guarnición ; pero 
muchos romanos, y Sertorio entre eUos, lograron salvarse huyendo sx* 
tramuros. Bl joven tribuno reunió los dispersos, infundi^es aliento , y 
formándolos en cohimna, entró por las puertas que, con la incuria 
propia de todo motin, no estaban resguardadas, lien pronto recobró d 
mando, y castigó con la muerte á los autores y cómplices del levanta- 
miento (2). Fecundo en ardides , disfrazó sin pérdida de momento á sos 
soldados con la ropa de Jos rebeldes prisioneros, y se encaminó contra 
losjiserinos, que abrieron las puertas, engajados por las apariencias 
del traje. No bien hubo penetrado la tropa romana en el recinto de la 
eiudad sediciosa, cuando despojada del disfraz hizo sentir sus rigores : 
la conspiración aborté oompletamente. Estas prósperas hazañas gran- 
jearon tal renombre y tiaa á Sertorio , que asistiendo después A ha r»* 
presentaciones del teatro en Roma , fué admirado por la plebe con lison- 
jeros aplausos (3). 

liute <te la r». Reinó tranquilidad absoluta en noeslras provincias, 
t*bUM wouM. basta que las guerras civiles de Mario y Sila las conmovie- 
ron. Roma, engrandeciéndose con las conquistas , acumulaba en su 
recinto mismo los elementos de una disolución peligrosa. El poder ro- 
mano era un cuerpo gigantesco , majestuoso, imponente eo su exterior, 
pero corroído en sus entrañas por un cánc^^r incurable. Riquezas adqui- 
ridas por la violencia de las armas , voluptuosidad , relajación de cos- 
tumbres, impiedad, ambiciones, encontrados intereses y rencores mal 
reprimidos, alimentaban en el seno de la sociedad romana un foco in- 
extinguible de enemistades y de guerra civil. La catástrofe delqsGracos 
reveló claramente la exitjtencia del fuügo oculto que estalló con hor- 
rores, y tomó incremento y vuelo, manejado por dos rivales, dotados 
de tanta energía como ferocidad. Las proscripciones de Sila y Mario 
mancillaron el esplendor de la república, y alUnaroa k senda al despo- 
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(1) Plut, In Serlor. 

(2) Plut, In Sertor. 

(3) PluU, lo Sertor. 
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tísnio. La historia antigua no ofrece ejemplo de oraeldades tan rep«f- 
nantes , ni de persecuciones tan bárbaras , cotno las decretadas por las 
dos facciones que, dueñas alterna tiiramente del poder, teñían en Roma 
so bandera con sangre enemiga (1 J. En esta época de horrores^ ttn pros^ 
cripto ilustre buscó hospitalidad en el país granadino ^ y saltd en 41 sd 
tida tefriblemente amenatoda : era el célebí^ Grasó. 

Marco Craso era hijo del cónsul Ptiblió Liclnio Oraso, Ateiitnnid«crá. 
que en el año 98 antes de h G. habia guerreado en España. "* ^ "^«*' 
Los decretos de Ginna y Mario, proscribiendo á los partidarios de 8flai 
eomprendieroú á Licinlo , que én TiHad de ellos finé degollado. Hoérflioo 
y mo^ aun Marco Gfaso , huyó con presteza á nuestro pala , etí dotíde éü 
padre mantuvo amistosas correspondenoias desde el tiempo ea que habia 
mandado. Acompañaba en su infortunio al jóten prosoripfO, tres amigos 
y die< esclavos fieles. Creyendo Graso , que nuestros pueblos estariaa 
libres de pesquisas y delatores, sopo que el Uitrot de Mario habla 8al-> 
vado las distancias , y qué los habitantes estaban atemoriMlo& luagd 
entonces oportuno permaneced desconocido, y retimfse secreiafAéote á 
ona hacienda de Tibio Pacieco , amigo antiguo dé éú padre « y rico ha^ 
cendado en las comarcas malagueñas. El generoso español le acogM 
benévolo, y le ocultó en una espaciosa cueva , formada en la pendiente 
de la sierra llamada hoy de Cantales, entre Yele^ y l^álaga, euya boca 
ocultaban sarzas, higueras bravias y maleza espesísima de yerba9 sil« 
vestres. Con las precauciones que eh tales casos recomienda la prudencia ^ 
suministraba Pacieeo á los proscriptos mantenimientos y regakm; se 
vaha para ello de un esclavo qtfe, poniendo sobte una peña ceréana las 
provisiones sin inquirir para quiénes eran i estaba amenazado con pena 
de mnerte sí revelaba el sigilo, y esperanzado con el premio de la libertad 
si cumplía fielmente so encargo. l?o se limitaban á esto los beneficios de 
Paéíeoo .- cuentan CorneHo Nepote y Plutarco , qtie deseoso de propor^ 
clonar & sos jóvenes amigos una grata sorpresa, condujo hasta la puerta 
de la caverna á dos hermosas jóvenes , estimulándolas con dádivas para 
que entrasen en el oscuro asilo. Los reíbgiados , creyéndose desctibiertos, 
se sobrecogieron con tan eltrafia aparición; pero recobraron luego su 
tranquilidad , sabidas las intenciones de Pacieco. El esclarecido cronista 
Ambrosio de Morales, temeroso dé consignar en su historia un hecho 
que ofende las leyes del recato, se aMtuvo de referirle, y remite A sus 
lectores á las obras de ComeHo Nepote y de Plutarco (2). 



I«.M— ■.. 



(i) «Box é plelM inflm« G. n«riu8, et nobniom SAYlssimos £. Sylla vicUm tnñii eivi- 
Ulem in domiDaliODem Terteront » Tacit, Uitt., lib. 2, cap. 9S. 

SilU qooqua iouieiitli acMMil dadlbni nUor. 
Lacano , Pharsal., lib. 3. 

PlaL, In Sylia. Veleyo Paterculo, iib. 2, eap. 22. Da loa moderaos vteae á Monteaqoíeu, 
CB MiJ éf arttfB ysürtCTcaOTea de I» g r aud c uf et d é caü c ue e ara R o ma ina , cay. it raf-miaimí 
en el Dialogue de Sylla et Eocrate ; y á Mr. Bignon , Dea proacriptions , tomo i, cap. 3. 

(2) PloC, lo Craa. Moralea, Crónica de Eapafia, lib. 8, cap. 13. El adtor de hirGonTer- 
lacioDea malaguefias esclarece esta anécdota histórica, inaertando dos tratados; uno so« 
bre lai opinionea de los autores que ban hablado aobre el sitio de \á coera , y otro sobre 
d aabterráoeo del Hlgiteron en los Cañt«VíS de ttllagd : Cdfide, Gofttairi. matag., (6mo i, 
coBTera. ff. 
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ti. Permanecieron ocho meses Craso y sus compaiieros ocul- 
ffliiMpuebiot. tos bajo la protección de Vibio Pacieco, hasta que, cabido 
el vencimiento de la facción de Mario y muerto Cinna, lograron respirar 
libremente y piorlamnrse parciales de Siía, Craso reunió todossus amigos, 
y bajo pretexto de vengar la indiferencia con que nuestro país le había 
recibido, hizo correrías . imponiendo contiihucionesezhorbitantesá los 
pueblos , saqueó á Málaga , y con el fruto de sus rapiñas se embarcó para 
África, en cuyo país Marcelo sosteuia la gueiTa contra la facción de 
Mario (f). 

y Los enemigos de Síla • vencidos dentro y fuera de Roma , 



•▼•otarMdvsm^ DO cooservaban partidarios sino en España. Sertorio, ar- 
Afiostaautde rastrado por el torbellino de las discordias civiles, abrazó 

'- ^' la parcialidad de Mario, reprobando sus intenciones san» 
guiñarías. Con la muerte de este jefe , y la ineptitud de sus amigos* que 
eran torpemente derrotados, creyó inevitable su perdición, y se refugió 
con mil bombres á España , en cuya tierra hizo algunas correrías. Acti- 
yamente perseguido por los parciales de Sila , se embarcó y anduvo con 
sus bajeles á la vista de nuestras playas. Habiendo conseguido reforzar 
8U escuadra con las embarcaciones de unos corsarios de la Cilicia , terror 
de los navegantes del Mediterráneo, hizo un desembarco en la isla de 
Ibiza, se proveyó de víveres y de alguna riqueza, esquivó la persecución 
de la escuadra de Sila a las órdenes de Anio, y pasando el estrecho de 
Gibraltar, ancló en la desembocadura del Betis(2). 
ui Illas Aforta. Entonces oyó el ilustre proscripto las narraciones de al- 

Dtdai. gunos navegantes que se hablan internado en el Océano 
Atlántico, y recorrido las islas Afortunadas. La melancolía que engendran 
los infortunios, y á la cual propendía el temperamento de Sartorio, su 
exquisita sensibilidad . su índole reflexiva, se atemperaban cabalmente 
á la pintura que ascucbó de aquellos marinos. El aire, decían , puro y 
trasparente siempre, tiñe de vivísimo azul la atmósfera de las islas. El 
suelo madura deliciosas frutas* y sazona frondosa mies en todas esta- 
ciones. Amenas florestas, vestidas de verdura inmarcesible, dan asilo ¿ 
muchas bandas de pájaros, que recrean la vista con sus matices varios, 
y forman conciertos con sus dulcísimos gorgeos. Los huracanes, que 
revuelven fleros las aguas del hondo mar, al llegar á aquel apacible 
clima, se amansan, se convierten en blando soplo, y levantan un fresco 
rocío que humedece las plantas y refrigera los animales. Los pobladores 
viven allí inocentes y pacíficos, sin conocer las discordias fatales que 
hacen inhabitables estas regiones. Es fama, aun entre gentes bárbaras, 
que aquellos son los campos Elíseos y la mansión de los bienaventurados 
que describe Homero (5). 

Mío idMi dt Al oír Sertorío tan halagüeña descripción de las islas 

sertorio. Afortunadas , concibió vehementes deseos de retirarse á sus 

recintos hospitalarios , para devorar en la soledad las amarguras del 



(1) Plut., In Cras. 

(2) Plui., In Serlor. 

(S) Plut., In Seror. Salutl., FragmenU Hist., lib. «. Plin. (Hist. nal., lib. «, cap. S3) 
ha trasmitido noticiai de eaus islas, que Plutarco describió en un momento de inspira* 
rion. Hoy son bien conocidas las islas Canarias, Jforl^méda» para los antiguos. 
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conoon , y butr de las maldades y acechanzas de ]os hombres. Feío 
sabedores de su resolución los corsarios que le acompañaban, se opu- 
sieron , obligándole á partir para África^ en socorro de Ascanio, rey de 
la Mauritania. El ilustre aventurero, desobedecido por una aborrecible 
turba de piratas, se vengó tomando partido á favor de los moros con- 
trarios ¿ Ascanio, y dirigiéndoles en sus operaciones militares. La 
permanencia de Sertorio en África y el ascendiente que iba adquiriendo 
en el país > llamaron la atención de Sila, que envió en socorro de Ascanio 
una división española á las órdenes de Pacieco, el libertador de Craso. 
Sertorio, al saber la llegada de sus nuevos enemigos, maniobró con 
destreza tal, que dispersó el ejército aliado, mató á Pacieco, y obligó al 
rey Ascanio con toda su familia á encerrarse en Tánger (i ). 

Fenecida la guerra de África , los lusitanos imploraron á nsMabaret sw- 
Sertorio, que aceptase el nombramiento de primer caudillo torio juio * Ta- 
para defender la independencia del país , amenazada por '*'^* 
los generales de S.ila. Sertorio , no pudiendo negarse á disciplinar unos 
bravos, á cuyo frente podia vengar las injusticias y persecución que 
babia sufrido , sin pérdida de tiempo se embarcó en las costas de Tánger 
con dirección á España. La escuadra romana, á las órdenes de Cota, 
espiaba todos los movimientos del temible proscripto, y quiso evitar su 
tránsito. Sertorio aceptó el combate al frente de Melaría (Tarifa) , rechazó 
á Cota y desembarcó hacia Gibraltar con dos mil y seiscientos romanos 
y setecientos africanos, á los cuales se agregaron brevemente cuatro mil 
infantes de la Lusítania y cuatrocientos ginetes. La fama pregonó bien 
pronto las hazañas del gran caudillo. Habiendo engrosado su ejército 
con muchos descontentos españoles, dispersó las legiones del pretor 
Lucio Domicio en las orillas del Betis; menguó la gloria de Mételo, y dio 
severas lecciones al joven Pompeyo, de cuya inexperiencia se burlaba, 
diciendo : « Si la Vieja (por Mételo) no viniese á su lado, yo enviaría á 
» ese niño á tomar lecciones de crianza en Roma. » 

El genio de Sertorío concibió la idea grandiosa (que e&- tm conio admi. 
tuvo próximo á llevar á cabo) de emancipar la península de '*^'*' 
la metrópoli romana y formar una república independiente. Para ello 
reformó la antigua administración, consultando el interés de los pue- 
blos, cuya conquista intentaba consolidar: alivió á los vecinos de con- 
tríbuciones, los eximió de alojamientos y bagajes, y convocó en Ébora 
un congreso ó senado compuesto de los españoles mas ilustres y ricos, 
y de muchos romanos distinguidos , que se habian refugiado en España, 
huyendo de los rigores de Siia. Esta asamblea ejercia la autoridad supe* 
ríor gubernativa, nombnü[)a magistrados, dictaba leyes y oponia sus 
mandatos á los del senado romano. Para asegurar mas y mas el fruto de 
sus trabajos, fundó en Osea (Huesear) (2) un estableci- uoiTtmdad «• 
miento de educación pública, dotó cátedras de letras lati- ■"«Mar. 



(1) Plat, lo Swtor. 

(3) No M CTM qne el prurito de ensaliar ¿ nuestro país nos hace eolocar ¿ Osea en 
Huesear. Sabemos que mochos designan á Huesca en el alto Aragón, como la ciudad en 
donde Sertorio ínatald la célebre universidad. Faroreoe á nuestra opinión el voto de mu- 
chos aniieoarios é historiadores, entre los cuales se cuenta el muy respetable del P. Ma- 
riana. El cura de Montero, ¿ quien ya bomof elogiado como escritor de buena erudición 
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ots y griegas , y procuró por este medio granjearse el afecto de las ía« 
milias principales. Los educandos vestían ¿ la usanza romana y adop« 
taban la lengua, las costumbres y los usos admitidos en aquella culta 
sociedad. Los padres veian con satisfacción al ilustre caudillo asistir á 
los exámenes públicos, premiar ¿ loa discípulos mas aplicados, y con* 
decorarlos con insignias de oro. En su ejército introdujo las costumbres 
y denominación del romano; repartió los soldados en legiones y oentu** 
rías; los puso bajo las órdenes de prefacios y tribunos, y los disciplinó 
con la táctica de las tropas de Italia. 

•MttoMii ffMm Un refuerzo inesperado aumentó las legiones de Sertorío. 
con TMi^a. Perpena , rico patricio , adicto á la facción de Mario y extre- 
madamente presuntuoso, vino á E^[>aña con una división de veinte mil 
hombres . que babia logrado salvar de la persecución de Lépido. Ciego 
de ambición creyó que su nacimieaio ilustre era un mérílo mas reco* 
mendable que el genio de Sertoíio y rehusó someterse á las órdenes de 
ésto , comenzando á guerrear por cuenta suya contra Mételo y Pompeyo. 
Bien pronto fué abandonado de sus tropas , que aclamaron jefe al que él 
consideraba como rival. Con las nuevas fuersas, Sertorío permaneció 
hacia Cataluña y Valencia, haciendo frente á Mételo y Pompeyo, cuyas 
legiones hicieron una correría por nuestras provincias, batieodo á Hir« 
tuleyo, que las ocupaba con alguna gente^ 

j^^ Perpena , celoso del poderío y de las glorias de Sertorío, 

'*'' intrígaba sendamente para malquistarle con el ^ército y 
paisanaje , ya vejando á los pueMoa con arbitrañedades y violencias , ya 
castigando cruel á soldados inti^ptdos : disculpábase de sas rigores voci- 
ferando, que obedecía con repagnaBcia las órdenes de su jefe. Tan per-- 
fidas intrígas introdujeron et descoalSBlo y la indisciplina en el sféreito, 
y promovieron lamentables desórdenes tn alganas ciudades. SerU»riOt 
para su represión , adoptó medidas severas qns engendraron descontento. 
Perpena por último , confabulado con Manilio amigo y confidente de Ser- 
torio, ideó asesinarle. Los dos conjurados fingien», que acababa de 
llegar un mensajero oon noticias de una grao victoria alcanxada contra 
Pompeyo, y dispusieron celebrar en un festín espléndido, acontect- 
miento tan fausto : Sertorío convino en elk>, y asistió á la reunión. 
Tanto en su trato familiar, como en reuniones públicas, guardaba el 
mayor decoro y la mas estudiada compostura, sin consentir excesos, 
liviandades, ni molestas cbanz», que suelen agriar los ánimos y con- 
vertir en insultos festivas imprudencias. Los traidores, para provocarle, 
suscitaron al fin del convite una disputa , sostenida por ambas partes 
con expresiones indecorosas y malsonantes. Sertorío, indignado de 
aquella licencia, se levantó de su asiento , volvió con desden la espalda, 
^ . y se acostó en su lecho. Perpena rompió entonces con vio- 
lorio. lencia una copa, que era la sana) de acometer, y viles asa* 
*»• y *¿'**** S'^^^s dejaron allí ensangrentado y muerto al gran caudillo, 
que el acero enemigo respetó cien veces. Asesinado Sertorío, 



y de mejor crítica ,•» del mismo pateoer (Meraoriaa de Lacena). No ee veroftimil qoe 
Seriorio se hubiese apoyado en la Osea del aHo Aragón , amenaiado de cobUoiio por las 
tropas de Meielo y Pompeyo. Esta observaeioa misma se baee por el Sr. Silvela , en mi 
Compeadio de Historia ftomaiia. 
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hmipeyo ^eneió sin dificultad á sus cobardea matadores, y sometió nue^ 
tras provincias « con toda la España. Perpena, prisionero, quiso captarse 
la benevolencia del vencedor, entregándole todos los papeles reservados 
de Sertorio , y su correspondencia con senadores y personajes ilustres de 
Boma. Pompeyo, correspondiendo entonces al renombre de Grande , que 
808 becbos de armas le babian granjeado, arrojó al fuego» sin leerlos, | 
todos los documentos, y extirpó un germen de discordias y de persecu* 
dones. Después bonró la memoria de Sertorio con exequias suntuosas « 
y vengó sos manes con el suplicio de Perpena y demás asesinos. Algunos 
de estos pudieron escapar á la Libia , en cuya tierra los bárbaros les die* 
ron merecida muerte : otros , complicados en la alevosía , vagaron mal* 
^úsloa, pobres y oscurecidos en nuestras comarcas (i). 

PerouiDecieroD tranquilas diez y ocbo anos las provincias p^mm tMid« 
granadinas, no refiriendo, para ventura de ellas, los anales u cém k mm* 
de la antigüedad suceso alguno memorable. César las rt- ^n'^^*^** 
corrió eon el cargo de cuestor, á las órdenes del pretor Antistio : cuatro 
anos después, las administró con la investidura de pretor. Durante este 
tiempo, kM bsyeles de Pompeyo , encargados de perseguir los piratas que 
iniciaban el Mediterráneo, resguardaron nuestras costas bajo el mando 
iomediato de Tiberio Claudio Nerón (2). 

Los historiadores antiguos y los modernos que ban estu- orim de u 
diado sos anales , explican las causas de la guerra civil que ^^"^ ^^"* 
cambió la situación politica de Roma. Esta narración no es de nuestra 
incanibeneia ; baste decir, que los republicanos descendientes de Ca- 
milo, de Régulo y de Seipion, degeneraron basta el punto de permitir 
que tres ambiciosos , Craso, César y Pompeyo se repartieron como he- 
rencia el gobierno de las provincias. La España tocó Afi«MMtM4* 
á Pooipeyo. quien , retenido en Roma por los estímulos de '* ^ 
la asbiciOQ y por los encaatos de Julia hija de César, delegó el mando á 
tres lugartenientes, Afranio, Varron y Petreyo. Muerta Julia, eomensó 
á rela^uM el vinculo que ligaba á César y á Pompeyo, quedando ente- 
ramoile disaeHo con el fallecimieoto posterior de Craso. La ambicien 
de ambos rivales y los rencores de sus facciones, encendien» entonces 
furiosa guerra, cuyo azote sufrió el pais granadino. 

Posipeyo, al estallar aquella, había comisionado á Yí- ^ 
bok) Rufo para que en España preparase los ánimos á fa- ]on«. 
vor suyo, organizara un ejército y avanzase basta las Ai»waBt»4« 
Galias, en cuyo país César se apoyaba mayormente (3). 
VíbuloRufo, avistado con Afranio, Pelreyoy Varron. resolvió el plan 
de campaña. Varron ocupó con dos legiones á Cazlona y todas nuestras 
comarcas, extendiéndose los destacamentos de sus tropas por la Mancha 
basta cerca de Extremadura. Petreyo y Afranio avanzaron bácia Cata- 
luña , y á orillas del Ebro y del Segre contuvieron las legiones que el 
mismo César comandaba. Pasivo entre tanto Varron , observaba desde 



íi) Isfcrab., lib. 3. Plin., Hitl. Mi. Laua Pompei Magni, lib. 7, cap. 96. Plut, In S«rt. M 
PMp. Middl«ion , Vida de aceroo, Uad. por Aaara, tono i, lib. 3. 
(21 Pial., in Catar, el Pomp. 
^3 DiM CatiOy nb. 41. César, Pa Mío cítíU . lib. i, eq». 5. 
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Cazlona los accidentes de la guerra , y desconfiando del triunfo de los 
pompeyanos, comenzó á hablar en sentido favorable á César. Decia, 
que compromisos inevitables le habían adherido á Pompeyo, pero que 
DO obstante, era profunda su simpatía hacia César; que como simple 
lugarteniente , se habia sometido á las reglas de la disciplina , obede- 
ciendo al primero, aunque su voluntad le inclinaba al contrarío 
bando (1). 
swdvdMTTMi. Solapado y astuto, y sin declararse ingenuo, hablaba 

iMion. Varrou confidencialmente con los parciales de César, cuyo 
triunfo creyó seguro. Pero sabedor de la tenacidad con que los mar- 
selleses se defendian de las tropas de aquel, cerciorado de la penuria á 
que Afranio habia reducido al ejército enemigo en los contomos de Lé- 
rida , plegóse al viento de la fortuna , y se pronunció ardiente pom- 
peyano. Para alejar toda sospecha que este bando hubiera podido con- 
cebir por su anterior conducta, recorrió nuestras comarcas, alistó sol- 
dados , y colmó los almacenes de granos y provisiones que, trasportadas 
por mar desde Sevilla y Cádiz, debían aliviarla escasez de las tropas de 
Afranio y de los cercados de Marsella. Al propio tiempo profería arengas 
ofensivas á César, y publicaba derrotas y deserciones falsas de su ejér- 
cito. 

No satisfecho con esto cobraba de los caballeros roma- 
of ei n 0D«f. ^^ avecindados en la Hética, exorbitantes tríbulos ; impo- 
nía crecidísimas derramas á las ciudades sospechosas, y confiscaba las 
haciendas de los propietarios que tenían valor para quejarse de sus vio- 
lencias. Así comprometido, supo que César habia logrado importantes 
triunfos en Cataluña , y como ya no podía plegarse al bando vencedor, 
se decidió á hostilizarle. Escogió á Cádiz como punto de apoyo ; pero 
receloso de que sus enemigos , animados con las victorias de César, se 
sublevasen vengando los ultrajes recibidos, corrió á guarecerse en 
aquella isla (2). 
Etp«rMtaMopor César á la sazón dispuso que Casio Longino , tribuno del 

<^^'- pueblo, avanzase con dos legiones hasta nuestras provin- 
cias, protegiendo él mismo este movimiento al frente de seiscientos ca- 
ballos. Apenas se hubo presentado , las ocupó sin oposición , y convo« 
cando en Córdoba ¿ todos los españoles notables de los pueblos de la Hé- 
tica , les arengó en términos amistosos, les restituyó las sumas que Yar- 
ron les habia hecho aprontar, y esforzando su dulce y persuasiva elo- 
cuencia 9 se concilio como amigos á muchos que antes le eran hostiles. 



(1) Este Tarron , eoya Teleidosa condoeta hallándose d« comandante en lo que hoy m 
provincia de Jaén, Tilupera César, faé ano de los hombres mas célebres de sa siglo, por 
sa amor ¿ las ciencias y por so delicado gasto para las artes. VítIó cien afios, ocopado 
desde su JOTOntud en tareas literarias; su biblioteca era la mas escogida de Roma; fué 
intimo amigo de Cicerón, quien elogia particularmente so grande obra de AntigQedades 
romanas. Plinio el Naturalista, Quintiliano y S. Agustín le han considerado como uno de 
los escritores mas doctos de la antigüedad. El ilustre D- Antonio Agustín anotó su tratado 
Delingna latina, admirando también su saber. El carácter de Mareo Terencio Varron 
no era á propósito para tomar parle actira en las discordias civiles, y asi fué, que en 
nuestro pais y en lo restante de Andalucía corrió graves riesgos y tuvo serios com* 
premisos. 

(7) César, De bell. civ., lib. 9, eap. 2, Lucan., Phtrs., Ilb. 4. Dion Casio, lib. 4i. 



HISTORIA DE GtUNüDA. 61 

yarron , antes de llegar á Cádiz , faó desamparado por sus tropas , y re- 
chazado de las ciudades principales. En tan penosa situación , imploró 
la demencia de César, sometiéndose humildemente á su autoridad : dio 
noticias minuciosas del estado del país , y entregó al cuestor el fruto de 
sos rapiñas. César, yencidos sus enemigos en España, marchó á Roma, 
y encomendó el gobierno de nuestras provincias ¿ Casio Longino (1). 

Longino, fuese por inclinación ó por vengar algunos lupuasd^Loa- 
desaires recibidos, comenzó desde los primeros días de '*''^- 
su gobierno á hacerse tiránico é insoportable, y á malquistarse con los 
pueblos cuya administración le había encomendado César. Apenas dejó 
aposentadas sus tropas en cuarteles de invierno, pasó á Córdoba á ad- 
ministrar justicia ; pero en vez de llenar cumplidamente su misión , des- 
plegó una avaricia sórdida, sacando á los pudientes crecidas sumas, 
apoderándose de los fondos públicos de las ciudades , y recurriendo á los 
mas inmorales artificios para atesorar riqueza. Sus robos y crueldad 
ofendieron á tal punto el ánimo de los naturales, que estuvo próximo á 
ser asesinado en su audiencia pública de Córdoba : casualmente escapó 
con vida, y castigó á los agresores y cómplices con la muerte y tormén - 
tos refinados (2). 

A este tiempo, supo el tirano la gran victoria conseguida bnmecioD ni- 
por César contra Pompeyo en los campos de Tesalia, y re- ">*'• 
cibió la noticia con encontrados sentimientos de satisfacción y de pena. 
Alegrábale el triunfo de su partido, y pesábale juntamente, porque con- 
cluida la guerra, llegaba una época de regularidad y de orden, funesta 
para él y para todos los genios malignos que viven y medran con las 
calamidades públicas (3). Mas no por ello se contuvo en sus robos : pre- 
textando ocurrir á perentorios gastos para trasportar algunas tropas 
desde nuestro país al África, donde continuaba activa la guerra, impuso 
nuevas contribuciones, y trató de reconcentrar hacia Gibraltar las 
cohortes diseminadas en las ciudades principales. Los soldados, al saber 
cuál era su nuevo destino, se amotinaron antes de llegar al puerto, 
asesinaron á algunos jefes y rehusaron embarcarse. Temió Longino, al 
ver indisciplinada su gente, que se alzasen los pueblos á quienes habla 
agraciado , y comisionó á oficiales de confianza para que estuviesen á la 
mira y evitasen el contratiempo; era tan profunda y general la aversión 
contra su persona, que no fué posible estorbar el levantamiento. Los 
sublevados declararon depuesto del mando á Longino; y Marcelo su 
cuestor, bien quisto de los pueblos, se hizo cargo del gobierno. Lon- 
gino, irritado de la preferencia dada á un subalterno suyo, y de las 
ostensibles demostraciones de odio que pordó quier recibía, recorrió 
el país ai frente de las escasas tropas que aun le eran fieles, saciando su 
venganza con incendios, talas y asesinatos. Lépido, gobernador de la 
España citerior, acudió para apaciguar tan lamentables turbulencias; 
mas cerciorado á fondo, confesó que habían sido imprudentemente 
provocadas por Longino. Este, sabiendo que Trebonio venia á sucedería 



(O GéMT, De bell. eiv., Ub. 9, cap. 9. Dion Catio , Ub. 49. 

(9) Hireio, De bell. Alezaod., cap. ii. Dion, Ub. 49. 

f%^ Blreio, lib. y eap. eitadoa. Rodrigo Caro, Antigaedadet do Sevilla, llb. i , cap. la. 
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en el cargo de que había sido depuesto , se apresuró & huir de lo6 mu* 
chos enemigos que se babia granjeado con sus maldades, y se refugió á 
UDgino M ■*. Málaga. En este puerto se embarcó para Italia con el fruto 
i«K«' de sus rapiñas; mas no le fué dado gozar de ellas, porque 
una tempestad furiosa sumergió la nave junto á las playas de Cataluña, 
y sepultó al avaro jefe con sus riquezas. Lópido, sosegado el movi-> 
miento de este país, conQrió al procónsul Aulo Trebonio el mando, y 
marchó á Roma (1 ). 

o«m de iM ku La guerra civil , que , según Petronio , « había eosaiH 
^ofldepompeyo.: grentado tierras y mares y cuantos climas alumbra el 
sol (2) . » se renovó en nuestras provincias . y en ellas vino ¿ decidirse 
la suerte da la república romana. Aunque Pompeyo el Grande habia 
perecido, sus hijos heredaron su nombre, que imponía graves oom* 
promisos, y altos deberes que cumplir. Los estímulos de Catón de 
Utica (3) , y el deseo de vengar la muerte de un padre, decidieron á 
Cneyo Pompeyo á encender la guerra. £n nuestro país contaba este 
con amigos fieles y con ardientes partidarios; la Europa, el Asia, el 
África contenían disperso el partido, que, derrotado en Farsalia, solo 
necesitaba un pendón y una voz de mando para levantar la abatida 
frente. Cneyo, fiado en el apoyo de los españoles y en las esperanias de 
triunfo que inspiraban sus muchos prosélitos, hizo desde África un 
llamamiento á todos sus amigos , abrigando en su pecho la noble ambi-* 
clon de representar en España el mismo papel que el gran Sertorio. 
DiT«not pwu- Nuestras ciudades , divididas en opinión , se conmovie* 
dM en naeiiroi ron pronunciándose uuas eu seutído favorable ¿ Pompeyo, 
puebiofl. y algunas otras entre las cuales se contaba Obulco (Por- 

cuna) adictas ¿ César : el partido pompeyano mas influyente y pode* 
roso , expulsó al procónsul Aulo Trebonio. El joven Pompeyo acudió 
ligero desde las Baleares, en cuyas islas habia reclutado algunas tro* 
pas , y detenídose dolorido y enfermo , y con ayuda de sus amigoe orga* 
nizó un ejército imponente. Los parciales de César despachábanle á 
Roma aviso sobre aviso para que viniese á fortalecer su partido , y 4 
sofocar el fuego que cada día tomaba mayor incremento. César, con 
AeUfided de oé- increíble celeridad, desembarcó en Murviedro, corrió 4 
•**' Obulco, y animando desde esta ciudad 4 su partido i salió 



(1) Hirclo, De bell. Álexand., cap. ii. 

(t) c Qm mart , qnt térra , qii« sidos centt ntraaqu. > 

PetroD., Carmen, de bell. cít. 

(9) m M. Cate interim, qui Ctte» praerat, Cn. Pompeiam filiara moltia varbia, aifidoé- 
queobjargare non desitlebat. Tuus, inquit, paler istac aetatíi cúm esiel, et animad- 
ferlisseí Remp. ab aadacibus sceleraiisque cívibus oppressain , bonosqne aut interfecios, 
aul eiilio multatos, patrié civitaleqae carere j gloria , et animi magnlludine elalus priva- 
tai, atque adolescentolus, paternt exercitos relíquiis colleeiiB, pené oppreisam fondltoa 
etdeletam Italiam, urbemque Romanam, in libertalem vindicavit . 

Tu contra et patrie nobilltate, et dtgnitate, et per te Ipte Mtis anlmi magnitudlne dtff- 
gentiaqiie preditus nonne eníteris, et proflctsceris ad paternas clientelas, aniUinm tibí, 
Reiqoe pablicsB, atque opümo cuique elllagitatum?» üircia, De bell. AfHe., cap. c. 

En el suplemento ¿ la Pharsalia se lee una elegante arenga del miernt Calón, animando 
al J^Teii Pompeyo. 8upp. Lúe., lib. 9. 
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á campaña. Gomo interesábale ante todo ocupar á Cor* AioiTanMid* 
doba, defendida por numerosa guarnición alas órdenes ''^• 
de Seito, el hijo menor de Pompeyo, avanzó hacia la capital con fuer- 
tas respetables : al propio tiempo destacó once cohortes y alguna caba* 
Ueria á las órdenes de Junio .Pacieco , español partidario suyo , en so* 
eorro de Uiia (Hontemayor), fortaleza hostil á los pompeyanos, y 
apretada en estrecho ceroo por Gneyo. Pacieco consiguió introducir 
refuerzo de gente y abundantes provisiones , y frustrar el intento de los 
sitiadores. El amago de Gésar á Górdoba y la imposibilidad de rendir á 
Ulia, obligaron á Gneyo á levantar el cerco, y 4 socorrer A su hermano 
que defendía la capital (4). 

César no creyó prudente atacar al enemigo encerrado en op«neionet miii- 
aquella ciudad ; procuró atraerle con escaramuzas al campo, **'^ 
para decidir la guerra en una sola batalla ; no habiéndolo conseguido , 
cercó ¿ Attegua (Teva la vieja) (2), ocupada por los de Pompeyo, 
quienes en una de sus salidas cautivaron un magnate español llamado 
IndoD , caudillo de un cuerpo considerable de caballería organizada A 
íavor de César. Rendida Attegua , Pompeyo se retiró á A ttubi ( Espejo ) : 
empeñados los ejércitos beligerantes en acciones parciales hacia las 
provincias de Sevilla y Córdoba , se prepararon para la batalla de Munda 
(Monda). Esta fortaleza era del bando de Pompeyo : Gésar acudió A com« 
batiria, y sus enemigos á defenderla. Ambos ejércitos se dieron vista en 
las inmediaciones de la población , y pernoctaron frente A frente. El dia 
después Gésar levantó sus reales , creyendo que Pompeyo rehusaría el 
combate; pero sus avanzadas anunciaron que el enemigo, formado en 
linea , mostraba intenciones de pelear. Pompeyo confiaba , para dar la 
batalla , en la ventaja de su posición defendida A retaguardia por la 
plaza aliada (5). 

Hircio, A quien debemoe todos los pormenores de esta ^mu^eioBdi 
contienda, dice, que nuestro pais era muy A propósito DuiTdemanó 
para prolongar las guerras : erizado de montañas el suelo, JJ*^«J^ *• "** 
y fortalecido ademAs con reductos y torreones, ya en las 
calendes de las colinas, ya en los desfiladeros y gargantas, permitia A 
los ejércitos contrarios defenderse con ventaja , y apoyarse en posi* 
dones igualmente favorables. Instalaron Gésar y Pompeyo sus ejércitos 
en dos cerros contiguos A Munda, y separados por una llanura de cinco 
cuartos de legua, al través de la cual corria un arroyo fangoso é intran- 
sitable. Las fuerzas de Pompeyo consistían en trece legiones de gente 
veterana, protegidas por alguna caballería , en seis mil soldados de in- 
fantería ligera, y en numerosos guerrilleros del país que peleaban como 
tropas irregulares. £1 cyército enemigo constaba de ochenta cohortes de 
infantería pesada, y de ocho mil caballos. Gésar, observando la posición 
del ejército contrario apoyado en la colína opuesta , quiso atraerle A 
sitio extenso, donde su numerosa caballería pudiera desplegarse y hacer 
estrago : destacó para ello alguna iníantería hAcia la llanura, con orden 



(I) Dtoo Ca»io, Ub.43. Hircio, De bel!. Hlsp., etp. i. 
(2; Hirc, De MI. Uitp., cap. 9. Supp. Lac, lib. 0. 
fl) Dion , lib. 43. Hirc, de beU. Hltp., cap. 4. 
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de no pasar de ella , previeodo qae era peligroso empeñar el combate en 
la posición Tentajosa que aquel ocupaba. Los soldados de César, aun- 
que anhelaban pelear, se sometieron á las reglas militares, y no traspa- 
saron el límite marcado. Pompeyo, sentido de la provocación , mandó 
acometer, y ambos ejércitos vinieron á las manos con ardiente furia. En 
la primera arremetida quedó el suelo sembrado de cadáveres. La legión 
10 de César, aunque aminorada en batallas anteriores, comenzó ¿ ga- 
nar terreno hacia el ala izquierda de los pompeyanos. Estos, para refor- 
zarla , debilitaron entonces su ala derecha , y César en aquel instante 
crítico hizo cargar á su numerosa caballería, que envolvió la línea ene- 
miga, y comenzó á decidir la victoria. £1 i*umor de los combatientes, 
los lamentos y gritos de los moribundos y el estruendo de las armas in- 
fundieron pavor á los soldados bisónos de César. En Munda, dice Bunio, 
se peleaba cuerpo á cuerpo, y las espadas se cruzaban con las espadas (1); 
y César dio á entender que en otras ocasiones habia peleado por la vic- 
toria, en Munda por la vida (2). Largo rato duró encarnizada la lucha, 
hasta que la caballeria de César arrojó las legiones enemigas , y se ense- 
ñoreó del campo de batalla (5). Los soldados de Pompeyo se dispersaron , 
acogiéndose algunos a la fortaleza inmediata , que dio nombre ¿ esta 
batalla insigne. La pérdida del ejército de Pompeyo ascendió ¿ tieinta 
mil hombres; entre ellos se contaban Labieno y Varo, ¿ quienes César 
hizo suntuosos funerales , tres mil caballeros de Roma y de las provincias 
y diez y siete oficiales superiores : fueron además trofeo de la victoria 
trece águilas, y muchas haces y banderas. 

iMQiiadM de u La batalla de Munda aíirmó al partido de César : todas 
Tfeiorta. 103 ciudades hostiles ó neutrales de nuestro país se some- 
tieron al vencedor, y se proclamaron parciales del caudillo que la fortuna 
habia encumbrado. El joven Cneyo, después del desastre de Munda , se 
retiró á Carteya con algunos restos de caballería y de infantería. Al 
aproximarse á la ciudad , su salud, quebrantada con las fatigas y los 
pesares, llegó á malearse en términos que no podia seguir á caballo : 
le fué preciso pedir á su amigo Publio Calvisio, que residiaen ella, 
una litera en que caminar. Sabedor el populacho de Girteya que entiaba 
fugitivo el joven Pompeyo, se amotinó para matarle ó prenderle, y gran- 
jearse de este modo la benevolencia de César, Pero los parciales y amigos 



(1) Pw p«de premltor, tmli terantar «t utta. 
Ennio , eitado por Hircio m el cap. 4 de la Gaerrt de Eapaffa. 

(2) Plat., In Cas. Mariana, Historia de Espafta, líb. 3, cap. 20. 

(3) Plut. y Suet., In Css. Dion Casio j algunos oíros historiadores atribuyen el triunfo 
de César en Monda al ataque imprevisto que las tropas de Bogud , su aliado, rey de la 
Mauritania, dieron á la retaguardia del ejérciio pompeyano ; las legiones arricanas, ani- 
madas con la esperanza del bolin, distrajeron algunas cohortes, y alcanzaron iarolunta- 
riamente la victoria. Dton, lib. 43. 

Nan castra Bn^udM 

■xtn aciem poillna . pmda pardocioa amora , 
Pompeiaoa paill. Contra bnoe ad caalra loenda 
Ex acia adocli LabieDoa quinqoa cohoriaa ; 
Ptrdtdit Infallz Poonpaloai hle CMua , el odm 
Haiavlt belll falaa 

Supp. Luc, lib. 6. 
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de Cnpyo toroaroD las armas, díspei'saron las turbas que pedían la muerte 
del jóveo desgraciado, y facilitaron su embarque. Diüio que cruzaba coa 
la escuadra de César delante de Cádiz , recibió orden de internarse en el 
Mediterráneo, y dar alcance al fugitivo. Al propio tiem^K) fueron desta- 
cadas partidas de caballería y de tropas ligeras que explorasen el litoral 
de nuestras provincias. Didio consiguió dar vista á las naves de Pom- 
peyo, que habiendo partido precipitadamente de Carteya, se detuvo ea 
las cercanas playas para acopiar bastimentos y agua : cumpliendo aquel 
con las instrucciones de Gó^^ar, incendió unas y apresó otras. Pompeyo 
consiguió salvarse con algunos amigos, saltando en tierra; pero grave- 
mente herido no podia caminar sino en litera : sus activos perseguidores 
acudieron con prontitud, le hostilizaron vivamente, y aprisionaron á 
sus fieles compañeros. Aunque consiguió por el pronto ocultarse en las 
asperezas de las montañas inmediatas, fué descubierto al fin , y decapi- 
tado sin dilación. Su cabeza, ple^enlada á César como trofeo, quedó pú-* 
blicamente expuesta en Sevilla (1^ 

Mientras Pompeyo era perseguido y muerto, Munda, Adoiin «iioboí 
último baluarte de los de su partido, se entregaba á César, dt mm m po*. 
y las demás ciudades se apresuraban á enviar embajadores ^*^ ^ ^^**^' 
con encargo de rendirle sumisión y vasallaje. Entonces muchos de nues- 
tros pueblos, que conservaban denominaciones antiquísimas, añadieron 



(O Hfreio. De beU. Hisp., cap. «. Cicerón dió noUeia á Ático de la reUrada de Pompeyo 
á Carteya: Epiat. faiuil.. i5, 'iO. Ploro, lib. 4. cap. 2. Cicerón, en lai cartas á Ático « 
habla lie los bijos de Pompeyo eo términos poco íavorables : según el ilusire orador ro- 
mano, eran dos jÓTcnes arrebatados, volubles, careciendo de las altas prendas y de las 
Tírtades de que debían estar poseídos comu Jefes del partido que peleaba por la libertad; 
así, desesperó del éxito de su causa, y recibió sin sorpresa U noiicia del desastre ocur- 
rido en Hunda, boy Monda. Labieno y Varo, jefes de mas iiiénio que los jóvenes Pom« 
peyos, diri|{ian comprometidos por sus amigos las operaciones militares. 

En el monastrrio de S. Jerónimo de Gui»ando, perteneciente al obispado de Avila, en- 
tre Cadalso y Gebreros, A veintiocho millas del Escorial , subsisten cuauo bultos de piedra 
fcerroqurfia bastante desflgurados, y son tenidos como una de las antigüedades mas oé- 
lebrea de Etpafia Repie^ntaron , se dice, A cuatro toros, cuyos plintos tuvieron inscríp- 
ciooea alusivas á la batalla de Munda. En la celda prioral de aquel munasterto, se con- 
ferraba un papel con expliitacion de los borrosos letreros hecha en el sentido siguiente ; 
« En el campo MStetano dió Cesar la batalla, en la cual deshizo á ios hijos de Hompeyo, 
Sello y Cneyo. después de haber vencido al padre en Fars^lia : (a pelea fué muy dudosa ; 
pero animsdo Cesar por vi capitán Prisco consiKuió vencer. Los hijos de Hompe}0, dea- 
amparados de su gente, se retiraron á las cuevas del monte inmediato al monasterio, y 
en erlebridad del triunfo hicieron los de César un hecatombe por el número de cíen toros 
aacnflcados; y estos perpetuaron la memoria del succftO. » Otros aseguran que son Üguras I 
de elefanies de las que usaron los cartagineses en sus monumentos > trofeos. 

L4I cierto es, que los toros de Guisando han adquirido mucha celebridad. El inmortal 
Cervantes bace mención de ellos, por boca del bachiller Carrasco. Una de las pruebas de 
anM>r, que el caballero del Bosque habia de dar A Casildea de Vandalia , debía ser, levan- 
lar en peso los anliguat piedras da loi valientes lorot de Guiando ^ D. Quijote , parí, a*, 
eap 14 ;. D. Antonio Poní censura, con mucha razón A nuestro entender, la cieencia de | 
que aquellas piedras son monumentos erigidos en recuerdo de la batalla de Munda 
(Viaje de España , carU 7, tomo 7 ), Masdeu ^ Hisl. crit de España;, tomo 4 , pArr. 3S4 y 
tt4 ) opina lo conirario. Otros autores Juz^^an que los inin. eligirles letreros son alusivos 
A la derrota de Uirluleyo, vencido por Mételo durante la guerra de Señorío. Es invero- 
sirail y contrario A verídicas narraciones, que lus hijos de Pompeyo se retirasen desde la 
provincia de Málaga A Extremadura y Castilla, y e» también difu-il trasladar cuatro enor- 
mes pefi4»coB desde Monda, en cuyo campóse supone que estuvieron. Aaí, creemos que 
les loros de Guisando son una antigualla de origen desconocido y de forma enigmAiica. 

U 5 
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á ellas como nn timbre calificaciones adulalorias al yencedor. Exi (iW 
muñócar) adoptó el titulo de Pirmum Julium ; Iliiturgi , el de Forum 
Jalium ; Artigi (Alhama). el de Juliense; Yesci (Huétor). el de Faveolia; 
é Ituci (liarroolejo), el de Virius Julia. LosTecinos de Castulo y Salaria 
(Cazlonay Sabiote), se nombraron Fenale» á Cé$ar. Recuerdos me- 
morables son estos, que revelan el grado de postración y abatimiento 
¿ que llegan los pueblos, cuando se prestan ¿ borrar los nombres tras- 
mitidos por sus abuelos, adoptando otros dictados por una senrii adu- 
lación (i). 

AdoitniítrtdoB Gósar, arregladas las disidencias de nuestras provincias, 
SlSUíSfoB *^ nombró tefe de ellas á Asinlo Polion . que se ha inmorU- 
AfiVuiiiMd« lizado como amigo de Virgilio y de Horacio (2). La época 
*' C' de su mando fué desgraciada. Bandas de pompeyanos dis- 
persos y de gente descontentadiza recorrían y devastaban las comarcas 
de Jaén y Basa, internándose en las ocultas guaridas de sierra Morena 
y de Cazorla, cuando las tropas romanas acudían en su persecución. 
Asinio se fatigó en vano para exterminarlas. Hizo mas comprometida su 
situación el lin trágico de César. La noticia de su asesinato alarmó á 
nuestros pueblos , é hico revivir al partido de Pompeyo Asinio Polion 
procuró conjurar la tempestad, convocando una junta en Córdoba, en 
la que protestó seguir puramente la voluntad del senado. Su protesta 
fué una de las muchas superfluidades , que en todos tiempos han pro- 
nunciado las autoridades y los gobiernos que se ven fluctuar en el mar 
borrascoso de la guerra civil. El partido de Pompeyo la encendió nue- 
vamente , tomando la iniciativa de ella Sexto, último vastago de la fa* 

Salto pompcio "^*^** ^^ *^"^^ célebre romano. Sexto reclutó gente de 
rtoovra la «u«r- Cataluña y de Aragón , descendió por el reino de Valencia , 
^ y con un ejército improvisado se internó en nuestras pro- 

Tíncias. Ocupó á Urci (ruinas de Villaricos, junto á Vera), y apoyado en 
este punto infundió aliento á su partido. Asinio Polion acudió con sus 
tropas para perseguirle, y presentando batalla sufrió terrible descalabro. 
Sexto se enseñoreó de nuestras provincias, castigando duramente ¿ los 
enemigos de su familia. El gobierno romano, que no había heredado las 
enemistades personales de César, comisionó á Lépido , compañero de 
Octavio y de Antonio en el triunvirato, para que ofreciese ventajosos 
partidos al {oven Pompeyo, hecho ya dueño absoluto de casi toda 
España. El recuerdo de las proezas de Sertorio, y los conflictos en que 



(I) D. Miguel Cortés y López, contradiciendo la opinión razonada de nuestros mas acre- 
ditados anilcuarios, y desentendiéndose de las ruinas, inscripciones, medallas y topo- 
graHa de Monda ( Munda), se empeña en probar que esta población célebre fué Monülla : 
para ello Interpreta Tiolentamenteel teito de Plinio. Ks sensible que una obra tan apre- 
eiable como el Diccionario de la España antigua contenga las equ ¡Tocaciones que se ad- 
Tierten en mqcbos artículos relativos á las provincias granadinas. Presumimos que su 
ilustre autor no ba podido recorrer, como Morales, Franco, Plores, Ponz, Medina Conde 
y otros hijos del pais, los pueblos cuya geograria é historia esclarece. De haberlo hecho, 
creemos que estarían modificadas algunas páginas de la obra. Illiturgi fué reedificada y 
obtuvo , bajo los auspicios de César, el titulo de Forum Julium. Véase el apéndice núm. I 
y sobre Cástulo el ap. nüm 5. 

(3) Virgilio, Bucol., égloga s. Esta égloga ha hecho discurrirá algunos críticos, qua 
btn creido hallar en ella revelaciones idénticas A las profecías de Isaías. Uortc, lib. 3, 
Qd. 1. 



k 
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l06 pompeyanoe habían puesto mas de una vez á la república, dictaron 
C6ta determinacioD. Sexto transigió con sus adversarios en - . ... 
términos ventrosos á 8( propio y á sus amigos, y desar- abo 49 antes d« 
mando su gente partió para Roma (1 ). '* ^ 

Octavio, Lépido y Antonio formaron el célebre triunvi- 
rato, <iue inundó á Roma de sangre y puso término al »«^^""!'"^o- 
período histórico de la república. En el repartimiento de las provincias , 
la España tocó á Lépido ; bien pronto se sobrepuso Octavio á sus dos 
rivales , y levantó el trono de los i:ésare8. Desde este tiempo Año 81 antes d« 
comienza para la España y para nuestras provincias una '•<^' 
nueva historia. Hasta aquí nuestra pluma ha corrido para narrar las 
guerras, los enconos de ambiciosos , las depreilaciones y maldades que 
han ensangrentado las comarcas granadinas, y rara vez acciones ma- 
gnánimas y laudables proezas : la paz. los suaves vínculos de la paz, la 
civilización con su- goces ofrecen en cambio , durante el imperio de 
Angosto, entretenimiento diverso y lectura mas sabrosa y agradable. 



CAPITULO V. 

B» umuuo. 

Bcf adon de Angvtte farorabla á tadM l«s proTinHas romanas. — Importantes reformas 
«D las ovettras. — aasifioadaft de eladadea. -« Régimen munleipal. — aflUiaoion 1 fe- 
Ueidad.— laeidentea. 

Como el árbol desgajado por los huracanes se renueva nnnu dañóte it 
con frondosas ramas, y recobra pompa y lozanía á be- »pw>»oa. 
neflcio de una estación bonancible , así comenzó desde el imperio de 
Augusto á engrandecerse nuestro país. La dominación de la república 
romana estuvo en él insegura y vacilante : los cartagineses , disputando 
8U posesión con porñada tenacidad, crearon hábitos belicosos, que uni- 
dos al carácter turbuleoto de los pueblos, ocasionaban conjuraciones y 
levantamientos fatales al soldado romano. Expelidos los cartagineses, y 
exentos sus vencedores de las zozobras que infundían tan temibles ene- 
migos, fueron consideradas nuestras comarcas como una mina de donde 
podía extraerse inagotable riqueza (2). £1 gobierno romano, distraído 



(1) Apiano, De bell. cít., lib. 3. Mariana, Historia de España, lib. 8 , cap. 22. Flores, 
Apéndice de la clave historial , página 4oo. 

(3) Cieeron, Pro leg. Manil., cap. i3. De offlciis, 11b. 2, cap. 1. Meiners , en so obra titu- 
lada Historia de la decadencia de las costumbres entre los romanos, ha acumulado coa 
toda la eradicion propia de los sabios alemanes, pruebas íneífuivocas de la villana con- 
deeta observada por loa romanos de la república, en los pueblos conquistados y princi- 
palmenta en la Bélica. También un sabio inglés anteriormente citido, dice: « Las gnudes 
dif nidadas de procónsul, ó gobernador de provinria y general de ejército, excitaban la 
ambicioo de toa romanos, porque produolan de cierto los dos mayores bienes de la Tor- 
tBoa , riqueza y mando. » 



68 HISTORIA DE GRANADA. 

con lejanas guerras ó luchando con facciones» no pudo plantear útiles 
establecimienlos que realzasen la condición de ios pueblos • y les hicie- 
sen concebir cordial benevolencia. Nuestras provincias gemian bajo el 
férreo celix) de los pretores ó de los procónsules encaiigados del mando 
supremo civil y milit<ir. Acompañaba ál jefe superior, un intendente ó 
cuestor, encai'gado de percibir las rentas y de acudir con ellas á Roma. 
Guarnecian alas ciudades principales, cohortes y destacamentos cuyos 
jefes y soldados mole^Utban á los ciudadanos con insolencias y arbitra- 
riedades El lu)0 excesivo el) que estos extranjeros, desde los subalter- 
nos hasta el pretor, desplegaban en Roma al volver de España , revela 
la rapacidad de que eran víctimas los infelices pueblos. La pobreza, la 
inseguridad, la desmoralización , que tales desórdenes engendran . eran 
un estímulo de anarquía permanente y de hostilidad habitual. Sartorio 
alivió el primero la tiraiiíaque pesaba sobre nuestros pueblos, nom- 
brando autoridades munic: pales en ellos, y otorgándoles fueros y útiles 
. . ^ <^. . privilegios (2,. César también planteó instituciones (3) que 

Pod«r d« OoltTlo *'.''*' .. i-.- w 

Anfvsto. bajo SUS auspicios habrían producido inmensos bienes; 
ABO 41 Mim de pero el puñal de los conjurados le arrancó prematuramente 
el poder y la vida. Augusto heredó su autoridad y los esta- 
blecimientos por él creados ; y reprimiendo las facciones que se dispu- 
taban en Roma el mando . y deferente á los maduros consejos de sus 
amigos Mecenas y Agripa (4), conservó las instituciones de César, me- 
joró otras , promulgó saludables leyes , y elevó nuestras comarcas eo 
pocos años al mus alio grado de prosperidad y de opulencia. 
AbittBiMio de Lo» pueblos gratiadiuos , fatigados de las guerras y tras- 
Buesiroe pueblos, tomos que la ambiclou habia promovido hasta en los 
ángulos mas remotos del imperio, participaron bajo el mando de Au- 
gusto , de las dulzuras de la paz , y conocieron las ventajas de un go- 
biez'uo que sabe resistir á los embates de las facciones. La instalación 
AaoMaeiesde de Ocldvio eu el trono imperial fué un bien incalculable 
*-^' para nuestro puís y para las provincias restantes souietidas 

al poder romano (5;. La anarijuia, la horrible anarquía, inevitable 
flagelo de todas las naciones en cuyo gobierno prevalezca el elemento 
popular, y precui'sora eterna de la miseria y destrucción de los impe- 
rios, habría seguido abismando en la tumba á esclarecidos ciudadanos « 



« AdtfmAs de enriquecerse ellot Un desmedidamenle, lleraban en su eompaftla bandadaí 
de amigos y protegidos baiubnentos, lenieutes, iribuiios y prefeclos con legiones enteras 
de líbenos y esclavos, que por lodos los medios poáibles procuraban engordar con los 
despojos de las pobres provincias , y vendiendo los favores de sus amos. » Middielon , 
Vida de Cic, lib 7, irad. por Azara. 

(O Mcmers , obra cii , cap. i^ y 14. 

(2) Plul-t In Serior. 

(sj Plut , Id C»s. m Agris altos, allos immunUate, civiUle nonnullos cut Jure manici- 
pali donavii, quainvis boc ipse etiam non gratuito. » Dion Casio , Hisi. rom., Iib. 4S. 

(4) Dion Casio, lib. 52. 

(5) Tácito revela con su profundidad admirable el motivo de la opinión , qoe se formé 
en las provincias, favorable A Augusto. «Ñeque provincic illum rerum statnm aboue- 
bani«.suspecio srnaius populíque imperio, ob cerUmina poientiam et avarttiara maitis- 
Iraluuiu, invalido leguiu auiilio, qu» vi, ainbiiu, postremo pecunia turba bantur. » Tá- 
cito , Annal., lib. 1 , cap. i. Yteae al ttoal del mismo libro v capitulo elelosio «mbiciio de 
Augusto. • • 
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y estampando su sanfrrienta btiella en inocentes pueblos, si Aufrnsto no 
la hubiese enfrenado. Sn prudente política puso en evidencia la nece- 
sidad de crear en los gobiernos populares un regulador supremo , que 
ponera cotoá las turbulencias de la plebe inconstante. 

Nu»?tras provincias, careciendo de toda libertad, y ba- H^ontafitM- 
biendo servido durante siglos de campo de batalla á na- «'*>"• 
cienes extrañas, estaban abatidas, ajenas de derechos políticos, y 
anhelaban lo ane todos los pueblos afligidos de guerras y calamidades : 
seguridad, orden, reposo. Augusto afianzó estos beneficios, y desde 
entonces, nuestras ciudades comenzaron á engrandecerse: se multi- 
plicó la población; la agricultura, el comercio, la industria prospera- 
ron: y el hábito del trabajo sofocó el instinto de la truerra (1). 

Durante la república, había estado dividida la Espina divisiob territo- 
en dos provincias , la citerior v la ulterior f2). Compren- '*•*• 
día esta casi toda la Andalucía y Portugal : aquella la parte oriental 
del reino de Granada v las restantes provincias españolas (3). Territo- 
rio tan extenso, habitado por gentes de índole, de costumbres diversas, 
y erizado de cordilleras que estorban las comunicaciones, imposibili- 
taba la vigilancia inmediata de los agentes del gobierno, necesitando 
por ello una división territorial mas análoga á su topografía. Además, 
reducidos ¿ vida tranquila y laboriosa los habitantes de algunas re- 
giones, reclamaban diversa administración que otros retirados á las 
selvas y fugitivos como agrestes fieras, del aspecto de los romanos. 
Augusto , cuya noble misinn fué civilizar y engrandecer los pueblos que 
los generales de la república habían devastado , conoció , que una acer- 
tada división geográfica es la base de un buen sistema administrativo, 
y formó de la península tres provincias ; la Tarraconense , aao rr antM «• 
la Bétira y la Lu<^i tañía (A). '• ^• 

Bl territorio que comprenden boy las comarcas granadi- ^^^^^^ ^^^^ 
ñas, correspondió según la nueva división á las provincias hm do bomitm 
Tarraconense y Bética. Una z^na de la de Almería , y toda ?"»»»"•'••• 
la parte oriental de las de Granada y Jaén quedaron agregadas á la Tarra- 
conense ? lo restante de ellas . y la provincia entera de Málaga lo fueron 
á la Bética. La situación del terreno señala cabalmente la línea : comen- 
saba esta en la misma playa entre Vera v Mojácar, buscaba por el norte 
de Almería la cumbre de la sierra Nevada . proseguía entre Guadix y 
Granada al oríente de Ja^n . coríába al Guadalquivir en el punto donde 
este se acrecienta con el Herrumbral y el Guadalbollon , y por el este de 
Ifaqniz se internaba en la sierra Morena (SV Se nota desde luego que los 
romanos, para establecer los puntos limítrofes de ambas provincias . tu- 
^eron presentes la elevación de sierra Nevada que, sirviendo de ante* 



CO Dion. lib. S3 Saetonio, In Aag. 

f2) Tito Li> . lib 43. Stadio, In not. ad Florara, lib. 3, cap. 17. 

(3^ Ptín.. Hist. nat, lib. % , cap. f . 

(4> Pfin.,Hitl n«t., lib. a. cap. f Apiano, De bell. Hinpan. Mariana, Hiat. de Esp., 
Hb. 9, cap 93 Gibbon, Hist. de la decad., traducción de Mr Guizot, cap. i. 

(s) Ptin , niat. nal., lib. 3. cap. i y 3. Toiomeo. Üb. 3, caps. 4, 5 y 6. Manuscritos de 
Franco , y Comentarios publicados por López de Cárdenas. El clarisimo Flores establece 
con fomo ceierto loe demareacionet de lu antiguas proTincias en muchos tratados de su 
Eapafti segrade. 
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mural á la proTíncia de Almería « la separa de la de Granada , j al propio 
tiempo los ásperos montes del adelantamiento de Gazorla , que cierran 
la entrada á las comarcas de levante. Los moderaos partidos judiciales 
de Huércal Overa, Purcbena, Velez Rubio, Basa» Guadix, Huesear» 
Baesa, Gazorla, Huelma, La Carolina, Mancha Real, Segura de la 
Sierra , Villacarríllo y Ubeda, quedaron asignados á la provincia Tarra- 
conense : los restantes , sometidos hoy & la jurisdicción de la audiencia 
granadina, se incorporaron á la Bétioa« 

<..... ^ Agregados ya nuestros pueblos A la provincia Tarraoo* 
its mismu. nense y á la Hética , se clasificaron nuevamente con arreglo 
*^ ^1 *c^ ^ ^ ^^^ ^^y ^^ célebre como trascendental. Augusto » al asir 
las riendas del gobierno, quiso lisonjear la vanidad del se- 
nado haciéndole partícipe de su soberanía. Para ello eiposo sagas , que 
se resignaba á conservar la administración de las provincias belicosas y 
turbulentas, y el mando de las legiones establecidas en ellas; pero que 
le fuese permitido ceder la de las provincias tranquilas á la paternal so- 
licitud de la asamblea (i). El senado, accediendo ¿ la demanda de Att« 
gusto , le confirió el mando supremo de todas las fuerzas del imperio y 
consolidó el trono de los Césares. Desde entonces se denominaron las pro- 
vincias senatorias ó imperiales, spgun la autoridad á que estaban some- 
tidas. La Bélica , en cuyas féililes regiones sok) moraban tranquilos agri- 
cultores , gente apacible y poco marcial, fué encomendada al senado y 
pueblo. La Tarraconense , en la cual era necesaria la presencia del sol* 
dado romano para reprimir la propensión guerrera de sus habitantas» 
fué reservada para el emperador. 

Autoridades «eaa. La autoiidad , que los senadores y pueblo nombraban 
lorias. para gobernar la Hética, era un procónsul , sorteado entre 
los ciudadanos que anteriormente habían obtenido alguna magistratura 
en Roma, y desempeñádola satisf.ictoriantente por espacio de cinco 
años (2). El jefe popular era atendido con las mismas consideraciones 
que los procónsules de la república : se instalaba en su gobierno con 
aparato do lictores, comitiva de oficiales miliiares, y lujoso séquito de 
jóvpnf'S patricios que aprendían bajo sus órdeni»s el arte de la guerra, 
ó estudiaban á su lado la práctica y manejo de los negocios públicos. 
El cargo de procónsul era de un ano; trascurrido el cual, reasumía la 
Jurisiiiccion su sucesor si se hallaba presente, ó el euestor en caso 
contrario, debiendo aquel alejarse en el término de treinta dias delter^ 
ritorio de su mando. Antes de partir, depositaba en las dos princi- 
pales ciudades de su provincia los caudales qtie habia percibido por sí 6 
por sus subalternos, formalizando cuenta debidamente justificada. ¿ 
jefe de la Bélica solo intervenía, como representante del senado, en la 
parte judicial y económica de nuestros pueblos : para el mando militar 
y adniinistracion de las rentas, nombraba Augusto cada año oficiales 
militares y empleados civiles , quienes bajo su inmediata inspección cum- 
plían lielmente, sin incurrir en los vituperables excesos de los J^es ro- 
manos durante la república (3). 



(1) Dion Casio, Ilb. 53. Véanse Tácito y Suotonio. 

{1) Dion, Ub. 53. Saetonio, In Aagast., cap. S9. 

(3) Dion , Ub. 53. Adam , Antigüedades romanas, tomo i , pág. 391 , edie. deCibreriM^. 
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Los pueblos prpanadinoi^ af^recrarlos á 1 1 provinci;» Tarra- Aoiondx ««^s im- 
conense. estaban soniKidos á la jurisílir< ion suprema de peru»M. 
un Itie^inenit nto ó pioprítor, que m nnmhrf» <\** Augusto rpasiimia la au- 
toridad civil y militar, administraba juslicia é iiUervinierulo en el re- 
partimiendo y cobranza de las rentas obraba ab^oliilamente bajo ios 
auspicios del emperador Augusto confió siempre el gobierno de la pro- 
vincia Tarraooneose y demás imperiales , menos ek de Egiplo, á miem- 
bros del senado y á pretores antiguos ^ eipertos en el manejo de los 
negocios , ó iniciados en la ciencia administrativa. Fomentaba su propia 
causa , manteniendo la regularidad y el orden en Jas provincias doco- 
meodadas á su vigilancia , y rendía uoa finesa lisonjera á la corpora- 
don que le había encumbrado. Los lugartenientes del emperador presefi- 
tábanse en nuestras provincias acompañados de soldados en teS de 
lictores , ceñían espada y traje militar» y conservaban el mando á tolun- 
taddel principe (I )• 

Residía en la provincia Tarraconense otro empleado de 
gran consideración con el nombre de procurador de César, ^ ^^ 
cuyas atribuciones, relativas á intervenir en las rentas, eran idénticas ¿ 
las conferidas al de igual clase en la Rétiea (ft). Bn tiempo dé la repú- 
blica acompañaron á los jefes superiores de las provincias, intendentes 
militares que cuidaban de la provisión de las tropas « eran depositarios 
del dinero destinado al ejército, vendian el botín hecho en la gnerm, 
obligados á justificar el fiel desempeño de sus encargos» y el recto uso 
déla jurisdicción que en algunos casos les delegaban los jefes supremo^. 
Augusto suprimió tan importante destino, confiriéndolo á los procón- 
sules y propreiores , y finalizó la conducta de estos con la creación de un 
procurador augusta! ó interventor de rentas. 

Los jefes militares , dependientes de Augusto « ejercían lefegmiiurc,. 
una autoridad ilimitada sobre sus subalternos: tenían de^ rfforMí diMiptil 
recbo de vida y muerte en los soldados que militaban bajo **' 
sus órdenes (5). Sus atribuciones eran á tal punto absolutas, que la 
mas leve culpa , el menor síntoma de indisciplina producían seterfsimos 
castigos. Los juicios eran breves, proseguidos irerbalmente sin ningún 
jinaje de dilación , y la sentencia era en ellos rigorosamente ejecutada. 
Esta rieles puso coto á las insolencias de la soldadesca, que, habi- 
tuada á rapiñas y á hurtos, habia sido e! azote de nuestros pacíficos 
pueblos. Así, puede afirmarse que todos ellos estaban bajo el inmediato 
amparo del emperador. El jefe de la Bética , elegido por el senado , ejer- 
cía meramente una autoridad efímera , que menguaban y restringían tas 



^Mhlh-^M.^^U«^M.ÍBi^«M*M.4ÉÉ*. 



(I) El régimen de las provlnda» b«}o el impertd Se A«tfMfe M Rall« #«|mea(l« pét 
Btoit Caglo en el Nb. ss de an Historia rdbrana t eit eüa ^«etfeii túmn^uttM Mfl próvedho 
lea dea slateniaa de gobierna (pregrainaase llattan boy ) ptHmitíété por AgHpi y Mééé*' 
■aa A aquel emiierador. 

Uoa anUgtta predicción sobre él Egipto dceia , (fttCr esl« recobfarlá iii llbef lad , cdifldo 
aparecieran en él las haces romanas y la toga preietta. Dlon , llb. si. Cicerón , Epiatj Utñ*, 
i, T. Téetto, Hist.. lib. i. Trebelio Polion, In iBmílian. 

Sobre laa insignias Téase A Oibbon, cap. 3, y consúltese la nota de Mr, Glilaot al pAfr. 
S del mismo cap. ^ 

(t) Adam, Aniig. rom., tralidode Itfa loágiMfAdoa proTlnelalea. 

(I) Oibbon, cap. 3 , pArr. 6. 
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altas atribuciones del procurador augustal, y la potestad de los agentes 
militares. 

AdniniitmeíoB Los jefes siiperíores de nuestros pueblos administraban 
d« jMtiru. justicia en época determinada del año : solia ser e^^ta por 
lo común la estación de invierno . si urgencias y atenciones mas impe- 
riosas les distraim en los dias bonancibles de primavera y estio. En 
tiempo de la república se constituyó el tribunal aUernativameote en las 
ciudades principales, proporcionando la duración de las sesiones en 
términos, que se pudiese recorrer en breve la provincia entera y admi- 
nistrar justicia á lodos los litigantes. Los gobernadores escogian siempre 
las mansiones mas cómodas, anteponiendo su propio i*egalo al interés 
general de los ciudadanos. Los pueblos, que por orden del magistrado 
debian concurrir ¿ su tribunal, eran convocados de antemano por me- 
dio de edictos en los que se determinaba la duración de la audiencia y 
el paraje en que se instalaba (1). Augusto, conociendo los perjuicios de 
estos tribunales ambulantes y movibles, asignó nuestros pueblas á tii- 

GoBT«DiMjari. bunales fijos, llamados Conventos jurídicos. A semejanza 
dioM. de las audiencia*^ modernas, los habitantes de nue>tras co- 

Bi da córdobt. marcas ventilaban en ellas con mayorac crio sus derechos. 
La Bética contenia cuatro tribunales, establecidos en Córdoba, en Écija, 
en Sevilla y en Cádiz (Conventus Cordubensis, Astigitanus, Uispatensis, 
Gaditanus) (2). Los pueblos Bético-granadinos estaban sometidos con 
escasas excepciones á los conventos mas cercanos de Córdoba y Erija. 
La región Ossigitana vcercaníasde Mengibar). que á manera de un vasti* 
simo verjel (3) ostentaba risueñas aldeas, frondosas huertas y vegas do- 
blemente fértiles con los riegos del Betís, pertenecía al convento de Cór- 
doba; también Illiturgi, Spaturgi, Sitia. Obulco, Segeda, Urgabo, 
Ebura, Illiberi, Illipula, Illurco, Astigi, Vesci, Hipponova, Sucubo, 
Nuditanum. Menova, Gíiviclum, Detunda, Selambina, £xi,Abdera, 
Portus magnus. todas poblaciones considerables (4) , estaban sometidas 
á la propia jurisdicción. La línea del convento cordobés relativamente ¿ 
nuestras provincias, descendia desde sierra Morena á Mengibar, seguia 
por Alcaudete ¿ Montefi ío , abrazaba á Huétor, Loja y Alhama, y rema- 
tando en la costa por Velez-Málaga, proseguía á levante hasta Mojácar, 
en cuya playa comenzaba la de la provincia Tarraconense, límite simul- 
táneo de la Botica y del convento cordobés (5). 



(1) Ad«ai, Antig rom. Sotelo, Bi9U»rí« del derecho real de Eipifii, lib. 3, cap. i, 
pArr. 8. Cortés y Lopeí . eiplic«eion de l« ^oieoñventug al fln del lomo 2 de su Diccionario. 

(2) Plin ,Hisl. nal., tib. 3, cap. i. 

(s> «Beiís Bélica primuro ab Ossigiíania infusus, ameno blandos álveo, crebris 

delira lavaqoe areoliiur oppidis » Pltnio, Hísi. nal., lib. S, cap. i. 

(4) Corresponden por el mismo orden A Sia. Poienciana, Los Villares, caslillo y ruinas 
déla Aragonesa Junio á Andúiar), Porcuna, Arjonilla, Arjona. Alcalá la Real. Ruinas 
de Sierra Elvira, LoJa, Pinos Puente, Albama, Huélor, Monlerrio, J i mena. Alca udeie, 
Teleí Málaga , Tor roí , Maro, Salobreña, A I muñeca r, Adra , Almería : liemos guardado 
en la relación de estos purblos el orden de Pllnio, y consultado, para fijar nursira opi- 
nión, A Pioloineo. á Mela , al itinerario de Anionioo á Morales, á Franco ^ A su comen- 
tador el cura de Munloro, á Jimena, á Terrones, al P. Flores, á Cean Bermudes y A 
D. Miguel Corles y Lopes, cotejando con prolijidad teitos y opiniones. 

(5) Autores citados y especialmeoie Lopeí d« Cárdenas en so nota ao A las obras iiia> 
nuscrltas de Franco. 
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Todo el territorio que hoy contiene la provincia de Má- 
laga, exceptuadas la región céltica (hacia Runda) propia del " ** ^''^^ 
convento de Sevilla (f), y la ciudad de Barbésula del de Cádiz (2). per- 
tenecia al convento Astigitano. La linea de este era la misma orilla meri- 
dional del Genil ha>ta Izuájar; torcía luego al sur por Archidona y 
Aotequera, y confinaba con el convento cordobés por las sierras de 
Loja, AlíarDate, y Velez(3) Distinguíanse en él las siguientes ciudades: 
Cedrippo. Illuro, Anlicaria. Escua, Singilia, Astapa, Cartima, Nesco- 
oia, Suei, Munda y Malaca (4). Tucci, Ituci y Aurigi, enclavadas en el 
territorio del convento cordobés, también correspondían alAstigi* 
taño (5). 

Todos los pueblos granadinos incorporados á la provincia 
Tarraconense reconocían la jurisdicción del conventodeCar- c«««teiit. 
tagena, que era uno de los siete en que aquella estaba dividida f6). Acci, 
Biacia, Castulo , Abla, Mentesa Bastitana, Basti Menlesa Oretana, Libi- 
sosa, Belüla, Ruradum y Salaria eran las ciudades principales de nues- 
tras comarcas, que acudían ¿ demandar justicia al convento cartaginés (7). 
Estis y las anteriormente mencionadas, servían de capitales ó cabezas de 
partido á los arrabales , castillos montanos , aldeas • pagos y caseríos que 



(1) Véase lo dicho «n 1«fi not«8 «I cup, 2, 

C3) Barbesola e^uba en la dftemboradura del rio Guadiaro, Janlo á Marbella. I^s an- 
tigQedadea de esta población han sido objeto de curiosas disertaciones escritas por el 
presbítero D. Pedro Días Clavel, que ? ivid en Córdoba é flnes del siglo pasado, y obtuvo 
ana plaui eclesíásUca en Monioro. Esta villa puede vanagloriarse de haber sido patria Dt- 
loral de Franco y de Lopes de Cárdenas, y adoptiva de Vázquez Clavel. 

(3) Gean, Sumar, deantig. rom. Conventos Cordobés y Aniígitano. 

'4) Corresponden á la Alameda. Alora, Anlequera, Arrhidona, El Castillon, Eslepono, 
Cártama, Valle de Abdalaiis, Fuengirola, Mondo y Málaga. Medina Conde inserta en oí 
tomo 11 de las Conversaciones malagoefias documentos que Justifican salisfacioriauíente 
la eompararion que antecede, de los pueblos antiguos y modernos. 

£1 autor del Viaje topográfico desde Granada á Lisboa ba ilustrado las anUgOedades de 
Ánteqoera, del Castillon, del Valle de Abdalaiis, y de otros pueblos comarcanos á 
aquella eiodad . con una erudición nada vulgar. Aquí debemos dar noiicta de ese autor 
poco conocido, del cual habrá que hacer meocion, no una vez soia, en el discurso de 
Buestra obra. 

El P. Sanehei Sobrino, natural de Antequera, aunque descendiente de una familia 
establecida en Archidona, ha sido un sabio de aquellos que pasan desapercibidos por 
su modesüa , j cuya fama no ha solido trascender fuera del claustro , asilo no ba mucho 
de hombrea de mérito, dedicados á estudios serios y oraciones piadosas. El P. Sánchez, 
contemporáneo y amigo de los PP. Mohedanos, escribió entre otras obras que corren 
inéditas, sos observaciones sobre los objetos notables que advirtió en los pueblos de su 
iransilo, desde Granada á Lisboa , y una diseriacion sobre el sitio primitivo de Aniequera. 
En esia obra muestra instrucción vasta, ezquisito gusto para las artes, delicada critica. 
£1 buen religioso perteneció á los franciscanos del orden tercero, y falleció en su con- 
vento de Granada, á principios de este siglo. Hemos consollado también á Pons, Viaje de 
Esp , temo is, carta 4; y á Cean, "^um. de antÍKÜedades rom. 

(5 Las colonias corresponden á Marios y á Marmolfjo. Plinlo (Hlst. nal., lib. S, cap i) 
disiínfueá /l«H, colonia ViriUM Julia, en el convento cordobés, de /¿ucct , población 
estipendiaría en el gaditano. Aurigi es Jaén: sus habitantes eran llamados ainígíianos y 
jiserinos. como dijimos hablando de la revolución que apaci|;uó Scrtorio : la derivación, 
aonqoe ineíacia, no debe «ilrafiarse al considerar que hoy mismo los vecinos de Jaén 
DO se llaman Jaeneses, sino jiene»es, y los de Burgos no burgueses sino burgalesas, y 
otros muchos que pudiérauios citar. 

(0) Plin., HísL naL, lib. 3, cap. i. 

(7) Goadjz, Baexa, Caztona, Abla, La Guardia, Baza, Santo Tomé, Lezuza, Ubeia, 
Bos, SahioCe. 
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formaban su distrito. Los vecinos de rada jurisdicción estaban inscritos 
en el censo de la capital, y eran calificados con un nombre genéfico 
tomado de ella . como illiberilanos ó líbennos, malacitanos . aungitanos 
ó jiserinos, bastitanos, biaciences, salaricnses, casluloiienses . etc. (1). 
orríiniucion d« No se limitó Augusto á instalar tribunales que adminis- 

lof tribttMiM. trasen pronta justicia ; los organizó para que sus sentencias 
fuesen dictadas con prudencia y sabiduría. Los procónsules del pafs agre- 
gado á la Bélica, y los propretores ó lugartenientes del César en ]a pro- 
vincia Tarraconense , promulgaban edictos nuevos relativos al orden y 
disciplina de los pueblos, óreprodncian los de su antecesor (2) : con 
arreglo á ellos y respetando siempre los fueros y privilegios, aplicaban 
la ley. Sus tribunales eran muy diferentes de nuestras audiencias , en las 
cuales determinado número de jueces de asiento continuo falla los asuntos 
sometidos á su examen. El jefe romano formaba un concejo de veinte 
padres de familia elegidos entre los mas ricos del país, los mas íntegros 
y de mas acrisolada reputación , quienes aseguraban con sus delibera- 
ciones el acierto en los fallos de aquel magistrado (5). El respectivo jefe 
de cada provincia presidia con espléndido aparato de toga pretexta, de 
silla curul , y ostentando bajo el dosel la espada y la lanza como emble- 
mas del imperio y jurisdicción , el acto respetable en que decidla de la 
vida y bacienda de los ciudadanos. Los consejeros escogidos, los juris- 
consultos citados para esclarecer las cuestiones ó para defender alas 
partes, ocupaban asiento inferior al del presidente , aunque elevado so- 
bre el lugar destinado para el auditoria Las partes ahogaban pública y 
verbalmente sus derechos, y fijaban en breve el punto de la cuestión. 
Si era necesario justificar algunos hechos con pruebas, se comisionaba 
á un jurisperito que examinándolas, consignase su opinión. Reducido 
el juicio á breves trámites, y asegurada la )usticia con el voto del jurado 
ó concejo popular, dictaba sentencia el magistrado superior (4). La parte 
agraviada podía apelar al senado ó al emperador mismo (5). Los dunvi- 
ros. como mas adelante veremos , tenían jurisdicción en asuntos de mí- 
nima cuantía , y de sus fallos se apelaba al jefe de provincia. Estaba 
prescrito á los gobernadores y á cuantos agentes intervenían en los jui- 
cios, que usasen exclusivamente de la lengua latina, valiéndose en caso 
necesario de intérpretes (6)« 

AMMBia. ^ gloria mas ptira , las alabanzas mas cumplidas mere- 
"" cen los nombres inmortales de Mecenas y Agripa amigos de 
Augusto, á cuyos consejos debieron los pueblos contemporáneos y los 
de nuestro país entre ellos, favores y prosperidad. Sujetos los soldados 
á una disciplina severa, á responsabilidad sus jefes, y sometidos los 
demás agentes á la vigilancia superior de un poder fuerte y vigoroso. 



(O Plinto , Hisi. na(., lib. 3 , cap. 4. Cortés y López , Idea general tfe la Eip. cnllf . 

(2) Heinecio, Hist. jurís román!, cap. 3, párr. 7T y siguientes. 

(3) Adam,Antig. rom., lomo 3, pág. 383. 

(4) Adaro , Aniig. rom., tomo 2, Tratado de la administración de jttslicia. 

(5) Bulengerio, De imperio romano, lib. 4, cap. 33. Batengerio ó Boulanger, Jesoiía 
francés sapienlisimo , cuyas obras han sido debidamente elogiadas por Baile y Fabriciot 
no debe ser conrundido con otro Boulaoger, ramoso por so impiedad, su erudieion indi- 
gesta y sus extravagantes escritos. 

(6) Valerio M¿3(imo, lib. 2. Cicor. In Vcrrem. 
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tenían facultad para proteger, y restricciones para oprimir. Nuestros 
pueblos, sí oliendo palpablemente qd ventajoso cambio, bendecían la 
paternal autoridad del jefe del imperio. Carecían , es cierto, de esa líber* 
tad política, qne cuando no afiansa la paz, la seguridad y la justicia es 
im nombre, una ilusión quimérica; mas gozaban en cambio de orden, 
de reposo, y de los dulces beneficios que constituyen la verdadera líber* 
tad. La intervención de ciudadanos respetables en los actos solemnes de 
justicia revela, que no eran desconocidos ¿ nuestros pueblos antiguos ? 
los principios de una institución, que hoy preconiía el error como re- 
soltado de la moderna sabiduría. Puede asegurarse que los (generales de i 
la república devastaron nuestras comarcas, y que Augusto las conquistó 
con so justicia y su prudencia. 

81 es laudable la conducta de Augusto, por haber orga- mtwmn d« ut- 
ilizado con acierto la admlnislracion de justicia » y asentado ***>^' 
esta base primordial de moralidad , merece igual alabansa por su cuerda 
dirección para arreglar la hacienda , qne es elemento indispensable de 
buen gobierno. Los historiadores, limitados por lo común á referir aque- 
llos secesos que cautivan la atención « y proporcionan amena lectura» 
desdeñan el examen de las instituciones parciales: guen*a8« combates, 
entretenidas anécdotas oscurecen la narración árida , pero útil de las 
dí!iposíciones y de las leyes que rigieron en nuestras comarcas , y á cuya 
ínflaencia debieron generaciones enteras fnliz y tranquila vida. Las me- 
joras en el ramo de hacienda fomentaron la riqueza y la civilización de 
los pueblos granadinos Durante la república los jefes mismos que man- 
daban las tropas , disponian de las renUs del pal») ; fomentada su avaricia i n 
con la fuerza, imponían contribuciones estraordínarías , lasHarrendaban 
á especuladores inmorales, y los repartimientos eran asignados con in- 
JQ^iicía y parcialidad Augusto corrigió estos desórdenes enfrenando el 
poder militar ; lijó las cuotas de las contribuciones, y á fin de precaver 
ulteriores abusos, nombró agentes que fiscalizasen la conducta del jefe 
superior, con obligación de dar cuenta y razón de loa fondos manejados, 
7 de fomentar con su amparo á los pueblos que antes habían sido impu- 
nemente escarnecidos (1)< Los tributos repartidos variaban según la ca- 
lidad de las poblacionrs, ios derechos de que gozaban , y los privilegios 
particulares otorgados en clase de colonias , municipios, ciudades lati- 
nas , confederadas y estipendiarías. 

Las provincias granadinas , favorecidas de un cielo ri- r i lo 
íneno, de tierra feraz, de suavísimo y templado clima « 
habían de ser necesaiiamente antepuestas por los conquistadores del 
mundo para propagar su civilización, á otras comarcas frías, nebulosas, 
inhabitables por la vecindad de tribus bárbaras, y ¿ las regiones del me- 
diodía molestas y abrasadas por los rayos perpendiculares del sol. Las 
circunstancias políticas de Roma hicieron necesario el establecimiento 
de colonias. La población acumulada en el estrecho recinto de aquella 
capital, los yeteraoos que al fin de sus campañas necesitaban ocupa- 
clon y trabajo , y la necesidad de atemperar los pueblos conquistados á 
las costumbres latinas, dieron margen á aquellas fundaciones* Roma se 



(ODioD,Ub.SS. 
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aliviaba del peso de la mnchediimbre que benrla en sn seno .pobre , 
hambrienta y necesariamente inclinada ¿ turbulencias y motines. El 
. soldado . que trocaba la paz de su hofrar doméstico por la penosa vida 
de marchas , campamentos y combates , tenia un podc^roso estimulo para 
conquistar, sabiendo que al cabo de sus años , cuando pasado lo mas 
florido de la edad no pudiese su robusto brazo blandiría lanza, tenia 
asegurado el susteutode su persona y familia con una propiedad fija y 
estible ; y Augusto, al -diseminar en regiones extrañas veteranos endu- 
recidos en las rudas fatigas de la guerra , y habituados á los mas peno- 
sos trabajos, sabia aficionarlos fácilmente al dulce ejercicio de la agri- 
cultura. Por este medio , habitantes incultos conocían los beneficios de 
la vida social, adquirían mansedumbre , y se iniciaban en las costum- 
bres romanas : así la acritud y amargura del árbol bravio se suaviza, 
ingertándole la dulce savia de planta cultivada. Cinco colonias se esta- 
blecieron en nuestras comarcas con los nombres de Augusta Gemela , 
deVirtus Julia, de Julia Gemela, de Fora Au^uslana y de Salaríense, 
en las ciudades de Tucci , Ituci, Acci. Libisosa y Salaría (Martes, Mar- 
molejo, Guadix, Lesusa, Sabiote) (1>; en algunas de ellas se fijaron 
bajo los auspicios de Augusto legiones enteras después de haber comba- 
tido contra los vascongados, siempre indómitos y rebeldes al yugo ex- 
tranjero 2 . Los colonos, aunque ausentes de su patria, gozaban de los 
derechos públicos y privados de ciudadanos romanos ; obtenian el bene- 
ficio de las leyes patrias en sus matrimonios . en los derechos de pater- 
nidad y filiación ; adquirían sucesiones; otorgaban testamentos ; tenian 
facultad de aspirará todos los cargos civiles y militares, y trasmitían 
estos privilegios á sus hijos; eu fin cada colonia era una fracción de la 
misma Roma gobernada en un todo por las leyes que en ella regian C^). 
Los habituites de algunas estaban exentos de impuestos; los de todas 
ellas libres de la jurí^iccion ordinaria de los gobernadores de provincia. 
La instalación de nuestras colonias se hizo con solemne aparato reli- 
gioso , y era celebrado como un dia fausto y de regocijo público el cum* 
pleaños de la fundación. Los comisionados para ella formaban una lista 
ó padrón de todos loscolonos, asignandoá cada uno tierras productivas 
con linderos marcados, para que se dedicasen al cultivo (4;; puestos 
bajo la protección de los dioses los nuevos establecimientos quedaban 
declarados colonias. Estas ciudades tenian el prívilegio de acuñar mo- 
nedas, en las cuales se a<;tentan emblemas alusivos á su institución. 
Vénse grabados en el anverso trofeos militares que recuerdan las glorias 
de las legiones que en los respectivos pueblos reposaron de sus fatigas. 



(1) Plin., Hlsl. nat, lib. S, caps, t y 9. Plores, Bfedsliss de tes eolonies y munleipíoe. 

(i) En Guadíi se esieblecieron los soldados de las legiones 3 y 6 bajo los auspicios de 
Aogusio Plores, Esp. sagr., tomo 7, trat 7. D. Miguel Corles y Lopes, en su Diccionario^ 
arl. Aeei, y en sus Doias á los geógrafos. 

(3) Plores , Medallas de las colonias y municipios , cap. 4i.Gibbon , Historia de la deead., 
lomoi, cap. 2. Cean, Sum. de las ant. rom., en la inirortuccion. Gravina.De imperio 
romano, lib. sing., cap. 46. Sigonio, De Jare antiguo Italia, lib. 2, cap. 3. Pilangieri, 
Ciencia legivlaiiva, cap. 23. 

(4) « Colonia autem dicte sunt, quod populus romanas in ea municipia inserit colono*, 
vei ad ipsos priores munícípiorum popules coeroendos , vel ad bosUum iDoursiones repet- 
lendos, » Sioulp Placo, De indictione agrorum , cap. 2. 
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y en el reverso los animales mas útiles de la agricultura, un buey y una 
Taca uncidos á la coyunda, significando que el trabajo de la familia 
rústica y las tareas agricoliis, son el mtídio mas eficaz de prosperar y 
enriquecerse (1). 

Augusto, al plantear colonias, atendió al interés parti- ^^^^^ ^^ 
cular de Roma y á la recompensa inmediata de sus sóida- "" ^ 
dos ; pero los privilegios y fueros conservados á otras gentes , revelan 
la noble intención de hacer mas y mas extensivos ios beneficios de una 
bien entendida libertad. Habia en nuestras comarcas, además de las co* 
lonias, otras ciudades que con el nombre de municipios conr^ervaban 
las leyes , los ritos y los usos de sus mayores. Los moradores del muni- 
cipio no podian vanagloriarse con el título lisonjero de ciudadanos ro- 
manos, pero participaban de los privilegios de tales, sin estar sometidos 
á sus cargas. El munfcipe estiba exento de las leyes romanas, valíase 
con toda libertad de sus piopios fueros , usos y costumbres, que los ro- 
manos, como conquistadores sagaces, habian mantenido ilesos en los 
pueblos principales, y era admitido á todos los cargos honoríficos que 
se coQcediau á los ciudadanos romanos : podía militar en las legiones , 
con la misma considei ación que cualquiera de estos; tenia derecho á 
iguales ascensos y aspiraba sin obstáculo á magistraturas y altos em- 
pleos. Solo se diferenciaban los municipios de las colonias, en que esias 
eran una sección de la misma Ruma, eu las cuales radicaban de hecho 
los privilegios de ciudadanos romanos, y en los municipios se obtenían 
los honores y cargos por participación y otorgamiento especial (¿}. £n 
calidad de municipios florecieron el lllugonense y el Tugien^e , agrega- 
dos al convento de Cartagena (3) ; el Singiliense y el Aiiticariense, al de 
Ecija ; el de Forum Julium, el Urgabonense, el Illiberitano y el Pontifi- 
cense, al de Córdoba (4) : algunos de ellos son hoy poblaciones de im- 
portancia. 

Gozaban en nuestras comarcas otros pueblos del derecho ^^^^^ ,,^1^, 
del Lacio , los cuales no participaron de las altas proroga- ^ 



(i) «Oppida condeban( In Laiio , «irasco rila, molUi id est, Jancüi bobut Uaro, et 
vaec« interiore ar«iro circumagebanl sulcum. » Yarron , De lingua latina , cap i. Las me- 
dallas de nuesira» colonias representan á la vaca por la parte de adentro, dando á enten- 
dor, por rito tomado de tos eiraseos, que á la mujer corresponde «I cuidado del bogar 
domesiico, y al bombre la protección de su conipafiera y el trabajo fuera de la casa. 

('i; Aulo Gelio 1 Noct. attic., lib le, cap. u) eiplica con suma claridad la diferencia do 

eolociiasy luunicípios: « Municipes ergu sunl ci»e8 romani ex municip«is, le^ibus suis, 

etsuo jure uienles, munt^ris tatiiúm cuiii populo romauo bouorani participe»; A quo mu- 

Mre capessendo appellati videniur nullis aiiis neces*>iiaiibu8, nec ulla populi Rumani 

legeasincli .... Sed Coloniarum alia necessitudo est, non enim veniont extrinsecu$ in 

dfiuirm, nec sais radicibus niluniur sed ex eivitat$ qoasi propágala sunt, ei jura in»ti- 

toUqne oíonia populi homaní, non sui arbitrii babeni : que lamen condiiio, cum stt 

magts obnoxia, et minus libera; poiior lamen, et prastabilíor exístimaiur propler ara- 

pliiudioeui, luajesutemque populi Romani, cujus iftUB Colonia quasi effigi«s parvos, si* 

nolacraque esse qosdaui videniur.» Bertuudes de Fedraia, eusaliando la calidad del 

monicipio Jllibenuiio , hace oportunas observaciones subre la organisacion de las colonias 

j municipios. Hisi. ecca. de üran., parí, i , cap. i'i. Buleng. De imp. rom., Iib. 7, cap. i. 

[Zj S Esteban y Toya. Jimena, Anales ecles. de Jaén, páginas 1 3, 37, 1 80 y *iOO. 

(4) £1 Gastillon, Aniequera, Sania Fotenciana, Arjona. Elvira y Porcuna. Algunos 

■aDicipios y ciudades importanleí tenían ctlitteacioDet análogas á tu posición , á su culto 

éá sos prodoeCoff. 
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tivas de ciudades romanas , ni merecieron las consideraciones de las 
colonias y municipios ; mas no por ello se privó á los moradores de la 
esperanza de granjearse los privilegios é inmunidades de ciudadanos. 
Los vecinos que hablan obtenido alguna magistratura municipal, ó 
desempeñado algún cargo oneroso, ó que por su mérito y sus talentos se 
hacian notables, aspiraban seguros á los honores de ciudadano romano. 
Asi no babia familia medianamente acomodada en la ciudad latina, que 
no solicitase una gracia , por la cual sus hijos podían militar en las 
legiones, desempeñar destinos lucrativos y ser útiles á la patria que los 
adoptaba. De las poblaciones que gozaban del derecho del Lacio en nues- 
tras comarcas, la mas célebre fué Castulo (Cazlona) (t). 
Libras 7 reden- Llamábanse libres otras ciudades, las cuales sin estar 
^•^ pobladas de ciudadanos romanos y sin poder sus vecinos 
aspirar á los honores de estos, cual los munícipes y latinos, regíanse 
sin embargo por sus propias leyes. Como libres tenian derecho de pro- 
piedad en sus campos y estaban en ciertos casos exentas de la jurisdic- 
ción del magistrado romano. Convenían coa las anteriores las confede- 
radas, á cuya clase pertenecían Malaca y Suel (Málaga y la Fuengirola), 
en las comarcas granadinas. Libres también , habían entablado perpetua 
paz y alianza con el gobierno romano , peit) reconociendo su poder y 
soberanía. Gozaban el título de amigas y aliadas, que no se concedía á 
las libres; y la memoria del pacto, que afianzaba la unión reciproca, 
era perpetuada en tablas de bronce tenidas en el Capitolio (2). 

ndurtas Los pueblos rcstautcs eran estipendiarios, dependientes 
^ * de los magistrados romanos y sometidos al pago de las 
contribuciones directas que de las personas y de los campos (soU tt car 
pitii) pagaban los vecinos. Sus tributos ingresaban en el erario de 
Roma, á diferencia de los exigidos á los libres y confederados que se 
invertían en beneficio de la misma ciudad, construyendo templos, 
fuentes, acueductos, canales de riego y otras obras de utilidad pública, 
y solían perdonarse en tiempo de escasez (3), Aunque los pueblos esti- 
pendiarios se hallaban sobrecargados, prosperaban no obstante en clase 
de tales los bastitanos, losorelanos, los men tésanos, losbiacienses, los 
bergilienses, losaurigitanos, y otros de las provincias granadinas redu- 
cidos á la misma desventajosa condición (4). 

Qoieuid de dom- Clasíficados do esta manera nuestros pueblos en tiempo 
iiM pMiuee. ¿e Augusto, contínuaron en la misma forma bajo sus suce- 



(0 Sigonio (De Jur. «ntig. lulia, Ub. 2) y Spaoheim, ó Spanbemio, como lo nombran 
machot «uiores etpafioles ( Orb. rom., caps. 8 y 02 ), ban eiplicado prolijamenlo las con- 
diciones que conslituian el derecho del Lacio, é ilustrado la no muy sabida legislacioa 
municipal de los romanos. Savigni ba prestado un servicio eminenle é la ja? entod esiu- 
diosa, dando nociones tan exacias como concisas del mismo asunto. 

(2) Plin., Hist. nal , lib. 3, cap. i. Flores, Medalids, cap. 12. 

(3) Flores, Medallas. 

(4) Plin., Hist nat., lib. 3, caps. 1 y 3. Corresponden áBaia, La Guardia, Santo Tomé, 
Baeta, Berja, Jaén. Algunos han dudado si Jaén fué municipio ó pueblo osUpendiario: 
Plinio lo designa claramente en esta última categoria. 

Habiendo clasificado á los pueblos antiguos del país granadino, debemos adrertir que 
Aeoi , Abdera, Accinipo , Asiapa , Castulo, Escua , Illiberi , iHiturgi , Illurco, Ituci, Hun- 
da, Murgi, Obulco y Tucci acuñaron moneda. Véase la labia de pueblos antiguos y mo- 
dernos al fin de este tomo. 



HISTORIA DE GRANADA, U 

sores. Los habitantes todos, eo vez de aborrecer el yugo extranjero, se 
acostumbraron á una dependeocia bajo la cual conservaban las tradi- 
ciones de sus mayores, vivían amparados de leyes sabias, y libres de 
las turbulencias que tan fatales fueron á sus abuelos. Roma, fíel á los 
priDcipios de uua noble política, recogía el fruto da su moderación y de 
sus útiles establecimientos. 

Aunque participaban nuestros pueblos de inalterable tran- 
quilidad. Vespasiaoo, haciendo extensivo el derecho del ^'^"' 
Lacio á todos indistintamente (1), afianzó mas y mas su quietud y ven- 
tura. Marco Aurelio, modificando posteriormente los tributos del impe- 
rio, concedió honores de ciudades romanas á muchas de las nuestras, 
eximiendo á los vecinos agraciados de los cargos que imponia el dere- 
cho da ciudadano, y privándoles de algunas de las ventajas que el 
mismo proporcionaba (¿}. Caracala por último (3) interpretó el edicto 
de Marco Aurelio, ampliando para todos los subditos del imperio el de- 
recho de ciudadanos, y abolió las diferencias que mediaban entre las 
oolooias, los municipios y los demás pueblos de nuestro país. 

Daríamos una idea imperfecta del estado de las provin- 
cias granadinas bajo el imperio, si limitados meramente á ^^','^|'^7'^¿^° 
la narración du los hechos notables, no descendiésemos á BmMrot paaMot. 
los minuciosos detalles del régimen particular y de la ad- 
mmistracion de cada una de las poblaciones. La misma oportunidad » 
el mismo acierto, la profunda sabiduría que han granjeado á las leyes 
civiles de los romanos el título de razón escrita ^ brillan en sus disposi* 
ciooes municipales y administrativas. Las unas y las otras son el resul- 
tado de lamas detenida reflexión, déla mas acrisolada experiencia, y 
aunque el estudio de las primeras goza de mas merecimiento , puede 
afirmarse que las segundas ejercieron en nuestra patria mayor y mas 
eficaz influjo. Luego que una población contenia suficiente número de 
Teciooi, organizaba su curia ó ayuntamiento, cuyos miembros son lla- 
mados en las leyes decuriones y curiales : de estos eran elegidos los 
dDúoviros y otros magistrados municipales. Los hijos reemplazaban ¿ 
sus padres en el oficio de decuriones « y los uombres de unos y otros se 
inscribían en un registro tenido al efecto. La corporación constaba 
de siete, diez, ó veinte individuos, según la calidad del pueblo y nú- 
mero de vecinos : ningún morador podía ser curial antes de los veinti- 
cinco años, ni después de los setenta. Los romanos, que bajo los auspi- 
cios del senado habían conducido sus águilas altaneras por remotas 
provindast quisieron asimilar el gobierno de los pueblos conquistados 



(O «Univena Híspante Vespasianus Iroperator Augastos jaclatas proeeUis reipublic«, 
UUi jot irilMiU. » Plin., Uitl. nal., lib. 3, cap. 3. 

(3) J. P. Mabner, Commentatio de Marco Aurelio Antonino, consiilaUonts de civitale 
ticiare. Tovimoa noUcia de esta disertación por una nota que Mr. Guiíol pone en ei cap. 
de la obra de Gibbon; y pudimos adquirir un ejemplar casualmente, revolviendo vclusloa 
libros en un baraUllo de esta ciudad de Granada. Parece verosimil que Marco Aurelio fué 
el autor del edicto otorgando los derechos de ciudad á lodos los habitantes de las provin- 
MI, y no Caracala , á quien se lo han atribuido algunos escritores. 

(3. Dion , lib. 77. Gibbon revela los motivos que tuvo el abominable Caracala para oon- 
eeder los derechos do ciudad á todos loa pueblos sometidos á tu imperio. SI Urano fa^ 
esúmolado por sa af aricia. 
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á h constitución de aquella asamblea, y consideraron senados en pe- 
qu<'ño, á las curias ó ayuntamientos de cada ciudad : sus miembros 
eran honrados con el titulo de consejeros y cuasi senatores; no podian 
serlo los infames, los imbéciles, los que obtenian otros cai*gns incom- 
patibles con el desempeño de aquel destino, y principalmente los que 
carecían de una renta decorosa (1). Los decuriones estaban apuntados 
en un álbum 6 registro con expresión de las dignidades que anterior- 
mente habían obtenido, bien fuese por encargo del principie, bien por 
nombramiento de la misma municipalidad. En las votaciones prestaban 
su voto primeramente los agraciados por el principe , después los que 
habian sido dtxenviros ó magislrados de otra categoría, y por último 
los restantes mí'mhros por el orden en que estaban in critos(2). La curia 
celebraba sesiones, siempre que alguna de las autoridades municipales 
habia menester sus consejos, para adoptar providencias intere$antt« al 
procomún ; y para que fuesen válidos los acuerdos, eran necesaiios los 
votos de las dos terceras partes de los individuos (3). La corporación 
ilustraba con sus consejos ¿ los magistrados municipales, admiUa los 
médicos, profesores de la lengua griega, de ciencias y artes, y les 
asignaba salarios con beneplácito del príncipe : á la misma incumbía 
acordar la construcción de obras públicas, y en una palabra, entender 
como consejo ó cuerpo consultivo en todos los ramos de administración 
interior de las ciudades, encomendando la parte ejecutiva á los duúnvl- 
ros, ediles, procuradores del público, defensores yá otros agentes 
subalternos. El cargo de curial aunque bouoríflco era oneroso; los de- 
curiones no podian enajenar sino con ciertas restricciones, sus bienes 
afectos á responsabilidad : costeaban de sus fondos patrimoniales algunos 
espectáculos públicos, y suplían de sus haberes el déficit de las contri- 
buciones asignadas á la población, cuya cobranza les estaba encomen- 
dada. En cambio gozaban el privilegio de que ni á ellos ni á sus hijos 
ni familias, se les podía castigar con la pena afrentosa de los plebeyos. 
Era además costumbre de aquellos tiempos convidará los decuriones y 
remunerarlos con espléndidos regalos, cuando algún hijo de familia 
vestía la toga viril, contraía nupcias ó cuando celebraban las familias 
del pueblo algún regoci)o doméstico (4). 

n*-.i^. ^^^ ^'"^6" ^6 *os decuriones se nombraban dos indívi- 

dúos, quienes, con el nombre de duúnviros, ejercían las 
atribuciones y obtenian los honores y privilegios de autoridad principal 
del pueblo : sus encargos eran anuales, y se prorogaban en la misma 
persona cuando los habían desempeñado satisfactoriamente. El nom- 
bramiento de los duúnvíros se veriticaba en junta de decuriones, tenida 
en las calendas de marzo (5); y se procuró desiguar para esta magistra- 



(1) Véase el lib. so del Digesto, tit. lo, Ad manicipalein et de incolis. El decoríon había 
de tener ioo,Ono seslerclos, que equívalt*n á 6H,i54 rs. vn. Adam, AntigOed. rom. 
{•2) Digesto, lib. so, til. 3. De albo scnbendo. 

(3) Digcsio, lib 50, lii. 9. De decreiis ab ordine faciendís, y pariictilarmente la ley S. 

(4) Dige»io, lib. :.0, lít. 2. De decurionibus et filüs eoruio. fiuleng., De imp. rom., 
lib. 7, cap 3. De euriis civiíatum. 

(s) Buleng., De imp. rom., lib. 7, cap. 8. De eleeiione deeurfonem et magisiraiuain mo* 
nipalium. 
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tura á hijos de familia ó á padres de ella , quienes por su linaje y dotes 
personales estuviesen al abrigo de la corrupción « y por su riqueza ofre- 
cieran garantía de una administración pura y desinteresada. Si el duún* 
yir rehusaba admitir el encargo ó se ocultaba , era responsable de los 
perjuicios ocasionados por su rebeldía y precisado en castigo á desem- 
peñar por dos años el destino (i) Los duúuviros vestían loga, iban pre- 
ceilidosde lictores con haces en sus distritos; eran jueces preventivos 
de ciertos asuntos que requieren perentorio y pronto despacho; casti- 
gaban las culpas de los siervos; decidían en juicio verbal puntos de 
mínima cuantía; daban tutores y curadores á los menores ; adoptaban , 
emancipaban, manumitían; ei*an los encargados de policía, persi- 
guiendo á los crimiuaies y entregándolos para ser juzgados al juez 
ordinario de la provincia; tenían la iniciativa, como presidentes de 
las ciudades, para proponer la construcción de obras útiles y de or- 
nato público; cuidaban del recto manejo de los fondos municipales, y 
mantenían el orden y la tranquilidad , á prevención con las demás au- 
toridades (2). 

Las respetables ruinas esparcidas en nuestros yermos y Dotafimeéi*- 
despoblados, y algunas inscripciones, que ni los bárbaros in«« «• bmmiu 
ni la carcoma de los siglos han corroído aun , indican *^*'<'*^- 
los nombres de algunos duúnviros á quienes sus pueblos benévolos eri- 
gieron monumentos y honoríficas memorias. La colonia Julia Gemella 
(Guadix) ha trasmitido á la posteridad recuerdos de Germánico y 
Dniso , hijos de Tiberio, quienes por los años 15 á 18 de la era cris- 
tiana, obtuvieron en ella los honores de duúnviros C3). Lucio Porcio 
Sabilío , duúnvir de Antequera , dedicó con dinero propio una estatua 
á Vespasiano, que tantos beneficios prodigó á nuestros pueblos (4). Cayo 
Semproniano, dos veces duúnvir de Jaén , costeó en compañía de Sem- 
pronia Fusca Yivia , unas termas ó baños púhlicos, conocidos hoy con 
el nombre de baños de D. Fernando (9). Marco Junio Longino, dos veces 
duúnvir de Málaga y tres sustituto, construyó un suntuoso lavadero pú- 
blico con espaciosos aposentos y ricos utensilios de cobre (6). La curia 
de Ronda la Vieja erigió espontáneamente una estatua á Marco Fabio 
Frontón , por los beneficios que el vecindario habla reportado bajo su 
administración (7). Lucio Memio Severo mereció en Archidona idéntico 
honor por su buen comportamiento ; mas agradecido á la generosidad 
de sus conciudadanos, costeó la dedicación (8). Lucio Junio Juniano , 



(i) Boleng., De imp. rom. 

(2) Leyes del J>Ígesto, en todo el Üt t del lib. M. GoUtofredo, Comentario á la ley 26 
del miMBO tit. y lib. Buleng., lib. t, cap. 9, De poteatate dauniYirain. 
(S) Ifaadca , Medall. de Aeci , n. 598. 

(4) Sanehei Sobríoo, Viaje topográfico deadeOranada á Liaboa, pág. 123, inawipeiones 
de Ánieqoera , nám. lo. Masdeu , inacrip. 064. 

(5) Morales, Aoiig., fot. ei.llasdea, inacrip. n. aae. 

(•) Maadeo (n. 673 ) y el aalor de las Gonvers. malag. inserun la inserípcion de donde 
bemoa adquirido esta noticia. Medina Conde pone algunos reparoa á la InaorípUon de 
Masdeo, fundándoae en el deacabrimiento de una lápida que, según el P. Roa, se biso 
en Ecija con idénticas leiras. 

(7) Gonvera. oulag., tomo 2, pág. ftS, Inscrlp. 9. 

(!) Con vera, malag., tomo 9, pág. 6i. 

U « 
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duúnfir de Ronda, oriundo de una familia distinguida y opulenta» 
mandó en su testamento que se le sepultase en un suntuoso sepulcro; 
8U liberto y heredero Lucio Junio Aociinio, propuso á los decuriones 
qae las cantidades legadas para la sepultura, se invirtieran con mas 
honor en la erección de dos estatuas. La curia accedió á ello y se eri- 
gieron ambos monumentos bajo la dirección del liberto (1). En Bar- 
besula, Lucio Fabío Seciano desempeñó satisfactoriamente el propio 
cargo de duúnvir (2). En Martos, los duúnviros Quinto Fabio Celso, 
Lucio llumio Rufo. Gayo Julio Scena, conservan en claras inscrip- 
ciones sus nombres estampados por el pueblo y por familias propias (5). 
Marco Valerio Pauliano, duúnvir de Porcuna, mereció por su celo los 
honores de una estatua costeada por el vecindario. Gayo Gornelio Geson 
construyó en el mismo municipio un gracioso monumento público, ins- 
cribiendo abajo su nombre; y en él también ejerció el duúnvirato Aufidio 
Piramo, que antes lo babia obtenido en Górdoba (4). 

EdiiM ^ ** ^^^^ ^® decuriones se nombraban otros magís- 

^' trados, que con el nombre de e<1iles, atendían al régimen 
interior de cada ciudad. El edil fiscalizaba escrupulosamente la conducta 
de iodos los ciudadanos ; era un agente encargado de vigilar por los in- 
tereses mas inmediatos del público; cuidaba de la exacta proporción de 
los pesos y medidas , y de la fidelidad de los abastecedores, eternamente 
propent:08¿ medrar con astucias : presente en los mercados, permitía 
¡aventada manjares sanos y nutritivos, é inutilizaba los nocivos, con 
facultad de multar á los estafadores y de mantener el orden en plazas 
y abacerías (5). Gasi todos los duúnviros mencionados anteriormente 
obtuvieron los cargos de edil , como asimismo otros moradores, entre los 
cuales se cuentan Lucio Emilio y Marco Junio en Porcuna , Lucio Octavio 
Rústico y tocio Granio Ralbo en Málaga (6). 

ét it Para asegurar mas y mas la buena administración de 
los pueblos y combatir la influencia de los decuriones y 
magistrados municipales , quienes por su estado, riquezas y atribuciones 
hubieran podido hacer perniciosas sus facultades , nombrábase en cada 
uno de aquellos, un procurador ó defensor de la plebe. Aunque en pe- 
queño circulo, representaba este destino el mismo poder que el del tri- 
buno del pueblo en Roma. Se elegia el procurador entre alguno de los 
vecinos dignos y honrados que no pertenecían á la curia. Sus atribucio- 
nes eran idénticas á lasque hoy se conceden por nuestras leyes al sindico 
ó procurador del común ; y su cargo duraba cinco años (7). 
AdmiDinndoraf Nuestras ciudades tenían bienes propios, tierras conce- 
d« bieoM pftbil- jiles y extensos baldíos para común uso y aprovechamiento, 
y á veces fondos eu Crulos ó en metálioo que acgociar : 



<t) CMHPtrs. BMlts», <•<■• s > H^' ^ f ífMerip. de Anrada , núm. 7. 
(2) Clavel, Conjeturas sobre Marbella , insorip. al fol. 73. 

(5) Masdeo , inscrip. núm. 674 , «75 , 6T«. 

(4) HaadOT, isaerip. nAas. Ms , des, 6M. VéiMetas {nseripeienes que Teanimos en mt 
4e ím apéadicaa de eale fmno. 

<5) Buleng. Da inp. rom., Ub. T, «ap. «5. De edilfkas. Heineeio, Riit. Jnria rom., 
pirr. 75 , 218. Adam , Anlig. rom., pág. S37. Caro , Corografía de Setilla , cap. lo, pág. n. 

(6) Masdeu , inscrip. n. 7i3, 7i4. 

(7) Baleng., lib. 7 , cap. 12 , De defeDSoribaa eif élatwB. 
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estas eaudales raquerían estipulaciones, oootratos f una ocupacioa 
asidaa eq buena admíDietracion. Para ella nombraba la curia un em* 
^do, que bajo seguras fianzas y apremiada respoQsabilid^d , se hacia 
caiigo de aquellos caudales, obligado i rendir cuenlas minuciosas de su 
admiojstracion. Ifucbos de los bienes coosisUan en tierras incultas t en 
dehesas para pastos y cha de ganados, en montes que, exigiendo ore* 
eidos gastos su roturación, no babian podido distribuirse á los ciuda- 
danos romanos y quedaron por ello baldíos y comunales Bstas fincas, 
subastadas púbUcamente, se adjudicaban ¿ los que querían cultivarlas 
poF mas precio, p^ndo un cinon moderado los arrendatarios de 
eampo6 fructíferos, inferioF los da moptes é ínfimo los de pastos : tales 
rentas se aplicaban en beneficio de la ciudad. Los decuriones tenian 
prohibición rigorosa de arrendar para si directa ni indirectamente este 
nuBo de hacienda (1). 

Loe magistrados de las ciudades t#oian i sus órdenes Bapiiadot «kai 
otroe agentes subalternos que les ayudaban en el trabajo ^"^^' 
material de sus funciopes* eran porteros (b0n0ficiarn); copiantes ó 
essribaoos [comicularii) ; encargados de formar el censo , con expresión 
mioucioea de ios bienes de los ciudadanos , de los individuos de cada 
frmilia (túkuUaru). Con este último titulo instituyó Antonino Pió otros 
ofidaJae , empleados en llevar tablas ó registros de todos los acuerdos de 
la corla (2). 

A las arbitrarías y caprichosas derramas de Jos jefes de la mpoMiM 
república , sucedió un método en la imposición y cobranza 
de tributos. Tan provechoso y trascendenUl fué este arreglo» que nues- 
tros pueblos , aunque recargados con impuestos particulares en beneficio 
de Roma « pudieron reponerse de los intensos malas padecidos durante la 
república , y acrecentarse en browe. Pagaban nuestras ciudades (menos 
las inmunes) una contríbucioo de cuota fija en granos, que por ser el 
5 p •/* ó de SO una, se llamaba vigésima^ fistos frutos eran ^ vifteimt 
consomidos en la misma Eoma* y el senado señalaba el *^^"»' 
precio á que debian pagarse, considerando la exacción como una venta 
forxosa. Las curifs ó ayuofamientos estaban encargues de su cabal re- 
CQlecdoa y de su entrega al jefe de la provioeia. fin tiempo de los 
primeros emperadores , compañías de banquerop (onaron ¿ su cargo 
por 00 precio alzado, la cobranza de esta renta» que lea procuró 
saneadais ganancias y crecido lucio (5). 

Ea ooestras provincias cofaiábase otro ^mpoesto evea* . . „_.,_^ 
tnal, pero de mucha consideracioo , eonsisiieodo en el 
2^ pU de todas las sucesiones. Augu^ estableció esta reata para tener 
fondos con que cubrir los gastos extraordinarios de guerra , atender á la 
paga de loa soldados en activo servicio , y reeompensar á los veteranos* 



(i) Gtiv, Cff9ir- d« 809illa, ca^. la, i^. it. Leytt De aaner. et ofle. al til. so del 
OigMC^ yiésMtíL q/m Uena por epígrale Be admioinratiiit rerom ad ramp. parlánan- 
tíwo. Buleog., Ub. 7, aap. la. 

(9) B9lm$'f ao lado al Ub. t. 

(I) Balang., lib. » . cap. a , he vaetísalüMU Utímt at ütapania. JovaUanot , Lay agrar., 
pirr. 9. Inscripción bailada en Cerro León ( despoblado Janlo á Antaquara) qae insería 
Sanebaí Sobrino á la pág. tss del Viaje lopof r. 
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Un tributo , que en el trascurso de algunos siglos habría devorado el 
patrimonio de todas las familias, produjo tan desagradable impresión y 
originó tan graves dificultades, que su autor mismo tuvo que modificarle 
con favorables excepciones. Por ellas, oo se exigió el 5 p */• cuando la 
herencia era escasa ó debia recaer en parientes próximos. Así no queda- 
ron defraudadas las naturales esperanzas de los allegados , las afecciones 
mas dulces de la vida podían satisfacerse cumplidamente por los testa- 
dores, y el patrimonio de las familias pobres no se sepultaba en el 
abismo insondable del fisco. Quedó por tanto limitado el impuesto á las 
herencias trasmitidas á extraños. Justo era que aquel, cuya fortuna se 
acrecentaba de una manera inesperada, consagrase el 5 p°/o en beneficio 
del estado (t), 

R«aud«tduiui. ^° '^^'» ^^ Tucci, en Salaria, en Malaca, en Illiberi, 
uiui. ^^ obulco, en Nescania, en Gartima, en otras muchas 
ciudades ricas que ya hemos mencionado, moraban familias distin- 
guidas, romanos de alta clase, que ostenUindo esplendente lujo, vivian 
con la blandura, el regalo y la opulencia que proporcionan los refina- 
mientos de la civilización y el esmero de las artes. Para ello se hizo ne- 
cesaria la introducción de objetos preciosos y raros, los cuales, reca^ 
gados con derechos exorbitantes, aumentaban considerablemente la 
renta de aduanas. La canela, la mirra, la pimienta, los aromas de 
Arabia , los diamantes y esmeraldas, las pieles de Persia y de Babilonia, 
el ébano, el marfil , los eunucos, adeudaban á su entrada un 5U p */o {i). 
De este modo recibia fomento la industria del país y la opulencia pagaba 
con usura sus frivolos caprichos. 

LOS co m ^^^^ contribución indirecta sobre los consumos se exigía 

oscoMamoi. ^ nuestros pueblos. Era el derecho del 1 hasta el iO p7, 
cobrado del precio de todas las cosas vendibles , ya fuesen bienes raíces , 
nata ^^ pequeñas menudencias indispensables para los abastos 
^^^' y uso ordinario. Las rentas de las tierras adjudicadas al 
estado en tiempo de la conquista, constituían también una entrada im- 
portante para la hacienda romana (3). 
Uf minu Ninguno de los muchos ramos de riqueza colmaba las 
arcas del tesoro romano tan cumphüamente , como el pro- 
ducto de las minas, que beneficiadas en los montes de nuestras provin- 
cias, surtian de plomo, de plata, de cobre, de zinc, de hierro y de 
estaño á todo el imperio. En la parte oriental de la provincia de Almería , 
en las sierras de Vera y Baza, se descubren hoy vestigios de explotaciones 
romanas , y por ellas puede calcularse la cantidad de metales extraídos 
de nuestro suelo. En la sierra de Gádor, tan fecunda en plomo , se con- 



(1) DioD Cmío, lib. S5 7 56. Plini» el Joven , Paneglr. TraJ., eap. 37. Gibboo , Hbt de b 
decad.,cap. 6, Inscripción de las Conrers. malag., (orno 2, pág. 78. 

(2) Buleng., De imp. rom., lib. 9, cap. 6. De veeiigalibus popuH romanl. Según Plínio, 
las mercaucias de la India se Tendían en las regiones oceidenlales de Europa á an precio 
cien veces mas alio que el primiüTo. «Etbaurienie India el merees remiueate, ijam apvd 
nos eenluplicalo venerunl.» Hisl. nal., lib. 6, cap. 23. La ley 36 del lU. 4 De piiblicaDís en 
las Pandecua poede oonaidenrM eemo parte del araooel de aduanas en tiempo del 
imperio. 

(3) Tácito, Annal. 
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«mn trabajos antiguos: y Plinio y Eslrabon (i) hablan de las minas 
inmediatas á Cazlona. que hoy dia permanecen inagotablas, ¿ la misma 
altura de producción que en tiempo de los dos iluf^tres geógrafos. En la ser- 
ranfa de Ronda se descubren pozos y profundas palerías artificiales anterio- 
res á loe tiempos godos. Algunos torrentes, que en nuestras comarcas ar- 
rtólran oro entre sus arenas , eran conocidos de los romanos; y el mismo 
método , que boy tienen los habitantes de las márgenes del Darro para 
recoger sus preciosas aristas , era empleado en la remota antigüedad por 
wsqae, tal vez en el mismo punto, se dedicaban á esta granjeria (2). 
Hubo un tiempo en que el gobierno romano benefició de su cuenta las 
minas de nuestro país, y pudo hacerio con tanta mas utilidad, cuanto 
que en los trabajos se empleaban centenares de esclavos y de criminales. 
También cedieron los emperadores tierras fértiles á algunos de nuestros 
pueblos, baio condición de que sus vecinos habian de laborear las minas 
oe su distrito en provecho del estado. Posteriormente fueron cedidas en 
arrendamiento á empresas particulares , las cuales después de pagar una 
renta crecida y de costear los gastos de explotación , ganaban considera- 
btemente. Las minas mas célebres de nuestro país eran las de sierra 
Almagrera, las de Linares donde se hallaba la famosa de Débelo, y al- 
gunas de cobre en la sierra Morena : solían designarse con nombres de 



(OEiiTíb., lib. s. Plfnio encarece los metales espafioles : «HeUlIis plumbi, ferri, 
«ns^argenti. aarí tota ferme Hispinia scatet. » Hisi. nat., lib. 3. cap. 3. Lo» posos incoa- 
owpor Anibal eran tan abundantes do plata, que Plinlo se maravillaba de sus riqoeías. 
"■iniin, adhoc per Hispanias ab Annibale incboatos póteos durare, sua ab inrentoribus i 
«•«laa babentes. Ex queis Bebelo appellatur bodieque, qui CCC pondo Annibali sabmi- • 
"wtTMiiin dies.»Plin. H¡«t. nat., lib. 33, cap. 6. D. Antonio Ponz dice soiire la mina de 
iKbelo: «A dos leguas de Linares está un sitio que llaman el Portachuelo de la Jara, y A 
wisíoil oriente cerca el camino deBaeza y una legua de la nueva población llamada el 
^•tpilalillo, »e eneaentra la mina de los Palazuelos, donde se ven las ruinas de una gran 
^My castillo que sin duda se biso para guardar dicha mina , abundantísima de plata. 
^8vn bisiorias remotas era posesión de aquella señora Himilce que casó con Anibal vi- i 
¿L V" ^'«lolo rCazlona ), y este sin duda es el Pozo que Eslrabon . Plinio y otros au- ' 
T'jsdasieoB llaman de Anibal Bebelo. Pertenece boy á la ciudad de Baeza por provisión 
S«k^ ^ '" '^^^'' ^^ ^^^ ^''* ^"^ Sancho Venero, Gonzalo Rodrigues ycompafierosno 
"ibijaseo mas en dieba mina. • Viaje de Esp., tomo 16, earU 3V Mariana , Hist. de Eso.. 
''*-2.esp.9. *^' 

I** profundas ezeaTaelones qne boy s« descubren en sierra Almagrera , los enormes 
firniü! ''""^'^®* ^*^ siglos , por haberles quitado sos cimientos . son á nuestro entender, 
r^^ de los trabajos emprendidos por Anibal, que no se limitó solamente á aquel pa- 
**^t lina que dirigió mayores obras Junto A Linares, Cartagena y otros puntos : los roma- 
"^ continuaron laboreando las minas. 

W Svperimentos constantes han fundado en Granada la tradición, de que el Darro 
JNiira oro entre sos arenas; esta excelencia ha ocasionado elogios de historiadores y 
^> * y berbo é varios antleoarios deducir la etimología de aquel rio , de las voces la- 

"^s«< auriMR. Los reyes moros empleaban multitud de esclavos cristianos en recoger 
irld^"'" '^'^'®*'** ^" ''* márgenes del Darro , y autores fidedignos aseguran que los 
Roclos de este trabajo eran considerables. Los romanos sabían que algunos ríos do 
^na participaban del metal codiciado, y apreciaban como el mas puro y brillante el 
^c le sacaba de sos arenas (/lttm««i«m ramentit). Es indudable que el cerro del Sol, 

H laida bafian las aguas del Darro , contiene fragmentos de oro, pues en su extraecion 
JT^IMB con provecho familias pobres : estas han advertido , que no se encuentran par- 
V^*^ algunas mas arriba de las alamedas de Jesús del Valle, desde donde arranca 
V^ de colinas que forman diebo cerro. A los naturalisUs pertenece examinar el orí- 
Mi- i*** ^^^^^^ • Y *' ^"7 ^ ^l centro del cerro una masa considerable de oro ó si las 
■wiccalii le forman soperflcialmente : esto últinio parece mas verosímil. 
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los emperadores y penooae diatínguidaB, como LiUa» ÁugwtA, Ae* 
toma (i). 

Knertte éinu- Bajo estos príDcipioe de iluetrada política y de arreglo 
ndoo. admiDistrativo, nuestros pueblos se identificaron compi» 
tamente con el romano , adquiriendo la lengua de éeie » sus ritos y sus 
costumbres. El amor de las ciencias y el gusto de las artes se hicieroo 
generales en ellos. La lengua latina fué adoptada por las muchas familias 
indígenas que , unidas con indisolubles vínculos ¿ las romanas, hacían 
gala de estar iniciadas en los principios de la literatura, compañera io- 
separable de la riqueza y de la paa. Prescindimos de los habitantes da 
Ouadix , de Hartos, de llarmolejo • de Sabiote i donde legiones y fami* 
Has enteras oriundas de Italia se avecindaron { los n<Hnbre8 de AntoaiOi 
Balbo, Servilio, Granio» Domicio, Valerio, Emilio « Clodio, Fabio, 
Rufo, Bibio, Pomponio, Amando, Terencio^ que se encuentran consi- 
gnados en las inscripciones y antigüedades de nuestras provincias, re- 
velan que ya se babian trasformaüo enteramente en romanas las ooma^ 
cas granadinas. Los moradores de Castulo, de Acci , de Tuoci « de Obaloo, 
de Singilia, de Cartima, de Malaca y de otras ciudades opulentas, no 
podian desconocer las glorias literarias de los Sénecas, de Lucano,de 
Golumela , de Marcial y de Quintiliano, hijos de Espida todos , cuyos in- 
genios han admirado y admirarán los siglos; y en poblaciones vecinas 
á la cuna de tan ilustres escritores, no era posible que dejaran de reci- 
tarse las inimitables odas de Horacio, las tiernas elegías de Ovidio y las 
agudas sales de Juvenal (2). 
MitsariM Nuestras colotiias, municipios y ciudades importantes 
rivalizaban en el buen gusto de los adornos públicos y en la 
magnificencia de los edificios destinados para el culto , divertimiento, 
placer y utilidad del vecindario. Arunda, Anticaria, Tuoci, 
Obulco , Abdera, lUiberi, edificaron templos para tributar 
solemne culto ¿ sus gentilicas divinidades. Marte* Minerva, Neptuno, 
recibian adoración en ediflcioe snntuosos, aunque constraidos oofl li 
sencillez ddríca. propia de los atributos con ()ue sé califican estas dlTi- 
nidades. Al contrario , el orden corintio , pomposo y agradable, se ea* 
pleaba en los de Apolo y de Venus « como dioses de índole inenos 
severa (3). Habia en nuestro suelo diseminada muchedumbre de templos 
• * • • .-■■.- ^ .. - ■ - —,.-,, — ■ — 

(1) Boleng., De imp. rom., IH». 9, otp. n. De meialllt e( rodínibne. NinfvB pifslwM 
qaitá unioe potos, oiioai j gtieriat tobterráneet, prcoiicedas por loe ronenoi con el 
fio de buscar metales, como las proviocias granadinas. Bo la serranil de Ronda, «n iM 
inmediaciones de Antequera, en los eontomos de Jaeo, en la sierra Morosa, en li d* 
Catorla , en la de Basa, en la Alpajarra y sobro lodo en sierra Almagrera y otrai ínns- 
diaus á Vera , se ban reconocido trabajos aniiqíHsimos. Lo fermentación «foe predojo il 
deecnbrimiento del filón del Jaroso ba becbo eiaminar mnofaoo de osios vetlif ios, eone- 
«idof antes por relaciones de viajeros y netnrallMos, entre los enales merecen sísgslv 
•precio Bowles , Poní y Medina Conde. Los mbo|bs do los carta g ineses y retnanos is <H- 
ferencian de los morunos en que aquellos , asi como construían sus torres y cobaí re- 
dondos para que elodienen la violencia de los arietes, formaban también drceltrsi isi 
poios; y los moros al conirirío, eoHan fabrioar con éngolos, y becer en la propia fer» 
IOS eicavaciones. 

(9) D. Nicolás Antonio, el abate Andrés, Masden y los ihilftres PP. Mobedanei bel 
acumulado en sus obras testimonios íodttdibles de eeta asevenelon. Neseinia erigM vN 
estaiaa á Lucio iBneo Séneca. Ap. de Inserí p. en osle tomo. 

(3) Flores , Medalla^ de bü Colon, y Monloip. 
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particulares, de capillas y aras, donde se ofrecían sacrificios á los ge* 
nios domésticos y se tributaba culto á las mas altas divinidades. 
«La superstición gentílica « dice Jovellanos, había mezclado las cere* 
monias y símbolos de su culto á todos los establecimientos públicos y 
á todas las ocupaciones de la vida privadíu Las entradas y salidas del 
año « sus varias estaciones, las temporadas de siembra, siega y vendí* 
mía, los meses, los dias de la semana, estaban consagrados á alguna 
divinidad. Los comicios y juntas públicas , los ejercicios del foro , laa 
ferias y mercados, los juegos y espectáculos, se regulaban por el cere- 
monial religioso. Había por todas partas templos, aras, altares y A 
todas horas sacrificios , lustracíones, ejLpiaciones y agüeros; pudiendo 
asegurarse que ningún iustante ni lugar dejaba de estar consagrado á 
los dioses. Estos se habían multiplicado hasta un número increíble , 
porque Roma había tomado los de los pueblos vencidos y además ha* 
bia divinizado los entes puramente metafisícos, como la Paz, la Vic- 
toria , la Salud, la Constancia, el Temor, consagrando á cada uno 
con su culto peculiar. Se veían ídolos y simulacros no solo en los teoH 
píos, plazas, calles y plazuelas, en los teatros, anfiteatros, circos y 
basílicas, sino también en las casas particulares donde los Penates, 
Lares y dioses caseros se tropezaban desde el umbral hasta el último 
retrete. Ni los campos estaban Ubres de esta inundación , puesto que 
además de los Janos, Sácelos, Lucos y bosques sagrados, sepulcros y 
otros lugares religiosos había dioses rústicos de los caminos, veredas 
y encrucijadas en las Undes y cercas de las heredades, y hasta en los 
huertos y cortinales, sirviendo de términos y mojoneras y alguna ve^ 
de espantajos (]).■ 
Cayo Macer erigió un altar en Martos; y Postumío dedicó mmnmm 
dos en Aotequera , el uno á Apolo y á Esculapio, y el otro coiuir«i4iM por 
al genio protector del iamoso venero de Fuentepiedra , »•'"«•**"•• 
cuyas ^uas le aliviaron de una grave dolencia. Hércules era venerado 
en un templo cuyas ruinas conserva también Martos. En Antequera y 
Guadix eran adoradas Isis y Sérapis , á cuyas divinidades elevaron altares 
Sexto Erófilo en la primera, y Julia Calcedónica en la segunda. Lucio 
Calpurnio Sílvino construyó á expensas suyas en el municipio de Arjona 
un monumento al dios Buco. Gayo Crecencio dedicó otro igual en Caz- 
lona. Quinto Lucrecio Silvano erigió otro en Baeza á Marte Augusto. 
Lticio Porcío Víctor, en nombre suyo y de su consorte, erigió en Car* 
tama estatuas A Marte y á Venus. Endovéiico, dios desconocido de los 
romanos • taé adorado en algunos de nuestros pueblos y entre los celtas 
de la serranía [ articularmenie [1). Además de estas dedicaciones partí* 
culares, había templos públicos edificados bien por ciudadanos ricos, 
bien por los jefes superiores de las provincias . para que la plebe pudiera 
en dios tributar homenaje á sus dioses. Entre todos los monumentos qu9 
hermoseaban á nuestras ciudades , era notable el panteón que construyó 
eo Aolequera Marco Agripa por los años 27 antes de Cristo ; en él st 



(f) JofeUanof , noca 6 del Elogio deD. Ventura Hodriguei. 

i2) Coofert' malag., tomo 2, conv. i3 y 14. SadcIi. Sobr., Viaje topogr. inscrips. de Ao* 
tíearía, Siofilia y I^etcania. Ap, de este lomo. 



B8 HISTORIA DE GRANADA. 

mostraban , representados con sus atributos , todos los dioses gentíli- 
cos ; y era tan célebre , que bubo de restaurarse á principios del siglo III 
por mand itoft especiales de los emperadores Severo y Antonino Cara- 
cala (i). Junia Rústica, rica beredera del ntunicipio Cartaniitano , 
construyó elegantes pórticos ; reedifícó una lonja pública que con la 
vejez estaba ruinosa; invirtió mucba parte de sos pingües rentas en pa- 
gar los atrasos de contribución que adeudaba su municipio; elevó en la 
plaza pública una estatua al dios Harte ¡costeó suntuosos baños, y 
junto á ellos jardines y un estanque poblado de peces, en cuyo centro 
descollaba sobre un pedestal la estatua del dios de los amores. La erec- 
ción de estos monumentos se verificó con regocijos y fiestas públicas, y 
la curia permitió en recompensa que la ilustre matrona erigiese estatuas 
para sí, para su bijo, para sus padres y esposo. En el mismo famoso 
municipio se colocaron estatuas, monumentos de diversos dioses y em- 
peradores, é inscripciones en piedra y bronce para recuerdo de algunos 
ricos moradores que en él pasaron su vida (2). En Monda , Julio Nemesio 
Momentano edificó en tiempo de Marco Aurelio casas para la munici- 
palidad. La misma ciudad costeó un monumento en bonor de Adriano , 
agradecida á la generosidad con que perdonó ios atrasos que debian al- 
gunos pueblos de Espaíia . y al beneficio de baber renovado la calzada 
romana desde Monda á Cártama (3). Lucio Calpurnio y Cayo Mario Cle- 
mente, vecinos de Nescania, elevaron un templo ¿ Júpiter, con un pór- 
tico de cuatro órdenes de columnas (4). Málaga conserva inscripciones de 
dioses, de aras, de templos, memorias de emperadoras, de empera- 
trices , de cónsules, y también de personajes que dieron lustre á su pa- 
tria con sus bazañas. Por ellas sabemos el nombre de Lucio Valerio Pro- 
culo, que en uno de los años posteriores al reinado de Tiberio, ejerció 
cargos importantísimos en la milicia (5). Quinto Tborio mereció que en 
Cazlona se le erigiese una estatua, y se celebrasen en bonra suya, du- 
rante dos dias, juegos del circo, por haber reformado los muros de la 
ciudad , cedido terreno para un teatro y para construir un baño, y com- 
puesto los caminos inmediatos, colocando en el arranque de ellos es- 
culturas de Venus y Cupido (6). En Granada alzábase un templo gentí- 
lico , como se deduce de algunos antiquísimos monumentos , encontrados 
en excavaciones hechas en la Albambra (7). 



(O En el apéndlee inserUmoi la notable inieripden relativa al paDleon de Agripa , qve 
Ifatdea publicó defectoota ( lomo 6 , pág. 463 ). El P. Sancbei Sobrino, que lovo mncbat 
oearionea de exaiDinarí« , la copia en iu Viaje topográfico, y dice : « La renovación de cfte 
panteón parece eoincidir eon el afio 303 de Gritto , en qoe fueron cónsulea Seplimio GeU 
7 Seplimio Ptanclano , obteniendo Severo la tribunicia poteatad la undécima ves, y mi 
hijo Caracala la quinta. Por cierto, no debía ser inferior población la que habia en Garro 
León, de donde se trajo esta lápida á Antequera , cuando tenia panteón á similiind del 
de Roma y hecbo como aquel por el célebre Marco Agripa; » pág. 1S5. 

{'2) Morales, Antig. En las excavaciones que se bicieron en Cártama en 17S2 se descu- 
brieron varias de estas estatuas, mucba parta del bafio y de su pavimento» y hermosaa 
eolomnas Ap. de inscrip. en este lomo- 

(S) Medina Conde, Convers. malag., tomo 2, pág. tiS. 

(4) Sancbei Sobr., Viaje topogr., pág. 182. Medina Conde, Convers. malag., louM 2, 
pág. 121. 

(5) Convers. malag-, tomo 2, pág. 32. 

(6) Masdeu , tomo 5, pág. 40S, inscrip. 400. 

,7) Bermudei de Pedraia copia mutilada ona de las inseripclones mas notables que hay 
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Nuestras proyincias, teatro de guerras durante siglos, 
estaban fortalecidas de muros, de castillos y de torreones , *^ 

que se conservaban con esmero y hasta con veneración religiosa por la 
nación guerrera que en ellas afirmó su imperio. Los fenicios y cartagi- 
neses ciñeron de gruesas y sólidas murallas algunos pueblos, y pusieron 
inaccesibles las cumbres de las montañas ; pero los romanos mejoraron 
estas fortalezas , agrandando sus recintos, construyendo aljibes , y cuar- 
teles para abrigo y comodidad del soldado. La conservación de estas 
obras fué un objeto de atención preferente , durante el imperio. El im« 
peUi de los vándalos arrasó muchas de estas fortalezas ; en otras se 
apoyaron después los moros, reedificándolas con inteligencia. Cazlona, 
Segurado la Sierra, Antequera, Ronda la Vieja, los Villares, Archidona, 
Jaén, Porcuna, Martos, Arjona, y algunos despoblados conservan ves- 
tigios de cubos , cimientos y paños de muralla , cuya argamasa y solidez 
revelan su origen antiquísimo en la forma que han explicado Plinio y 
VitnivioO). 

Por mandato de los gobernadores y por merced de los . ^ . 
particulares, se construyeron en nuestras provincias acue- 
dactoe que conducian desde largas distancias aguas potables para el ve* 
cindarío , y riego para los campos estériles. Arcos y fuertes paredones, 
sosteniendo encañados de plomo ó arcaduces de barro , nivelaban el de- 
clive de valles y quebradas, y de este modo se surtían las fuentes públi- 
cas, los baños y las cisternas que en tres receptáculos distintos dejaban 
clara y trasparente el agua. Quedan vestigios de acueductos en Segura 
de la Sierra , en Las Bóvedas , en El Gastillon , en Fuengirola « en Jacn , 
en Málaga y en los Villares. El P. Echevarría opina que el acueducto 
señalado casi en la cumbre del cerro del Sol, mas arriba del que conduce 
hoy á la Albambra el agua del río Darro, fué trabajo de los romanos. 
Nosotros no combatimos esta opinión, á la cual dan muchos grados de 
verosimilitud ruinas y vestigios que hacen conjeturar hubo población 
antigua en las inmediaciones de aquella fortaleza (2). 

El uso de los baños , tan general en las capitales de la ^^^ «uacuie. 
moderna Europa, era una necesidad imperiosa entre los 
romanos : las casas y las granjas de personas acomodadas tenían una 
habitación destinada para el baño exclusivamente. Los antiguos aten- 
diendo en todos sus establecimientos á la utilidad y placer, aun de los 
ciudadanos mas necesitados, los construyeron públicos, haciéndose 



en 6fao«d« : de ella ben poblicado una exaelislma copia el 8r. Peres Bayer, en f os noUs 
á la BiblioUieca Telas de D. Nicolás Antonio, y otra el P. Florasen la Espafia Sagrada. 
Paede leerse en ana losa de mármol blanco, que boy aparece fijada en el ángulo meri- 
dional de la fachada de la parroquia de Su. María de la Albambra. Bs diuy eitrafio que 
esundo en an paraje tan público , y siendo, como dice Peres Bayer, un monumento tan 
iigno de esámen , se bailan ocupado de ella muy pocos de los escritores de antigüedades 
de Granada. Es unto mas nouble esU omisión, cosnto qoe la palabra Natttola <> iVoía 
tiene mocha analogía con la de Gar-NaU , y poede dar alguna lus sobre la etimología de 
esu anUgoa población. Véase el apéndice de este tomo sobre las Antigüedades de Gra- 
nada y en él dicba inscripción. 

(O Hirelo (De bell. Hisp.) habla de las muchas torras y forUleiss que se hablan eoos- 
traído en nuestro pais. Los moros de las ciudades* según la legísUcion romana, eran 
»agrades.Bnleng.,Deimp.rom.,lib.5,cap.ai.Deca»lellis. . ^. ^ . ^ 

h) Echerarri* , Paseos por Granada. Antig. de Gran, «n el apéndice de este tomo. 



10 HISTORIA D£ GRANADA. 

además indispensables por el nso del traje interior de lana. Bo estas ter- 
mas se admilia indistintamente, por una módica retribución, á toda 
clase de personas (1); y como la limpieza, mayormente de las familias 
pobres, influye tanto en la salubridad pública, estaban bajo la inme- 
diata inspección de la autoridad unos establecimientos que tanto contri- 
buian ¿ conservarla. Era rara la población de nuestras comarcas, que 
siendo de mediano rango* no proporcionase á sus vecinos el útil é ino- 
cente placer del baño. 

BiBoi uturmiet Prescindiendo de estas termas artificiales « los romanos 
u urm cf. ^qqqIqi^i^ muchos de los manantiales de aguas saludables 

con que la Providencia ha favorecido ¿ nuestro país para alivio de las 
enfermedades, que en todos tiempos han aquejado á la humanidad : sin 
perdonar gastos se esmeraron en conservarlos cómodos y nimiamente 
pulcros. Los prodigiosos baños de Alhama y de la Halaba en la provin- 
cia de Granada , los de Alhamilla junto Almería, otros raudales benefi- 
ciosos en sierras de Cártama é inmediaciones de Gazlona, fueron apro* 
vechados y prescritos en algunas dolencias que combaten la frágil na- 
turaleza del hombre. Las aguas de Fuentepiedra, en las cercanías de 
Antequera, eran consideradas como un medicamento activo para sanar 
las enfermedades de los ríñones (S). 

TMtrof ^^i^ ^° nombre genérico comprendemos los anfiteatros , 

^ '^' circos y teatros, que, aunque destinados á diferentes espec* 
táculos, servían para divertimiento y regocijo de la plebe. Preparados 
estos edificios para reuniones numerosas, en las cuales es temible el 
turbulento pueblo y no podían construirse sin permiso del gobierno su- 
perior que vigilaba la obra, así como dejaba al cuidado de las munici- 
palidades la erección de monumentos menos importantes (3). Málaga 
tenia anfiteatro cuyo edificio, de construcción parecida á la da nuestras 
plazas de toros, servia para diversiones aun mas inhumanas y sangrien- 
tas que las que en estas presenciamos hoy. AlH veía una muchedumbre 
despiadada palpitar las entrañas de los gladiadores desgarrados por ti- 
gres y fieras del Afríca, y espirar á infelices combatientes atravesados 
por el hierro de sus contrarios. La misma Málaga, Cazlona, Ronda, 
Antequera, construyeron teatros cuyo destino era provechoso y agrá* 
dable : en ellos se asistian á representaciones trágicas ó cómicas; y aun 
pueden verse en las ruinas de estas tres últimas poblaciones las mismas 
gradas donde espectadores, que hoy duermen en el polvo de los sepul* 
cros, habrán reído con la festiva musa de Piauto y Tereucío , llorado 



(f) Caro, Oorosr. d«l eonvtnt» JvHdto» de 8«fiU«, lib. i , cap. 17. 

<S)C«an, Sm. de enUg. rom. SeaclMS Sobrino, Víale lopogr., pág. 1S5. Goavers. 
iBalag.,(oiiio I , pég. i4e, Sobre las ogvaa de Fueniepiedra, lérmino de Aoteqoera. Los 
•áUbledmientos de aguas y bafea Míneraiee oreado* eo nuestras proviociaa á conse- 
cuencia del real decreto de u9 de junio de i6i«, y r gidos por el reglamenio de 3 de fe- 
brero de 1834, aprobado por el golriemo. »on los aÍKO^enies: Provincia de Granada: 
Alhama, Graena , L.anjaron. Id. de Jaén : Marmolejo. Id. de Málaga : Carrairaca. Además 
de eslos hay oíros muchos de reconocitla utilidad: tales son los de Bilo, junto A Periana; 
los Hediondos, en Jurisdicción de Aibaurin el Grande; los del SulUn, Junto A Alinogia; 
los de Agua Amargosa, en Toloi; los de la Tosquilla, junio á Arcbidona; los de la Ha- 
laba y sierra Elvira, Junto á Granada; los üe Frailes; y los de Pórtugos. 

(3) Digest., lib. SO , IH. te , n« operibos publtcis. 



rarroRiA de granada* ii 

60D «1 hado fatal de Edipoi ó estremeddose oon los ififausU» amofea 
de iledea. También en Callona se consenran vestigios del circo cons* 
traído para lucidos y nobles espectáculos. En él brillaban el vigor y la 
destma, sin derramar sangre como en el anfiteatro. El circo era un 
espacio prolongado con una serie de gradas y galelfas, cuyas ventanas, 
puertas y balaustradas servían para asistir á las corridas á pié ó á ca- 
ballo « á las de carros tirados por dos 6 cuatro veloces potros , á las lu* 
chas, saltos violentos y demás ejercicios gimnásticos, juegos favoritos 
de la sociedad romana. Formaba el circo una linea espaciosa • que di*' 
vidia á lo largo en tres partes iguales un pavimento, que alzaba algunas 
varas del suelo un robusto lócalo. En su centro habia una plaaa re** 
donda, y en toda la extensión de ella estatuas, obeliscos , trofeos, gero- 
gliflooe y lujosos adornos. Con Iqs vestigios de estos monumentos ¡¿de- 
mos afirmar, que nuestras ciudades imitalian en sus juegos y espectáculos 
ala capital del mundo, y que poseian riquesa, numerosa población y ex** 
qnisito amor á las artes, sin cuyos elementos es imposible costearlos (1). 

Mas espléndidos y suntuosos que los edificios públicos caminoi 
que hermoseaban el recinto de nuestras ciudades , fueron 
los caminos y canales con que la administración imperial facilitó las 
comunicaciones de nuestros pueblos , dando vida é impulso á la agri-» 
cultora y al comercio , y constituyéndolos en objeto de atención prefe- 
rente para todas las municipalidades, tx» cartagineses , y Aníbal espe** 
cialmenle, abrieron en nuestras comai'cas rutas que, aunque ásperas y 
difldles , sirvieron para la marcha de sus tropas A los romanos estaba 
reservado descuajar los montes, roturar Kw bosques incultos, hacer 
transitables los precipicios y derrumbaderos de nuestra fragosa tierra y 
vencer las pendientes mas agrias con hermosos arrecifes y perdurables 
puentes. Gastulo era el punto céntrico de nuestro país , en el cual se en^^- 
coBtmhan los ramales de loa diversos caminos que cruzaban todas las 
provincias de España, y que desde Gádií proseguían sin interrupción 
hasta la Siria y otras regiones apaitadas. Arrancaba desde la misma 
Roma la gran cadena de comuuicacion , y atravesaba la Italia y las Oalias 
por Arles y Narbona; seguia por los Pirineos orientales á DeRonaácti- 
Tarragona , desde aqui á Cartagena , y pasando por Lorca ^^^ 
entraba en nuestras provincias por Venta Moral ( junio á Veles Rubio) : 
desde esie punto se dirigia por Baza^ Ouadix, Huelma» Noalejo, La 
Guardia ¿ Cailoua (2). 



(1) toteiipdMMs de Haséett, CeM , Ploret, Conde, Sinoliet Sobrino y Poní. Un escri- 
tor dalo vecino nación francoM , qoe he eompaesio bojo el tiiolo frivolo de novelat, li- 
breo de morol paro y de fliosoria profundo, pone en boco de un JOven, noble oniigo de 
ano de too beroinoa, lai siguienies polabras, que, presentando con bida su odiotidad leí 
Mnicrienloo eopectáculos del coliseo , pueden aplicarse á los celebrados en nuestros on- 
flteofroo : « Hombres odiestrados peleaban cuerpo á cuerpo con animales feroces trospor- 
udosá Romo desde los desiertos de Asia y de África. No era esia lucba el mas inbu- 
mano de oquellos entretenimientos : los g1adíadore>» , qoe libertaban su vida del leen 
foriooo, de las gorras del tigre ó de la pantera , combatían basta morir contra otros gla- 
diadores; y caando eshalaban el postrer suspiro, hablan de tomar posturas acadómicas 
pora obtener los aplausos de la plebe, y rendirse elegantes para morir con gracia. • 
Kératry, Sapbf ra , oo PariseiRome sons remplre,toroo 3, cop. 42, le Golysée. Véanso 
looopéodiccs de inscripciones y antigüedades de este tono. 

(7) moororíodeAiitomno. 
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Bt GuioM A Cor- Desdo GazloDa había dos caminos para Córdoba ; uno n>- 
dobt. deando por Cañete de las Torres, Arjona y Andújar, y otro 
mas derecho por Harmolejo á Montoro. Desde la misma Cazlona comu« 
A «atan DJcaba hasta Málaga otra carretera , cuya dirección era por 
Toya , Hinojares, Zujar, Gaadix; rodeaba la sierra Nevada 
por Abla; bajaba á Berja: y seguía por Torbiscon, Motril, Almuñécar, 
Torrox • Velez Málaga á Málaga. Desde aquí continuaba hasta Cádiz por 
la costa, atravesando por la Fuengirola, Las Bóvedas, Marbella y Gí- 
braltar. Uno de los dos ramales, que ponían en comunicación á Cór- 
doba y Cádiz, daba un rodeo por Estepa, Bobadilla, Antequera y Árchi- 
dona, y siguiendo por Aguilar y Monte Mayor, llegaba á Córdoba (1). 
o«ra Tii. Trozos de estas magníficas carreteras, que en muchos pun- 
. tos de nuestras provincias se conservan y sirven al cabo de 

1 mil y ochocientos años al pasajero indiferente que hoy transita por ellas, 
estaban exactamente divididas por columnas que anunciaban la distancia 
délos pueblos, el número de millas andadas, y las que aun restaban para 
llegar á las poblaciones inmediatas. 

cuubm MMBda. Los caminos, que marca el itinerario de Antonino, eran 
riM- vías principales con las cuales se enlazaban otros muchos 
que ponían en comunicación á nuestras diferentes ciudades. En las in- 
mediaciones de Granada, el sólido puente de Genil de origen romano, 
indica la dirección del camino de la Alpujarra; el de Puente Quebrada 
en la subida del Sacro Monte, conducía á Guadix. El de Tablate daba 
entrada á las asperezas de la Alpujarra, separada de las comarcas inme- 
diatas por un abismo, cuya profundidad espanta á los viajeros. En el 
camino que conducía desde el municipio llliberítano á Escua, á Ántica- 
ría y á Singilía, aun subsiste un sencillo y sólido puente sobre el rio 
Frío en las inmediaciones de Loja. De seis en seis millas se encontraban 
casas de postas , y caballos de refresco , con cuya ayuda el gobierno co- 
municaba rápidamente sus órdenes , y los particulares mantenían fácil y 
expedita correspondencia. Las postas, establecidas para servicio público, 
podían servir á los particulares, en caso de presentar autorízacíoa del 
emperador (2). 

FiorMitBi* M. Pacíficos nuestros pueblos . sometidos á las reglas de una 
•ado <tota«fri> prudeutc administración, elevaron la agricultura al mas 
eaiton. floreciente estado : Plínio, Varron y Columela nos han tras- 

mitido noticias relativas á la riqueza agrícola de nuestro suelo y á la 
activa exportación de granos y de toda clase de frutos que se hacia por 
la costa. Los numerosos colonos, que vinieron á nuestras fértiles co- 
marcas á juntar riqueza y á adquirir propiedad que el mero título de 



(O Itiner. D. M igael Cortés ha incurrido en alganii equivocaciones al comparar los 
pueblos modernos del país granadino con los antiguos, consignados en el Itinerario que 
se atribuye al emperador Anlonino. El número de millas, que marca este documento, 
no guarda proporción con las localidades que indica aquel respetable anticuario, y esta* 
mos tan convencidos de sus equivocaciones, como qae hemos recorrido el país, y aun 
examinado vestigios de estas grandes vias como los que se notan en la cuesta de Gor. 
entre Guadix y Baza. No es posible conformarse con la explicación de D. Miguel Cortés y 
nos parece mas acertada la de Cean Bermudei. 

(?) Gibbon , Hist. de la decad., cap. 2, Caroiuos del imperio. 
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ciudadano romaao no les proporcionaba , pueden muy bien llamarse 
Terdaderos conquistadores. Fueron hombres pacfftcos , que no regaron 
con sangre la tierra que les dio asilo, y que supieron granjearse el afecto 
de ios indígenas , por su amor al trabajo y su constante aplicación á la 
agricultura. Los naturales del país fraternizaron prontamente con los 
nuevos pobladores, se atemperaron á sus usos y costumbres y aprendie- 
ron nuevos métodos de cultivo y el arte de aclimatar plantas y animales 
del oriente Las aguas del Guadalquivir bácia Maquiz ( junto á Mengibar), 
las del Genil bácia Granada , los mucbos arroyos que dan jugo á nuestra 
tierra, nrantenian por canales y acequias numerosas el verdor y la fres- 
cura en las anchas campiñas que pueden gozar de sus beneficios. Prados 
artificiales aseguraban el sustento de numerosos rebaños. La viña, el 
olivo, el naranjo, fueron cultivados con esmero; y sus frutos, traspor- 
tados por Málaga , por Adra, por Almuñécar, por Almería y por Vera al 
puerto de Ostia, abastecieron con lucro de nuestros labradores la regalada 
mesa de los magnates romanos (1) . Algunos emperadores , inducidos del 
error, quisieron contener los progresos de nuestra agricultura para favo- 
recer la decadencia de la italiana (2) ; pero sus medidas fueron ineficaces, 
y nuestros granos se expendieron siempre con ventaja en los mercados 
extraaos. La buena disposición de los caminos y puertos , la facilidad 
con que las provincias de Córdoba y Sevilla exportaban sus granos por 
el Genil y Guadalquivir, navegable el primero hasta Ecija y el segundo 
hasta Córdoba , daban pronta salida á los frutos. Los habitantes de las 
regiones granadinas, animados por un lucrativo comercio, multiplica- 
ron los productos del suelo. Consistían estos, según Estrabon (5), en 
trigo, vinos, aceite, miel, cera, gomas, granos de púrpura, bermellón, 
maderas de construcción , sal , lana finísima. También se hacia un co- 
mercio activo con los artículos de caza y pesca, en que siempre han 
abundado nuestra tierra y costa : de ellos se abastecían la Italia y algu- 
nas poblaciones del África. El espíritu de asociación fomentaba estas 
empresas. Por una inscripción hallada en Roma, sabemos que Publio 
Giodio Athenio representaba en la misma capital los intereses de algunos 
malagueños que negociaron en salsamentos : y en otra que existe en 
Málaga, se refiere que el gremio de marinos de esta ciudad dedicó una 
estatua á su rico patrón y protector Quinto Emilio Próculo (4). 

una profunda seguridad, una quietud inalterable, la igno- laeidaiüM pa- 
rancia de las cuestiones políticas que para su mal ventilan mo^os deMie 
hoy las sociedades modernas , un acrecentamiento visible , ^"v^*^ ^^ 



(i) Estrab., lib.3. «B«Uca.... euncUs prorinciarum diTiti culta, el qaodam fertiU ae 
pecaliañ nitore praDcedit.» Plín., Hitt. oau, lib. S, cap. i. « Baiica qnidem aberrimas 
■lessefl ioter oleas metii.» Id., id., lib. 17, cap. 12. 

(3; Bajo el imperio de Domíciano se promulgó la famosa ley que concedió privilegios 
tan favorables á la agricullura de Italia , como perjudiciales á la de nuestro pais. Probo 
derogó este injusto decreto. «Hispaníspermissii, ut vites baberent vinumque confice- 
renu » Vopisco, Hist. August , in Frob. Ma&deu ( tomo 7, cap. 157, pág. 221 ; opina que no 
fué Probo quien permitió plantar vifias en España y elaborar vino; pero su opinión no 
nos parece fundada. Era necesario , para contradecir á Vopisco , baber ciudo el texto de 
otro historiador antiguo. 

(3) Bslrab., lib. S. 

O) Bnec, Hist. del eomer. 7 naveg. de los inUg., cap. 10 , trad. de F. Plácido Regidor. 
RR. PP. lloh«daaof , Hist. Iltor. do Bsp., disert. 11 , part. 3. 
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coBstMtiM. la abundancia con todos sus placeres, maotenian á núes? 
Dwdt M ibm tros pueblos en un dulce sosiego (1)* Tan afianzados se ha- 
hÜMméMvm». liaban estos beneficios* que en la la^a serie de altos que 
da Bibio ^^^^ ^^^ Augusto basta Constantino, incidentes extra- 
flm»o. ños alteraron solo la profunda paz qne en ellos reinaba. 
AB« n d« j. c. p„¿ el primero el levantamiento que bicieron naoeearío las 
rapiñas y extorsiones de Bibio Sereno , gobernador de la Bética por re- 
comendación de Tiberio. Julio Beso acudió con algunas tropas del África 
para eootrarestar el alzamiento; pero cerciorado de las maldades que á la 
flombra del tirano se babian cometido, depuso al culpable y calmó las 
pasiones. Las tropelias y escindaloe de Bíbio Seneoo babian sido tan 
alarmantes, que el senado no pudo menos de condenarle á destierro. 
Tiberio , resentido de los pueblos cuyas quejas babian becbo ostensible 
la culpada su recomendado, afligió con ef acciones y con refinada cruelr 
dad á los patricios de nuestro país (2). 

UftftuaiMto También ocasionó movimieiito la iofiBime tiranía de Ne- 

iTiTe "curtí- ^'^' Galba, gobernador de la provincia Tarraconense, fuá 

oDueA^ rta- gg^Qm^^Q pQf jq^jq yíQdex , célebre galo , para lanzar del 

AioM4«i. c. trono al monstruo que le desbonraba con sus maldades. 
Nuestras comarcas, conmovidas por los ricos romanos que en ellas mo- 
raban , eligieron entonces emperador ¿ Galba. Para este acto celebraron 
los principes ciudadanos en Cartagena una junta, y en ella declararon 
unánimes su resolución de liavorecer al nuevo emperador. Los pocos par- 
tidarios de Nerón quisieron oponerse, pero muerto el tirano , Galiui fué 
reconocido por el senado , y empuñó las riendas dd gobierno (5). 

AcuacioB T iQiperando Trajano, á cuya bondad delueroa inm^isos 
mhmTd ^TgZ beneficios los pueblos españoles, Cecilio Clásico, (Hticónsul 
*Afi ^ri c ^^ ^^ Bética, se apropió riquezas y cometió extorsiones 

^ * ' ' gravísimas. Nuestros pueblos, eon los restuites de la pro- 
vincia senatoria, elevaron sus quejas á la corporación de quiea depeik 
dian. Plinio el Joven , iniaresante por la «emenda educación que había 
recibido al lado de su tio et Naturalista y por el talento que despkfpdMi 
en su corui edad , abogó por los intereses de la Bélica : Uin oomproba- 
doe estaban los cai^gos, tan fundadas eran las quejas, tan elocuepnte y 
animoso peroró Plinio, que Cecilio Clásico, no pudiendo toleimr sa 
afrenta , se suicidó por no sufrir el castigo. £1 senado acordó la nsütu- 
eion de ioe bienes usurpados; bizo que la bija de Cecilio devolviese la 



(i) Agripa, del cual hablan S. Lucas en las Aciaa de los Apóstoles, j Josepbo en la 
Oaerra Jadiica ( lib. s , cap. 16), biio á los judíos rebeldes en la Palestina , ana doscríp- 
cion brHfanie dd imperio romano y ona pioiora de los pueblos belioosos sometidos al 
mismo , para probarles la inutilidad de sus esfuersos ; y les habló de las pro? ioeias de 
Cspafia en estos términos *• « Nec ricinos Oeceanus etiam accolis suis fragore terribilis, 
satis fuit Tincentibos romaois : sed ultra columnas Hercolis protuierant arma, et ipsas 
nubes Pyrineorom montíum egressi vertiees,deditiooi sus subdiderunt Romani ; «/gw 
4ia fmgnamiibm panlia, Uméoqtte (ui dizi) «^ito dirempiit, kgio «» frmtiéSQ rnnm 
imiii ett. m 

(3) Sueton., In Tiber., cap. 5t. Mar., flist.- de Esp., Ub. 4, cap. i. Masdea, HiaC criC-, 
tomo 7, cap. 34. 

CS) Suet., In »eT., caps. 4Q, 41 y 42 ; y el misipp Jn ^aI^., cipi. 9, 9 7 19. Orpiio, Hifl., 
11b. T, cap. T y s. Masdeu , tomp 7j oap. (9. 
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rica herencia que las rapiñas de su padre le habian trasmitido, y con- 
denó á destierro ¿ todos los magistrados encubridores y cómplices de las 
exacciones (1). 

Reinando Marco Aurelio gozaban nuestras comarcas de loenraioa dt loc 
los beneficios que todo el imperio logró bajo los auspicios naortunM. 
del emperador filósofo. Este dulce sosiego fué alterado por ^•"•^•'•c. 
una calamidad espantosa. Los mauritanos* rebeldes al yugo de Roma, 
habian consenrado su vida nómada y agreste en los vastos desiertos del 
África occidental y en las impenetrables asperezas del monte Atlas. Fá- 
cilmente evitaban la persecución de las legioneá, tribus sin domicilio 
fijo, errantes en calurosos arenales , y defendidas por el mismo rigor del 
clima, de enemigos extraños. Esto no impedia que sus hordas, ham- 
brientas y ¿vidas de pillaje, hiciesen frecuentes acometidas en las pro- 
vincias Tingitana y Cartaginense, en las cuales los romanos habian 
introducido su civilización y sus artes (2). Un ejércilo de aquellos bár- 
baros, salvando la barrera que en todo el litoral de África oponían loe 
romanos, apareció en nuestras comarcas corriéndolas á sangre y fuego. 
Bien pronto cundió el terror que infundían los feroces númidas : los 
pueblos, desapercibidos para la guerra , eran impunemente saqueados; 
sus vecinos, muertos: la hermosura y la castidad , reducidas á cautive- 
ña Singilia (El Gastillon junto á Antequera) , una de las ciudades mas 
codiciadas por su riqueza, opuso vigorosa resistencia y BesisieDcit d* 
contuvo el ímpetu de los africanos empeñados en arra- hbcíu«. 
saria. Cayo Valió Maximiano, procurador augustal , y Severo, cuestor 
entonces de la Bética y emperador después , reunieron tropas y acu- 
diendo con presteza la libertaron , haciendo estrago en la hueste bár- 
bara. Perseguida ésta por las tropas imperiales, huyó á sus desiertos. 
Los magistrados de Singilia , Gayo Fabio Rústico y Lucio Emilio Pon- 
ciano, dedicaron una estatua á Cayo Valió Maximiano, en reconocí* 
miento de la eficacia y celo que habla desplegado socorriéndola (3). 

En tiempo de Probo parecia que las regiones del norte ^j^^,^ ^ ,^ 
abortaban á emulación enjambres de bárbaros. Emperador fruncoc. 
ninguno hizo esfuerzos mayores para oponer diques al tor- a*»*»^'*- 
rente. Una de las precauciones que adoptó fué , trasladar á países lejanos 
Dunilias bárbaras cediéndoles tierras , ganados . aperos de labor y todos 
los elementos necesarios para formar razas de soldados duros y acti- 



(f) Plin. él JÓTen, EpUU, lib. 3. 

(2) Tácito, Annal., Ub. s y 4. SpareltDo, In £1. Adrián, lalio Capilolino, In Anión. 
Philot. 

{%) «Cam Uéuri Hispanias pene omnes raitarent, rea per legaloa bene gesl» suni. • 
Joiió CapiUlino, His(. Aog. In Antón. Bajo Diocleciano y Conalaniino fueron recopiladas 
las Tidal del emperador Adriano y laa de sus soeesorea hasta los hijos de Caro. Los bió- 
frafos fueron Sparcíano, Julio Capitolíno, Elio Lampridio, Vulcacio, Trebelio Polion y 
FlaTioTopiaco; y la colección de memoriaa de éstos se llama Historia Augusta ó Au- 
gnalal. La narraeion que hace Vopiaco, relativa i las correrías de los airicanos, se con- 
flriBa con la lápida encontrada en laa ruinaa del Gastillon (Singilia \ y fijada boy en el 
ano de loe Gigantes de Antequera; en ella se lee la miftroa inscripción que insertamos en 
el apéndiee : la han copiado algunos defectuosa, y entre ellos el autor de laa Conversa- 
doñee malaguefias. El P. Sancbes Sobrino, y D. Cnst<>bal Fernandet, avior de laHittorit 
de Aaleqaora» la han pnblieado cor fidelidad. 
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vos (I). Una colonia de francos fué establecida hAcia la desembocadura 
del Danubio, en el mar Negro , para defender aquella frontera de las 
incursiones de los alanos : pero las esperanzas de Probo quedaron bur- 
lada"-'. Bárbaros inquietos, enemigos del trabajo, habituados á vivir del 
robo, no podian atemperarse á las faenas lentas de la agricultura. Des- 
preciando las dádivas del emperador, que les habia desterrado del suelo 
natal , empuñaron las armas y se bicieron bandoleros. Aunque feroces y 
turbulentos suspiraban por contemplar el cielo de su patria, y este sen- 
timiento les bizo acometer una empresa casi fabulosa, y de la cual fue- 
ron por desgracia testigos nuestros pueblos marítimos. Resuellos los 
francos á volver á su patria, apresaron algunos bajeles que fondeaban 
en una bahía del Ponto Euxino, y tomando rumbo por el Bosforo y el 
Helesponto se internaron en el Mediterráneo. En las costas del Asia, de 
la Grecia y del África hicieron rico botín; se presentaron inesperados 
en el puerto de Siracusa, y asesinaron sin piedad á mucha parte del ve- 
cindario. Navegando desde la Sicilia con dirección al estrecho de Gibral- 
tar, piratearon en las costas de Almería, de Adra y Málaga, y aumenta- 
ron en ellas sus riquezas y el número de sus víctimas (2). Lanzados por 
último al Océano arribaron venturosamente á las playas que les vieron 
nacer, excitando el asombro de sus compatriotas. 

Tales son los acontecimientos, que interrumpen la monótona y pací- 
fica historia de nuestro país, en el curso de años que median desde el 
imperio de Augusto hasta el de Constantino. Aunque ya hablan cundido 
en esta tierra los dogmas de la religión santa, predestinada á mejorar la 
condición del linaje humano , á propósito nos hemos abstenido de hacer 
referencia de ellos, porque es narración que merece especial y aislado 
capítulo. 



(1) Vopisco , In Probo. Gibbon , tomo 9, c«p. 13. 

(2) Zoiimo, lib. I. 

Todo lo relativo al periodo floreciente del Imperio, ha sido explicado eon UbU elarídad 
como sabiduría por el Joven D. FerniÍD Gómalo Morón, en sus lecciones dadas en el 
liceo de Valencit y ateneo de Madrid , durante los cursos de 1840 y iS4i , sobre la Hiito< 
ría de h civilización de Bspafia. El Sr. Gil y Zarate ha bosquejado la misma época en n 
Introdaccion á la Historia moderna. 



HISTORU DE GRANADA. 



CAPITULO VI. 

EL CRISTUHUMO. 



Origen, eipfrilii y progreso del eristlaiiismo. — Propagaoion de U doetrlna ertngéllea en 
ti país granadino deMle loa primerot sigioa de U Igleaia. — Tradiciones religiosas.— 
FábaUsde los falsos cronicones. — Considerable número de pacanos convertidos en 
DBCSlras provincias á la fe de J. C. — Concilio de Illiberi. — ResulUdos de la paa 
concedida por el edicto general de Constantino á las iglesias creadas en nuestra tierra.— 
Esiablecimiento de los jodios en ella. — Consideraciones sobre el estado del país, bajo 
el gobierno de ConaianUno y demás emperadores, hasta la irrupción de los bárbaros. 



Corría el año 752 de la fundacioa de Roma (42 del im- RMimiento de 
peno de Augusto y 38 de la era llamada española) (1), ^-^ 
cuando tuvo principio la revolución mas importante de cuantas han 
influido en la suerte del linaje humano. En un oscuro asilo de la Judea * 
nació del regazo de una madre pobre» aunque modesta y santa , el Sal- 
vador anunciado por los profetas. Pastores, convocados por los ángeles, 
seguü las tradiciones sagradas de todo cristiano, tributaron adoración y 
acudieron coa ofrendas al bijo de María : magos , alumbrados en su in- 
cierto camino poruña estrella» se postraron bumildes á presencia de 
aquel niño, ofreciéndole ait)mas y regalos que produce la tierra en las 
claras regiones donde nace el sol (2 • 

Jesús, oscurecido y pobre basta los treinta años de su ^ ^^ 
vida, fué consagrado á orillas del Jordán por Juan el 
Bautista, que en el desierto de la Judea, no lejos de Engaddi y de Je- 
ricó, habia vivido solitario anunciándose precursor del Mesías. El bau- 
tizado, sometido á rigoroso ayuno, permaneció en el desierto cuarenta 
dias; y al cabo de ellos, comenzó á predicar en los pueblos cercanos al 
mar de Galilea, en Nazaretb, en Cafarnaum y en las inmediaciones de 
Betsaide (3). La dulzura de su palabra, el bálsamo saludable de su doc- 
trina , la fama de su consoladora predicación , le granjearon pronto el 
respeto de la muchedumbre. Acompañado de doce discípulos, pobres 
como él pero sufridos y bondadosos , anunció á los hombres la exis- 
tencia de una vida mas allá de la tumba , un reino celestial , cuyas 
paellas estarán únicamente abiertas para los que hayan pasado por esta 



(O El origen y significado de la vos erm han sido objeto de eruditas disertaciones. La 
^e inserta el P. Flores en el lomo 2 de la España Sagrada , vindicando á nuestros anti- 
{BM escritores, qae Mondéjar y D. Gregorio Mayans habían calíQcado de inezacloa , me- 
nee examinarse : nosotros seguimos la cronología de ios primeros. Flores, Esp. Sagr., 
tomo 2, part. i , cap. i. Mondejar, Obr. Cronot. y Mayans en el Prefacio de esta obra. 
Memoria del Sr. Ulloa , en las publicadas por la academia de la Historia , tomo 2. 

(3) Santos Evangelios y los expositores Calmet y Tirinl. 

(3) Tirini, Gommenl. in Math., cap. S y siguientes. 

I. 7 
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tierra de tránsito con un corazón puro, con fe sincera, con virtad sin 

mancilla. 

Cristo y sus discípulos , asociados para socorrer al pobre 

SttdoctrioA. y enjugar las lágrimas del afligido, propagaron una reli- 
gión contraria á la sensualidad grosera en que se fundaba el culto 
pagano, > combatieron las doctrinas del interés y del egoismo , contra 
las cuales Sócrates y Cicoron babian declamado sin fruto. En una so- 
ciedad en que la esclavitud era elemento indispensable de existencia, 
los cristianos alababan la libertad ; en un tiempo en que la sed de pla- 
ceres dHV04'aba á los gentiles, predicaban desprecio de las vanaglorias 
del mundo; en un siglo en que la guerra todo lo devastaba , afirmaron 
que los hombres eran hi^rmanos y que debian amar á sus enemigos (i). 
« Jesucristo, dice un escritor elocuente (2), aparece entre los mortales 
» dotado de gracia , de verdad , y cautivando con la dulzura de su 
» palabra. Destinado á ser la mas desventurada de las criaturas , obra 
9 sus prodigios en beneficio de los desgraciados. Sus milagros, según 
» Bo^suet , son efecto mas bien de la bondad que del poder. Propone sus 
9 preceptos en forma de parábola para fijarlos fácilmente en el entendi- 
9 miento de la muchpdumbre. Al través de los campos, da sus lec- 
nciones; al aspecto de las flores, exhorta á sus di-ícipulos pai-a que 
» espcM'Hsen en la Providencia que proporciona jugo á las plantas y 
» susttMiío á los tiernos pájaros; al contemplar mieses en la tierra, ins- 
» truye al hombre con el resultado de su trabajo ; en presencia de un 
» niño, recomienda la inocencia ; entre pastores, adopta para sí el título 
» de pastor de las afmas y se llama conductor de la oveja descarriada.... 
» Los que obedecen y los que desprecian sus preceptos son comparados 
» con das hoinbresque edillcan dos casas; la una sobre cimientosde gra- 
» nito , la otra sobre endeble arena, w 
Stt rápida prapt- ^^ rci^lon dc Cristo , extendida por una asociación de 

ffacioQ. pobres, fué insinuándose en el corazón de muchas per- 
sonas piadosas y sfMisihies que, al comprender las máximas de la nueva 
doctrina, desdeñaban el mundo como el tránsito para otra vida feliz y 
perfecta. Pronto se ílifuiidió la íe en las regiones del oriente, y por ello 
dice un autor eclesulsiico O) , « que así como el sol despide claridad 
» antes que sus rayos hieran la vista de los hombres, y ostentando 
» luego su disco de furgo en el horizonte, sacude el letargo que du- 
» rante la noche ha embargado á los vivientes, del mismo modo la luz 
» de la religión cristiana, nacida en las comarcas orientales, se pro- 
9 pagó por todos los ángulos de la tierra. » Egipto, la Grecia y Roma, 
metrópoli del imperio, tuvieron en breve muchos y fervorosos cris- 
tianos (4). 

^ , Confundidos estos con los judíos, desapercibidos en 

un principio, llamaron la atención del gobierno romano, 
cou sus numerosas asambleas , y con su ardiente celo. El desden con 



(1) « Diligite inimicos Tfsiro$, et benefacíle iia qui oderunt vos. » 

(2) Chateaubriand. 

(S) Eusebio, HUt. ecctes., lib. 3 , c«p. 24. 

^4) Eusebio, Hisi. eccles., en ios cuatro primeroi libroi. 
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qne miraban las efigies de los Césares, el desprecio del culto pagano 
que suponían tribu Udo por las malignas inspiraciones d<'l demonio^ 
fueron causa de los primeros odíelos contra ellos (1). Algunos em- 
peradores encomendaron á los jefes de provincia una rigorosa vigi- 
laocia sobre los cristianos ; y sus órdenes fueron cumplidamente ejecu- 
tadas. Estas persecuciones revelaron la inocencia de los nuevos sectarios, 
la purt'za de su doctrina , su constancia invariable La fe de los mártires 
impresionó vivamente á la muchedumbre, dio celebridad á la religión 
por cuyo triunfo morían, é inspiró entusiasmo místico : la sangre derra- 
mada por los tiranos, fructificó como la simiente esparcida sobre la 
tierra en sazón oportuna. 

El país granadino, permaneciendo en inacción y pro- prom«ít«e «n 
fonda calma, mantenía activas relaciones comerciales con nuestro p«i« u 
las provincias del oriente (2) ; y la doctrina de J. C. , ana- "•'■ reiinon. 
loga al carácter de pueblos tranquilos y laboriosos, fué propagada en 
los nuestros desde el siglo I. No recurriremos para demostrarlo á las fá- 
bulas que en tiempos de superstición y de ignorancia ha fingido la ma- 
licia, oscureciendo la verdad , é infringiendo las leyes de la historia. 
Libros j^ispetables, testimonios de SS. PP., antigüedades venerandas, 
revelan que la semilla del cri>iianismo arraigó en nuestro país desde los 
primeros siglos , produciendo opimos y sazonados frutos. 

S. Ireneo. probando á los herejes del siglo II la unidad 
de la fe propagada en todas las regiones del ini[>erio, dice : '•■••• •• 

• Idénticas son las creencias y trad. clones establecidas en la Germanía; 
> idénticas tas que siguen las iglesias de la Iberia, las que hay entre los 

• celtas, las del Egipto, las de la Libia, y las que se hallan constituidas 

• en los términos mas remotos de la tierra (5) ». Ensebio asegura» que en el 
primer siglo de la iglesia la fe evangélica se difundió milagrosamente por 
todo el imperio; y que en ciudades y aldeas inmensa muciiedunibre 
abrazaba la verdadera religión (4). También es atendible Laclancio 
cuando afirma, que en el espacio trascurrido de>de la muerte de Cristo 
basta el imperio de Nerón, los sanios discípulos echaron los cimientos 
de la Iglesia en todas las provincias del imperio (5). Tertuliano, demos- 
trando á los judíos la propagación admirable de iu fe cristiana en pueblos 
7 regiones rebeldes al poder de Roma, alirma que reconocían la fe de 



(1) Lactancto , De morte perMcolorom tccletia, cap. 2. Las obras del poeta larago- 
lUM Prudencio, j rspeeielmente tus libros contra Symaco, son indispensables para co- 
Mear la aversión que los crisiianos habían concebido coiiira lodos los objetos y enible~ 
mas del tullo pagano. Aunque Prudencio floreció á Gnes del siglo IV, fué un diestro 
apologista de las creencias y ceremonias adopiadás por los cristianos de los siglos ante- 
liorei. 

(3) Haet, Bisi. del com y nav. de los ant., cap. 40. 

(3) tEi ñeque baequ» in Germanía fondatae sunt ecclesias atlter credont, aat aliter 
tradunt: ñeque hae qun in Iberi:) sunt,nequfhmqu« inCelii*^, ñeque hs; quse in Oriente, 
Beqaeec quae in iSgypto. nec(ue bfi qus in Libja, ne(|ue Im qu» in medio mundísunl 
•onstiitttc» Lib. 1 , Adversus bareses, cap. 31. S- ireueu vscnluó á flnes del siglo II. 

'4 « Per omnes civilaie» el vicos iiiiucniis muliiludines, velut uiessíum teiupore fru- 
nenia ad ere^, iu ad ecclesias popuU coogregabaniur. » £u»ebio, Uial. eccles., lib. 2, 
Mp.l. 

(i) Ucunde, De mort. peneeat., cap. 2. 
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Cristo los gétulos y moros, y las regiones lodas de la España (\), 
Orosio, deplorando las crueldades de Nerón , cuenta que afligió en Roma 
á los cristianos con suplicios y muertes, y que ordenó exterminarios coa 
igual saña en todas las provincias (2). Por el mismo y por otros autores 
de historia eclesiástica , sabemos (3) que Trajano modificó sus decretos 
rigorosos contra los nuevos prosélitos diseminados por todas las provin- 
cias, y que depuso su severidad á instancias de Plinio el Joven, que 
habiendo estudiado las máximas del cristianismo, admiró esta creencia 
sin encontrar en ella preceptos que ofendiesen la moral , ni las buenas 
costumbres. 

coDjaiara foo- Estas tradíciones generales á toda España , se confirman 
^^^ relativamente al país granadino , al consultar otros testimo- 
nios, que guardando con ellas perfecta armonía, prueban que estaba 
arraigado el cristianismo y organizadas é influyentes las iglesias de 
nuestras comarcas á piincipios del siglo IV. En algunas diócesis presi- 
dian obispos respetables por su ancianidad, cuyos nombres aparecen, 
como mas adelante veremos, en las actas del concilio de Ilhberi ; y 
aquellos prelados obtuvieron sin duda sus dignidades en los primeros 
años di 1 siglo III (4). Es evideute que fué conocida la jerarquía eclesiás- 
tica en nuestro país desde este tiempo, y de aquí se conjetura que muy 
de antemano se había difundido la doctrina evangélica. Como las acerbas 
persecuciones de algunos emperadores no permitieron al germen de la 
nueva religión desarrollarse sin obstáculo , parece verosímil que nuestras 
provincias recibieron la fe de Cristo en los dias bonancibles del siglo I y 
II , en que los cristianos lograron algún respiro. 
Tradiciooei po- La propagaciou de la doctrina evangélica en el pafs gra- 
pnitrM. nadino desde los primitivos tiempos de la Iglesia , oríginó 
en los posteriores tradiciones místicas que han estimulado el espíritu 
religioso de la muchedumbre , proporcionando patronos para los pue- 
blos , nombres para los hijos , y santos á quienes pueda invocar la devo« 
clon en sus plegarias. Guadix venera á S. Torcuato (5), Andújar á S. Eu- 
frasio 16;, Beija á S. Tesifon (7), Almería á S. Indalecio (8), Tarifa á 



(i) «Getolorum varieUile$ etMaarorum malii ñne» Uispaniorum omne$ termini, et 
Galliaram diT«rss natiODet, eiBritannorum inacceía Romanía loca, Cbrialo vero sub- 
dita. » Así se explicaba Tertuliano (Adversus Judeos, cap. 7), que escribia en el siglo III. 

(3) « Naro primus Rom» cbrisiianos suppUcíis, el moriibus affecil» ac per omnes pro- 
vincias parí persecutione excruciare ímperavit. » Orosio, Hisuadv- paganos, lib. 7, cap. T. 

(3) Orosio, lib. 7, cap. 12. Eusebío, UisU eecles., lib. 3, cap. 22 y 2S. Terlaliano, In 
apolog. 

(4) Véase al P. Flores en sos disertaciones de la España Sagrada, relativas á las igle- 
sias de las provincias Cartaginense y Bética. 

(&) Suareí, Historia del obispado de Guadix y Baia, cap. 2. 

(6) Terrones, Vida, marlirio, traslación y milagros de S. Eufrasio, y Andújar ilustrada, 
caps, desde el 7 basta el 10. 

(7) Orbaof Ja , Vida de S. Indaleeio, y Almería ilustrada en su antigüedad, origen y 
grandeza , part. 2. 

(8) Según las tradiciones, S. Tesifon instaló su cátedra en Urci (Víllaríeos jonti» á 
Vera). Orbaneja, que no era muy fuerte en antigüedades, ni muy sagas para conocer Ío 
absurdo de algunos becbos, supone que aquella población corresponde á Almería. 
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S.Hiscio(i) , Bilches á S. Segundo (2) y Granada á S. Cecilio (3). Discí- 
pulos del apóstol Santiago, dicen las tradiciones (4), y consagrados en 



(O Flores, Esp. Sagr., tomo 3 , irat. i , y tomo 4, trat. 3. 

(2) Rus Puerta , El P. Yilchez y Jimena son de parecer que la Abala de S. Segondo et 
Bilches; la Babila de que ya hemos hecho mérito. £1 P. Flores y Masdeu juigan qoe es 
Avila, en Castilla. 

(S) Berraudez de Pedraia (Hist. ocles, de Gran., part. 2, y particularmente el cap. 5) y 
Jimena (Anal, eeles. de Jaén y Baeza, fund. de Igl., párr. 2, 3, 4, 5 y 6), han recapitulado 
todas las especies relativas á la venida de los siete varones apostólicos. Sus obras, 
apreeiables por los muchos sucesos profanos que en ellas consignan con toda verdad, y 
por los sagrados d« los tiempos modernos, que ilustran con documentos fidedignos, se 
leen adulteradas con las citas de los cronicones Talsos, tan oportunamente criticados por 
D Nicolás Antonio, por Mayansy por otros sabios españoles. Consideraciones respeta- 
bles no nos permiten profundizar en on terreno resbaladizo Bemiiimos al lector i las 
obras de Pedresa y Jimena; á la del Dr. Suarez, Historia del obispado de Guadiz y Baza; 
i la de Terrones, Vida y milagros deS. Eufrasio, y Andújar ilustrada ; á la de Vezmar, An- 
tÍKBedad de Velex; á la de Orbaneja , Almería ilustrada; y á la de Padilla, Historia cele- 
iiástiea. Estos libros, sin necesidad de otros muchos que hemos eiaroinado sobre la his- 
toria eclesiástiea de nuestro país, revistiéndonos de no poca paciencia, revelan los 
Dolivos que la gente piadosa ha tenido para tributar culto ¿ los siete santos; consulte 
también aqoeiloi libros quien desee saber prolijamente la biografia de cada uno de 
estos. 

(4) Los docomentos mas notables que apoyan las tradiciones de nuestra tierra van 
iasertos á conlinoacion , para que cada uno forme juicio de ellos, según su erudición ó 
ns sentimienCof religiosos. 

Es el primero el himno del Misal mozárabe , cuya composición atribuyen unos á S. Isi- 
doro, que floreció en el siglo Vil , y otros á un autor de época mas reciente. Dioe «si : 

HTUNUS. 

Vrblt Romulea Jam tora candida 
Septam PoDlIOcum dettioa promlcat 
Mliiot H«cperiaB qncí ab Apoitolia 
Adtlf n«t fldel prliea relaUo. 

Hi soBt penplcoi lonlnii Jodíete 
Torquatos , TetifoDS , aiqua Basleiaa 
Hie lodaleeint , tlva sacnodos 
JuDCll Earra»lo , CacllioqiM sanL 

El EvaDreiloa lampada pnadtU 
Lnatrant oc€ldo« partís araotla . 
Qoo slo oaihollcis Igniboa ardaant , 
Vt eadant facibaa furM noeanüa. 

Acola eonUnoo proilma flt Vlria 
Ma aanta stadlta , qoA procul inaideat. 
Mliiaoi aaaeclaa ascnleota qoarere, 
Qolbot retsa dapibns mambra rafloaraat. 

Hilo dlsclpolt Idola Gantlam 
▼anís loaplelunt rlUboa axcoU : 
Qooa dom arare Oellbua Inmoraat , 
Terrantor poüoa aaslboa impila. 

Mox lnaaoa fremaos tarba aatalUtom 
Ib hla eam fldal atlf mata aoscarat , 
Ad pontem flovtl Qsqaa*p«r ardua 
iDoaran calarl boa affii lo fagam. 

8ad pooa prmvalldo múrice fortior 
Ib pariaa aublto prooaa raaol vitar, 
Joatoa ax oíaDlbaa boailam eroens 
Boataa Oamlaao sorglta aobroena. 

Baso prima fldal aat via plablom, 
iDtar qaoa mollar aaoeta Lopsrfa 
Sanetoa adffradlana cernit at obaacral , 
Saaelorom moolta pactoro conlooana. 

Tobo Cbrlatl famola adtandana obaaquio 
Saaotonua , aUtolt condare fabrleaB . 
Q«o BapUstorii OBdm pataaoarant . 
II cttipaa onatum gratla tarforet. 
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Roma por S. Pedro , vinieron á las fértiles rep^iones granadinas á pre- 
dicar la fe de J. C. Pos(*idos de forvor religioso desembarcaron en las 
playas cercanas á Adra, ó inlernados hacia Guadix, descansaron en las 
inmediaciones de esta colonia célebre. Torcuaio , á imitación de J. C. que 



lllie StDcU Del fflBmlDa tinfllv, 
II Tita latacro Uncu renucilar. 
Pl«tM hic cooiinoo pcrfoltiad lld«a, 
Et fltcaihollco docmale nulilples. 

Post ha Poiiliflcum chara todallUfl 
Partliur proparans icplcni in Crblbotí 
Vi divisa loris doRmnia fanderent , 
B( apárala pópalos ifnibos urereDl. 

Per boa Reaperla floibua Indlti 
Inloiit fldai rtratla pr»coi : 
Hlnc alfaia varils , atqae polenUt 
Tirtutiim, bominea cre«iereprovocM> 

El bine Jiisiliia fruclibus InclyU 
Tltam moltipllci foeaor» teruiínant, 
GoDaepti tuninlis arblbua la aaia , 
BlG spano oloerl no a corona asi. 

Bine le larba poleea aoica aeptlii 
Órala palimiia pcciorls abdito 
Ui Tcsiri» precibat sidos Id atberli 
Poriemur aocll ci*lbas Anfells. 

Sit Trloo Domino gloria . ooleo 
Patri riim Grnito , atqn« PararlItO , 
Qui ftolua Doinioua Trinua el Tiiua aat 
Svcolonim valide ••cola ooolineM. Ai 

El Oficio moiárabe contiene además el rezo de visperas, maitines , liades y misa , ipU- 
ctdo á la Hesia de los siete aposióiicos. 

Entre lu» manuscritos del E>coridl . se conserva un código antiguo de conctlioi, llamado 
Eniilianense. cuya esrriiura es del sík'o X : en e^(e código se lee el siguienle documento, 
que traHcribimo» con la misma ortografía del original : 

« Igitiir cuín aput Urbem romain lieélissiiiii confvasores torquatus tisefons indalecius 
secundus euTrasius cecllius. el esiriut. A unctis apoaiolit Peiro et Paulo sacerdocium 
suscepi&seni. et ad irade.idam Inspanie catholicain Bdeoi. que aduc gentili errore detenta 
idolorum supersiitione pollebat prorecti Fuisent. díTino gahernaculo comitanie ad civiía- 
lem accitanam se uirique converlerent. deinde non mentóse segregantes nec Qde. sed 
pro dibpensanda Dei gratia per diversas urbes dividuntur. torquatus, acci : tiserons, 
bergíj : esicius, carceses : indalecius, urci : secundos, abu'a eurra»iu9, elilurgi : ceci- 
lius, eliberri. In quibus (Jrbibus commorantes eeperuDl de inicio vite inmorulis predi- 
care. Sicque factum estutdom rainuli Dei eeltstia dona impeniunl magnom rancie eccle- 
sie credentium frucium adqulrnnt. adque lia sicul ab apóstol» missam docirinamqae 
acceperunt, per ispaniam ordinatis episcopis supradiciis urbibus tradíderunL Et sie 
crevit Udes catbolica pauiisper, doñee de ortodozis et calholicis viris fuil inlustrata : id 
est rul(;encio, petro, leandro, isidoro, ildeíonso, juliano; ab illis ezemplum leouerunt, 
et nobis reliquerunl. » 

Otro de los documentos es la vida de lo« mismos siete eompafferos. sacada del Leccio- 
nario Complutense, que es una colección de memorias ó lecciones sobre vidas de santos. 
De este inannscnto bablan D. J. Tamayo en el tomo 3 do su Martirologio, Morales, 
D. Juan Bautisu Pereí y el P. Plores, que ir serta parte de él en e' tomo 3 de la España 
Sagrada. Su escritura resulta posterior al siglo XIII; aunque se han hecbo esfuerios pan 
probar que es obra de los primeros siglos de la Iglesia, no os posible convenir en esto, 
al considerar que el estilo es impropio de aquellos tiempos , y que es extraño que S. Isi- 
doro, 8. Julián y otros diligentes escritores del siglo V1Í, no hayan hecho referencia al- 
guna de los het'lios que constan en dicho Lecciondrio. Insertamos un eiiracio que com- 
prende lo suficiente para formar idea de esta auiigua laemoria : en la poblicacioa que 
hizo Tamayo hay algunas variantes. 

«Igiturcum apud urbem Roma m bealissi roí Con fossoros Torquatus, Secundus, Inda- 
lecius , Tisefons , Eufrasius, Cscilios , et Isieius A Sanelís Aposlolis Sacerdotíom suscepis- 
seni, et ad iradendam Uispania GathoKcam fldem, qna adbuc gentili errore detenta, 
idololorum su^erstiiione pollebat, profectl fuissent; dlTÍno gabernaoalo comitaate ad 
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reposó en la fuente de Jacob mientras sus discípulos entraron en Sicar, 
permaneció en las arboledas y frescura del rio Fardes , y algunos com- 
pañeros entre tanto penetraron en la ciudad en busca de provisiones. 
Cabalmente (continua la tradición) eran festejados por numeroso coii- 



CiTíUlem AccüanAin devenerunt. Qui cum procul ab Urbe qaast sladia duodecim fatlgaüi 
•rtabasresedissent, ul merobris qus fueranl ilineris proliiiíate conft* cta , paulísper in- 
dulgerent, el tete anínian'ibus, in quo longsevus íler adiriveral, quie.*«cendo reUcerent, 
alqaearreplo calle inlassabilitergradirenlur- £t Ucet roerobria corporcis , quibus gesta- 
baolur, Tiderentiir aUriií , eranl lamen cceleflli auxilio el gralia spiriiuali Oriuaii , occur- 
reate sibimel lealiinonio, quolaii: Sancli qui sperant in Doniino miHabuniforliiudinem, 
clasiament peonaa ul aquils : curreni el non laborabiint; anibulabuiil el non deúcienl. 
Idroqae ul ipsi comperimus venerandí Aniislíies in loco quo jaai diximus, requiescerQ 
cxpeclaTiaaeDt, «d Civiíalem Aeciíanam propler escarum indigeoiiaiu Se&quipedes auoi 
BiUuat. 

>Al igiittr die illo cum Jovi, Mercurio, vel Junoni rituosa G^ntililalis immanitas fes- 
tnm celebrare!, el oblifa auperní aolli rcaideniis Domini luu.is el morlus ¡maginibua 
Tiniuimo cttlUí aolemnia bis celébrala persolverenl: Tune vitlfii-el in prcd>c(s Urbis 
Tcnerabilium Senuin diacipuli mcBnia ingredientes videruiii inrilicis&imam lurbaiii de- 
eeptionis aoioma laqaeis irreiiiam, el perpelui bar«lhri prscipi'auone dlniersain , ul per 
id qood ridebatur polluiis manibus perpelrari , per hoc reddereiur se posse salvari. Cum- 
qoe lanelorum Senum comiiibus eorumdem bominum pesiifera coiivenlio obviasset, 
Hoilo in eis religión ia venerabilis caliu, el pie tidei habilu Sacerdoium, fervidiis coa 
luqaeflaviura, in quo pona eral antiquo more conslruclus, infandus hoslis msequiíur, 
liÑque divino laboranle miraculo opus qood nulla stas posüci creder * dissolutum codem 
Bomeoio cooterilur : el cum cruenio populo in ipsius Oununis álveo sediiio pugnans 
submergiiur; el canlanlibus Sanciis.* Equum el adscensorem projeoii in marc, Dei fa- 
BUiii líbersniur. 

■ Queinvídenles evenlum, para máxima terrore vehemenii comprimilur. Inler quoc 
fuít qocdamSenairix, rebus inciyia, el inflararoaiione S. Spirilo adórnala , genere nobi- 
lis'ims, nomine Luparia : qus ipsorum Sanclorumopinionem ul reperil, ad omnes Nun- 
cios saos alacriier deslinavil« per quoa aummia precibus ul suam eidem praesentiam 
eibiberenl optaTíi. Quos ubi primuní mulier videro roeruit, cujus materna pecioris jam 
superna dona dictaveraní, unde Sinctissimi Senes essent, vel de quibus regionibus ad- 
venissent, audacter inlerrogal. Bt cum illi se A Sanclls Aposiolis missos ad pradicandum 
l^i regnom elEvangelium denuniiare prsceplnm, perquirenii fosmina raierentur; do- 
eenijbos illis, el dicenlibus, quia omnis qui credil in Cbrisium Filium Dei morlem non 
KQstabitin alemana, sed viiam possidebil Angelorum, continuo sánela doclrina novella 
díttipola eredere adqoievit, et donum aacri baptiaiiialis poslulana, Jubelur non prioa 
peliu percipere, quém baptisterium quo SancU elegeraní Tabricaral. Qua lali jussione 
percepia, landiú operi Jugem curam eibiboit, qtiouaqae omncm fabriram ad culmen 
fcdgcerel, el ccapli lemp'i fastigia exptiearet. Cunque Jam perfemum opus exisieret, 
^ universa Sandia, ul Jusserant, placaissent, fotitem ex more conslruunl, in quo 
sánele devotionía ícsmina saluiaris lavacrl unda perfundltur. CuJus sancium sequentea 
^emplom canclus popalas,qui idolorum vacuara siipersiitionem colebant, veiernosi nrimi- 
Distemplam relinqaunt, elSanctorom Seniorom^oolrinam avidis mentibuü assequuntnr. 

*Ei tune jam idolorum polluta sedea relinquíiar, et ibí Joannia Bapiísia conrecrato 
Altarlo, EccIesiaChrisli conslruitar, eterescente flde Dei popolus au^menlaiur. Deinde 
DOD mente se segreganles, nec flde, sed pro dispensanda Dei grada, per diversas Urbes 
dividanlor. Torquatus Acci : Tisefons Bergi : Secundus Abula; Indalecius Urci; Caciliua 
Eltberri : liciaa Carceaa : Euphrasliis EUlurgí : io quibus Urbibua commemoranles co»- 
pcruQi de nequiüa viía mortalia redimere. • 

Por áltlmo, el religioso dominico Fr. Ródriff« Manuel Cerraienset escribió á fines del 
siglo Xlll una Vida de S. Torcuato y sus compañeros, y •« >>**(* ^^^f^ oirás que com- 
paso, en el Santoral de que babla el P. Flores Chorno 3 de la Bspafia Sagrada, pág. 204 ). 
« como sigue : 

•Toreualos, Tiaefona. Indalicius, Secundus, Bufraslua, Geciliua, el Esicius, Boma ab 
Aposlolis EpisGopi ordinati missi aunt HispAniam^ adbuc ftniili errore deienUm, ul ibi 
fldem eatbollcam pradicarenl. Qui cum f eofísent Urbem Aedunam , et procul ab Urbe 
bii|>U naedisitnl, miserunt diacipulos Buoi In CIvítatem . ut clbos emerent. Quibus Ur- 



^ 
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curso en el mismo dia los dioses gentílicos de Acci , y no pudo menos de 
extrañarse la aparición de aquellos peregrinos. Cerciorado el populacho 
de que la misión de los extranjeros era contraria al culto falso de los 
ídolos, les amenazó colérico. Fugitivos Torcuato y sus compañeros y 



bem ingredienUbos obTÍafit multiludo GenUlium, qai e«demdie fetlom Joyí etlfercorí* 
celebrabanl. Et agnilo in eis pía Odei habitu peraequuniur eos usque ad fluvlum. Praeto 
ponte Gentiles su bmergun tur. et Dei discipuli Hberantor. Quod audieniea Cives manilo 
lerrore eonttricti sunt Ex quibos Lapparia mulier nobilissima Spirito Sánelo pncTenta 
niiitens ad eos naniios, et eos devoté sosripiens, audiía causa adventos eorana, doe- 
trin» sana credidit et petiit baptizari. Coi dixernnl : Pac ergo ecclesiana , et baptisterium 
eonstroe. Qua Jossa perflciens, baplízata est : et eyus exemplo omnis popólos bapUiatos 
est. Post bac pro dispensanda Dei gratis per diversas Urbes divisi sont, et maltas grates 
fldei subjugantes, Torquatus Acci, Tisefons Bentl, Indalecius Urci, Secundas Abala, 
Eufrasius Eiiturgi, Cacillus Elibertt, et Esicius Carcesi, feüci óbito ad Dominom migrt* 
▼erunt. Quorum reliquiís mulu multis beneflcia conferuntur: nam Damones expellantar: 
lumen caéis reddiiur, et pétenles eorum sulTragia raoi eis coelitns conferuntur. Sed et 
¡liad roirabile tacendom non esl, quod in eorum aniver«ariis Deus usque bodie voloit 
operari. Nam ante fores Eccicsia ab ipsis Sanclis radiz Oliva adbuc módica po»ita est, 
qoa in Vespera festivilaiis eorum plurtbus floribus vernatur, quám foliis. Mane vero 
eoncurrens populus uberes Olivas maturas colligiL Quarom copia si simal colligi posset, 
plures cophinos adiroplerel. » 

Suponiendo A S. Isidoro autor del reio mozArabe, resulta que el primer doeomento 
que boy ae posee relativo á los siete apostólicos, fué extendido setecientos afioe después 
de la venida de estos. Haríamos ona injoria al lector si traiAsemos de examinar loa cro- 
nicones falsos de Dextro, Marco Máximo, Luitprando, Jolian Pereí y otros coyas citas 
deslacen á mucbas obras de mérito. En el apéndice de AnUgttedadei de Granada, nos 
ocuparemos de las del Sacro Monte. 

Terrones inserta en la Vida de S. Eufrasio y Andújar ilustrada, una canción mislíce- 
profana, alusiva al desembarco de los siete varones apostólicos, que publicamot, no por 
•a mérito literario, sino por sa rareza, con la misma ortografía. 

CANCIÓN. 

Anrea reifabat roaoU aoroft capUUs , 
Et Buitatiao roio madebat hoaos. 

Virg., Epig. De orla lolit. 

Por las rosadas poarlat dal Oriento 
Ta M aMomana la porpárea Anrora, 
■tparclaado mil flores de to flilda , 
De periaa y orlstal de oro loileole, 
Laa flores aljofara , al eaapo dora 
Coa los rtyoa qea arroja se lalmalda : 
QoaDdo •iniló hender so ondosa of palda 
El fFtn Rector del plélafo aspnouate , 
T an for tal maranllla 
Doló el atlenlo de crlvtal braflldo, 
T la eana cabesa aluo^p vldo 
Sm$ ondas ooreonar. libra y pejanle , 
Tna (annqno pobre) eélebre bamollla , 
Qoe a Tnos siete farooes dá ospedage , 
Do alllfo aspecto , mas de pobre irife. 

El Ceflro las ondas encrespando , 
T del Aurora el resplandor hiriendo , 
Las atoas en cristal las con? orlia , 
T asi la alefra barea deslliaado , 
•agora yt a , y con impetn hendiendo 
La rápida y velos arfen terla , 
T a la blanca marea qne bollla 
Se vieron las Rereydas y Tritonaa 
Denur en torno della , 
T loo delflnea por hasellaa aalvaa 
Por la boca brotar espooua alvu . 
T baear difereaeias de nll sones 
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casi alcanzados por las turbas , pasaron un sólido puente, que no bien 
faé ocupado por los perseguidores, se desplomó milagrosamente, sepul- 
tando á estos en las aguas. Aterrados los gentiles con el maravilloso 
suceso , convirtieron el odio en afecto , el desprecio en veneración : una 



De lu Ninfu U eminadra alegro y belli , 
Feaoreeleodo su deoido Intento 
Trltonef . Rlnfei . Her, Anrora y Viento. 

T el claro Dioi del hamldo tridente , 
■Irando ra tegun conflanta , 
Con qoe las ondas rinde , el viento enfrena , 
Tres Tetes sacudió le elada frente 
Dlsiendo . relé en pas . qoe mocho alcania 
Qnlen a ol reino y viento se encadena , 
De qne deydad me di . barca fas llena , 
Qne de mis afoas trinnfas tan segora , 
Qne enojRrte no puedo : 
O qué escuadreo es esse de essoe siete , 
Qne Bll grandetas cada qnsi promete, 
La menor de las qoales te assegnra , 
Te otorga trinnfos y me pone miedo f 
Vete en pas . pues qne puedes . como es cierto , 
Rendir mar, salvar hombres . tomar pneito. 

Asei la alegre barca sossegada 
Del blando golpe de la mar vatida, 
Tomando tierra despreció las olas , 
La tierra digo , inrleu y laureada . 
Con mil bienes del Cielo enriquecida , 
Qne medias Lanas hoelia . y piaa coltf , 
T qnando en las arenas Espafiolas , 
Los siete Héroes de valor Inmenso , 
T del mundo blasones , 
Pwleron las desnudas Sacras plantu 
Que aora pisan las Estrollas Sentas , 
Con f n silencio tarlto y suspenso , 
Del gran Bohvslo esenchan las rasonea , 
Qne asal mooldo de m Impulso Santo 
Da Talor, pone brío y quita espanto. 

Ta Tols la tierra , a qnlen promete el CMo 
■n glorias . mil triunfos . y mil palmas. 
Para sembrar, dispuesto el sacro grano , 
Dispuesta está la mies, dispuesto el snelo 
Para poblar el Cielo de mas almas , 
Qne loe arboles hoja , arena el llano , 
T para la labor de Tuestra mano 
Os ák qoal Toys Espaffa tallos ttomoe, 
T ofrece Tides tsntas , 
Que llenen froto . que prodntean florw , 
Qoe enamoren al Cielo con olores , 
T quebranten la foria a los loaemoa 
La mies , tallos , olor, granos y plantas , 
T puedan imitando essos exemplos 
Creer en Dloe . tener Fé . levantar Templos. 

Ved el ganado . que por altos riscos 
De la Fe verdadera se ramonta . 
T a Dios eon ritos barbaros vltraja , 
Vuestro es . neogedlo a loa apriscos 
De verdadera Fe , de Tlrtnd tanta , 
Qne ensalia humildes y soberbios baxa , 
La vtrtad veis tan pobro , humilde y baxa , 
De que Dtoe nos lenanla y entronUt 
A tan deoido oficio 

Pues qoe nos base (6 maranllla estnfiai) 
Los primeros Apóstoles de Espafia , 
Porqne en sus esiatutoe eternisa , 
Da Fe al ganado , ritos quita , y rido , 
Porque pueda la gente deste suelo 
Ver a Dios , rostir Lus . hollar el Cielo. 

No nos proniei9 purpura do Tiro , 



J 
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matrona de Guadix , tan ilusti^ como opulenta, hospedó entonces á los 
siete cristianos, abrazó la fe de Cristo, fundó una iglesia, y fomentó 
con su influencia la santa empresa de los discípulos de Santiago. Tor- 



A qnton Iti eivvpat kondaí d«l nir olB« , 

Ni lot Palacios con folUvc* de oro. 
No dlamantei . nil»i«t , perlas , laOro , 
NI la corona que a loa r^y^f cIDe , 
NI lot monte» de inmortal tcaoro , 
NI guardando el tlncel bello decoro , 
Ebameoa lasos de soberrias tallai , 
Dorados caplielef , 
Ni Arco* aitluos de artiflclo raro , 
lie los brufiidos mármoles de Paro , 
No estatoas , no lrur«ut , oo medalM , 
Milagros raro* de Tnicos pinceles , 
Por conocer riquezas de esia soerie , 
Tener fln . ser escoria , alraoisr maerté. 
Ñas en lugar de pnrpara ooa manda , 
Quien rige el glooo dn inmortales Insea , 
Knesira sangre que tilla aquestos Hanoi, 

Y en lugar de oro fulgido , demanda 
Conrertir estos pueblos Andaluces , 
Fieros al mundo , y a su Dios profanot , 
Estos Sun los blassones soberanos, 
Perdt>r la vida . y dalla a la esperaata , 
Por cumplir su msndado , 

Que obedecer a Dios 7 sa decoro 

Es reino . mando , honor, riqueza , oro. 

Pues el que sirte á Dios (oda lo alcanU , 

T cada qual del eonciaue sagrado 

Al raxonar del Capitán callente 

Las cejas eoarcO , 7 alzó la frenM. 

T assl Cecilio. Testfon , Segundo, 
Torcaio . H-scio , con San Indalecio , 
Animo cobran para el sMrro oflcio , 
T a entrambos Polos visitar al mundo 
Aman 7 quieren ( la Tirloü por preclO ) 
Deslerrar la maldad quitar el vicio , 
Porque el honroso fln de rn ejercicio , 
A honrosos pachos a valor incita , 
Que la virtud es rayo 
Qn>' en lo diflcoltoso siempre om|>ro*Ü 1 
T al mble el rayo . 7 no a la ealIaoAiidé 1 
T la diOculiad el premio quita , 
Tel oro se acrisola en el ensayo , 
T assl respondió 6rme cotnnnmenlO • 
En nombre de loa cinco Testfoote. 

Puede el rigor de la arrogante RoiBa « 
T el Aero orgullo de Nerón tirano , 
Las Aeras manos de sos gentes flerU 
Mostrar fn furia que a medrosos dOttl , 
Stt rabia a y rada , so furor Insano, 
Afllsr armas, encender hogueras , 
Inventar mil crueldades camiseras : 
Tiros de bronce . a quien la llama loOtma , 
Mil equleos y abrojos . 
Que la Fé mostrará su f Igor Inego 
En eqniei>s . abrojos , tiros, fuegos , 
Tenciendo sn rigor sangriento Infamo 
T alcanzando por el tales despojos 
Que pueda el resplandor de noe»tra llama 
Ser blusón . tener vida . darnos fama. 

Parad canción . y barca .pues al puerto 
De tierra prometida sueys llegado , 
E<('usadu es passar ma» adelnnle. 
Que con vuestra venida oy bao brotado 
Pimpollos en España . y liecbo rn huerto , 
Está de Caridad y Fé constante , 

Y aoleodo «ata constancia 

f odrays loatr aofiua codOania. 
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coato gupdó en Guadix ; los spís restantes instalaron sii<> cátedras en las 
ciudadi'S que hoy recuerdan sus nombres y veneran sus efigies. Todos 
ellos, persejiuidos por los gentiles, consiguieron, bajo la tiranía de 
Nerón, la palma del martirio: después de este suceso, se dice, que 
durante siglos floreció milagrosamente en los dias destinados por los 
cristianos para celebrar la memoria de Torcuato y de sus compañeros una 
frondosa oliva que estos hablan plantado. Formábase la trama del árbol 
la víspera del aniversario de alguno de los mártires, y eran mas espesas 
que las mismas hojas las menudas flores : mas al rayar el alba del dia 
festivo, el pueblo admirado se apresuraba á recoger el ya maduro fruto. 
Fácil es conocer que esta leyenda religiosa envuelve una de aquellas sen-* 
cillas alegorías, usadas por los cristianos para hacer ostensibles los mara- 
Tillos^os resultados de la religión de Jesucristo (1). 

Referimos como una tradición respetada por el pueblo la mpogí,^ ^ 
venida de los siete varones apostólicos : el monumento mas lot raisM crooi- 
antiguo que de estos hace referencia es el Misal moza- ^°°*'' 
rabe(2) : pero fundados en leyendas adulteradas, en patrañas y false- 
dades de la mas supina ignorancia, escritores sin conciincia han man- 
cillado las páginas de la historia, fingiendo vidas de mártires, inven- 
tando sucesos invero^ímilcs y forjando armas para que el escepiicismo 
lance su amarga y envenenada críticii : los falsaiios, oscureciendo y en- 
volviendo en duda hechos verosímiles y dignos de examen con otros ab- 
surdos y acreedores de censura, han fomentado la predisposición ad- 
versa con que se considera la parte hislórico-religiosa de nuestro país. 
Afortunadamente la historia de las regiones granadinas puede apoyarse 
en sobrados elementos de verdad , y presentar testimonios auténticos ó 
irrefragables en su apoyo, sin mendigar las malhadadas imposturas de 
Dextro y Juliano, de Viver, de Higueía y de los modernos impostores de 
la Alcazaba , que han burlado á laboriosos analistas y bochóles mezclar 
entre purísimo oro panículas de cobre enmohecido (3). 

Consultando las historias verdaderas , los documentos fi- ,j^^ ^, ^^^ 
dedignos y sin necesidad de recurrir á ficciones, puede ase- ju 1107 etrüáim- 
gurarse que en el siglo ill estaba difundida en el país gra- ^^- 
nadino la religión cristiana, la cual influyó en las costumbres de 
nuestros pueblos con la misma energía y poder irresistible que en los 
restantes del imperio. Los obispos , los presbíteros , y la numerosa con- 
carrencia de cristianos que asistieron en los primeros años del siglo iV 
al concilio de lUiberi, prueban los esfuerzos que en estas comarcas 
habían hecho para propagar la fe y la instrucción entre el pueblo, y para 
organizar la iglesia en los términos que nos presenta aquel documento 
célebre. Bien fuesen los siete varones los primeros que derramaron en el 
|Nds granadino su sangre por la religión, ó bien otros ariosos cristianos 



^1) Soares , OriHineJa, Terrones, Pedrau, Jimena, obras ciladas. 

(3) Misal moiárabe. en el oñeio de los siete apostólicos. Baronio, In MarUrologio , dia 
is de mayo. Alderete, Itb. ¿«cap. 13. 

(3) Hacemos referencia á escritores laboriosos, cono Jimena, Pedraza, Rodrigo Caro, 
Terronee, Padilla y otros , que ban adoptado con la mayor sinceridad fábulas tan ridi- 
eolas como perjudiciales 4 la religión enemiga de la mentira. 
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los que dieron ¿ conocer los principios de la fe , es indudable que el 
cristianismo había hecbo en él rápidos progresos desde los primeros 
siglos, y que se bailaban establecidas iglesias en casi todas sus pobla- 
ciones (1). 

Calo y dediion ^^ niismas cualídadcs de perseverancia , de ardiente celo, 
de loi priiMrof de invencible decisión con que los cristianos de oriente di- 
eriitianot. fundieron la doctrina evangélica en la Grecia, en el Egipto 

y en el Asia Menor, debieron tener los primeros que propagaron en nues- 
tra tierra el conocimiento de ella. Extender los principios de la nueva 
doctrina desde las ciudades principales y capitales de provincia , basta los 
parajes mas recónditos y agrestes , fué el constante objeto de sus trabajos. 
De aquí es, que en las regiones granadinas vemos instalados desde los 
primeros tiempos de la Iglesia, obispos elegidos por el concurso de pres- 
bíteros y diáconos que componían entonces la jerarquía eclesiástica (2). 
Aquellos prelados ejercían igual autoridad , arreglada á las sencillas tra- 
diciones de la época, y vigilaban la conducta de los presbíteros, diáco- 
nos, fieles y catecúmenos que componían el gremio de la Iglesia (5). 

oiftoiuciondt N^ pudiendo los obispos ejercer por sí todos los oficios 
laiiriMiatmna- inherentes á su dignidad, valíanse de auxiliares que, con 
^^""' el nombre de presbíteros, bendecían, predicaban, absol- 

vían , imponían penitencia , y desempeñaban los cargos espirituales que 
el obispo les confería en la ordenación. También fueron conocidos en 
nuestro país, desde remoto tiempo, los diáconos; estos eran los encar- 
gados de recibir las oblaciones de los fieles, de publicar los nombres de 
los paganos convertidos y de leer los santos Evangelios en los templos; 
instruían á los catecúmenos en todas las fórmulas y solemnidades del 
culto , y formaban con los presbíteros, bajo la autoridad del obispo , el 
senado de la Iglesia (4). 

saraeidaddeíof ^ íustalacion d6 l06 ageutcs eclesiásticos en ciudades 
primerot crbiia- principales dc nucslro país, era ineficaz para extender la 
^^ nueva doctrina entre la muchedumbre, en cuyo ánimo ha- 

brá de influir precisamente quien desee preparar con buen éxito las re- 
voluciones de los pueblos. Morando en las grandes poblaciones gentes 
distraídas con el torbellino del mundo, poco inclinadas á las prácticas 
de los cristianos, que aunque sencillas son propias para impresionar 
almas tiernas, corazones puros no estragados por las pasiones, fué ne- 
cesario á aquellos comunicar con las clases ínfimas, que componen lo 
que hoy se llama pueblo , y son el vigor y nervio de un estado. Esta ne- 
cesidad dio origen al establecimiento de las parroquias. Establecidas, á 
despecho de las autoridades, tanto en las colonias y municipios, como 
en las aldeas mas pobres , eran centros que atraían prosélitos numerosos, 
y servían para extender una vasta red, un sistema completo de instruc- 
ción. En los reducidos límites de cada alquería, en los asilos Hias pobres 



(O Gentil , De antiquiute EccIesUs Hitptnftt, diiert. i , eap. S. 

(2) Genni , De «niiq. Eocl. Uiip., di«ert. i , cap. 3« G«?«l«rio , IntUlationes Juris caño- 
niel , piri. 1 , cap. 3. 

(3) Baronlo, AnnaU eeel., A. SOS. 

(4) Paleotimo , Origin. eeel., lib. 3 , eap. 16 , De Pretbyieris , y eap. n, De Diaconif . 
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yagrestes de nuestras comarcas, introdujéronse desde los primeros siglos 
¿ombres fervorosos , promulgando la ley cristiana. Calcúlese la influen- 
cia que habia de ejercer en un país maltratado por la guerra y hecho ju* 
guete de las pasiones mas inhumanas, una doctrina que infundia en el 
corazón la caridad , la misericordia , la benevolencia para sus semejantes; 
y todo en nombre del cíelo. No se limitaban aquellos hombres piadosos 
¿ socorrer y á prestar alivio á sus hermanos de religión : también los 
idólatras , libres ó siervos , niños ó adultos , eran favorecidos en la des- 
gracia, socorridos en la indigencia, y mantenidos por las dádivas vo- 
lunlarias de los que se imponian el alto deber de amar indistintamente 
á todos los hombres (1). Así , los cristianos crearon sentimientos de com- 
pasión y de respeto entre las masas populares, é inspiraron aversión 
contra los magistrados servilmente crueles, que aumentaban con sus 
atrocidades el catálogo de los mártires. 

Instalados los obispos y párrocos en medio de sus her- prácuest y mm- 
manos, constituidos en guias y oráculos de la gente ino- mooiM, 
cente y sencilla, adoptaron costumbres y ceremonias adecuadas para 
infundir preceptos morales , y fijar con signos exteriores el nuevo culto 
en el ánimo de la plebe. Algunos cristianos , dice Eusebio (2) , renuncia- 
ban sus bienes, posponían las dulces emociones del sagrado matrimonio 
y todas las comodidades de la vida, para dedicarse al servicio de Dios y 
alanQorde las cosas celestes; otros, si bien de diferente vocación, vi- 
cian en feliz enlace atendiendo á sus familias, sirviendo en los ejércitos, 
ó ejerciendo los empleos de la magistratura civil ; pero atemperados 
siempre á las reglas de la religión , cuyos ritos practicaban burlando la 
vic^ilancia de los tiranos. Las ceremonias, de que nos han trasmitido 
noticia los documentos eclesiásticos de los primeros siglos, y relativa- 
mente al país granadino, los cánones del concilio de llliberi y la sagrada 
musa de un poeta español (3) , eran sencillas, y propias de aquellos tiem- 
pos de pureza evangélica en que se tributaba culto á Dios , mas bien en 
las interioridades del hogar doméstico, que en templos públicos expues- 
tos á la investigación de los magistrados. Nuestros cristianos leian con 
frecuencia los salmos de la Biblia (4); al lucir el alba, á las horas de 
comer, al acercarse las sombras de la noche, recitaban himnos sagrados 
dando gracias á la Providencia que les proporcionaba vida y sustento (5). 
Sus niños aprendían algunas de las interesantes anécdotas en que abun- 
dan los libros sagrados. La fortaleza de Jacob , luchando con el ángel ; el 



(O Euwbio ensalza los generosos oficios de los cristianos con los gentiles en pobla- 
ciones afligidas de la pesie y otras calamidades. Hist. ecca., cap. 8, líb. 9. Paleoümo, 

lib 9. 

(2; Preparal. Ilb. 12. 

13, I^s obras poéticas de Prudencio son ana Joya resplandeciente entre las tinieblas 
qaeoscorecen la gloria de la literatura latina, en la decadencia del imperio. Son apre- 
nables, tanto por la valentía con que ridiculizan y combaten los errores del paganismo, 
cnanto por los curiosos datos que suministran para conocer las costumbres de los pri- 
meros cristianos. 

(*) Eoseb., Pr«parat., lib. 12. 

(i) Easeb., Prasparat., lib. 12. Prudencio compuso elegantes himnos para esUs ocasión 
ws. • Aarelii Prudentii opera ; Hymnarius de lempore et de sanctis per loium annum. » 
^toniode Nebrija , Erasmo y Fabricio han comenudo las poesías del piadoso uragouno. 
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abandono dft Agar, socorrida en el desioi-lo por querubines: la bistoria 
de José y sus hermanos; las sublimes parábolas d»M Evangelio enliabaa 
por mucho en la educación de la tierna infancia (1). Algunos cristianos 
fervorosos peregrinaban á Jerusalen, para visitar los lugares inmortali- 
zados por Cristo y los aj 6 loles, y para purificarse en las aguas del Jor- 
dán; otros daban al gremio de la Iglesia la primicia de sus cosechas; 
todos tenian en tanta veneración la señal de la ctuz, que la usaban en 
sus mismos anillos (f). Redoblaban las pláticas religiosas . los ayunos y 
la lectura de los santos Evangelios, al acercarse las solemnidades de la 
pasión, la conmemoración de algún santo, y el aoiversario del supUcio 
da los mártires (5). 

viritoM roma- No fueron solo seres desgraciados , hombres abatidos y 
trtdts k DiM. pobres, los que abrazaron en nuestras provincias con ar- 
diente entusiasmo la fe de J. G También el cristianismo influyó poderoso 
en el ánimo del sexo débil , propenso á recibir las impresiones de tierna 
sensibilidad , de dulcísimo afecto que excita aquella religión. Nobles 
doncellas retirábanse del torbellino del mundo, i'enunciaban sus di&- 
tracciones, y se ligaban con sagrados votos á una perpetua castidad (4). 
En grande estima se tenia este estado, dice Eusebio, porque las vírgenes 
ocupaián preferente lugar en el reino de los cielos, y serán presentadas á 
Dios por ministerio de los ángeles (5). 

u marbedom- lutroducidas en el siglo III estas costumbres entre los 
brad« cri>ii-nog crisliauos del país cranaüino, acrewMitado el número de 

hace nícc-aria •■,.., .1 .1 11 1 

Miebracioadeoo Jos lielcs, tuvo lugar eu uuo de los mas célebres muni- 
concilio. cipios la celebración del primer concilio español. La his- 

toria de Granada presenta el tCv<timonio mus auténtico, el mas antiguo, 
el roas tídedigno de cuantos olrcceu los anales eclesiásticos de España, 
para justificar el lloreciente estado de la religión á pi'incipios del siglo IV. 
La necesidad de afirmar á los prosélitos en la fe que habían abrazado, la 
precisión de íijar algunos puntos del dogma, y el deseo de mantener pura 
y exenta de imperfecciones la con^ legación de lus fieles, dieron margen 
á la famosa asamblea cristiana, tenida en llliberi. 
iiioaeionte iiu- Al Contemplar el hermoso cuadro que presenta la vega 
^«ri. (jie Gi añada, Uam in desde luego la atención sus alamedas 
y sotos, su verdor casi permanente, la prodigiosa fertilidad de toda su 
llanura. Sobresalen en medio de est<i« y fonnan singular contraste 
eon su lujosa vegetación, las colinas de sierra Elvira, siempre ari- 



co Eaieb.. Demonstr., lib. 6. 

(2) En el periódico La Alhaaibro , qoe publica el liceo de Granada, y en la Rerisla de 
Eapaúa y del Eilranjero cuyo director es D. Fermín Gómalo Mor^o, se ha dado cuenta 
de las aiiUt^üeilades descubieria^ en las inmediaciones del AlaiTe, y etiire ellas do los 
■nilio» coo el signo de la crut, extraídos de algunos sepulcros de cnsiiano» que, según 
tandadas conjeturas, íueron euieirado» en el siglo V. bubt-bio, en el lib. 6 de »u Domo»- 
traciun evangélica dice . que los ensílanos veneraban exiiaordiiiariaiuenie la crus, ) ea 
el Cotuenuiio á l»aias, que la usaban hasu eu sus anillos. V^se el apéndice de eaic loaM 
•obre Antigüedades de Granada. 

(3) Eusrb., llisi. ecca., Iib. -2, cap. 17. 

(4) fin lo» escritos de tos Santos Padres son frecuentes los elogio* de Us TÍrgenee eOB- 
Mgradas á Dios. Véase el canon 13 del Concilio illiberiUno, 

{Jk) Knaeb., la PMlm. 44. 
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dis, siempre rebeldes al cultivo, y en cuyo ingrato suelo ni se crían 
flores, ni dora roípses el eslió, ni maduran frutas para el sustento 
j regalo de los habitantes de estas comarcas. Aun es mas : la ninye, 
qoeen lo^^ rigores del invierno cobija las cumbres de las sierras inme- 
diatas y cobre á veces la superflcie de la vega, jamás blanquea la de 
«ierra Elvira, que liquida los campos apenas caen. La causa de este fe- 
oómeao se explica fácilmente, al ver diseminadas en su suelo piritas de 
hierro, cobre y azufre, rellenas sus cavidades de moles de cascajo, y 
una insondable caverna por donde brota un raudal de agua caliente. La 
formación volcánica de esta sierra es causa de su constante esterilidad , 
y de ios frecuentes terremotos que afligen á Granada y su comarca. Casi 
todos los años la sierra Elvira hace sentir su funest¿i influencia con vio- 
lentos temblores : en algunas ocasiones, aterrados los habitantes de los 
pueblos circunvecinos, la han observado despedir en la oscuridad de la 
oocbe exhalaciones sulfúreas, parecidas á relámpagos. Todo en ella re- 
bela la existencia de un foco temible. En la vertiente meridional de la 
SMrra , al oeste del lugar del Atarfe , en el pago conocido coo el nombre 
de cortijo de las Monjas, estuvo la ciudad de Uliberi , que Plinio calificó 
át celebérrima. Elevada á la clase de municipio durante el imperio, 
rivaliió en riqueaa y esplendor con otros pueblos que obtuvieron el 
mismo privilegio. £1 curso de los siglos y los estragos de la guerra 
lian derribado sus edificios, han dejado yermo su término, y raido de 
lafazdela tierra sus monumentos. Hoy sedescubreu cimientos de casas, 
cisternas, un acueducto, y un vasto cementerio, de cuyos sepulcros se 
extraen descamados esqueletos. En el recinto que ocupan las ruinas de 
tan famoso muaicipio , tuvo lugar la celebración del primer concilio 
español (I). 
Antes de exponer los cánones de este concilio, ocurre o»iDionM*obr6«i 
el iocoQveniente de Qjaroon exactitud el tiempo en que •«oAticoneuio. 
fué celebrado. Los escritores, aunque vanan en algunos años, convie* 
^en sin embargo en que se veriócó en los primeros del siglo IV* 
Tillemoot, Mendoza, Flores y Villanuüo {i) lo han delerminado en el 
^ de 300 á 301 de J. G. ; el cardenal Aguirre (3) marca su celebración 
en 303; Ambrosio de Morales y O. Antonio Agustín (4) la atribuyen 
con alguna variedad al 325; Natal Alejandro, Gravesi^on y Cenni (5) 
ofrecen notable desacuerdo. De tan diversos pareceres, resulla mas acer- 
ico el de los que suponen, que fué tenido en el intermedio de los 
^os 300 á 304 de J. G. La circuustancia de haber concurrido á la 



. (O Ap. decele tomo tohtt ADUgQedades de Granada. 

(3) Tiilemont, tfeni. para la UisU ecca., tomo 5, lii. d« Santa Eulalia deMérida. Men« 
*^,Deeonci]. Hliberii. eonflrm., lib. i, cap. 2. Flures, Eap. Sagr., lomo 12, Irat. 37 « 
Villa&ufio.Sum. Goncilior. disp., lomo i, pág. 66. 

(O Agairre, Collcoi. mai. eoncí!. Hisp., lomo i , nota al cap. 3 de Mendoia , pAg. 3S9. 

(*) Morales, Crónica gener. de Esp., lib. lO , cap. 3i , n. 1°. D. Amonio Agustín en la 
^^f^ á Jeróniíuo do Uaiicas, ai fln de ios Comeotarios de Aragón. En las Memorias de la 
*^aaia de la Historia bajf ua mformedel ilustre Gauípomane» sobre el año eo que foé 
«etebrsdo el concilio llliberiíano. 

J}) Natal Alejandro, Uist. ecca., lomo 4, sec. 1, disert. 21. Gravesson, Hist ecc«., 
2|> 4, diálogo 3. Geooi ae reduce a citar A JNaul Alejandro, y A contradecir la Of^nioQ 
wp.ll«riB;piiftMl^aBtt|^ioii4De«iliq.eed. Hitp.ylUMrt. i,eap. «, 
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asamblea los célebres prelados, Osio, obispo de Córdoba , y Valerio, 
de Zaragoza , y la historia de ambos hacen mas verosímil la última 
opinión. Osio, perseguido por Diocleciano, fué desterrado á Italia : 
desde aquí pasó á oriente , y asistió en 3fó al concilio general de Nicea, 
que luvo la gloria de presidir. En aquellos años estuvo ausente de Cór- 
doba, y DO le fué dado volver á ocupar su silla , hasta después de muerto 
el emperador Constantino en 337 (1). Valerio, complicado en la misma 
causa de Osio, se trasladó ¿ Valencia, en donde recibió amargos sin- 
sabores. Sobrellevando con resignación su infortunio, se retiró ¿ una 
modesta aldea en las márgenes del Cinca , en cuyo asilo falleció el 
año de 515 (-2). La persecución de estos clarísimos prelados revela que el 
concilio lUiberitano, al cual asistieron, fué convocado antes de pro- 
mulgarse la persecución de Diocleciano, y reunido después de publi- 
cada. Por ello carecen sus actas del año y consulado que expresan k» 
demás concilios españoles , y no se hicieron públicas sus decisiones hasta 
que congregado el de Nicea en tiempo de Constantino, gozaron de paz las 
iglesias granadinas. Consta solo en el Illiberitano, que sus disposiciones 
fueron promulgadas en el año 326 . y que fué tenida la reunión en los idus 
de mayo (15 de idem). 

cnvBontai M £1 concilío cuarto de Toledo y un precioso manascrito 
ooMiuo. publicado por Losaysa (3), describen exactamente la gra- 
vedad y circunspección con que fué celebrada nuestra asamblea crístiaoa. 
Al rayar el alba fueron despedidos de la iglesia los fíeles que á prima 
hora hablan concurrido á orar. Cerradas las puertas, los ostiarios (porte- 
ros) dieron entrada, por una sola que quedó expedita , á los individuos 
dignos de asistir á los debates. Los obispos dirigiéronse primero á la 
iglesia, y ocuparon sus asientos por el orden de antigüedad ; en seguida 
fueron llamados los presbíteros, y colocados estos, entraron los diáconos. 
Formando semicírculo los asientos de los obispos, puestos á su espalda los 
presbíteros, al frente losdiáconos, entraron los legos iniciados , y tambieo 
los notarios ó escribientes fieles , con encargo de copiar las actas. Completa 
la reunión , fueron cerradas las puertas ; los asistentes se postraron en 
tierra, y recitando algunas oraciones dieron principio al solemne acto, 
penonu noiv ^* coucíIío de llliberi fué celebrado por diez y nueve obis- 
biet que utuie- pos, vointícuatro presbíteros y Considerable uúmero de diá- 
»» * **• conos y de legos. Félix, obispo de Guadix, era el mas an- 

tiguo; seguían Osio, de Córdoba; Sabino, de Sevilla; Camerimno, de 
Hartos; Sinagio, de Cabra; Secundino, de Cazlona; Pardo* de Mentesa 
(la Guardia) ; Flaviano, de Elvira; Cantonio, de Urci (Villarícos) ; Libe- 
río, de Mérida; Valerio, de Zaragoza; Decencio, de León; Melando, 
de Toledo; Januario, de Sabiote; Vicencio, de Huelva; Quinciano.de 
Évora; Suceso, de Lorca; Eutyquiano, de Baza; Patricio, de Málaga: 



(1) S. Isidoro deSefilla copió inadferUdo al escribir la historia de Osio (De ScripL 
eeelesiasl.'., las fábulas que un presbítero cismático llamado Marcelino forjó á priocipíM 
del siglo V ; de ellas no hacemos referencia. 

(2) S. Isidoro, DeScript. eccles., cap. i. Aguinre« CoÜecl. max., 

(I) Concilio 4^ de Toledo, can. 4, y M. S. del Escorial, publicado por Loayü eBi> 
Colección de concilios ; tiene por epígrafe : « Incipit ordo de celebrando eonoílio. > 
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los presbíteros eran Restituto , de Montoro; Natal , de Osuna; Mauro, é»- 
liliturgi [Santa Potenciaoa); Lamponiano, de Gazalla; Barbato, de 
Ecija; Felicísimo, de Teba; Leoo, de Ronda la Vieja; Liberal, de 
Lorca; Jaauario, de Alhaurin; Januarío, de Aguilar; YictoriDO, de 
Cabra; Tito, deNoalejo; Eucario, del municipio Illiberitano; Silvaoo, 
de Salobreña; Victor, de Montemayor; Januario, de Villaricos; León, 
de Manos ; Turrioo, de Cazlona; Lujurio , de Rute ; Emérito , de Vera ; 
Eooiaocio, de Feria; Glemenciano, de Maquiz; Eutiquio, de Cartagena; 
Joliaoo, de Górdoba(i). Las actas del concilio no han trasmitido los 
nombres de los diáconos y legos que , según consta en ellas , asistieron 
á la reuoion. Los ochenta y un cánones son reglas de conducta para 
los fieles , rígidos preceptos de moral , y prohibiciones severas para man- 
tener eo toda su pureza los costumbres de los cristianos. 

El primer canon del concilio previene, que lodo el que „ ^ 
en la edad de la razón acudiese al templo pagano para ejer- emo. 
cer la idolatría, no fuese reconciliado ni aun al fio de ^ '•¿^■•"'** 
su Tida. Muy severo ha parecido este decreto á algunos au- 
tores, considerándolo opuesto al espíritu del Evangelio; pero se justi- 
fica su rigorosa disciplina al considerar, que el crimen de idolatría vo- 
luotaria menoscababa la pureza y el decoro de los primeros cristianos, 
que admíiian solamente en su congregación á los que tuviesen invariable 
ioimo de someterse á la fe de Jesucristo. Era necesaria mucha firmeza 
para retener á algunos neófitos en sus deberes y para darles á conocer 
la importancia de la religión que abrazaban (2). Los cánones 2 y 3 
SOD relativos á los flamines ó sacrifícadores de los ídolos. El uno impone 
á los cristianos iniciados en el cargo de tales ó que hubiesen hecho sa- 
crificios, la pena de no ser reconciliados ni aun al tiempo de la muerte. 
El Otro les concede esta gracia eo la hora postrera, si han cumplido la 
debida penitencia; mas se la niega si hubiesen sido reincidentes. Algu- 
nos cristianos ambiciosos intrigaron para hacerse elegir flamines : estos 
sacrificadores estaban encargados , bajo los emperadores paganos , de 
celebrar diversos espectáculos. Siendo estos por lo común crueles y san- 
grientos, las personas que los costeaban eran miradas por la Iglesia 
como culpables de todos los homicidios que en ellos se verificaban. Su- 
cedía á veces que los cristianos eran desgarrados por las bestias feroces » 
y no podia haber culpa mas punible ni mas propia para rehusar la re- 
conciliación , que la inhumanidad de los que fomentaban aquellas san- 
grientas escenas. También los mimos y juglares recorrían los pueblos 



(O Eaooodeloft apéndices de este lomo publicamos el concilio lUiberitano, como 
^nbeo machos, ó Eliberítano , siguiendo It impresión de la magniflca obra « Collectio 
catioiium Ecclesias Hispanias, » que en 1808 dio á luz la imprenia Real, bajo la dirección 
»^I>. KraDeiseo Antonio Gonialez. Según las conjeturas de Mendoza (De concil. lllíb., 
'><>• if cap. i) asistieron cincuenta y cuatro diáconos. López de Cárdenas escribió un tra- 
udo lobre los presbíteros que asistieron al concilio Illiberitano, cuyo manuscrito, adqui- 
fHloeo Montoro por una persona entendida, beiuos examinado con detenimiento. Deseá- 
ramos publicar este precioso libro Inédito, que es un modelo de erudición y de critica; 
P^niHi inserción baria demasiado voluminosa esta obra. 

.3) Muchos autores han comentado los cánones del concilio Illiberitano : las ilustra- 
(iones de Mendosa, del P. Flores y las del abate rraneé» Dugaet, en el lomo i de Itf 
Conrereneias eccas., ion las mai apreeiables. 

I. 8 
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y ciudades, representando ante el público escenas de incontinencia! 
ofensivas á la moral. Los padres del concilio consideraron mancillados 
con la impureza del adulterio á los que se prestaban á tan indecorosos 
divertimientos. Bra antigua costumbre de la Iglesia no conceder el per- 
don mas de una vez, y dejar ¿ los reincidentes en el ejercicio de oDa 
segunda penitencia ; así lo previene el canon 5, uniforme con el 7 y el 
47 » que reprueban altamente algunos delitos ofensivos al decoro y á las 
buenas costumbres (1 \ 

M loi cttMftoie. Los cánones 4 , ii , 59, 42 , 45 y 68 , hablan del térmioo 
»«•• en que se ha de probar la fe de los catecúmenos, de sus 
admisiones, de sus grados , de sus órdenes y de sus edades difereutes. 
Los catecúmenos que, no interviniendo en sacrificios impíos , habían 
imprudentemente costeado espectáculos, eran privados por el térmiao 
de tres años del bautismo, cuya santidad no conocían aun. El catecú- 
meno permanecía mas ó menos tiempo , según la calidad de su crimen, 
sin reconciliación. La de unos se prolongaba cinco años, como en la 
soltera que siendo catecúmena hubiese dado su mano á un hombre separ 
rado de mujer legítima sin razón alguna ; y asimismo era diferida basta 
la muerte , en la mujer también catecúmena , que hubiese incurrido en 
la culpa de idolatría ó de aborto. La entrada que pretendían los fieles eo 
la asociación cristiana y la ceremonia que los iniciaba á los catecúmenos 
en las fórmulas del culto , consistía en un acto llamado la imposición 
de mano. Había tres órdenes de catecúmenos : !■ oyentes ; 2* arrodilla- 
dos , los cuales después de salir los anteriores del templo ; asistían á las 
oraciones de los fieles y recibían la bendición del obispo : y por último 
iluminados ó competentes , porque estaban ya enterados de los misterios 
y ceremonias. 

D* los bomiddu Las cánones 5 y 6 son relativos al crimen de homicidio 
j «inMmiipabi«f. q^g ^ distinguía en voluntario é involuntario : el culpable 
del primer delito no podía reconciliarse sino al cabo de siete años : el que lo 
era del segundo, al cabo de cinco. Los cánones 8, 9, 10 y 12, reprueban las 
costumbres de las mujeres que, olvidando sus deberes, ofrecían escán- 
dalos públicos, sin someterse á las leyes del matrimonio. El canon 13 
es relativo á la pureza de las vírgenes cristianas, que se habían obligado 
con promesa y reclusión solemne á guardar castidad (2). 

Los cánones i4 , 15 , 16 y i7 hacen referencia del matrí- 
Dfi nMirüBOBio. jj^QjjjQ^ y gQQ seguramente de los mas notables. En ellos, 

así como se ennoblece con la bendición de la iglesia y se ratifica santa- 
mente el acto mas solemne de la vida del hombre , se reprueban los en- 
laces de las cristianas con gentiles, con herejes y con judíos. Las legis- 
laciones paganas habían prescrito reglas para la celebración del matri- 
monio , y supuesto que intervenían los dioses en el momento mismo en 
que se decidía la suerte de dos esposos. La importancia de este acto , 
elevado á sacramento por los cristianos 9 no pudo menos de ocupar ¿ los 
padres del concilio Illiberitano. 



■■■■■¡««■i 



(i) Ginonef respacUTOf. 
(2) Canon, rapecl. 
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La conducta de los obispos, de los presbíteros, de los m km miDiitm 
diáconos y de otros eclesiásticos no podía ser indiferente á •cimimucoí. 
los padres del concilio, que prescribían minuciosas reglas á los catecú- 
meaos y á los fieles de ínfima categoría. Los cánones i8 , i9, 20, 27, 28 
y 33 establecen reglas para mantener el decoro del estado eclesiástico, 
para eximir á los clérigos de las obligaciones que impone el matrimonio 
y para que puedan sin obstáculo ejercer sus importantes funciones : se 
consignan en ellos la alta dignidad de que estaban revestidos y sus de« 
iicados deberes (1). 

Fué necesario promulgar los cánones 2i,22,23,ft4y26 mu «ondmia «• 
para estimular á los fieles á concurrir con frecuencia á las '^ ^****' 
i^esias; para apartarlos de las herejías; para instruirlos á fin de 
que recibiesen con sinceridad el bautismo; y también para que cele- 
brasen los ayanos llamados de superposición. Estos eran observados 
con todo rigor durante los días de cuaresma y los viernes y sábados 
de cada semana. Se acordó en el concilio , que continuase la absti* 
oencia en el tiempo acostumbrado, menos en los meses de julio y 
agosto, por la debilidad de algunos que no podian permanecer sin ali- 
mento durante los fuertes calores del estío. Los cánones 25 y 58 han sido 
interpretados de diferentes maneras : en ellos se habla de cartas comu* 
oicatorias que , según unos, eran documentos conferidos por los pres* 
bíferos á fos penitentes, para que los obispos á quienes fuesen presenta- 
dos, absolviesen á éstos de los crímenes que aquellos no habían podido 
perdonar. Opinan otros, que estos cánones no son alusivos á pecadores, 
niá 8Q reconciliación, y sí á cartas comendaiicicu ó de comunidad, 
dadas por los confesores á los fieles , para que , viajando , fuesen atendi- 
dos y considerados por sus hermanos de religión en pueblos extraños. 
Parece mas verosímil este juicio al considerar que los cristianos , sin 
otros vínculos que los de la fe y los de una misma creencia, se conside- 
raban fraternales amigos. La hospitalidad era una de las virtudes mas 
acomendadas de los primitivos cristianos , y Tertuliano deduce de ella 
razones para impedir á las mujeres cristianas dar su mano á maridos in- 
fieles. Las cartas comendaticias eran una precaución útilísima para no 
ncíbir impostores ni herejes , que pudiesen participar de los santos mis- 
terios y de las dulzuras de un coloquio franco y peculiar. Exigíanse de 
los desconocidos , en aquella especie de sociedad secreta , cartas de co- 
monioQ con que justificaran pertenecer á la hermandad de los fieles. 

Loscánoncs 29, 30, 31, 52,37. 38,42, 48 y 48, fueron ^^ j^^ ^ 
dictados para eliminar del gremio de la iglesia á los ener- menos.°de*iM'p^ 
gúmenos que las creencias de los primeros siglos suponían J¡ÍJ2¡¡,J,'** **" 
agitados por los espíritus malignos; para imponer peniten- " ** ^* 
ciasá algunos, que iniciados en el gremio de los fieles, hablan cometido 
colpas; para fijar tiempo y modo con que se habia de administrar el bau-* 
lismo; y para prevenir á los padrinos que no arrojasen cantidad alguna 
«Q la pila bautismal como retribución del sacerdote (2). 



(1) Canon, ret pecl. 
(s) Canon, respeet. 
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Be li poiida Los gentiles, que habían venerado mucho el terreno 
•ciMffttuotMiM donde yacían los restos de un ser humano* no elevaron d 
d^rao^dMMitaiI respeto de Las sepulturas al alto grado que los cristianos. 
piM. Algunos de éstos, llevados de un sentimiento que degene- 

raba en idolatría, acudían con frecuencia ¿ orar sobre las tumbas de sus 
mas caras personas, encendiendo luces; siendo ¿ veces esta ocurrencia 
un origen de escándalo y de punibles desórdenes. Los padres del con- 
cilio, para reprimirlos, prohibieron que se encendieran cirios en los 
cementerios, y que en ellos vigilasen las migeres. La inleligencia del 
canon 36 ha suscitado serios debates. En él han creido algunos hallar 
justificada la opinión de los iconoclastas que vituperaron en los que se 
postraban ante las pinturas y esculturas, sentimientos propios de los an- 
tiguos idólatras y contrarios á las ideas meramente espirituales del cris- 
tianismo. Es doctrina admitida hoy, que el encanto de las bellas artes 
puede ofrecer á los sentidos del hombre físico un objeto material, que 
presente á su imaginación ideas, que de otra manera tendria dificultad 
en comprender. Sin duda la decadencia de las bellas artes que represen- 
tarían en aquellos tiempos indecorosos y ridículos los objetos sagrados, 
y quizá también la necesidad de quitar á los tiranos un medio de prueba 
para perseguir á los fieles, dictaron la prohibición de que se colocasen 
pinturas en las iglesias. 

lecUf de ooft- ^^ cánones 40 y 41 previenen , que los fieles no reciban 
docu pera lot objctos qus hubiescu servido para sacrificar á los ídolos, 
^^^' bajo pena de cinco años de excomunión , y que los señores 

no consientan á sus siervos adorar á los mismos. £1 53 manda, que la 
fiesta de Pentecostés se celebre cincuenta días después de la Pascua; el 
54 dice, que las mi^yeres infieles que, después de observar una conducta 
relajada, estuviesen arrepentidas de sus extravíos y casadas, sean admi- 
tidas al bautismo. La claridad de estos cánones excusa explicaciones, 
su simple narración da á conocer el esmero de los padres del concilio 
para incluir en el gremio de la Iglesia á aquellas solas personas que ofre- 
ciesen garantías de perseverar en la fe (1). 

De lee jvdioe. Muchos de los judíos arrojados de su país natal se esta- 
blecieron en las provincias granadinas, que habían mante- 
nido desde remotos tiempos comunicaciones y un comercio activo con 
las poblaciones de Siria y otras del oriente. Aunque alejados de su pa- 
tria, perseveraban los proscriptos en sus antiguas supersticiones, y te- 
nían trato y relación con nuestros cristianos. Los padres del ooocilio. 
cerciorados de que algunos de éstos se dejaban seducir por las malignas 
insinuaciones de los judíos y practicaban algunas de sus ceremonias, 
resolvieron severamente que éstos no bendijesen los frutos de las here- 
dades y que los cristianos no ofreciesen su mesa á los israelitas. 
De loi exoomei- Los cáuoucs 51 , 52 y 53 previenen, que el que hubiera 
^^^' sido hereje, no fuera admitido á las órdenes sagradas; que 
sean excomulgados los que hubiesen puesto libelos infamatorios; y que 

los obispos no admitan al excomulgado por otro obispo ; y en caso de 
hacerlo, que incurriese en responsabilidad. Los padres que quebrantasen 

(1) Canon, rapeel. 
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ías condiciones de los esponsales de sus hijos, los sacerdotes de los gen- 
tiles, los duúnviros y magistrados monicipales, las personas que presta- 
bao sus trajes á los paganos, los fieles que subian al capitolio de Iliiberi 
& practicar ceremonias profanas , y los que en el acto de destruir los 
ídolos eran maltratados por los gentiles » fueron objeto de los cánones $6 
y siguientes basU el 60 (1). 

Los comprendidos desde el 61 hasta el 73 (excepto el 62, De im nimoi y 
relativo á los cómicos y juglares que podian ser admitidos J«tiv««- 
en la sociedad crif^tiana, abandonando su profesión, debiendo ser ex- 
pulsados inmediatamente que á ella volviesen) , establecen reglas de bue* 
Bas costumbres, fulminan anatemas contra los que mancillan el honor 
de los esposos , y reprueban otros vicios y desórdenes contrarios á la 
booestidad. También los delatores y testigos falsos, los que hubiesen 
perseguido á los obispos, presbíteros y diáconos por crímenes imaginar- 
nos, y dado motivo para que los magistrados romanos ejerciesen su 
cruda persecución , fueron por ellos excluidos parcial ó definitivamente 
del i^remio de la Iglesia. 

El que se ordenaba , habiendo cometido algún delito grave , otns reriai d« 
y se confesaba espontáneamente culpado, podia ser admi- wmúwu. 
tido á la comunión, después de tres años de penitencia, y después de 
ciuco , si el crimen era revelado por otro. El bautizado por el diácono 
debia ser confirmado por el obispo. El cristiano que mantenía ilícitas 
relaciones con mujer judía ó gentil , los tahúres y personas de mala vida 
ó viciosas costumbres, eran privados de la comunión , pudiendo recon- 
ciliarse á los cinco años de penitencia. Prohibíase á los libertos de patro- 
nos seglares , ser promovidos al clericato , y á las mujeres casadas escribir 
oi recibir cartas sin licencia de sus maridos (2). 

Tales son las disposiciones del concilio Illiberitano; en celebridad y ■•- 
ellas está reasumido todo el espíritu de la doctrina cristiana, toridtd dti eo». 
explanada por los mas ilustres escritores de los primeros si- *"'^' 
glos de la Iglesia. Algunos cánones fueron dictados con la severidad que 
bizo necesaria la posición de los cristianos del país granadino y de las 
provincias circunvecinas. Ensañados los perseguidores, fué preciso esta- 
blecer reglas eoérgicas para que los débiles se confortasen, los tímidos 
cobraran ánimo, y todos adquiriesen valor de arrostrar los peligros que 
amenaxaban. Los cánones de aquel concilio han servido de base á dispo- 
^ciones adoptadas en posteriores asambleas. En el Arelatense primero, 
^mos reproducidos siete cánones enteros; en el Niceno cinco; en el 
Sardicense uno; el canon 13 del Toledano es una copia del 29 lUiberi- 
1^0 (3). Muchos autores eclesiásticos y profanos citan las decisiones de 
^te, y aprecian sus ochenta y un reglas como unos documentos impor- 
tantes y de autoridad en la historia de la Iglesia. 

Algunos años después de celebrado el concilio Illiberita- Edieio de con», 
no, los edictos de tolerancia publicados por Constantino ^*^^' 

(i) Canon, respeci. 

()) Canon, respect. Matden , Hist. crit., tomo 8 , art. iM j tigaienlet. 
O) Dognet, GoQÍéreneateeclétiasUqiiM» lomo i, diieri. is. Podnu, Hist. «cea. da 
<^a-,part.3,e«p. i4. 
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removieron los obstáculos opuestos al progreso del cristiaDismo. Los 
ministros celosos, que ocultos antes , escarnecidos y Tilipendiados tenian 
que huir de la luz del dia para explicar su fe , quedaron libres y autorU 
zados para emplear en su favor todas las razones que pueden subyugar 
al entendimiento ó conmover las pasiones del pueblo (I). El paganismo, 
moralmente abolido á principios del siglo III, lo fué de hecho desde Á 
mes de marzo del año 513 , en que se publicó el edicto de Constantino. 
Por él concedió la paz á la Iglesia, y verificó un cambio completo en 
nuestro país y en todas las provincias del imperio. Sin controversias, 
sin dilaciones, sin gastos, fueron repuestos los cristianos en la plena 
posesión de las iglesias y tierras que sus eoemígoe les habían confiscado. 
Los compradores de buena fe que habían adquirido estas fincas recibie- 
ron créditos contra el tesoro imperial, de cuyos fondos se mandó pagar 
el valor efectivo de aquellas adquisiciones (2). Una tolerancia universal de 
todas las sectas y opiniones fué prescrita A los gobernadores de las pro- 
vincias, con encargo de conformarse estrictamente al sentido claro del 
edicto, en que se establecía y aseguraba, sin restricción de ningún gé^ 
ñero , la libertad religiosa (5), 
Refonnu dt La propensíou de Constantino A reformas intempestivas 
confUBUBo. ha si(jo vituperada severamente por algunos escritores an- 
tiguos y modernos, considerándola como una de las causas que acelera* 
ron la ruina del imperio (4). Al recibir su investidura aquel emperador, 
aun subsistían las formas del gobierno civil y militar que Augusto habia 
planteado en las provincias; y las granadinas estaban asignadas bajo los 
mismos límites establecidos por Agripa (5). Mas Constantino, cual rico 
seílor que habitando un alcázar suntuoso y sólido en otro tiempo, pero 
desfigurado á la sazón por el curso de muchas estaciones, repara el edi* 
ficio, le adereza y restaura sin que baste el esmero para evitar su ruina, 
creyó oportuno mejorar con un nuevo régimen la caduca y ya viciada 
administración de Augusto y de Adriano. No adoptó para ello una de las 
bases indispensables de reformas administrativas , que es la economía 
conciliada con el respeto de los intereses existentes. Creó nuevos desti« 
nos; despojó á la autoridad imperial de algunas de sus altas atríbu* 
clones; y en vez de robustecer su poder, le enflaqueció imprudente- 
AdmiDiitncion ^^"^6. Divldído el imperio en cuatro diócesis, mandaba 
nneTadenneiifM cadd uoa de éstas un gobernador supremo, con el titulo de 
proTiactu. prefecto del pretorio : á éste obedecían los vicarios de las 



(I) « Jam vero si qui» per gr«ti«m Domini inspiratns, sermonem proferret «d populam, 
cam omni §ilentio ora cuncioramin eam, ocaliqne conrersi, Umquim cobUIus sibi per 
eam denuntiari aliquid expeetabant. » Bosebio, Hist. eeca., lib. 9, cap. lO. 

(2) Eusebío, Hist. ecca., lib. $, cap. 9. Soiomeno, Hist. ecca. Uiparlita, lib. i,cap. lo. Lae- 
tancío (De morte perseculorum, cap. 48) inserta el edicto que Licinio, compañero de 
Constantino, dirigió al presidente de Ificomedia, extendido bajo las bases acordadas ea 
Milán para la pas de la iglesia. 

(3) Gibbon , Hist. de la decad., cap. 20. 

(4) Zózimo, lib. 2. * Oneravit enim reoipubílcam InutlTI oíBcioram ac dignilalam torba. • 
Cambeflsio, In Ammianum. Gratero, De oflBc. domos adg., lib. i , cap. 44. 

(&) La generalidad de ios historiadores españoles, apoyada en un párraro oscuro de 
Aurelio Víctor, asegura que la alteración de provincias fué hecha bajo Adriano. El P. Flo- 
res ha rebatido victoriosamente esta opinión, y probado que hasta Constantino no bobo 
variación en las nuestras ni en las demás españolas. Véase cambien i Masdeo , lomo s. 
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proYíocias angnadas á su jurísdicoion ; y á él estaimn subordinados los 
gobernadores de distrito. El vicario de la diócesis española , residente 
eo Sevilla , dependia del prefecto de las Gallas, cuya autoridad se eiten-^ 
dia á ésta y á las otras dos de Inglaterra y España. El prefecto conflr^ 
maba, cuando le parecía oportuno , los nombramientos de gobernadores 
de provincias; les prescribía reglas de administración: nombraba, en 
reouDcias y muertes , jefes suplentes, basta que el emperador designaba 
uo propietario ; removía á unos y á otros cuando había causa justa ; oir^ 
cuiaba las órdenes de la suprema corte, y centralizaba los tributos de las 
diócesis de su mando. 

El vicario, sometido al prefecto, era el jefe de toda Es* Aniiiridtdéá d« 
paña : á su tribunal superior podía apelarse de las provi- bmmtm pv«kioi. 
deocias de las gobernadores; asi como al supremo del prefecto, de las 
dictadas por aquellos. El jefe de la España entendía solamente de los 
asuntos gubernativos y contenciosos del ramo civil : para el mando mi- 
litar se nombraba un jefe, que con el nombre de conde, ejercía en su 
lioea una jurisdicción igual á la del vicario* Las demarcaciones de 
España, dividida basta entonces en tres provincias, variaron bajo 
CoD3taoüna Comprendía la diócesis de España las provincias Lusitana, 
la Bética, la Oallecia , la Tarraconense, la Cartaginense y la Tingitana , 
8iD que por ello resultase en nuestro país notable alteración* Los mismos 
límites que habían servido de separación á la Botica y Tarraconense» 
sobeietieron entre la primera y la nueva provincia Cartaginense. En loe 
pueblos incorporados á cada una de ellas mandaba un jefe , bajo la in«> 
mediata inspección del vicario ó del conde t en cada provincia un agente 
superior con el nombre do magUUr icolm , estaba encargado de la re^ 
caadacion de las rentas. Estos personajes obtenían tratamientos pompo-> 
aoe , qoe contrastaban con la sencillez y Uaneía de los generales antiguos 
de la república. El prefecto del pretorio se titulaba ilustre ; el vicario y el 
conde, espectable ó respetable; el consular, clarísimo; el presidente « 
perfectisimo; los demás agentes subalternos, egregios t tan de fórmula 
eran estos títulos, que la ley imponía la pena de tres libras de oro á 
quieo 00 los tributase con respeto (i)« 

Nos ha sido preciso interrumpir con la narración de dis- ^ atooperi «i 
posiciones profanas el hilo de los sucesos religioeos que nos tobtomoeoiMUí* 
ocupan en este capítulo. Se halla tan íntimamente eniaaada ^^ *' ^^"' 
labietoría civil con la eclesiástica ^ que es imposible conocerá fondo la re. 
solución obrada por el cristianismo sin dar idea de las disposiciones ad^ 
ministrativas de Constantino. La nueva división de provincias sirvió de 
ejemplo á loe cristianos para atemperar su gobierno eclesiástico á las 
reglas del civil. En cada una de las capitales de provincia se estableció 
un obispo metropolitano , bajo cuya dependencia estaban todos los su- 
Ingáneoe de la misma« A la metrópoli de Cartagena (cuyo privilegio de 



I 



(I) Setle Rttfo» BrebUr. nr. gett., pig. M9, tome l de lá eeleceioft de Pratiefort, gffe 
dt isu. Paoeírolo, In no(. dignit. imp.. cap. 7. PaleoUmo, Orig. ecd., lib. 9, eap. e, de 
DtaeeaibnaGallirf et Hispanitt. Loi doee primeros lomes de la Espafla Sagrada son on re- 
pertorio de cariosas noticias sobre el esUdo del pais granadino , dorante los primeros 
MglM de la Iglesia. 
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,3trópoli obtuvo después Toledo ) correspondían las sillas sufragáneas 
4)a Basti (Baza) « de Mantesa (La Guardia), de Salaria (Sabiote), de Acci 
(Guadix) , de Castulo ( Cazlona) , y de Urci ( Víllarícos ), que eran las 
ciudades principales incorporadas de antiguo á la provincia Tarraco- 
nense. A Sevilla, metrópoli de la Hética , estaban sometidos los obispos 
de Illiberí (Elvira), de Malaca ( Málaga), de Tucci (Martos) y de Abdera 
(Adra) (1). Vemos pues , que nuestros pueblos , desde el tiempo de Cons- 
tantino, empezaron á conocer los dos poderes el temporal y el espiritual 
y á acatar la jurisdicción de los obispos. 

obtfpos 7 n La extensión y términos de las diócesis pueden calcularse 
elección. por la localidad de las ciudades donde residian los prela- 
dos : estos gobernaban su territorio y bacian que sus subalternos ejer- 
ciesen en todos los distritos de su gobierno eclesiástico los deberes pas- 
torales. Los obispos sufragáneos ten ian consideración igual y un carác- 
ter independiente. En un principio eran libremente elegidos los obispos 
por el pueblo cristiano : el derecho de sufragio perteneció al clero infe- 
rior, á los decuriones y nobles de los pueblos, á todos los que tenían 
destino ó propiedades fijas y también á la muchedumbre, que mas de una 
vez turt>ó las pacificas asambleas cristianas con sus acaloramientos y 
disputas. Los antiguos curas , algún presbítero respetable por su celo y 
por su piedad , solían obtener los votos de los electores. Los tumultos y 
desórdenes áque dio margen la coocurrencia para elegir obispo, fueron 
causa de que se limitase á fines del siglo IV el número de los electores (2). 
Ya en el anterior los diáconos no fueron nombrados por la comunidad 
de los fieles : los obispos proponían un candidato á sus parroquianos , 
y estos podian únicamente hacer objeciones sobre su conducta y sus 
costumbres. 

seanoMaia él d«- Los cmperadoros hablan exceptuado al clero de todo se^ 
■ero dedérirM. yicjo público y dc las oucrosas gabelas que en los últimos 
tiempos del imperio menguaban la fortuna de los ciudadanos ; y al- 
gunos candidatos ambiciosos se refugiaban en el santuario de la iglesia, 
para exonerarse de los cargos municipales que la calidad de vecino ó de 
propietario imponían según la legislación romana. Constantino, para 
reprimir este abuso, promulgó en 320 un edicto, prohibiendo á los 
decuriones y curiales abrazar el estado eclesiástico, previniendo á los 
obispos que no admitiesen nuevos clérigost hasta tanto que quedaren 
vacantes plazas por muerte de los que las ocupaban (3). Ck>mo ordenada 
una persona , componía parte de la generación espiritual y entraba bajo 
la inmediata jurisdicción del obispo , y como los privilegios otorgados 
al clero y sus muchas exenciones hacian á los individuos que abra* 



(O Carlos de S. Paolo, y tn eomentador Lncaí Holstenio, ponen el mimo número de 
diei obispos establecidos en nuestra tierra; y affaden con recelo qae en Illitorgi habo 
también prelado : « lUiíarKi cuyos S. Eufrasias Episcopus dicitor. » C de S. Paulo No- 
titia antiqua dicscesiumomnium, lib. 7. Episcop., Hispan Cayetano Cenni (eap. 4, di- 
•ort. 1 ; incurrió en ana graTisima eqaiTocacion de geografia, al designar las diócesis de 
nuestra tierra. 

(2) S. apriano,Epist. SS. Tomasino, Oe anUqat dlscipUnt Ecdatí», tomo 2» lib. 2. 
eap. is. 

(8) Go4. Tboodofl., Ub. 13, tit. 1. Do doearloa. 
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sabao este estado de mejor condición que al resto de los ciudadanos, 
se multiplicaron el rango y número de los eclesiásticos. Además de 
los sacerdotes, diáconos y subdiáconos, fueron creados acólitos, exor- 
cistas, lectores, sochantres, porteros, para mayor solemnidad del 
culto, que hoy vemos, á pesar de tantas revoluciones, atemperado en 
las iglesias actuales, á las mismas reglas que se constituyeron en el 
siglo IV. 

AGrmado el poderío, y eficaz la influencia del clero en s. encorio d«n. 
el país granadino, triunfante en él la nueva religión, '"^«'i- 
ocupó la sede episcopal de Illiberi un escritor elocuente que supo en* 
salzar la nueva doctrina, y oponer la sabiduría evangélica á la frivo- 
lidad del culto pagano , la pureza de su moral á las ideas impuras del 
politeísmo , su maravilloso triunfo á la incredulidad de algunos infieles. 
Almas enardecidas pensaban con dulces ilusiones, que la fe cristiana iba 
á renovar la inalterable fraternidad de los tiempos patriarcales, y á so- 
focar las guerras de los pueblos y las querellas de los individuos; que 
oingun sentimiento deshonesto ni pasión maligna podrían abrigarse 
en corazones poseídos del espíritu evangélico; y que la espada de la 
justicia quedaría sin ejercicio en una sociedad de hermanos (1). Con- 
tribuyó eficazmente á fortalecer las ideas de clemencia, de humanidad, 
y á proclamar que la conducta del verdadero cristiano es el ejercicio de 
todas las virtudes. S. Gregorio , obispo de Illiberi , contemporáneo de 
Osio, compuso tratados de moral , explicó en otros los dogmas cristia- 
nos y dio complemento á sus trabajos con un libro sobre la fe católica, 
del cual S. Jerónimo hace honorífica memoria (2). 



(1) MtcofdM llatal* powhM , «t diMou wtuí 

BaffM TotoM MciAN D6M . fobJttDfert nnt « 

Inporio , qnldqnld traeubtte nortbos esMt , 

CoMordlqoe Jato , nUuciila mollla fcrr» 

CoBftlloitqnl Gord« hominam conjuncu Mnortt 

B«UgloDfs amor. Nm «alai flt eopnU Chrislo 

Wina . Bltl imptleltu ■ocl«t omim nnlet laalM. 

Sola Danni botU eoDOordfa ; fola baalgnoin 

Bita eolU iranqoilla Patrnm ; plaeidlsalmna lllaa 

Fadarla hananl aooaaiiins prosparat ori>l : 

Sadltiona taiat , laris axaspaiat amia . 

MttDara paat» allí . raUnatpIouta qnlau. 

OoBibM Ib larris .qaaaooBtlaat OoeldoaUa 

Ocaaanoa, roaaoqna Aarora illDOBlBat orlv, 

■tocabat Balloaa furena oiorUlla enaela, 

AroMbatqua faraa Ib TBlaara maUM daxtrat. 

■aaa franataraa rablaas Daoa . BBdlqoa laatM 
iBclloara eapvt daeatt aab laglbaí tedaoi , 
BoauBoiqaa flarl , qaoa Rbaava at latar, 
QBoa Taf«» aarlfloaa , qaoa marBOt iaoBdat Hlbania 
Coraifar Haaparldnm quos laiarlabUar , at qaoa 
GaBgea aiU , lepldlqae la? ant Mptaas hoatla NUL 
Ju íaeit eoromuna paraa , at Boasioa aodan. 
NaxBlt , at domiioa fraiaraa Ib tIbcIb ladlTlt. 

Prndencío, Contra Symmacnm, lib. poster., t. 5S5 hasu 608. 

S. Ámbrotio en sus eonlroTenias con Symaeo no eslavo mas elocoenie que el ilasir* 
poeu espafiol. Bb muy notable la omisión de Mr. Viliemaln , quien al traUr en sus Melan- 
ias bísloriqaea et liiteraires de la elocuencia cristiana, y de las discusiones «ptreSy- 
Baeo y S. Ambrosio, no babla eipresamenie de Prudencio. 

(2) S. JeréDino, De Sonptor. eccl. D. Nicolás Antonio, Bibliotb. TOt., lib. 2, eap.S. 
Flores, Esp. Sagr., tomo 12, irat. )T. Pedraia, deslumbndo por lo» croaiooiie» Uli^s» 
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Reniiadot. '^^^^ toetoü los resultados de la importante rerolociofl 
consumada en nuestros pueblos á principios del siglo IV f^ 
sus influencias son aun poderosas en el XIX. Las diócesis de IIHt)éri« 
Malaca, Tucci, Abdera, Bastí « Mentesa , Salaria, Aoci, Castulo y Urci« 
la fama y erudición de algunos prelados, y la particularidad de poseer 
un documento que justifica la antigüedad y excelencia de la iglesia lili- 
berítana , prueban que en estas comarcas se trabajó eficazmente para la 
decadencia y ruina del politeísmo* 

Los cánones del concilio de Illiberi ofrecen convencimieoto de que los 
judíos se establecieron en número considerable en el pafs granadinoi 
desde los primeros siglos de la era vulgar. Rebeldes al yugo de Roma las 
tribus de Jacob , sucumbieron ante el poder de Tito y de Adriano , y fue- 
ron obligadas á diseminai'se por todas las provincias del imperio. En 
nuestra tierra bailaron asilo mucbas desdicbadas familias , y se dedica- 
ron al comercio, á la industria y también á la usura. Los extraños acci* 
dentes de aquel antiquísimo pueblo le granjearon la aversión de [todos 
los demás, y mayormente el odio de los cristianos, para quienes la gente 
Israelita era una raza maldecida y despreciable. Los judíos vivían en 
barrios separados y no podían enlazarse con cristianos, sin abjurar 
antes los errores de su secta* Al oriento de Illiberi ocupaban una colina, 
que fué considerada por los árabes instalados en las cercanías de esté 
municipio , como una posición conveniente para construir fortalezas. La 
colonia judía poblaba una de las eminencias que, con el nombre de bar* 
rio de S. Cecilio, forma boy parte de la ciudad de Granada^ Aunque igno- 
miniosamente vejados los israelitas ^ prosperaron con eloomercio, ee 
multiplicaron á pasar de sus desgracias, y se vengaron luego de su humi- 
llación , fraternizando con los conquistadores árabes (1). 
Tran iiidad Nuestras comarcas, pacificas en todo el tiempo que 

'^"^ ' medió desde Constantifio basta el malhadado reino de 
los hijos del gran Teodosio^ han legado muy escasos materiales á la 
historia. Situadas en el extremo del mundo entonces conocido, sepa- 
radas por montes y mares de otras provincias , no padecieron guerras 
extrañas ni fueron conmovidas con discordias interiores. Pero ya que 
las pasiones humanas no promovieron calamidades, uno de los mas 
terribles fenómenos de la naturaleza ocasionó una esimntosa catástrofe. 
Horrible térro- En el año 9" del reinado de Valentiniano y Valente, al 

moto. i^yar el alba del diá 21 de julio de 369, se sintió en las 



eseríbe difostmenle de S. Gregorio. Véase el andino atítor de lat doce Vidaa de Taionet 
ilustres, publicadas por Loaysa al fln dé sa colecciotí de coúcIHos. 

(1) Coneil. Illib., cáns. 10,49 y 50. La diserlacioñ de Maflinei tfariDa» inserta eo las 
Memorias de la Academia de la Historia « revela el origen de las vulgaridades adoptadas 
por algunos autores españoles « suponiendo que los buques de Salomón y las incorsiones 
de Nabuoodonosor introdujeron en nuestro país las primeras familias Judias. Los bebreos 
de Espaffa propalaron estas especies para vindicarse de la acusación que les hacían los 
eristianos , de haber contribuido sus ascendientes á les padeeimtenios y muerte de Jetes. 
Los desgraciados Judies se esforsaron para probar que sus padres no tuvieroii culpa, 
porque estaban mucho antes de aquel suceso establecidos en Bspafia. Para nosotros es 
mas que verosímil que los Judies poblaban uñ arrabal de Illiberi, correspondiente boy á 
uno de los barrios de Granada. Mas adelante ilustraremos éste ponto een él lestfanonio 
de las historias y geografías árabes. 
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provincias granadíDas y en otras del imperio un violento terremoto. Las 
•las del Mediterráneo hirvieron como en la mas desecha borrasca, k 
muchas varas de distancia de Malaca, de Exi, de Abdera, quedaron en 
seco las playas, que siempre habían estado ]E)añadas por las aguas : los 
pescados, faltos de su natural elemento, eran cogidos á mano sobre la 
arena sin redes ni anzuelo. Absortos los habitantes de la costa, vieron 
la profundidad de los abismos, que colmados de agua quizá desde el 
principio del mundo, les habian facilitado navegaciones cómodas. Al 
cabo de algunas horas retrocedió el mar con ímpetu furioso : los buques, 
que habían encallado en la arena , fueron lanzados con irresistible em« 
puje dentro de tierra, y estrellados algunos contra los ediflcios de las 
ciudades cercanas. Las aguas inundaron los pueblos de la ribera , aho- 
gando á multitud de familias. La noticia de este desastre, que describen 
Amiano y otros historiadores contemporáneos, cundió en breve y ate« 
morizó de tal suerte á los habitantes del imperio, que muchos le consi- 
deraron precursor de mayores calamidades. Creyeron otros que estaba 
cercano el fin del mundo, y que Dios lo anunciaba de aquella manera i 
para qoe los pecadores tuviesen lugar de preparar sus conciencias y de 
purgar sus culpas con austeros rigores (1). 

Prescindiendo de este desastre pasajero, nuestros pueblos prosperaron 
con la agricultura y el comercio; y á pesar de una viciada y corrompida 
administración, fueron considerados como los mas bellos y ricos del 
imperio. Mas el cáncer que consumia la existencia de la sociedad anti- 
gua , habia llegado á su mayor intensidad : las legiones romanas per« 
dieron su vigor; los pueblos su energía; el cristianismo introdujo 
costumbres incompatibles con la actividad de la guerra. Algunos em- 
peradores, y Teodosio mayormente , sostuvieron la arruinada mole del 
imperio ; pero muerto este emperador y divididos sus estados, el norte se 
desplomó sobre el mediodía, y sobrevino el catacli$mo que dio nueva 
forma á la sociedad antigua. 



(1) « KjI. Aag. cómale V«leotiniano primom com fralre, horrendi terrores per onnem 
orbís ambitam grassali sunt subiti : conculilur omnis terreni stabililas ponderia,iDarequd 
dispalsom retro fluctiboi evolulis abscesU. Innúmera qusdain clYítaiibus, el ubi reperta 
sqdC «dificia complanarunt. » Amiano Marnelino , lib. 36 , cap. id. Oroiio babla también 
de eate terremoto, lib. 7, cap. 3?. Warbarton bace referencia de él en su Disertación 
sobre el projeeto de Juliano, j adYierte qne no se debe confundir con el temblor que se 
eiperimentó durante la reediflcacion del templo de Jerusalen. Consúltese A Glbbon, 
HisL de U decad.,cap. 26, y la nota a del mismo capítulo. 
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CAPITULO vn. 



LAS TEIBU8 DEL ROETB. 



Sitoaeion del imperio. — Idea de los bárbaros y motiros de su emi^aeion. — Procedencia 
de las tribus qae doTasUron á naeslras comarcas. ~ Superioridad de los yodos. ^ 
Conquista de nuestro pais por Eorico. — Controversias religiosas y discordias ciTiles. 
— Política y guerra de los imperiales. — Son éstos expulsados de nuestraa comarcu 
en tiempo de Sisebato. —Sucesos notables basta el reinado de D. Rodrigo. 



NMTOMfieterde Acabamos de bosquejar una reToIucíon en las ideas, de- 
la huioria. ijija ¿ la piedad , al noble entusiasmo y á los preceptos de 
una religión dulce y consolatoria. Tócanos ahora describir el trastorno 
de costumbres, las escenas aterradoras, las desventuras y catástrofes 
que representa á la imaginación el funesto nombre de los bárbaros. 
Cuando hoy, catorce siglos trascurridos desde el imperio de Honorio, 
consultamos los anales de su infeliz reinado, nos parece un sueño, que 
aquí . que en esta fértilísima vega de Granada , que en las campiñas de 
la opulenta Málaga, que en los confines de Jaén y Almería, tierra ven- 
turosa toda, convidando cual no otra á gozar de los beneficios de la mas 
refinada civilización, hayan acampado hordas feroces, venidas de los 
desiertos del Asia, y de los tristes juramos de la Europa Septentrional. 
Pero á la duda sucede una triste realidad, al examinar, no solamente 
las relaciones históricas que nos pintan al vivo las rapiñas, los cautive- 
rios, las talas, los incendios y ruinas que marcaron la huella de los 
fieros conquistadores en este rincón de Europa , sino también al escu- 
char el eco de aquella calamidad trasmitido de gente en gente. Las 
irrupciones bárbaras suelen citarse como un recuerdo espantoso, como 
el mas duro azote con que la Providencia haya afligido á los pueblos 
por medio de los mismos hombres; y aun es mas, la tierra bien pare" 
dente ^ las feraces Andalucías» conservan su nombre, legado poruña 
de las mas formidables tribus (1). Pero ¡contraste singular! el bárbaro 



(1) VI las proTtaelM de Etpaffa poniente , 

La de Terratona , y le Celtiberia , 
La menor Certbavo qne fué de la Esperta , 
Con loe rlD oaee de todo oceidenle : 
■ottrOee Vandalia la bien panci0nt§ , 
T lodi la llerrt de la Lnf Itaala , 
La brara Gállela con la Tingltanla 
DoBde se erta feroce la gente. 

J. de Mena, eopla 48 del Laberinto. 

Segnn la opinión de autores respetables, el nombre de Attdalucia con que boy se eali* 
flcan los cuatro reinos de Sevilla, Córdoba , Granada y Jaén , cuyo territorio perteneció 
antiguamente á las provincias Bélica y Cartaginense, proviene del de los vándalos que en 
ellos se inslalaron. Véase ¿ Mármol, Rebel. de los uorisc., lib. i , cap. i. D. Fermín Ca- 
ballero, Nomenclatura geográfica, cap. 21. Conde, en las notas al Geógrafo nobiense, 
Xerif áledris , pág. iss , edie. del afio 1T99. Otros Juigan que la denoniiiiacion Ándmtmeia 
deriva del árabe. 
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que redada á poWo el edificio de la sociedad antigua, descubría los ci- 
mientos de la moderna; y como los resultados de tan importante revo- 
lución influyen aun en la suerte de la generación actual, es necesario 
dar á conocer las tribus que se instalaron en nuestros países los mo- 
tíYOs que ocasionaron su venida, y las vicisitudes y accidentes que su- 
frieron en nuestra tierra aquellos inesperados conquistadores. 

Muerto el gran Teodosio, á cuyas fatigas, ¿ cuyo valor y j^^e^^cu dai 
á cuya prudencia debió el imperio algunos años de quie- imperio, 
tnd, sus dos hijos Arcadio y Honorio fueron reconocidos ^^ ••• ^» *.c 
emperadores legf limos. De diez y ocho años de edad el prímero, ocupó 
el trono de oriente; de once el segundo, el de occidente. Sienes tan frá- 
giles no podían sobrellevar el peso de sus diademas (1). Aunque las glo- 
rías y Tírtudes de Teodosio granjearon á sus dos hijos el respeto de los 
pueblos, ambos ejercían meramente una sombra de autoridad : niños 
inexpertos , incapaces de sostener la enorme balumba que babia acele- 
rado la muerte de su heroico padre , confiaron las riendas del estado á 
intrigantes y á ambiciosos. Rufino, avaro, desleal, pérfido (2), admi- 
nistraba las provincias de oriente. Estilicon, vándalo de origen, enla- 
rdo con la familia de Teodosio, valeroso, activo, ambicioso tam- 
bién (3), gobernaba las de occidente. Los resentimientos y las encona- 
das rivalidades de ambos ministros fomentaron una guerra civil, de 
que supieron aprovecharse los godos. Instalados estos por fuerza en las 
provincias de oriente, se habían asociado á los romanos en calidad de 
auxiliares (4). Teodosio consignió apaciguar sus instintos belicosos; 
pero muerto él, conocieron la oportunidad de enarbolar el pendón de 
guerra f empuñaron simultáneamente las armas, y ejercieron crueles de- 
vastaciones en la Grecia. En seguida fueron conducidos por Alaríco á 
Italia, donde Estilicen les presentó batalla, obligándoles á ajustar un 
tialado de paz. Algunos años después , otro ejército bárbaro, mandado 
por Radagisio, siguió casi las mismas huellas del godo y ¿^f^^^j ¿ 
también fué dispersado por el ministro de occidente. En él * 
militaban los suevos, los vándalos, los silingoe y los alanos que fueron 
los señores de nuestras comarcas, y los que por espacio de algunos 
años las ensangrentaron con sus atrocidades y sus funestas discordias : 
es indispensable por lo tanto conocer la procedencia de estas gentes. 



(11 « Areadías el Honorios, sotceplo Jam imperio , nmbrtm dumlazat tanti Dominis soa- 
tínebant. » Zoiimo, Hb. 3. Joan Magno. Historia Golhorum. lib. is, cap. 4. Orotio, HiiC, 
iib. 7, eap. M. Soafedra, Corona gótiea, en Alarico. « El genio de Roma espiró con Teo« 
dosio, el áiiímo de ios sucesores de Aogasto y de Constantino qoe osó ponerse A la frente 
de las tropas. ■ Gibboo, Hist. de la decad., cap. 29. 

(7) La nnasa de Claudiano ha trasmitido á la posteridad el nombre de Raflno, cubierto 
de oprobio y de ridiculo. .Mochos han atribuido á eiageraciones y al deseo de lisonjear el 
amor propio de Esiilieon, enemigo del ministro de oriente y faToreeedor del célebre 
poeu , las Tlolenus diatribas de este : pero los resulUdos de la administración de Rufino 
y el testimonio de otros aatorea confirman la Idea que Claudiano baee formar del faTO- 
rito de Arcadio. 

(3^ Orosío censura con eipreslones tan acres como enérgicas el linaje de Bstllieon. 
«Comea Stilieo vandalorum imbellis, avane, pérfida et dolosa geutis genera ediios. > 
flitu, lib. Y, cap. ss. Pablo el DiAcono, Hiat misoeil., Ub. iU 

(4) l^ieéToro, HIat coca., cap. t. Oibb., cap. !•. 
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idM 9$mní 4a Desde las orillas del Danubio y del Rin , basta los parajes 
los bárbaros. q^q3 septentrionales de Europa y Asia, se dilata un vasto 
continente, cuya extensión ignoraban los romanos; sus armas nanea re- 
flejaron en tales comarcas. £1 interior de estas regiones desconocidas 
hallábase ocupado por innumerables tribus de cazadores y pastores , po- 
bres , brutales y dañinos; que tal es la condición del hombre en el estado 
de naturaleza. Aguijoneábalos el hambre ..desgracia casi habitual de las 
tribus salvajes, y como la pereza no les permitía cultivar la tierra ni 
dedicarse al trab^^o, que concilla las. tribus hostiles y Qja la vida vaga- 
bunda de los pueblos i eran violentas sui^aliciones á los azares de la caza 
y á las turbulencias de la guerra, para ganar algún sustento y sacudir el 
hastío de la vida sedentaria (1). César (2) y Tácito (3) hablan dado co- 
nocimiento de algunos puebloscercanosálaraya del imperio; perene 
pudieron describir las costumbres de los mas internados, ni presumir el 
daño que podian ocasionar. El nombre desagradable de bárbaros con- 
tribuía eficazmente al desprecio con que eran mirados y á la ignorancia 
de su poder y muchedumbre. Aunque los hijos del norte amagaron en 
los tiempos gloriosos de Roma, fueron obligados á replegarse , cediendo 
al vigor de las legiones y á la energía de los emperadores , que los escar- 
mentaban duramente. Algunos jefes activos y valerosos se habían in- 
ternado en sus sombrías florestas, y perseguido á hierro y fuego á las 
hordas indómitas que en ellas tenían su asiento (4). Pero el esfuereo de 
los emperadores y la energía de las legiones, no bastaban para cubrir 
la extensa línea que separaba á la civilización de la barbarie; ni era 
posible acudir simultáneamente á todos los puntos vulnerables. De aquí 
sucedía , que mientras los germanos eran perseguidos y exterminados 
en una región , atraídos en lejano punto por la abundancia de países mas 
apacibles, cultivados y fértiles, por el halago de un cielo mas risueño, 
reuníanse al áspero sonido de sus trompetas , y en hordas tumultuarias 
inundaban las provincias civilizadas. Puede asegurarse que los empera- 
dores, desde Augusto hasta Constantino, habían logrado vencerlos; 
desde Constantino hasta Teodosio, transigir con ellos y contener sus 
ímpetus ; y que los ministros de Arcadio y Honorio les cedieron el im- 
perio. Clasificar las diversas tribus, expresar sus nombres, referir sus 
costumbres, describir sus emigraciones, seria enredamos en un oscuro 
laberinto y prestar un trabajo tan prolijo como impropio de nuestra nar- 
ración. Además, ofrece escasa variedad y poquísimo agrado la historia 
de hordas feroces, vagando con sus rebaños de pradera en pradera, 
enemistadas con rivalidades implacables é impacientes de lanzarse desde 
sus frías regiones sobre la del mediodía, para lograr en ellas todos los 



(O Tácito CDe mor. germ.) y Herodolo (Ub. 4, MelpomeDe) han doforlto Us prímiüTai 
eoaiumbres de los pueblos del norte : el primero, las de los bárbaros europeos; el so- 
gundo, las de los asiáticos. Procopio , Amiano Marcelino , Gasíodoro y Joniamdea han ha? 
blado de ellos cuando ya estaban diseminados por el imperto. 

(2) César, De bell. gall. 

(8} Tácito , De ñor. genn. 

(4) Uerodiano, lib. te. Plinio el JdToa, Paneg. TraJ., cap. la. Véate la ooleoeioB de 
memorias histéricas de la Aoggata, y atpoóiaimente las vidM de Adrián», Aoreliane y 
probo. 
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goeas de la ábundaueia, los regalos y placeres con que la guerra brinda 
á ios conquistadores de climas afortunados. Habiendo sido los del nues- 
tro ios suevos» los vándalos, los silingos, loe alanos y los godos, de 
ellos 006 ocuparemos exclusivamente. 

Los suevos ocupaban cien cantones de las comarcas in- 
teriores de la Alemania, desde las orillas del Oder á las del ~ '^^^*' 
Danubio. Eran los mas bravos y temidos de los germanos. Sus esfuerzos 
y la muchedumbre de guerreros les hablan granjeado tal fama entre los 
bárbaros , que las tribus de ucipetes y teuteros, aunque muy calientes , 
confesaron á César la superioridad de sus enemigos (i). Anualmente 
nombraba cada cantón mil combatientes , para que reunidos defendiesen 
los intereses generales de todas las tribus, é hiciesen sentir á las circun- 
vecinas el azote de la guerra. La caza , la carne y la leche de los rebaños 
que pacian en sus bosques, les proporcionaban un frugal alimento. Reta-» 
108 de pieles groseramente curtidas cubrían algunas partes de sus cuer- 
pos, endurecidos con las inclemencias del cielo á tal punto, que en los 
mas crudos inviernos toleraban fríos y escarchas sin sentir impresiones 
desagradables. Las presas ganadas en la guerra eran los únicos objetos 
que trocaban por mercancías, que especuladores romanos osaban intro- 
ducir con peligro de ser asesinados ó robados en aquellas pobres aldeas* 
Sin bridas ni monturas cabalgaban en sus caballos , y burlábanse de la 
delicadeza de los ginetes romanos, suponiendo que montaban en aparejos 
y manejaban riendas» para huir de los peligros y sustraerse rápidamente 
de la persecución del enemigo. No bebian vino , creidos que este hcor 
enervaba las fuerzas, y les quitaba el brio para pelear. Habían extermi- 
nado todas las tribus vecinas , abrasado sus aldeas y formado anchos 
dcsiertoe» y se vanagloriaban de ello con orgullo « diciendo que su pro* 
ximidad aniquilaba los pueblos inmediatos, y que el nombre solo de los 
suevos imponía espanto (2). 

La religión de los suevos era análoga á sus rudas costum- ^ migioa. 
bnss. Mas allá dd Elba, en distrito del marquesado de Lu* 
zttia, conservábase un bosque sacrosanto, venerado por suponer que en 
¿1 habia tenido origen la nación. Los cien cantones mandaban cada año 
representantes que asistiesen á los ritos bárbaros , en los que se sacrifl- 
caJ)a iin hombre entre supersticiones y agüeros. Nadie penetraba en el 
lecinto sacro sin ser antes maniatado, para que reconociese por aquella* 
especie de humillación, el poder de la divinidad. Distinguíanse los sue- 
vos del resto de los germanos por sus rubias cabelleras , que dejaban 
crecer y anudaban sobre la cabeza para presentarse corpulentos y terri- 
Ues en el campo de batalla (3). 



(1) ■ Sete BBiftfiMTis eoneedere quitos nee Dii qnldeni ioiniorUlet ptfM ana potMiii. » 
Ctear, De btU. stU. Séneca aualia U repalaeion de los aaevos t 

Avt qvM inb ax* frifldo loceot toffut 
Loéis , ratri nobltat hcrcyulls. 

Seo. el Trig., Medea, acto 4, 

(1) Géaar, De belL «aU. 

h) «StatotoBpore, in lilTaiii angarlis patnram et priica ronmlBe faeram, «ptidam 
•unaa sasgainif popaU lagaOenibva eoevnt; eaaoqnepobliea homina, edebrant barbari 
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um Tándaioa y Efaii vecinos de los suevos los vándalos. Instalados desde 
liiinfOf. el siglo III en el pais situado al poniente del Niemen , del 
Vístula y del Teis: extendíanse por las orillas del Oder y costas maríti- 
mas del ducado de Mecklemburgo y la Pomerania , hasta las montanas 
Krapacs (1). Según opinión de algunos sabios alemanes (2), los vándalos 
en sus correrías y emigraciones avanzaron hasta las orillas del Elba y del 
Saal , que pertenecían á tierra de los suevos. De este rio Saal , parece que 
adoptaron el nombre de saalios ó silingos algunos de los vándalos (3). 
Unos y otros vagaban como el resto de los germanos en sus bosques in- 
cultos; chozas miserables les resguardaban de los fríos y escarchas; la 
caza y sus ganados les proporcionaban algún sustento, y particip^üHm 
del amor á la independencia y de la salvaje libertad que nos ha revelado 
el buril de Tácito. Los suevos , los vándalos y los silingos eran notables 
por la gallardía de sus personas, la blancura del cutis, el azul de sus 
ojos, y sus rubias cabelleras. Pertenecían á las razas puramente germá- 
nicas, y hablaban un dialecto común , designado hoy con el nombre de 
teutónico (4). 
Lof aUaM ^"^ aiauos pertenecían á los bárbaros de raza asiática; 
*^^^' y sobrepujabsin en fiereza, en barbarie y en fealdad á los 
de raza germánica : establecidos en el espacio que media entre el Tañáis 
y el mar Caspio , hablan extendido su foma y sus conquistas largamente : 
por el norte . hasta las regiones heladas de la Siberia, donde se encon- 
traban salvajes que comian carne humana por el mediodía, hasta la 
Persia y la India. La tez de los alanos era cobriza; su pelo ensortijado; 
y unido esto á sus anchas y aplastadas narices , formábase una figura 
repugnante y grotesca. La deformidad de esta raza se había mejorado 
con la mezcla de los sármatas y de algunas tribus germánicas; mas no 
por esto habían mejorado sus costumbres. Reunidos constantemente los 
individuos de una misma tribu, vivían animados siempre de un valor 
temerario y de una emulación recíproca. Sus viviendas eran frágiles 
chozas, cubiertas de retamas y cortezas de árboles, en donde habitaban 
sin separación las personas de ambos sexos , y cuya reducida magnitud 
facilitaba su ti-asporte de pradera en pradera, sobre carros tirados por 
bueyes. Apurado el forraje de un distrito » la tribu de pastores marchaba 



ritus horrenda primordia. Est et alia luco roTerentia. Nemo nisi \\%éVai ingrodiUir nlmi- 
ñor, el poiestaiem nominis prttsererens. » Tácito, De mor. germ., parí. 3. 

(i) Gibb., Hisl. de la decad., cap. lo. 

(2) Táciio, Plitiio y Dion Casio hablan de loa Tindalos sin marear con ezactitad I» po- 
sición de ellos. Nicéforo los considera simplemente como uno de los cuatro pueblos mas 
noubles de la Germania t « £k qoibos ralionabiliores cuaioor sunt; Goihi scilicet, Hip* 
pogothifGepidiet vandali. • Hisl. ecca., cap. 3. Sobre el origen, emigraciones y con- 
qnisus de los vándalos, pueden consollarse Scbeeder, Hist. unívers. del norte, y Graiie- 
rer, Ensayo de historia uniTcrsal. El magnífico ailas alemán de NMcolás Visscber, 
Ululado « Geographia orbis lerrarum , m marca en los mapas, desde el núm. 4 hasta el 7í, 
las estancias de los vándalos, de los suevos y demás pueblos antiguos del norte. 

(S) «Se llamaban asimismo saalios, del rio Saal, que riega su tierra, como lo dice 
llarcelmo. De estos saalios se dijo la muy famosa ley Sálica que veda á las mujeres suce- 
der en las herencias de los Trancos. » Mariana, Hísl. de Esp. , lib. S, cap. i. 

(A) «Unde babítus queque corporum, quamvis in lanío íiominum numero, iraccs el 
oemlei oeuU, rnslics coma, magna corport. » Tácilo, De mor. germ., parí. i. 
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con orden y regularidad en busca de nuevos pastos ; y la posición de sos 
campamentos era marcada por la frondosidad del suelo y la variedad de 
las estaciones. Nacidos y criados los alanos en sus movibles chozas, no 
tenían adbesion al suelo natal. En cualquier punto en que la tribu asen- 
taba su ranchería, estaba la patria. Numerosos rebaños de cabras, ovejas 
y ganado vacuno constituían su riqueza y ejercitaban sus cuidados. Con- 
siderando un ejercicio innoble y vil andar á pió, criaban con esmero 
multitud de caballos , de que usaban hasta en las mas leves excursiones. 
Las mujeres y los niños eran trasportados en carros ; los viejos y los que 
por sus achaques no podían incorporarse en las filas de los combatientes, 
eran un objeto de aversión y de risa; entre ellos era desconocida la es- 
clavitud doméstica ; únicamente comprendían la libertad ó la muerte. 
Nutridos con ideas feroces , consideraban el incendio de una aldea ene- 
miga y la mortandad de la guerra, como la suprema dicha y la sola gloria 
del hombre. Todo el objeto de su culto religioso consistía en un sable, 
clavado en tierra. Los jaeces de sus caballos eran compuestos de calave- 
ras humanas y de huesos de los enemigos que habían matado en la guerra. 
En medio de su ferocidad eran crédulos como niños; respetaban á sus 
mágicos y á sus viejas encantadoras, que pronosticaban el sino favorable 
ó adverso de la tribu (4). 



(i) • Hoe iraniÜQ in immensom extenut Seythi» solitudines Alani Inhabiunt, ex mon- 
liom appeUatiooe cognominatí ; panlatíinque nationes oontermiDas crebritale viotoriarum 

aiiriUs, ad gentiliuiem sai focahulí traierant ut Pena Nec enim olla sant Ullace tu- 

furia , aai versan di vomeria car«; aed carne et copia vectitant lactia, plantis aupeni- 
dentes, qum operimenüs carvaiis coriicam per •oUtadioes conrerunt aine fine dis- 
lentas .... > Hablando del culto religioso reducido á la Teneracion de una espada: « Nee 
lemplom apod eoa Tisiinr aut delabrum , nec toguriam quídem culmo cemi usqae potest; 
sed gladio» barbárico ritu bumi flgitor nndus,eunique oi Martem, regionum qoas cir- 
cameant prcsolem Terecondioa colunt. » Amiano Marcelino, lib. Si. Ovidio, condenado 
i vivir en los paises babiudospor estos bárbaros, baca la pinlort de ellos en ana do 
sea mas liernaa olegiaa t 

Ib qnlbiif tst nemo , qnl non eorjloa ,et aieom , 

T«l«qa« vipéreo luida hile f«nL 
Tox fera . trax viiltu , veriulmc mortto laufo t 

Non coma . bod bIU barba raMcca aiaia. 
Daxiara non mcbIs ttrleto dará Tntnara cnllro : 

Q«0fli vletaa latart bárbaro» omBla babac 
Tlvlt Ib hto b«B , non veatroram oblltna aaonua . 

Hoe vldot, hoi «alas andll , amtca , tana. 



8iva looom ipaeto ; loeoa ast iBamabllli , el qao 

Biie Blbll tolo triatloB orbe poteat : 
Stve booilnea vlx Mot boalBea , hoo Bomlae dlgal , 

QoaBiqae Inpl , lava plaa feriutli babent 
Non aetoam leves , sed eedtt vtrlbaa BqaiUD , 

VletAi|oe pogaacl Jara sab ente Jaceat. 
Palllbaa . et laxia areent sala frigora braeelB . 

Oraqaa aanl loatts boirMa léela comía. 

Ovidio, Trísi., lib. s, eleg. 6. 



Véase Umbien A Jostino, Htot., lib. 3. Aqoi debemos aveolnrar nuestra opinión, con- 
traría á la de VolUire y á la de otros autores, que ban supuesto á las tribus de giUnos 
oriundas de Bobemia y de Egipto. El retrato que los bistoriadores del bajo imperio hacen 
de los alanos y demás tribas asiáticas, nos parece semejante al que hoy puede formarse 
da los gitanos poros. Las inclinaciones vagabundas de éstos, su afición al tráfico y ma-; 

I. ^ 
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BM niritairttf Los olaoos permaoeciaD en su8 desiertos « amagando de 
iSnJÜ^uHl ^^^ ^^ cuando por las fronteras de las proTincías orientales, 
tvMSjiii e o»- ^^QQ^Q ^Q suceso inesperado les hizo emigrar al occideate 
Aiomdti.c de la Europa. Todas las tribus guerreras alarmáronse ins- 
tantáneamente al saber, que un numeroso ejéroito de enemigos descono- 
cidos violaba su territorio, esparciendo el terror y la muerte. A estos 
motivos de indignación , so agregaban sentimientos de antipatía. Las 
ramillas prominentes , las narices chatas, los ojos pequeños y hundidos, 
las extendidas espaldas y las costumbres semibestiales de aquellos hom- 
bres (1), les hacian parecer feos, salvajes y deformes á los alanos 
mismos* La superstición bárbara les atribula un origen digno do sus 
cuerpos y gestos horrorosos : suponia que las brujas de la Scitia, expul- 
sadas de la sociedad por sus abominaciones, tiabian formado mandaje 
en los desiertos con los diablos del infierno , siendo aquellos guerreros 
monstruosos el fruto de tan fantásticos amores (2). Estos bárbaros eran 
los hunos, que desde las fronteras de la China avanzaban hacia occidente, 
obedeciendo á la fermentación general . que ponia en movimiento á los 
•oB baiidoi por habitantes del norte. Los alanos salieron al encuentro de 

i«iniioi. io9 hunos; trabóse la pelea en las márgenes del Don, y 
los primeros quedaron dispersos. Obligados á emigrar, cedieron sus 
bosques á los vencedores, y avanzando hacia occidente, fraternizaron 
con los suevos y vándalos, y penetraron en las Gaiias (3}. 

LM ffodoi ^^ godos , oriundos de la Scandinavia ó Suecia , se ha- 
blan instalado desde remotos tiempos en las inmediaciones 
del Vístula y en las cercanías de Konigsberg y de Dantzick (4). Confinaban 



n^e de bestia», y las simpaiits que se obserran entre todos los iodi? idttoa de lo nlsou 
eitia, nos hacen jaiRar qoe son descendientes de aqoollas familias, eon loa eaoleo lio- 
Bon muchos pontos de semejanu en Agora y costombres. 

(1) Amiano Marcelino, lib. 3i. Jornandes pinta con estilo epigramátioo la Agora de 
estos salvajes: « Species pavenda nigridine, qucdam derormis ossa non facies; babeot- 
que magii poncu quam lumfna. • « Rata de espantable aspecto, eoyo semblante, pare- 
cido i un deforme esqueleto , tiene por ojos dos reducidos pontos. » Jornandes, De reb. 
getic, capitulo 34. 

(2) Jornandes, De reb. getic, cap. 34. Gibbon dice (Hist. de la decad.) que el cuento 
de las brujas pudo trasmitirse á los scilaa por los griefos, entre quienes tenía valimiento 
una fábula casi igual ; pero no eipliea enál era ésta : debemos referirla porque en ella se 
bace mención de nuestros países, y porque es coittenienie dar á conocer el origen de 
las tradiciones bárbaras. He aquí lo que dice Herodoto , lib. 4 : « Hércules, pastoreando 
los rebaños de Geríon , monstruo que habitaba Junto alas montañas de Cal pe y Avila, 
llegó á los desiertos mas remotos: rendido de cansancio, quédese dormido y arropado 
con su piel de león. Sobrevino una tormenta, fin que te despenasen los torrentes de agua 
ni el golpe de los granitos, y en lo mas profundo de so snéfio , una bruja le robd sos me- 
jores yeguadas. Apenas hubo despertado , noté ta fklta , y recorrió el país en busca de so 
ganado, hasta la región llamada Hylea. En una caverna de esta tierra, encontró una 
doncella de indeterminada naturaletat las eilremidadea inferiorea eran de serpiente; lo 
restante del cuerpo de mujer. Hércules , admirado de aqoello Tisiott, le pidió noticias de 
sus yeguadas, y la bruja respondió que ella las tenia ocultas, y que no las devolvería si 
no se prestaba á participar de los placeres con que desde luego lo brindó el monstruo 
impuro. El fruto de estos amores eiecrables fueron tres hijos, Agatyrso , Geton y Sdia, 
padres de otras tanus tribus bárbaras que vagaban en los desiertos asiáticos. >• 

(9) Orosio, Ub. 7, cap. 37. Amiano Marcelino, lib. Si. 

(4) Adelung, Historia antigua de los olemaDet, ¡Mkg . SM. Gtbboo, Hlit.dela decadi, 
9ap. 10. 
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por oocidente con k» cándalos» coa los que teaiao semejaDia do oostum* 
bres y lenguaje. Dividianse eo ostrogodos y yisigodos , ú orientales y oc* 
cidentakss. Los godos correspondiao á las rasas mas gallardas y puras da 
la Germania , y sus guerreros eran formidables en los combates (i). So- 
metidos á jefes supremos , teoiao uoa yeniaja notable sobre los demás 
bárbaros, que no contaban como ellos con una autoridad fuerte , que 
diese á los consejos pronta ejecución. El dios de la guerra, la diosa del 
amor y el dios de las tempestades eran sus preferentes divinidades. En 
bonor de éstas, celebraban cada nueve años espléndidas fiestas, en las 
cuales solian sacrificar dos animales de varías especies, y dos bombres, 
cuyos cuerpos sangrientos colg(ü)an de las ramas de un bosque, para 
ellos sagrado. Se dice, que Odin, mágico, legislador y cmib, Mitfuu- 
guerrero, instituyó las ceremonias del culto godo. Según *>*• 
las tradiciones mitológicas del norte , Odin era caudillo de una tribu 
bárbara, establecida en las inmediaciones del mar Negro , en tiempo que 
el gran Pompeyo venció á Mitrfdates , y puso en peligro la libertad de 
los hijos del norte. No pudiendo contrarestar entonces el poder de Roma , 
guió su tribu á las comarcas mas internadas de la Suecia, y aislándose 
en pjarajes inaccesibles para el soldado romano • inspiró á sus prosélitos 
sentimientos de vengansa que debian trasmitirse de padres á hijos, para 
que los guerreros de la Scandinavia , sedientos de gloria y de venganza, 
descendieran algún día de sus regiones heladas á castigar A ios opre- 
sores del linaje humano (2). 

Eo el año 2S0 de J. G. se establecieron los godos hacia el yietoriu dt im 
Niester, y comenzaron á hostilizar á los romanos. El empe- t^dM. 
rador Decio y su hijo murieron combatiendo contra ellos. Ocupaban 
pacíficos , pero amenazadores , algunas provincias orientales , cuando 
los hunos, que hablan desalojado á los alanos, comenzaron á maltra^ 
tarlos obligándolos á implorar de la corte de Gonstantinopla permiso de 
pasar el Danubio y de eiáablecerse en la Tracia. La corte accedió á ello, 
y esta imprudencia aceleró la ruina del imperio. Apenas hubieron pisado 
una tierra ríca que despertaba codicia , desplegaron su bandera hostil y 
sin rebozo hicieron ostensibles sos pérfidos designios. Vélente acudió 
contra ellos, y quedó muerto con la mayor parte de su i^éfdto, en las 



(O Soiomeno habit an It HiitorU tripartiu de la rasa goda, en eaUt lérmiiioa i € GanH 
qoe eaaet in bellíB prona, etmuUitadineatmagniladio6corporoinMmpereierciUU,aliis 
qnidein barbaria prcvalebat. » Soaom., In Tríp., cap. 19. Bpiphanio ínterpr. S. laldoro 
copié da Oroaio, en ao Hiatorla de loa godoa, aqueliaa taeilea eiproaloaea< « laü eoirn 
aut qooa etiam Aleíander rítandoa proaunliaTit, Pjrrbaa pertimoii, Caaar eiborruit. » 

(2) « Eraní apud velerea golboa pagaooa.... irea Dii prima Teneralicoe obaerTaU ; quo» 
rom primua eral poten liaaimua Tbor, qui in medio iricllnlo aíralo pulvinari colebaiur, 
cajBO huie indo latera dúo «lia nomina Odhim Tidelieel el Friega cingebani. » Olao Ma-^ 
gBO, Hiot. de Oent. Beptenl., lib. s, cap. S. Oibbon dice, qoe cada nnoTO afioa ae bacian 
las fleaiaa aolemnea de loa godoa en el célebre templo, que exiaila aon en Upaal, en el 
tifia XI. Oiao Magno, á quien Gibbon dice qoe oo podo eooaolur, refiere quo ae voriS- 
eabaa do noeva en onove meaoa.«Bi quainvia Düa auia aoramom eoliom bebdomadaríum 
el quoiidie exbíberenl; lamen omni nono monao aoloomiorem ▼onoratíonem ípaia impen* 
denles, nofom diea aaoriAciia rito al coiigioao obaoivendia uibooranli aingoliaqoo dieboa 
Mfeoí animan liom genera immolabanl, qolbna etiam bomanaa boatiaa adlnngobant. • 
Ot Mag. Do geni. SopttnU lib. t • 00». i. Olbboe , Hiat. do U doead., cap. 1^ 
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inmediaciones de Andrinópoii (1). El gran Teodosio los contuvo durante 
su imperio ; pero bajo el gobierno de sus dos hijos Arcadio y Honorio , 
no fué posible contrarestar el torrente. Alaríco, que en valor, en política 
y en sagacidad ^ imitó al gran Teodosio, apenas es aclamado rey de 
aquella gente belicosa , arruina la Iliria , devasta la Italia , 

^ ^^ ' ' estrecha , rinde y saquea á Roma , y facilita á otras tribus 
germánicas la ocupación de las Galias (2). 

wáo d« D«w- Mientras Alarico recorría vencedor la Italia , nuestras oo- 
imoomrcw. marcas continuaban tranquilas, aunque aniquiladas con 
duras y tiránicas exacciones de los agentes romanos, que prevalidos de 
la anarquía, obraban según su capricho. La España, dependiente de la 
autoridad superior del prefecto de las Galias, se sometió á los emisarios 
del usurpador Constantino, aclamado emperador de occidente, por las 
legiones amotinadas de la Bretaña. Opusiéronse en vano á las miras am* 
bicíosas de los sublevados, cuatro hermanos parientes de Honorio, que 
babian obtenido por la munificencia de Teodosio, grandes riquezas y 
amplias posesiones en algunas provincias de la península. Constantino, 
dueño de las Gallas y de la Bretaña i hizo reconocer su autoridad , per- 
siguiendo en la Lusitania al partido enemigo , y derrotándole ea el Piri- 
neo. Expedita con este triunfo la comunicación de las Galias y de la 
España guardaron los desfiladeros de aquellos montes destacamentos 
bárbaros organizados por Constantino, con el nombre de honorianos, 

AM u ^^^ hacer la guerra á los secuaces del joven Honorio. Bl 
^^^ ' conde Geroncio » dependiente del jefe sedicioso, acabó de 
introducir en nuestro país la mas completa anarquía, rebelándose con- 
tra éste y dando pretexto á los auxiliares de Constantino para invadir la 
España (3). 

Eatnida d« lot ^^ mísmos bárbaros vengaron la persecución de los 
'^bártartM. ^ parientes de Honorio , sublevándose contra Constantino , y 
A6o4Md«j.c. facilitando á sus compañeros la entrada en la península. 
Caudillo de los suevos era Hermenerico; Atace, de los alanos; Gun- 
derico, de los vándalos. Cada uno de ellos capitaneaba numerosas 
huestes de fieros y denodados combatientes, de las cuales eran séquito 
turbas de muchachos, viejos y mujeres, que hablan emigrado de los 
melancólicos páramos del norte para instalarse en otras comarcas pla- 
centeras. Esta invasión fué una especie de torrente , un 
Tuta on. jj^fncmj desencadenado por la ira del cielo, que afligió 
á la generación del siglo V. Los campos españoles fueron cubiertos de 
tiendas y rancherías bárbaras. Mieses destrozadas, aldeas desiertas, 
ciudades arruinadas, señalaban los estragos de aquella plaza desola- 
dora : por dó quiera orfandad, desconsuelo, ruinas y muerte. Los 
cadáveres yacían insepultos, sirviendo para pasto de los animales car- 



eo Oroslo, lib. T, eap. 8S« Ámiano Marcelino, al floal de so Hisloría. S. Isidoro de Se- 
villa, Historia golboram , pág. 15S de la edic. real de sus obras, en tiempo de Felipe H. 
Severo Sulpicio, Cbronicoo , pág. 4S0 del tomo 4 de la Esp. Sagr. 

(3) S. Isid., Hisl. gotb., pág. 156, y en su Chrontcon, pág. no. Orosio, lib. 7, eap. 40. 
Severo Sulpicio , Cbron., pág. 4Si. 

(3) Orosio, lib. T, cap. 40. 8. Isidor., Hi»loria vandalorum , pág. fgs* 
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Divoros, y atrayendo bandadas de siniestras aves (1). Los míseros habi- 
tantes, que lograban salvarla vida en aquel piélago de infortunios, 
veíanse reducidos á ignominiosa servidumbre. Saciados de matanza y 
de pillaje, convinieron los bárbaros en repartirse las mas fértiles provin- 
cias. Los alanos se establecieron en Portugal, Castilla la ^ Himieoiodi 
Nueva y parte oriental del reino de Granada : los vándalos ^^roTTo^tat. 
y silingos» en lo restante de las provincias granadinas* ABo4iid«j.c 
en Córdoba y Sevilla : los suevos y otra tribu de vándalos, ocuparon la 
Galicia y Castilla la Vieja (2). 

Hecha esta división, dicen Idacio y S. Isidoro (3), que los bárbaros 
quedaron por algún tienyK) pacíficos. No podia esto menos de suce- 
dcrles, constituidos en tiranos de países, que les ofrecían 8.n„,„j|^ ^ 
ios goces de la abundancia, los manjares y delicias que ha- io« biriMrM w 
bían envidiado cuando pasaban frió y hambre y todas las '^"''^ ^^ 
penalidades del desierto. Sirviéndonos de las expresiones de un poeta 
inglés, al instalarse en las comarcas granadinas « los hijos de la niebla 
» vieron por la vez primera con la risa del placer, una luz pura y un 
> cíelo teñido de azul ; por la vez primera aspiraron el perfume de la rosa 
» recien abierta, y gustaron el jugo de la uva pendiente de la vid (4) »• 
La suavidad de nuestro clima mitigó sus iras y ablandó sus costum- 
bres. Pasado el primer ímpetu, desearon los bárbaros reposar de sus 
íatigas y gozar del fruto de sus conquistas. Habituados á vivir en chozas 
ahumadas , á buscar abrigo bajo la copa de algún árbol espeso , veíanse 
aquí dueños de habitaciones cómodas , de jardines , de granjas , con que 
la opulencia romana habia hermoseado las campiñas granadinas : eran 
señores de ciudades ricas y populosas : los regalos que en ellas encontra- 
ban, les hacian ya molestos los trabajos, y odiosos los peligros de la 
guerra. Corridas de caballos, espléndidos banquetes, orgías brutales, 
expediciones de caza, embargaban el ánimo de los proceres y caudillos 
que asistían con tanto mas placer á aquellos entretenimientos , cuanto 
que recordaban la pobreza de sus antiguas moradas, la tristeza de su 
país natal y las dificultades que al mas leve pasatiempo ofrecían sus 
bosques y lagos (5). Los habitantes de nuestras comarcas , no pudiendo 



(1) « Vandali , Alani el Sotri Hitpantam «ceapaiitM, naeet, ▼aiUUoDefqae ernentif 
ditconionibos faeioBt, orbes iDceoduBl, sabsUnUam direplam eibaariaot. » S. bid., 
HisL Tandal., pág. i«S de Ja edición real de Felipe II. Idac, Chron., á la pág. 354 del tomo 
4 de la Eap. Sagr. S. Isidoro copió casi toda so historia del Chronicon del obispo Idacio, 
que aprisionado por los bárbaros , fué testigo presencial de sos crueldades. 

(3) S. Isid., Hist. Tand., pág. I65, y en el Cbron., pág. lio. Idae., Cbron., pág. SS4. Ro- 
drigo de Toledo, Vandal. Hist, cap. 13. 

(3) Idae., Cbron., pág. 3S4. S. Isid., Hist. Goth., pág. 16S. 

(4) Tbs prottrato South lo tha dMtroyer ylalds 

HcrlKMtlfd UUm. and har folden Salda: 
Wlth trim dalirht tha brood of Wlalat Tiaw 
A brlfhtar day . and iklaa of azora hM; 
Seaat tha oaw tngnuM of tha opanlor roM , 
Aad vaff tiM paadeatTlatage aa U trowa. 

Pragm. de Gray. 

(s) PrMoplo CBe bell. Tand., lib. 4, pág. S49) babla de las costombreí ▼oloplaotasque 
leí vándalos babian adqoirldo en los paisas meridionales de Espaffa, y del eonirasie 
que fonnaba el lajo bárbaro de sos caudillos , eon la mlieria y pobreía da los pueblos. 
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eontrarestar el torrente, alcanzaroo toda la ventaja poeible de la modi- 
ficación que la conquista de otros países civilizados y las delicias del 
nuestro , ejercieron en la educación y carácter de los rudos conquista- 

CMfMioeM dores. Vencedores y vencidos otorgaron pactos recíprocos 
DMtinM poabiot. de obediencia y de protección ; las tierras comenzaron á 
cultivarse, y los antiguos habitantes lograron algún respiro. Los roma^ 
nos , que babian defendido algunas fortalezas y ciudades pnocipales* 
acogieron Emilias distinguidas, á quienes era doblemente penoso sofrir 
las humillaciones é insultos de una gente brutal (1). 

Aunque los bárbaros babian obrado de acuerdo en la conquista, ob- 
íattítM 4« lof servábanse unos á otros con intenciones siniestras , y no 

UA^UM, podian acallar las pasiones que fermentaban en sus espíritus 
malignos. El orgullo de su bravura, la rivalidad del mando, el hastio de la 
paz, la impaciencia de la subordinación • y las discordias entre caudillos 
nunca acostumbrados á humillarse ni á ceder, eran sobrados elementos 
de desavenencia. Los alanos, mas turbulentos y dañinos que sus com- 
pañeros, se babian instalado en los pueblos de la provincia Cartaginense, 
y avecindaban con los vándalos y siliogos por la misma linea que sepa- 
raba la provincia Bélica de la Cartaginense , hacia los partidos judiciales 
rMfMMoa u de Jaén y Andt!yar. Atace . de acuerdo con sus amigos y 

iM aiaoot. parciales* supuso que aquellos trataban de formalizar un 
nuevo convenio con los pueblos de la Botica, y tomando de ello pretexto 
para desplegar el pendón de guerra, convocó su gente y acometió á los 
vándalos, que se hallaban desapercibidos. Pronto los acometidos se re- 
umm Mft i« oobraron, y acudieron á vengar los ultrajes. Los padeci- 

fáBdtiM. mientos de nuestros pueblos pueden calcularse al conside- 
rar, que la guerra tan fecunda en calamidades cuando estalla entre pue- 
Uos cultos!, era entonces sostenida por bárbaros contra bárbaros. Las 
comarcas granadinas, aunque devastadas en la primera ocupación, con» 
servaban caídas suntuosas , tierras cultivadas» sus municipios y ciudades 
considerables. Bstas, pronto presentaron el triste aspecto de la soledad y 
de las ruinas. Los bárbaix)s» que habían aprendido á forjar armas, y que 
en sus largas correrías» perdieron la inocencia primitiva de sus padres 

oeioueion d« siu suavizar SU ferocidsd , hacíanse guerra de exterminio, 

Méitra yui. en el cual eran envueltos los habilanlps de las provincias 
de Jaén , Almería y Granada , teatro de sus discordias (2). Los mora- 
dores, agoTiados iMjo el peso de aquella calamidad , elevaron sentidas 
OMi« áitcDii« quejas á la corte de Honorio, pidiendo amparo y pro- 

ii« Honorto. lección. Era entonces caudillo de los godos Walia, suoesor 
de Sigeríco el asesino de Ataúlfo , y estaba posesionado, en calidad de 
auxiliar de los romanos, de la Galia meridional y de toda la provincia 
Tarraconense. Walia recibió órdenes del gobierno de Honorio , para 
avanzar con sus huestes « y perseguir sin misericordia á los bárbaros 
que ensangrentaban con sus furores los países mas bellos del imperio. 
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Esto Biaodatos fa«ron cumplidameate ejecutados : el rey eximbubio u 
de loe godos dispersó las turbas feroces de los alanos, io««i«Bo*poriM 
mató á su régulo Atace, y castigó sus atrocidades con el Z^Vimn^^^ 
exterminio de toda su gente. Dirigiéndose en seguida Afio«i9d«j.c. 
cootra los silingos, los expulsó del país granadino, obligándolos á 
buscar un asilo en Galicia , al lado de sus compañeros los vándalos (i). 
Nuestras comarcas quedaron libres entonces del duro azote , y sometidas 
al gobierno de Honorio , bajo la protección de los godos. 

No duró largo tiempo esta quietud : la guerra estalló Di^ordiu d« 
eoUe los suevos y los vándalos, con toda la furia propia lot *usMt j 
de dos naciones bárbaras , desavenidas , y estrecbamenta '^^^- 
reconcenti*adas en algunos distritos de Galicia. Según Orosio » unos y 
otros escribieron á Honorio suplicándole que permaneciese neutral y 
espectador tranquilo de sus discordias , porque haciéndose ellos guerra 
acuchillo, y debiendo quedar exterminado uno de los doe pueblos, no 
podía so disencion menos de serle ventajosísima (2). Es probable que sin 
6sta advertencia , los romanos no se dolerían de las querellas suscitadas 
eutre aquellos guerreros inhumanos. Los vándalos, aunque menguados 
coD sus combates y derrotas , quedaron fuertes para imponer espanto á 
las tropas de Honorio , y agravar la desdicha de nuestros pueblos ; coa 
otra jomada de calamidades. El conde Asterío, nombrado por la corte 
de Ravena para guerrear en Galicia , persiguió á los van- córrenM lot 
dalos; los cuales apretados al mismo tiempo por los ^^JJ,'^*""*" 
suevos, abandonaron las posiciones que ocupaban en ^lio^n d« 
aquella provincia, y se corrieron á las nuestras, ha- 'c- 
ciéodolas teatro de la guerra. Castino, gobernador de la Bética , acudió 
costra ellos al frente de un eíército de romanos y godos aliados, ar- 
ríeq;ó una batalla , y completamente batido tuvo que rs- 
fngiarse en Tarragona. Los vándalos se enseñorearon en- ** '''^' 
tooees de nuestras comarcas (5) . 



(t) Oros., lib. T, cap. 43. 8. hid., HUl. Gotli., pág. SS7. Idac, Gliron., pág. 357. Sido- 
«• AptUur habla Umbien da laa proaias da IValia ña esCaa Üarraa : 

Qaod UrtMflaelt ■▼«! Irajvi Walfa cerril 
Ta»d«Ueai tuivaí . «i Jnacll UuU» éXuum 
Stravlt , et ocoldum texere cadarera Calpem. 

Sid. ApoU., In paneg. Ánlhem. 

(t) Oroi., Kb. V , aaf . 43. Can ^§H% 4UiaM anaaao c«ne4uya Oroaia a« biatoria. 

(3) S. Gregorio de Toura (líb. 3, cap. 3 ) habla de la guerra enire vándalos y saeYOs, 
yrelere un combate noYeleaco semejante al de los Horacios y Ciiriacios : « Posi bjM Van- 
«Mi A loo» rao 4i«Maai, cum GoBdanao nana ia GaJIias raiant. Qiiibas váida vastatis, 
Hi>P«iias appaliHML Hoa seeali Saeri, id ost Aiananni, GaUiotaas adprefaaodanft. Nof 
■*lia post, seandalnm inier alranM|Be orilar popnlom, quoniam propinqui sibi erante 
oaqaaad faclUia armati procadarent, ae Janjaiaqua ifi confliciu parati esseot, ait Ala- 
**uanuB rax : Qaoaaqne beUuai aupar cancium populan coamoTetor? na pereaal 
4i*io papóle airiaaqaa phalanga ; sed pracedant dao de noairia in eanpum cum armia 
Mlieii,at ipai iatar aa conligaiU. Tuna illa co|iia paer vicarit, ragioaam síoe carUmiaa 
obtinebít. Ad bse coocUis canietit pópalas , «e miivana auiliÁUido in ara gladü ruaral. » 
Stiviana atribaya la darroU de Caaüao A §m irrdégion , siendo aai ifae iaa vAadalos aya- 
■<^i oiaa la laclara ét la Biblia y laalaB piadoaos ejareioioa. Dé gabaraaüona Del, 
*<^ T La iaaptitod daCaaliao, que na supo aomo Walia eootraraalar la actividad y foria 
^iMbáibataa, fo* aaaaa da aa vargaaiosa dasaatta. Véaaa A Uaa^€bnm., «ág. Mt. 
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ím cudiiiM d« Capitaneábanlos Gunderico y Genseríco su hermano 
los Tándaiot. I ilegítimo. Carecicndo el primero de energía y de valor, era 
Genseríco el verdadero caudillo. El retrato que de él hace Jornandes , le 
representa como un rival digno de Alarico y de Atila. Mediano de 
cuerpo , encojado de una caida á caballo, casi siempre taciturno, pero 
sagaz y profundo en sus determinaciones ; sobrio , iracundo • astuto para 
secundar sus planes de guerra con las intrigas de la política, abrigaba 
una ambición desmedida (1). Mientras vivió su hermano Gunderíco, 
reconoció su poder, y le prestó útiles servicios ; pero muerto éste, rea- 
sumió exclusivamente el mando. Los padecimientos y crueldades de los 
alanos estaban demasiado recientes en nuestro país, para atreverse los 
habitantes á esperar á los vándalos. Las familias , al saber que se aproxi* 
T«rror 7 «mign- mabau las legiones bárbaras en número de cien mil com- 
etón, batientes, huían atemorizadas á la costa del África, acopia- 
ban víveres en los castillos y fortalezas para defenderse , ó buscaban asi- 
los en los montes. Las islas Baleares se poblaron entonces de personas 
fugitivas, que abandonaban sus hogares y posesiones para buscar abrigo 
al través del mar. S. Agustín prestó en Hipona asilo y benévola acogida 
á multitud de prelados y presbíteros respetables , expuestos á las horrí- 
bles persecuciones de los bárbaros, inflcionados en la herejíaarrianaCi}. 
cnNid«4«0. Tantos temores se justificaron cumplidamente : los vánda- 
"^ ^ los penetraron por las provincias de levante , y arruinaron 
completamente á Cartagena , la antigua ciudad de Asdrúbal y teatro de 
las glorias de Scipion. Avanzaron por la gran via militar que conducía 
á Cazlona, y sepultaron bajo escombros todos los monumentos de esta 
población insigne. Ocupando á Jaén, Guadix, Granada, Málaga, deja* 
ron marcada su huella con destrozos y ruinas. Ni la dignidad eclesiás- 
tica, ni el prestigio de la riqueza, ni las gracias del sexo débil desarma* 
han las brutales pasiones de aquella gente despiadada. Ansiosos de ri- 
queza los soldados de Genseríco, atormentaban á sus prisioneros para 
que les revelasen los parajes en que suponían ocultos tesoros, inven- 
tando padecimientos agudos y de refinada barbarie. Abrían ¿ unos 
violentamente la boca con horquillas do palo, y les introducían en el 
paladar fétido y repugnante cieno; maniatóbanlosá veces y les azotaban 
en la frente y en las plantas de los pies, hasta verlos desfallecer. Amar^ 
raban á otros fuertemente , y poniéndoles embudos en la boca , les echa- 
ban como á odres , agua salada, vinagre , alpechín , y sebo derretido (3). 



(1) Jornandes, De reboi Reliéis, cap. SS. 

(3) € lia quidem sancii Episcopi de HispanU profogeranl, prias plebíbnt fuga caplit, 
parlim peremlis, parlim eaplivllale disperais : sed multo piares illicmanenübas properqnes 
manerenl, sed eorondem pericolorum densitate manserunl. » S. Agustín , Episl. 228, n.S* 

(8) Idac, Gbron., pág. S59. • Alíis paiomm veclibus ora reserantes, fOBtiduní ccanumok 
eonfessionem pecunia faacibus ingerebant. Monnallos in froniibus el tibiis nenris remu- 
gientibus torqaendo craciabanl. Plerisqoe aquam marinam, alus acelum, aaiarcam, 
liqaamenqae el alia multa aique cradelia, lamquam utribus imbutis ore possíüs, stae 
misericordia porrigebaol. > Vítor Vítense, De persec. vand., lib. i , cap. i. 

Aunque las lamentaciones de Víclor son ocasionadas por la condneta de loa váadalos 
en África , es necesario convenir en que habiendo estos asolado antes nuestras comarcas, 
eomelieron en ellas iguales atrocidades : ademAs Víctor, al final del libro y capitulo cita- 
dos, dioe: que en Espafia habían hecho lo mismo, y que los autores espaSolet podían 
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Borlábanse de los trabajos de la ciencia; mutilaban con desprecio las 
estatoas que ornaban las plazas públicas y las casas particulares, y afea- 
ron todos los adornos con que el buen gusto y esplendor de las artes 
habian hermoseado nuestras ciudades. Al abandonar aquellos salvajes 
una población, las ruinas humeando, los escombros y cimientos de 
edificios, eran una prueba de su perversidad (i). 

La traición del conde Bonifacio, gobernador del África , Pann im Tind*. 
libró á nuestros pueblos de la insoportable tiranía de los ^ ■> ^'^^ 
cándalos. Habíase rebelado aquel jefe contra el gobierno de Placidia, 
madre de Yalentiuiano HI, emperador de occidente; y no siéndole fácil 
sostenerse contra las tropas imperiales, envió ¿ Gunderico, que vagaba 
por nuestras provincias meridionales con sus huestes , un emisario en- 
cargado de proponerle un tratado de alianza con ventajosísimas condi- 
ciones. Gunderico aceptó gozoso la oferta; y ya se preparaba para pa- 
sar al África con sus tropas , cuando la muerte puso fin á sus designios. 
Pero su hermano y sucesor, el terrible Genseríco , llevó á cabo con 
mayor prontitud la expedición. En el mes de mayo del año ^^^^ ^^ ^ 
429, reuniéronse todos los vándalos que quisieron parti- 
cipar de las riquezas, y tomar parte en las aventuras que les iban á ofre- 
cer las intactas provincias del África. Considerable número de barcas y 
de navios se había aprestado por el conde Bonifacio y por las gentes de 
nuestro país, impacientes de que brisas favorables empujasen aquella 
nube á lianas playas. Estaban los yándalos agolpados junto á Tarifa , en 
n&mero de ochenta mil combatientes , y en víspera de pasar á la orilla 
opuesta , cuando Genseríco supo que un destacamento de suevos, ha- 
biendo avanzado hacia Sevilla , recorría las comarcas que él acababa de 
endonar. Enardecido con el recuerdo de sus antiguas antipatías, 
corre contra ellos con sus huestes ; los persigue hasta cerca de Mérida; 
mata á su comandante Hermigarío, y dispersa en las orillas y ahoga en 
las aguas del Guadiana los soldados bárbaros. Satisfecha su venganza , 
^oWió á Tarifa , se embarcó cou su gente, y las provincias del África 
quedaron devastadas (3). 



qoejane. El obispo Idacio y S. Isidoro hablan de sos crueldades, aonqoe no con los de- 
diles que nos ha irasmitido Víctor. Idac, Chron., pág. 359. S. Isid., Bist. vandal., pág. les. 
(O El Dr. RlTera. aotor de nnas Memorias para la historia de Ronda, prueba con las 
'«íbu de Aeeioippo el espirita destmetor qve animaba á los vándalos. « Es también ar^ 
|BmeDto,dice, el ver las torres y morallas derribadas á fuerza de brasos; las esutoas, 
colannat y obras de primor quebrantadas con porras y almainas : estrago muy propio de 
iqaellss naciones bárbaras , que desestimaban las letras y obras de curiosidad y arte. » 
Mem. s. 

Getn Bennodes , en el discorso preliminar de la obra de Llaguno sobre la Arquitectura 
deEspafia, dice : • La coarta época (de arqoitectura) coroensó en principios del siglo V, 
eoa una Impetuosa avenida de soevos, alanos , vándalos y sillngos, que inundó la Espafia 
y destruyó todo lo que hablan edificado los romanos. ¿Qué soberbia , dice el P. Martin de 
Boa hablando de estos bárbaros , que no derribasen ? T ¿qué lusire que no afeasen , qué 
iíDdcui que no manchasen? Quebrantaron mármqies, despedaxaron esutuas, asolaron 
cdifieiot y sepoluron la majestad de las ciudades en sos ruinas. > 

Debemos advertir, sin que se ofenda la iutetptibilidad de las personas piadosas, que 
Im eriiUanos contribuyeron antea de los bárbaros á la total ruina de las artes. Los Jefes 
del cristianismo se vieron en la necesidad de extirpar la idolatría y destruir los Ídolos, y 
comprendieron en clase de tales muy bellas obras. 

(i> Idacío. Chronic, pág. .159. Vieior Vítense, De perseeul, Vnn^al., lib. i% eap. i«. 
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r.>^^.. A^ in. Volvieron nuestras comarcas á reconocer la autoridad da 
iMTot eo noMiro los magistrados imperiales , quienes no solo no procuraban 
p«^ remedio de los intensos males ocasionados por los vánda- 

los, sino que agravaban con rapiñas y extorsiones que de ellos hablan 
aprendido , la miseria de nuestros pueblos. La autoridad de los agentes 
romanos era tan efímera, que los suevos bajaban de la Galicia y de la 
Lusitania y hacian frecuentes excursiones en los reinos de Sevilla y Gra- 
nada. La impunidad les alent6 á establecerse en la Bética, que les pro- 
porcionaba» aunque arrasado, un país mas fértil y ameno que Galicia y 
los Algarbes. Rechila • jefe de ellos por enfermedad de E&- 
'^ * ' ' menerico su padre, despreciando las reclamaciones de los 
romanos, ocupó como conquistador la Bética. Andevoto* jefe imperial, 
acudió con sus tropas , trabó batalla en las mángenes del Genil, y quedó 
derrotado con pérdida de preciosas alhajas de plata y oro , que cayeron 
en poder del caudillo bárbaro (1). Asuntos domésticos retardaron por 
algún tiempo las operaciones militares de Rechila; pero libre de ellos, 
rindió á Sevilla, avanzó por nuestras comarcas y se enseñoreó de eUas 
y aun de las que hoy componen el reino de Murcia (2). 
todobian iM M- A esta razón , los vándalos del Africat tan osados en la 
iM. mar como activos y valientes en la tierra, pirateaban en el 
Mediterráneo y tenian en continua soaobra á los pueblos de la oosta gra- 
nadina. Los males se agravaron con la imprudente provocación de Vito* 
general nombrado por la corte de Aavena, para desaloiar á los suevos 
de las posiciones que ocupaban en Andalucía. Al frente de un 'ejército, 
Affo ^ d« j c ^^ ™^^ disciplinado de godos y romanos , entró en la tierra 
con la misma rabia que pudieran haberlo hecho los enemi- 
gos, saqueando las esquilmadas poblaciones, maltratando duramente á 
los naturales y haciendo la dominación romana tan odiosa y tiránica 
como la de los mismos suevos, Bechila congregó sos guerreros , denotó 
completamente al general romano, y tuvo un prtílexlo para aumentar 
sus rapiñas (3). 

Lof banodM ^^ habitantes de las comarcas grsoadinas, abandonados 
" ' á sus propias fuerzas, consideraban envilecido el nombre 
y autoridad de los romanos, y conocian que las armas del emperador 
de occidente eran ineficaces para contrarestar el poder de los suevos. La 
condición de los habitantes era la mas deplorable : todas las familias 
acomodadas hablan emigrado y buscado asilo en las Baleares y ea otros 
países recónditos, libres de la insoportable tiranía de los bárbaros. Mo- 
chos vecinos que, no pudiendo abandonar sus hogares, habian logrado 
salvar sus vidas, fueron reducidos á cautiverio, y tuvieron que resca^ 



"»»i-^r"^""""w« 



al prindpfio. «GcoseriCM... detoUc» pnariaote lilort mm Y§aMié oanikat < 
fiBilHs «d MaoñUDiaB M ÁfiicaB , ralidií HisRaniw, CrMifirateMi. » 8. ImI. Ni^ Vm- 
dat., fé%. 169. « Post toe praaefaeataMia aianMAsig iiaqM ad Tfadaalai, Ummtíim mMi 
Vandali per tolam Afrioaa ac If auriUaiaa M»i diipeíai. » 

(I) Idac., Ghroa., páf . SdS. S. laid., fllat. auat or., páf. 146. 

(s) m Uemiaríco dafuQeio, aaehila fllíM ajat.... Hiapali aUmla, Baiíaaw M Cnrlkafi. 
neMCBi praTiaciaB Ib taaoi patatiatai ladftut. » S. laid., HiH. aaaf ., pás* IM. Uar, 
Cbron., pág. 364. 

^3) idaa., GhmB«,fé«. M6. 
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lañe con grandes sumas • 6 cediendo las posesiones heredadas de sus 
mayores , ai primer bárbaro ¿ quien se antojaba declararle su cautivo* 
Otros, viendo aquella horrible anarquía, desesperados con la destruc* 
cion de sus bogares, con los ultrajes de sus. esposas é bijas, y con la 
desaporícioo de sus pueblos reducidos á pavezas > resolvieron vengar de 
algún modo la pérdida de tantos intereses y morir con dignidad, antes 
que someterse como rebaños á la mas baja servidumbre. Estos senti- 
mientos dieron origen á la confederación de ios bagaudes (1), con cuyo 
Dombre se designaban en aquellos tiempos desventurados, guerrillas y 
partidas de índole semejante á las famosas creadas en la lucha contra 
Bonaparte , y á las temibles facciones de la guerra civil. Las bandas de 
bagaudes saqueaban los restos de las poblaciones, y perseguían sin pie- 
dad á ios b&rbaros. La miseria, la aversión al trabajo, la inseguridad de 
las personas , engrosaron considerablemente las fuerzas de estos nuevos 
enemigos. Los condes imperiales, Mansueto y Pronto, que .. .^ .^, ^ 

...*' .. L't^'i --j ,•• Año 4IS de J. G. 

habían conseguido con hábiles negociaciones desal0)ar a 
los suevos de nuestro país, promulgaron decretos de proscripción contra 
los bagaudes, mas y mas poderosos cada dia con la agregación de bár^ 
baros dispersos, de foragidos temibles y de toda la hez da hombres in- 
quietos y turbulentos, que pululan en las sociedades civilizadas, y que 
tan dañinos son como los bárbaros , aunque menoslinoceotes. Inútil era 
la severidad, porque no iba acompañada de la fuerza. Sumidas en un 
caos se hallaban nuestras comarcas, y hundidas para siempre se consi* 
deraron entonces todas las garantías que sirven de egida á la civiliza- 
ción , contra los rudos ataques de la barbarie. 

Los suevos, no pudieodo dominar su propensión turbu- lm raero» mb 
lenta, quebrantaron las estipulaciones con los romanos y «zp«iudos pan 
entraron de nuevo en la provincia Cartaginense. El conde m u«m. 
Frooto reclamó enérgicamente el cumplimiento del tra- Afio«M4ej.c. 
tado; pero los infractores, acostumbrados á ceder solo & la fuerza, des* 
preciaron sus amonestaciones, y se ensañaron mas y mas. La corte de 
Ravena, recordando los servicios que los valientes godos hablan pres* 
tado ha)0 Walia, comisionó & Teodorico 11 , caudillo de éstos entonces , 
para que escarmentase á los insolentes bárbaros. Teodorico desempeñó 
complidamente su encargo, dispersó A los suevos • matando á su jefe 
Rechiario ; les hizo guarnecerse en las montañas de Galicia, y puso coto 
para siempre á las correrlas de aquella gente intraUtble, que se fué ani« 
quitando lentamente con sus propias desavenencias (2). El míum de ve», 
vencedor, apenas hubo recobrado nuestras provincias en *^'^' 
calidad de auxiliar del emperador romano , reveló el proyecto que Ataúlfo 
y demás caudillos habían procurado realizar en una coyuntura favora- 



(I) IdM., CbroB., pég. MS. Salfúno te «onititiijó en apologisu de loe liageudes. « m 
qni ad barbaros non confugíont, barban tamen esse coguntor, ot est pars magna Hispa- 
■arvai... Do bagandia nnne seroM ost , qui por asaloa Jii4icoa ot crooatos apoUaü , aíDieli « 
neeeü, postquam jus romana Ubertalis amiserani etiam bonorem romani nominis perdi- 
derant... Tocamas rebellee, Tocamiis perdHoe <|»oe eeao compaUmaa citeriBOsoo. » Salv., 
Dofnbem. 06f,lib. s. Yéaeoal P. Ploroa, en la noU ii ti Chüonieo* jdo 4d«oi0. 

(3) idae^ GhTOB., pace, «Tt , irt f 9n, S. leM^ fliü. 0MV., pág. tu. 
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ble : consistía en extender la fama y acrecentar el poderío de los gpdos 
¿ la sombra de los romanos, para aniquilar los enemigos que pudiesen 
contrarestar sus planes de engrandecimiento; y ya fuertes, declararse 
independientes de un gobierno que despreciaban. Teodorico con este 
fin, mandó á Giurila , jefe de su confianza, que ocupase con un ejército 
godo nuestras comarcas, en donde no era cumplidamente reconocida la 

ASoM8d«j c l^i^i^i^^ ^^ ^^ poder. Mas habiendo tenido que acudir 
' Giurila á Galicia para apaciguar las turbulencias de los 
suevos, el mismo Teodorico las recorrió con un poderoso ejército (1). 

inouiiun loi A este tiempo los vándalos del África hacian continuos 
fándtiotMDOM. desembarcos en nuestras playas, cautivaban gentes» roba- 
é^í^^^^ tan las pocas riquezas que los habitantes hablan salvado de 

Afio46od6 j.c. las anteriores rapiñas, y escarnecian impunemente el pod«' 
del emperador, que se suponía jefe de estas provincias. Mayoriano , de 
acuerdo con Teodorico , aprestó una numerosa escuadra que , surta en 
los fondeaderos de la costa granadina y en la bahía de Cartagena , estaba 
preparada para recibir las legiones godas, establecidas en él mediodía de 
España, y otras tropas que aquel activo emperador habia organizado. 
El rey de los vándalos, previendo que no le era posible resistir al empe- 
rador de occidente auxiliado de los godos, recurrió á las intrigas y & las 
seducciones para deshacer los formidables aprestos. Osados emisarios se 
introdujeron en medio de las escuadras romanas, echaron á pique unas 
naves, incendiaron otras, apresaron en la confusión las mas, é inuti- 
lizaron los preparativos de la guerra que iba á destruir el imperio ván- 
dalo del África (2). 

EDricoM hac0 Mientras vivió Mayoriano, Teodorico permaneció fiel á 
doeso da la Ea- los tratados, por los cuales los godos se consideraban me- 
^*^' ros auxiliares de los romanos ; pero muerto aquel , reveló 

sin rebozo el designio de fundar un imperio independiente coa toda la 
España y la Galia Narbonesa. Este plan fué realizado por Eurico , que 
habiendo asesinado á su hermano Teodorico, ocupó el trono, desplegó 
en medio de su ferocidad cualidades militares y sagacidad política , y 
emancipó nuestras comarcas con toda la España del poder de Roma. 

carietariineTode ^^J^ ®^ reiuado de Eurico comienza una nueva historia: 
la hutorfa. los pucblos granadinos , que por espacio de siete siglos ha- 
Afio 4<6 da j. c jjj^Q reconocido el poderío de naciones civilizadas , obede- 
cían ¿ los descendientes de las tribus de la Scandinavia. Los alanos, 
suevos y vándalos no dejaron en nuestra tierra sino memoria de sus 
crueldades y devastaciones. No solamente no perpetuaron sus recuerdos 
con monumentos de ciencias ó artes, sino que destruyeron casi todos 
los que probaban la civihzacion de un pueblo feliz y laborioso. La histo- 
ria de nuestro país , desde la primera entrada de los bárbaros hasta el 
reinado de Eurico , presenta los tristes resultados de correrías militares 
de bárbaros, persiguiéndose con implacable furia, las desavenencias de 
sus caudillos, y la relajación de todos los vínculos sociales, incompa- 



(i) 1d«e., Chron., pág. 878. S. Isid., Híst taer., pág. 1S8. 

(2) Id«c., Gbron., pág. 3T9. Severo Salpicio, Chroo., pág. 4SS, del tomo 4 de la £ip. 
Sagr. 8. Isidoro reproduce el leilo de Idaeio en fa Hitloria Tandaloram, pág. i<4. 
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tibies con el carácter de tribus guerreras, tan duras y crueles en los com- 
liates, como flojas y perezosas en la paz. Las costumbres de los godos 
eran mas blandas y suaves; sus estrechas relaciones con los romanos , el 
enlace de sos caudillos con princesas de sangre imperial y el genio de 
algunos de ellos , fueron causa de que fundasen una monarquía poderosa , 
de la cual eran un rico florón las provincias granadinas. En ellas dejaron 
monumeDtos y tradiciones; y los acontecimientos políticos verificados 
en las mismas, merecen ocuparnos. 

Destruido el imperio de occidente por Odoacro, rey de los saudo d» noc*. 
ostrogodos, Eurico pidió y obtuvo la cesión de todas las po- *'** proTinciat. 
sesiones romanas áesáe los Alpes y el Rin hasta la España (i). Los godos 
tuvieron un título legítimo para declararse reyes de la península , y su- 
pieron defender con energía y con sus talentos los estados que debían ¿ 
las victorias y á la política de sus predecesores. Nuestras comarcas obe- 
decían ¿ condes ó jefes militares que las mantenían en una completa 
tranquilidad, abatidas como se hallaban con los pasados infortunios. 
Fermentaba en ellas sin embargo un germen de discordia , coBiroT«niM m- 
qoe ocasionó guerras, trastornos y padecimientos gravísi- HrioMt. 
mos. Los godos habían adoptado la herejía de Arrio (2), y atemperaban 
sus creencias á la doctrina de esta secta , en tanto que el clero de nuestro 
país acataba los dogmas del concilio de Nicea, é inspiraba al pueblo 
profunda aversión contra los sectarios de aquel heresiarca. Mientras que 
ios partidos se enardecían con disputas religiosas, las tropas de Justi- 
níano, á las órdenes de Belisario , destruían el imperio de los vándalos 
en África, ocupaban á Ceuta, y llamaban poderosamente la atención de 
TeudiSt rey godo de España , alarmado con la proximidad de un enemigo 
poderoso. Abiertamente hostil á los imperiales , organizó un ejército , le 
embarcó en los puertos de Málaga y Tarifa, y cercó á Ceuta, en cuya 
empresa quedó completamente desairado (3). Los imperia- ^¡^^ j^^^^ ^ 
les, en venganza , comenzaron á intrigar, fomentando contra ceaia. 
el gobierno arriano la aversión que el clero había creado en ^"® "^ *• '• ^• 
la muchedumbre : declai^banse defensores de la verdadera religión , y 
enemigos irreconciliables de los que no abrazaban la fe ortodoxa ni re- 
conocian la unidad católica. Con sus sordos manejos consiguieron ase- 
sinar á Teudis , sublevar contra Agila su sucesor los pueblosdel territorio 
que hoy forman las provincias de Málaga, Córdoba, Jaén, Almería y 
Murcia, y proclamar rey á Atanagildo (4). Éste accedió á las solicitudes 
de los agentes de Justiniano , quienes bajo pretexto de proteger á los su- 
blevados , ocuparon con fuertes destacamentos á Tarifa , á Málaga , á Adra 
y á otros pueblos del litoral , hasta los confínes de Valencia (5). Las tur- 



(I) Proeopio, De bell. Golh., lib. i , cap. 13. 

(3} Sócrates j Teodoreto revelan en la HUtorla Tripartita, los motivos que hicieron á 
los godos convertirse á la secta arrlana. Los dos caudillos Fritigemes y Átanaríeo hablan 
promovido guerra civil. Vélente prestó auxilios al primero, fugitivo en la Tracia, con los 
cuales fué vencido Atanarico; y Pritígernes , agradecido, abrazó con los suyos los dogmas 
de aquella secta. Ulpbilas, célebre obispo godo, contribuyó eflcasmenle á la propagación 
de la doctrina herética. 

(3) S. Isid., Hist. goüi., pág. 159. (4) S. Isid., Hist. goth., pág. 160. 

(s) S. Isid., Hist. goth., pág. 160. Mariana , Hist, de Ksp., libs. 5 y 6. 
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Ainoiiento d« ^^« eútustasmadas por el clero, coBsiderabto & los impe- 
BMtirM prorto- riales como defensores de la verdadera fe. Liberio, amigo 



de Justiniano y caudillo de los imperiales, era el instigador 

AEoi4tdti.c. ^® ^^ revuelta: seguro del buen éxito del alzamiento, no 

ocupó A sus tropas en guarnecer ciudades, sino las puso i 

las órdenes de Atanagildo , quien batiendo cerca de Sevilla A Agila, fué 

aclamado rey de toda España , y cayó incauto en los lazos preparados 

por la sagaz política de Justiniano. 

Kirtí ttitoriont ^^ imperiales , fingiendo favorecer únicamente A Ataña- 
da loi imperiaiai. gildo , abrigaban las miras ulteriores de destruir el imperio 
AftoiMdaj.c gQ^jQ ¿g España, como lo habían hecho en África con el 
de los vándalos. Tranquilizado el país, Liberio dispuso que aquellas 
mismas tropas que contribuyeron á derribar del trono A Agila, se 
diseminasen en las fortalezas y ciudades principales de estos países 
meridionales; porque vecinas del África podian servir de base para 
futuras operaciones en la península. Además alistó gente, impuso con- 
tribuciones y comenzó á tratar duramente á los naturales. Los pueblos 
elevaron quejas á Atanagildo, quien reconociendo su imprudencia, de- 
claró guerra á sus antiguos amigos, consiguiendo algunas ventajas (I). 
iDUDcioDeibo»- Bstaba reservado á Leovigildo , uno de los monarcas godos. 
iom da uoTirii- intrépido, enérgico y valeroso entre los que ocuparon con 
^' estas cualidades el trono de España, enmendar en lo po- 

sible los errores de Atanagildo, hacer ver á los imperiales que las im- 
prudentes estipulaciones de su antecesor no podían ser ratificadas, y 
disputarles con las armas las provincias que falazmente habían ocupada 
Leovigildo se apercibió para la guerra prontamente, por haber reunido, 
muerto su hermano Luiva , el gobierno de la España entera y de alguna 
parte de las Gallas (2). 

opandooM mi. ^' primer empeño de Leovigildo era desalojar A las tropas 
litaras da LeoTí- imperiales dc Baza, Gazlona, Jaén, Granada, Málaga, 
jSte? *" """'"* Archidona y serranía de Ronda , en donde se sostenían con 
A&o'iTo á m da mengua del trono fundado por Ataúlfo , y se apoyaban mas 
'-^ y mas, procurando granjearse la afección del pueblo como 
únicos defensores de la fe ortodoxa. Dominaba Liberio las comarcas 
mas fértiles y hermosas de España; y su ejército, fortalecido para reci- 
bir cómodamente de Tánger y Ceuta refuerzos de gente , armas y basti- 
mentos, era el oprobio del monarca y una amenaza continua para la 
nación : además atizaba el fuego de los católicos y arríanos, y la guerra 
podia cundir á las provincias del norte. Leovigildo, decidido A sostener 
las prerogativas de su corona, entró al frente de un ejército arríano por 
las comarcas de Baza; avanzó por Granada é hizo á los imperiales recon- 
centrarse hacia Málaga. En esta correría desplegó mucha severidad con- 
tra los católicos; les hizo pagar los gastos de la guerra ; castigó á algunos 
con tormentos y muerte i y rescató las poblaciones y fortalezas princi- 



(0 S. Isíd., Hist. goth., pág. 160. 

(3) S. Isid., Hiti. goUi., pág. 160. SMTedra, Goroni gótica , en Luiva I y Leovigildo. La 
crónica del Biclarense comienxa eo el reinado de Leovigildo, y suple la concisión de la 
bisloria de S. Isidoro, 
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¡Mües &é miMiiis oomarcas. Habiendo perseguido al eneinigo hasta 
Málaga 7 serraflía de Honda, ocupó A Meditia^idonia y á Córdoba, y 
mafcbó en seguida á Qalicia, en cuya tierra los suevos andaban re* 
▼ueltos (I). 

Leovigildo conoció que las medidas demasiado severas NiiiáatwHM^ 
son Ineficaces para mantener tranquilos á los pueblos : T^^* ¿J' Jj°}" 
apenas se hubo retirado de nuestro país, aparecieron partl^ ^1?^ ^ ^^' 
das rebeldes hacia la tierra montuosa de Alcaraz y Casorla. ^^ tn d« j. & 
Bufonees le fué preciso proponer edictos de tolerancia, y quiso conciliar 
los Animes de los arríanos y católicos. Una revolución inesperada alteró 
sus planes ^ y acibaró los últimos dias de su reinado, haciéndole desple- 
gar una severidad contraría A sus sentimientos. Había agregado al 
gobierno A sus dos hijos Hermenegildo y Recaredo , cediendo al prímero 
la administración de toda la Andalucía, y dándole por esposa á la her- 
mosa Ingunda^ hija de Sigisberto, rey de Austrasia, y de la célebre 
Bruneehilde (2). Ingunda pertenecía al partido católico de j^^ diMordiM 
la corte arriana de Toledo, y había recibido por ello trata- «n m ramiiit mm 
mientos indecorosos , de los que era autora Goswinda su •■•^ *• '••'^ 
suegra, vieja atrabiliaria y fanática, y arriana inexorable. La joven 
pnncesa, maltratada por su resistencia á recibir un segundo bautismo, 
oersmonia particular de los arríanos , habia sido sumergida con violen- 
cia en un baño de agua fría (5). Las lágrimas y el dolor de la bella 
esposa despertaron la venganza de Hermenegildo , y las insinuaciones 
de algunos prelados los escrúpulos de su conciencia. Estimulado por los 
obispos de las diócesis granadinas y también por los de Sevilla, Córdoba 
y Mérída, se declaró abiertamente católico, y vengó los ultrajes de 
logunda, persiguiendo á los herejes. Dirigió proclamas á los francos, á 
los suevos de Qalicia y á los restos de los vándalos de Afríca con venta- 
josos oílrecimientos, si entraban en Andalucía para favorecer á su par- 
tido. Los imperiales, que ocupaban á Málaga y otras plazas del litoral, 
fomentaban la sedición. S. Leandro, arzobispo de Sevilla, escribió á la 
ecHtede Constantinopla, pidiendo auxilios. Leovigildo acudió á sofocar 
la rebelión y á contrarestar las poderosas influencias que contra él se 
habían declarado. Los rebeldes, débiles y desconcertados, cedieron á 
las tropas y á la actividad de Leovigildo : su mismo hijo s,camb«o im r^ 
Hermenegildo quedó prisionero y fué desterrado á Valen- baidct. 
cía, desde donde continuó las intrigas , que dieron margen ^* >m «le j. c. 
á un proceso, en el que se le condenó á muerte : su perseverancia en 
h fe católica, y su lamentable fin, le han elevado al rango de los mar- 



eta « Leovigildos Reí loen B«sUni« el Malicilann urbis, repuliis mililíbas rasUt, el 
ffetor MlU redit > Joan Biclarense, Cbronicon , pág. 377 del tomo 6 de la Bip. Sagr. El 
aator de eiU crónica fué un godo lusitano, nalaral de Scalabis (Sentaren ), ef coa!, des- 
ftB de Tiajar por oriente y de beberse ttasirado con erudición griega y latina , volvió á 
Espala en liempo que Leovigildo perseguía crnelmente á los católicos. El nombre de Bl- 
elareoM provino del monasterio que fundó en Catalufia, llamado Biclaro, sito á dos le- 
guss de ]fonU»lanc, donde hoy es la villa de Validara, y perteneció á la abadía de Poblet. 

(3) Bielar., Cbron., pág. 38i. S. Isid., Rist. golb., pág. i60. 8. Gregorio de Tours eneoU 
■inoeioaamente (Uiat. Franc, lib. 5, cap. 8 ; las discordias domésticas de la familia real 
deEapafia. 

(I) Bfle fcgaado baaUraio era ant especie de conflrmaefon. 
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tires españoles. La bella lagan^a abandonó un país tan fecundo para 
ella en amarguras, y conducida por niar á GonsSantinopla, iálleció en 
el camino. Leovigildo » que atribuia á la presencia de los imperiales la 
revolución que conmovía parte de sus estados, guerreó enéi^icamente 
contra ellos (1). 

Son perternido» La tenacidad de los católicos de nuestro país provocó 
los Mtóiicot. medidas terribles p^ra extinguir los restos de un partido 
considerado por la corte arriana de Toledo como una facción impía. 
Leovigildo se apoderó de los bienes de nuestras iglesias católicas; derogó 
los privilegios y fueros del clero; castigó en el cadalso á muchas personas 
distinguidas , que habian abrazado la causa de Hermenegildo; y colmó 
las arcas del erario con las confiscaciones de sus haciendas (2). Esta 
acerba persecución hizo que muchos católicos se retractasen y abrazaran 
los principios de la secta arriana. Entre los prelados que arrostraron 
stTtro. obiipo d« valerosos la persecución , cuéntase Severo, obispo de Má- 
Máuga. laga, que en aquella recia tempestad logró concillarse el 
respeto de los tirauos, por su erudición, su piedad y su fe inalterable. 
Fué compañero de Liciniano y obispo célebre de Cartagena , y ambos son 
designados por S. Isidoro como varones ilustres y personajes célebres da 
aquel tiempo (3). 

i, ,(tM L^ persecución ariana cesó con la muerte de Leovigildo. 
flto'por nMrto Apenas hubo ocupado el trono su hijo Recaredo, convocó 
^fi^'de'?'c '^^ proceres y prelados notables de España, para cónsul- 
^ ^ * ' tarles, cuál era el medio mas prudente de sosegar las tur- 
bulencias del país, y consolidar un gobierno fuerte y poderoso. Casi to- 
dos los estados de Europa estaban sometidos á la fe católica : nuestros 
pueblos detestaban cada día mas y mas los dogmas de la secta arriana, 
y solo permanecian fuera de la comunión la corte de Toledo, y algunas 
provincias del norte de la España. El clero católico se mostraba en 
aquellas altanero, á pesar de las persecuciones; los prelados mantenían 
vivísimos debates con los arríanos , y nuevamente asomaba el fuego que 
Leovigildo habia procurado extinguir. Estas circunstancias hicieron á 
Recaredo proceder con el acierto que no tuvieron su padre y hermano, 
y reunió el célebre concilio de Toledo , en el cual públicamente declaró 
que era católico , obligando á todos los prelados á que hiciesen igual ma- 
nifestación, anatematizando los errores de Arrio. Formaron parte de 
aquella respetable asamblea y contribuyeron con sus opiniones y sus 
votos á la promulgación de los cánones en ella aprobados , Juan , obispo 
de Menlesa (La Guardia); Esteban, de Illiberi ; Teodoro , de Baza; Li- 
liólo, de Guadix; Teodoro, deCazlona; y Yelato, deMartos. Estos y 
otros prelados de nuestro país, fueron repuestos en la posesión de las 



(O « Ingunda Sicilin atligit, et morlífera «griludine correpU •piriium exbalavit. > 

Joan Magno, Hist. goUi., lib. i«, c«p. 9. Bíclar., Chron., pág. 338. S. Isid., HisL gotb., 
pág. IGO. 

(2) S. Isid.fHist. goih., pág. 160. Mariana, Hist. de Esp., lib. 5, cap. 13. 

(3) S. Isíd., De vir. illusir., cap. iS.Serero, obispo de Málaga, y Liciniano, de Carta- 
gena , escribieron contra Vincencio , que lo fué de Zaragoia , por baber abrazado la secta 
arriana. Mariana, Hist. deEsp., lib. 5, cap. 13. Conven. malag.,cap. 22. Soler, Cartagena 
ilustrada, tomo 2, pág. S3S. 
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rentas de qne habian sido despojados y en el pleno ejercicio de su juris- 
dicción , á pesar de las intrigas de los arríanos, que tramaron desdicha- 
dameDle una conspiración para neutralizar el infalible resultado del 
itpirilu de aquel siglo (i). 

LeoYígildo babia querido cimentar su trono con la fuerza : 
Recaredo lo consiguió con su piedad y su prudencia ; foria- fretoru" u VSl 
leció el sentimiento religioso , y ensalzó al clero , que babia ■»<>»*•"«* •« 
sido antes humillado. Sus bistoriadores refieren que enri- ""**'"* ***** 
queció las iglesias y monasterios (2), y como en su reinado comenzó ¿ 
aumentar el número de monges y cenobitas que durante siglos han ejer- 
cido poderosísimo influjo en nuestra sociedad , nos es preciso dar á co- 
nocer el origen y progresos de las instituciones monásticas, aunque 
apoyados en escasísimos y oscuros anales. Hubo un tiempo en que una 
falsa filosofía atribuyó ¿ la vanidad , á la extravagancia ó al fanatismo , 
el origen de las órdenes religiosas; pero no pudo negar que el bastió de 
la vida, los pesares profundos y la tierna sensibilidad se bau complacido 
siempre en solitarias contemplaciones. Los paganos ya babian dado 
ejemplos de ello : los galos tenian sus druidas ; los ludios, sus gimnoso- 
fístas; los griegos, sus pitagóricos; los judíos, sus esenios, recabitas y 
terapeutas. Solitarios eran todos que preferían la satisfacción del espíritu 
á los placeres del cuerpo. Los cristianos, promulgada su religión, dedi- 
cáronse también en los desiertos al estudio , y á plegarias asiduas , y 
adoptaron costumbres austeras. Hombres de imaginación ardiente, 
almas ansiosas de meditación, retirábanse del mundo, que no les ofre- 
cía sino sinsabores, para ejercitarse en la virtud, que ellos creian in- 
compatible con los engaños del mundo : este método de vida cundió en 
nuestras comarcas desde los primeros siglos de la Iglesia. En el concilio 
de lUiberí se bace mención de las vírgenes consagradas á Dios (.^) : á 
fines del siglo IV, el papa Siricio, en carta dirigida al obispo de Tarra- 
gona y á otros prelados de nuestro país, previene que sean expulsados 
de su congregación los monges ó monjas que, con desprecio de su esta- 
do , contraían nupcias, ó escandalizaban con sus vicios y desórdenes (4). 
Una inscripción encontrada al occidente de Málaga, en sierra de Mijas, 
DOS ha revelado , que un solitarío llamado Amazuindo, edificó por aquel 
tiempo un pequeño oratorio , y pasada la vida mas austera, falleció invo- 
cando el nombre de J. G. (5). Los religiosos fervientes, como Amazuindo, 



(O GoDcilio Toledano i*, Tn cotlecl. cao. Hisp. S. Isidoro dice de Recaredo : « Provin- 
cias auieiD quas paier bello conquisivil, iste paceconservavit, aequitate disposult, mode- 
ramine reiü. » Uist. goUi., Biclar., pág. 385- Los trastornos ocasionados por la gaerra de 
k>siDiperi«les, Tueroa pretexto para variar las demarcaciones pricniUvas de las diócesis 
de Cabra y Málaga. El obispo de esta ciudad se quejó , en uno de los concilios de Sevilla , 
de las asorpaciones del de Cabra , y consiguió que le fuesen devuelias algunas parroquias. 

{7) S. Isid., Hist. golh., pág. itfi. « Ecclesiarum et luonasteriorum conditor efflcitur. » 
Bielar, pág. 385. 

(3) Concil. lllib., en el ap. de este tomo. 

(4) Siles. Investigaciones sobre el monacato español. Esta memoria erudita, publicada 
por la academia de la Historia, nos ha ilustrado al par de Baronio, Pagi, Van Esnen y 
Cavalario. 

(&) Convers. malag., tomo 2, cap. 22. La inscripción que nos ha trasmitido la memoria 
de este lolitario, se halló en 1S90 en una sierra al occidente de Málaga. Según Conde ( el 

I. 10 
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Méto4odeTtdade vivían 60 uti principio aislados en cuevas y yermos« y so- 
los oeaobitas. njetldos á las reglas que voluntariamente querían impo- 
nerse : con ásperos cilicios, con pesadas cadenas, con ayunos continuos 
y con otras dolorosas maceraciones, aOigian sus cuerpos. Los muchos 
cenobitas, que en nuestras comarcas y en todas las restantes de la 
España babian instalado sus viviendas, hicieron necesaria la autoridad 
de un superior que dirigiese sus acciones y arreglara su método de vida. 
Donato, discípulo de un santo ermitaño retirado en los desiertos de la 
Libia, se embarcó para España, huyendo de la persecución y barbarie 
de los moros : asociado con setenta compañeros , trajo por riqueza una 
escogida biblioteca. Los monges africanos introdujeron ks primeras re- 
glas monásticas, y contribuyeron eficazmente á la propagación de esta 
vida en nuestras comarcas (1). En las cercanías de Granada, de Málaga 
y de Martos se babian construido muchos monasterios de frailes y mon- 
jas; y tan influyentes llegaron á ser sus religiosos* que fué necesario 
concuio him ^®°^^^^r algunos años después en el concilio 2* Hispalense 
i«DM. la condición y prerogativas de ellos. Se determinó (con dic- 
Aio6i9de j. c. támeQ de los prelados de aquellas tres diócesis sufragáneas 
de la de Sevilla), que los monasterios establecidos fuesen respetados, 
sin que nadie se atreviese á molestar á los monges, ni á destruir sus 
asilos. Se dispuso también que las monjas viviesen sometidas á la auto- 
ridad de los monges de la misma orden ; y que éstos, en las conferencias 
con sus hermanas de religión, hablasen por medio de uua reja y á la 
presencia de tres de aquellas (2). En las inmediaciones de Cazlona, en 
las de Bailen y en algunos otros parajes de las comarcas granadinas, se 
han descubierto vestigios de templos y de conventos edificados por los 
antiguos monges. Estos administraban las fincas rústicas y urbanas que 
poseían las monjas, é invertían sus reutas en objetos piadosos (5). 
Se Ticia la insu- Los mouges, desprcudidos en un principio de todos los 
tucion. bienes muudanos, abandonaban sus riquezas á los pobres 
ó á sus parientes, y vivían del fruto de su trabajo personal. Formaban 
jardines en parajes agrestes, socorrían á las familias rústicas, roturaban 
bosques incultos ; y tierras , que entre zarzales y maleza abrigaban fieras 
y animales dañinos, fueron hermoseadas con sus sudores. Esta pobreza 
degeneró luego en un lujo opulento. Las leyes permitieron á los novicios 
donar sus bienes al convento en que profesaban , como asimismo todas 
las herencias que pudieran sobrevenirles. Este abuso corrompió la insti- 
tución; los monasterios, en vez de ser un semillero de hombres útiles, 



Mtor de las Conversaciones) la existencia de Amazuindo no debió ser posterior il sí(lo 
VI. Ambrosio de Morales, el P. Roa y Masdeu hablan de dislinlo lelrero en verso ^rdaliyo 
i otro Amazuindo del siglo X. Véase el ap. de este tomo. 

(O S. Ildefonso, De viris itiustribus , cap. 4o. 

(3) Goncil. Uispal. 2», en la colección de cánones publicada por «I bibUoteeirie 
Gonialez. 

(S) Véase el ap. El impulso religioso continuó bajo tos reyes posteriores á Rcearedo. 
Sisebuto construyó en las inmediaciones de Andújar un templo á S. Eufrasio .- bácia Gra- 
nada se edificó otro á S. Vicente y fué consagrado por LilioIOf obispo de Guadix. Inscrip- 
ción que insertan en sus obras Pedraza,D. Nicolás Antonio, Plores y Masdeu : ya bemoi 
hablado de ella como fijada en la pared meridional de la iglesia de S(a. M«rU de It Al- 
bambra 
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dedicados á moralizar al pueblo con sus virtudes i se convirtieron en asi- 
los de la holganza y de la miseria. 

Recaredo, dando estímulos al sentimiento religioso y impottiinMad 
ensalzando al partido católico, apaciguó las discordias ci- l^^an^i^^üí 
viles que habian ensangrentado nuestro suelo» y falleció á tiocíIÜ.^ ^ 
principios del siglo Vil. Los pueblos graoadinos permane- ^^ ^^ ^^ ^- ^ 
ciao en el mayor abatimiento « y en la inmobilidad que ocasiona una do- 
lencia grave. £1 gobierno godo, aunque comenzó á consolidarse bajo 
Recaredo, carecia de las facultades tutelares, de las ideas de administra- 
ción y de orden con que algunos emperadores habian proporcionado la 
felicidad de generaciones enteras. La legislación romana, las disposi- 
ciones municipales habian naufragado en la borrasca universal ; y los 
resultados de esta pérdida, funestos para todas las provincias de 
España, eran mas y mas perjudiciales á las nuestras, convertidas conti- 
nuamente en campo de batalla. Los imperiales no soltaban las pose- 
siones de que habian hecho presa : tenaces conservaban algunas plazas 
del litoral de nuestras provincias. Era una mengua para los descen- 
dientes de Alarico, ver las provincias de Sevilla, Málaga, Granada y 
Almería sometidas á las armas ÚA emperador de oriente, y desmem- 
brada la parte mas rica y amena de la España. De aquí era, que al em- 
puñar el cetro , contraían los monarcas godos el compromiso tácito de 
pelear contra los imperiales. Viterico recorrió nuestras co- Afioeos bistaeio 
marcas, y guerreó consiguiendo algunos triunfos. Gunde- ^*''^- 
maro hizo grandes aprestos para proseguir la guerra, y tal vez hubiera 
dado fin á ella sin la sublevación de los vascongados, que le distrajeron 
en la ocasión critica , y facilitaron á los imperiales la ocupación de núes* 
tras provincias, con grande alarma de la corle de Toledo (i). Sisebuto 
mandó tropas al país granadino, y Suintila, su general, consiguió no- * 
tables ventabas. Éste logró estrechcírá los enemigos hacia Gibraitar, los 
desalojó de las fortalezas que ocupaban tierra adentro , y aunque Cesa- 
rlo, jefe de ellos, hizo esfuerzos para recobrar las plazas TenefdM loi 
perdidas, quedó vencido : vivamente acosado, propuso á imp«rici« propo- 
la corte de Toledo condiciones de paz. Valióse para ello de ^^'^ ^ ''"' 
Cecilio, obispo de Mentesa (La Guardia), que habiendo dejado su silla 
para retirarse á un monasterio establecido en tierra de dominación im- 
perial , era llamado por Sisebuto para que se pusiese al frente de su dió- 
cesis, sometida ya al gobierno godo (2). Con este motivo, Cesado dio 
instrucciones al obispo de Mentesa, y le envió á la corte de Sisebuto, en 
compañía de un emisario autorizado para ajustar las paces. Sisebuto re- 
cibió con agrado al prelado y al embajador, y propuso medios de ave- 
nencia, que Cesario aprobó con la reserva de que habian de ratificarse 
por Heraclio, emperador de oriente. Éste, accediendo á las condiciones 



(1) iLOÓnimo oaniinuador del Biclareiue, n. 6, á U pág. 42% del tomo 6 de la Esp. Sagr. 
^S. Uta , Hi»t. goih., pág. 161. 

(2) Sisebuto fué un monarca digno de rivaliiar con Ataúlfo ó con Walia en brarura, 
con Rocaredo en política y con S. Isidoro en ilustración. Véanse el Continuador del Bi- 
clárense, S. Isidoro y sobre todo el lib. 12, tit. 9 del Código visogodo, y los inierosantei 
documentot publicados en la fisp. Sagr., al íol. 930, y siguientes del tomo 7. 
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propuestas por Sisebulo, comunicó órdenes para que sus tropas evacua- 
sen todas las plazas que en nuestras provincias y costas del Mediten-áneo 
poseian, y las hizo retirarse hacia Alenlejo; exigió en recompensa que 
el gobierno godo persiguiera á los judíos, hasta su total exterminio (i). 
Proscripción de Siscbuto sacríficó los ínlerescs de las muchas familias 

los jndios. hebreas que en nuestro país moraban , á las exigencias ca- 
Afio6itdej.c. prichosasdel emperador de oriente. Publicó un edicto man- 
dando , que los judíos habían de abrazar la fe de J. C. en el término de 
un año . incurriendo los desobedientes en la pena de ser rapados, redu- 
cidos á cautiverio , y despojados de sus bienes. Aparentemente se some- 
tieron algunos á una religión que detestaban; muchos emigraron con 
sus riquezas á la Francia y á Italia , y los imprudentes que se negaron á 
recibir el bautismo ó á dejar un país en que eran proscriptos fueron vio- 
lentamente encarcelados , condenados á trabajos perpetuos, y conduci- 
dos á sus destinos con la misma dureza que si hubiesen sido bestias de 
carga (2). Esta persecución injustísima no pudo menos de despertar la 
caridad y el celo piadoso de los prelados españoles, que consideraban 
aquellos despojos como una iniquidad, y la expulsión de familias ricas 
A I ea la ^ laboñosas como un error político. Así, la severidad de la 

coc'toV!ie7«'M^ ley de Sisebuto fué modificada bajo Sisenando, en el con- 
^osMde j c ^ *" ^® Toledo : se decretó en él , que únicamente debian 
'ser obligados á permanecer en el culto cristiano los judíos 
espontáneamente convertidos; que los hijos de israelitas fuesen educados 
en conventos, ó bajo la dirección de familias cristianas, que pudiesen 
inspirarles aversión de la secta impía; que los convertidos fuesen ampa- 
rados en la posesión de sus bienes; que los hebreos bautizados no comu- 
nicasen con los judíos rebeldes. Aunque en el concilio Toledano 3* se 
prohibió el casamiento de mujeres judías con cristianos y al contrario, 
la inobservancia de este decreto dió motivo en el Á^ á una amonesta- 
ción , para que los prelados cuidasen de que los hebreos enlazados en sus 
diócesis con personas cristianas, fuesen inmediatamente separados si no 
abrazaban la verdadera fe de sus consortes. Los hijos de judío y cris- 
tiana ó vice versa debian seguir la religión del cónyuge cristiano; el 
dicho de los judíos era tachado en juicio ; ninguno de ellos podía aspirar 
á cargos públicos, ni conservar esclavos en su poder, ni obtenerlos pri- 
vilegios de ciudadano, ni pasar de una provincia á otra , sin presentarse 

PrerencioDos k ío^^diatamente á la autoridad eclesiástica (3). La influencia 
usátttoridadMde déla secta hebrea habia crecido en las inmediaciones de 
naostrM comar- Audújar, Bacza, Los Villares y en los demás distritos de las 
^* provincias de Granada y Jaén, en términos, que la corte 

previno especialmente á las autoridades de estas comarcas, que vigilaran 



(i) S. Isid., H»t. goüi., pAg. 163. Chronicon Albeldense, n. 37. Predigario, CbroDicon, 
n. 33. 

(7) S. Isidoro viluperó esta encarnisada perserucion. « Poteslale enim compolít qoos 
provocare fidei raitone oporiuit. » Hísl. golh., pág. I6i. Isidoro Pacense y el anónimo au- 
tor del Chronicon Moissiacense hablan en el propio sentido de ella. Asi expresa la ley el 
género de pena en que incurria el judio rebelde. « Flagela decalvalus sascipíat, et debita 
mulcielorexilii posna. » Leg. vissogoth., lib. í7, tit. 3, ley 3. 

(3; Colleclio canon. Hisp., Toledano 4 , desde el canon so al 66. 
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á los jadíos y ejecutasen rigorosamente las estrechas órdenes del gobierno 
y las disposiciones de los concilios (i). 

Sisebuto recibía frecuentes quejas de nuestros pueblos piraufenniiet. 
marítioios , acometidos por los habitantes de Tánger, Ceuta ^** ''°'^"- ^^' 
y de otras poblaciones del litoral de África, las cuales, ha- xíÜÍIr*^*"** ^ 
hiendo quedado sin autoridades ni gobierno por el aban- Affo6tod«j.G. 
dono de los imperiales, se habían convertido en asilo franco de todo 
iqalTado y en guaridas de asesinos y piratas. La tranquilidad do estas 
provincias reclamaba la ocupación de aquellas plazas con tanta mas ur- 
gencia , cuanto que ya se había conocido lo peligrosa que es para la 
España, la permanencia de enemigos osados y activos en la costa de 
África. Sisebuto aprestó una escuadra , y embarcando en ella la flor del 
ejército godo , se apoderó de Tánger y de la fortaleza de Ceuta , de que 
en aciaga hora fué gobernador algunos años después el famoso conde 
D. Julián (2). La repentina muerte del rey interrumpió su plan de en- 
grandecer la monarquía goda conquistando la provincia Tingitana. 

Ascendió al trono Recaredo II, que falleció niñoá los Niornn umno 
cuatro meses de reinado : fué entonces elegido rey Suin- ¡J¡2*J¡J°^i, j" 
tila, que habia sostenido sobre el trono á Sisebuto y se de^á^do*íi 
habla granjeado el odio de algunos grandes intrigantes >»•••• Kf'«». 
en la corte de Toleda El nuevo monarca expulsó absolutamente á los 
imperiales de algunas plazas que ocupaban hacia Portugal , promulgó 
leyes relativas á la administración de justicia, y se preparó para 
D^yores empresas, cuando las rivalidades de los magnates y los auxi- 
lios de Dagoberto , rey de Francia , le hicieron abdicar el trono y reti- 
rarse á vida privada. Poderosos serian sus respetos, cuando no fué 
asesinado. Sisenando, Chintila, Tulga, Chindasvinto , Recesvinto, 
Waniba, Ervigio y Egica ocuparon el trono, y reinaron desde el año 
de 631, hasta el de 701. En este intervalo, levantamientos y guerras 
de otras provincias desquiciaron la administración que Recaredo y 
Sisebuto habían planteado ; pero las nuestras permanecieron inaltera- 
bles : publicáronse sin embargo algunas leyes que merecen mención es- 
pecial, por su importancia y por la influencia que ejercieron en nuestros 
pueblos. 

Como la revolución ocasionada por los bárbaros fué 
verdaderamente social , y los orgullosos hijos del norte '** "* *** 
se desdeñaban de tener puntos de contacto con las naciones vencidas, 
resultaron antipatías y obstáculos para mantener al país en tran- 
quilidad completa. Los altivos godos no podían enlazarse con las don- 
cellas romanas, ni los jóvenes de antigua casia eran dignos de dar el 
título de esposos á las hijas de aquellos. Recesvinto abolió estas dife- 
rencias, y procuró amalgamar á vencedores y vencidos, permitiendo 



(O Lrg. TÍSMgoUi., lib. 12, lit 3, ley 3. 

(3) MasdcQ dice, qo« D. Rodrigo de Toledo interpretó mal el texto de S. Isidoro de 
Scrilla , coando copiando á este habló de la eipedicion á Ceuta. D. Rodrigo tuvo á la mano 
raaoQseriloi y docnmeotos preeiosos, además de la historia del santo, para atribuir é 
Sisebuto la eonquiala de ambas plazas. 
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los enlaces entre los individuos de ambas raaas (i). También al tiempo 
de la conquista , los dominadores se habían adjudicado capríebosa- 
mente dehesas para pastos y crias de ganados, como gmjería que se 
atemperaba á sus antiguas costumbres, campos cultivados, pingtes 
posesiones que la ausencia, muerte ó cautiverio de sus dueños dejaban 
¿ merced del primer ocupante : las desavenencias entre lo« deseen* 
dientes de ambas razas, reclamando la propiedad de aquellos terrenos, 
llegaron ¿ ser tan violentas, que ftié necesario conciliarias. La di¥i- 
sion de propiedad entre godos y romanos subsistió : se declararon vá- 
lidas y legitimas las adquisiciones de los primwos, con tal que no 
excediesen de las dos terceras partes del precio de la finca ; y se dió órdea 
á los jueces de los pueblos , para que amparasen sin dilación ni entorpe- 
cimiento á los romanos en la otra tercera parte restante (2). 

De monarcas que tenían necesidad de saneionar usur- 
J^rcSV tt paciones y despojos, se puede decir que imperaban en uní 
drifo » tinricioB nación exánime. La ruina total sobrevino en los desven- 
d«iofai»ro«. turados tiempos de Witiza y Rodrigo. Una conspiración, 
tramada por este último, lanzó del trono al primero y derribó del poder 
á su partido (3). El conde D. JuHan era á la saíon gober- 
▲fioiMdeJ.o. jjj^^jQp ¿Q cgu^ y parcial del rey destronado; y á los ren- 
cores oue le ocasionara la humillación de su bando, se agregaron la 
amarea pena, el desconsuelo y la sed de venganza, que destrozaban 
su corazón de padre , al saber que las impuras pasiones del joven mo- 
narca habían mancillado la honra de una hija Un inocente como 
bella U) El pecho ulcerado de D. Julián pidió sangre, y torrentes de 
eUa derramados durante siglos han sellado en k España la memoria de 
Ru afrenta. Mientras la facción de D. Rodrigo celebraba su triunfo con 
orgías y festines en la corte de Toledo (») , escuadrones de guerreros 



^^-•^•■^^^•■•*^^»" 



i-n .T»m Bolhu» romíium. qnam etí«m goUiím Toroanm, si sibi conjopm bahm 
wlúUl. "«mi"» ?«««<'"•. ««gni«i"»« '•«»'«'» •" """»"* «.bJ.«Mt .D,yaBOf<h.. 

n) Isidoro Pacen.;, el «atoi del Cbronicon Silen«>. el anónimo MoissiecenM.D. «^ 
érieo JiiMM».D Lucas de Tuy y con esto, otros autores . han atribuido i los desórdeoíi 
SlwilM "alausa de la revolurton que le lan.« del trono. Cakr-ier. otro >•»««•. I>« 
»aíí.^" wd ","e que h.bie.. sld¿ d.t«l.. habrU tenido I. miu». .««e. ímf^ 
íi. ™«rr.civildeBodriitoy Wiiisa.la Calu de administración y de gobierno, el 
SSümfeKlTueblÓ U oTdil de las facciones fomentadas desde ToMo pjjr lo. nj.- 
Sllíe. la impotencia del monarca par. con.raresttr los elementos de diMordi. y la de- 
hiMHail'del íobierno para hacer frente é la anarquía. 

M) Be4aíí", quejindose de PeWcer y de olfos escrito.» que han ne(.<ta «».• '>>>*■ 
¡«•it «inlinie de Florinda, prueba que fué cierto. . _. 

Ts1 A?Ui¿ú el P Mariani el esUdo de la corle . bajo D. Rodrigo : . Todo er. conT,l«. 
«..ni.rél delgados y «no. con que tenían estragadas las fuersas. y con lis desbonesu- 
?.des de todo ínñ oVrdidas. y é eiemplo de los prinelprie. lo. ».. del p..M. h|¡eu. 
Ím íid! torpe y infame. Eran liuy a propósito para leraniar bu licios, para hacer íen» 
V desoíros pero muy Inhábiles para acudir i las armas y «nir á las pulUdascon !.> 
y desgarros pero j /,efi„rio tinado por valor y eifuerio se perdió por l< 

Tñr„;i/rde?e"eVq.T dé ordinario le .co.np.n»n. Todo «|nel .igor y e.r«eno m 
™rur»«nde» iosa» en guerr, í en pal acabáro!, , lo. vicio, le apKÜro». y )«>t«.e.w 
Lbíratáron "d, , dt^fplin. milita?, de «lerte q.« no N p«dk«i helUr c- e« aq«d 
2rm~™íe.te4.d.V la. costumbres de E.pa«, » m:iM(k«W.M « b«K« 
todo gónero de regalo. ■> Uist. de E.p., lib. «, eap. 31- 
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desconocidos aparecieron en las playas de Gibraltar, explorando las 
comarcas circunvecinas y recorriendo , con daño de los habitantes , las 
provincias de Málaga, Córdoba y Sevilla. Aquellos ginetes manejaban 
velocísimos caballos, y deslumhraban con los rayos de sus negros y 
brillantes ojos (1) : sus presencias causaban estrañeza y tanto mas terror 
á las gentes, cuanto que la soltura de sus cuerpos , el color oscuro de 
sus semblantes, y las ligeras y airosas formas de sus arreos, contras- 
taban con la gravedad, las facciones pálidas, el penachudo casco y la 
férrea vestidura de los guerreros godos (2). Cundió por España la no- 
ticia de haberse presentado, sin saber cómo ni de dónde, hombres de 
tostado rostro y de rarísima vestimenta (5). El vulgo presagió mal de la 
aparición , y murmuró suponiéndola precursora de alguna calamidad : 
machos creyeron que era una visión siniestra ; los mas que un ejército 
de fantasmas (4). Eran los árabes encargados por TarifT y Muza de re- 
coDocer los países en donde los hijos del profeta debian tremolar el pen- 
dón muslímico. Nuestra historia cambia desde este momento , cual vemos 
en un prolongado drama aparecer tras de una situación desagradable • 
escenas de vivísimo interés, decoraciones lujosas y espléndidas. 



(i) D. ilonso el Sabio, en enyo Ueropo se eonienrabMi memortai y (radfelenes relatlfM 
i la primera entrada de lof árabes, dice : « Las riendas de sos caballos, tales eran eóta$ 
d« fuego; las sus caras de ellos como la pez... así relucían sus o^s como candela , el tu 
obeilo de ellos ligero como un león pardo, é el su caballo mucho roas cruel é daño&o, 
que es el león y el lobo en la grey de las ovejas en la noche. » Crónica de Espaffa. 

<2)« Habent capitibos inteclls Gel«... Gallos candida cutis. » S. Isld., Etimolog., 
Iib. tz.eap. 23. 

D) El gobernador de Andalucía comunicó á D. Rodrigo la aparición de gente desconó- 
cela, y no sabia su procedencia, cuando dijo : « Sefíor, aqui han llegado gentes enemigas 
de la parte de África , yo no sé si del cielo ó de la tierra; yo me bailé acometido de elloi 
de improfiso, etc. «Conde, Domlnaciún de HM árabet ett Espafia, t«mo i, parta f, 
eapítolo ». 

.4; Machos aaiores ban despreciado, con alguna ligereza en nuestra opinión , )a leyenda 
^^\ palacio encantado, que, según el arzobispo D. Bodrigo (lib. 8, Cap. 17), había en 
Toledo, cerrado con gmesos cerrojos y fuertes candados , para qde nadie entrase en él; 
porque se deeia que apenas fuese abierto se perderla España. El rey D. Rodrigo, burlen- 
<lMe de esta voz y por demás curioso, rompió las puertas, entró y halló un arca que 
encerraba un pergamino lleno de Oguras fanláslicas, con hábitos y rostros de moros, 
y al pié de él, un letrero que decía : Por ata gente nrá en breve cenquUtadn Étpaña. 
Par supuesto, no creemos los encaittaMIén los diél |^alacío;pei^eiCam«s persuadidos que 
niai volfaridades pudierau muy bien ser propeladas por los árabes, para impresionar 
con ideas lerriblea al pueblo cristiano; y también es verosímil que el vulgo novelero 
considerase cerno fantasmas á los primeros árabes, y añadiese, para mayor amenidad, 
«I toceso que cuentan D. Rodrigo iimenef y ótrol antorea. 
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CAPITULO vm. 



PftlMBRA ÉPOCA DB LA DOMIIAGIOI DK LOS ABAU»« 



Los árabes y sos ▼ictoriss. <— InTssion de la Bipafia. — Gorrerías de TarilT en el piis 
granadino. — Su conquista de6niiíva por Abdelaiii. ~ Repariimiento de üerras y 
ciodades entre los conquisiadorei. — Guerras civiles durante el gobierno de los emím 
ó lugartenientes de los califas. 



iBtrodoeeioB Hemos referido cómo los industriosos navegantes de la 
Fenicia arribaron á nuestra tierra, deslumhrando con sus 
dádivas á los pobladores sencillos, y cómo la influencia de su civiliza- 
ción mitigó con lentitud la barbarie. Cartazo enarboló su pabellón como 
señora, é hizo luecro reconocer su poderlo sin tregua ni respiro; y cuando 
la Providencia señaló para la altiva república la hora de abatimiento y de 
ruina, el romano victorioso vino á regir los destinos de nuestros pueblos 
con la cuchilla de sus lictores. Sobrevinieron épocas de felicidad y tiem- 
pos de bonanza : se bendijo en los hogares domésticos la memoria de al- 
gunos emperadores magnánimos, que derramaron bienes en el vasto 
imperio encomendado á su solicitud ; pero á estos prósperos días suce- 
dieron otros de infortunios y lástimas. Los bárbaros abandonaron sus 
regiones heladas; y al posesionarse de las nuestras, las devastaron, y al 
gozar de sus delicia*^, afligieron duramente á los moradores. Eran sus 
estragos el soplo del cierzo, que roba su verdura á los árboles, hiela las 
plantas y deshoja la flor de otoño. Ataúlfo elevó después un trono que, 
cimentado sobre ruinas, quedó muy frágil y endeble y no pudo resistir 
al empuje de un torbellino furioso, formado en lejano horizonte y desen- 
cadenado en el nuestro. Aludimos al impulso que el profeta árabe comu- 
nicó á las tribus errantes y á la prosperidad maravillosa de sus armas : 
por ella, los habitantes del país granadino , en cuyas venas circulaba la 
sangre del fenicio y del cartaginés, del romano y del godo, recibieron 
linajes de árabes y persas, de siros y egipcios, de gétulos y númidas, 
alistados bajo la enseña de Mahoma (1 >. Para ocuparnos de este suceso, 
el mas interesante y memorable de nuestra historia, conviene trasportar 
la imaginación del lector á los desiertos de la Arabia y retroceder por un 
momento al reinado de Sisebuto. 

Las tres Arabias. ^ Arabia cs uua vasta península situada entre la Persia 
y su golfo , entre la Siria , el mar Rojo y el Océano Indico : 



(O Mochos colonos fenicios de nuestra tierra y los soldados africanos de Aníbal y 
Masiniía procedían del mismo linaje y de la misma patria que algunos siros y moros 
avecindados en Espafia en el siglo VIII. 
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sa cabal superficie contiene un espacio de 100.000 leguas (1). Algunos 
geó^os la dividen en Pétrea , Desierta y Feliz : otros reconocen mera- 
meóte las dos postreras denominaciones (2). La Pétrea con- 
fioa con la Siria y el Egipto , y es bañada á poniente por *'**'* 

las aguas del mar Rojo. Sus llanuras estériles y sus colinas fueron teatro 
délas maravillas de Moisés y de las hazañas de Bonaparte(3). ,. «ed na 
La Desierta es un páramo de miles de leguas , en cuyo suelo * ' 

^ extiende una arena muy sutil y menuda , que las brisas revuelcan ó 
íevanian con ondulaciones semejantes á las del mar El aire, que es 
elemento general de vida , allí se convicile en soplo mortífero; en vez de 
'pfrescar, sofoca de tal modo que el árabe evita su contacto encerrándose 
^n una cisterna, en una gruta ó en su frágil tienda. La vista de un es- 
pino ó de una palma, á cuya sombra débil pueda mitigarse el suplicio 
<)e los rayos ardientes que vibra el sol, se considera como un consuelo 
por el desventurado que osa internarse en el abrasado yermo. El agua es 
salobre y escasísima : en algunos parajes menos ingratos suelen arraigar 
plantas, pero crecen medio marchitas y mueren sin dar fruto. Tigres, 
leopardos y sierpes venenosas dispulan al hombre la posesión de algunas 
eminencias, en las cuales se intennimpe la esterilidad absoluta con ár- 
boles, con yerbas ó con algún arroyo cristalino de inestimable precio 
para el viajero sediento. Hay estaciones en que se desarrollan plagas de 
ratas y langosta que mueren de rabia y hambre, emponzoñando la at- 
mósfera con sus pestíferos miasmas. Esqueletos de seres vivientes que 
han perecido envueltos por remolinos de viento y polvo, suelen blan- 
quear en la superficie del desierto. Nadie interrumpiría el silencio de 
aquellas soledades, si el devoto que anhela visitar el sepulcro de su 
Profeta, ó el comerciante que expone su vida por acrecentar su fortuna, 
no hiciesen al caballo, al dromedario y al camello partícipes de sus fa- 
tigas y ayudas eficaces de sus travesías (4). Llámase Feliz la ^^ ^^^^^ 
parte meridional de la Arabia, porque comparada con la 
Desierta es una tierra de ventura : su clima es apacible y muy templado ; 
BUS campos ofrecen la variedad de montañas y colinas, de prados risue- 



(OConde Las Gim«, AUm hUt, n. Si. El Sr. Tórrenle (Geogr. unir., lomo 2, pág. «) 
fijiila Arabia ona eilenaion de 800,000 leguas; esle eálculo, comparado con el de otros 

fit<^ros, parece eiagerado. ....«• i • u j 

(2) Ui geógrafos griegos y laUnos hacen ana inple clasificación , que los árabes desco- 
nocen. Algunos modernos, mas prolijos y consecuenles á las nociones de Abu'IFeda, 
qne Niebohr. Shaw ▼ Ali Bey han reciificado, subdividen la Arabia en seis provincias; 
al wrie, la del Berriah; al oriente, las de Barheim y Ornan sobre el golfo Pérsico, en 
cujas eosus abundan las perlas; al mediodía, la del Hiemen ó Arabia Felii; al occw 
íaie, la del Hejiat, donde se oleran Medina y la Meca; y en el centro a del Nejia. 

(S)Esteesel pais de los antiguos nabaiheos . cuya capiial era Petra (Plinio, Hist. nal., 
lib. I, cap. II, y lib. 6, cap. 28), que Jusliniano (Nov. 102) mandó trasladar á Bostra. En 
« (teMuelUo los montes floreb y Sinal, famosos en la Historia S-grada. En sus desiertos 
wgiroii los israelitas cuarenta afios. Bibl. sacr., lib. del Génesis y Éxodo. Filón e Judio , 
Opera, lo TiuMosís, lib. i. Véanselas Corografías de Abricoroio.Tirim y Calmel. Sobre 
Iw hechos de Bonaparte, Mérooires de Sarary , tomo i . cap. 0. y las obras del mismo 
«BperidordtcUdasAGourgaud en Santa Helena, lomo 2. „ ., . 

(*)Biiffon, Hist nal. de los cuadr., arlíc. del caballo y camello. Volney, Voyage en 
Sjrie, tomo i, cap. 23, p, 3. Mi Bey, ó D. pomingo Bgdia, Viajes por África y Asia, 
(orno 'i, eap. i9. 
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£06 y de bosques sombríos; hay en ella puertos frecueotados y ricas po- 
blaciones; frescos raudales fertilizan sus vegas, que producen azácar, 
algodón, seda, púrpura, bálsamo, café, frutas delicadas y aromas. Los 
orientales, propensos á descripciones maravillosas, han pintado las co- 
marcas del Hiemen suponiendo que Dios ha creado en él una especie de 
paraíso ; que la vida de sus habitantes se desliza en el seno de la opulen- 
cia y con el regalo de todos los placeres; que allí anidan el ave fénix y 
otros pájaros, alimentados de flores y rocío; que el suelo cria perlas, 
oro , nácar y diamantes; y que la tierra y las aguas exhalan suavísimos 
olores (I). 

iadepMd«i«ia á» La hlstorla primitiva de los árabes es la narración seo- 
lof ártjiM. cilla (le su independencia solitaria. Los escritores que hao 
referido las revoluciones de los imperios antiguos, se ocupan rara vez 
de un pueblo relegado en una tierra ingrata y ajeno de todas las vici- 
situdes. La pobreza de los árabes no ha excitado la codicia de conquis- 
tador alguno : si bien la posesión de la Arabia Feliz habí ia proporcionado 
granjerias á la ambición y premiosa la guerra, los arenales de la De* 
sierta formaban un valladar intransitable que poDia al hermoso país al 
abrigo de invasiones funestas (2). Piratas etíopes vestidos con pieles de 



(i) Herodolo (lib. 3) habla de las ricas prodoeeiones de la Arabia, y panleolameBti da 
las del Hiemen. Plinio se ocupa en el cap. • del lib. 12 do su Hiil. nat de las preciosj- 
dades de la Arabia Felis, y lanía un amargo epigrama contra la profusión romana : TéíDsc 
también el cap. U del mismo libro. De Thuriíera regione, y el lib. 16 de la Geof r. de 
Estrabon. Tácito ( Annal., lib. 6. cap. i ) dice que apareció el are fénix en Egipto, siende 
cónsules Paulo Fabio y Lucio Vitelio (a. 34 de J. CL), y coenla las excarsiones anteriorfS 
de este pájaro fabuloso. Plinio duda de tu «xistencia. « Haud scio an Tabulóse, anam ia 
lolo orbe, neo tisom magnopere. > Hist, nat., lib. 10, cap. 2. El P. Valdecebro, del orden 
de predicadores, en su curiosa y erudita obra poíitlco-moral. Gobierno de las ares mas 
generosas, habla del mismo pájaro ideado por los poetas : « Es so patria 1« Arabia Felii... 
su alimento, dicen mochos que es roclo del cielo 6 llanto de la aurora : • Hb. 6, c^p. vi. 
La aura 34 del Coran se titula Saba y es alusiva á la reina de este nombre que reinó en el 
Hiemen, y es célebre en la historia de Salomón. 

(2; Elio Galo fué el primer capitán romano que se Internó en los arenniet de la Arabía 
con un ejército organiudo de orden de Augusto; pero retrocedió, porque los árabes 
boian como sombra impalpable, y la sed y el hambre menguaban sus filas. « Romana 
arma solus in eam terram intulit JR\iu9 Gallus ex equestri ordine... estera explórala 
relulit. » Plin., Hist. nat., Hb. •, eap. 98. En tiempo de aquel emperador los romanos de 
la Arabia Pétrea eonoeleron los monsonea 6 brisas regladas, y entablaron comercio di- 
recto con la India, evitando las dispendiosas negociaciones por la vía de Palroíra y Da- 
masco. Los baques mercantes exploraron las eostas del Hiemen (Huet, Hist. del com., 
eap. 50), cuya riqueía encarecen loo geógrafos, los historiadores y basta los poetas anti- 
guos. Eslrab., lib. f, I6 y I7. Do los sabaos dijo Plinio : « Sabaeos ditissimos silvarom 
fertilltalo odorífera, anri iMlaHis, «froram viguis, nellis cersqae proveniu : » lib. ff, 
eap. 38 : y Horaeio 

rocl , beatii nono Arabo» lotMes 
Gaslf , al acraai milMaft pana 
Uva aaia dovIcUa 



Lib. 1, od. 9». 

El « Inlacüs opulentior thesauris Arabum > de la oda 34 del Hb. S es referento A la 
ríqueía del Hiemen. Los emperadores romanos fijaron, después déla tncorstoD desas- 
trosa do EHoGalo, guarniciones en la Arabía Pétrea, las cuales sufHeron recias embcs- 
lidaa de los beduinos, en tiempo de Trajano, según Sexto Rufo, y en el do Severo, 
según Dion Casio. 
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tigres 7 leones, han desembarcado de improTíso en las playas de la Ara« 
bia, hecbo correrías tierra adentro y acumulado en sus canoas riquísimo 
botín ; pero la dominación de estos bárbaros ha sido transitoria y efí- 
mera (1). Los ejércitos de Seroíramis, los soldados de Augusto y de 
Trajano amenazaron la libeilad de las tribus errantes; pero éstas, al 
sentir enemigos en los confines, recogieron sus tíendas, aparejaron sus 
camellos, cegaron los pozos y manantiales de la comarca con arena y 
piedra , y en dos jornadas dejaron burlados á sus perseguidores. Apenas 
las legiones briosas se internaban en arenales sin agua , sin abrigo y sin 
Tiveres j retrocedían desengañadas de que el valor y los sufrimientos 
eran infructuosos para dar alcance á unas gentes fugitivas cual som* 
bras. Los sátrapas de Persia y los emperadores de Constan ti nopla aña* 
dian á sus timbres el título vano de protectores y reyes de la Arabia : 
provenia esto, de que algunos emires y ancianos de las tribus gazanita 
y lakemita, que acampaban en los contornos de Damasco y en las lla- 
nuras de la Caldea , solían tributarles ligeras muestras de una amistad 
interrumpida por el interés ó la inconstancia , y sin embargo interpre- 
tada de vasallaje (2). 

Han respetado también los conquistadores la bravura creeoci«ijeot- 
proverbial de los árabes. Éstos se preciaban de ser des- tunbret de lot 
cendientes de Jectan y de Ismael y de conservar las tra- *"*^ 
diciones y las costumbres de sus patriarcas (5). Unos, comerciantes y 
agrícolas, poblaban las ciudades de la costa: otros, reunidos en fa- 
milias y acampados siempre, vagaban con sus rebaños en busca de 
parajes que les proporcionasen agua y yerba. Cada tribu reconocía la 
autoridad de un jefe encargado de arreglar sus controversias y de di- 
rimir las discordias que engendraban sus insultos y robos, 6 la posesión 
de abrevaderos y prados (4). Cada año presentábase en los confines de la 



(O Herodoto, Ifb. s y 8. Los árabes del Hejias, eapiUneados por AMef Molaleb, 
sbaelo de üthoma , coabalieron coaira los eliopti, y loa eipolsaron de la profiecia. La 
época úm esta («erra foé memorable, \ se llamó del Afil, ó del Elefante. Según Conde, 
JusoíBen Said de lllora escribió con mucha elegancia las circansiancias de ella. 

(2) Un emir de la familia Irak que dio este nombre á la Caldca, »e lijó en los contomos 
de Damasco, en no lugar apacible llamado Gazan, y de aqui provinieron los gazaoilas, 
que peblafon después en GriMá; Pliiiio designa ne le|oftdel mismo siiie á lo» soenilas » 
lib. 5, eap. 24. Cuando el emperador Juliano invadió la Mesopotamia, Malek, emir de 
aqaelU tribu , molestó mucho á las tropas romanas. Casiri menciona aunque ligeramente 
á loa gaxaiütaa y laiemitas : Biblioih. arab. bisp., lomo i, pág. 72. 

(31 ieclao, cuarto nieto de Sem, hijo de Noé- Génesis, cap. lO, v. 36. Ismael, hijo de 
Abrabasn y de Agar. Genrsis, cap. 16. La etiroologia de los nombres árabe y tarraetno 
te dado oeaeion á muchas conjeturas. Unos suponen que los tarraeenot se llaman asi 
por ser h^s de Sara, una de laa varias mujeres de Abraham; pero esto no parece vero- 
símil , cuando ellos reprueban esla genealogia , conservan la tradición de ser descen- 
diente* de Ismael y Agar, y se nombran por esto ismaeliías y agarenos. Otros deducen Ia 
voi mrraeenoi de Sbaraca, que significa oriental, y de Sarao que significa latrocinio y 
esterilidad , y también de una aldea de la Arabia Pétrea con igual nombre. Los genealo- 
gistaa Árabes reprueban tales conjeturas : según Aben Said, citado por Abu'l Feda, 
llamante árabes los descendientes de Jarab, uno de los hijos de Jectan, cuya raza es 
la pora, antigua y genuina : estos no conceden á los ismaelitas esclarecido linage, y loi 
consideran moxárabei ó mixtos. La voz iorractno deriva , según las conjeturas de Casiri , 
de Sara y Scenitas, ó de soArotnoa (vagamundos campestres). Bibllotb. arab. bisp., 

tomo 3, pág. 18. 
(4) Conde, Domin. de losárab., parte i, eap. i. Filón el Judio, qoe lenta motivos de 
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Persia y de la Siria muchedumbre de pastores árabes, invadiendo con 
sus ganados sierras y dehesas, y plantando sus tiendas en los valles mas 
abrigados : á los niños, á las mujeres y á los viejos correspondían la 
dirección y el cuidado de su riqueza pecuaria, mientras los jóvenes se 
imponi&n el deber de velar armados en su defensa. Así el árabe pasaba 
de pastor á aventurero. Este género de vida realzaba el ejercicio de las 
armas y sometía á la juventud á una emulación y disciplina asidua. El 
ginete que, inmóvil sobre el lomo de un caballo desbocado, traspasaba 
con el harpon certero á su enemigo ó le hacia morder el polvo de un 
saetazo, ó el valiente que ensangrentaba su lanza en singular batalla, 
merecía el aprecio de toda la tribu • era alabado en romances y baladas, 
y su nombre se trasmitía á los nietezuelos como modelo de campeones (1). 
El árabe guerrero y pastor despreciaba como cobarde al habitante seden- 
tario y agrícola, y tenia compasión del morador de las ciudades, supo- 
niéndole esclavizado en recinto estrecho, sin participar de la libertad y 
anchura del desierto. La contemplación del sol y de las brillantes cons- 
telaciones que giran en el espacio, despertó en aquellos hombres sencillos 
la idea confusa del Hacedor que les ha trazado su invariable curso. El 
árabe , acampado en sus llanuras, debió forzosamente elevar sus miradas 
al firmamento, reconocer su pequenez ante la magnificencia de la bóveda 
estrellada, y postrarse humilde á adorarlos luceros que le alumbraban y 
servían de rumbo en su camino incierto : así cada tribu veneraba estrellas 
diferentes : algunas creían en la resurrección de los muertos y sacrifica- 
ban sobre la sepultura de éstos sus caballos y camellos. La observación 
constante les había hecho conocer el curso fijo de los astros y las in- 
fluencias que su aparición ejerce en la variedad de las ebtaciones (2;. En 
las costas del Hejiaz, del Omán y del Hiemen había algunas ciudades que 
prosperaban con el comercio y con la agricultura; pero la generalidad 
de los árabes era agreste y reconocía su pobreza hasta el punto de adoptar 
como laudable y honorífica la rapiña, a Nosotros, hijos de Ismael, de- 
» cian , estamos condenados sin culpa á vivir pobres en estas regiones, 
» mientras hay para otros frescuras, manjares abundantes y regalos : 
» justo es despojar al extranjero que pisa nuestra tierra, y i*ecuperar algo 
» de lo que pertenecía á todos y se ha distribuido con parcialidad. » Así 



conocer las costombrea de loa árabes , dice :« Arabea exercent pecoariam, paaconlque 
greges promiscué viri , mulleres, Juvenes, virginesque non plebei solum, aed el nobilc*.» 
Viía Moa., lib. i. Los bisioríadores del Bajo Imperio los habian dado ¿ conocer como sin- 
gulares por sos discordias y rapiñas Procopio, ne bell. pers., lib. i, cap. 17, y Amiaoo, 
iib. 14, cap. 4. Loa beduinos actuales conservan Inalierables los hábitos que tenían en 
Uempo de Abrabam y de Ismael Volney, Voyage en Syrie, tomo i, cap. 23, p. s. 

(1) El deseo de amparar á los débiles, la necesidad de atender á la defensa, al honor 
de la familia y á la custodia de la ríqueía mueble, crearon en los siglos medios la pro> 
fesion de la caballería andante, cuyo primitivo tipo se encuentra en la Arabia. Cbatean- 
briand y Lamartine han visitado el oriente con sobrado entusiasmo, y realsan la penosa 
▼Ida del beduino. Volney y Ali Bey disipan muchas ilusiones relativas á la poesía de la 
▼ida errante. 

(2) Filón el Judio, Leg. Allegor., lib. i. Casiri, Biblioth. arab. hisp., tomo f, pág. 44», 
y tomo 3, pág. n. « Sabian el curao de los aalros... y esto nacia de su continua atención, 
mirando al cielo dedia y de noche por lua neceaidadea y manera de ▼ida. » Copde, 
Domin. de los árab., p. i, cap. t. 
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resaltan generalmente en el árabe las tres cualidades de hábito vaga- 
mundo, amor á la libertad y propensión á los latrocinios(l). 

Los árabes permanecían desatendidos disputando la po- mcimienio de 
sesión de valles y pozos sin que sus discordias y correrías Mtboma. 
trascendiesen mas allá de sus campos, hasta que Mahoma A.M»dflj.c. 
los conmovió con el fuego de su palabra. El profeta nació en la Meca el 
ano 5G9 de J. C. (2) : descendía de la tribu de Ooraix y de la familia de los 
baschemitas« tan esclarecida entre los árabes que se suponía oriunda en 
linea recta de Ismael. Su padre Abddlá había sido el joven mas gentil y 
modesto de aquella tierra : no había doncella que al verle no suspírase y 
que 00 cifrara su ventura en ser correspondida; pero Amina, la mas 
hermosa y discreta , cautivó su corazón y obtuvo el titulo de esposa. 
Según los biógrafos y doctores musulmanes, la misma noche que Abdalá 
y Amina celebraron su himeneo, doscientas jóvenes del Hejiaz fallecieron 
sumidas en la aflicción y devoradas de envidia. Mahoma , hijo único de 
este feliz enlace, heredó cualidades recomendables; hermosura, valor, 
ingenio, elocuencia. Huérfano y desvalido á tierna edad, encontró un 
segundo padre en su tío Abu-Taleb, que le hizo entrar de mancebo en 
casa de Gádija, viuda de un comerciante opulento. Prendada ésta del 
interesóte joven , le hizo dueño de su mano y participe de su fortuna. 
La iodepeodeocia de su nuevo estado y la prosperidad de los intereses 
que estaban á su cargo, le decidieron á continuar en el comercio. Salía 
de la Meca al frente de sus camellos y criados con las caravanas que acu- 
dían á las ferias de Bostra , Damasco y de otros pueblos mas lejanos. En 
ellos tuvo ocasiones de tratar á hombres de diversos paises, de iniciarse 
en sus usos y costumbres y de adquirir mundanos conocimientos. A su 
regreso . y después de reposar en los brazos de Gádija, se retiraba á una 
caverna, exaltando en ella su imaginación fogosa con ayunos, con éx- 
tasis y con las visiones que engendra la vida austera. De allí salía procla- 
mándose Enviado de Dioi (3). 

A este tiempo la Meca se había elevado á un alto grado u hm« y m 
de esplendor : muchos peregrinos acudían cada año y tri- t«Bpio. 
bulaban ricas ofrendas á las imágenes colocadas en el famoso templo de 
la Gava , que se suponía fundado por Abraham : en él estaba el pozo de 



(O Plinio da ona soberbia pincelada sobre el raro contraste del carácter árabe : 
■ Miromqoe diclo ex ionumerii populis pars aqua in comnoerctts aul latrociniis degil. » 
Bist. nal., lib. 6, cap. 28. La máiíina de Jurisprudencia agreste que bemos sefialado con 
eomillai, fué la respuesta que Aroru dio á Constantino, hijo de Heraclio, cuando éste 
le reeoDvino en una conferencia sobre la injusticia con que el califa Ornar conquistaba 
la Siria. El argumento, apoyado con un ejército aguerrido, no tenia fácil solución. 

(2j Hay alguna variedad entre los biógrafos de Mabooia sobre el afío de su nacimiento. 
Los cálcttloi que parecen mas acertados, persuaden que fué entre el 569 y 57i de J. C. 
El Arte de comprobar (ecbas sefiaia el lOde noviembre de 570 (p. 15). El P. Ifaraoci 
revela sa ineertidombre, Podromui, ViU Mabum., cap. 3. Algunos compiladores orien- 
tales que ban escrito en vista de las obras de AbuM Feda, Abulfaragio y el Macin con- 
vienen en el mismo afio que indica el Arte de comprobar. Conde avante al año 572, 
Domin. de los árab., p. i, cap. 2. 

(3) Maracci, Podrom., Vita Mabum. A mediados del siglo pasado publicóse en Fran- 
cia una obra curiosa titulada « Anecdotes árabes et musulmanes, » que es un extracto 
de las obras clásicas de Reiske, Pococke, Herbelot, Selden^y Uotiinger. Su introducción 
es elegante, aunque concisa. 
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Zemzem,, cuyas aguas eran benditas por haber aplacado la sed de Ismael, 
cuando Ágar su madre se vi6 desamparada en el desierto. En su recinto 
interior elevábanse mas de trescientas aras con Qguras de tigres, de per- 
ros, de culebras, de lagartos, de otros animales inmundos, y de mons- 
truos , ante quienes rendia culto la idolatría ciega. Algunas tribus inhu- 
manas acudiao á celebrar sus ritos, degollando á uo niño. Los caldeos, 
los magos, los judíos y algunos herejes cristianos se habían diseminado 
en la Arabia, granjeando en ella algunos prosélitos; y como todos ha- 
llaban en la Meca una tolerancia desconocida en otros países « consi- 
guieron hacer fecunda su doctrina y celebrar con aparato sus cere* 
monias <1). 

Doetriu de ■•- Obscrvando tal confusión de sectas y tan ilimitada liber- 
hoiu. tad de cultos , Mahoma cumplió cuarenta años. A esta edad 
se proclamó emisario de Dios, entusiasmó A algunos de sus amigos y 
allegados, declaró abolido como impío el culto de los Ídolos, rechazó 
como insensato el sistema de los caldeos que sometiau á la tierra y á sus 
habitantes á la influencia de los ángeles, de los planetas y de los talis- 
manes , persiguió á los magos que habian difundido la doctrina de los 
dos principios del bien y del mal, y por último, proclamando No hay 
mas Dios que Dios y Mahoma es sís profeta ^ contradijo abiertamente 
las creencias de los cristianos (2). 

coeion- '^ revelaciones del nuevo profeta le ocasionaron mu* 
h«ftn dt^toi^I^ chos euemigos en la Meca. Los coráixitas, sacerdotes y 
n^*- guardianes hereditarios del templo de la Cava, no podían 

consentir la propagación de una secta opuesta á sus altas 
influencias, y cuya doctrina les privaba de las preciosidades y riquezas 
que la piedad sencilla deponía en las aras encomendadas á su vigilancia. 
Asi se conjuraron contra Mahoma, ahuyentaron á sus discípulos . y pre- 
pararon para una noche el asesinato del terrible innovador. La ase- 
chanza de los coráixitas habría extinguido en su origen los elementos 
de una de las revoluciones que mas han influido en las costumbres y en 
los hábitos de los hombres, si fleles espías no hubiesen prevenido á 
Mahoma y facilitado su evasión con Abu Bekre su amigo y discípula 
Burlados los asesinos, salieron en pos de los fugitivos, cercioráronse 
del rumbo que llevaban , y explorando valles y cañadas, les amenazaron 
muy de cerca. Estrechados Mahoma y su compañero, se ocultaron en 
una caverna á cuya puerta llegaron momentos después los coráixitas. 
La mano de Dios, según los intérpretes árabes, los apartó de aquel lu- 
gar : un vek) sutil de telas de araña cerraba absolutamente la entrada , 



(i) Ali Bey ha descrito prolijamente el templo de la Gata ó Gata eaadraikt. Segas Al 
iauebi había en su recinto ireacienioa y seaenla ídolos. Fococko, Speeimea iMaC arab^ 
pég. lis y sig. Casirí, Btbüoib., tomo 3, p^. lO. Véate áJáaracei, Hofiriatio, in sur. 
% alcor., pég* &3, y sur. y, pég. 132. Ko tiempo de Diodoro Sieulo era célebre ub tompto de 
la Arabia, coya síiaaclon no detalla el bistortador griego. 

(3) Pilón el Judio eiptica el »isiema fllosóaco de los caldeos y revela sus pemieioios 
errores con una elocuencia digna de IMston. Lib. de Abrahamo, ed. deTumeb. y Hoes» 
ebel. 1S14. La docirina de los magos, difundida por Zoroastro, puede estudiarse en la 
introducción de Uiégenes Laercio é la Vida de los fitósefos, y en la Législatton orieaU 
4e Anquetil. El P. jesuíta Kircher consigna en su Mystagogia algiuios datos cariosos, 
aunque peca por sobra de credulidad. 
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en ]a misma anidaban tranquilos unos pájaros, y la arena no tenia 
estampada huella alguna (1). Con estas observaciones se alejaron los 
perseguidores; pero los dos proscriptos, que escuchaban las amenazas 
de muerte trasmitidas por el eco de la caverna , permanecieron largo 
rato inmóviles j respirando apenas: restablecido el silencio, salieron 
coo precaución ^ continuaron su camino y llegaron felizmente á Medina. 
La buida y la salvación milagrosa del profeta es el suceso memorable 
que sirve de cómputo para la cronología de los árabes (2). 

Uoa benévola acogida en Medina mitigó la amargura del ^^g^,^ ¿^, p^ 
destierro. Muchas familias y caudillos de tribus esclarecidas m». 
¿iofluyentes en aquella tierra oyeron las revelaciones paté- A.6«».ei»d«j.c. 
ticas del noble coráixita; la narración de su infortunio despertó lástima; 
sus arengas veh^^mentes le granjearon el renombre de santo , y á la no^ 
Tedad de sus homilías acudieron emires , caballeros y bandas enteras de 
árabes del desierto. Estos refuerzos le proporcionaron gloria', pillaje y 
veogania. Las caravanas enemigas eran apresadas , y sus escoltas acu* 
cbilladas y dispersas. La ira de Dios, según los intérpretes, impulsó & 
los aoxiliares del profeta , para castigar en los campos de Beder la ale- 
Toda y la contumacia de los pérfidos coráixitas. Nuevos triunfos acre* 
eentaron el poder do Mahoma , hasta que sus trabajos quedaron recom- 
peosados con la rendición de la Meca. Entonces se ensalzó la gloria y la 
fortuna del profeta, y muchos, que se habían mostrado indiferentes ó 
ioconslantes, reconocieron como sagrada la misión del vencedor. El 
templo de la Cava quedó purificado y restituido al verdadero culto , y 
los ídolos , que deshonraban aquel recinto , fueron abrasados como exe- 
crables (5). Al morir prematuramente (4), la Arabia reco* ^^ mwn: 
oocia su poder, la Siria y la Persia eran amenazadas, y las a. tsi de i. c. 
tribus quedaban en fermentación como el cráter del volcan ^^ ** ^ ***'''*- 
que se retiembla , ruge y estalla al fin arrasando toda la tierra adonde 
alcanzan sos erupciones de fuego. 



(O Marac. Podrom., ViU Mabam., cap, iS« Al Janebi ex^ioa prolijo l« salracion oiiU« 
pott del profela. 

iV Seguo el cómpato de loa me|oroi cronologitlaa, la ktgira principió «1 viernea i» 
«s JBliodelafio 622 de J. C. : con arreglo á este cálculo fijaremos la cronología de nuestra 
^toria. 1.a comparación de loa afioa arábigos, (fue son hiaares, con los dtl calendario 
|«ouno, qae son solares, ofrece un trabajo prolijo y moiesio. Mármol, Ambrosio de 
aorales y el P. Florea, bao dado en Eapafia regias aitica paia aeorlar en el cálenlo. 

(j) Al ianebi (Gagnier, Víe de Mabon., iib. ») euonU qne loa ángeles combatieron en 
sed» á laror del profeta, cabalgando en caballos atigrados, y con la sien ornada de 
diademas elegantes. Jelaledin, citado por Maraccí (snr. », pág. I3i), refiero on cuento 
i^«Ate. Ali Bey y mió y describió los san loa lugarea do loa mnsnlmanea , tomo v 
"P- lí, iT y 19. ' 

(4) MaboBa murió en? enonado por mm esoinvn jndia ; fnó sepultado en Medina , la 
uiripiiade los geógrafos griegos; su lomba ea objolo do veneración especial éntrelos 
noialnanes. Hoy ba decaído el entusiasmo de los peregrinos con las proranaciones 
^ ím wesbabitas, que ban saqueado los lugares sagrados. La secta de éstos, fundada 
i mediados del siglo pasado por Abdul Webbad, en Draaiyaa, población distante diez y 
lieía jornadas de Medina, en el desierto, ba introducido nuevos ritos y abolido algunos 
antiguos. Mebemot Ali, el gran viroy do Egipto, refrenó la impiedad y audacia de lo« 
■«^•i*-, bárbaros. 



J 
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Liaouniento ^* Hiuerte del profeta despertó la ambición de sus discí- 
de lo» árabes por pulos y engendró algunas desavenencias; pero AbuBekro, 
Aba itekra. proclamado sucesor, acalló las pasiones y aceleró el triunfo 
de los creyentes. Enarboíó en Medina el pendón de guerra; codtocó á 
cuantos voluntarios quisieran participar de la santa empresa, y á su 
llamamiento acudieron pastores nacidos en las praderas del Hiemen y 
del Hejiaz, emires acampados en las márgenes del Eufrates y en las 
playas del mar Rojo , y jóvenes que acababan de plantar las tiendas de 
su tribu entre las ruinas de Heliópolis y de Palmira (1). 
NameroM rea* Muchcdumbrc do voluntaríos pobres , descalzos , medio 
nioB- desnudos y desprovistos de armas invadió la ciudad de 
Medina : los rostros denegridos y flacos de aquellos guerreros revelaban 
su vida de sufrimiento y abstinencia. Fué necesario construir alrededor 
de la ciudad un campamento vastísimo para acomodar las turbas de gi- 
netes y peones, que acudian fervorosas pidiendo lanzas y cimitarras, 
Abu Bekre revistó el improvisado ejército • entre las aclamaciones del 
pueblo de Medina que admiraba la novedad del eitraordinario concurso. 
El califa mismo exhortó á los voluntarios para que marchasen con entu- 
siasmo á la guerra santa , les impuso rigorosos preceptos para cumplir 
las obligaciones de los verdaderos creyentes, y les recordó las recom- 
pensas que obtendrían en el cielo si perseveraban en su abnegación y sa- 
a 1 ... crifícios (2). Hombres que vagaban dia y noche en áridos 

Are on del celiít, m. ± t • j ti. ^ 

campos, expuestos á los ngores de un sol abrasador, mor- 
tificados de la peste, de la sed y del hambre escucharon estupefactos la 
voz de un santo ^ que les presagiaba la senda del paraíso en el campo de 
batalla. No entusiasmo , un vértigo se apoderó de ellos al concebir la es- 
peranza de entrar algún dia en el lugar encantado que el profeta visitó 
por intercesión del arcángel , cuando se remontó á los cielos sobre el 
Borac (5). Es un recinto cuyas delicias exceden á las creaciones de Dios , 
El Paraíso ^^ ^^ °^ hubiese sido el autor de todas las maravillas. 
"****' a Habitareis, les dijo, oh creyentes, anchos, fresquisi- 
» mos verjeles , plantados en un suelo de plata y perlas , y variados con 
» colinas de ámbar y esmeralda (4). El trono del Altísimo cobija aquella 
9 mansión de las delicias , en la cual seréis amigos de los ángeles y con- 
9 versareis con el profeta mismo (5). El aire que allí se respira es una 



(1) Marigni, Histoire d«s Árabes, tomo i, en Aba Bekre, pág. 70. Conde, Domin. de 
los árab., p. i, cap. S. El Wakedi, cadi de Bagdad, que floreció en el siglo VIII, escri- 
bió prolijamente los sucesos del reinado de Abu Bekre, y con particularidad la conquista 
de la Siria : su obra ha servido á ios analisias posteriores. 

(2) Todos los compiladores de documentos orientales relaliros al reinado de Aba Bekre 
inserían sus extensas instrucciones. 

i3) El Borac es el cuadrúpedo milagroso que el ángel Gabriel presentó á Maboma para 
trasportarle al trono de Dios. Según la descripción del Coran, tenia una estatura onayor 
que la de un jumento y menor que la de on mulo .-era blanco, con rostro de bombre y 
mandíbulas de caballo. Las crines formábanse de madejas de perlas, de margarius y 
Jacintos, y resplandecían con una lus suave. Sus orejas eran de esmeralda, sus ojos 
brillaban como centellas, y lanzaban rayos tan vivos como los del sol. El Coran, sora i7. 
y los expositores musulmanes Jahias Ben Salam y Moliamad Ben Abdalla, eíudos por 
Maracci , Podrora., p. 2, pag. 17. 

(4) £1 Coran, suras 18 y 56. 

(s) El Coran, sura 25. 
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especie de bálsamo formado con el aroma del arrayan , del jazmin y 
del azahar y con la esencia de otras flores. Fruías blancas y de jugo 
delicioso penden de árboles cuyas hojas y ramas son una labor de 
menuda filigrana. Las aguas murmuran entre márgenes de metal bru- 
ñido. Hay preparada una mesa de diamante cuya extensión tiene las 
jornadas de setecientos mil dias , cubierta siempre de manjares sabro- 
sísimos (1). Cada uno de los creyentes será dueño de alcázares de oro» 
y poseerá en ellos tiernas doncellas de ojos negros y rasgados y tez 
alabastrina : sus miradas, mas agradables que el iris, no se fijarán 
sino en vosotros, de quienes estarán enamoradas sin inconstancia ; y 
aquellas beldades peregrinas jamás pasarán á viejas, ni se verán 
marchitas ; y serán tales sus encantos , tan aromático su aliento y tan 
dulce el fuego de sus labios , que si Dios permitiera que apareciese la 
meuos hermosa en la región de Jas estrellas durante la noche , su res- 
plandor, mas agradable que el de la aurora , inundaría al mundo en- 
tero; y si cayese en los abismos del mar un átomo de su saliva » se 
convertirían en almíbar las amargas ondas , y los veneros salobres to- 
roarian rico sabor á miel (2). La cimitarra es la llave del paraíso : una 
noche de centinela es mas provechosa que la oración de dos meses : el 
que perezca en el campo de batalla será elevado al cielo en alas de los 
¿ogeles : Ja sangre que derramen sus venas se convertirá en púrpura, 
y el olor que exhalen sus heridas se difundirá como el del almizcle. 
Pero ¡ ay del incrédulo que vacile , que no abngue en su pecho la ver- 
dadera fe y que desmaye por el miedo á los peligros ó á las fatigas ! No 
hay palabras para deciros los martirios que sufíirá por los siglos de 
los siglos en las hogueras del infierno. Marchad á proclamar por el 
muDUo : No hay Dios tino Dios y Mahoma es su profeta (^Z). » 
Es imposible buscar imágenes mas vivas para herir la mente de un pue- 
blo rudo , empobrecido, voluble ; ni un resorte mas activo J^^^^^ conqoíi- 
para infundirle espíritu marcial. Las legiones fanáticas, tu. 

poseídas de una especie de frenesí , miraron ya la Arabia A.esMwdaj.c 
como un circulo muy estrecho : les fué necesario marchar á otros países 
donde había incrédulos que convencer, murallas que derruir, brechas 
que asaltar y dificultades en cuyo vencimiento se lograra la palma del 
martirio. Así , las huestes muslímicas se creyeron impulsadas por la 
mano de Dios y se arrojaron á conquistar imperios con irresistible ím- 
petu; no hubo diques que contrarestaran al huracán del desierto. 
La Siria y sus famosas ciudades, la Persia, donde imperaba un nieto de 
Cosroes, fueron invadidas y subyugadas prontamente por las legiones 
intrépidas. £1 torrente se dirigió después hacia el Egipto , y el pendón 



(1) El Coran , sorat 28 , 38 y 56. 

(3) L4M detalles sobre los encantos de las huri$i iriiun al P. Maraccl. Aquello de 
• iraella coaeíanea , prodíia uberibus (urgldis ac sorioranlibos » de la sura 78, apura su 
paciencia en lérmtnos, que le bace prorumpir en amargas eielamaciones. Según los 
Intérpretes Árabes Jahías y Malek Al Hassam, citados por Maraccl (sura 2), las beldades 
del Paraíso « non paiieniur mensirua, non paríenl, non emungent nares, non absol?ent 
neeessítaiem. » 

(3) Casi todo el Coran inculca, unas veces con blandura, otras con energia, la necesi- 
dad de la guerra; pero especialmente las soras 4 y 47. 

I. n 
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muslímico ondeó también victoriof^o en los moros de Alojandrfa , y 
sobre las ruinas de Menfis; los soldados árabes reposaron de su fatiga á 
la sombra de las pliámides (1). 
itu4oMArrica. Las provincias del África confinaban con el Egipto y 

A. M d« j. c. ofrecían campo dilatado donde los fieles creyentes podían 
ejercitar su virtud y dar pruebas de fervor y perseverancia. Desde las 
llanuras que fertiliza el Nilo basta las playas que baña el Atlántico había 
una línea de poblaciones, florecientes en otro tiempo, pero yermas 
y empobrecidas á aquella saaon. En la Libia (hoy regencia de Trípoli) 
habían sido célebres Cirene, Apolonia, Berenice y el famoso templo de 
Júpiter Amon (S). En el África (hoy Túnez) se habían engrandecido 
Leptis, Taxis» Bizancio , Adrumento, Gartago , Utica, Hippooa (3). En 
la Mauritania Gesaríense (Argel) habían sido ciudades famosas Cirta, 
Julia Gosárea , Gonstancia; y en la Mauritania Tingitaua (reinos de Fez y 
Marruecos), cuya capital era Tíngis, prosperaron al par de ésta Liax, 
Ziiix y otros pueblos de menos importancia (4). Los colonos de oriente, 
los cartagineses y los romanos introduieron en estas ciudades sus artes 
y la forma de administración ; pero las rapiñas de los magistrados, las 
discordias y pei*secucíones de los donatistas , las correrlas de los vánda- 
los , las guerras de Belisario y el gobierno tiránico y absurdo de los em- 
peradores griegos habían empobrecido el país : por do quiera aldeas sin 
geate, ruinas de ciudades, trozos de columnas, castillos desmantelados, 
acueductos inútiles : los bárbaros del desierto plantaban sus tiendas 
sobre escombros. La zona que se extiende por la costa de África, desde 
el Egipto hasta Ceuta y Tánger, estaba ea comunicación y bajo la preca- 
ria dependencia del imperio de Oriente. Los distritos de estas dos últimas 

Lof morot cíudades eran feudos de los godos españoles. Tierra adentro 

orot. |||Q|.^]^r^Q ^s tribus de azaagos, alabeces, gazules, maza- 

mudas , zanhegas , zenetes, gomeros , hov?aras , lanlunis y otras bordas 

fieras y pobrisimas (5). Unos , haMlaoles de tieodas y cimas, sembra- 



(t) Marisni, Hii4. éetarab., U»hm i,0«Mr:lMS. is. Oibaon, BUt d»U iiua., MA 
de M. Gu»o(, cap. si. Conde, Domin. de lo« árak., p. i, q&^ 9. 

(2) Plin., Hisi. Dat., lib. 5, cap. 5. Amiano, lib. 32, cap. la. 

(3) Plin., fib. 5, cap. 4. 

(4) PH«., HK &, capitalea 1, 2 y 3. la Pinaitelo íNetfI. difiilt. ealMeien #e Orrrid) 
fsede ooniHltarae la «siadMiíca de Im pte^víDcias afncaaaa. 

(5; Las noUcias de Salusiio (Bell. Jugurlh , p. n, 18 y 19\ laa daPlinia (HisL mL, 
lib. 5), las de Uircio (Bell. Afr.) y aan las de Silio Iiáfico y tucano (De bell. pun., Hb. 3, 
V. 240-335. Pbersal., Iii>. 4, V. 073-MTj , Mil cé^fúnots een las de Un freó^fos é htetoria- 
dores árabes, aunque las denominaciones resuhan diversas. Sin embargo, la provincia 
da Gal4i4a eonaerva aufi remiiHseencia» de la Geiwlia; y to4> ve» la* m aa a wi ud c a aeriaifr los 
mismos masesilios de los romanos. Compárense los auiores cilados con los árabei. Xerif 
Aledrissi , Geografía , Irad. de Conde. Mármol ( Descrip. de Air., Ké. 1 y 3 , «dic. de Ba&a 
Babul) desigaa la localidad de cad* mma de las Irtbua. Sagtin MahaaBad Aaaalah Ben 
▲bdelbaiiiD de Granada , que floreció en e4 siglo XIV, la familia aaiÜM^a aala aa attM»- 
vidia en aetenfca Iribua menores : irad. del P. Moara , oap. 20. i«a obra dal mona pia^adiaa 
aa un eiiracto de otra compuesta por el árabe A4>i Zera, UMilada Libra dal-aatíga apactUa 
an el jardín del Kartacb, que es una historia de Fat y átt Aadalucia diiMnia el raimada 
de los edrissiias y almorávides. De esta obra hay una iraduccion latina; noaolras pa aea 
moa la del P. Maura , poruiguéa. loaeriaB euriaaas aoUciai sobte laa paaMaa africana , 
eoyo carácter y moradas debían caaaoet Stty 4 fa*da laa aifaftaU»» al P» fitajiiM, 
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ban algunos cereales , que segaban armados y escondían después en silos 
6 cuevas para sustraerlos de la rapacidad ó del incendio de tribus veci* 
ñas, con las cuales vivían en guerra perdurable. Otros, aborreciendo la 
vida sedentaria , apacentaban rebaños en desiertos semejantes á los de 
Araliía, y eran el azote de los aduares agrícolas , á quienes robaban sus 
mieses y hortalizas. Muchos vivían en sierras y breñas , asechando fieras 
coyas pieles vendían con estimación ó trocaban por víveres y armas en 
las ciudades mas próximas á sus regiones ingratas (1). 

Los árabes partieron del Egipto' é invadieron el África, sin que les 
fuese muy costoso la sumisión de las ciudades; pero fueron reiteradas 
sus desgracias al querer subyugar á los moros agrestes. No ,j,^^ ^ ,^j 
bieo era columbrado el enemigo , el ronco son de un cara- *nbes por im 
col , 6 de una tosca bocina difundía la voz de guerra entre "*'"*• 
los aduares; y de montes, de valles, de llanuras acudían '' 

bordas enfurecidas, jurando el exterminio de los advenedizos que viola- 
ban el territorio de sus mayores, que prendían sus mujeres y descarria* 
ban sus ganados. Los cadáveres de divisiones enteras quedaron , no una 
vez sola, tendidos sobre el campo para pasto de las fieras y de las aves 
de rapiña , y sus equipajes, sus caballos y camellos se repartieron como 
botin entre los matadores salvajes. Pero el entusiasmo , la perseverancia 
y la política removieron todos ios obstáculos. Los árabes establecieroa 
colonias en medio del desierto, se fijaron en Gairvan (2;. y difuudieroa 
un cuento que lisonjeó la vanidad de la gente bárbara. Aseguraron que 
Áfrico, príncipe árabe de la familia homerita, habia emigrado de su pa- 
tria al frenla de una tribu que plantaba cien mil tiendas; que las familias 
de ellas se diseminaron en las mismas comarcas en que se Trnucioa umb- 
sostenía la guerra; y dedujeron , que unidos lodos con vín- í«"- 
culos de sangre, debian tratarse como hermanos y reconocer la alianza 
de UQ mismo linaje (3). Estas revelaciones y las promesas del Coran ejer- 
cieron mucha influencia en el ánimo de los berberiscos y modificaron su 
aspereza intratable. A fines del siglo VU Muza logró imponer respeto á 
las tribus feroces que le cercaban y obtuvo el nombramiento de emir de 
África, reinando Walid, undécimo califa de Damasco. Las ^^i^^^ ^ ,^ 
tribus mazamudas, zauhegas, ketamas, howaras y otras uibi» «rricoau. 
menos poderosas diseminadas en las provincias de Fez, *• '^ ^* '• ^' 
Marruecos, Duquela y Sus, en las vertientes del monte Atlas y en las 
márgenes del Muluca , abrazaron la religión y las costumbres del islam. 
Los habitantes, afables ya con unos guerreros que se preciaban de idén- 
tico orlgeD, surtían los mercados y campamentos de leche, fruta y 



Curdiao que fué del conyenlo de llequínes, en su Misión hitt«fi«l de Itarrueeos, lib. i, 
I Mr. L«ttgier de T«ftM en U Uisi. de Argel» cup. i y a, ired. por ei eal». Clariena. Los 
colonos de Argel calUvan ye les Uerres doode bea morado Us uibus, y convierten sus 
detierios en amenos eempos. 

(ij fien Abdelbeliiu de Granada» cap. 20. Hárnol, Deserip. de Afr., lib. á y S. Conde» 
0omiD. de los árab., p. i, cap. 7. 

(2) Cairvao , siioada á 38 leguas de Tunes , ba sido confundida por algoaoa con las 
niaas de Cirene en la Libia. 

(S) Ben Abdelbalim, cap. 20. Casiri (Bibliolh. arab. bisp., tomo 2, p¿g. 26) advierte la 
•aalegia de algunas voces africanas y árabes. Xerif Aledrissi , Geogr. trad. dt Conde, y 
calunotaa de éste. 
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Vianda; y las legiones árabes cambiaron por caballos fuertes y briosos 
los suyos enflaquecidos, y ivpusieron sus camellos extenuados con lar- 
gas travesías y continua fatiga (1). 

BsudoduEspaRa. Coinciden con estos sucesos los fatales enconos, precur- 
A. 709 de j. c. sores de la pérdida de España. La anarquía se había entro- 
nizado en ella y los pueblos eran juguete de las facciones. D. Rodrigo, 
encumbrado por la traición y por algunos grandes enemigos de Witiza, 
ocupaba el solio de Ataúlfo. Ni el joven monarca, adormecido con los 
placeres, ni sus ministros y cortesanos conocieron que el trono estiba 
Ar«viodeicoad« al borde de un abismo. D. Julián, gobernador de Ceuta, 

D. joiiAQ. favorecía al rey destronado y daba franco asilo al partido 
proscripto : asegúrase también, que una injuria personal, la deshonra 
de Florinda, despertó en él saña implacable. Cabalmente era el tiempo 
en que el activo magnate rechazaba los asaltos de los árabes empeñados 
en dominar los castillos de Ceuta. Las hostilidades se suspendieron, 
porque el conde pidió treguas ofreciendo su dinero , sus estados, su vida 
misma , bajo condición de que los soldados infieles se prestaran á ser 
instrumento de su venganza (2). 

So aiiaaia con Los conquístadorcs del África abrigaban de antemano 
■""• el proyecto de invadir la península. Algunos corsarios sar- 
racenos hablan desembarcado en las playas andaluzas y ofendido á sus 
habitantes; pero los bajeles godos habían acosado á aquellos aventure- 
ros y evitado ulteriores correrías (3). El tránsito á España era peligroso 
y requería grandes aprestos, capitanes activos y un plan maduramente 
concebido. La traición allanó todos los obstáculos : el conde conferenció 
con el sagaz emir; le hizo presente la inexperiencia del monarca, la 
desorganización do su estado, el abatimiento del pueblo, la perniciosa 
influencia de las pandillas y facciones, y en fin, el abandono de las 
soi eiumoioi * armas enmohecidas con una larga paz. Contribuyeron tam- 

loi AraiMt. bien á entusiasmar el ánimo romanesco de los árabes, las 
excelencias con que D. Julián y sus parciales pintaron al país español. 
Según ellos, reunía á un clima delicioso , á un cíelo claro y á una tierra 
fecunda, la magnificencia de las ciudades y de los monumentos anti- 
guos : era fértil como la Siiia; templado como el Hiemen; producía aro- 
mas como la India; frutas como el Hejiaz; oro y perlas como la China. 



(O Conde, Domin. de Im árab., p. i, cap. 7. Bl teatro de las batafiaa de Mata te des- 
cribe por Mármol, Deacrip. de Afr, lib. i y 8; por ei P. Sanjoan, Misión hiatór. de 
Marruecos, lib. i, y por Alí Bey, Viajes, tomo i. D. Domingo Badia y Leblich, naioral 
de Barcelona, orientalista y sabio eminente, se fingió principe abaside. y recorrió con 
tina misión política y con el nombre supuesto de Ali Bey, el imperio de Marruecos : tísíió 
el Rgipto, la Arabia y la Siria por los años i80.i á 1807. El principe de la Paz habla en sos 
Memorias de este romanesco personaje, que murió envenenado en Damasco. 

(2) Anónimo , Addit. J. Biclar, n. 43. «■ Castella obsessione aflliiit, » dice el Pacense en 
•a Chron., n. 33. Este y el arzobispo D. Rodrigo escribieron en diversa época, con mocha 
concisión el uno, y con sobrada credulidad el otro. Sus obras, apreciablea sin embargo, 
han sido los únicos datos que han tenido á la mano nuestros compiladores ^nerales para 
referir los sucesos de la conquista. En nuestra historia compararemos sus dichos con los 
de los árabes, de cuyas obras nos valemos traducidas. 

(3) Aba' 1 Peda , Annal. moslem., p. T8, trad- de Reiske. Marigni , Hiat. des arab., lomo i, 
Othman. 
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Muza ofreció secundar los planes de los agraviados godos; pero antes de 
accederá sus instancias pidió licencia al califa, el cual le autorizó coa 
amplias facultades (1). 

Elcmir, celoso musulmán y buen caudillo, no prodigaba noutift y pia^ 
eo planes insensatos la sangre de los creyentes : sí bien el ■»<«•"««•• 
coDüe D. Julián habia pintado como fácil y sin peligro la empresa, 
coQveoia tener mayores seguridades y cerciorarse de que el resenti- 
mieDto no le habia hecho incurrir en exageraciones; por ello acordó 
hacer una tentativa y sondar, digámoslo asi , el terreno. Para el desem- 
peño de esta comisión arriesgada, eligió Muza á un guerrero africano 
llamado Tariff, descendiente de la familia Ben-Zaide, una de las mas 
ilustres de la tribu zanhega. Era un caudillo tan intrépido como dis- 
creto, tan activo como circunspecto. De tal modo conocía Muza las rele- 
vantes preudas de Tariff, que le habia confiado el mando de una división 
de diez mil árabes y egipcios, con los cuales operaba en tierras de Te- 
tuao y Tánger. Desde esta plaza fué llamado á Ceuta, donde recibió las 
órdenes de Muza y escuchó las instrucciones del conde : por éste supo, 
que los cristianos , parciales suyos, estaban prevenidos y que facilita- 
rían el desembarco en las playas de Andalucía y el reconocimiento do la 
tierra. Fletáronse cuatro barcos del apostadero de Tánger, y embarcados 
en Ceuta quinientos exploradores, arribaron con viento favorable á la 
costa andaluza. El nomtire de Tarifa indica el paraje en que desembarcó 
el célebre caudillo. Abdel Melic y Almondir, ambos caballeros de la 
Siria, y Zaide el Sekseki, eran los capitanes y cabos que militaban bsgo 
sus órdenes. Los informes de D. JuliSin habían sido since- nti de i 
ros y exactos. Las provincias de Málaga, Córdoba y Sevilla ^"^trXn^ ^ 
fueron exploradas sin obstáculo : las gentes ni oponían re- *• '^\^J¿*- ^• 
sisteocia ni mostraban aversión. En su larga vida militar 
no habían hecho aquellos caballeros correría mas feliz . ni visto una 
tierra mas herniosa, ni provocado á pueblos tan inertes. Dinetx), cauti- 
vos, abundantes víveres, fueron el trofeo de esta expedición, que des- 
pertó de su letargo á la corle de Toledo : los jefes militares de Andalucía 
acudieron á escarmentar aquel puñado de aventureros audaces; pero su 
desaparición repentina calmó las inquietudes y dejó á lus ^taptricioo 
godos en su indolencia y aparente seguridad. TarifT regresó 
Á Tánger sin perder un hombre » informó á Muza de la calidad de la 



(O toi árabes confirman Us intUncias del conde agraviado. Los fragmentos de Ben 
Al-CQüya, descendiente de la goda por ser bisnieto de una bija de Witisa , á quien men- 
eioDa Al Kaltib en su Historia de Granada , las citas de Ben Ha) jan, de Abu Zeid Ibn 
Kbaldam, con que Casiri, Conde y el traductor de Al Makkari ilustran sos versiones, 
concoerdsn sobre ellas. A la bondad de este orientalista consumado . debomos algunas 
Miiciaique nos ban sido alumente útiles Conde, Nous á Xerif Aledrissi. Al Makkari^ 
Hiiiory oí ibe Mobammedan dynastyes, traducción inglesa del Sr. Gayangos. lib. 4, 
cap 1. Conde (Domin. de los árab., p. i, cap. S) niega como fabuloso el ultraje di 
Horioda. Este suceso novelesco ba prestado argumento para mucbos romances, dramas 
) novelas , entre cuyas composiciones sobresalen un poema del Sr. duque de Rivaa, y la 
Pro/teta del T^fo. D. FaustíDO Borbon ooDcibf llosionoa sobre D. Jalitn. Gart lobrt U 
^^ irab. 3. 
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tierra y cobardía de la gente , y le presentó como prueba de sos triunfos 

los despojos adquiridos (t). 

Fonuí iDTMion. ^* ^^'^^ favorable de esta correna y la actividad que en 

A. Til ^i Q. ella babían desplegado los parciales de D. Julián , se mira- 

ai4ejau«. j^Q como feüz presagio de la empresa preparada para la 
siguiente primavera. Llegada ésta, la actividad del emir y los recursos 
de D. Julián tenian aprestados barcos de trasporte pertenecientes á mer- 
caderes, á íln de disimular el objeto ¿ que se destinaban. Tariff fué de- 
signado segunda vez para caudillo; y el marino Hohamad Aben Abroed 
Aben-Tbábita , el encargado de señalar el rumbo á los bajeles ocupados 
por cinco mil guerreros. Hubo que refrenar el entusiasmo de los árabes, 
y mayormente el de los jóvenes que ansiaban participar de la expedicioQ 
y correr aventuras en un país del cual habian escuchado marayillas. Los 
cinco mil voluntarios se apoderaron de la isla Verde , cercana á Tarifa } 
Algeciras, y desde ella desembarcaron en tierra ñrme f2). 
THaeherai de Ti- Los crístianos, alamiados con la anterior correría, vigi- 
itf «ociiiraiur. laban los lugares de la costa, y no bien divisaron los es- 
quifes y turbantes de los árabes , se parapetaron y quisieron oponer al- 
guna resistencia; pero quedaron escarmentados duramente y dispersos. 
TarífT fijó su campamento en unas rocas cercanas , se atrincheró con sa 
hueste fiel, y puesto al abrigo de una sorpresa ó de una segunda perfidia 
del conde atrabiliario, logró que generaciones enteras recordasen SQ 
nombre con la palabra Gebel-el-TarifF (Gibraltar). Teodomiro , jefe su- 
perior de la Andalucía , organizó una división escasa de mil y doscientos 
cristianos, y cometió la imprudencia de presentarse á la vista de los 
árabes. Éstos los columbraron, salieron, atacaron intrépidos, y los go- 
dos, inhábiles en el manejo de las armas, fueron envueltos y acucbilla- 

EMamieQto da dos (3). Tcodomiro comunicó entonces á la corte de Toledo 

lof vodof. el peligro que amenazaba , y desvaneció el error que había 

dominado, suponiendo que las legiones sarracenas eran cuadrillas de 

aventureros, animados meramente por la esperanza del botín , y baodi- 

Aitrmt y apraa- dos slu concicrto. El mismo rey D. Rodrigo convocó á sus 

toa da i«am. parciales : los prelados , los condes , los cortesanos hicieron 
levas de gente : ocupó los campos andaluces una muchedumbre allegadiza 



(O Al Kattib de Granada, en la Bibliolb. arab. hisp., lomo 3, pág. 182. Ben Hazilde 
Granada, id., pág. 32«. El Pacense está muy conciao en la narración de loa caceaos de la 
eonqaisUi. Chron., n. 34. D. Rodrigo de Toledo , que consultó loa docomentos árabes, está 
en armonía con las relaciones de éstos. De rebus Hispan., cap. 17, 18 y 19. Hist. arabom, 
eap. 0. Los bistoriadores árabes y cristianos varían en el roes y año de la primera entrada 
de Tariff; noMlros hemos adoptado la cronología de los analistas mas graves. Quien 
desee conocer las difereneías consulte á Masdeu , tomo 15, llnstr. 2, á Mayans j A Mondé- 
Jar, Obras eronológicas. 

(i) Ben Haiil de Granada, en la Bibliotb. de Casirí , tomo 3, p. 338. Ben Alcama , poeU 
qve floreció en el siglo VIII, reinando Abderraraan I, escribió las bazafias de Tariff. 
Mr. Romey asegura que Tarec y TarífT son diversos capitanes, y que no fué uno mtioie 
el que entró en Espafia primera y segunda vez : sus razones no parecen sati&raciorias. 
B. Rodrigo, Hist. arab., cap. if. De reb Hisp., lib. 3, cap. 20. Xerif Aledrissí «segura que 
Tariff quemó las naves, para que sus soldados no tuviesen roas alternativa que vencer ó 
morir. Este beebo, omitido por otros escritores árabes, probaría Qoe ^1 lemple dealm 
del guerrero afrieano tenia analogía eon el de Hernán Cortés. 

(8) Conde, Domia. de los ára|>., p. i, cap. 9. 
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y ciega de confianza, al mirar el aparato de su rey engalanado con un 
manto de púrpura y conducido blandamente en un carro de marfil y 
oro(l). La caballería goda sostuvo escaramuzas contra los ginetes árabes, 
capitaneados por Mugueit El Renegado, liberto del calira y comandante 
de la vanguardia infiel. Los campos de Jerez y de Medina Sidouia fueron 
teatro de retos» embestidas y ardides, mientras la infantería goda, en 
oúmero de cíen mil peones , se diseminaba por las campiñas y esti*echaba 
las estancias de Tariff. A los cinco mil soldados árabes se hablan incor- 
porado otros siete mil africanos, algunos judíos y muchos parciales del 
conde traidor, á quienes el triunfo de los infieles les proporcionaba oca« 
áOD de satisfiBicer su venganza, y de recuperar el puesto que les había 
arrebatado el partido de D. Rodrigo. D. Oppas, D. Julián, los infantes 
hijos de Witiza conducían al combate á sus servidores y amigos. El rey 
godo bahía puesto en juego todos sus recursos para expeler ¿ los sarra- 
cenos y exterminar á sus aliados. Los escuadrones árabes p¿^,¿^ ¿^ 2^ 
trabaron á orillas del Guadalete la sangrienta pelea, cuyos hh** 
detalles nos abstenemos de referir, porque careciendo de {¿'"Jj ¿^¿1" 
noTedad , degeneran en inoportunos. Las historias genera- 
les, las crónicae» los romances y hasta ks leyendas del pueblo deploran 
el resultado de aquella jornada infausta. Sabido es que la disciplina de 
los árabes conlrarestó la muchedumbre enemiga , que el genio de Tariff 
bumilló la altivez del monarca godo y que el ímpetu de los escuadronee 
infieles introdujo el pavor en las filas cristianas , cebándose en ellas du-« 
rameóte la espada muslímica. El trono sobre el cual Ataúlfo , Wamba y 
Recaredo ostentaron con gloria sus diademas, se hundió al soplo de la 
tempestad ; que la anarquía mina los tronos y la traición los derriba (2). 
Tarífl' comunicó á Muza los detalles de su victoria, le «tu «tiaim* 
informó de sos felices correrías, de la proeza de sus sol* ^Tari» 
dados, de la intrepidez de Mugueit El Rumi , y también avisó la muerte 
del insensato D. Rodrigo* Mientras circulaba por África de boca en boca 
la Doticia del maravilloso triunfo, Muza sentía el acicate de la envidia , 
considerando que un moro y lugarteniente suyo había acometido y lie* 
^do á cabo la empresa que ól reservaba para si solo. La gloría de Tariff 
ya eclipsaba la suya, y antes que nuevos triunfos encumbrasen mas y 
mas al vencedor del Guadalete, quiso probar fortuna en hmmit» ptMr é 
España y proclamarse su conquistador ; para ello organizó k^"** 
tropas, disposo el tránsito de diez mil caballos y ocho mil peones, nom- 
bró gobernador de África ¿ su hijo Abdelaxiz , y acompañado de los dos 
menores Abdala y Meruan y de otros jóvenes coráixitas , descendientes 
de aquellos que se habían conjurado en la Meca contra el profeta , se 
preparó para venir á España. Escogió de compañeros á Almonacir, á 



(O "Kexaatem Roderlcus eum corona «área, et vestibofl deáoratls, á duohas motra 
ía lecto ebarneo ferebaiur, ut gotborum regum dignllas exigebat. » D. Bodrigo de Toledo, 
De reb. Hisp., lib. 3, eap. 30. 

(2) Anónimo, Addll J. Biclarense, n. 13. El Pacense, Chron., n. 34 : ambos det 
íiglo Vni. D. Rodrigo, De reb. Hisp., lib. 3, cap. 20. Hisl. arab., cap. 19. Al Kailib de 
Granada, en la Biblioih. de Casiri, tomo 2,p. 183. Ben Haail, id., pág. 336. Al Maklíarl, 
ind.iDgleu del Sr. Gallangos, lib. I, cap. i. Conde, Hist. de la domin. de losárab., 
Pi>eap. 10. 
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Üi Aben Rebie, á Hayud Aben Reja, á Anas Aben Abdela (il, todos 
árabes ilustres : entre tanto comunicó estrechas órdenes á TarifF prohi- 
biéndole continuar en la conquista ó hacer correila alguna sin obtener 
su beneplácito. 

probiiMáTariir ^^ caudlllo africano, sus capitanes y soldados se indi- 
coatiQur it eoB- guarou al Saber el mandato que refrenaba su valor é iba 
'■***^ á dejar estéril la victoria. El vencedor del Guadalete , de- 

masiado sagaz , adivinó fácilmente que la envidia y el despecho hablan 
arrancado de Muza la orden de suspensión de hostilidades. La prudencia 
y el entusiasmo del ejército se oponian á su cumplimiento; y para jus- 
Gonwjo deofi< tiflcar TarífT su desobediencia celebró un consejo de oQ- 
<^'«*' cíales, al cual asistió el conde D. Julián, y expuso ante 
ellos su incertidumbre : todos reconocieron la necesidad de obrar con 
energía, de aterrar con celeridad al enemigo, de someter á las ciudades 
y castillos de Andalucía, y sobre todo de apoderarse de Toledo, para esr 
torbar que reunidos los godos en la corte y recobrados de la sorpresa, 

rmoirciod t prepararan medios de resistencia. TarifF asintió á esüís 
nndAUM de Ta- deliberaciones y se aventuró á una formal campaña , 
'^' dando á su ejército una organización análoga á la guerra 

de conquista que iba á acometer : nombró caudillos; concedió ascensos 
á los jefes y premios al soldado; les arengó ofreciéndoles mayores 
ventajas, y les exhortó, en virtud de las prevenciones del conde, 
para que no ofendiesen á los paisanos indefensos. Les hizo presente 
que iban á recorrer pueblos diversos en hábitos, y que era necesario 
respetar sus ritos y sus costumbres : previno que solamente fuesen per- 
seguidos los enemigos armados, é impuso pena de muerte al volun- 
tario que robase ó al que se apropiara presas que no fuesen ganadas 
en el campo de batalla ó en el saqueo de las poblaciones rendidas por 
asalto (2). 

GtniMfia •« ttor- Si la batalla del Guadalete presenta á TarifT como un 
nitoGnoAda. caudiUo afortunado, su conducta posterior revela el genio 
de un capitán que reunía al valor indispensable para la guerra, la pru- 
dencia, política no menos necesaria. Sus prevenciones á los soldados 
para granjearse el respeto de los pueblos y no despertar la aversión, 
fueron seguidas de un plan acertado de guerra : era urgente ahuyenur 
á los enemigos de las provincias andaluzas, que debían servir de base á 
las operaciones militares, y evitar á todo trance la reunión de los godos 
dispersos. Para ello dividió TarifT su ejército en tres columnas, con in- 
tención de explorar el hermoso territorio que se extiende desde las faldas 
de la sierra Morena hasta las playas del Mediterráneo. Mugueit El Rumi 



(O Ahmed Rasii de Córdoba, araba del siglo X, en la Bíbitolh. arab. bisp., de Casíri, 
tomo 3, pág. Stii. Hay yariedad entre loa aotorcí árabes, sobre cuál de los hijos de 
Muxa quedó en África. Según Rasis, arriba citado, á quien no se debe confundir con otro 
autor supuesto del roisrao nombre, Abdelasix pasó á Espafía en compaffia de su padre. 
Ben Alabar de Valencia dice que éste dejó en África de gobernador á Abdala ; £1 Dhobi 
de Mallorca , que á Abdelaslz , cuya opinión conflrmaa los sucesos posteriores. Véase á 
Conde, Domin. de los árab., p. i, cap. ii. 

(2) Al Makkari , History of Uie inobtmmadtD dynaslyes, iradt 4|el Sr, Gayanfcos, lib. 4. 
cap. 1. 
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obtuvo el mando de la izquierda, Zaide el de la derecha y Taríff se re« 
servó el del ceniro. Los tres cuerpos marcharon en movimiento combi- 
oado. Mugueit £i Rumi rindió á Córdoba, qo sin efusión de sangre, por 
la defensa obstinada de los cristianos. Zaide partió de Ecija , recorrió 
sin tropiezo alguno las comarcas de Archidona y Málaga , dirigióse á 
Elvira, armó á los judíos, inspiró conGanza á los moradores y alejó al- 
guQos godos dispersos que se hablan diseminado por nuestros pueblos : 
después acudió á reunirse á las otras dos divisiones en jj^b^^ „,..,. 
Jaén, punto que Tariff designó como centro para juntar *■■•■•■ ■•■• 
todo el ejército , invadir la Mancha y cercar á Toledo; pero antes tuvo 
que hacer un severo escarmiento en algunos cristianos imprudentes (i). 
Teodomiro, rico señor en tierra de Murcia , era uno de A«d«eia ú% tm- 
los magnates que habían escapado con vida en la batalla domiro. 
del Guadalete : ni los reveses de la guerra, ni el infortunio privado, 
quebrantaban el ánimo de aquel godo. Sus compañeros de armas se ha- 
blan dispersado huyendo unos á tierra de Toledo , á Portugal otros y 
muchos á las ciudades y pueblos del país granadino. Teodomiro reunió 
varios fugitivos, alistó también algunos voluntarios « y organizada una 
n;ediaua división , observaba muy de cerca los movimientos del ejército 
árabe. La dirección de éste hacia tierra de Málaga , Granada y Jaén le 
obligó á abandonar las llanuras y campiñas donde la caballería enemiga 
bubiera aniquilado á su gente escarmentada de antemano , y á sus re* 
clutas torpes en el manejo de las armas. Así, replegóse á las asperezas 
de sierra Cazorla , y procuró hacer frente ó distraer al enemigo al abrigo 
de las pintorescas cumbres donde nace el Betis (2). Sentó sus reales en 
la antigua Bétula (3) , de cuyo movimiento recibió flel ^^ ^^ ^j^^ 
aviso Taríff; y como éste llevaba el objeto de franquear 
la Andalucía y purgarla de enemigos, salió de Jaén con celeridad y acó* 
metió brioso. Los godos, sorprendidos y envueltos, huyeron y dejaron 
á merced de los sarracenos irritados la población que, sin embargo de 
^T inofensiva , sufrió los rigores de la guerra : hubo saqueo, cautiverios, 
muertes. Teodomiro aprendió con esta lección amarga á retirarse del 
alcance de los lanceros árabes , y conoció que eran necesarias mayores 



(O Al Hakkari 7 Ben Al-euiyya citado por Al Kaltib, JoaUflcan el movimiento combi- 
D4do de Tariff, y esclarecen la narración confusa deD. Rodrigo, á quien han seguido el 
rey Sabio y los compiladores generales. Véase Conde, Dom., p. i , cap. ii. 

(1) Et indudable que Teodomiro quiso apoyarse en las asperexas de Sierra Segura 
y de Caloría : et lestimonio comparado de los cronistas árabes y crisUanos es prueba 
de ello. 

(3 1 D. Rodrigo nos ha suministrado esta noticia , que Mármol comprueba con algunt 
variedad: seguimos la opinión de ésie porque nos parece mas verosímil. D. Rodrigo re- 
tere la ocupación de Málaga y Granada con arreglo al plan de Taríff. « Missil alíum 
exereiiam conira Malacam el Granatam. Ipse aulem cum majori exercitu venii Meniesam 
prope Gienium , et civilatem Tundiiis disípavii. » De reb. Hisp., líb. 3, rap. 33. El mismo 
TarilT ocopó y arrasó á Mentesa Junto á Jaén TLa Guardia). Mármol (Descrlp. üe Arr., 
Ilb. 2, cap. 3S) habla de Ubeda, « que los moros llamaban Ebdeta de los Arabos, por una 
grin Tietoria que allí hubieron cuando la general destruicion de Espafia. m Esta victoria 
no puede ser otra que la misma referida por D. Rodrigo. Teodouiiro, que esquivaba el 
«Icance de los árabes, no ocuparía á La Guardia, distante una legua deJaen, dondo 
bibian entrado los enemigos. Ubeda está cercana a las guaridas de U sierra , y Ul vex eq 
rila ocurriría el deplorable suceso, como asegura Mármol, 
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precauciones y mas gente para aTentnrar con la hueste infiel cualquiera 
escaramuza. Tariff, expedito en su marcha y seguro de no ser distraído á 
retaguardia, pasó la sierra Morena con su ejército compacto, cruzó la 
Mancha y se presentó ante los muros de Toledo. Una capitulación hon- 
rosa le abrió las puertas de la corte; y el moro , nacido en humilde cuna, 
educado con la parsimonia de una fomilia pobre , se hospedó en los ma- 
ravillosos alcázares donde hablan ceñido sus coronas de esmeralda y oro 
los monarcas españoles, y en los cuales D. Rodrigo celebró sus festines y 
se adormeció incauto para despertar con el tiro de muerte en las orillas 
delGuadalete(t). 
Diforecioii de loi La fcliz Campaña de los árabes revela que Tariff y sus la* 

krtím. gartenientes poseian el cálculo certero , la audacia , la acti- 
vidad, dotes indispensables para aplicar debidamente el arte de la guerra. 
Los cronistas cristianos reniegan de sus victorias y correrías y roaidicen 
al guerrero á cuyo nombre es inherente el recuerdo de una catástrofe que 
inundó á la península con raudales de lágrimas y sangre. La verdad his- 
tórica prohibe sin embargo injuriar la memoria de TariíT. Su entrada no 
fué la invasión de un capitán bárbaro y despiadado, ni sus tropas eran 
huestes abominables que comian carne de niños, violaban las doncellas, 
destruían los santuarios, vilipendiaban las imágenes y abrasaban las 
ciudades mas hermosas : eran legiones intrépidas inflamadas por el en- 
tusiasmo, dirigidas por el valor y aconsejadas por la política. Aunque 
duras y terribles en el campo de batalla, mostrábanse blandas y afables 
en las poblaciones pacíficas y con los campesinos inermes. Luego que 
las gentes de nuestro país estuvieron en contacto con aquellos terribles 
soldados y observaron su disciplina y sus respetos, rectificaron el error 
que se les había hecho concebir de su fiereza y trato insoportable , de- 
pusieron sus temores y reconocieron las ventajas de una familiaridad 
recíproca (2;. 

venid» de Mota. "^^^ dcscmbarcó CU Algeclras con refuerzo considerable, 
A. 7n de j. c* y supo que Tariff, desobediente á sus órdenes , habia pene- 

**"** trado hasta el riñon de España , rindiendo á Toledo : esta 
noticia le encendió en ira , porque la fortuna de su lugarteniente le re- 
baiaba al papel de conquistador subalterno. Para aplacar su sed de gloria 
quiso arriesgarse en ai^duas empresas , y recorrer tierras en las cuales 
Tariff no hubiese tremolado sus pendones victoriosos. Dio el gobierno 



(O Algunos autores atribuyen á Tariffia conquista del reino de flurcia: otroi la dilatan 
basta la venida de Abdeiaxiz, lo que parece cierio. 

(2) Las estipulaciones de los árabes y los hechos consignados en la obra de Casirí , en 
la traducción inglesa de Al Makkari, en la de Conde y aun en los mismos anales cris- 
tianos, prueban la prudencia y discreción de los primeros conquistadores. T no se crea 
que nos ciega el entusiasmo : S. Eulogio, Alvaro, el abad Sansón, ilustres mozárabes que 
florecieron en Córdoba poco tiempo después de la conquista , revelan con sus declama- 
ciones mismas que no habia sido general el exterminio, como han pintado posteriores 
analistas. Garibay (Compendio historial, lib. 8, cap. 49) es el único de nuestros compila- 
dores generales que rebaja el número de niuerlos y de ciudades asoladas, que refieren 
Isidoro Panense, el arzobispo D. Rodrigo, D. Lucas de Tuy y D. Aironso el Sabio, guias 
de nuestros cronistas. Es muy extraíio que en la moderna obra del Sr. Tapia , Historia da 
la civilización de España , se vitupere la ferocidad de los árabes Invasores , sin mas apoyo 
que el dicho parcial del Pacense. 



r 
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de Sevilla á Isa Aben Abdíla, recorrió el condado de Niebla , el Portugal 
y la Extremadura, cercó ¿ Mérida y la rindió con ardides y con refuerzos 
traídos de Berbería por su hijo Abdelaxiz. Sus triunfos fueron n&pidos-: 
baste decir para enlazar los sucesos de nuestra bistoria , que el activo 
emir hizo comparecer al vencedor del Guadalete, que le recibió con frial- 
dad , que le reconvino por su desacato y por el riesgo en que babia em- 
pegado al ejército árabe, acometiendo empresas superiores á sus fuerzas. 
Tariff respondió con dignidad y probó la injusticia de las ga mojo eonra- 
recriminaciones; mas no por ello calmó la irritación del v*'- 

emir, que le castigó dura é ignominiosamente, con desagrado de todos 
los vencedores del Guadalete. Este suceso fué el germen primero de laa 
discordias que se desarrollaron entre los nuevos conquistadores, con las 
cuales los pueblos granadinos sufrieron acerbos males y las afticciones 
de la guerra civil (1). 

ün puñado de árabes no podía abarcar el vasto territorio HaencomriaM 
de la península ni acudir simultáneamente á todos los pue- Ttodomir*. 
blos y provincias. Quedó en las nuestras la débil guarnición de los par- 
ciales de D. Julián y de los israelitas armados; gente de poco brío para 
oponerse ¿ las fuerzas queTeodomiro capitaneaba, aunque batido en 
anteriores encuentros. Mientras el ejército árabe estaba diseminado en 
las provincias del norte y occidente, las orientales de Andalucía limí- 
trofes al reino de Murcia, quedaban á merced de los godos alentados por 
aquel magnate. Eran ostensibles los síntomas de rebelión en tierra de 
Segura, Baza y Guadix y en los campos de Almería. Los árabes supieron 
esta novedad por sus activos confidentes, y al momento el wali de Se- 
villa, á cuya vigilancia estaba encomendada la tranquilidad de todas las 
provincias meridionales , allegó compañías de infantería y algunos escua* 
drones para acudir á nuestra tierra (2). 

Obtenía ¿ la sazón aquel importante destino Abdelaxiz, AM«uiu.hit«d« 
hi¡o de Muza : aunque mancebo, capitaneaba la flor del *^* 
ejército árabe : su discreción en los consejos , su intrepidez en las lides , 
su amabilidad en el trato doméstico, le hablan granjeado el respeto de los 
viejos, la admiración de los soldados y el afecto de muchos cristianos. 
Aunque Muza habia educado á Abdelaxiz entru el ruido de las armas y 
babítiiádole á las costumbres duras y marciales del campamento , quiso 
que cualidades mayores realzasen el mérito de su interesante hijo, y que 
no hubiese en el vasto imperio del califa un joven roas brillante, ni un 
caballero mas cumplido. Muza se complacía considerando que el here- 
dero de su nombre sería también partícipe de su gloria, y que los triun- 
fos de Abdelaxiz vendrían á ser un apéndice de los suyos. El joven guer^ 
rero babia dado pruebas de superior capacidad, desempeñando con 



(i) Ahmcd Basit d« Górdaba, en It Biblialk. arak hi8|^.« tono 9, pág. 993. D. Rodrigo 
tfiade machos detalles novelescos sobra la mesa do esmeralda , euyt presenlaeion oo*- 
siond despoes ana escena dramática ante el califa da Damasco. 

(2) Al Makkari (lib. 4, cap. i), Al Kaltib (Historia de Granada, BiblioÜi. arab. bisp., 
tomo 2, pág. 951 ), convienen en la insolencia de los Judies. D. Rodrigo, qoe consaltó 
machos manoscritos árabes, relera lo mismo. « Alias eiereltas Granatam. ... oceupavil, 
et Jodcif ibidem m^ranUbot •! anbíbut ttablüylt. » Do rtb. Bisp., lib. S, oap. 94. 
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acierto el gobíerao de Cairrao y desp1e$rando con los indómitos moros d 
Sos procMf . ^^^^^ ^^ ^^ cai-ácter inflexible (i ). Los triunros de Abdelaxii 
en África , babian sido tan peligrosos como estériles. Sus 
expediciones á montes y desfiladeros , defendidos por salvajes, sus bata- 
llas con los mazamudes, azuagos y zanhegas, ó la persecución de tribus 
escondidas en las cañadas y cuevas del monte Atlas, degeneraban en 
afanes sin provecho y en bazañas siu bonra. Así, al escuchar las 
brillantes descripciones del país andaluz , y al saber que TaiiíT habla 
sido el elegido para invadirle , quiso alistarse en uno de los escuadrones 
aventureros; pero tuvo que devorar su impaciencia y obedecer la prohi* 
bicion severa de su padre, que preveia riesgos en la empresa y recelaba 
que una muerte desastrada arrebatase la prenda de su corazón. Al fin 
logró desembarcar en las playas andaluzas, al frente de doce mil guerre- 
ros, á quienes condujo al cerco de Mérida. En esta ocasión tuvo motivos 
de realizar algunas de sus ilusiones y abrigó mayores simpatías hacia el 
nuevo teatro de sus hazañas. Una hermosa cautiva fijó su atención : un 
aire de majestad y la compasión que despierta el infortunio, realzabas 
los encantos de aquella dama : era Egilona , la reina viuda de D. Ro- 
drigo. Abdelaxiz sintióse conmovido á su presencia , no pudo disimular 
sof amoreg susafectos, y correspoudido de la cristiana la recibió porcs- 
posa . con el nombre de Xa d$ los collares lindos (2) . No bien 
celebradas las bodas, tuvo el tiemocaudilloqueacudirámarcbasfoizadas 
contra el populacho de Sevilla, que se habia alborotado persiguiendo á 
los pocos árabes que Muza dejó de guarnición, y asesinando ¿ los heri- 
dos y enfermos. Abdelaxiz entró en la ciudad rebelde á viva fuerza, res- 
tableció el imperio de la ley muslímica y ocupado en hacer indagaciones 
para escarmentar á los sediciosos, supo que Teodomiro habia reorgani- 
zado su gente, que recorria nuestra tierra, y que los judíos y cristianos 
tei« ú% scfftu *^^*^^s se veian en ella abatidos y sin amparo. Entonces 
pan sierra stgu- acudio lígefo CU SU persecuciou al frente de una lucida 
^^ 7isdej c ^"^^ ^^ caballería. Mílitiban bajo sus órdenes jóvenes 
entusiastas , hijos de las familias árabes mas nobles : entre 
otros venían Otman, Edris, Abulcacin. Teodomiro, al saber que Abde- 
laxiz se acercaba con intención hostil, allegó todos sus voluntarios, 
ocupó los bosques y desfiladeros de la tierra de Cazlona y Segura, 
y quiso mantenerse en este abrigo sin exponer su mal pertrechada gente 
perMeocfon d* al rudo botc de los lanceros árabes. Abdelaxiz y Olroan 
Teodomiro. persiguieron activamente á los godos ; pero éstos se burla- 
ban con marchas y rodeos, decididos á dar pábulo á la rebelión desde 
aquellas asperezas y á aprovechar las ventajas que les proporcionaba el 
conocimiento del terreno. Abdelaxiz, que conoció las intenciones del 
enemigo, se propuso neutralizar sus planes, y de tal modo combinó los 



(i) La biogrant de Abdelaxix, qoe inaerla Cailri en el eilraeto de lat Memorias histó- 
ricas de Al KaUib, no es conforme á lo que el mismo Casiri Uaduce al íol. aso del 
tomo 2. Las obras de Conde y del Sr. Gajangos recUUcan algunas equivocacioDes del cé' 
lebre maronita. 

(3) Rasit, BiblioUi. arab. hisp , Como 3 , pág. 334. Conde traduce OMuUitam , « la de los 
collares preciosos. • « Abdulaxii... prineipem feriur uiorem Regís Roderici, nomine £gi- 
kmem, sibi in eonjngem asumpaisse. » D. Rodrigo, Hist. arab., cap. 0. 
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moTimíentos , que Teodomiro tuvo que replegarse oon sus guerrilleros á la 
provincia de Murcia. Los escuadrones árabes salieron en su 
seguiiniento, y no bien divisaron a los godos en las andas 
campiñas de Lorca, cargaron á escape dispersaron á unos, cautivaron 
á otros y acuchillaron á los mas(l). Teodomiro, seguido do muy pocos 
soldados, logró encerrarse en Orihuela, á cuyas puertas se céreo de oruioe* 
presentó luego Abdelaxiz con su hueste vencedora. Ésta ^• 

ionnalizó el sitio y redobló su vigilancia al observar que las tapias y 
torres de la población se coronaban de un número de guerreros mas con- 
siderable , que el que aellas se había acogido. No arredrados por ello los 
sarracenos, preparábanse para dar un asalto , cuando vieron salir de la 
ciudad un gallardo campeou , que dijo ser emisario del magnate godo , y 
solicitó celebrar una conferencia con Abdelaxiz. Éste le admitió en su 
tieuda y escuchó proposiciones de rendir la plaza , si la generosidad do 
los vencedores accedía á términos razonables. Abdelaxiz , Aaiodoue caiMr 
sus lugartenientes y capitanes recibieron cortesmente al "«rttiou. 
caballero cristiano, y esmeráronse en captar su benevolencia con afabi- 
lidad é hidalgas demostraciones : fué tan oportuna la entrevista, que en 
ella se otorgó un convenio extensivo á toda la tierra de Murcia y Valen- 
cia , que la historia ha conservado para prueba de la moderación y poli- 
tica de los árabes. Éstos y Teodomiro formalizaron alianza perpetua bajo 
la base de que los cristianos conservarían su culto y clero y que solo se 
someteriao á un módico tributo (i). Ajustadas las paces, ^^ ^ 
manifestó Abdelaxiz al emisario cristiano deseos de cono- ké^mm de re! 



cer á Teodomiro para ratificar el tratado y darle mayores JJ¡» ' /jg^J^ j"*? 
pruebas de estimación; pero tauto aquel como su escolta y * *' 
servidumbre se sorprendieron al escuchar la respuesta del guerrero , que 
se dio á conocer como Teodomiro mismo, añadiendo que no babia te- 
nido recelo en confiarse á unos caballeros tan cumplidos y de firmar sin 
mediación de persona alguna las bases de su sincera alianza* Abdelaxiz y 
sus nobles amigos celebraron tan peregrina ocurrencia, dispusieron en 
obsequio del cri^itiano un banquete espléndido , y concertaron que al 
alba siguiente evacuaran la plaza los cristianos y que abrirían las puertas 
al ejército árabe. Teodomiro cumplió fielmente : Abdelaxiz y Otman en- 
traron en la ciudad con la gente mejor arreada , y preguntaron dónde se 
ocultaban los muchos defensores que el dia anterior coronaban los 
muros de la ciudad : al oir la respuesta tuvieron que aplaudir una nueva 
anécdota y un feliz ardid de Teodomiro.. Aquellos guerreros, formi- 
dables á larga distancia , pertrechados de cascos y lanzas, eran las mu- 
jeres que se hablan prestado á aquel servicio para no sucumbir humilde- 
mente. Este rasgo caballeresco excitó la risa de los soldados árabes, 
quienes permanecieron durante tres dias en Orihuela, y ratificaron con 
8u disciplina un tratado inviolable para ellos, por haber intercedido el 
esfuerzo de doncellas y matronas (3). 



(i) Conde, Doaiin. de los Arab., p i , cap. is. 

(3) El Pacense « Chron., n. 3S. Abmed Rasis , BibUolh., tomo 9, pág. 105. 
(3) Coode, Domio. de los árab., p. i, cap. 15. D. Rodrigo, que sin duda conaalló á 
Katis, refiere «nUcipada la capitulación de Orihuela. 
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Gomri* d« Ab- Pacificada toda la tierra de Murcia y Valencia , Abdelaxiz 
deiaiii. retrocedió á las comarcas de Sierra Segura, descendió á 
Baza, ocupó á Guadix y á Jaén, y desde ésta población se dirigió á la 
vega de Granada (i). 

FotidoB d« Gim- Hay en el riñon de la feraz Andalucía una espaciosa lla« 
**^ nura ceñida por norte y poniente de sierras ásperas y pin- 
torescas; está limitada al sur por colinas muy Tértiles y valles abrigados, 
y tiene como dosel hacia el oriente una cordillera cuyas cumbres soo 
las mas altas de todas las montañas españolas. Plinio y Estrabon llamá- 
ronlas Solorins y Orospeda (2) ; autores modernos las denominan del 
Sol y del Aire (3) : del Sol , porque el astro del dia ilumina su majestuosa 
cima , aunque las nubes cobijen sus vertientes; del Aire, porque brisas, 
siempre sutiles, circulan en la altura, aunque los huracanes y el rayo se 
estrellen á sus faldas. No bien se anuncian los rigoi'es del invierno, con- 
viértese la inmensa cordillera en un desierto, del cual se ahuyentan las 
aves y las bestias salvajes; se ven amortiguados los reptiles, y las rocas 
quedan sepultadas bajo un manto de hielo; que allí la lluvia es nieve y 
los vapores y las gotas de roció se convierten en carámbano y escarcha. 
La blanquisima superficie refleja la luz del dia, y cual faro espléndido 
comunica doble claridad al anfiteatro de las comarcas inmediatas. 
Guando espira la tarde y las tinieblas han invadido las llanuras y los 
hondos valles, el sol baña aun los picos mas altos renovando sin cesar 
los celajes del iris en un campo de nácar, ó presentando la vista de una 
montana suavemente barnizada de leche y rosa. Mas al despuntar la pri- 
mavera, se liquida la nieve y se derrite el hielo; retumba en los valles el 
eco de los torrentes; cristalinas aguas se derraman al través de las cam- 
piñas inmediatas; fórmanse lagos y limpios remansos; y los gérmenes 
que han estado comprimidos se desari'ollan con una rapidez maravi* 
llosa, cual si hubieran recibido el impulso de una vara mágica. Flore* 
cen simultáneamente los almendros, los madroños, los manzanos sil- 
vestres : rosas, violetas, clavellinas, madreselvas, malvabisco, mil 
plantas aromáticas y medicinales matizan los valles; las aves recobran 



(i) Conde, Domin. de los árab., p. i, cap. 15. 

(2) Plinio señala como limite de las provincias tarraconense y bélica el monCe Solorio, 
que es la sierra Nevada, llamada por los árabes Jolair, ó Gebel Jolair ( (?¿6#f , BMiHe). 
Xerif Aledrbsi, Oeogr., dina i. Hurlado de Mendoia, Guerra de Gran., lib. i , n ii. 
Conde incurrid en una equivocación coando supuso que Gebel Salir es el Salar. £1 No* 
biense,ai describir la comarca de Baaa y Puicbena, habla cabalmente de la montaAé 
nevada , sin mencionar al Salar que dis(a 8 leguas. Estrabon llama Orospeda á la misma 
tierra. S. Isidoro (Eiym., lib. 14, cap. I) dice, que el noipbre tot^rio deriva de sal 
omnf , porque brilla el sol en sus cumbres «mes que «tome por el boriiOBie. La alim 
de la sierra ea de 12,907 piós castellanos sobre el nivel del mar por el pico de Mulhacea, 
y de i2,tii por el de Veleta. Es la mas culminante de Espatia; de Europa la vigésima. 

(S) Poseemos dos obras manuscritas una titulada , m Historia de las roontafias de Sol y 
Aire» , por D. Francisco Córdoba Peralta, natural de Ugijar, alcalde mayor de la Alpa- 
Jarra , 1778, en folio; otra, « Historia de Andaras en las Alpojarras,» por el Ldo. D. Cecilio 
Ramón Lopex Alonso natural de dicha villa. En ambas se hallan noticias coriosisimas so- 
bre esta tierra : la primera se ha salvado por un eiclauslrado carmelita del aeqveo que 
han surrido las bibliotecas de los conventos t la segunda se nos ba reaiitMo por su 
laborioso y nodeslo autor, qae fiye oscurecido eo Andartí; no leaemoa ai Imior do 
conocerlo. 



HISTORIA DE GRANADA. 175 

8DS antígaos nidos; puéblanse los precipicios y cavernas de fieras y ali- 
mañas ; y eo los agostados días de la canícula los paslores suben á esta- 
blecer sus majadas en floridos prados (i). En las vertientes se forman va- 
ríos rios . siendo de éstos el mas célebre el Singiiis de los romanos , cuyo 
Dombre fué adulterado por los árabes con el de Genil que conserva aun. 
Nace eo un tajo sombrío llamado valle del Infierno . se enriquece con 
otros raudales y corre sosegado por la llanura que se extiende á occi* 
dente de la montaña altísima. Desde su falda vienen rebajándose en la 
misma dirección montes y colinas, que rematan en un descenso imper- 
ceptible. Al fui de éste , casi á la orilla del Genil y á la margen del Darro, 
qoe arrastra oro entre sus arenas, ocupó Abdelaxiz una población de 
claro cielo, porque era alumbrada por el mismo sol que hoy nos vivi- 
fica, de vista deliciosa , porque la dominaba la montaña blanca, que 
desde la creación del mundo se ba vestido de cristal y nácar, y de con- 
tornos amenos, porque los mismos rios que hoy lamen sus muros , fer- 
tilizaban sotos y jardines (2) . No lejos de ella habia espesos ^^^ ^ 
verjeles, en los cuales dicen las traídiciones árabes, que el ^ * ^"** 
conde D. Julián edificó un palacio sombrío para devorar sus remordi- 
mientos; yqueFlorinda, siempre melancólica, regó con sus lágrimas 
el mismo asilo, sin que la soledad mitigase el desconsuelo de sus amores 
infaustos (3). Aquella población era Garnathad, colonia GitMdaiadaiM 
jodia, arrabal de la antigua lUiberi, oscurecida con el '«diot. 
esplendor de este municipio : la gente cristiana mirábala ya con ave^ 
sien y recelo porque sus humildes moradores, armados por Züide Bea 
Kesadi , se mostraban altivos y resueltos con el apoyo de los árabes á 

(O <U alegra del pais, lo fresco y delicioso de sos Arboledas, lo benérolo de sas 
aires, ta abundancia y bondad de sus fuentes, lo risueño de sos arroyos, lo alegre de sos 
lUnoi y filias y lo ameno de sas collados, de qao resalla lao bemioso pais, divierte el 
Animo mas oMlancdlieo. y dtliía el ooraioA mas uisto.» Córdoba y Peralta, M. S. UitL 
de lumoBU de Sol y Aire, lib. i, cap. 2. 

[i. Las moniaQas primitivas son aquellas que, al parecer, se crearon al mismo tiempo 
Qve li tierra toda : los caracteres que las distinguen , convienen á la sierra Nevada. 
BnitoB, DieetoB. do Usiea, art. Jfonl. « Lo aovado de ella se eiliendo por lo leguas en 
lv|9 Y poeo mas do 'i en ancbo ; su eunibre pasa la media región del aire, y su blancura 
M ve desde Granada. Son en ella los días mayores por los refiejos del sol, que se pone 
A su vista.» Bermodet de Pedraza, Bist. eoea. de Gran., p. f, cap. 2i. Al Katiib, el 
kifloriador árabe de Graaada, diea :« Na k^os da la oladad se eleta la alu sierra 
I^OMM por so manto de nieve y por sus abundantes aguas. • Bibliotb. arab. hisp. de 
€«iñ, loBo >, pég. 94». Bl libro dol P opa r iimi o ato, a u ib u ido al cordobés Rmí«, oa 
Bouble en la parte descriptiva, aunque adolece de raucbos anacronismos en la hístó- 
^i al baMar de Elvira, dice : « E el término de Elibera es complido de muchas 
Widades. e ai un monte yular que quiere decir taiito , como monte de la Elada , porque 
Mtlado el afio nunca se parte ende la elada, e la nieve en tanto que se ende tulle alguna 
<aM, luego viene otra , porque es quebrada; e cuando van a este monte en tiempo de 
veruM tiUtn sabrosos logares, e buenos para folgar, e muchas especias meten en fas 
BelecíBas, e machas fuentes de buenas aguas. •• £1 Sr. Clemencin pubiicó una disertación 
Mbre csie manuscrito atribuido al célebre Rasis , y Casiri bace sobre el mismo curiosas 
•dveriencias : tomo 2, al final. 

U El sabio D. Diego Hurtado de llendoia , recordando la Cava, dice : « En Granada 
^ra este nombre por algunas partes; y la memoria en el Solo y Torre de Roma, donde 
l»i oBoros afirman haber morado. » Guer. de Gran., lib. i , cap. i. Aun se conservan esu 
^^''^ y sos alamedas: no hay duda en que la vos Aomatis ó Roma» es árabe : algunos do- 
dseea de su significado al nombre de Grasada. Véanse Mármol, Desc. de Afr., lib. 3, 
^h ». Rebol, de loa mor., lib. i ,cap. s, y Pedraia, Hist ecea. de Gran.^p. i, cap. 14. 
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vengar sus injurias, á lavar la mancha que llevaban impresa sobre su 
ff cnle y á levantarse del abismo de oprobio en que se habian visto su- 

La Tifiu Abde- ™'^^^ basla entonce-^ (i). Abdelaxiz fomentó á la colonia 
uxii^paMAM«I maldecida, dejó en ella un destacamento infíel, ytrasla- 
^TVisde j c ^^^' ^ Illiberi cuyos moradores le acogieron con benevo- 
lencia : despuHs continuó su expedición por la fértil lla- 
nura, pasó los montes de Loja , visitó á Archidona y á Antequera, pasó 
á Malaga y recorrió las ciudades de su costa , tratando como amibos á 
los cristianos, y disipando los temores que algunos abrigaban : do tía- 
hiendo hallado resistencia en parte alguna, tuvo la sa^sfaccion de no 
recurrir á los medios violentos, y casi siempre ineficaces , del terror (2). 
snmuioa del paii Así quedó somctldo á la dominación sarracena el terrilo- 
rrtMdioo. rio granadino : es un fenómeno sobre el cual nuestros his- 
toriadores no han reflexionado; cómo un país, cuya conquista habia 
costado tanta sangre á los aguerridos ejércitos de Cartago y Roma y á 
las huestes impetuosas de Walia, depuso su altivez y se sometió huniilde 
¿ unos extranjeros que debian excitar mayores antipatías por la absoluta 
incompatibilidad de sus ritos, de sus hábitos y de su habla. Pero debe 
cesar todo motivo de admiración , si se reflexiona que los pueblos gra- 
nadinos, como todos los españoles, gemían de antemano bajo el yugo 
de la mas deplorable anarquía, y que estaban gastados en ellos los re- 
sortes de las pasiones vehementes. El principio religioso , único que hu- 
biera podido despertar de su letargo los ánimos abatidos, quedó ileso. 
Además, el país granadino no sufrió el yugo pesado del vencedor: la 
invasión de Zaide fué una correría veloz; Abdelaxiz consideró luego 
como aliados á nuestros pueblos, y no como enemigos, é infundió la 
idea de que venia á proponer su amistad y no á dictar leyes. Esta con- 
ducta fué debida á la prudencia y al interés de los árabes. Los cantones 
meridionales, conocidos después con el nombre de Alpujarras, eran in- 
accesibles y podían al roas leve ademan de violencia servir de f<)co á 
una rebelión peligrosa: así, destacamentos árabes ocuparon las ciu- 
dades principales, halagando á los cristianos y dándoles pruebas de una 

Toi rancu coo verdadera alianza. Los obispos permanecieron con el ejer- 
iM crifliiaoM de cicio de SU jurlsdicciou ; los clérigos continuaron cel^ 
anwirt ii«iTi. braqjdo en sus parroquias las ceremonias de su culto ; á los 
frailes fué permitida la observancia de sus reglas austeras ; y las vír- 



eo Mármol sefiala como villa de loa Indios lo que hoy se llama barrio deS. Cecilio, ea 
coya parroquia hay |radicion de que duró largo tiempo el rallo cristiano. Ui torres 
Bermejas, cuyos cimientos son antiquísimos, fueron construidas en los primeros sdm<1c 
la conquista para dominar la misma parle de población : en esta subsisten la antiquisimí 
puerta del Sol y algunos vestigios de la muralla que formaba el recinto de Oarnaibad al 
Jabud (Granada la de los Judíos). AI Kattib dice, que distaba 4 millas de Elviri.y 
disipa las dudas quH pueden ocurrir sobre la idenUdad de ambas poblaciones. El ao'*' 
quisimo libro del Departimiento insinúa lo mismo cuando habla de los castillos de tierra 
de Elvira: « El otro es el castillo de Granada, el que llaman villa de Judíos, e esti es 
la mas antigua villa que en término Ellbera ha.* Hemos comparado las opiniones de 
Ben Al Cutiyya y las del príncipe Ben Hescbain, célebre literato, citados ambos por 
Ben Al Kattib. con las memorias de Conde, para escribir con arierlo la ocupación de 
Granada. Hemos consultado también á D. Rodrigo, De reb. Hísp., lib. s, cap. 31. 

{2} Conde, Domtn. de los árab., p. i, cap. t5. 
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genes del Señor, respetadas en sus modestos asilos* siguieron elevando 
asiduas plegarias. El clero de nuestro pais no tuvo necesidad, como el 
de Castilla, Extremadura y Portugal » de refugiarse con los báculos y 
mitras de sus prelados , con los ornamentos, óleos y reliquias á los 
montes y breñas (1). 

Los sucesos ocurridos en nuestra tierra desde este tiempo, snitee d« nnetira 
se omiten en las áridas crónicas de los siglos medios , cual iiiitorit. 
si uu valladar extenso le hubiese incomunicado con los pueblos del norte, 
teatro de la guerra. £1 país granadino quedó sometido á la autoridad 
suprema del emir gobernador de España, que nombraba jefes militares 
encargados del mando en una provincia, en un partido ó en una ciudad. 
Los cristianos conservaron sus jueces y antigua organización municipal, 
aunque muy vigilados y sumisos á la autoridad superior de los caudillos 
árabes. Las alteraciones que la enemistad, el orgullo y las intrigas de 
éstos promovieron en la primera época de su dominación en España, in« 
fluyeron en el carácter de nuestros pueblos. Citaremos los hechos con la 
brevedad indispensable para enlazar los periodos siguientes de nuestra 
historia. 

La rivalidad de Muza, su injusticia con Tariflf y los en- ^^ wmtAo» á 
conos engendrados en los ejércitos que ambos mandaban DtMMM^Tariff r 
llegaron áoidosdelcalifadeDamasco, que hizo comparecer "J!'*' . .^ 
á su presencia á los dos caudillos. Muza partió y ostentó por 
África y Egipto ricos trofeos, que el califa confiscó luego, sometiéndole 
á penas acerbas por la iniquidad con que habia castigado á TariCf : éste 
acudió también, refirió con modestia sus victorias y quedó confundido 
en la corte, embelesando con la narración de sus peregrinas aventuras 
á los esclavos y cortesanos voluptuosos. Abdelaxiz se encai'gó por au- 
sencia de su padre del gobierno de España, hizo correrías por el norte, 
estableció su corte en Sevilla; y cuando reposaba de sus fatigas en los 
brazos de su esposa « La de los collares lindos , el calila comunicó la 
órdea de que fuese momentáneamente asesinado. Ayub, primo y com* 
pañero de Abdelaxiz, repugnaba hacer el sacrificio; pero al fin tuvo 
que resignarse y auu acelerar la catástrofe , porque la escolta del joven 
emir habia presumido el mandato, y juraban los soldados dejarse matar, 
antes que consentir la mas leve ofensa á su caudillo. A pesar de esto, la 



(I) • Alpajarra llaman toda la monlafia tájela á Granada, como corre leTanle poniente, 
prolongándose entre tierra de Granada y lá mar 17 leguas en largo, y ii en lo mas ancho 
poco mas d menos; estéril y áspera de sayo, sino donde hay vegas. » Hart. de Meud., 
Goer. de Gran., lih. i, p. lO. Aijarraí es vos árabe que signtUca sierra, pais áspero : 
Mirmol dice, que tierra pendenciera 6 indomable. Reb. de los mor., lib. i, cap. 2. Miguel 
detona supone en su libro fabuloso, que se llamó Alpujarra, de su primer alcaide 
Abrabem Abusar. Ambrosio de Morales, el mas laborioso y diligente de los cronistas cas- 
tellanos, confirma la perseverancia de la genio cristiana en la Alpujarra. « Ya decíamos 
eomo bocna parte de las sierras del Alpujarra en el reino de Granada , quedaron sin ser 
eonqaistadas, porque su aspereía las defendía. Y esta memoria han conservado hasta 
agora los moros de aquel reino : y aun se han hallado algunos rastros en nuestros tiempos 
de ser esto verdad. » Coron. gen., lib. 12, cap. 76. Morales escribía en el siglo XVI , cuando 
asa había moriscos. £1 P. Bleda, que ha consignado el mismo hecho, deslustró su Coró- 
nica do los moros , con las ellas de Miguel de Luna. 

I. Í2 
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Mwn MMtatdo ^^^^ ^^ cumplida : Abdelaxíz rezaba desapercibido nna 
AiMifliuis. tarde, en cuya ocasión un tropel de asesinos asaltó su ora- 

A. 711 de I. c. \Qf\Q^ Su instantánea muerte no le permitió recobrarse : el 
eadáter fué arrastrado á un huerto y enterrado sin pompa : su cabeza , 
cortada y envuelta en alcanfor, se remitió á Damasco. Habib, su antiguo 
compañero y amigo, partió en comisión á oriente, para presentar al 
Aoieeion y ma«r. ^*'f* ^^ Sangriento trofeo. Muza oyó rumores de la muerte 

la éeHitt. ' trágica de su hijp, acudió á la corte y reconoció sus her- 

A.Titd«j.c. njQgQs facciones contraidas : anegado entonces en llanto, 
iOTOcó la maldición del cielo contra sta asesino, y melancólico y medio 
loco de pesadumbre, murió pobre y desamparado en la Meca (1). 
MtejatfMM d« Teodomiro sintió el asesinato de su amigo Ahúelñniz; y 

TMdoairo. al saber que partía Habib para el oriente, aprovechó la oca- 
aioo de enviar en su compañía emisarios cristianos. Éstos se presentaron 
al califa Solimán , quien los recibió con mucha benevolencia; explicaron 
el convenio celebrado con Abdelaxiz, pidieron su ratificación y ano se 
eitendieron á solicitar la libertad de los tributos r sus empeños fueron 
logrados. Asi, los cristianos de tierra de Murcia y los nuestros, á ellos 
comarcanos , tuvieron un protector que hacia valer las escrituras mismas 
del califa contra los mandatos arbitrarios de sus víreyes. 
saoMQrat de Aj^- ^^^^ sucedíó en el mando á Abdelaxiz , y trasladó la corte 
deíaiii. y oficinas á Córdoba ; el gobernador de África , delegado del 
A.7ift-7tid«i.c. califa para intervenir en los asuntos de España, le depuso 
á los ffos meses, bajo pretexto de que era pariente de Muza. Le reem- 
plazó El Horr, caudillo duro y célebre por la tiranía con que oprimió á 
los cristianos y á los moros indistintamente : recorrió nuestros pueblos, 
no para enterarse de su administración y oir las quejas, sino para co- 
meter violencias y saqueos. Los vecinos pacifíeos de nuestras ciudades, 
judíos, cristianos, musulmanes, pagaban exorbitantes derramas y reci- 
bian castigos acerbos cual si fuesen salvajes del mente Atlas. Los alcaides 
y gobernadores eran apaleados ignominiossmeftte, si no eeoperabaa á 
sus Iniquidades: fueron tan escandalosos los excesos y latrocinios de El 
Horr, que los árabes influyentes representaron con energía al gobernador 
de Afnca, logrando su pronta éeposicioo. Sucedióle Alzama, que con- 
dujo las huestes sarracenas á los campos de Tolosa, donde perdió la 
vida (2). Las tropas eligieron gobernador á Abderraman £1 Gafequi , el 



(1) Rmís , BibUotli. arab. hisp., tomo 2, pág. S34. MowekBen Meruan, nMo de Mou, 
coBiposo ona kiatoría de so ilustre abueto, qae es perdida. El Dbobi la cita, y peae I» 
' muerte del eonqoístador de Espafia etaffo 97 de Ya faef^íra; otros la dilatan al 97. Ben 
Jalikav Ibn Jalilian (Vittt iltastriuin Yiroram, a Wusien. GotbinK. fft35, ^), célebre bió- 
grafo árabe, sóplela pérdida (le aquella historia. En las inmediaciones de Anteqnera, 
no lejos de las ruinas de Nescania , hay un valle que llaman de Abdalaxíz, nombre con* 
serTado por los árabes en memoria del joven emir, según Morales. « Cerca de Anteqoera 
por la parle que la hoya de Málaga, por cima de Alora, acaba en aquel bermoso valle, 
de muchas huertas y Trefteuras, está una sierra llainoda de Abdelaxix, y pereee looiá el 
nombre de este gobernador 6 rey de Espafia. » Coren, gen., I ib. I3, cap. 7S. 

(3) Murió el II de mayo de 721. Conde stfpone qae ocurrió su desgraeif en e! alio 
siguiente. 
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eoal , edacado en el campo de batalla y siendo mejor caballero fronterizo 
que gobernador inteligente, cedió su puesto á Ambiza (i). 

Éste se dedicó á organizar la administración y á conciliar j^jaUnij^^ei^B 
mas y mas el ánimo de cristianos y musulmanes. Planteó de Ambin?" 
oficinas de rentas en Córdoba y ordenó la equitativa dislri- ^' •'w-?» <«• Jc. 
bttcion de los impuestos. Guando nuestra tierra fué invadida por lo9 
árabes , tenia muchos despoblados de uso común , dehesas y feraces 
tierras incultas. Ambiza aplicó estos baldíos al estado para ii«pviimi«Dto d« 
que sirviesen de fondo de recompensa á los veteranos, que, *'•''■•• 
kjos de sus hogares é inhábiles ya para el manejo de las armas, tenían 
qoe verse sin abrigo ni sustento ó gravar considerablemente al erario. 
Hubo mayor fondo de recompensa con las haciendas de muchos judíos 
fanáticos que emigraron precipitados para el oriente , donde un impostor, 
llamado Zonaras, se proclamó el Mesías. El emir repartió fincas á los 
veteranos sin vulnerarlos derechos de los propietarios indígenas. Estos 
árabes , pobres en so tierra natal , viéronse ricos é independientes en la 
nuestra, y adoptaron el nombre de españoles. Las hijas del país depusie- 
ron su aversión hacia hombres cuyas propiedades podian constituirlos 
en padres de familia acomodados, y aceptaron sus enlaces: muchos 
cristianos, al considerar cuan espléndidamente eran remunerados los 
defensores y partidarios de los árabes, antepusieron los instintos del 
interés á los estímulos de su conciencia. Ambiza restauró puentes y cal- 
zadas, atendió al fomento de las colonia» árabes y tiabria continuado su 
feliz administración si no hubiera fallecido en los campos fatales de 
Narbona. Herido y casi exánime encargó el mando de las tropas al wadi 
Rodeira , que lo obtuvo hasta la llegada de Jahia Ben Salema, soeesorea. 
nombrado por el gobernadorde África. Este emir, célebre en a.7ií-7« de j c. 
las crónicas cristianas con el nombre de Zulema, fué depuesto por las 
Intrigas de Munuza y reemplazado por Hodeifa, al cual sucedió el mismo 
Munuza, y á él un siró llamado Halaitan. Éste comisionó á ^^ 
Miinuza para que corriese la tierra de Francia, mientras él '""^ 
permanecía en las provincias andaluzas mostrándose altanero y brutal: 
sus enemigos se conjuraron para asesinarle; pero Halaitan descubrió la 
conspiración, y enfurecido encarceló á unos, confiscó los bienes de otros 
é hizo morir á muchos con refinados tormeútos. Aben Zaide, árabe rico 
y astuto, era uno de los perseguidos injustamente ; aunque sepultado en 
una oscura mazmorra consiguió trasmitir sus quejas al califa, refiriendo 
los excesos y tiranías de Halaitan y el descrédito que este „„„,^ ^ ^^^^ 
malvado infundía á su nombre. El gobierno de Damasco ua. 
comisionó á Mohamad Ben Abdala, caudillo imparcial y dis- ^' '^*^'^ **• '•^* 
creto, residente en África, para que cerciorado de los excosos del emir, 
nombrase otro justiciero y valiente, y castigase al culpable. En efecto, 
Mohamad vino , apuró la verdad , prendió al tirano , le afrentó paseándole 
por las plazas y calles de Córdoba montado en un asno, é indemnizó á 



(I) El monje Albeld«nfe qoe escribid á fines éei siglo IX, y evfo Cbronicon fué conU- 
udo á principios del X, inierts el caUlogo de los emires ó vireyes, y esU casi conforme 

eon las crónicas árabes. Al Haar es Si Horr de naestros historiadores; Al Zama, el Zama 

célebre entre estos. 
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)os que habían sufrido perjuicios con sus maldades: gobernó dos meses» 
y dejó en su reemplazo á Abderraman. Ésle consoló á los pueblos afligi- 
dos antes, refrenó la impiedad y audacia de Munuza que , enamorado de 
una princesa cristiana, había concedido treguas á los franceses, tascos 

dmm dePoi ^ asturianos: después asoló con un ejército numeroso la 
tim : lurmt «a Francia , y murió como un héroe en las orillas del Loira (1 ). 
Aodaíucia. La notícía de este desastroso combate intimidó mucho á los 

A.T8t e . ¿rabes andaluces, quienes fueron reanimados por un jefe 
celoso. Abdelmelic Bcn Cotan « con aviso de la derrota, acudió de África 
y recorrió nuestros pueblos , alistando á los musulmanes para Duevas 
expediciones: les exhortó diciendo, que la guerra abría la puerta del 
paraíso , que el Coran recomendaba la expedición santa y que el ejercicio 
mas provechoso para el creyente era la fatiga de la pelea, y su mejor 
descanso la persecución de los infieles. El gobierno de Damasco supo á 
esta sazón , que los asuntos de España no mejoraban y que los francos y 
NoiDi»nm{«ntod« "lontañeses del norte de la península recobraban terreno; 
ocba. entonces nombró emir de España á Ocha , cuya cimitarra 

A. 78e de i. c jjpj^ reputada como una de las mejores del islam (2). 

ReroiocioneB Arrcdi-aron mas y mas á los árabes andaluces, levanta- 
Aíriea. mícnlos y rcvcscs en la costa de África. Amer Almoradi , 
gobernador de Tánger, cometió extorsiones gravísimas en esta ciudad y 
en su comarca. Los berberiscos, acaudillados por un moro traidor lla- 
mado Muzeir, se sublevaron fortificándose en la ciudad. Ocha , que ca- 
minaba á la costa para embarcar tropas de refuerzo con destino á 
España, acudió y cercó á Tánger. Muzeir, mas animoso que prudente, 
salió con un tropel de sediciosos ; Ocha los rechazó , y sus caballeros 
corrieron tras del mismo jefe rebelde, hasta las puertas de la plaza. £1 
populacho, irritado del mal éxito de la salida, con la cual padres, hijos, 
esposos quedaron tendidos en el campo, asaltó la casa de Muzeir, le des- 
pedazó, y eligió capitán en el mismo tumulto á otro moro zenete llamado 
Chalid. Este salió con sus berberiscos, rompió y desbarató á los árabes 
sitiadores , y los diseminó por los campos inmediatos. La aglomeración 
de fuerzas á África y el sino infausto de Abdelmelic, que sufrió algunos 
reveses en los valles del Pirineo, relajaron mas y mas los vínculos do 
gobierno en las provincias andaluzas, desarrollándose prodigiosamente 
los males de la anarquía. El gobernador de África , cerciorado de esta si- 
tuación , dispuso que Ocha acudiese sin demora á España (5). 

Administraetoa Ocba fué uuo de los cficaccs agcutcs que contribuyeron á 
d« ocbí. afirmar en España la dominación de los árabes y ¿ cambiar 



(1) Monou , á quien nombramoi asi por fer popular sa nombre en Espafia , et Otnun 
Ben Abi Neia. La baUlla en que Carlos Marlel conuivc á Abderraman que ameoasaba á 
la Europa , le dio en Toors, en los campos que riega el I «ira. 

(3) Coinciden con esUM sucesos, las excursiones do D Pelaje, de D. PaTíla y de 
D. Alonso el Calólico. « Ghrisiiani tándem perpauei roonilum pinnacula retinenias pr»- 
siolabant roisericordtam. » El Pacense, Chron., n. 60. «r ampos, qoos diconi goUiicos, 
usque ad nuvium Durium eremarit, et cbrisUanorum regnum extendít : > dice el Alb«l- 
dense ó Dulcidlo, hablando de D. Alonso. Cbron., n. 52. SebasUan de Salamanca aíUde 
mayores detalles. Cbron., n. 8, 12 y iS. 

(3) Conde, Domln. de los árab., p. f, cap. 2«. 
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la faíde los pueblos granadinos. Sus disposiciones, admira- ^ ^^^^^ ^^ 
bles por haberse dictado en un siglo en que estaba difundida ' ' *' ' 
la barbarie, no desmerecen, comparándolas con las que hoy recomiendan 
la sana política y la ciencia administrativa. Su venida fué la aparición 
de un genio benéfico. Los pueblos, que gemían bajo la dominación de 
ambiciosos sin servicios y sin méritos, recibieron alcaides rectos, y pre* 
senciaron el castigo de sus anteriores tiranos. El inflexible emir escar- 
mentó severamente á muchos empleados prevaricadores ; protegió indis- 
tintamente á los individuos de todas sectas; escuchó con benevolencia 
las quejas del mas humilde ciudadano. Conocida la nece- Tnieendenuies 
sidad de deslindar las atribuciones diversas de las autori- «forma», 
dades, estableció jueces independientes de los caudillos militares : Elvira 
(ruinas de id.)« Jien (Jaen)^ Malaca (Málaga), 6atza(Raza), Wadiax 
(Guadix), Antequira (Antequera), Arxiduna (Archidona), Gastalona 
(Cazlona), Xecura (Segura), Berghe (Berja) y otras poblaciones tuvie- 
ron cádies que escuchaban las quejas, conciliaban las desavenencias é 
interponían su autoridad para conservar inalterable la paz de las fami- 
lias. £1 entendido jefe ordenó que los walics (comandantes generales de 
distrito) organizaran partidas de seguridad pública, para perseguir á 
los ladrones que infestaban los caminos, y evitar las venganzas y las 
maldades que afligian á los labradores y gente rústica. Estableció en las 
ciudades y aldeas escuelas, y las dotó con asignaciones competentes so- 
bre las rentas públicas; mandó construir mezquitas y oratorios, repar- 
tiendo en ellas predicadores y santones que enseñasen la ley muslímica 
y convirtiesen á los cristianos; formó una estadística de todos los pue- 
blos; arregló los tributos, y se preparaba para acudir á tierra de Francia 
y comenzar la campaña, de acuerdo con Abdelmelic, cuando nuevas 
turbulencias le hicieron pasar á África. Habiendo derrotado á Chalid El 
Zenete, volvió á España para apaciguar los bandos y parcialidades de al- 
gunos walies que andaban desavenidos, y murió tranquilo (1). 

Naevas alteraciones en África tenian alarmados á los con- ^^^^ kimiíob 
quistadores de nuestra tierra. Chalid , el activo moro, habia «o Arriu. 
huido á las asperezas del monte Atlas tremolando el pendón ^' '** ** '• ^• 
de guerra : alistados bajo sus órdenes millares de voluntarios feroces, 
invadieron á sangre y fuego la provincia de Tánger, exterminando á los 
árabes y cousiguiendo matar á Coltum , virey de esta parte de África (2). 
Tan grave suceso hizo desplegar todos sus recursos al go- Forateton de w 
bemador del Egipto, cuya provincia era la base de las ope- ^ému», 
raciones militares en África, así como ésta lo era de las de España : se 
reclutó gente en las ciudades de la Siria y en los aduares de la Arabia ; 
las tropas del África oriental recibieron órdenes de ponerse en marcha , 
y Hantala Ben Sefuan reconcentró en Cairvan á los viejos guerreros que 
habían militado á las órdenes de los primeros conquistadores de África. 
Dos capitanes de esclarecida alcurnia acaudillaban las nuevas tropas : 



(I) OcIm et el Aocapa do las crónieas cristianas, coyas eminentes cualidades reconoca 
Isidoro Pacense, á pcvar de sos anttpalias. Chron., n. 61. 

(3) Conde, Domin. de los árab., p. i, cap. 39. La conmoción de los africanos es una de 
as narraciones mas interesantes del Pacense- Cbron., n. es. 
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Thaalaba era el jefe de la división de siros y árabes; Baleg Aben Baxir 
de los egipcios y númidas; HanUla mandaba los veteranos. Muchos de 
los soldadas bisónos de Thaalaba y Baleg ahogáronse de calor en las vio- 
lentas marchas, al través de los desiertos de África ; pero aun fué con- 
c^BBoeiooitoiM siderableel refuerzo que recibió Han tala. Ghalid, al saber 
moros. que caminaba á marchas forzadas un ejército nuoieroso, 
invocó el auxilio de tribus amigas : fíeles á la defensa de sus hermanos, 
empuñaron sus picas y dardos los guerreros mazamudas, acaudillados 
por el moro Acacb , y los zanhegas por Abdel Wahib. Al rumor de la 
gran batallaqueseaprestaba, abandonaron las merindadesde la ardiente 
zona^ y acudieron con formidable refuerzo catervas de salvajes feísimos 
sin mas ropaje que un delantar grosero y tan menguado que , pendiente 
de la cintura, apenas pasaba de la rodilla. Sus articulaciones eran d^a- 
pacibles como el aullido de una fiera ; sus cetrinos rostros causaban i 
los soldados jóvenes impresiones de repugnancia y de pavor (1). La mu* 
chedumbre feroz provocó á los árabes en las orillas del rio IfafTa, En 
sus márgenes y en las campiñas inmediatas bullian aquellas bordas san- 
DbptnioB d« Uf guiñarlas; acometieron como manadas de tigres á i^ tres 
ánbM. divisiones enemigas» desordenándola, degollando legio- 
nes enteras de infantería y persiguiendo por los montes inmediatos á los 
brillantes escuadrones. Baleg y Thaalaba escaparon con varios tercios, 
acudieron á la costa, y fletados algunos bajeles desembarcaron en las 
playas de Algeciras. Hantala permaneció en África • rehaciéndose y reu- 
niendo á los dispersos (2). 

LOS firof 7 iM La venida de los siros y egipcios, á las órdenes de Baleg 
JfiSa «n**AwE y Thaalaba , encendió la guerra civil. La nobleza de los 
iMw!^*^ " *~ dos caudillos, el prestigio de que gozaban y la debilidad 

A.T4I49I.& de AbdelmelíG despertaron la ambición de algunos gober- 
nadores y alcaides desavenidos cqu esta emir, á quien calificaban de in- 
dolente é inapto. Los fugitivos antes, se ensoberbecieron , fomentaros 
la rebelioq , y al frente de sus tropas y de mpchos sediciosos quisieron 
apoderarse de Córdoba y Toledo ; pero fueron rechazados por Abderra- 
man , hijo de Ocha , wali de la primera, y por Omeya , hijo de Abdel- 
melic, gobernador de la segqpda. pi emir acudió d^e Zaragoza para 
reprimir aquel desorden ; pero sorprendido por la caballería de Baleg y 
derrotado, tuvo que refugiai-se á Córdoba , en ocasión que su wali había 
otTiL ^^^^^ ^ campaña. Baleg y Thaalaba reunidos cercaron la 
***"* ^ ciudad ; los moradores, acobardados con las amenaaas del 
primero, abrieron las puertas y entregaron al débil Abdelmelíc, qae 
acababa de proponer las bases de una transacción , desechada por los 
dos revoltosos suponiéndola hija de la impotencia. Balpg condenó á igno- 
miniosa muerte á Abdelmelíc; le ató á la entrada del puente de Córdoba; 



(1) «Maaroram hM reeogneieens muUHado in pagntin nadi, prapendicalis toBtvm- 
modo ante pudenda pracinii. » El Pac, Cbron., n. 63. « Ut Uauroram rebellio hoc per> 
eepii, pannis eircuiupendentibut dumlaiat pudendií obieoiis , nadi proiilíyntaaianunis, 
nigri tpecie , crispí crine , albi denles : »0. fiedríga, Hisl. arab., cap. 10. Conde , Dobíb., 

. IjCap. 29- 

(2) Aatorea de la nota anterior* 
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le hirió ignominiosamente con cañas aguzadas, y le entregó después al 
verdugo con orden de que le cortara la cabeza y la pusiera á la puerta de 
la ciudad en un garfio. Mientras el emir subía al patíbulo, los facciosos 
confirieron su autoridad á Baleg : Tbaalaba , que no tenia complicidad 
en el asesinato, rehusó asociarse á su compañero, y conoció « aunque 
tarde, que había servido de escalón para ensalzar á un ambicioso. En- 
tonces reunió sus partidarios, les declaró que consideraba ilegal la clec* 
cioo de Baieg, porque se habían usurpado las atribuciones del gober^- 
nador de África, único delegado del califa; y añadió qite la prudencia y 
el temor de derramar sangre musulmana, habían refrenado sus tenta- 
ciones de acuchillar ¿ los revoltosos y de castigar su abominable deseu-* 
freno ; después de esta arenga salió de Córdoba al frente de los suyos y 
se dirigió ¿ Herida. La separación de Thaalaba debilitó las fuerzas del 
astuto Baleg , que solo revistó doce mil hombres (I). 

A est4 sazón el hijo de Abdclmelic, encastillado en ^^ ,g, ¿^, 
Toledo, ardía por vengar la muerte inicua üe su padre ; no ^^mJiim^ 
de acuerdo con Abderraman » hijo de Ocha . hizo un llama- ^í^'- ^ , ^ 
miento de todos sus amigos y parciales : contábanse entra 
éstos , alcaides y gobernadores del pais granadino, que debían su eleva-» 
cíon al célebre Ocba. Abderraman armó gente en tierra de Jaén y Gra- 
nada, pasó la sierra Morena y se unió con Aben Abdelmelic (hijo da 
Abdelmelic) en las comarcas de Toledo: ambos hicieron frente en los 
campos de Calatrava al ejército de Baleg , que subió por los Pedroches, 
Abderraman y Aben Abdelmelic acometieron furiosos , y despreciando 
la matanza del simple soldado , buscaban arrogantes á Baleg para re* 
tarla y verle morir revolcado en su sangre, Baleg , animado de los 
mismos rencores, se abrió paso entre los combatientes, y gallar^ 
deándose en su caballo y blandiendo su lanza, salió á un raso, y gritó i 
t Salga, salga el hijo de Ocba, » Éste picóá su caballo y aaudió como el 
águila sobre su presa : los botes, los quites, las revueltas, la ira de los 
dos caippeones semejaban la riña de dos leopardos. Suspensos los soldar 
dos enemigos tenían clavada I4 vista en los dos ginetes 1 Abderraman 
torció diestramente las riendas en una acometida y sepultó el hierro de 
su lanza en las entrañas de Baleg, que cayó en tierra vomitando sangre 
y exánime. Sus tropas desbaratadas en seguida , huyeron por la llanura, 
en la cual se desplegó la caballería andaluza causando horrible mortan- 
dad. Algunos fugitivos quisieron acogerse á los reales üe Tbaalaba , que 
los rechazó como gente turbulenta y mancillada con el ase^'inato (9), 

La batalla de Calatrava no puso término á la contienda eomia^a u f IM^ 
civil, fil partido creado por Ocba y sostenido por su hijo n. 

y por el de Abdelmelic apoyábase en Castilla, en tierra de ^' "^^^ '^^ '- ^'' 
Jaeo y en Murcia : Extremadura y Sevilla quedaban á merced del contrav 



(1) El Pacenté, Cbron., n. 64 y 65. Conde, p. 1, cap. ao. 

(2) Isidoro Pacense escribió prolijamenle les deUlles de esta guerra, á cuya obra, 
perdida boy, se reOere en su Cbronicqnf n- 65. D. Rodrigo qo aclara el desenlace de la 
rontíenda; tal Teien su Uempo babriif desaparecido ya el numaftcri^^ de Isidoro, i^t 
memorias árabes suplen esta falta. 
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v«nt«)ts e» rio bando ; y la provincia de Córdoba era el teatro de la 
África. guerra. Mientras tanto Hantala, gobernador de África, 
operaba con un ejército de cuarenta y cinco mil hombres contra ios 
zenetes, mazamudes y zanbegas, capitaneados por Acach y Abdel 
Wahib. Ayudábale en sus operaciones militares un noble árabe llamado 
Hussam Ben Dirar, el cual, habiendo conseguido una victoria completa 
de los rebeldes, muerto á sus caudillos y sosegado la tierra, quedó ex- 
pedito para atender á los complicados negocios de nuestro país. Las in- 
trigas y desavenencias de los jefes y capitanes de España no calmaban , y 
el desenlace de su enconada guerra requería medidas tan prontas como 
duras. La circunstancia de haberse sometido los mauritanos proporcionó 
el alistamiento de quince mil zenetes, mazamudes y azuagos, promove* 
dores eternos de turbulencias en las provincias de Argel , Fez y Marrue- 
cos. Su ausencia aseguraba la tranquilidad de toda esta tierra ; y el genio 
áspero de aquellos soldados, sometidos al rigor de la disciplina, podia 
utilizarse en la ardua empresa de extinguir las facciones que desacredi- 

Tiene BoMem k ^^*° Y perdiau CU España la causa del islamismo. Hantala 
An<taieeia"^?on confió cl maudo de la división africana á Hussam Ben Dirar, 
'Í^T^deTc*' ^"^®" P*^ ^ España decidido con este apoyo á dar fío á la 
guerra : habian dado renombre á este jefe sus victorias en 
África, su erudición , su elocuencia y la elegancia de sus versos recita- 
dos en los salones voluptuosos de oriente (i) : por estas recomendaciones 
obtuvo el título de emir de España. A su llegada se informó del estado 
del país; supo que los árabes del Hiemen, los persas, los siros, los 
egipcios y los africanos se odiaban de muerte y que se perseguían con 
insana furia; que Thaalaba, jefe de una de las facciones, dominaba las 
provincias orientales de España y que sus huestes desolaban el reino de 
Córdoba y bloqueaban esta capital , mientras los hijos de Ocba y de Ab- 
delmelic sostenían su partido en las provincias orientales de Andalucía y 
en tierra de Toledo. Hussam fué recibido con aclamaciones por los pue- 
blos espectadores y víctimas de aquella calamidad , y desde luego marchó 
con sus africanos á ocupar á Córdoba. Esta ciudad acababa de rendirse 
á Thaalaba, é iba á ser teatro de un espectáculo horrible : mil soldados 
berberiscos, habiéndose defendido tenazmente , se rindieron al ñn. Tha- 

seirt la vida k alaba se propuso hacer con ellos un atroz escarmiento : los 

mil oaatiToe. reuuió, y previuo á una legión que cargara á una voz y los 
degollara. El gentío , que asiste con ansia á estas tragedias reales , estaba 
congregado para presenciar las agonías de aquellos infelices, cuando, 
fijas las miradas en los campos inmediatos, se observaron una columna 
de polvo, aparato de tropa, banderolas y turbantes : era Hussam Ben 
Dirar con su vanguardia. Su aparición inesperada salvó la vida de los 
cautivos amagados ya , é introdujo la confusión en las tropas de Tha- 
alaba; y como éste no pudo improvisar defensa alguna, salió con sos 
amigos y caudillos á tributar homenajes al emir y á captar su beoevo- 



(0 Ben Alabar de Valencia, árabe del siglo XHI, Yettls sérica, en U BibUeth. arab., 
tomo 3, pág. S9. Conde, Domin., p. i, cap. SI. HuMam ó Al Uassam es el Abulcbatar de 
las crónicas crisüanas. 



k 
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lencia , entregándole los mil prisioneros. Hussam mandó Pone nnuim tér- 
inmediatamente ponerlos en libertad , permitiéndoles que «íno * i« nem. 
volviesen á sus desiertos ó se incorporasen á las legiones de sus paisa- 
nos : en seguida prendió á Thaalaba ; le mandó encadenado á África ; 
desarmó ¿ sus tropas ; humilló la altanería de algunos sediciosos , y se 
mostró algo deferente con el partido de Abderraman y de Aben Abdel- 
melic, porque combatían invocando la legitimidad (i). 

Hussam habia consultado con los caudillos principales y st» providtneíat. 
con los árabes mas circunspectos sobre los medios de a.7u<i«j.g. 
extinguir los gérmenes de discordia y de calmar los enconos de las tri* 
bus. El partido árabe y africano, domiciliado ya en España, era el rival 
del siró y egipcio , sostenido por las tropas de Baleg : á estas dos podero- 
sas facciones se agrupaban caudillos de menos renombre, que perpe- 
tuaban los bandos en ciudades, en aldeas, en alquerías (2). El motivo 
principal de las enemistades nacia de la preferencia en la posesión de 
tierras : cada gente se juzgaba acreedora de las mas pingües y risueñas. 
Hussam satisfizo las contrarías voluntades y calmó las pasiones, repar- 
tieodo las tribus enemigas en lugares que en horizonte y en terreno tu- 
viesen alguna semejanza con su país natal, cuyos dulces recuerdos 
coQserva^n. Entonces las ciudades granadinas, sus campos, sus mon- 
tañas, las márgenes de sus ríos, poblados de colonos árabes, recibieron 
Dombres propios de los cantones de oríente , con los cuales ^0* lotdados d« 
tienen identidad. Los árabes de Palmira se fijaron en las Painin «a Mar- 
campiñas áridas de Murcia y en los partidos orientales de ^ ' Aimeru. 
la provincia de Almería : esta tierra , sedienta y comparable á las llanu- 
ras en las cuales se admiran las ruinas de la ciudad de Zenobia , fué lla- 
mada de Palmira (5). La legión de la Palestina, oriunda de loi d« piimum 
los valles del Líbano y del Carmelo, escogió el país mon- •■ "•"<>^ 
taoso de Ronda, Algeciras y Medina Sidonia (4). Los volúntanos que 
habían pastoreado los rebaños de su familia en las mar- LMdtijordtn«B 
genes del rio Jordán aceptaron la provincia de Málaga, Afchwoat. 
escogieron los campos de Archidona y fijáronse en Rayya á orillas del 
Guadalhorce, que se desliza como aquel entre pintorescos valles (5). Los 



(1) Conde, Domio. de lot árab., p. t, oap. SS. 

(2) Ben AUber de Valencia , Bibliotb. arab., tomo 2, pág. S2. 

(3) Las historias y geogranas árabes llaman á la provincia de Uorcia y á los partidos 
erieniales de Almería, pais de Palmira (Tadmir). Este nombre de Tadmir lo tradocen 
los orienulislas como tierra de Palmas. Josepbo lo menciona asi en sus Aniig. Jod., 
lib. I, cap. 9; y S. Jerónimo lo explica, diciendo :« Urbs in solitudine esl, quam et 
Salomen miris operibus extruxit, et bodie Palmyra nuncupatur, quod ibi Palmau sunt 
plarima. » In Ssecb., 8 y 57. Voiney (Voyage en Syrie, tomo 9, cap. SO) asegura que aun 
coBserva el nombre de Tadmir. La contemplación de las Ruinas de Palmira dio ocasión 
al libro célebre de este nombre, que deslombra á la Juventud. Los colonos de aquel pais, 
da la soltitulo fM/myrina, que dijo Plinio, se establecieron y dieron nombro ai territorio 
de Murcia y á parte del de Almería. Ben Alabar, Bibliotb. arab., tomo 2, pág. 32. Xerif 
lledríssl , Geogr., notas de Conde. 

(4) Ben Alabar, p. cit. Conde , Domln., p. l, cap. 33. 

(s) Las descripciones de 8. Jerónimo y deGaillermo de Tiro, historiador de las cmit- 
das, los viajes de Voiney, Chateaubriand, Ali Bey y Lamartine prueban la identidad del 
terreno de las orillas del Jordán , el Oorden de los árabes , con los campos de Archidona 
qae riega el Guadalhorce : la circttnyt^neia de ser ef ta villa nuestra patria noa hace oon- 
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caballeros de la guardia real de Damasco . amigos del iofortuDado Baleg 
y partidarios acérrimos en la anterior contienda, no encontraban aco- 
modo. Los recuerdos indelebles de su patria les representaban áridos y 
sin aliciente todos los parajes; porque no veían un cielo tan claro como 
el de Damasco , ni una montada nevada como la cima del Líbano, que 
domina á esta ciudad y ásu comarca; ni una llanura tan ícraz, tan pin- 
toresca, tan matizada de verjeles comoel jardio inmenso que rodea á 
lm de ntrntco aquella capital entonces corte de ios califas; pero vinieroa 

ea Gniuda. ¿ Gamatbad y á Elvira, admiraron con entusiasmo su aso- 
lado cielo, sus montañas del Sol y del Aire, los valles del Darro y Ge^ 
nil , la vega y sus deleites. Recordaron entonces los lugares de su in- 
fancia y la amenidad de Damasco : repartiéronse tierras de Elvira y 
Garnatbad, fundaron aldeas en las márgenes del Grenil , adoptaron esta 
provincia como nueva patria, y la llamaron país de Damasco (1). Lo$ 
Lm d« Gaieit oi soldados de Kioserina (Galcis) se establecieron en iaea ; ai- 
'^■- gunos persas en Loja (¿) : posesiones de Baza, de Ubeda, 
de Guadix , de Baeza y de otras ciudades menos considerables se adjudi- 
carón á las compañías de guerreros catbaníes, bieménitas y ^ipúos, 
en razou directa de su poder y de su influencia. La noticia de la riqueza 

Acuden ánuM- i'^partida en nuestra tierra á ios soldados árabes, africa- 
tn tierra hni- nos y siros, cuudió cutre sus familias proletarias y mise- 
lus de oriente, rg^ies; mucbas atraidas entonces, emigraron de su país 
natal y corrieron en caravanas á abracar á sus hijos , á sus bermanos. á 
sus parientes acomodados en nueva patria (^). Los pombres de Ambiza, 



itrrar los dolces recnardot de naesln familia, lia qiit se bprre d«l alma la ímágMi^*! 
claro horiionte . ni de los aipcnos campea donde paiaoios la infancia. Rayya fué la coIodu 
árabe fundada casi á las márgenes del Gudü alboree; auq se conservan en Arcbidona 
Junto al cortijo Raya notables vestigios de población, y algo mas lejos ae descubren m* 
pulcros. Rayya fué capital de distrito, y dié nombre á easi toda la provincia de MiUfi* 
Jericó , eélebre por sus rosas, no lejoa del Jordaq, se llano Rabad; ep Persia bobo oui 
ciudad llamada Raya. Todos los bisloriadores árabes jusliQcan la fundación de aquelU 
colonia junto á Arcbidona. 

(i) Damasco ocupa una posición muy semejante á la de Granada : bailase al pié '<! 
Anti Líbano, cubierto de nieve, como la sierra granadina; al principio de una llaoari, 
como la vega de Granada; en medio de verjeles, como es<a ciudad; riegan sus cauípoi 
dos nos principales como el Genil y el Darro, y otros menores como el Monacbil. el Ca- 
billas, el Dilar : su clima es tan apacible como el de Granada; su aira tan puro; su cielo 
tan risueño. D. Diego Hurtado de Mendosa acertó cuando dijo con algifn recelo :«U 
ciudad de Granada , según entiendo , iué población de los de Damasco , que vinieron coa 
Tariff su capitán, y diei afios después que los árabes echaron á lo9 godus del señorío de 
España : la escogieron por habitación . porque en el suelo y aire parecía mas á su patria. ' 
Guer. de Gran., lib. i, p. i. El historiador dp Granada Al Kaitib asegura que fueroD 
dici míi gineies compañeros da Baleg, loa que se establecieran en país de Elvira, al <-'"<' 
llamaron de Damasco. Uist. Gran., p. i, en la Ribliotb. arab., tomo 2, pág. as3. Bao Alar 
de Valencia , Vestís sérica , id., tomo 2 , pág. S'i. 

(2) Kinserína es la antigua Galcis , cuyas ruinas sa ven á 8 leguai B. O. de Alepe. Varisi 
narraciones de guerras, y algunas biografías árabes prueban que en Loja aa avMiodaroB 
familias persas, aunque no en tanto número como en Aragón y Ga«tilU|. 

(3) Al Kaiiib inserta en la Historia de Granada, un largo catálogo de apellidos de fa- 
milias nobles, establecidas en pais de Elvira; sqs nombres ásperos resultan depravado) 
an la traducción; eran entre otros, los Caisis, los Asi Ben Bacbi»is, ios Asgei Ben Ra)f- 
bls, los Baelies, los Salemies Al Manzores, los Gedelies, los Kalebius, los Akeliías, ^i 
Halalies Ben Aroer, los Gafequis, los Alsalelies, y los Al Namariea. Mtn e» bijat *\^ 
aquivale á la prepotleion 4a en loa apellidos españolea. 
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de Ocba y de Hussaní eran bendecidos por las familias que les debían los 
beoeíicios de la propiedad. Hussam conoc>ó que eslos repartimientos 
eran inútiles, si los nuevos colonos carecían de fondos para dar impulso 
á los ^uilmos y primeros granjerias, y comprar ganados, aperos y los 
utensilios necesarios de las labores; entonces impuso una contribución 
directa deducida del tercio de las rentas que los colonos pagaban ¿ sus 
señores eníltéutas. Estas adjudicaciones, que excitaron la indignación de 
]a gente cristiana, se ¡ustifícaban por el derecho de conquista que los go* 
dos habían establecido, por el mismo estado del país cubierto de bosques 
y malezas y por la necesidad de proporcionar la subsistencia á millares 
de hombres que habían dado el último á Dios á su patria para sacrifi- 
carse por la causa dil islam. Diseminados en nuestras comarcas aque- 
llos hombres de diversa raza, alternaban en las faenas lentas de la agri- 
cultura y en el duro ejercicio de las armas : eran colonos militares que 
recibían rentas en vez de sueldo , y que al primer redoble del atabal sol* 
taban la esteva para ensillar al caballo y empuñar la lanza (1). 

Cuando las tribus rivales vieron la calidad de sus tierras nomm racefoMf. 
y la riqueza que se les bahía adjudicado , quedaron en ge- ^- ''^ *>« ' c- 
Deral pacíficas; por desgracia, algunos ambiciosos alteraron la tranqui- 
lidad que los buenos árabes juzgaban ya asegurada. Samail, joven persa 
de ilustre cuna , nieto de Xamrri , uno de los conjurados que asesinaron 
en Cufa á Hussein, el hijo de Alí, era el caudillo de la facción egipcia 
rival de la hieménita (2) ; pretestando de que Hussam había favorecido 
á ésta, sublevó su tribu diseminada en Aragón. El jefe rebelde, educado 
eo tiempo de revueltas, de intrigas y de bandos, ignoraba los rudimen- 
tos de la lectura y escritura ; pero en cambio, poseía la astucia para ur- 
dir conjuraciones, y el valor para acaudillar facciosos. Disimulaba su 
ignorancia, acompañándose de secretarios instruidos y eligiendo en sus 
estados buenos agentes civiles y militares. Thueba, capitán bizarro, se 
adhirió, aunque hieménita i al partido de Samail. Hussam recorría el 
Portugal, Aben Abdelmelíc y Aben Ocba guerreaban en Francia* mien- 
tras en la hermosa Andalucía y en las llanuras de Castilla pululaban las 
facciones alentadas por Samajl y por Thueba. Reunidos éstos, sorpren- 
dieron á Hussam , condujéronle preso á Córdoba , y procuraron ^traerse 
con engaños á Aben Abdelmelíc y Aben Ocba que mandaban los ejérci- 
tos fronterizos. Aben Abdelmelíc , cerciorado de que la ambicioq de Sa- 
mail y la inconstancia de Thueba habían encendido la guerra . vino á 
Córdoba de incógnito, provocó una reacción, dio líberUid á Hussam y 
armó á su gente , con la cual persiguió á los amigos del persa. Éste reu- 
nió sus partidarios y cercó á Córdoba , en ocasión que Aben Abdelmelíc 
había salido á proteger á Toledo y á reclutar gente con que resistir á la 
facción poderosa de Aragón. Hussam, cercado, rehusaba salir contra 
los sitiadores, porque preveía que un revés sufrido en los momentos de 
efervescencia infunde desi^lienio; pero la juventud, inconsiderada y fo- 
gosa , murmuró suponiendo que el emir había perdido con la edad el 



(1) Ben Alabar do YaleneU, en la Bibliolb. «rab., tomo 2, biografía de Hassam. 

(2) Ben Alabar, en la Bibliolb. arab., tomo 9, pig, 52. Conde, Domin. de los árab., p. 1, 
eap. S3. El Pacenie, Cbron., n. st. 
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valor y la inteligencia de la guerra. Picado Hussam de estas hablillas, 
hizo una salida con escaso número de hieménitas, logrando sorprender 
y desbaratar un escuadrón de Samail. Tftn efímero triunfo entusiasmó á 
la gente de Córdoba , que salió segunda vez y sufrió una derrota doble- 
mente funesta, porque en ella murió Hussam y porque fué necesario 
abrir las puertas al enemigo (1). 

Ambición de st- Ocupada la capital , Samail y Tbueba se repartieron el 
maii 7 ThaeiM. gobiemo dc España , á despecho de los árabes de Toledo, 

A.74id«j.c. ¿g Extremadura y de algunos de nuestro país, que no re- 
conocieron la autoridad de los usurpadores. Hostiles los walies de las 
provincias y los alcaides de las ciudades, campeaban armados y come- 
tían violencias y latrocinios sin respetar ¿ musulmanes ni á cristianos. 
Biuiidad d«us Los damasquinos de la vega de Granada , los si ros restantes 
^'U^- de Málaga, Almería y Jaén , harto orgullosos para someterse 
ásus rivales de Córdoba y Toledo, se armaron resueltos á defenderá 
punta de lanza sus distritos. Era tal la inseguridad y tan disolvente aquel 
linaje de anarquía, que los propietarios se convirtieron en guerrilleros, 
y hasta los pastores salian á los campos pertrechados de armas. Hiemé- 
nitas, egipcios, siros, berberiscos, cada diamas furiosos y enconados, 
recapacitaron sobre aquella situación angustiosa , y dieron treguas á sus 
discordias para transigir de cualquier modo y contener la efusión de 
sangre. Muchos que medraban con el desorden , repugnaron proposi- 
ciones conciliadoras; pero el pailido siempre numeroso que pide segu- 
ridad y sosiego , dio poderes á sus venerables ancianos para que reunidos 
nombraran un emir que procurase la recta administración de justicia y 
que tuviese bastante energía para refrenar á los ambiciosos. 
Elección de júnf ^® comun acuerdo fué elegido un noble coráixita descen- 
Ei Feberi. dicutc dc los conquístadorcs de África , Jusuf El Peheri , que 

A. 746 de i. c. habia lamentado desde su retiro los males que afligían á sus 
compañeros, sin añilarse á ningún partido (2). Su elección, aplaudida 
generalmente , hizo concebir lisonjeras esperanzas. Jusuf tuvo que satis- 
facer las exigencias de los principales caudillos, para lo cual dio el go- 
bierno de Toledo á Samail y el de Zaragoza á su hijo. El almirante Amer 
Aben Amrrü , descendiente de Mozab el alférez del profeta en la batalla 
de Heder, obtuvo el gobierno de Sevilla. Había construido un palacio 
magnífico en las inmediaciones de Córdoba y tenia mucha influencia y 
riqueza en la Andalucía Baja. Jusuf atendió después á las quejas de los 
pueblos y á los intereses de la administración : destituyó á los goberna- 
dores injustos y crueles; repuso los puentes y caminos, y aplicó para 
estas obras y para la construcción de mezquitas la tercera parte de las 
rentas de cada provincia; reformó la estadística de España; la dividió 
en cinco provincias, por cuyo arreglo nuestros pueblos quedaron asi- 
gnados á los distritos de Córdoba y Toledo : Málaga , Elvira , Jaén , Arjona 
y Porcuna , pertenecieron á Córdoba : Ubeda , Baeza , La Guardia , Guadix 



(O El Pacenie (Cbron., d. «8) y D. Rodrigo ( Hist. árab.), refieren con los mismos de- 
talles que los historiadores árabes la muerte de Hussam. 

(2) Rasis, eludo en la Blbliolb. arab., tomo 2, pág. SS. Jusuf ó José es el luiif, de 
quien dice el Pacense : > Ab omoi seoatu palatii Hispanis rector eiigitar, » n. TS. 
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y Baza, ¿ Toledo. En estas poblaciones residían los principales jefes, 
cuya jurisdicción se extendía al distrito de otras subalternas (1). 

Jusuf so proponía seguir gobernando con imparcialidad i^^^^ ^ 
7 energía , cuando Aben Amrrü El Goráixita comenzó á ma- Amnú. 
nifestar desasosiego y á intrigar para derribarle. La ínter- ^- ''■•*•'• c 
ceptacion de unas cartas escritas al califa de Damasco, en las cuales se 
pintaba con los colores mas odiosos la conducta del emir, reveló sus 
tramas. Jusuf avisó á Samail, que imperaba en Aragón y Castilla; y 
ambos proyectaron deshacerse del solapado rival. Samail, ^^ttáu de sa- 
residente en Sigüenza, preparó un festín para obsequiar á «u. 
Aben Amrrü, que pasaba á la sazón por Castilla, con un séquito nume- 
roso como el de un príncipe. El almirante aceptó* y fué recibido con 
mucho aparato por la familia de aquel. Negros, soldados de guardia 
esclavos cristianos , daban á porfía muestras do respeto al noble huésped 
y á su escolta; pero Alhebab £1 Zohri, su secretario, observó que tantas 
demostraciones eran estudiadas y que habia en ellas recelo y cortedad y 
alguna intención siniestra Aben Amnü distraído en el banquete, sintió 
rumor de combatientes, voces, amenazas y lamentos hacia el patio y 
corredores. Conocida la perfidia de Samail , saltó de su asiento, desen- 
vainó su alfanje, y abriéndose paso entre los soldados persas que 
asesinaban á los suyos, salió al campo con unos pocos y se salvó (2). 

La alevosía de Jusuf y Samail reveló que la alianza era 

aparente. Aben Amrrü prodigó sus riquezas é invocó el '"**** '**™' 
Tavor de sus amigos los hieménitas y berberiscos , para vengar la perGdia 
de aquellos. Los caballeros de las tribus corrieron á las armas instantá- 
neamente y renovaron los horrores de la guerra civil. La sangre musul- 
mana regaba los campos repartidos antes para prenda de unión , y el 
hogar de los colonos era abrasado por cuadrillas despiadadas. Represalias 
continuas sumían en la orfandad y en la miseria á familias inocentes, y 
lágrimas de desesperación arrazaban los ojos de los buenos musulmanes, 
al saber que la dinastía omíada de Damasco, exterminada por la facción 
de los abásides, no podía ya remediar tan acerbos males (3). Los amigos 
de la paz vislumbraron sin embargo un rayo de esperanza. Un príncipe 
joven , proscripto en oriente , vagaba en los desiertos africanos disfrazado, 
humilde y confundido entre pastores, de los cuales habia pita d« lof toda' 
merecido pobre , aunque sincera, hospitalidad. Los jeques >"««*• 
y ancianos andaluces conocieron que el único modo de atajar aquel tor- 
rente de males, era crear un trono y ceñir con la diadema la sien del 
príncipe fugitivo, para que pudiese sobreponerse á todos y humillará 
las facciones. Este plan, madurado por los andaluces y por los grana- 
dinos mayormente , fué puesto en ejecución : su feliz éxito justifica la 
sabiduría de aquella sentencia árabe : « La alabanza á Dios que da y 
quila los imperios, que abate al orgulloso y ensalza al humilde (4). » 

(t) Conde, Domin. de los árab., p. i, cap. 37. ^ 

(3) Bon Alabar, BíblioUi. arab , tomo 2, pág. 33, biogr. de Amar Ben Amrrú. Conde 
p. I, cap. 40. ' 

(t) Goiociden eoD loa sneesoa de la guerra desastrosa de Espafia, los terribles bandos 
da abéaides y omiadea en oriente. 

(4) Careeemos de la historia de Mobamad Ben Abdelwabed Bl Oafeki , natural de La 
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CAPITULO K. 



liOS OIOAOBS. 



Sleradott de lot «bitidé» j exterminio de tot omíadei en oriente. — ArentnrM de Mh^ 
derraman. —Sa desembarco en Almufieear. — ReTolaeion en Granada , Málaga y en le 
réstame de Andalucía. — Gaerra de los fehries y abasidas. — Facciones en Elvira , Jaén 
y Ronda- — Devaittacion de la provincia de MAIaga por los normandos. ~ Condición de 
los mozArabes en el pais granadino. — Sus conjuraciones, su perseeocion, sos ligas 
con Árabes rebeldes. — Periodo de prosperidad. 



Tarbatoncia da Habían trascurfido cuarenta y tres años desde la jorcada 
ui tribus árabes. ()el Guadalete , en cuyo tiempo los conquistadores y coIodos 
de nuestra tierra apenas habian gustado las dulzuras de la paz. La rivali- 
dad de las tribus mantenía un recelo perpetuo, y las reconciliaciones de 
sus caudillos , mas que alianzas , eran treguas que aplazaban la guerra 
para mas adelante. La autoridad del gobierno supremo de Damasco, de- 
bilitada por intestina guerra, comunicaba á nuestras provincias los sín- 
tomas de su desfallecimiento. Los ambiciosos y díscolos de ellas desobe- 
decían los mandatos del califa, alejado por el mar y los desiertos del 
teatro de sus maldades; y para que aquellos concibiesen mayor espe- 
ranza de impunidad , súpose que el trono de los omiades acababa de 

M tfa itdi ^^"^'''^ ^^ ^^ ^^9>^ ^^ sangre. Los omiades descendían de 
"** ^ Abu Sofian y de la inhumana Henda(l); aunque ambos 
fueron los principales autores de la persecución del profeta , y los mismos 
que acibararon sus glorias con una pertinacia impla, se convirtieron 
por fín á la fe muslímica , y lograron para sus hijos la posesión del impe- 
rio , al cual reconocían muchos un derecho preferente en la linea de Ali , 
esposo de Fátima , la hija predilecta de Mahoma. Los fatímitas quisieron 
en un principio sostener sus pretensiones; pero demasiado pusilánimes, 
quedaron abatidos al primer amago de la podeix)sa casa de Omiad. 
Trinnro da la di- ^^ succdló asi con los abásides : descendientes como los 
Bsstu abáfiida. fatímitas de Ábdel-Motaleb , abuelo de Mahoma , y activos y 
A.7«9d«j.c. resueltos dieron la voz de guerra, que fué escuchada por 



MalA , que, según Ben Alabar, escribió onos elegantes Anales de Illiberi : este manaseríto 
eircula enire algunos sabios de Inglaterra. Ben Matref El Gazanita compuso, de órdea 
de Al Haken II , una Descripción de Elvira, su patria. Estas obras y otras igualmente 
apreciables deberían publicarse por un gobierno que Tuese verdadero protector de Jas 
ciencias en España. 

(i) Abu Soflan, célebre coráliiu, sostuvo la guerra contra Mahoma; fué rmcido en 
Beder y vencedor en Ohud. Henda, su esposa, y otras quince matronas de la Meca, to- 
caban timbales para animar á los soldados en los momentos de la batalla. Estas aujeresy 
cual abominables arpias, tuvieron el placer bárbaro de cortar las naricea, las manes 
7 las orejas A los defensores del profeta muertos en Ohud , y formar eoa eltoa pen- 
dientes, braaaletas y collares. 
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los persas. El valor y la barbarie de sus caudillos bícieron propicia la 
fortuna. Abu-Moslema tremoló el pendón negro (i; en los cantones de la 
Siria, y las geotes buiao con terror pánico al saber el carácter adusto y 
fiero del general abáside. Jactábase de haber matado medio millón de 
hombres y de no haber reido en toda su vida : solo una tarde despuntó 
uoa sonrisa feroz en sus labios , porque al trepar un collado vio embes* 
tir á dos escuadrones , y aplaudió la furia con que los combatientes me- 
nudeaban sus saetazos y cuchilladas. La guerra continuó con éxito du- 
doso, basta que Meruan, catorce y último califa omiade, perdió su 
trono y su vida á manos de Abdalá, lie del primer califa abáside 
Abttl-Abas (2). 

Aunque la dinastía omíada quedó extinguida con la condición d« la 
muerte de Menian , y los abásides juraron el exterminio de famuia dMiroM* 
cuantos perteneciesen al linaje de Abu-Sofian , salváronse ^' 
del naufragio algunos vastagos de la familia destronada : éstos retenian 
su inmenso patrimonio, y eran respetados en Cufa, Básora y Damasco. 
Mas la perfidia de algunos cortesanos infundió al califa abáside recelos 
y prevenciones injustas ; y agregado á esto que varios partidarios iropru^ 
denles se congregaron para vengar la muerte de Meruan, Abul-Abas 
tuvo ocasiones de ejercer su feroz instinto. El iracundo califa comunicó 
órdenes secretas para que diligentes los asesinos y verdugos de su vasto 
iiuperío no perdonasen ni á principes ni á esclavos , ni á amigos de los 
omíades. Sus mandatos se cumplieron coa horrible perseverancia : no- 
venta caballeros vivian tranquilos en la Siria, y acudieron á Damasco, 
convidados por Abdalá , para celebrar en un festín la conclusión y el ol* 
Tido de sus discordias. Reunidos en un salón voluptuoso , esperaban con 
inocente confianza el momento de que los esclavos sirvieran los man- 
jares. Un juglar ó liberto fué quien entró imponiendo si- Horrible eMont. 
lencio y llamando la atención de los nobles huéspedes , con ^- '" •*• *• c- 
1¿ lectura de unos versos alusivos á las guerras de los abásides y omíades. 
Algunos, demasiado perspicaces, conocieron entonces el lazo que se les 
^ia tendido -. todos quedaron pálidos cuando el juglar descendió á re- 
ferir la proscripción de los primeros y los crímenes de los segundos; y 
apenas se hubo concluido la lectura de los versos que recordaban la des- 
Snciade Ibrahim , caudillo abáside , y decían 

Acftíel ínefíto varón 
Que en Harram amaneció 
Por las calles arrastrado. 
Muerto con alevosía 



(>) 1^ omíades tremolaban pendones blancos, asi romo los abásides llevaban insi* 
(Diti negras, para bacer ostensible so incompatibilidad y aversión. De aqui era, que un 
Partido se llamaba La iux y el otro La tombra : los falirailas adoptaron turbantes y divi- 
«w Terdes. 

^3) Abul-Abas fué el primer califa abáside ensalzado por los esfuerzos de su tio Abda- 
^><iae persiguió á Mrruan y le dio muerte en Egipto bacía Busiris, población al occi- 
dtote del Nilo , y por los de Abu Mosleraa , terrible guerrero y tipo de déspotas orientales, 
^este tan zeloso que bacía degollar las muías y camellos en que cabalgaban sos ma» 
J*'**! y quemaba las hamogas para que no sirviesen i hombre alguno. 
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Y oWidado entre exlranjerot, 
; Venganza ! ¡ wnganxa I gríu , (l) 

los esclavos y verdugos, prevenidos en la antesala, entraron de tropel , 
se arrojaron sobre los noventa caballeros , los amarraron y los sometie- 
ron á bárbaro suplicio. Los verdugos reiteraron golpes sobre el pecho de 
las nobles victimas, hasta que las heridas y el tormento les produjeron 
desmayos y el vértigo de la muerte. Otro acto de inhumanidad dio com- 
plemento á este horrible drama. Abdalá mandó hacinar los cuerpos en 
medio del salón , los cubrió con una tupida alfombra, y gustó sobre 
dios, en compañía de sus feroces cómplices , manjares sazonados y be- 
bidas de nieve. Los gemidos de los infelices que exhalaban el postrer 
suspiro, interrumpían los placenteros gritos de los convidados ; las con- 
vulsiones y boqueadas de los moribundos hacían rodar á veces las copas 
y bajilla, y el vapor de la sangre, que se rebalsaba á los pies de aquellos 
Beflnaniento de hombres empedemidos, sazonaba SU libacíou repugnaote. 

wMidad. ^0 quedó satisfecha con esto la venganza de Abdaiá : las 
tumbas de los omfades sepultados en Damasco fueron violadas , y sus 
huesos y su polvo se esparcieron al viento : algunos cadáveres aparecie- 
ron acartonados, y aquellas momias, ensartadas en palos para irrisión 
del populacho, se quemaron por mano de verdugo. En Básora perecie- 
ron bárbaramente asesinados otros caballeros, y sus cuerpos insepultos 
en un ejido , proporcionaron pasto á las cuervos y chacales (2). 
saiTicion de Ab* Esta calástrofe influyó poderosamente en la condición y 

derriBtn. eu el cstado de nuestros pueblos, ün jóveu omíade recibió 
tarde el aviso del convite en Damasco , y á esta casualidad se debieron 
su salvación , y grandes novedades en el país granadino , en la Andalu- 
cía y en la España toda. La proscripción de este príncipe , sus disfraces, 
su fuga , sus aventuras en los desiertos , sus amores , su desembarco en 
las playas de la Alpujarra , su discreción , su hermosura , sus tiernas ba- 
ladas, su valor en los combates y el esplendor con que brilló desde su 



(1) Etlos tereot, traducidos por Conde (Domin., p. i, cap. 29), son alusivos á la des- 
gracia de Ibraliim, liermano mayor de Abul-Abas, que murió en Harram cautivado por 
los omiades , cuyo trono quiso dispotar. 

(2) Los autores consultados para esclarecer la historia de la dinastía omiada cayos 
principes brillaron en el trono de Córdoba y sostuvieron porfiadas guerras en el pais gra- 
nadioo , han sido los siguientes : Hist. árab. ; AbuM Feda , Anuales moslemici , trad. de 
Reiske.UerbelotjBibliotheca, articulo Omicuies. Ai Makkari, History of the mobamme- 
dan dynaslyes in Spain, trad. del Sr. Gayangos. Conde, Dominación de los árabes en 
Espada. Algunos fragmentos de Al Kaitib, de Ben Alabar, de ftasis, de Al Homaldi, de so 
continuador El Dhobi, y de Ben Baskual, traducidos por Gasíri en la Bibliotbeca arábico- 
hispana, y comparados con las torsiones de Conde. Algunos datos de Xerir Aledrissi, el 
Kubiense, Geografía; trad. de Conde. Hist. latinos; D. Rodrigo, De rebos Hispanis, y 
su Historia arabum, muy apreciable. La Descripción de África de Mármol merece citarse 
entre las traducciones arábigas. Sebastian de Salamanca, el monje Albeldense, Sampiro 
el Asluricense y Pelayo el Ovetense omiten los interesantes sucesos ocurridos en Anda- 
lucía durante el período que abrazan sus áridos anales. Las crónicas de Garlo Magno ar- 
rojan escasísima luí, á pesar de que los lugartenientes de Abderraman desaflaron el poder 
de aquel emperador célebre. Nuestros juiciosos compiladores. Morales, Mariana, Gahbay 
y Zurita carecieron de documentos árabes, y presentan una sola fas de la hisioria : el 
abale Marigni apenas refiere la venida de Abderraman á Espafia, en su prolija Bistoriade 
los árabes : no hemos podido consultar á Gardonne. 
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trono de Córdoba , forman uno de los períodos mas gloriosos de los 
anales muslímicos. Si se hubiese desplegado su genio en siglos mas os- 
curos , Jas vicisitudes de su vida parecerían una fábula, y los analistas 
rudos encargados de referir sus proezas no habrían dejado de pintarle 
como un príncipe sometido á la» influencias de algún talismán ó á los 
auspicios de una fada veleidosa. Abderraman, hijo de 
Hixen , nieto de Abdelmelic , décimo califa omíade , huia *' <"•"»*«»«»•»• 
del bullicio cortesano y se dedicaba en la soledad al estudio de la poesía , 
á la caza y á otros agradables pasatiempos. Por fortuua se habia ausen- 
tado de Damasco cuando llegaron los espías de Abul-Abas para asesi- 
narle. Sus muchos amigos le dieron aviso de que Abdalá habia violado 
las leyes de la hospitalidad , matando á sus parientes , y de que le prepa- 
raba un suplicio tan cruel como el de éstos. Proveyéronle entre todos de 
joyas, de dinero , de buenos caballos y pusieron á su lado algunos cria- 
dos fíeles. Abderraman cambió sus espléndidas vestiduras por otras 
humildes ; y como no podia ser desconocido en la Siria , |)asó á Egipto. 
Desde ios montes por donde anduvo fugitivo, divisó los palacios vacíos 
de su üimilia, las ciudades populosas que hablan aclamado á los 
omíades, y sus alcázares perdidos; estos objetos le enseñaron á meditar 
sobre la inconstancia de la suerte y las vicisitudes de la fortuna. Esca- 
pado de la Siria llegó á unas majadas de pastores en el Egipto , donde ob- 
tuvo hospitalidad. Su carácter amable se plegaba á todas las ATeBiarw m 
situaciones de la vida. Aunque nacido al abrigo de un trono ^f^- 
y criado en blandas y muelles estancias , adoptó las costumbres rudas de 
los beduinos y se atemperó á las penalidades de su vida agreste. Vivía 
sin embargo en continuo sobresalto ; como la noche no regala á los 
proscriptos sino un ligero sueño, el joven omíade se desvelaba con el 
rumor de las palmas mecidas por la brisa , con la voz de un pastor, con 
el vuelo del ave nocturna. Apenas reía el alba , Abderraman bendecia sus 
albores; y cuando la tribu comenzaba á recoger sus tiendas, el príncipe 
incógnito ponía la brida á su caballo como el mas humilde de todos los 
ganaderos. £1 gobernador de Egipto supo su entrada en la provincia : los 
espías comenzaron á hacer indagaciones, y le fué preciso alejarse de 
aquella tierra peligrosa. Despidióse de los sencillos pastores que le ha- 
bían dado hospitalidad , y pasó á África á la provincia de Barca. Su go- 
bernador Aben-Habib debía su destino y su fortuna á los beneficios de la 
familia omíada ; pero olvidado de sus favores , plegóse al viento de la for- 
tuna y mostróse fiel agente de los abásides : espió al joven proscripto; 
comunicó requisitorias y estrechas órdenes á los jeques y alcaides, dando 
las señas de Abderraman , y ofreciendo premio ai que le entregase vivo 
ó muerto. 

La ingratitud de Aben-Habib le obligó á buscar un asilo en lejanos 
desiertos : los moros de estas soledades despreciaban á ^^ ^^ ^^^ 
todos los poderes de la tierra, y cedían su tienda y su ^' 

frugal vianda á cualquier extranjero que imploraba hospitalidad, y 
mayormente si le era negada en las ciudades que ellos miraban con 
aborrecimiento. Abderraman encontró acogida en un aduar : la gente 
de la tribu llegó á descubrir el alto linaje del joven forastero , y enva- 
necida de darle abrigo , se brindó á defenderle, asegurándole con rús- 
ticas demostraciones que su protección le ponia á cubierto de asesinos 
I. 13 
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pórfidos y de brebajes envenenados. Abderraman gustó las dulluras de 
una hospitalidad sincera , aunque Agreste : los Jóvenes bárbaros, pren- 
dados de su destreíH y gallardía, porfiaban en ser sus amigos; los ancia- 
nos compadecían al pobre huérfano que corría el mundo desvalido y sin 
hogares; y las madres , aunque endurecidas y campestres , adoptaron con 
el dulce titulo de hijo al mancebo gentil que era perseguido á edad tan 
tierna. La tribu le dio una prueba inequívoca de fidelidad y de cariño. 
Aben'-Habib , habiendo indagado el paradero de Abderraman , mandó 
un destacamento de caballería con encargo de prenderle. Los soldados 
llegaron & las primeras rancherías del aduar, y preguntaron con cautela 
Si andaba por allí un joven, cuyas señas, explicadas con prolijidad, 
6ran cabalmente las de Abderraman. Los moros maliciosos sospecharon 
ijue las preguntas envolvían algún misterio y que aquella gente oo venia 
con buena intención : « Aquí se ha presentado , respondieron con suspi- 
• cacia, un joven desconocido, que acompaña á la tribu en sus expedi- 
II clones ; pero ha salido á cazar leones con otros jóvenes , y debe per^ 
% noctar en aquel valle, x» y señalaron un monte lejano. Los emisarios 
de Aben-Habib se marcharon sin dilación al punto designado; y los 
fieles amigos corrieron en busca de Abderraman , contándole la ocur- 
l^ncia y el ardid con que habian alejado ¿ los perseguidores. Lágrimas 
de desconsuelo inundaron la mejilla del joven pro.^cripto, al considerar 
que ni en los desiertos estaba libre de las asechanías de su tirano. Le 
fué necesario partir en aquel instante : su caballo quedó ensillado al 
punto. Seis jóvenes animosos del aduar brindáronse á escoltarle, y acep- 
tada su compañía, caminó durante la noche cruzando arenales y tre- 
pando montes. El tt ote de los caballos interrumpía meramente el silencio 
de las soledades que atravesaban los siete compañeros , á no ser cuando 
recejaban las mansas bestias, espantadas con la proximidad de los leones 
y de los tigres que rugían ó maullaban en sus espesas seivas (I). Al cabo 
de algunas jornadas, durante las cuales sufrieron los jóvenes aventureros 
las inclemencrasdel cielo, la sed y el hambre, llegaron á Tahart, pobla- 
ción de la provincia de Argel , capital entonces de la tribu setíeta. No 
bien cundió la noticia de la llegada del príncipe y la narración de su 
interesante infortunio, las fhmilias zenetas porfiaron por hospedarle y 
por tributar obsequios á sus generosos amigos. El genio amable de Ab- 
derraman cautivaba los ánimos de todos. Si referia sus desgracias, era 
tan patética su narración que arrancaba lágrimas; si pintaba el horrible 
festín de Damasco, heria la imaginación con imágenes tan vivas que los 
Tiejos y los jóvenes se inflamaban, queriendo militar bajo sus órdenes 
para vengar la iniquidad de Abdalá (2). 

6acrraenE*inaa. Miculras Abderraman esquivaba la persecución en África, 
A. 7W.7M di j.c. la guerra civil ardia en las provincias mas fórtiles de la pe- 
nínsula , y Amrrü y Jusuf y Samail se habian hecho detesUiblee á la ge- 
neralidad de los pueblos con sus represalias y enconos. Aunque sumidos 



(1) « Atr«Tesaron, dice Conde , grandes llanuras y eoltadoi de ar«ii« ; oyer«n tín 
•1 rugido de Uoroi leones. ■ 

(3) « Todos los jeques leneles lo ofrecieron so «misud y favor, y fe aeree tnló la booat 
Toluniad que ya le (enian y producía naturalmenie su geniileu y tfibilidad. > Gondo. 
pomin., p. 3,eop. 1. 
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eo aquel caos los damasquinos de Granada , los colonos de Galcis (Jaén ) , 
los palestinos de Málaga> Aigeciras y Ai-chldonu y los resalantes de Anda- 
lucía, supieron la revolución de oríenle y la desgracia de los omfades, 
bajo cuyos auspicios se había ensalzado el pnndon muslímico. Resuellos 
¿oponer diques al tórrenle de males y á refrenar la ambición de unos y 
la venganza de otros, acordaron con exquisita reserva celebrar una junta 
eo Córdoba, para la cual cada tribu delegó á sus jeques. Coocurrieroa 
ochenta varones venerables, graves de rostro con sus bar- codmjo de 
bas largas y capuchón calado. Hayuh el de Emeso tomó la ^um, * 
paldbra , y refirió la catástrofe de los omfades, la usurpa- ^ '•• **• '• ^* 
cíoo y tiranía de los abásides, la turbulencia general del imperio muslí* 
mico y el deplorable estado de la España árabe : añadió que debía de« 
secbarse toda esperanza de establecer en España un poder justo y suave, 
mientras este país dependiese del gobierno de oriente ; que aun cuando 
ocuparan el trono califas tan magnánimos como AbuBeker ú Ornar, 
nuestros pueblos lejanos nunca pariiciparían de sus benéticas influencias 
y las rivalidades serian entre ellos perdurables; y concluyó insinuando 
que los conquistadores de occidente no debian consentir que los devo- 
rasen ambiciosos, como las aves de rapiña á los tiniidos pájaros. Tbeman- 
Beo-Alcama, literato y poeta, esforzó las razones de Hay ub, opinando 
que independientes nuestros pueblos de Asia y de África y regidos por un 
hucn monarca st'rían los mas venturosos de cuantos alumbra el sol ; y 
preguntó con alguna malicia : « ¿ Pero adonde iremos á buscar el prín- 
» cipe que nos conviene? » Todos callaron con cierto recelo, hasta que 
Ahen-Zabir dijo con arrogancia : « La elección de ese príncipe no os 
» dudo>a; la fortuna nos le tiene ya señalado : es un descendípute de 
» los califas y del mismo linaje del profeta. Proscripto vaga en los dc- 
1 sierlos del África, sin familia ni hogar; es tal su mérito y su supe- 
» ríorídad tan elevada , que hasta los bárbaros se sacrifican por él y le 
» veneran Nadie dudará que hablo de Abderraman , el n^^,,„g¡^„ 
■ hijo de Hixen. • Los congregados aprobaron el pensa- ^^ ""^ **"* 
miento de Theman-Ben-Alcama y de AbenZahir y comisionaron á 
ambos para que pasarán al África á ofrecer un trono á Abderraman , 
mientras cada uno volvía á su comarca para preparar los ánimos y el 
buen éxito de la revolución. 

Theman y AbenZahir partieron para el África bajo pre- Emb^jadt á Ab. 
texto de asuntos indiferentes por no despertar sospechas «««miMB. 
en el partido de Jusuf. Llegaron á Tahart, donde los jeques zenetes los 
recibieron benévolos y presentaron á Abderraman. Theman le pintó con 
estudiada arenga el estado de la península , le reveló el objeto de su mi- 
sión, y concluyó diciendo : « A tus abuelos pertenecieron los estados 
»que hoy te se ofrecen : los invencibles caudillos que conquistaron el 
> occidente te bridan hoy con un trono que cimentara su valor no arao- 
• liguado aun , y el corazón de unos pueblos que cifran en lí sus espe- 
» ranzas. » Abderraman les conlesló con dulces palabras aceptando sus 
ofrecimientos, y advirliendo modesto que, aunque hijo de príncipes, es- 
taba rebajado por la desgracia á condición humilde; que tendrían en él 
no un caudillo , sino un hermano y compañero de glorias ó de advei-si- 
dades. Los emisarios, prendados de la juventud , de las gracias y discre- 
ción de Abderraman, le encargaron el mas profundo sigilo; pero él ies 
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replicó, que rehusaba cetro y diadema si no le perinitian revelar el plan 
á sus bienhechores los zenetes. Dijéronle que fiaban en su prudencia, y 
entonces comunicó á los jeques la grave propuesta que le acababan de 
hacer ios dos caballeros. Uno de aquellos, viejo y trémulo, se levantó 
impaciente al oírle , y con tono profético, exclamó : a La mano de Dios 
» te llama por buen camino : sigue con valor y cuenta con mis nietos 
» para ayudarte : que la lanza y los escuadrones sean , hijo mió, el noble 
» blasón de tu familia. » Algunos guerreros que se hallaban presentes, 
le felicitaron ya como rey, y le ofrecieron ir á sus desiertos y reclutar 
soldados que pelearan en España : en breve se alistaron quinientos ca- 
balleros zenetes , doscientos de Mequinez , cincuenta de Tahart y algunos 
otros de la misma comarca. Muchos mas quisieron acompañarle; pero 
solo fué concedido este honor á mil de aquellos. Hiciéronse los prepara- 
tivos del viaje : el viejo de la profecía abrazó llorando á Abderraman 
y le bendijo; muchos jóvenes salieron á despedirle á larga distancia; 
y en la familia que le había prestado grata hospitalidad y en la cual 
brillaba la tierna Howara, hubo lágrimas, tiernas despedidas y des- 
mayos. 

Trtonfo de jotof Mientras las tribus de Andalucía tenían sus congregacio- 
7SAmau. nes, armaban gente y minaban el poder de Jusuf, éste, 

A. 755 d« j. c. vencedor en Aragón , había aprisionado á Amrrú , ¿ su hijo 
Aben-Amer y á su sagaz secretario , El Zohori. Envanecido con su triunfo 
entró en Toledo, llevando encadenados sobre camellos á los tres pasio- 
neros. Descansó algunos días en aquella ciudad , licenció la gente de 
Castilla y bajó para Córdoba con las tropas andaluzas. Descansaba una 
siesta en arboledas y frescuras del camino , cuando recibió aviso de que 
conmovidos ios pueblos de tierra de Elvira esperaban la llegada del prín- 
cipe omíade: nuevas comunicaciones confirmaron esta novedad , convi- 
niendo todas en que era general el levantamiento del país granadino. 
Jusuf mandó en la primera explosión de rabia despedazar allí mismo á 
los tres prisioneros, é hizo mil juramentos de vengar lo que él llamaba 
traición de los damasquinos de Elvira y de otros andaluces. 

Reoibiratento de ^" efccto , la fortuna comenzaba ya á mostrarse favorable 
Abd^rram en á Abdcrramau. Propicios el mar y los vientos facilitaron su 
^'^íldej c ^'^'^s'^® desde las costas de Argel á las playas de Almuñecar. 
Los conjurados habían escogido para el desembarco las cos- 
tas de la Alpujarra , como tierra fragosa, oscura, menos expuesta á la 
violenta reacción que pudiera ocasionar Jusuf, y también por ser co- 
marca mas próxima á Granada, donde residían los damasquinos autores 
principales de la revolución. Como sabíase de antemano el dia de la 
llegada, acudieron á aquel puesto comisiones de las tribus para recibir 
con pompa y dignidad al deseado príncipe y rendirle sus homenajes. 
Cristianos de la Alpujarra, árabes de tierra de Granada y Almería, se 
agolparon en confusa muchedumbre á las playas de Almuñecar, atraídos 
de la curiosidad é impacientes de conocer al alto personaje que venia á 
regir sus destinos. Apenas fué divisado el bajel africano, lanzáronse á 
su encuentro barcas empavesadas y equifes impulsados por diestros re- 
meros. La gente marina aclamó al emir entre el rumor de las rizadas 
olas, mientras el pueblo bullía en el desembarcadero: no bien pisó la 
arena el joven omíade , le victoreó frenética la muchedumbre. Los jeques 
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le asieron de las manos y le presentaron con aparato al pueblo, que re- 
dobló sus aplausos ; el júbilo que embargaba todos los ánimos , la bene- 
volencia general, le persuadieron que era señor de los corazones y que 
debia serlo también de la tierra. El gran príncipe gustó por la vez pri- 
mera las lisonjeras aclamaciones de la plebe , y mitigó » bajo el hermoso 
cielo del país granadino, sus amarguras intensas. 

La noticia de la llegada de Abderraman provocó en núes- ^atniu o 
tro país una explosión de entusiasmo. Oiman y Kaled , cau- "^ "*' 
dillos de las tribus siras de Elvira, acudieron á besar sus plantas» capi- 
taneando marciales escuadrones: Jusuf-Aben-Bath , Jofrran El Modjaki 
de Málaga, Jais-Ben-Mansur de Rayya (1), distribuyeron lanzas á los 
ginetes y ballestas á los peones, para reforzar la hueste defensora. La 
acalorada juventud corria calles y plazas desplegando el pendón blanco 
de los omíades. La gran comitiva, precedida del emir escoltado por sus 
fieles zenetes , atravesó la Alpujarra, vino á Granada, á Elvira, donde 
66 incorporaron los voluntarios de Guadix y de tierra de Almería, y pasó 
después á Rayya de Archidona, en cuyo pueblo se reunieron los guerre- 
ros de Málaga. Las gentes, animadas con la venida de Abderraman, 
cobraban al mirarle doble entusiasmo. Aunque era muy favorable la 
opinión que de sus prendas físicas y morales habia formado el pueblo, 
no era posible tener de ellas una idea cabal sino admirándole. Los bió- 
grafos árabes detallan con exquisita prolijidad sus gracias y apostura. 
Era un hermoso joven de veinticinco años: su talle varonil y esbelto, 
su mejilla sonrosada, sus ojos de claro azul; una dulce sonrisa hacia 
mas y mas agradable su mirada; y daban mayor realce á la angelical 
fisonomía, sus vestiduras espléndidas y la magnificencia del turbante 
blanco, emblema de la familia omíada (2}. La alegría general, el aplauso 
de los pueblos, la muchedumbre armada que acudiaá sus banderas, 
acrecentaban su satisfacción y le permitían desplegar toda la dignidad 
de sus modales. El tránsito de Abderraman por Andalucía fué una ova- 
ción magnífica; su entrada triunfal en Sevilla al frente de veinte mil 
hombres armados, no despertó en su pecho vanidad ni orgullo; el ma- 
gnánimo joven bendijo á Dios que le habia salvado de las mortales ase- 
chanzas de los abásides , para regir los destinos de un gran pueblo. 



(O Estos bnvot capiunet, qoe eleTaron á Abderraman «I trono, faeron el terror de 
lat proTÍnciat del norte dorante los reinados de D. Fruela I, de D. Silo, de Mauregaio y 
de D. Bermudo el Diácono (a. 760-791 de J. G.) : en este tiempo se supone impuesto el 
Críbalo de las cíen doncella». Jusuf Aben Balb se desgració capitaneando la gente de 
lláisga en la entrada que de orden de Hixen 1 se biso en ilslurias, reinando Alfonso el 
Casto (a. 793) : sorprendido en unos desQladeros perdió roucba gente y recibió una 
berida, qoe los físicos no pudieron curar; falleció en Toledo. 

(3) Los biógrafos árabes son tan prolijos que detallan si son cortas ó largas las pestafias 
de algunos de sus béroes , asi como Ben Abdelhalim de Granada refiere hasta el número 
de lejas de la mezquita de Fes. Son unánimes las narraciones en pintar las gracias y 
gentileía de Abderraman. Va hemos dicho que el color blanco en banderas y turbantes 
era la díTísa del partido omiade. Al Makkari refiere que los defensores voluntarios de 
Abderraman carecían de un pendón ó ensefia ; qoe los soldados acordaron. Junto unos 
olivares de Tecina , envolver un turbante en una pica , sin abajarla ; que este trofeo fué 
signo de prosperidad mientras se mantovo elevado, pero que habiendo llegado el dia en 
que manos inhábiles no pudieron conservarle altanero, sobrevinieron desgracias y el 
abatimieoio de la ramilla oroiada. 
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«ériio <i« Abd«r- Si las aventuras dn Abderraman le bacen figurar basia 
nmao. ¿q^jf como uu pcpsonaje de novela , la sisríe de sus proezas 
le eleva á la altura de los héroes. Los anales de las monarquías ofrecen 
pocos ejemplos de una gloria tan pura. Prescindamos^ del imperio muslí- 
mico, porque los usurpadores escalan por lo común el trono, formando 
bincapié en el cuerpo de su antecesor asesinado; recordemos otros 
príncipes á quienes las leyes de sucesión con Aeren el cetro, y conocere- 
mos que nacidos sobre el trono, tienen allanado el palenque de sa 
gloría; pero Abderraman proscrípio, oscurecido en una aldea de los 
desiertos africanos, sin pretensiones ni ambición . fué aclamado como el 
iris de paz en deshecha tormenta : y no fué llamado para regir en una 
nación pacífica; vino á empeñarse en una contienda porfiada, á luchar 
con dos cap tañes célebreij, y á exponerse A su tremenda venganza, si le 
eran adversos los azares de la guerra. Parciales los cronistas cristianos 
han enmudecido durante siglos sobre su mérito, y apegas al«»uno que 
otro menos injusto ha celebrado con inexactitud sus hazaíias. La gloría 
de Abderraman brilla en los anal<>s de Andalucía, como el espléndido 
cometa que aparece en muy alia región , llevando tras sí una ráfaga de 
luz. Su fama estriba en la prosperidad de su reino, en el aplauso general 
de fidedignos historiadores y en 'la memoria que los Árabes y cristianos 
de E^'paña conservaron largo tiempo de su sabiduría y de su valor, de sa 
magnanimidad y de su clemencia (i). 

Oposición d« Jo- Jusuf y Samail . no bien supieron los planes de los an- 
rar y la partidtK (jjaluces y el desembarco de Abderraman , pusieron en movi- 
miento todos sus resortes de guerra ; levas de gente , proclamas , cartas 
A sus amigos, combinación con las tribus de Mérida y Toledo , de Valen- 
cia y Murcia. 

ctBpasa de kh- Abderraman conoció la importancia de su nueva posfcioa 
itomaiB. y los altos debcrcs que tenia que cumplir : había experimen- 
tado que los aplausos populares son nubes de humo que disipa el viento; 
y ya para no dar tiempo A que se rebajase en lo mas mínimo la ventajosa 
idea de sus cualidades « ya para proteger A los pueblos que se habían 
comprometido por su causa, desplegó mas actividad que Jusuf y mas 
astucia que Samail : la guerra debía consolidar los cimientos de su trono. 
En consejo celebrado con los antiguos guerreros de Andalucía y con los 
capitanes zenetes, fué reconocida la necesidad de ocupar A Córdoba, 
defendida por el hijo de Jusuf, y de dirigir proclamas á los pueblos, di- 
ciendo que el ióven príncipe venia á libartai los del yugo odioso de los 
feheritas (el partido de Jusuf), y á proporcionarles el reposo y la segu- 
ridad que estos habían turbado. Abderraman ejecutó el plan de campaña 
con singular audacia. Córdoba fué sitiada; el hijo de Jusuf, rechazado 
en algunas salidas que hizo para levantar el cerco. Mientras tanto Jusuf y 
Samail acudieron con un numeroso ejército A proteger la corta y A 



(1) « Abderramen mtgnos rox maororum pnBÍeeeral, • MoieM el SileMe é petar de 
•01 antipatías. Ghron. n. li. D. RodrifO de Teledo ( HiiL Arab., eap. IS ) dice qoe Abder- 
raman foé llamado Ádahid, el Ju«to. Alfunoa aoiores tnfinoan que Beder, liberto del 
principe fugiiito en Arrice , tino á Andilacia para explorar lo» ánimos y preparar la re* 
Tolooion. A«n cuando sea exacto este becbo, sobre el enal guardan sileneio otroe anelit* 
tas árabes muy fidedignos, no se menoscaba por ello Uflerlt de AbdemnaB. 
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escannentar al que ellos llamaban el barbilampiño intruso; pero Abder- 
raman, dejando en el cerco de Córdoba á Theman-Ben-Alcama con diez 
mil infantes, salió al encuentro de aquellos con otros diez mil caballos. 
Escoltado por sus fieles xenetes se adelantó al alcance de las avanzadas 
coutrarias, y observó las posiciones del enemigo, la localidad del terreno 
y el paraje oportuno del ataque. Al rayar el alba del B.MiadeAte. 
siguiente día, sus voluntarios, arengados, estaban listos mu. 
para la pelea. Cuando Jusuf y Samail pensaban atacar y A.7S5dej.c. 
vencer ¿ un joven sin curso ni experiencia, se encontraron repentina*!' 
mente embestidos por una serie de escuadrones que exterminaban su 
infantería y á cuyas lansas no babia filas que resistieran. Los esfuerzos 
de aquellos capitanes y la biiarría de sus soldados , que se mantuvieron 
firmes toda la mañana , fuejpon estériles. Abderraman destrozó completa- 
mente los dos ejércitos combinados: cadáveres, armas, despojos, cu- 
brieron el campo. Jusuf huyó al Algarbe : Samail se retiró lm ditpenM •• 
con escasos restos hacía Murcia, y sus tropas , desbandadas *> p*^* mnadiao. 
en la marcha, inundaron la vega de (granada, las comarcas d^ Baz^ j 
lasAlpujarras, cometiendo latrocinios y desmanes. Córdoba abrió sus 
puertas al vencedor : el bijo de Jusuf salió con su genle desanimada pait 
Herida, 

ün revés, por grande que fuese, no abatía los genios ^ ,^^^^^,^, 
altivos de Jusuf y Samail : ambos se prepararon para otra marct-teiAUa^ 
campaña con mayor actividad. Abderraman descansó muy ^'^"^^Xi c 
pocos días en Córdoba , y partió para Extremadura donde 
Jusuf congregaba gente; pero éste, sabedor de que Abderraman habi4 
sacado de Córdoba toda su tropa, hizo una conversión y á marcha^ 
forzadas entró en ella» obligando á Hussan, gobernador omfade, á reti- 
rarse A Almodóvar, Jusuf mandó que su diviiiion de vanguardia, com-^ 
puesta de diez mil hombres, persiguiese A este wali y que ahorcara al 
paso A todos los partidarios de Abderraman. Él mismo vino á tierra de 
Granada ooo este intento ; pero Abderraman corrió igualmente , recuperé 
i Córdoba, y sin dilacioo alguna acudió en pos de Jusuf y de SamaiU 
HabiaQ lof^do éstos apoderarse de las torres Bermejas de Granada, j 
castigaban • apoyados en esta fortaleza, A los pueblos comarcanos y á los 
de la Alpujarra, por haber tomado ia iniciativa en la proclamación del 
emir. Abderraman trajo sus tropas A marchas forzadas , rompió por ios 
desfiladeros de la Alpujarra y acosó A sus enemigos basta las inmedia- 
cioaes da Almufiecar. Sin mas dilación que la necesaria para que sue 
soldados comiesen el cancho» de que babiau carecido en la última mar- 
cha, tomó posiciones y provocó á sus activos rivales. La batalla de Al«- 
muñecar fué mas tenaz y porfiada 'que la de Adamuz. Jusuf y Samail 
polearon desesperados^ se expusieron A la muerte y tuvieron indecisa la 
victoria casi todo el dia. La fortuna coronó segunda vez el valor y la 
inisügeoeia de Abderraman. Suyo fué el campo de J>atalla ; las cañadas 
y cumbres de la Alpujarra ocultaron las huestes fugitivas de los alArabes. 
Jusuf, dos de sus hijos y Samail jse acogieron á Elvira y se parapetaron en 
el recinto de la Villa de los Judíos, de cuyos muros se ven aun restos en 
la puerta del Sol y en el cimiento de las torres Bermejas. ,^,, ^p,,^,^ ^ 
Samail , viéndose sin gente, sin mas abrigo que una for- crinada, 
taleza, 7 considerando que al poder de Abderjiamao era cada ^''m d« j. a 
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s«UMibre M ^^^ mayor, propuso á Jusuf transigir con éste. Los hi^os de 
Jusuf se opusieron fuenemenle repugnando loda avenencia ; 
pero Samail consiguió enlabiar correspondencia con Husein El Ocaiii, 
primo suyo, é invocó la clemencia del joven victorioso. Abderraflian , pro* 
pensó á rasgos benéficos, ofreció perdonar á sus enemigos y correr un velo 
sobre sus insultos y agravios : Jusuf se comprometió á dar orden para que 
le reconociesen como rey los pueblos que dominaban sus partidarios , á 
entregar el castillo de Granada, algunos otros de la Alpujarra y de tierra 
de Baza y á descubrir los depósitos de armas y provisiones que tenia 
ocultos. En virtud de este convenio los soldados de Abderraman tremola- 
ron el pendón blanco en las fortificaciones de las márgenes del Genil y 
Darro : y los vencidos partieron á tierra de Murcia, donde Abul-Aswad , 
otro hijo de Jusuf, acaudillaba partidas rebeldes : entonces lamentaron 
su ligereza, y arrepentidos de su concierto, conspiraron para encender 
nuevamente la guerra. 

DbpotioioaM ^^^^ Abderraman de las molestias de la campaña , quiso 
benéflcM de Ab- salir á visitar los pueblos enemigos para atender á los por- 
dtmmo. menores de su administración : volvió á Córdoba precipita- 

damente, con aviso del estado critico de la sultana Hov^ara, que dio 
felizmente á luz un hijo, célebre después con el nombre de Hixem I. 
Afirmado el trono, escribió á muchos amigos de oriente, proscriptos en 
Egipto y África, para que acudiesen á la hospitalaria Andalucía , y tuvo 
la satisfacción de abrazar á varios que juzgaba muertos. Algunos de los 
sencillos y pobres berberiscos que le acompañaron en sus excursiones 
por las vastas llanuras del África , fueron traídos á Córdoba, y admiraron 
con rústicos modales , no tanto la esplendidez del joven á quien sirvieron 
desgraciado, como su familiaridad no desmentida en alto puesto. El rey 
confirió á Samail cargos importantes para darle pruebas de su amistad 
sincera: hizo amigos á varios caballeros de Émeso que vinieron á Anda- 
lucía solo para desafiará un joven de la familia de los Meruanes que por 
leve ocasión habia matado á un pariente de ellos; y declaró á Córdoba 
corte de su imperio. Pasaba las horas que le dejaban libres los graves 
asuntos del estado'en los agradables jardines de la Ruzafa, conversando 
con poetas, con hombres doctos y capitanes expertos. En un cuadro de 
flores de aquel retiro descollaba la única palma de Andalucía, plantada 
por su mano : su vista le recordaba las copas de las de oriente y las de 
África, á cuyas sombras habla descansado durante las fatigas de sa 
penosa buida Con este motivo compuso la balada de La palma, que los 
árabes sabían de memoria y que, conservada aun, revela toda la dulzura 
de su imaginación melancólica (i). 



(1) L« btUda , qoe los árabes andaluces sabían de corrido debe leerse en versos parsi- 
dos, para imiiar el metro del original : dice asi : 

Tü también , Inilrne palma,— eres aqal foraitera ; 
De Alfarbe lai dalcet aaras— In pompa halagao y beaan : 
En focando avelo arralgaa— y al cielo tn cima eioTas , 
lYlsle» ligrlmai Uoraraa— §1 cual yo sentir pndieru ; 
TA 00 lien tea con tratlempoa,— como yo , de anerie a? leu : 
A mí de pena y dolor^-continvas IIotIv me añoran: 
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Ocupado Abderraman en sus dulces pasatiempos y en saMeTocion y 
cumplir con las obligaciones de un buen rey, recibió la nnerre de jmur. 
desagradable noticia de que Jusuf se proclamaba nueva- ^.Tiodej.c. 
mente emir legítimo de España. En efecto, aquel perjuro habia difun- 
dido proclamas injuriosas contra el aventurero y el intruso ; y apode- 
rado de Almodovar, armaba gente, fortificaba alturas, acopiaba víveres 
y ponía en fermentación á todos los pueblos de Jaén á orillas del Gua- 
dalquivir. Era á la sazón walí de Sevilla un bravo capitán nombrado 
Abdelmelic Ben Ornar en las bistorias árabes, y Marsilio en los anales 
cristianos, en los romances caballerescos y en las crónicas de Cario 
Ma^rno (i). Marsilio acudió con celeridad, sofocó la rebelión, rindió á 
Almodovar y reforzó sus tropas con gente de Córdoba , Eci ja y Cazlona : 
allegada una buena hueste, formó dos divisiones; una ocupó á Ubeda y 
escarmentó á los rebeldes abrigados en los pinares de Sierra Segura; 
otra, capitaneada por el mismo walí, persiguió ¿ Jusuf hasta los campos 
de Lorca, le alcanzó y dio muerte en i*eñida batalla. El mensajero que 
llevó á Córdoba el parte de la victoria , condujo también la cabeza del 
viejo guerrero. Si éste, tranquilo en sus hogares, no hubiese sido ele- 
vado al mando, no habiia gustado los placeres de la ambición , ni pere- 
cido víctima de ella. 

Samail , neutral en las turbulencias délos fehríes, abdicó sot hijo» mmus- 
SQs destinos y se retiró á su casa de Sigüenza : no así los ^^^ ^ ^^*^ 
hijos de Jusut; incorregibles y orgullosos, prolongaron la guerra en las 
comarcas de Toledo. El mayor, Abderraman , joven valiente, de instruc- 
ción y de cultura delicada, murió en una carga de caballería , y su pér- 
dida desalentó á los toledanos, que se rindieron á Theman-Ben-Alcama. 
Beder, liberto del rey omíade, cautivó al otro hijo de Jusuf llamado 
Abul-Aswad , y Gasin, el tercero, se salvó disfrazado. Abderraman re- 
cibió la noticia de tan prósperos sucesos, y mandó que condujesen á su 
presencia al joven cautivo, hijo de Jusuf, Presentáronle cargado de ca- 
denas, esperando amigos y enemigos el momento de que expiase su 
culpa en un cadalso. Abderraman , misericordioso y magnánimo , le 
perdonó la vida : como la política y la quietud de los pueblos no permi« 



Coa nía lágriaiM rtfDé— lat palmas Qoe «1 Forat rl«ga (*) ; 
Paro laa palnM» y al rio— aa ohldaron da nit panaa , 
Cuando mli Inraottos hados— 7 da AlabAs la flerau 
■a forurao A dajar— del alaaa laa dnicas prandaí : 
A U da ni patria anuda— nlnfon raraardo la quada : 
Paro 70 tríala 00 poado— dej^r da llorar por alia. 

Trad. de Conde, parle 2, cap. 9. 

(1) El nombre de Marsilio deriva aegan Conde de una voi arábigo- latina. Ben significa 
hijo en árabe, los crisiianos traducían « Ben Ornar » Omaris /Uiut : y de aqui Tuó lla- 
marse Marailio el bravo lugarteniente de Abderraman. Hemos adoptado la denominación 
alalierada , por ser el nombre de Marsilio popular en Espafia y en lodo el mundo civili- 
lado. Recuérdense los cantos del Arioslo , los romances de Garlo Magno, y la escena del 
retablo de Maeae Pedro en el Quijote. Abderraman no solamente confinó á Abdelmclio 
Ben Ooiar el titulo de emir de Zaragoza, la Sansoefia fabulosa , en premio de sus altos 
Mrvícios en la guerra contra el partido de Jusuf, y contra los rebeldes de la Alpujarra y 
Ronda, sino que casó á su nieta la princesa, bija de Hixem, con Abdalá, hijo de aquel. 

r< f'orai. alKafratea. 
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tian otorgarle también la Jibertad , ordenó encerrarte en un torreón de la 

muralla de Córdoba. 

ATentortf de ^"^''^ **°*^ Casin, dísfrasado y fugitívo por senderos y 
cuin7hoa^¿ breñas de Aodalucia, llegó á Atgeciras, y fué atendido por 
RoodT""^ ^ BarceraoAbeii-Nooman El Gazanita, árabe poderosísimo y 
amigo de su desventurado padre. Las riqueías y el prestigio 
del magnate sirvieron al tránsfuga para armar gente en la serranía de 
Ronda, sublevar la tierra y ocupar por sorpresa á Medina Sidonia y 
Sovilla. El rey y su activo ministro Tbeman*Ben-Alcama acudieron pron- 
tamente, castigaron á Barcerac y recobraron á Sevilla con gran júbilo 
de los habitantes, atemorizados por los sediciosos. Abderranian destacó 
caballería en persecución de ios serranos rebeldes, con orden de rerátnr 
á cuantos dejasen las armas y de no matar á los que se rindieran. 
Tfaeman acosó día y noche á Gasin hasta que logró encerrarle eo Alged- 
ras, donde le entregaron sus mismos partidarios. Abderraman mandó 
conducirle preso á Toledo, repugnando derramar sangre. El íln de esta 
AMd.wiit celebra í^®n« dejó sobrado tiempo al gobierno de Córdoba pan 
de Eif Ira. hacer acertadas elecciones de vralfes, entre los cuales Ased- 

A, 7i»de j. c. Ben> Abderraman El Schebani obtuvo la capitanía gentil 
de Elvira y su distrito. 

Aiamie«io de Lss intrigas dc k» fehríes no cesaban : Samail , habiendo 
^^*^^' despertado sospechas de traición . fué conducido á Toledo 
y muerto en un calabozo por orden de Beder. Hixen-Ben-Adra • rico cao» 
dilio parcial de los fehríes, conspiró en la misma ciudad , libertó á Ca- 
san , y prodigando el oro sublevó las tribus de Castilla. Esta revolución 
era tanto mas grave, cuanto que lascarlas de ios zeneles de África anun- 
ciaban que Ali. wali de Cairvan, preparaba una escuadra y qd ejército 
de orden del califa abáside Al-Manzor, para lanzar de España at maurpé» 
dor omiaáé. Tales noticias hicieron al rey y á Theman acodir con la 
rapidez del rayo contra Hizen : éste , impotente contra las faenas y acti- 
vidad de sus rivales, propuso términos de transacción que fueron acep- 
tados. Rindióse Toledo, y Casin volvió á su calaboao; los jefes rebeldes 
fueron indultados, con sentimiento de los oficiales y caudillos vencedo- 
res, quienes aconsejaron al rey matase sin piedad á aquellos enemigos. 
Abderraman rehusó, diciendo : « que un caballero y un rey no faltaba 
á su palabra. » 
Detemberoo de Sos^ado cl motíu , preparóse Abderraman para recibir 

loi abáside». bajo pié de guerra al lugarteniente abáside que venia á pro- 

A. 768 de j. c. Yocarle. En efecto , AU el de Cairvan desembarcó hacia el 
condado de Niebla con algunas tropas, tremolando nn pendón negro, 
regalado por el califa de Bagdad para que sirviese de enseña en esta 
expedición. Apenas cundió ia noticia . estallaron aegenda vea ios tole- 
danos, asesinando al gobernador omfade, é Hixem enarboló también 
bandera negra , declarando que su causa era la de los abásides. Ali se 
corrió á Extremadura para combinar sus movimientos con los lebeldei 
de Castilla : sus tropas indisciplinadas se reforzaron con nmltitud de la- 
drones feroces y con una hez de judíos, cristianos y mozárabes perdldoSi 
Abderraman salió junto á Badajoz al encuentro de esta brutal mucha* 
dumbre, y lanzó contra ella algunos de sus brillantes escuadrones: Ali, 
4 la cabe¡^ de Ips africanos, peleó bizarramente; pero 4a teiiía allega- 
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diza y baldía» en vez de combatir, se desbandó á robar las mismas tien- 
das y pabellones de sus aliados, teniendo éstos que emplearse en conte- 
ner tan inesperada insolencia. Arremetiendo entonces Abderraman» 
causó tal degüello y dispersión que mordieron el polvo siete mil aba* 
sides, y Alí entre ellos. Algunas bandas fugitivas se vinieron á la Serra- 
nía de Ronda , merodeando por el camino. Abderraman , romanesco en 
todo, mandó cortar al muerto v^ali la cabeza; y un audaz cordobés la 
clavó cierta nocbe en una esquina de la plaza de Cairvan, con un cartel 
por bajo que decia ; « Así castiga Abderraman á los abásides temera* 
arios.> Cuéntase que el califa de Bagdad, al saber esta ocurrencia, 
dio gracias ¿ Dios de no estar al alcance de un rival tan valiente y afor- 
tunado. 

Entre tanto una división de tropas reales sitiaba rigoro- ncaiooM m 
sámente á Toledo, ¿ cuya guarida no pudo acogecse ^^^^ 
Bixem : viéndose éste sin abrigo en Castilla, descendió ¿Andalucía; 
apoyado aquí por las facciones del alcaide de Medina Sidonia y por 
Abdalá El Hazerita . que lo babia sido de Jaén, y reforzado con los dis- 
persos d€ Badajoz, corrió las provincias de Granada, Málaga y Sevilla, 
asesinando gente, talando árboles é incendiando mieses. Marsilio* el 
bravo walí de Sevilla, acosó á los rebeldes, mató á uno de sus capitanes 
y les hizo encerrarse en Medina Sidonia, á cuyo cerco cargaron inme- 
diatamente tropas de toda Andalucía. Sakfan . Abdalá el de Jaén, Hafila, 
temibles caudillos de los facciosos, Hixem mismo y algunos otros par- 
tidarios y bandoleros, consideráronse perdidos en Medina Sidonia si no 
lograban romper la línea enemiga y salir al campo . ancbo teatro de sus 
correrfas y rapiñas, impacientes además con la inacción del cerco, re- 
solvieron embestir para quedar en la estacada ó abrirse paso á la Serra- 
nía de Ronda. Hixem, viejo y débil , no era de esta opinión; pero tuvo 
que someterse á la de los demás, jóvenes y fogosos* En efecto, 4 des- 
hora de la nocbe los capitanes rebeldes juntaron so gente con mucho 
sigilo, para que los vecinos no avisasen al campamento enemigo. Los 
sitiadores, fiados en su número y no presumiendo que un puñado de 
aventureros osase romper su línea, acampaban con poca precaución. 
Sorprendidos á media nocbe con una arremetida violenta por dos puntos 
opuestos, acudieron desalentados y confusos. Sakfan, Haflla y AbdalA 
aprovecharon los momentos de alarma y escaparon oon muchos de los 
suyos, enriscándose en la Serranía de Ronda. Hixem, menos afortu- 
nado, rodó con su caballo herido, y quedó cautivo con su cuadrilla. 
Apenas despuntó el alba, los moradores abrieron las puertas de la ciu* 
dad, y Marsilio la ocupó con sus tropas : en seguida mandó á Córdoba 
la noticia de esta rendición y juntamente la cabeza de Hixem, para evi- 
tar que la bondad excesiva de Abderraman conservara la vida de tan 
pérftdo guerrillero. 

Las tropas del rey rendan á las huestes rebeldes en el Abdti-caflr u 
campo de batalla, y la caballería era temible sobre todo Ma^Mi. M«di. 
en las llanuras de la Andalucía B^ija; pero los turbulentos dñ^de^ójm 
caudillos supieron escoger un teatro mas ventajoso para la i^ondm. 
guerra, en las asperezas de Ronda , en la quebrada costa de ** '* **'* ^ 
Málaga y en los precipicios de la Alpüjarra. Dispersas las partidas re- 
beldes por toda esta fragosa tienU) abrigadas en sus riscos y selvas, Ieh 
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mentaron la propensión bostil de muchos árabes y cristianos, los arras- 
traron á su vida de riesgos y pillajes y engrosaron considerableoiente 
sus filas. Careciendo de una cabeza ó bandera que justificase su desobe- 
diencia, Sakfan y Haflia se encargaron de proporcionarla; se despidie- 
ron por algunos días de sus indomables compañeros, y fletado un bajel 
en las playas granadinas arribaron al África. Era walí de Mequinez un 
joven aventurero, llamado Abdel Gafír, que se preciaba de esclarecido 
fatímita. Los guerrilleros de la Alpujarra y Ronda fijaron su atención en 
el nombre y linaje puro de Abdel-Gafir y acudieron á rogarle que viniese 
á capitanearlos. Esta propuesta halagó la ambición y el carácter roma- 
nesco del mequinez, y fué aceptada, alistándose en su favor mucbos 
amigos y valientes moros. Los rebeldes propalaban noticias abultadas 
de la riqueza y poder del nuevo yraM , y amenazaban á los damasquinos 
de Granada, diciéndoles : « Ya viene un caballero de fuerte brazo dis- 
» puesto á derribar del trono á vuestro omfade intruso, v El rey, cercio- 
rado de todo é incomodado con las asonadas y rebatos continuos de las 
partidas , comunicó estrechas órdenes al walí de Elvira Ased-EI Schebani 
para su exterminio : ordenó que la guarnición de Granada persiguiera 
sin treguas á los insolentes rebeldes de la Alpujarra; que se reforzara el 
presidio de Almuñecar con algunas compañías de refresco; que acu- 
diesen naves de guerra á proteger la costa desde Almería ¿ Málaga, y 
ofreció, con pregones, muy alto precio al que presentara la cabera de 
cualquier caudillo rebelde. Abdalá el de Jaén fué entonces víctima de in- 
teresadas asechanzas; pero en cambie. Abdel-Gafir burló la vigilancia 
de la marina real y desembarcó junto á Almuñecar, & despecho del walí 
de Elvira , que perseguía con poco fruto á los fieros alpujarreños. Éstos, 
reunidos con los aventureros africanos, hicieron una correrla por la 
vega de Granada ; y aunque el walí Ased acudió , regresaron á sus gua- 
ridas con rica presa de ganado y gente. 

FandAciondeía Abdcrramau, atendiendo al valor, fidelidad y discrecioo 
Aieatate de Gn- de Ased El Schebauí, le habia sostenido durante seis años 
"í'wde j c ®° ^^ importante cargo de walí de Elvira. Su lai^ perma- 
nencia en esta tierra le hizo conocer el carácter indócil de 
los montañeses de la Alpujarra, de Sierra Segura y de Baza ; gente altiva 
entre la cual se notaba desde los primeros años de la conquista una sorda 
y peligrosa fermentación. Elvira, capital de distrito tan turbulento, 
ciudad esparramada en las vertientes de una sierra estéril , no era suscep- 
tible de defensa; ni los muros y fortines en ella elevados podían domi- 
nar la ancha vega convertida en campo de batalla. Las colinas de Gar- 
nathad ofrecían al contrario aisladas alturas, desde donde un solo vigía 
exploraba la comarca con solo extender la vista, y proporcionaban vi- 
veres, forraje, y agua con abundancia. Como un walí sin alto castillo 
era en aquellos tiempos un rey sin corte, Ased reunió obreros, acopió 
chinarro , cal y arena , construyó aljibes y cuarteles y comenzó á ceñir 
con espesos torreones y sólidos cubos de argamasa el collado que hoy 
forma parte de la ciudad de Granada, con el nombre de Alcazaba (1). 



(1) «El walí de Eltira Ased Ben Alnlerreman El Xeibani fué quien dirigió las nueras 
foiialeías de Granada. » Conde , Domin. de tos árab., p. 2, cap. 38. El granadino Luí» del 
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Áseá uo pudo ver concluida 8u imponente fortaleza : mientras se conti- 
nuaban los trabajos salió en persecución de los rebeldes que inquietaban 
su distrito desde la desembocadura del rio Almanzora hasta las cercanías 
de Málaga y Ronda. Parapetadas las partidas enemigas en unos riscos á 
la entrada de la Alpujarra , mataban á mansalva á los soldados de Ased y 
disputaban el terreno á palmos. El intrépido caudillo atacó á la cabeza 
de las columnas y desalojó de sus posiciones á los guerrilleros tenaces ; 
pero herido de lanza y traspasado de un saetazo . fué conducido á Elvira 
y falleció. El rey sintió mucho la muerte de su fiel walí , y Maena m wm 
nombró en su lugar á un caballero de Siria llamado Abdel- ^*^^' 
Salen-Ben-lbrahim , padre de doce hijos dedicados todos á la profesión 
de las armas. 

Los rebeldes, ufanos con la muerte del walf de Elvira T«cticadeios 
y auxiliados con nuevo refuerzo de África, reuniéronse nMám, 
bajo las órdenes de Abdel-Gafír, corriéronse por la serranía de Ronda y 
amagaron hacia los distritos de Arcos y Osuna. La gente de Ecija, 
de Baena, de Sevilla y de Carmona acudió reunida contra ellos y les hizo 
replegarse á sus montuosos abrigos : desde ellos continuaron la guerra 
numerosas bandas , esquivando la persecución de la caballería que era la 
principal fuerza del ejército real , sorprendiendo destacamentos y fati- 
gando á las poblaciones con rebatos y amagos nocturnos. 

Los walíes de África no desistían del temerario empeño saAiiratanycoi^ 
de expulsar de España á Abderraman. Creyéndole apurado "*" ^* Andtiocit. 
coa la guerra de Elvira y con la no menos interesante de los cristianos 
del norte, aprestaron una escuadra, á ñn de llamar su atención por di- 
versos puntos. Arribó el abáside Abdalá El Sekelebi con una legión afri- 
cana á los costas de Cataluña. Esta noticia hizo al rey abandonar sus jar- 
dines y sus voluptuosos alcázares de Córdoba y salir á campaña con las 
mas aguerridas tropas. Abdel-Gafir, alentado con esta novedad, invadió 
las comarcas de Antequera, de la Alameda y de Estepa, tropezando en 
esla villa con unas compañías de sevillanos y con los alcaides de Baena 
y de Carmona . á quienes atacó y derrotó. Muchos descontentos y revol- 
tosos, inertes hasta entonces, se acaloraron con las ventajas de Abdelr 
Gafir y con el desembarco de los abásides ; y uno de ellos , Ayud-Ben- 
Salen, ciudadano de Sevilla, movió tratos con las terribles bandas, 
ofreciéndoles la entrega de la ciudad si se acercaban. Por fortuna los 
caudillos militares de Cataluña dispersaron las tropas invasoras de Ab- 



Mármol , acertado en todo Uoaje de aniigttedadet arábigas, habla de la población primi- 
tiva de Granada hacia el barrio de S. Cecilio . y sobre la fundación de la Alcazaba afiade : 
« Unos árabes de los que vinieron de Damasco edificaron cerca de ella un castillo fuerte , 
sobre un cerro, que agora cae dentro de la ciudad, llamado el cerro de la Alcazaba an- 
tigua. A este castillo llamaron Hisna Román , que quiere decir el castillo del (Granado. » 
Rebel. de los mor., lib. i , cap. 5. Aun quedan vestigios notables de esta antiquísima 
feruleza : subiendo por la cuesta de la Alacaba , que arranca desde li misma puerta de 
Elvira, se divisan los enormes cubos y torreones fabricados en tiempo del wall Ased. El 
recinto de la Alcazaba antigua comprendía lo que hoy es placeta de los Agustinos des- 
calzos (convento dealruido en nuestros dias ), calle de los Solares, aljibe de Trillo, pía* 
ceu de los Carvajales. cuesU deS. Gregorio, plácela del Marqués, la de G. Miguel, la 
parte baja del Arco de laa Monjas, y subia al muro que aun se llama de la Alcataba, y 
corre on poco mas arriba de la puerU Elvira basta la plaza Larga. 
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dala El Sekelebi , la escuadra real quemó y apresó en la desembocad ora 
del Ebro los buques en que hablan sido trasportadas, y el ejército pudo 
retroceder en auxilio de los walíes andaluces maltratados por Abüci- 
Gaflr. 

estrt H*^'^ congregado este audaz africano todas las banderas 
nxtoTcürT^Mt?. rebeldes : los aguerridos montañeses de Granada y de 
**""' 1 4 I c ^^°^* ' ^^ cuadrillas de bandoleros y facciosos, que infes- 
^ '* * ' taban la jurisdicción de Antequera y Archidona , cargaron , 
cual plaga asoladora , hacia Sevilla defendida por guarnición escasa y 
por algunas compañías de cordobeses. Uarsilio salió al encuentro hacia 
los campos de Marchena y mandó que uno de sus hijos, mancebo tímido 
y no acostumbrado á los peligros y horrores de la guerra , avánzase de 
descubierta para reconocer las posiciones y el campamento enemigo y re- 
cibir si necesario fuese el bautismo de sangre. Los ginetes contrarios 
cargaron bruscamente, y sorprendido el muchacho volvió riendas, 
picó á su caballo y vino azorado á buscar un asilo al lado de sa padre, 
tahnaavidad d« Estc , ciego de ira al ver el terror pánico de su hijo , enris* 
Maniíio. ir5 la lanza y diciendo « Mi sangre no es de cobardes , • te 
derribó muerto de su caballo. Horrorizó á los circunstantes tan fiero ar- 
rebato , y mayormente cuando el parricida ordenó con voz serena que 
quitasen de su lado el cadáver. Se invirtió la mañana en escaramuzas, 
¿asta que formalizada al mediodía la pelea , Marsilio dio con ventaja una 
carga de caballería que le enseñoreó del campo de batalla. Algunos gru- 
pos de rebeldes se diseminaron por las campiñas de Ulrera y del Arahal, 
y el grueso de la facción vadeó el Guadalquivir y acudió á Sevilla en la 
confianza de que Ben-Salen y sus parciales abrirían las puertas. Abdel- 
Btiarría de Kuw Gafir ocupó la alquería de Alxarafe (S. Juan de Alfarache), 
•uto. y sus huestes esperaron allí á las de Marsilio. Los balleste- 
ros facciosos , parapetados en las casas , rechazaron la primera embestida 
de las tropas reales. Decidido el intrépido walí á desalojarlos, atacó él 
mismo al frente de una columna, y no bien penetró en las calles, se vio 
envuelto en una nube d*^ flechas y de venablos arrojados desde las venta- 
nas y paredes aspilleradus. El temerario caudillo cayó gravemente herido, 
y los mejores ollciaies y soldados fueron víctimas de su imprudente ar- 
rojo; la diezmada columna cejó á extramuros para incorporarse con el 
resto del ejército (1). Mientras se peleaba en Alfarache , la capital cercana 
era teatro de no menos sangrienta escena. Estalló el molin preparado por 
Ben-Salen , y el wacir real y su escolta perecieron á manos de los sedi- 
ciosos. Apoderados estos del alcázar avisaron á Abdel-Gañr que avan- 
zase; y como Marsilio yacia herido y sus tropas se hablan estrellado eo 
Alfarache » los rebeldes no tuvieron obstáculos para ocupar á Triana y 



(I) La htridt qm recibió Manillo en Aliarafa foé grave y no le permiiió partir á Zara- 
goia een la celeridad que Abderrainao deseaba para tofocar algonas sediciones, fomen- 
tadas por maffnaies moros aliados de Gario Mainio. Bsta época caballerctca ba presude 
argumentos para mil leyendas y romances. La narración de la victoria de Roneesvallcs, 
tn la cual los moros de Aragón y de Calalufta , conrederados con los cristiano.^ de las 
Vascongadas y de Asturias , humillaron el orgullo de ios francos , con rouerie de Tarioi 
personajes y entre ellos del conde Ansemundo, de Kguinardo, secretario y apologista de 
Cario Magno, y de Rolon, conde de Bretaña, se ba engalanado con episodios fabulosos .- 
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entrar por el puente en la ciudad. Sobrevino entre tanto la noche, y las 
ÍDdisciplinadas tropas de AbdelGafir se introdujeron en las 0))uleiLtas 
casas de los sevillanos saqueándolas con brutal codicia y afligiendo á "os 
paisanos con violencias é insultos. El riquísimo palacio del # 

walí fué destrozado; los almacenes de víveres y de armas *'^"** ' ' 
se franquearon á las compañías famélicas y mal pertrechadas; y para 
dar complemento á los horrores de tan infausta noche Ja caballería <i1e 
Marsilio, capitaneada por sus lugartenientes, penetró irritada en las 
calles. Los redobles militares , la grita de la soldadesca sorprendida en 
sus rapiñas , el estrépito de los escuadrones , los ayes y lamentos de los 
heridos y de los moribundos y el pavor que infundían las tinieblas, con* 
virtieron á la hermosa ciudad en teatro de lúgubres escenas. Los albores 
déla mañana pusieron término á la aflicción de los sevillanos, porque 
Abdel-Gañr con sus rebeldes evacuó la ciudad por Triana y se retiró á 
Cazaüa (no lejos de Guadalcanar). 

At>derraman atribula los infaustos sucesos de esta guerra Btutu d« ceyt. 
al desacierto de los walíes, y quiso dirigir en persona las a.tthu j.c. , 
operaciones militares; pero Theman Ben-Alcama le disuadió de esta 
Idea, advirtiéndole que no debia exponerse á perseguir indisciplinadas 
bandas , y que podrian lograrse buenos resultados poniendo en movi- 
miento á todos los alcaides y caudillos andaluces. En efecto se comuni- 
caron órdenes al walí de Elvira Abdel-Salen para que acudiese con sus 
tropas, en ocasión que Abdel-Gafir, perseguido de una división salida de 
Córdoba, había vadeado por Lora el Guadalquivir y corría ¿ guarecerse 
en los montuosos abi igos de Ronda y de la Alpujarra. Era urgentísimo 
cortarle la retirada y estrecharle en la campiña rasa, donde la ordenada 
caballería del rey se empleaba esgrimiendo sus cortantes cimitarras. Los 
rebeldes , picados á retaguardia por los cordobeses , se en- p^^^ ¿^ ,^ 
contraron acometidos de frente por los granadinos en los teme t m ai- 
campos de Ecija á orillas del Genil. Envueltos, arrollados, •^^••'•cniMíta. 
dispersos, sufrieron despiadada persecución. Los damasquinos de Gra- 
nada hirieron al mismo AbdelGaílr que quiso escapar huyendo ; pero el 
alcaide de Elvira se lanzó en pos de él, le atravesó de un lanzazo y le 
corló la cabeza con su alfanje. Ben-Arrasa, Ayub-Ben-Salen, el de Se- 
villa, y otros cincuentii caballeros africanos quedaron prisioneros, y 
expiaron con la muerte su pertinaz rebeldía : sus cabezas fueron distri- 
buidas en las poblaciones del país que habla sido teatro de la guerra. 
A la capitanía geueral de Elvira tocaron en el reparto las de los cincuenta 
africanos; las gentes miraron el trofeo sangriento clavado durante al- 
gunos meses en las plazas y edificios de Elvira, arrasada hoy, en las 
puertas y almenas de la alcazaba de Granada y en los torreones de Almu- 



Uim fMi lai proeiu de Roldan , Rolon ú Orlando , tti tvenluraa de Bernardo del Carpió , 
y eiras macbea inveneionea del anobiapo Turpin , adopiadaa por D. RodrÍKO de Toledo, 
7 por aa iroiudor el rey Sabio. Arloslo, Balbaena , Barabona de Solo, Lope de Vega y loa 
romaocerot bao realiado con florida Imaginación loa Tantáfticoa caentoa. Quien desee 
conocer la verdad , cooaolte á Pedro de Marca , Marca HIap., lib. 3 , cap. 6 ; los • Annalea 
«etérea fraDCorum ». M. S. publicado por loa benedictinos deS. Mauro, tomo s de la co- 
l«ecioo, páf. 904; á Zuríia, Anales de Aragón, lib. l,cap. S; á Gtribay , Oomp. Hiat., 
lib. • , cap. 10; j A Morales , GoroD. gen., lib. iS. 
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flecar. El rey fijó un término concediendo perdón á los rebeldes que de- 
pusieran las armas, y amenazó con rigorosas penas á cuantos no se 
acogiesen á su clemencia : al propio tiempo adoptó disposiciones enér- 
gicas para evitar la reproducción del fuego. Reforzó sus escuadras , des- 
tinando algunos barcos para precaver las costas de Algeciras , de Almería 
y de Almuñecar, y evitar que los walies de África, estimuífados por los 
califas de oriente, no viniesen á turbar la paz de sus pueblos. La derrola 
de Ecija disminuyó las fuerzas de los rebeldes : muchos se retiraron á sus 
hogares; algunos, mas tenaces, continuaron su vida de excursiones y 
rapiñas en las Alpujarras y sierra Segura. 

>pod«r d« Abder- Süsegada la tierra y calmadas las pasiones por la energía 
ramiD. y política de Abderraman , trascurrieron diez años, durante 
los cuales el gran rey y su ministro Theman-Ben-Alcama plantearon uoa 
sencilla y sabia administración : los reyes sucesores supieron conservarla, 
y ba¡o sus auspicios se organizaban las numerosas huestes que invadiao, 
cual impetuoso torrente, los débiles estados de los godos restauradores. 
Cario Magno , la ñgura colosal que descuella en aquel siglo , queda reba- 
jado en compaiacion de Abderraman , al considerar que Marsilio, simple 
lugarteniente del rey de Córdoba, obtuvo el cargo de walí de Zaragoza 
y provocó impunemente la cólera del cristiano, persiguiendo á emires 
aliados suyos y parciales del califa abáside , con quien el monarca fran- 
cés mantuvo estrecha correspondencia. 

. . ^ Incorregibles perturbadores no dejan á Abderraman pro- 
Abai-Asirad, buo porciouar á SUS pueblos todos los beneficios de un gobierno 
de jQ»uf. suave. Cuando parecía mas asegurada la tranquilidad de 

nuestra tierra ocasionó graves alteraciones la evasión de 
Muhamad-Abul-Aswad , hijo de Jusuf, á quien, según dijimos, el rey 
magnánimo había perdonado la vida , asegurándole en una torre de Cór- 
doba. Rigorosos los alcaides en los primeros años no le permitieron salir 
del calabozo estrecho; pero apiadados de la juventud y de las finas y agra- 
dables maneras del prisionero , mitigaron su severidad consintiendo que 
gozara en las almenas y en el adarve del torreón , del sol claix) de Anda- 
lucía y de su embalsamado aire ; pero el sagaz cautivo se fingió en aquel 
punto ciego, y sostuvo el engaño con tanta propiedad que los carceleros 
juzgaron t^uperñua una vigilancia exquisita. Las estancias altas de la torre 
eran inhabitables en el verano; durante los dias de calor rigoroso per- 
manecía Ahul-Aswad en unas sombrías bóvedas, tanto mas frescas cuan- 
to que recibían su luz opaca por unas ventanas abiertas sobre unos al- 
jibes. El ciego fingido, con pretexto de surtirse de agua para su bibida 
y abluciones, solia bajar con lentitud á los depósitos y observaba sus 
salidas ; de acuerdo con algunos parciales de su padre iniciados en la 
ficción, logró escapar una tarde , arrojándose al rio que pasó á nado y 
emboscándose en unas alamedas de la orilla opuesta. Aquí le aguarda- 
ban sus amigos con disfraces y con un caballo en que cabalgó caminando 
toda la noche. Llegó á Toledo , se hospedó en casa de otros amigos , y á 
pocos dias apareció en las sierras de Jaon y de Segura al frente de cua- 
drillas rebeldes. El alcaide de la torre, receloso de un castigo severo, 
reservó la noticia de la fuga de Abul-Aswad con tal sigilo . que la primera 
noticia trasmitida al rey y á su habib ó ministro Theman , fué de que el 
joven cautivo capitaneaba sus parciales en sierra Segura y Cazorla. Ab- 
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dmaman, lamentando con su acostumbrada sensibilidad un acontecí- 
mienU) que probaba que el hacer Hen á loe malot ee procurar mal á los 
huenoi^ comunicó estrechas órdeoes á ios gobernadores y alcaides de 
Elvira, de Segura y de toda la tierra de Jaén para que redoblasen su acti- 
vidad en persecución de ios fehries. 

Los descontentos de algunas tribus , los guerrilleros de rtoeíonM •• 
las anteriores contiendas, que babian soltado las armas con '**"* • 
repugnancia, no bien miraron desplegada la bandera de los febríes» 
acudieron á tierra de iaen en número de seis mil hombres aguerridos y 
bien armados. Gasin, el hijo menor de Jusuf que había escapado de su 
prisión de Toledo, apaieció en la Serranía de Ronda acaudillando tam- 
bieo algunas partidas, y el activo Uaíiía, que desde la derrota de Ecija 
hacia escaramuzas en la Alpujarra y en los desfiladeros de sierra Nevada, 
ctmbinó sus movimientos con los rebeldes de Jaén y de sierra Cazorla. 
Abderraman dió mucha importancia á estas novedades; salló sin pér- 
dida de tiempo de Córdoba con una división respetable , y avisó ¿ los 
walíes de Jcea y de Murcia para que uuidos combatieran á. los rebeldes. 
La guerra se dilataba porque éstos hacían correrías sin empeñar acciones 
ea campo abierto , y rendían de fatiga á las tropas pei'stguidoras. La 
guardia real de Córdoba, los caballeros de Loica, de Elvira y deJaea 
que acouipaáaban al rey no componían tuerza suficiente para evitar las 
evasiones y la prodigiosa movilidad de los rebeldes. Abderraman dispuso 
euioüces levantar un somaten general y hacer una simultanea batida en 
los diiti'itos sublevados. Congregados todos los houibies útiles de la 
comarca de Jaén , provistos de arcos y flechas y formados en inmensa 
linea, exploraron las guaridas de lo$ montes. Abul Aswad, estrechado 
coo superiores fuerzas, reconceniió su gente en Cozlona; en esta ciudad 
stcoosejároule algunos de sus amigos que se presentase á Abderraman , 
que le pidiese perdón y que implorare su clemencia, á la cual nadie se 
&c(^ia en vano. Abul-Aswad estaba inclinado á obrar conforme á esUis 
coQciiiadoras amouestacioiies; pero sus.altivus compañeros repugnaroa 
toda idea de acomodamiento, diciendo que debian exponer sus vidas á 
truque de continuar la desastrosa guerra. No laltó quien le insiuuai'a 
uoaue aquellas maldades de que hay frecuentes ejemplos en la historia 
<!« las guerras civiles. Dijéronle que condujese sus liopas á la pelea, que 
en lo mas rt^cio de ella las abandonase á di&crecion de la cabaheria ene^ 
Q^igayquese acogiera al campaiuento real, donde seria lecibido coa 
benevolencia. Abul- Aswad rechazó esta proposcion abo- ^^^^ ^ ^^^^^ 
niiQable y quiso aventurar su suerte en una batalla decisiva * d». ^ 

su poder feneció en los campos de Cazlona. Las tropas dis- tiuíLírt'if' 
ciplinadas y la invencible cahallería del rey lograron pronta ^ 

victoria de turbas licenciosos, mas útiles para sorpresas, rapiñas y cor- 
ferias que para un comiiate metódico. Los escuadrones acuchillai*on fu- 
diosamente á las bandas armadas : muchos fugitivos se ahogaron en las 
cercanos aguas del Guadalimar ; otros se retiraron escarmentados á sus 
^^1 y Abul-Aswad escapó con una cuadrilla por la sierra Morena á 
tierra de Toledo y Extreniadura. Los walíes de e^tas provincias le acosa- 
do acti vamen le ; sus i ncoublan les compañeros le abandonaron en aquella 
tierra extraña; y fué tal su desventura , que solo, descal2S0, andrajoso , 
^uvo errante por los bosques, durmiendo en cuevas y ea espesos ja* 
I. M 
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rales. Desflgarado con la miseria pudo sin riesgo de ser conocido pedir 
limosna á los caminantes y aplacar su sed y su hambre en caseríos soli- 
■Mrt» #• AM- tarios, y en rediles de cabreros. 8u muerte, ocurrida en 
Aimd. Alarcon « pueblo de Toledo, donde los amigos de su padre 
le dieron ignorada hospitalidad , puso término i sus infortunios. Lamen- 
table fln; parece que la maldición del cielo cayó sobre losuf y su linaje 
desde el aciago día en que Amrrü , su hijo, y Bl Zohorl fueron inmola- 
dos con venganza inexorable. 

ikitiuHa H \9i Mientras tanto, Casin , hijo menor de Jusuf , y el indo- 
■^•"^ mable Hafila, hacian los últimos esfueraos en la provincia 
de Murcia y en los partidos orientales de Almería, por reanimar su fac* 
don desalentada con reiterados escarmientos. Los restos del partido ter- 
rible que había sostenido la guerra , sino con fortuna, con perseverancia, 
denaparecieron ante la feliz estrella de Abderraman. Salió éste de Cór- 
doba, internóse en el reino de Jaén, visitó los pueblos de Sierra Segura 
y Caloría afligidos con las calamidades de la guerra, y disipó las preven- 
ciones adversas que el espíritu de partido habla hecho concebir en ellos; 
jpara mayor confianza , Abdalá , hijo de Marsiho y heredero de su valor 
y de su gloria, capturó á Casin y eoraunicó esta noticia al rey, hospe- 
éado en Segura de la Sierra. Admirando Abderraman la fortaleza de este 
Abdcmnu en P^^^'^» ^Ü^ : « quc defendida por un buen alcaide y por 
atfvradeiisttr. » alguuos ballestcros fieles, era inaccesible como el nido 
^Á.mui Q * ^^^ águila en la empinada roca. » Invirtió algunos dias en 
recorrer las aldeas diseminadas en las cumbres y breñas 
ionde nacen el Guadalquivir y el Guadalaviar, y en captarse la voluntid 
Ae sus sencillos y sobrios moradores , entre los cuales habían reclutado 
los rebeldes sus mejores soldados. Pasó después á Denia, y aquf supo que 
Haflla, el terrible campeón que había arrostrado ileso los mayores peli- 
gros , acababa de ser preso y decapitado. Bajó después i Lorca, y acom- 
pañado de Abdalá, el hijo de Marsilio, retrocedió por nue^t^a tierra y 
entró en su corte vivamente aclamado. En esta ocasión condujéronle 
encadenado á Casin, el cual imploró clemencia besando la tierra que 
pisaba aquel á quien no había reconocido como rey. Abderraman , que 
luto máciiÉni. no podia agotar el tesoro de su bondad , recordó también 
■^ sus iníbrtunios, y la inconstancia de la suerte; y no solo 
mandé que le descargaran de giillos y cadenas, sino que le otorgó mer- 
cedes, y le dio hacienda en Sevilla para que atendiera k la manutención 
de sus parientes huérfanos. Casin , enternecido, le betidijo y cumplió la 
palabra que ofreció en aquellos instantes patéticos, de ser su mas leal y 
sincero amigo. 

AffMinnqiüiM '^^^^ ^^ ^^ revolucioues y guerras ocurridas en el país 
M r«iB«do «• granadino durante el reinado de Abderraman. Su valor y 
^^^•™"" '• su genio afianzaron el trono sobre el cual brillaron ilustres 
sucesores. Bl primer año de la nueva era de paz entre sus pueblos fué 
señalado con la construcción de la gran mezquita de Córdoba, cuyo 
plan trasó el mismo rey para que oscureciera los templos de Bagdad , de 
Jerusaien y de la Meca. Pocos príncipes habrán merecido los títulos de 
</ grande y el magnánimo, con la justicia que Abderraman. Su alta 
filantropía se comprueba con los hospitales que fundó hasta en ciudades 
subalternas t datándolos con espléndidas rentas; su afición á las cieDcias 
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eon h protección que dispensó á muchos sabios y con su correspon* 
^Qcia con ios orientales mas célebres, á quienes atrajo á Andalucía 
pan que educasen á sus hijos y abrieran cátedras en las mezquitas de 
ios pueblos; su tolerancia, con el amparo que recibieron bajo su trono 
loe sacerdotes y feligreses cristianos. Los mas humildes subditos , como 
los mas elevados, participaron de sus regocijos y de los de su familia. 
Sa interesante nieta, bija de Hixem, se casó con el bravo Abdalá, hijo 
de Marsilio, y este enlace feliz fué celebrado hasta en las aldeas con 
jttegos y alegría. Considerándose próximo á descender al sepulcro, con- 
Toá á los seis capitanes generales de España, y al de Granada entre 
ellos, á sus doce alguaciles y á los grandes dignatarios, y declaró é hizo 
jurar sucesor á Hixem. Éste, menor que sus dos hermanos Abdalá y 
Solimán, fué preferido , porque mas bondadoso y afable , ofrecia mayor 
farantía de hacer felices á los pueblos. Murmuraron algunos ^^^^ ¿^ ^5^^. 
que la sultana Howara, habiendo ganado el corazón de nmu. 
Abderraman , influyó en la elección. Al fin el gran rey vio ^•'" ^•'c 
icercarse su hora postrera, y espiró con la tranquila muerte del justo (I). 
Hiiem el Bondadoso reinó tranquiiamente en nuestras m^^g^ , a,. 
profincias; aunque sostuvo en otras , gueri*as con sus her* aiken i. 
naBos aspirantes al trono» logró reprimir estas sediciones *•'«-•» ««•'•c. 
con la actividad de vralíes fieles : los pueblos granadinos permanecieron 
Pi8i?06 durante estos graves sucesos. Hixem murió en edad temprana 
T declaró sucesor á Al-üakem ; éste tuvo que contrarestar la ambición 
<le sus tios Solimán y Abdalá, poco favorecidos en la guerra. Aunque 
el Dieto de Abderraman se hizo indigno de ocupar el trono por sus extra- 
ngaocias y maldades , se abstuvo de provocar la cólera 'de los pueblos 
graoadiDos, obedientes al servicio de dinero y de soldados para las 
estradas que en este reinado afligieron á los restauradores cristianos (2). 
Abderraman II su hijo y sucesor, heredó las cualidades AMernoiaD 11. 
de Abderraman el Grande y de Hixem ; si bien los cristianos ^- •'■"**** *** ' ^• 
le consideran de infausta memoria, porque los débiles estados de Alfonso 
y de Ramiro padecieron los estragos de terribles huestes, elogian su 
Snodeza y su poder. Algunas tribus turbulentas quisieron levantar el 
peodon rebelde en Mérida y en Toledo, y fueron prontamente humilla- 
^ Abdalá renovó sus pretensiones insensatas; pero quedó vencido con 
la fuerza, y ligado con favores. Los pueblos granadinos se repusieron de 
las pasadas calamidades bajo los auspicios de un gobierno que atendía 
coa preferencia al fomento de los intereses materiales, y con la protec- 
ción de un monarca sabio y magnánimo. Restauráronse las anchas car- 



eo Abderraman y sa hijo Hixem merecieron el títnlo átjuttot y henignoi. 

(1) Beinaron en el periodo de 787 á %n de J. C. D. Bermudo el Diácono y D. Alonso U 
<lCiiio,qae habla lido perseguido y destronado por Mauregato: ocuparon el solio de 
^*^b% Hixem 1 y Al-Hakem 1 ; los condes de Aragón y Barcelona , los principes do Na- 
varra ascendientes de Iñigo Arista , comiensan á Qgorar por este tiempo. El rey Al Ha- 
^ 1, tercero de los Abderramanes, adoleció de manias y de horribles extravagancias, 
^on seceso de rabia despobló on arrabal de Córdoba y cometió crueldades inauditas, 
■acbas familias perseguidas emigraron al reino de Fez y á Castilla; otras se embarcaron, 
P^aiearoo en el Mediterráneo, conquistaron á Alejandría de Egipto, y después poblaron 
*f la isla de Creta. Este suceso , glorioso para los andaluces, está desapercibido en las 
■Hlorias generalat de Bapafta. 
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reteras de los romanos, abriéronse caminos trasversales» se fundaron 
hospitales para huérfanos, y se multiplicaron las escuelas. Sobrevino 
una desgracia de aquellas que permiten á los buenos principes revelar 

c«uaid«4. sus miras fiiautrópicas. El año XXIV y siguientes de su 

A.sMdej.c. reinado trascurrieron sin que la lluvia del cielo, siempre 
benéfica, refrescara los campos andaluces. Las semillas, que los labra- 
dores diligentes sembraron en sazón, quedaron infecundas en eJ sulco; 
los ganados morían de inanición ó balaban escuálidos, apurando la 
reseca yerba; los árboles perdieron su lozanía y basta las jugosas vides 
arrojaron pámpanos maichitos. Secos los veneros y agotados ios pcaos, 
veíanse los campos risueños antes convertidos en soledades, donde ni 
cantaban aves ni cruzabau cuadrúpedos. Los jornalerus y familias pobi'es 
emigraron en masa á buscar lios caudalosos, en cuyas márgenes devo- 
raban hortalizas, raíces de ¡unco y fruta agusanada. Este escaso fondo 
de subsistencia desapareció con una plaga de langosta que el soplo del 
viento solano trdsporu3 á Andalucía deisde los desiertos de Zahara. Calen- 
tado el aire, cargado de impuros miasmas, produjo fiebres que se ma- 
lignaban con el hambre y con el abatimiento de los espíritus. Abderra- 
man, cual ángel consolador, recorrió sus pueblos, suspendió las 
expediciones de la yuerra «ania , abrió las arcas de su erario, acopió 
granos, distribuyó limosnas á los pobres y perdonó las contribuciones 
á los ricos, hasta que la aparición de las nubes hizo revivir á la contrita 
Mmrte d« Abder- %^^^ Cududo muiió sc bendljo su memoria en todos los 
noMii ji. hogares andaluces, y corrieron abundantes lágrimas por 

A. Mt de j. c. jg^ mejillas de los desvalidos á quienes sirvió de padre (t). 
MobaoMd I. Mohamad I su hijo y sucesor ocupó el solio bajo simes- 

A. US d« j. c. tros auspicios paia nuestra tierra. Al año octavo de su reí- 
norwaudüi porta ^»<*o, los piraus dc Suecid, de Dinamarca y de Noruega, 
costa de Málaga, los bijos del norte ó normandos, que babiau dejado en las 

A. 860 de j. c. costas de Inglaterra , en las del mar cantábrico y en Portu- 
gal huellas memorables de sus latrocinios (2 , tuvieron noticia de que 
en el mediodía de la España liabia un chma dulce, en cuyos rt^alos po- 
dían cebar su codicia ln^aclable. Aquellos rapaces marinos de^satiabau el 
mar y los vientos en írágiies barcos, los atracaban en cualquier playa, 

formaban con ellos parapetos, y mientias unos se encargaban de su cus- 



(i) La circuntUncli de ser limluda nuestra historia á los reinos de Granada 7 Jaén 
no nos penuiíe babUr de la luag ni Ucencia é iluslracíon de los reyes Mfdobesea ; basie, 
como prueba de la gloria de Aboei rainan II cuarto rey, el h'sUiuonio de un lesiigo ocular, 
de S. Eulogio, á quien no se podrá lachar couio adicto al monarca; había de lo luucba 
que bermo»eó á Córdoba y dice : « Uonoribus sublimavii, gloria diUiavii, divitns cuoio- 
lavii, cuiiciarum deliiiaruní luundi afflueniia, ultra quam credi vel dici (as esi %eheiitea- 
tius ampliavii : ita ui ín oiuni pompa scculari prnde«-rssore8 generissui reges excederet, 
supeiareí ei viucerei. » S £ulogio, lib. 2, cap. 1. Abderraiiun II reino durante los años 
últimos de 1). Alfonso el Casto y los de D. Ramiro 1. Sebastian de Salauí., Cbroo^ 
D. 22 y y3. 

(2} Los piratas del norte hablan asolado las costas d* Inglaterra, de Francia, de Asto- 
rías, de Galicia y aun las marinas del Guadalquivir. Vean»e Des Roches, Hi»L de 
Dmain., Canuto IV; y Hume, Bist., casa de Plaiiiagenel, cap. 2. «Classis normanonioi 
nostra appulitliitora, gens crudellisslma nostrís in llnibus autea non cogniía. > £l Sí- 
tense, Cbron. , n. 34. Ramir. 1. Lo mismo refiere Sebastian de Salamanca, n. 23, y con 
mayor prolijidad D. Rodrigo de Toledo, De reb. Hisp., tib. 4, cap. 13. Hisc arab^ eap ». 
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todia, otros corrían la tierra af^esinando gente sin misericordia, cauti- 
vando las mujeres y granjpándo'ie con rapiñas las frutas y riquezas des- 
conocidiis en sus regiones nubladas. Sesenta naves bordearon el mar 
Atlántico, surcaron el estrecho de Gibraltar y anclaron en las costas de 
Marb^^lla. La correría de los normandos, dice un analista árabe, oca- 
sionó mayor estmgo que una tormenta (1). La costa de Málaga á Gibral- 
tar quedó arrasada : atalayas . aldeas , caseríos, fueron reduciflos á pave* 
sas : los partidos de Archidona, Cártama, Málaga y Ronda lamentaron 
los asesinatos, los robos é incendios de aquellos bárbaros con blanca tez 
y pelo albino. Las Anas alhajas que adornaban la mezquita de las Ban- 
deras, construida en Algeciras para memoria de las hazañas de TarifT, 
fueron arrebatadas por sus manos encallecidas (2). El rey Mohamad, 
aunque ocupado en apaciguar las turbulencias de Castilla , mandó caba- 
llería que persiguiese á los formidables marinos ; mas éstos saltaron ¿ 
lK>rdo con sus presas, levaron anclas y tomaron rumbo para otras 
playas. 

Algtinos años de paz hubieran subsanado los males de Hecho, denpeiw 
una calamidad pasajera en los distritos malagueños: pero ribidot por lot 
una guerra social y religiosa . sostenida con admirable per- fc>*">rt««*»««»' 
sererancia por los mozárabes y muzlUas del país granadino concilíados 
con machos valientes árabes, convirtieron á media España en teatro de 
la desolación y de la anarquía, é hicieron vacilar el trono de los Abder- 
ramanfs Para conocer la índole de esta interesante contienda, sobre 
cuyos pormenores el error ha extendido un espeso velo que pocos his- 
toriadores han loirrado descorrer, conviene dar una cabal idea de los 
heterogéneos elementos que componían la sociedad del país granadino 
en los siglos IX y X. 

Los cristianos de nuestra tierra fueron respetados en los condieíoD dt 
primeros tiempos de la conquista ya por el valor con que ios noxártbM 
supieron defenderse, ya por el prestigio de algunos de sus J^JJ^JUJ^, c 
prelados. Analistas casi presenciales de la invasión ensalzan 
¡as virtudes y santidad de Frodoario, obispo de Guadix (3); y conjetu- 
ras fundadas en las memorias de ios cordobeses ilustres . Samson , Alvaro 
y S. Eulogio, prueban que merecieron iguales consideraciones los vir- 
tuosos ancianos que arrostraron peligros al frente de sus diócesis, en 
Acci, Bastí, Biatia, Ilhberi, Malaca, Tucci y Urci (4). Hubo ocasiones 



(O r4Ni<fe, Domln. de tos árab., p. 2, cap. 49. 

(2) Xeríf AledríMi, Geoir., clim. 4. < Eodeiii anno ÍJi naves á Norraannia adrenerant, 
et Gelziral AUiadra, et meiquiías, ondigne dedactts spoliii cede et incendio consumpse- 
runt. • D. Rodrigo, Hisl arab., cap. 38. Lo mismo aseguran los bístoríadores árabes : 
« Los bárbaros magioges vinieron con sesenU naves á las cosías de Andalucia, desembar- 
caron y corrieron tierra de Raya, Cártama, Málaga, la Raduya y toda Garbia de Ronda. • 
Conde, p t,cap. 49. 

{'a) El Pacense, Cbron., n. 49. D. Rodrigo copió del Pacense la noUcia relaUva á Fro- 
doario de Guadii. 

(4* uadií, Baia, Baeu, Elvira. Málaga, Marios, y VUlaricos (Janto á Vera). Estai 
dodades de nuestro pais conservaron obispos mozárabes según memorias fidedignas. Bl 
P. Plores ba esclarecido con singular critica y erudición sus Antigüedades Eclesiásticas , 
7 ba disipado los errores que ban acumnlado en sus obras Orbaneja ( Almería ilnstrada y 
vida de S. Indalecio), Suareí ( Historia del obispado de Guadix y Baia ), Jiroena (Anales 
4e Jaén y Bceía), Podrasa Hitloria eect. de Granada ^ y aun el mismo P. Roa (Fio* 
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en que el (laDatismo y la insolencia de caudillos árabes hicieron apurar 
el cáliz de la amarf^ura á algunos cristianos; mas puede asi^urarse que 
el gobierno de Córdoba protegió el ejercicio del antiguo culto, no tanto 
por generosidad como por interés. 1.a política aconsejaba contemporizar 
con un inmenso número de familias, que cultiyaban el país, que reo* 
dian con exactitud sus diezmos y que hasta se prestaban con fidelidad á 
servir en la guardia del rey. Por ello los antiguos templos fueron respe- 
tados; se permitió que los ñelea aplicasen sus oblaciones á la conserva** 
6ion de las sagradas fábricas; las monjas y los frailes perseveraron coa 
velos y hábitos en sus claustros ; y aunque la generalidad del vulgo 
adoptó el albornoz, el ancho calzón y el turbante árabe, el dero con* 
servó las insignias de su clase y su modesta ropa talar. No defaba sin 
embargo de alimentarse una antipatía vehemente entre los individuos 
de religiones opuestas, sin que el celo ni la prudencia de los cadíes ma- 
sulmanes ó de los jueces cristianos pudiese establecer los limites de una 
tolerancia recíproca. Los fanáticos de ambos ritos incurrían en demos- 
traciones odiosas : los unos se creian contaminados solo con tocar la 
ropa de los otros; al eco de la campana que convocaba á los fieles cris» 
tianosá sus divinos oficios, los alfakis y algunos musulmanes beatos 
prorumpian en amargas exclamaciones, tepáüÍMinse los oidos y rezaban 
por la conversión de aquellos ilusos: al contrarío, los crístianos, no 
bien escuchaban la penetrante voz del almuhtéin , que desde su alminar 
recordaba á los muslimes las oraciones presentes en el Coran, lanzaban 
idénticas imprecaciones; pero tenían que hacerlo retraídos, porque la 
mas leve injuria á la memoria del profeta era castigada con pena de 
muerte. El profano que pisaba las mezquitas era mutilado de pies y ma^ 
nos, á no ser que abrazase la secta odiosa. Los mozárabes tenían jueces 
especiales y eran juzgados con arreglo á sus fueros y á las leyes góticas, 
aquellos, sus censores y recaudadores de tributos, aunque sumisos á la 
autoridad de los cadíes y alguaciles árabes, eran protegidos en la corte 
de Córdoba por un conde ó representante erístiano 0). 
o«Ddieiottdeio« Butraban por mucho en los elementos que componían 
■DiiKM rrut<u. la sociedad granadina de aquel tiempo los mouludtnm, 
'^*' muzlUoi 6 mu¡ad9$ (2). Los orgullosos conquistadoras 



Mnoloruní de etodadefl y liifi«r«fl de Andahieit y Málaga, ta tondaeton, sa intlgoedid 
ecca. y secular\ algo mas sagai que otros anticuarios. 

(1) Hemos tenido que entresacar estas noticias de lat olM'as de S. Bologio, del abad 
Samson, de AlTaro Cordobés y del presbítero Leofigildo, mozárabes clarísimos del si- 
glo IX. Los trabajos del P Flores nos han dado también mucba luí, y algunas indieacio* 
nea de Ambrosio de Morales, líb. 14. 

(3) Es muy raro que nuestros historiadores apenas hayan Indieado el origen é Infloen- 
cias de la raza muiada. El abad Samson la menciona ( Apolog., lib. 2 , n. 4) y Alvaro y el 
presbítero Leovigildof en Varías partes del Indiculus turoinosus. délas Episl. y Gonf. y 
del libro De Habitu cleric.) distinguen á los motUmiím do los «MMeMloa ( árabes poros\ 
Ambrosio de Morales es el único qno rcvf U algo : « Los moros llamaban entonces aiesif- 
mUñtf y corrompido el vocablo mollitM, ¿ los cristianos que haMan dios ó sos pasados 
renegado la fe católica > Goron. gen., lib. i4, cap. 9f. Conde llama á los individuos de 
esta raza mauludines: para dar idea eiacta de ella nos lomamos la libertad de publicar 
la noticia qne tuvo la bondad de comunicarnos el ilustre eríentallsta D. Pascual de Gayan- 
gos en BU n preciable carta de 3 de noviembre de 1848: « La palabra munaiad, que ea 
idioma vulgar ae pronyneiaba malado, significa nn hombre que goarda los biíums vsos, 
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eoDsenraban con exquisito esmero la tradicioQ de su linaje claro, y de- 
signaron con el nombre de muzlitas 6 muladas á las familias que, atem^ 
peradas á su religión , á sus ritos y á su habla, descendían de cristianos, 
de judíos ó de moras que hablan aceptado enlaces con renegados. Desft<* 
percibida esta casta impura en un principio, fué cada dia fomentándose, 
por la raaon sencilla de que el número de familias árabes avecindadas 
en España fué infinitamente menor que el de las indígenas ; y como estas 
adoptaron loe usos y costumbres de los nuevos conquistadores, resultó 
que la clase árabe mulada llegó á ramiñcarse al cabo de algunas genera- 
ciones, sobreponiéndose á las aristocráticas tribus con quienes habia ooli- 
traido alianza. 

Las razas puras de la Arabia y de la Siria establecidas condieion dt i«« 
en Doeslra tierra componían una nobleza altiva. Los da- ^'^^ vvm, 
masquinoe de Granada, loskinseritasde Jaén, los hieménitasycabtanies 
de Huesear, Orce y Baza, los palmirenos de Almería y llttrcia, los pale^ 
tinos de Halaga y Ronda , los cafsitas de la Alpujarra, y como estos todos 
los de Bspaña (i) , conservaban en sus distritos una absoluta indepen- 
dencia bajo las órdenes de sus emires. Orgullosos de su gloriosa con*- 
quisla y de su señorío, obedecían al gobierno de Córdoba, hasta que un 
ligero agravio, el favor prodigado á una tribu rival ó el estímulo de Ite 
pasiones turbulentas les hacia repartir armas á su juventud fogosa, en*- 
castillarse en una plaza fuerte y sostener á punta de lanza sus altaneras 
pretensiones. Los heterogéneos elementos de mozárabes, de muzlitasy 
de árabes fueron amalgamados por el genio de Abderraman el Grande ; 
pero comenzaron á fermentar bajo sus sucesores, hasta que la guerra es^ 
talló cual voraz incendio en nuestro país. 

Comeozaron los movimientos con intrigas > descrédito y DMaTeneaoiu 
persecacion de los mozárabes á mediados del siglo IX. Hoc- y pen«codoii <• 
to(;e^ oenpó la sede episcopal de Málaga y Samuel la de ^¿^¡SfSü^Q, 
Elvira, por influencias y venalidad de los mualitas desave- 
nidos ya con los cristianos (2). Ambos abusaron de su alta dignidad 
malversando los fondos del clero , dejando sin reparar los templos y 
apropiándose las oblaciones y limosnas de los ieles; sus casas, asilos 
de la modestia , se convirtieron en inmundos lupanares : aun mas , los 
perversos prelados alistaron con minucioso padrón á todos los cristianos 
de sys diócesis , para que el gobierno de Córdoba exigiese los tributos 
personales sin oír excusas : para colmo de impiedad propalaron herejías 
sobre los atributos de Dios y de la Virgen, y provocaron delicadas cuesr 
tionas sobre la potestad de los obispos. Los mozárabes de Córdoba , entre 



rfbM^.ii-Miri^ái_«ki 



profeM U roiiiM nligioo y bablt la nitma lengQt ^e I— énbn; pwo ^«e á petar de 
iodo no ea árabe de caza pura , oi perlenece á ningona de ees aniigeat tribua. If olade (de 
donde tiene nueairo nombre muíalo ) ae llaoiaba al hijo é al nielo de un renegido eapg- 
&ol : del miamo modo que noaoiroa Uamábamoa ertalianoa nuevoa á loa moriaooa eonvet- 
aoa á nuestra fe. • 

(I) Mobamad El aafeki de la Mala, árabe del siglo XI, á quien ya bemoaelltdo, de 
cuyaa noUciaa ae t alió Al Katiíb para componer algunoa eapliuloa de au Hialorta de Gra- 
nada , deaigna la localidad de Ua iriboa de nuecira Cierra. Váaae á Al KaMib» en GaaM, 
tomo3,pág. 353 y 354. 

(3) Samaon , Apolog., lib. 3, en el prefacio. 
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los cuales brillaba el abad Saroson , clamaron contra la iniquidad de los 
dos obispos de Malaca y de Elvira, acudieron á su conde Servando . y 
llamaron la atención del rey Mohamad I con sus controversias y dia- 
tribas. Fué nfcesario convocar en Córdoba un concilio para dirimir tan 
lamentables discordias. Samson sostuvo con Hoctogesis una discusión 
violentísima , descndiendo ambos á personalidades injuriosas y á furi- 
bundas amenazas (i) : el resultado fué que el obispo de Málaga acobardó 
¿ los débiles ancianos que componian el sínodo y ]o^t6 que la mayoría 
declarase perniciosas las proposiciones y doctrina de Samson. Hoclogesis 

iBtriinitiieHo«. circuló esta sentencia por las diócesis de Andalucía, y 
totMisd«H*Ufa. Samson publicó al propio tiempo que era nula por haberse 
dictado con dolo y violencia. Provocada una nueva declaración se re- 
tractaron algunos de los jueces, y entre ellos Saro obispo de Baeza, 
Juan de Baza y Ginés de Urci (2). El partido de Hoct(^esis acudió á la 
autoridad del rey Mohamad . testigo de aquel escándalo, forjó calumnias 
y consiguió el destierro de Samson á la ciudad de Marios, en donde com- 
puso éste una interesa nU^ y enérgica apología de su doctrina « acalorando 
Máium rtpadi- mas y mas los ánimos. Tan violento e&tado ocasionaba in- 
»»•• suUos y desgracias. Fandilade Guadix, Rogelio de Para- 

panda, Amador de Martos, provocaron la cólera de los musulmanes, 
tuvieron la audacia de entrar en las mezquitas, declamando contra las 
abominaciones de Mahoma, y sufrieron impávidos el martirio (3). Los 
árabes, irritados con estas profanaciones, se desahogaban con represalias 
mayores : turbas fanáticas invadian las templos cristianos, derribando 
altares y demoliendo campanarios y torres : por último, mozárabes, 
muzlitas y árabes empuñaron las armas, y comenzaron á ventilar en 
el campo de batalla la ju<^ticia ó sinrazón de sus recíprocas querellas. 

Famiiui nobiai Bajo cl rcinado de Abderraman II los muzlitas comeoza- 
de Granada 7 jmb. ^qq ¿ mostrarso rebeldes 60 Castilla y altaneros eo nuestra 



(O Samson pinta con rada elocuencia los ademanes groseros de Hoctogesis en los reo- 
nentos de la dispata. « Pr»faia bestia vipéreo reneno repleta , et lomine scientiss ccca, 
dígitos eilringens , et pugnam cladens, autdieturus est, ait, intra cor rirginis, Chriatam 
tic fuisse indusum, aut anatbeinat« pereulsus proprio oarebis offlcio.* Apolog., lib. s, 
pr»r. n. 7. 

(9) Samson , Apolog.. lib. 3 , pref. n. 8. 

(S) S. Eulogio, Menor, sanct., lib. 9. eap. ii ,y lib. S, eap. 7 y IS. La tadaela de estos 
y otros crisUanos biso al gobierno árabe de Córdoba convocar un sínodo de obispos anda- 
laces, para que declarase que no d(*bian considerarse márUres lo« qae voiantariamenie 
se constiiuian reos de muerte : no bastó esta medida para contener ia efervescencia. Es 
notable la memoria de Rogelio, natural de la aldea de Parapsnda, cercana é lllilierí: 
• Quorum unus Eliberí proieenitus ei vico quí diciiur Parapanda monachus et eanurbns 
Jara senecl» proveciaque asiatis nomine Rogelius advenit. » S. Eulog., Memor., lib. t, 
cap. i2t Parapanda se llama lioy la sierra que corre desde las inmediaciones de la de El- 
vira hasta lllora. Montefrio y Loja , y conserva el mismo nombre que en el siglo IX. « El 
nombre de esta sierra parece que dice que da parm pan , y dalo en efecto de verdad; por- 
que cuando su cumbre se cubre de nubes es señal tan rierta de agua , que dicen los labra- 
dores : Cuando Parapanda n tora, iodo •< mundo t$ encapota. Tiene otra parlírataríd«d, 
que cuando el sol se pone por ella es el solsticio hiemal. » Pedraia , Rist. ecca. de Gran., 
p. I , cap. 21. La memoria de S. Fandíla se venera en Guadix con festividad instituida ea 
el dia 13 de junio de cada año; había una cofradía erigida con estatutos para celebrar las 
funciones. Suareí, Hist. del obisp. de Guadix y Basa , lib. 2, cap. 3. La memoria de S. Ro- 
gelio se venera en lllora : la de S. Amador en Hartos, en cuya ciudad hay fundado mi 
templo á su nombre Jimena , Anal, eccas. de Jaén, pág. 48 y 49. 
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tierra : Mohamad pasó sn reinado combatiendo sin resul- j^ ¡mí^í c 
tado satisfactorio ; y solo e! prestigio de algunas familias de 
Granada y de Jaén pudo tener sosegada la tierra. En tiempo de Almon- 
dir fueron mas graves los síntomas de alzamiento en Ronda y en la Al- 
pajarra: y la crueldad del rey con un caballero nobilísimo malquistó á 
las tribus mas influentes. Haxem-Ben Abdelaxiz babia obtenido la pri- 
Tanza del rey Mobamad que le relevó del cargo de walf de Jaén para ensal- 
zarle al alto puesto de habib 6 ministro universal. Bajo su roruae ciooet 
dirección se fortifícaron Baeza y übeda , y se pobló de cas- **•' ••«»no<í«'"i»- 
lillos y de torreones todo aquel reino : sus dos hijos, Omar y Ahmed , 
continuaron en su señorío (1). Los individuos de esta familia aristocrá- 
tica reunían las prendas de todos los nobles de su tiempo; valor, reglas 
de caballería , discreto ingenio, estro poético. La muerte 
de Mohamad afligió con tal amargura á su fiel ministro, '^^■••^ '• 
que Almondir, príncipe sucesor, conoció que su elevación al trono era 
para aquel un motivo de sentimiento Fomentaron esta aversión algunos 
individuos de la familia real de Córdoba, resentidos con los jóvenes 
Ornar y Ahmed por causas de amoríos y galanteos: también los cortesa- 
DO*;, envidiosos de la anterior privanza, pusieron en juegos diestras in- 
trigas por medio de la princesa Zaida, hermana del rey, para perder á 
Haxem. 

Era cabalmente el tiempo en que Aben-Hafsun, caudillo ^ ^^^^ 

de los muzlitas. sublevaba la tierra de Toledo se proclamaba \m 'á^bM*" d« 
rey, y protegido por los reyes de Asturias se hacia dueño '•J"¿g^j, , c^ 
de casi toda Castilla y del Aragón (2). Haxem-Ben-Abde- 
laxiz salió á campaña, creyó sinceras algunas protestas de fidelidad de 
Hafsuo , y á pesar de que Almondír habia prevenido que nadie se fiase 
de un caudillo fiero como el lobo y a$tulo como la raposa , aquel caba- 
llero desoyó sus prudentes amonestaciones , creyó las palabras del 
rebeld(> y volvió á Córdoba muy satisfecho de la obediencia que presu- 
mió haberle impuesto. P«»ro no bien hubo llegado á la corte se supo 
que Hafsun habia levantado segunda vez sus pendones , y que dueño de 
Toledo y de todas las fortalezas de Castilla , desafiaba al poder del rey Al- 
mondir. Éste , irritado con la ligereza de Haxen , le prendió , privó á sus 
hijos de los honoríficos cargos de walíes de Jaén y de Ubeda , los encar- 
celó y confiscó sus bienes. Haxem , preso en una torre de la Ruzafa , es- 
cribió á su esposa unos tiernos versos anunciándole su nn^^j^^^H,,^ 
muerte, que se verificó al siguiente dia en un cadalso con "*^ * "*"* 
duelo universal. Almondir juntó las tropas de Andalucía y de Marida, 
salió á campaña contra Hafsun y dejó en el cerco de Toledo á Abdalá su 
hermano. Él mismo salió á perseguir con alguna caballería ligera á los 
rebeldes, y les acometió en las inmediaciones de Huete. Haisun , que 



(O Conde , Domin. de los árab., p. 3, cap 58. 

(2) Ta babian los muzliías ó mulados levantado so bandera : Muza el godo , D. Lope sa 
bijo, apoyados por D. Ordoño I , se habían apoderado de Zaragoza, Toledo, Huesca y 
Todela, desafiando el poder del rey de Córdoba Mohamad : cuando éste se ocupaba en 
goerrear conlra aquellos magnates, desembarcaron ios normtndof en la cosU de Málaga. 
Véase á SebasUtn de Salam., Cbron., n. 2S y n. 
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MoertadeAimon. Capitaneaba superioreg tropas, eovolfió la caballeria dd 
dir. rey, el cual fué víctima con todos sus compañeros de so 

A. U8 de j. G. y^iQj. temerario. Sabida en Córdoba la noticia de la muerta 
de Almondir, vistió de luto toda la corte, y reunido sin dilación el con- 

AbdáiA, n h«r. sejQ de Estado declaró sucesor i su hermano Abdaü. fiste 
uaDo T sucesor. qQJso adoptar provideucias conciliadoras y no dar pábalo á 
la llama que asomaba en nuestra tierra. El nuevo rey, A quien no eraa 
desconocidas las causas que la habían encendido, dio libertad á los dos 
hijos de Haxem-Ben-Abdelaxiz y á su sabio maestro Abeo^^iaid perse- 
guido también , y les devolvió los bienes confiscados. Repuso á Ornar en 
el cai^o de \vali de Jaén , y nombró á Ahroed capitán de la guardia real 
Estas gracias le captaron muchos de los ánimos que Almondir ae había 
enajenado en iaen , con tauto mayor motivo cuanto que el mismo dia de 
la batalla en que murió , firmó la orden de que fuesen crucificadoe ios 
dos hermanos. En cambio los principes, autores de la persecución de la 
noble familia , se agraviaron con los favores de Abdalá y se conjuraroB 
en Sevilla para tomar venganza oon propia mano (t). 

Eet«ii«i«K«em Llegaron entonces los días de prueba para los grandes 
en el pau graM- partid OS ¿rabc , mozárabe y muzlita. Guando se preparaba 
^^'^^' Abdalá para partir á Toledo contra el rebelde Hafson y tenia 

reunido su ejército en Córdoba, vinieron partes de haberse levantado ea 
Sevilla los príncipes Alkasin, Alasbac (hermanos del rey) y Mobamad 
(su hijo), y de que apoyaban sus pretensiones los alcaides de Lueena, 
de Estepa , de Archidona , de Ronda y todos los de la provincia de Gra- 
nada Los veacires y muchos ciudadanos fieles del reino de Jaén avisabaa 
que sus fuerzas no bastaban para reprimir á los muslitas, cada dia mas 
insolentes. Tan graves noticias hubieran turbado el ánimo de uo mo* 
narca menos valiente que Abdalá ; pero tete , en vez de abaürae , saltó á 
campaña contra Hafsun , el principal rebelde. Antes de partir dio ins- 
trucciones á su hijo Abderraman para que entablara correspondencia 
con su hermano y tios , y les hiciera presente cuan funestas podían ser 
las consecuencias de su ambición i levantada contra la dinastía omlada 
la tierra de Granada, de Jaén, de Castilla, de Aragón y amagando con 
sus fieras huestes los cristianos del norte. Las gestiones de Abderramao 
fueron ineficaces : Mohamad desoyó á su hermano; y no solo rebosó 
entrar en negociaciones con él . pero ni aun se digiió contestar á ses 
atentas cartas. Los sediciosos quisieron alterar la tranquilidad en Cór- 
doba, y tal vez habrían derribado el vacilante trono, ano haberloere» 
primido autoridades enérgicas. El príncipe Abderramao escribió á sa 
padre pintándole la altanería de los sediciosos y el levantamiento gene* 
ral de toda la tierra de Jaén y de Granada; le aconsejaba que dejase el 
cerco de Toledo al cuidado de sus generales y que regresase á Córdoba 
para cubrir la capital y acordar un plan de guerra que desconcertara á 
los rebeldes. Abdalá consideró necesaria su presencia en la corte , y 
deferente á los consejos de su entendido, hijo volvió á ella con mucha 
diligencia. 



(1) Conde, Domin* de los árab., p. 3, cap. 60. Ben Alabar, BlbltoUi. arab-, tono 9, 
pág. 36. 
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La revolución tomó alto vuelo en los distritos que hoy UTintamiento. 
oompoDen los reinos de Granada y de Jaén. Ornar, el hijo *•«•<»•'• c* 
deHaxem , que ocupaha á Ubeda, Gaen Abdel-Gafir, qué obtuvo el nom- 
bramiento de walf de Jaén , y los capitanes damasquinos de Granada 
fieles al rey, quedaron en el recinto de sus ciudades aislados por un 
incendio general. Sus esfuerzos se limitaban á salir de sus fortines para 
atacar á las partidas rebeldes que merodeaban en la comarca. Hafsun, 
proclamado rey de Toledo, mandó con investidura de candmosoé- 
general ó caudillo que organizara las terribles bandas que ^*'*^- 
dominaban nuestras tierra , á Obeidalá>Ben-Omiad su mejor guerrero « 
y tanto mas amigo cuanto que estaba ligado á él con vínculos de sangre (1). 
Los intereses de los siros de Granada, defensores acérrimos de los dere- 
chos del rey, y los de algunos persas establecidos en nuestra tiefra, 
estaban en oposición con los de los árabes de Baza , de Ouadix y de 
Huesear, capitaneados por sus emires Suar-Ben-Andum y Jalid Aben- 
Suquela; los caudillos enemigos enconaban mas y mas su rivalidad con 
desafíos é insultos. Los muzlitas y mozárabes coaligados con las tribus 
árabes, no solamente se armaron á favor de los rebeldes, sino que 
pusieron á sueldo algunas legiones infieles. Las injurias, las represalias 
cootinuas, inevitable resultado de las guerras civiles, las talas é incen- 
dios exacerbaban mas y mas los ánimos y daban á aquella contienda un 
carácter sanguinario. Los trabajos útiles de la agricultura fueron inter- 
rumpidos; y hasta las tribus nómadas que vagaban en los oscuros valles 
de la Alpujarra y en las vertientes de las sierras de Guadix y de Baza, 
indiferentes en anteriores revueltas , abandonaron sus cañadas para en- 
grosar las filas de combatientes. No pensábase sino en forjar armas, en 
amurallar pueblos, en construir torreones y en hacer castillos en las 
altas rocas. Los sublevados ejercían un dominio absoluto en toda la 
Alpujarra; dueños además de Segura y de Cazlona dominaban toda la 
tierra de Jaén , hasta que en una excursión lograron apoderarse de esta 
capital, batiendo á su walí. Los poetas muzlitas compusieron baladas 
celebrando las proezas de sus valientes defensores. Solimán describió el 
triunfo de Suar en esta forma : 

Tt de la arrancadt el polTo~io hae«te de pavor Heo« t 
Todo el oielo le oscurece ,— que densa nube te eleTt i 
Al encuentro de las lanzas— limidos la espalda muestran; 
Se abrevan con lus raudales— que iban de sangre sedientas: 
Con lluvia de sangre apogan— la confusa polvareda: 
Elloa atónlloi buyvn ,— la tierra les viene estreelia; 
Palidoa y sin aliento, --luego vienen en cadena. 
Pregunta á Suar, le dirá— de la encendida pelea. 
Si las Cándidas espadas— cercenaban las cabezas, 
Detbojando á loa tarbantea— de bandas y cintas balUi. 

Abdalá, que conocía el poder y la actividad de Suar, da TMoriatdeíos 
Obeidalá y de Aben-Suquela, estimuló vivamente á Abdel- wbeww. 



(O Algunas inexactitudes de Conde nos han hecho prestar on trabajo prolijo en la 
narración de esta guerra tan interesante como porfiada : hemos tenido que aprovechar 
los íntereMntea fragmentos de Ben Alabar y de Ben Hayyan en la Biblioth. arab., tornea; 
pag. 46. 
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A. M9 dt j. c. GafSr de Jaén para que acudiese á vengar su revés, y le 
reforzó con algunas brigadas. Los rebeldes esperaron en las inmedia- 
ciones de la ciudad, batieron las tropas reales con pérdida de siete mil 
hombres, cautivaron al walí Gaad y á sus mejores oticiales, y los con* 
dujeron á las fortalezas de Granada. Los siros habían tenido que evacuar 
los castillos y torres de esta ciudad , peí mitiendo que Suar se alojase coa 
sus tropas victoriosas. Obeidalá ejercia una especie de señorío feudal á 
nombre de Hafsun en tierra de Jaén; Suar El Cafsitaen Gi*anada y en la 
Alpujarra ; y el emir de los árabes Aben-Suquela , en tierra de Guadix y 
. -.. . Baza. La serie de castillos en que se apoyaban las facciones 

Linea fortlflMda. „ , ... ^i,//^.- .-. 

formaba una imponente línea. Calatrava (Santiago de (uoto 
á Jaén ) , Jaén , la Alcazaba y torres Bermejas de Granada eran fortalezas 
doblemente respetables, por estar abrigadas, al norte unas por las aspe- 
rezas de sierra Moi'ena, ai mediodía otras por las Álpujarras. Elevábanse 
¿retaguardia Guadix, Baza, Segura, Huesear, Purcbeua, fortalecidas 
con sólidos muros, provistas de víveres y con aljibes rellenos para las 
eventualidades de un largo asedio. La línea quedó mas y mas resguar- 
dada con la rendición de Loja y de Archidona : la victoria de Jaén facilitó 
la ocupación de estas plazas, como asimismo el señorío de sus amenos 
campos (1). 

Aead« el rey * La permanencia de enemigos audaces y cada día mas 
tierra de Gnuda. podcrosos , casi á las pucrtas de la corte , no pudo menos 
de llamar la atención de Abdalá : la revolución del país granadino era 
roas temible que la de Aragón y Castilla, donde Ornar Ben Hafsun 
sostenía sus pretensiones, fomentado por los príncipes cristianos. Todos 
los recursos se aplicaron á sofocar la rebelión de Elvira. El rey organizó 
un ejército , y hasta las compañías de su guardia salieron con él ácam* 
paña. La guerra de Granada contra los mozárabes, muzlados y árabes 
puso en evidencia el poderío del califa, la disciplina de sus soldados y 
el valor de sus enemigos. El rey en persona mandaba la caballería, y 
Abderraman Ben-Bader-Ahmed, práctico en el terreno, obtuvo el 
mando de la infantería. Componían la principal fuerza del ejército algu- 
nos arqueros bien aleccionados en el manejo de la ballesta, y útiles 
para resistir los ataques en desfiladeros y en cumbres. Entró la hueste 
Bttaiie de Bifin. por tierra de Jaén y avanzó hacia la vega de Granada : Suar 

A.8Mdej. c. y Aben Suquela congregaron fu gente en esti fortaleza, 
y salieron á evitar la invasión de la vega, apoyándose en sierra EWira. 
Las tropas reales acometieron, y la victoria fué disputada con tenacidad. 
« Parecía que las cortantes espadas ( dijo con orientales imágenes el cao- 
» tor de la batalla de Jaén) no aplacaban su sed de sangre en los pechos 
«enemigos; si la fortuna adversa bumiHó á nuestros valientes campeo- 
vnes, también quedaron muy endebles las columnas enemigas. » Doce 
Maerie de saar 7 mil guerrcros pereclerou, y el emir Aben-Suquela entre 

desuqaeie. ellos. Suar cayó herido de su caballo al dar una caiiga, y 



(O Al KatUb, en la Biblioth. arab., tomo 2, pág. 108. Ornar Ben Harsun es llamado 
Homar Habón Habion por D. Rodrigo coando habla de tos victorias en nuestra tierra. 
« Homar autem Saben Habzon pro Tacilitate teni» eievatus iterum rebellavii, et Gien- 
pium venlens , presidio príocipem inierfecit el proceden» per oppida et castetla eJa»deiD 
offlcií principes faclione simili decollavit. > Hísi. árab.. cap. 30. 
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quiso escapar é incorporarse con sus lilas que habían cejado; unos lan- 
ceras enemigeos lo observaron , salieron en su alcance , y le llevaron cau- 
tivo á presencia del rey. Vencedor, tal vez hubiera ceñido la diadema; 
vencido . fué declarado traidor y decapitado sin dilación. Los rebeldes 
DO desmayaron : puede asegurarse que tenían muy podero>o partido , 
considerando que en vez de acobardarse con el sangriento revés de 
Elvira, se sostuvieron en la posesión de esta capital • y aclamaron cau- 
dillo á un noble caballero descendiente de las familias de Calcis estable* 
cídas en Jaén , llamado Zaide y hermano del poeta. Era uno .. . ^ . .^ 
de los mauludtnes mas queridos, porque sus hermanos y 
parientes se habían sacrificado por sacudir la opresión de los realistas 
orgullosos. El nuevo jefe, mas osado que circunspecto, confió en el 
valor de sus gentes aguerridas, salió de Granada , cruzó la vega y pro- 
vocó al rey en los campos de Loja, donde las tropas reales elevaban las 
fortificaciones, que aun se ostentan con severas formas sobre unas rocas 
aisladas. La caballería de Abdalá aprovechó la ocasión de batirse en 
campo abierto , acometió á las huestes de Zaide y las dispersó sin grande 
resistencia. Los risueños campos de Loja, los pintorescos j,„„3¿,loj, 
llanos que nombran vega de Huétor, quedtron cubiertos 
de peones alanceados. El mismo Zaide, embestido por una compañía 
contraria, ensangrentó su lanza en el pecho de algunos ene- ^^^^^ ^ ^,^^ 
iDigos; pero al fin tuvo que rendii-se. El rey ordenó abra- 
sarle los ojos con un hierro candente, cuya operación bárbara practicó 
un verdugo ; se conservó la vida del prisionero durante tres días para 
que devorase su dolor agudo, y al cabo de ellos su cabeza fué remitida 
á Córdoba con la nueva de la batalla (i). El resultado de la campaña fué 
el escarmiento de ios rebeldes, la ocupación de Jaén , de Loja y Archí- 
dona , y ei recobro de Elvira , de Granada y de los muchos torreones ele- 
vados en la llanura que fertilizan el Genil y el Darro. 

Las reliquias del ejército vencido se acogieron á la Alpu- j^^^^^^^ ^^^^^ 
jarra y nombraron por su caudillo á Azomor, guerrero nu\» soerraM 
ilustre de linaje persa , muy respetado en la tierra , y señor *• ^^9^^"*- 
de Albama la de Almería. Azomor conoció cuál era la índole de guerra 
que debía adoptarse al trente de unas tropas invencibles en las asperezas 
de las sierras ó en las almenas de un torreón, y víctimas cuantas veces 
tratahao de resistir en la llanura, la formidable embestida de la caballe- 
ría. Así, dejó fuertes presidios y abundante bastimento en los castillos 
conservados y se internó en la Alpujarra; tierra impenetrable para el 
enemigo. Ben Bader-Ahmed aconsejó entonces al rey que volviese ¿ 
Córdoba , ya poique no era prudente su ocupación en guerra tan lenta y 
peligrosa, y ya porque convenia su presencia en Castilla, donde Ben- 
Ibrahim había logrado algunas ventajas sobre Hafsun. Éste, ostigado allí , 



(I) « Reí aulem Abdsli pracepii Loia prasidiam obflrmari. i» D. Rodrigo, Hist., cap. 30. 
Ben Alabar, en la Biblíoib. arab., pág 36. Comparando la biograíía de Suar, en Al Kailib 
y en Ben Alabar, se advierte alguna diferencia que tal vez dependa de baberlaa traducido 
C^airi con ligerexa. Véanse las pág. 30 y 114 : en la primera supone que Suar murió en It 
guerra con el rey ; en It segunda, que á manoa de Htfsan. Este Suar comentó á fabricar 
la Alhambra. 
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86 corrió á Haéscar, en cuya fortaleza y comarca Obeidalá , replegado 
también de Jaén , conservaba su señorío. 
8WWK» fafora- Se despt JÓ algo la situación con varios sucesos favora- 

biM al nj' bles. £1 príncipe Abderraman venció y cautivó heridos á su 
hermano Mohamad y á su tio Alkasin , y puso al lado de ambos sobresa- 
lientes físicos : trató al uno con fi aternidad y con respeto al otro : el 
altivo Mohamad , debilitado con sus heridas y enrabiado de su cauti- 
verio, falleció en la prisión; no faltó quien así*gurase que de un tósigo; 
.9«Mfla soumtn k calumuía grave al rey y al príncipe (i). Hafsun , perseguido 
Barran. como hemos dicho en Castilla* licenció su gente, anduvo 
hacia Huesear, y mitigó un poco la guerra , para lo cual dio margen la 
venganza del poeta Solimán, hermano del desventurado Zaide. Este 
caballero descendía de los ilustres colonos de Galcis, establecidos en 
Jaén y enlazados con mozárabes. Poseia cabalmente, según un biógrafo, 
las diez prendas de un noble : era bondadoso , valiento, modesto, gentil, 
poeta, chistoso , fuerte, diestro en la lanza , firme en la espada y certero 
en la flecha. Tan cumplido caballero recibió un agravio de Hafsun y le 
retó con elección de armas : el ofensor menospreció las reglas de ca- 
ballería y se abstuvo de contestar al cartel. Solimán pregonó esta des- 
honra, y habiendo encontrado en el campo á su cobarde rival le acometió 
con un lanzon , le hizo perder los estribos y voltear del caballo : le hu- 
biera muerto á no haber sido por la celeridad de la gente que acodió i 
evitar la desgracia. Esta enemistad hizo á Solimán abandonar las ban- 
deras de loe muzlitas y pasarse ai servicio del rey, que le dio mando en el 
distrito de Elvira. Estando de guarnición en esta ciudad , se enamoró de 
una hermosa doncella ; y ya por zelos, ya por ejercitar su festiva musa, 
compuso unos versos picantes y ofensivos á los Meruanes. < Sois , decia, 
» hijos de Meruan , cual no otros para las retiradas ; vuestros caballos, 
» trabados en los momentos del ataque, parecen gamos cuando huyen. 
» Os jactáis de ser los luceros que alumbran el valle del GeniL.... Abao- 
» donad los cármenes deleitosos y los alcázares dorados , que pertenecen 
» con mas derecho á los valientes. » Esta injuria no fué tolerada : el 

^ c»ti».. mordaz poeta frecuentaba la casa de una judía, y allí lo* 

■oere SollBan i_íi* . »»« • 

« caía da QM graba ver á la seoora do SUS amorcs. Los Meruaoes ospiarüD 
^Vw¡\fTcl' ^^^ ^^^sos , le asecharon en el lugar de la cita y le mataroa 
de una estocada (1). Los mejores ingenios se ensayaron 
componiendo elegías á su memoria. Un poeta de Elvira, de la üunilia 
asedita, escribió el epitafio siguiente : 

{Dó ytee el que tliinenttb«-- á los pobres desvalidos, 
T fué su sombra en verano—y en el invierno su abrigo...? 
Breves céspedes le ocultan ,— pero céspedes floridos : 



(i) Los autores árabes fidedignos recbaaan esla calumnia : véase Ben Alabar, Bibliolb. 
arab., pág. 34. 

(2) Conde omiUó los detalles de esta anécdoia que refiere Al KaUib en sus memorias 
biográficas. «Is, prster summam scienli» mitiiaris peritiam rbetorica el poética arle 
praícelluil, quod apene demonstral ejus po«matium in Suarii laudem editum, enjaü ioi* 
tium in nosiro códice repehas. Tamdeui ob feminam, quara deperíbaí aiqae in doman 
mulieris hebrea oonvenire assueverat ex insidiis ibidem iolerfeeius eti. » Casiri, Bibliotk. 
arab., tomo 2« pág. iis. 
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iCftbittnlM fienpro las roMs-^y los Jasminas sombriosf 
Desde que dáel campo flores,— hoja el campo y agut el rio, 
T desde que luce el sol;- ni hombres ni genios lian visto 
Otro que mts noble fuese— que el Sald aqui escondido. 
lOb láininia* de mis ojos ¡-regad la senda de mirtos (i). 

A este tiempo Abdalá habia conseguido sofocar algunas j^^^¿^ ¿9, p^i, 
lebeliOQes de muzlitas en Sevilla y en Casliila , aprove- trsMdtno. 
chando las treguas otorgadas con el rey Alonso el Magno. a-^'>i><i«'c- 
Coa respecto á nuestra tierra no estaba yencida la rebelión • porque 
Aiomor dominaba en la Alpujarra y Obeidalá en Huesear. Varios capi- 
tanes rebeldes, impacientes con todo linaje de superioridad y disgustados 
con SQ situación no muy halagüeña, se sublevaron contra Azomor y le 
obligaron 4 vivir oscurecido en una aldea. Mas algunos pueblos, afligidos 
de los robos y vejaciones que causaban las partidas sin freno y sin ley, 
fonoaron una confederación y resolvieron constituirse en señorío inde- 
peodiente» bajo los auspicios del perseguido ¿ quien ensalzaron régulo. 
AiOfflor, viéndose al frente de su estado, compuesto de cien lugares de 
la Alpujarra» les aconsejó que se sometiesen al rey en caso de que éste 
empeñase su palabra de refrenar al partido enemigo, para que no ejer- 
ciese Ténganlas. Él mismo entabló correspondencias, marchó ¿ Cór- 
doba, donde fué muy bien recibido del rey y de sus cortesanos, y tal vez 
habfia logrado el reconocimiento de su señorío, si la muerte de Abdalá 
ao hubiera suspendido las negociaciones. Con esta ocurrencia , siguieron 
emancipados del gobierno de Córdoba los partidos montuosos del país 
granadino. 

Sucedió á Abdalá su nieto Abderraman III, hijo de Mo- j^i,d«„^„^„ ,„. 
hamad el rebelde muerto en la prisión , y de María , nor fn iinaj«, «dnet-i 
kiltsima cristiana (2). El joven príncipe recibió bajo los °*]^''/jí*Jfj*|^' 
auspicios de su abuelo una educación digna del heredero 
que llevaba el nombre é iba á ocupar el trono de Abderraman el Grande. 
Los maestros mas hábiles fueron conyocados á la corte para dirigir los 
estudiOB del augusto niño y cultivar su precoz talento. Sus progresos 
eran tan rápidos, que á los ocho años maravillaba recitando las suras 
del CiMun. La lectura de la historia le dio á conocer el carácter de los 
monarcas inmortalizados por su valor, su política y su justicia , y el de 
aquellos que se granjearon por su debilidad ó sus crímenes afrenta 
eterna, y aprendió á seguir la senda de los primeros : la gramática le 
inició 60 el arte del bien decir : el cultivo de la poesía le suministró las 
galas del espíritu : los proverbios árabes , admirables por sus axiomas de 
sabiduría, una ves aprendidos, no se le borraron de la memoria : las 



(I) Tk'ad. de Conde , p. 3 , cap. 61. 

(3) Conde, p. 3, cap. 68- Los enlaeei de los principes árabes eon eristianas nobles fae« 
ven muy ftacoentes en aquel tiempo, y con tanlo mas motivo cnanto que las alianzas do 
erístiaooay árabes exigían esU prenda de seguridad. Ambrosio de Morales (lib. 15, 
eap. s«) refiere como existente entre los manuscrilos del Escorial an documento que de- 
cía ser Abderraman III , nieto de Abdalá , y de Ifiiga , hija del rey Garci Iñiguex , qoe casd 
en primeraa nupcias con Asoar Portufiones, y fué cautivada de resulUs de la baulla do 
Eibar, en qoe nmrió su padre, rey de Navarra. Mobamad, el amigo de Flaísun , fué hijo 
de esta cristiana, casó con otra y de este enlace nació Abderraman. Véase Al Kattib, 
BiblioUi.,pág. IOS. 
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hazañas de Abderraman I le eotusiasmabao ; por último, los ministros, 
los wacin'S y tesoreros le descubrieron los resortes de la administración 

Ílas fuentes de la riqueza pública. El viejo Abdalá pasaba Lis horas em- 
ebecitio admirando las gracias de su futuro sucesor, que sobresalía el 
mas hermoso de todos los jóvenes de la corte. Ninguno refrenaba como 
él un fogoso caballo, ni derribaba un pájaro de un flechazo, ni blandía 
una lanza con tanta soltura. La elevación de Abderraman lil al trono 
hizo concebir la lisonjera esperanza de un gobierno tan paternal como 
el de Abderraman I ó el de Hixem. Los pueblos le juraron llamándole 
Anasir Le Dinala , defensor de la ley de Dios, Emir Mmumenin , prio- 
cipede los Heles, y discurrieron oíros títulos que pudieran honrarle. Los 
muzlitasde nuestra tierra que babian sostenido la terrible lucha, no po- 
dían recelar venganzas de un principe hijo de Muhamad, sacriñcado por 
su misma causa. Los mozárabes aceptaron sin oposición á un monarca 
hijo tle una cristiana , y los partidarios de Abdalá no pusieron reparo á 
un rey que había sido educado por su defensor. Abderraman conoció que 
el trono vacilante podia afírmarse en hombros de todos los partidos : su 
política, su dulzura y su energía pusieron término á las calamidades 
sufridas basta entonces. £1 nuevo rey salió á campaña, batió á Hafsan, 
defendido por la gente mas bizarra de Elvira y de Murcia; le obligó á 
retirarse á los montes de Cuenca, y encargó á su tío Abderraman , ojo- 
vi«n« «1 ny ti ^^^^ ^^ fidelidad , la persecución del rebelde. En seguida 
pab franadhto. víno á Calmar con su presencia los enconos de la guerra 
A. 916 de i. c. ^lyji ^ cuyos destellos aun no se hablan extinguido en tierra 
de Jaén y de Elvira. La comitiva i'eal entraba en ios pueblos precedida 
de una numerosa servidumbre de maceros, de esclavos y de negros : 
venia luego el joven monarca escollado por lucidas tropas, entre las 
cuales brillaban los escuadrones de su guardia. Abderraman, adoptando 
una conduela tan generosa como política» conquistó con su presencia 
unas gentes á quienes no se les hacia doblar la cerviz por fuerza de 
armas. Inspiró conlianza á los mozárabes y muzlitas, y proclamó que 
á la sombra de su trono ningún partido seria rebajado á condición lía- 
te t ari na milde . y qu(í estaba resuelto á proteger á todos, como un 
buen paUre á sus hijos. El rey tuvo la gloria de ver pos- 
trados á sus plantas los guerrilleros de porte altivo, que abandonaron 
las escarpadas montañas de la Alpujarra y de sierra Segura, para de- 
poner sus arcos y flechas en los pabellones reales ó alistarse en el ejér- 
cito. La acogida benévola que obtuvieron los primeros caudillos que im- 
ploraron su clemencia, alentó á los mas suspicaces y rebeldes. Azooior, 
señor de Albania y jefe principal de los guerreros de sierra de Gádor, 
conservó en premio de la sumisión su alcaidía y prerogativas. El célebre 
ObeidaláAben-Omíad , señor de Cazlona y uno de los caudillos mas te- 
naces en Segura y Huesear, obtuvo el cargo de wali de Jaén. Mas de 
doscientos alcaides de castillos inexpugnables de nuestra tierra tre- 
molaron desde sus almenas el pendón real. Satisfecho el rey del buen 
éxito do su correría , entró en Córdoba con inexplicable júbilo del 
pueblo (1). 



(1) Den Alabar, Biblioth., p¿g. 37 y 300. D. Rodrigo, His(. árab.^'eap. 3i. Al EaUib, 
Biblioib. 103. 



HISTORU DE GRANADA. 22S 

El país granadino continuó pacífico durante dos años, i,B«^areb«uonea 
en cuyo tiempo Abderraman recorrió las provincias orien- u Aipujam. 
tales apaciguando algunas turbulencias. Cuando volvió á la ^- •*•*•'• ^' 
corte, en medio de las aclamaciones del pueblo . llegó el aviso de nuevo 
levantamiento en la Alpujarra y Baza. Azomor debia su alta posición en 
esta tierra á los esfuei-zos de una democracia turbulenta . y tenia que 
sometiirse á sus exigencias, y administrar con blandura imponiendo 
moderados tributos. Por desgracia; un imprudente wacir, escoltado por 
algunas compañías reales , penetró en el país para recaudar las rentas 
del diezmo; y sin conocer el carácter altivo de los naturales los irritó 
con insultos y con excesos de rapacidad. Los fieros montañeses, no 
acostumbrados á tolerar agravios, juntáronse, y olvidados de sus an- 
teriores protestas, ocuparon los desfiladeros de la retirada, y saciaron 
su venganza asaeteando y despeñando al wacir y á sus soldados. Los 
guerrilleros todos empuñaron segunda vez las armas : Azomor quiso 
reprimir la sedición recordándoles su juramento ; pero desatendido por 
aquella gente altanera, tuvo que aceptar el mando y que capitanearlos 
á pesar suyo. Los rebeldes abastecieron los castillos de Purcbena , de 
Tíiola y otros elevados en la aspereza de la tierra. El alzamiento de estos 
pueblos y volubilidad de Azomor ofendieron mucho al rey Abderraman. 
Para castigar su insolencia y proteger algunos distritos oprimidos por 
las guerrillas, salió á campaña con la caballería de Córdoba, de Ecija, 
de Porcuna y de Alcaudete. Estas tropas acudieron con tanta celeridad , 
que los rebeldes tuvieron que refugiarse á sus castillos y selvas : las for- 
talezas principales como Baza y Purcbena , se rindieron ; y ei rey eo a«n : 
relegados los sediciosos á sus ásperos montes, volvió el rey •■ »<*«•' 
á Jaén. En esta ciudad se presentó á rendirle homenaje el poeta Agías- 
Abeu-Xaibi, y con tal ingenio y discreción cautivó su ánimo, que le 
Dombi-ó familiar suyo. Cansado Abderraman de andar á caza de trai- 
dores y bandidos, encargó al célebre caudillo Obeidalá la persecución 
de Azomor, y volvió á Córdoba. Aquí recibió parte de que Omar-Ben- 
Hafsun , batido por el príncipe Abderraman Almudafar, habia muerto en 
Huesear, y de que los dos hijos del rebelde , Solimán y Xiafar, sostenían 
con mal éxito las pretensiones del padre. 

Los rebeldes de sierra Elvira juntos y organizados deja- corwriM de Asa- 
ron las fortalezas y descendieron á los campos Obeidalá mor. 
reunió gente de Jaén y los venció en una escaramuza; pero *••*••»<*•'•€. 
el astuto Azomor prepaii) una celada, cargó repentinamente y dispersó 
las tropas enemigas. Este revés hizo á Obeidalá pedir refuerzo á los al- 
caides de Porcuna y Alcaudete y al viejo walí Isaac El Ocaili. Reunidos 
estos capitanes provocaron á Azomor, y fueron batidos desastradamente. 
Ufanos los vencedores, corriéronse á tierra de Jaén y ocuparon á esta 
capital y su comarca. Isaac El Ócaili marchó á Cóixloba para ivferir al 
rey la infausta nueva y no ocultarle el estado alarmante de la tieira de 
Jaén , Baza y Almería Abderraman recibió al apesadumbrado walí con 
mucha bondad y con el mismo agrado que si le hubiese trasmitido do- 
talles de una victoria; le ordenó que permaneciera en la corte para dea- 
cansar de fatigas impropias de sus años y venerables canas , y escribió á 
los alcaides de Murcia que acudiesen á llamar la atención de los rebeldes 
por los puntos de Vera y Lorca. El rey mismo vino á Jaén para dirigir 
I. 15 



27B HISTOniA DE GRANADA. 

^ ]as operaciones de guerra , y cuando trataba de poner cerco 
nr ' Madi¿w¿ 4 1& ciudad, los facciosos la abandonaron. Dispuso en seguí- 
^""""'d i e ^"^ ^*^^ Uopas ocuparan el pí»ís sub!evaJo en divisiones 

combinadas , y de este modo logró estrechar á los enemigos 
y hacerlos buscar el último asilo en la fortaleza de Alhama la Seca. Esta 
plaza , situada no lejos de Almería, era la residencia habitual de Azomor, 
quien la había fortalecido con gigantescas torres, con rebellines y adarves. 
PefendiJa por una guarnición numerosa y valiente, rebosando de agua 
los aljibes , rellenos de víveres los almacenes , era penosa y ardua su con- 
quista; nías Abderraman se propuso no levantar reales h^sia tener á sus 
pies la cabeza del pérfido caudillo, Dia y noche se dieron fi^riosos asaltos 
que los cercados rechazaron con entero ánimo. Los sitísidores ganaron 
coo sangre algunas posiciones y lograron minar uq torreón y aplicar 
fuego á una parte enmaderada del muro. La hoguera calcinó la sólida 
obra y la desplomó, abriendo una brecha enorme i los rebeldes aparecie- 
ron al reflejo de aquella siniestra luz. formando con sus pechos un se- 
gundo Q)uro. Las columnas del rey se lanzaron con ímpetu « y aunque 
perecieron muchos bravos sobre los calientes escombros, al fin vencie- 
ron y despoblaron la ciudad con up degüello general Azomor 3c encontró 
l^orriblemente desfigurado cpn sus heridas y casi exánime. Los soldados 
se apresuraron á cortarle I^ cabeza antes que le sobrepogiese una muerte 
«im4|«MqH Qienps afrentosa. El rey, para descansar d^ las fatigas de 

•nGranacit. 0sta Campaña y distraer su ánimo afligido con la anterior 
matanza, vino á Granada y se detuvo en ella largo tiempo. Va los árabes 
habían formado cármenes en los valles del Darío y Genil , y ya sober- 
bios muros dominaban el hermoso anfiteatro de la vega. En esta ocasión 
Bixem el de lo* meruanu obtuvo el noQibramiento de cadi de la mez- 
quita de la Alcazaba, de cuyo monumento se conservan aun vestigios en 
la parroquia de) Salvador (1). En Granada fué recibida la noticia de que 
las tropas reales babian bívtido en Castilla y Aragog 4 los hijos de Hafsun : 
con estos hechos de armas quedaron extinguidas las fateiones que por 
espacio de medio siglo ensangrentaron la Andalucía y que en parte algu- 
na fueron mas amenazadoras que en tierra de Jueu y Granada. 

pertodo de pac Los años sigilíentes del reinado de Abderraman Til y de 
ure té— d« gqg sucesores Al-Huj^eni \l é Hixem 11 sometido á las in- 
taidniniítracioD jj^^p^j^ jg Almauzor y de Aurora la sultana, borraron las 
A. 9u-m de j. c. ijueiias de las calamidades pasadas (2). El poder absoluto de 
los califas parecía guiado por las gracias, por la bondad y por la sabi- 
duría. Las formas de la administración árabe en nyestro país eran tan 
expeditas como económicas. En Granada residía un wali ó general y 
primera autoridad del califa en el vasto territorio de sus capitanías. EP 
las poblaciones importantes coiqo Málaga, Ronda, Baeza, Jaeo, Baza, 



(O Conde. Domln., |i. t, cap. fS. Aan u conservan atfpf boiuboo y MltUat VM lii i fi 

4o la mesquiía Junte 4 la cata del McrieUn de aqqella parroqoia. 

(2) En el periodo de 9%i á 976 de J. C, reinaron en Asturias y Leoo,D. Froelall, 
P. Alon»o IV. D. Ramiro I! , D. Ordoño 111 , D. Sancho I el Gordo y D. Ramiro III : foeron 
reyes de Navarra D. García el Tembloso y D. Sanobo el Mayor. A eata Uampo bablao laa 
•rúnicas do los aondta «e UasUlla Ansnrw y Gop««le|, da loe df CaUliii« Sfüiwit, 
Borrell y Mirón , y de otros coyas baaafias y cronología forman un laberinto. 
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había waHes subalternos ó comandantes de distrito, y cadfes ó jueces 
que administraban justicia con apelación al cadí supremo. Bajo sus ór* 
denos oslaban los wacires (nuestros alguaciles) encargados de la repre» 
sion de los delitos y de la policía de los pueblos, para cuya conservación 
habia además celadores y partidas de tropa á sueldo. Las rentas consis* 
tian en el diezmo de todos los frulos, fuesen granos, horializas , ganado6« 
rentas de minas, productos de comercio. El oro la plata, las piedras 
finas estaban libres de derechos, cuando so empleaban en forros de ii« 
bros , en adornos de señoras y en jaeces de caballos : conocíanse también 
las rentas de aduanas sobre impormeion y exportación, y un tributo per* 
sonal mas ó menos fuerte sobre los moiárabes y judíos. Estos productos, 
aumentados con los eventuales de las presas ganadas en la guerra, se 
distribuian y aplicaban & la paga del ejército permanente, ¿los salarios 
de los jueces y empleados y al patrimonio del califa. 

Bajo este sencillo método los pueblos granadinos y todos fion^n \u a^ 
los andaluces se elevaron al grado mas alto de prosperidad tm j- bonnu 
de que hay memoria en los anales de la civilización de Bu- •• Mri«i"irt. 
ropa. Árabes, mozárabes, judíos, muzlitas, protegidos por príncipes 
piadosos y magnánimos, concibieron seguridad; creció el comercio, so 
abrieron talleres, se laborearon minas, y los labradores se afanat)an con* 
fiados de que ni la tala ni el Incendio destruiría sus mieses, y deque una 
hueste rebelde no desocuparía sus graneros. La vega de Granada fué sur- 
cada entonces de las acequias y canales en que hoy cifran su subsistencia 
mulares de familias (1). Las márgenes del Geni! pobláronse de risueñas 
aldeas; muchas de las cuales, salvadas de calamidades posteriores, pres- 
tan hoy hogar á laboriosas gentes : en los contornos de Jaén elevábanse, 
según el Nubieose , seiscientas alquerías. Al Hakem 11, dice una crónica 
árabe, trocó las lanzas y espadas en azadones y rejas, y convirtió á los 
hombres mas turbulentos en honrados vecinos y en sencillos ganaderos* 
El acrecentamiento continuó bajo sus sucesores y el país recobró el as- 
pecto de riqueza y de abundancia que hemos descrito en el siglo fblíz de 
Trajauo y de Marco Aurelio. Los mas ilustres caballeros preciábanse de 
ser labradores, de ocuparse en mejorar sus tierras, y de fomentar sus 
ganaderías. Los sabios publicaron obras de agricultura (2); los brazos 
mas robustos , distraídos en las anteriores guerras , se aplicaron á úiiles 
faenas, y aumentada la población multiplicáronse caseríos con par- 
rales , cármenes y cortijos : no habia palmo de tierra que no se aprove- 
diase en pastos, en sementeras, en plantíos. Las razas mas puras de 
eabaUos, las granjerias de ganado lanar y vacuno tomaron maravilloso 
incremento. Esta riqueza extendió el comercio andaluz y los bajeles do 



(1) Conde, Domin., p. 2, cap. 04. 

(3) La maisnifica obra det seviUano Abu Zacaria, amqve potltrior á mi« tiempo (Uad. 
del P. Banqaeii), revela el eitado floreeíenie de la agrieoliura andaluu, y ol alio grado 
de itusuacion á qae llegaron lot árabes en este ramo de eieneíaa naiurales. En ella ae 
eiUn los escritores granadinos de agricultura Alhagí Ahmad y Ben Couiba, del siglo XL 
Délos árabes provienen entre otros los nombres do algarrobo, arrayan, bellota, aixtt* 
faifo, alaxor, azafrán , jasmín , albaricoquo. « Los moros andaluces, dice el inmorUl Jo* 
Tellanos, esUbleciendo la agricultura nabalbea en los climat mas acomodadoa á sus cá- 
nones, la arraigaron poderosamenlo «n nuotlrat protinolaa da lofanio | modiodía. » 
Informe de ley agr., n. ii. 
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Almería , engrandecida con las ruinas de ciudades cercanas (1) , los de 
Almuñecar y Málaga, surtian los mercados de oriente con ricos tejidos 
de lana y seda, con turbantes de hermoso tinte, con curtidos, con az&* 

■• raiffeíado «1 caT, cou liojas de acero y con plomo (2). El pabellón de los 
S!?*"*MicJ¡r^ moros andaluces era respetado en las playas del Mediterrá- 
AtMna."*^^ *' neo , porque el gobierno cordobés vengaba cumplidamente 

A. MI da JO. cualquier insulto : así lodemostrócon un suceso ocurridoeo 
Almería. Navegaba para eloriente una nave sevillana, y tuvo un encufutro 
en tas costas de Sicilia con otra perteneciente al rey fatimita apoderado 
de Egipto , de África y de esta isla (3). Los andaluces arribaron á Alejan- 
dría, vendieron sus géneros, cargaron otros, y trajeron, entre las pre- 
ciosidades para el harem del rey, algunas lindas esclavas y sobresalientes 
cantoras de Grecia y Asia. Los moros sicilianos armaron varios buques, 
se presentaron en el puerto de Almería, quemaron naves mercantes, y 
apresaron con su carga, con sus pasajeros y con las damas al mismo 
buque que á ellos habla ofendido y que acababa de amainar velas en la 
bahía. El rey Abderraman supo esta ocurrencia , mandó juntar su es- 
cuadra, embarcó un ejéi'cito y encomendó la satisfacción del agravio á 
su habib ó ministro Ahmed-Ben-Said. Éste se apoderó de Oran , llamó 
las tropas andaluzas que mantenían en Marruecos las inílueucias del go- 
bierno cordobés, y corrió todo el reino de los fatímitas acopiando botin 
inmenso. Los andaluces multaron ¿ las poblaciones, les hicieron pagar 
con usura los gastos de la guerra , y además impusieron una contribu- 



(1) No Mrá Ino^rtano baeer algonai obianracionet lobre la fundación de Almería. 
Ella palabra es puramente árabe, y aegon las conjeluras de D. Diego Hurlado de Meo- 
doia, significa espejo, atalaya. Guer. de Gran., Iib. 3, n. 20. La circunstancia de íormar 
un puerio cómodo el parafe en que hoy esiá asentada dirha ciudad , hiio á lea moros 
elevaren él un faro, y írocuenlar aquella bahia con sus embarcat'ionet. Batas ventajas 
atrajeron é las familias de los pueblos comarcanos, enriquecidos bajo el reinado de Ab- 
derraman III , y entre otras hs de Albama, destruida con las guerras de Aioraor; se 
consiru)ó un muelle, y Almería llegó á ser el emporio del comercio y de la ríqoexa de 
Andalucía, en los siglos IX y X. No nos pareee fundada la interpretación de loa que su- 
ponen que fué ciudad fundada por los frigios. Xerif Aledrissi afirma caiegóricaioeote 
(Geogr clím. 4) que se engrandeció con las ruinas de ciudades cercanas, y el geógrafo 
Den Albardi , citado por Casiri (tomo 3, pág. 1 }, conviene en que su fundación fué mo- 
derna. Al Raitib celebra su comercio y su riquexa. El libro atribuido á Haais también 
elogia su« manufacturas. « Almai ia iase al levante del «ol, e es llave de la ganancia e de 
lodo bien, e es morada de los soiiles maestros de galeas, e facer mucho, paños de seda 
con oro é muy nobles. • Véa^e á Orbaneja, Almerta ilustrada, p. 1 , cap. 7 : este autor, 
disparatado en otros sucesos, escribe con particular acierto sobre la fundación de Alme* 
ria. Mármol confirma oucftlra opinión. • Fue Almería ciudad muy populosa en tiempo qoe 
la poseían los moros, y tan eaiimada , que quiso competir con Granada ; y asi la lUmabao 
Almecaya, que quiere decir el espejo. • Kebel., Iib. 4, cap. '¿9. 

(2) Conde, Domin. de los érab., p. 3, cap. ftft- Jiiiguese cuál sería la magnificencia do 
los árabes, cuando algunos walies hicieron al rey Abderraman 111, según Ben Cbalikan, 
el siguiente regalo : 4oo libras de oro puro, 400 libras de palo de aloe, seo ontas de ám- 
bar, auo de alcanfor, 30pieaasde tisú, no pieles de martas de la Persia, 48 monturas 
recamadas de oro y seda para caballos. 4,ooo libras de seda en madeja, 3u alfombras de 
Persta, seo armaduras de hierro brufiído para caballos de hatada, 1,000 escudos, 
iQ,ooo flechas , is caballos árabes de raía con jaeces de oro, ico caballos de África, 
00 acémilas Con sillones y banderolas, 4o esclavos, 3u esclavas hermosas ricamente ves- 
Udas, y ana composición poética alusiva al regalo. 

(3) Los obaidíus ó fatímitas destronaron a los aglabilas que se habían aliado con el 
aefiorio de algunas provincias de Afrioa, en tiempo de Harun Al Rascbid. Al Kaltib , en 
Casiri, tomo 3, pág. 193. Conde, Domin., p. 3, cap. 70. 
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don de paños, joyas, vestidos, esclavos, esclavas, armas y caballos : 
todos los soldados quedaron ricos y castigaron bien á los fiítfmitas. El 
rey señaló de renta al valiente Ahmed-Ben-Said 1,000 doblas de oro 
por esta hazaña (1). 

Asi cambió la faz de los pueblos; los mozárabes perdie- pérdida d«iai«B- 
ron el uso de la lengua de sus mayores, y solamente con- cu utiot. 
servaron algunos restos adulterados de la latí no-goda (2). *>«^<>«'<2- 
La alteración fué también notable en la dominación geográfica. Las to- 
hat correspondían á nuestros partidos, las cortu á las provincias, los 
climas á mayores distritos. El país granadino estaba clasificado en esta 
forma; el territorio de la provincia de Málaga correspondía á un clima 
pequeño, que confinaba por oriente con los de la Alpujarra y de Elvira, 
y por occidente con el de Rute y Osuna. Son nombradas por Nubii^nse y 
otros geógrafos las poblaciones siguientes: Malea (Málaga), Loja (su 
nombre), Arxiduna (Archidonn) , Ronda (su nombre), Antekira (Ante* 
quera). Marvilia (Marbella), Velx (Velez), Calt Yased (Alcalá la Real), 
Algaidak (Las Algaidas, gran caserío junto á Antequera). Sigue el clima 
de la Alpujarra y de Elvira, y eran notables Garnathad (Granada), 
Wadi-Ax (Guadix), Almoiikeb (Almuñecar), Schalubenia (Salobreña), 
Gien (Jaén), Adra, Berja y Dalias (conservan sus nombres, Belicena 
(id ), Merse Alberug (Castil Ferro), Baterna (Paterna) Xat(Jete), Fiñana 
* (couserva su nombre). Obla (Abla) , Parirá (Ferreira), Wes (Beas), Darme 
(Diezma), Xuedhez (Jodar) : y por último, el clima Begaye ó campo de 
Almería, en el cual descollaban Almería (id.), yergba(Vera), Marchena 
(id.)t Burchena (Purcbena), Thueghela (Tíiolaj, Veled (Los Velez). Xe- 
cura (Segura), pertenecía á la región de Tadmir; y en todo este país ha- 
bía muclios castillos y alquerías y población campestre. Sus vecinos 
árabes se retiraban á descansar de las expediciones á los áridos campos 
de Castilla en los deleitosos jardines que sabían embellecer con mara- 
villoso artificio. Recostados en muelles cojines á la sombra de los par- 
rales ó en las frescas espesuras de jazmín , de arrayan y de amaranto, 
asistían á la festiva zambra de sus esclavas, ó contaban ásus nietezuelos 
las aventuras y peligros de la guerra contra los cristianos, inspirándoles 
marciales ideas. Esta situación duró hasta el reiuado de Hixem II , en 
cuyo tiempo Almanzor y su amada la sultana Aurora legaron á la his- 



(1) Conde, Domin., p. 3, cap. 85. Teniendo que bablar en loe siguientes rapitalos del 
etudo de Us ciencias y arles bajo los reyes granadinos, y de las cosiumbres árabes, no» 
bemos abstenido de hacerlo en este. 

(2) Alderete (Origen de la lenicua castellana, lib. 3, cap. IS] y Covarrubias (Tesoro) 
han ilustrado la historia de la lengua. Sobre lodos el P Fr. Pedro de Alcalá , fraile jer6- 
nimo de Granada , es el que ba notado con mayor esmero los giros y palabras árabes con 
que se ba enriquecido la lengua castellana, y especialmente en Andalucia. Sin salir del 
pais granadino tenemos muchas pruebas, i/, articulo tínico del idioma árabe, se con- 
serva al principio de muchos nombres como Alicántara, Al-hania (el baño}, Al-mocafre, 
Al«eatá, Al -bori ; la voi Ben , que es hijo 6 familia, se aplica á los pueblos en que se es- 
tablecieron tribus notables, como Ben audalla, Ben-aocaz, Benadalid, Ben-abadui, 
Ben-bajín, Ben^amaurel, Ben-corram, Ben*alwacír, etc., pueblos todos del país granadi- 
no: de Him^ que signittca forlalexa, derivan Hins-nalloi, Uins-nate, Hins-nalorafe, 
HiDS-nalmara , también del mismo territorio. El vocablo mas notable es el de Guad (rio) 
á»§qni Gvad-il-kibir (el rio grande) , Guadalimar, Guadalíeo, Goadalmedina , Guadua 
horee, Gvwlalbolloii , Goádiaro , Gvádit , ele. 
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tona páginas memorables que los límites de la de Granada no permiten 
consignar. Los anales muslímicos reñeren haber visitado aquel famoso 
capitán las comarcas de Elvira y de Biiza de tránsito para sus terribles 
correrías. El poder de los árabes cordobeses, respetado desde los valles 
del Atlas hasta las cumbres del Pirineo, llegó en este tiempo al zenit de 
6u gloria y comenzó i decaer desde la funesta jornada de Calata- 
i&azor (1). 
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CAPmíLO X. 



únbrtk cit il. — Preponderancia de lai tribus africaDMf -« Leí edriiiui, Mfioree 4s Vi- 
laga. — Lot leiritas, de Oranada. — l^s alamerfes , de Almería. — Detolacioo y anar- 
quía. --> Progreíos de loi ertalíaoM. — Pelea el Cid eontra loe granadinos. ~ Bendición 
de Toledo y pavor de loa noroa «odalneoa. — 8mhija<< al rey 4o loa aliMraTldea. 



De^nidad de La dinastía omlada, fecunda en guerreros, degeneró en 
*" ¿nemü ^^^^^ '^» ^^^^* y enervado niño ; mal podía éste esgrimir 
"r*iooi*ioo8de* la espada de los Abderramanes, cuando sus manos frágiles 
'c- dejaban escapar el cetro, y cuando su frente se inclinaba 
con el peso de la diadema. Almanzor y Aurora (2) cobijáronse entonces 
con el manto real, y ¿ la sombra del trono ocupado por el débil califa, 
gobernaron el estado y alimentaron los misteriosos é inevitables amores 
que encendieron la hermosura y discreción de la sultana , y las finezas ^ 
el valor, la gloria del héroe. Apenas desapareció el genio que había sos- 
tenido el vacilante solio, y luego que la sultana se retiró á solitarios 
alcázares para verter lágrimas, comenzaron á fermentar los gérmenes de 
discordia. A los peligros de un trono sin baluarte, de un rey débil sin 
tutela y de una corona mal coñida, se agregaban la ambición de fac- 
ciones altaneras y el orgullo de tribus rivales. Aplicada la llama ¿ estos 



(O La batutU dr Calatañazor Janlo i Osma fué ganada por tos casiellanoa, rapiiaa««doi 
por el conde G'ircl Fernandei, con auxilio de los navarros, aslurianva, gallegoa y leo- 
neses. Almanzor murió de p(*sa<JuintirR , y fué enterrado rn ll»'dina Oti. »egyn unos el 
afio de 1001 , pegun otros el 99tf. Así explici el Sileiice su muer e : «St(|uid«»iu Xlll rcgni 
anno post mullas Cbrisiianorum borrifiras slrages Almanzor a d«roooío,quod eura ti- 
veniem poasíderat, inierceplus, apud Metinam-Colim maximam civiíaiem , in inrerno ic- 
pulius est. > Cbron., n. 7i. Esie es el liempo de los gioto iofantos de L.ara . y drl iiaciraieolo 
de Hudarra González, ^éanse Garíbay , Corop. hisi., líb. lO , condo* do Casulla, y SaUzar 
de Castro, lliil geneafóg. «le la casa de Lars, lomo i. 

(1) .Almanzor dcscemiia de Abdelmelic, uno do los oompafieros de TarilTt fué a« padre 
Abdalá Ben Venid , alfakí rélcbre muy re speUdo do Abderraman 111 , por su insiroiTÍon 
> por babor becbo la peregrinación ¿ la Meca; y so mailro llaasábaso Boriba • Clara j. La 
luliaoa viuda de Al-Hakeía II, de nombre Soboiba (Aurora)» $# oMMori M <ii4Mlo 4 
quien el roy ditonto babia ya diaUnguido por f a méii^ 
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combustibles, no ñió posible apagar el voraz incendio. Estalló una 
guerra fratricida, tanto mas memorable, cuanto que explica cumplida- 
mente las causas de la decadencia del imperio muslímico (1). 

Los hijos de Almanzor, Abdelajelic y Ahderraman bere- pritanu -. pani- 
daroD el poder y el prestigio de su padre ; apoderados suce- doseuCdrdobt. 
sivamente de las riendas del gobierno fueron los verdaderos califas^ 
mientras Hixem vegetaba sepultado en las delicias de Zahara , ó distraído 
con sus esclavas y sus eunucos (2). La complexión débil del monarca ba- 
bia hecho perder la esperanza de un sucesor; circunstancia que deja de 
ser rara vez un vivo estimulo de ambiciones é intrigas. Cada partido 
proponia en Córdoba su candidato, y cada uno contaba desgraciada- 
mente con sobrada fuerza, para disputar el poder á sus rivales. Los me- 
ruanes alegaban como indisputables el derecho de Mohamad , primo del 
rey, su heredero y pariente mas cercano; los alameiíes y slavos, favore- 
cidos por la familia de Almanzor, quedan conservar su influencia bajó 
los au<:pícios de una nueva dinastía aue presentaba títulos de gloria; los 
caudillos africanos disimulaban por ultimo su ambición sombría, apoya- 
dos por los zeneles y otros berberiscos; componían éstos una cohorte de 
jfretorianoi 6 gentzaroSf aborrecidos del pueblo de Córdoba porque ha- 
blan reprimido mas de una vez amagos de motín , y porque las arcas del 
erario quedaban exhaustas para atender á sus pagas , al lujo de sus trajes 
y armas, y á la manutención de sus bellas esclavas. Abdcrramaú, que 
carecía de las influencias de su padre y de los talentos de su difunto 
hermano, abusó del carácter flexible del rey, y logró con mucho sigiló 
que éste le declarase sucesor, para presentar á su tiempo el mae legUimo 
de todos los títulos. No tardó en traslucirse esta aventurada intriga : loe 
meruanes no quisieron perder tiempo para deshacerla, y Mohamad, esti- 
mulado por sus parciales, mafchó á Castilla, atrayendo á su facción 4 
muchos alcaides de esta tierra. Aprovechando además la aversión qué 
las privanzas engendran eñ los pueblos, declaró que el rey estaba cau- 
tivo , que el hijo de Almanzor le violentaba para satisfacer su ambición 
desmedida, y así levantó el pendón de guerta y asestó el primer golpe 
al trono de los omiades. 

El hijo de Almanzor, provocado por su temible rival , sa* siuiia i« fotmi. 
lió de Córdoba al frente de la guarnición slava , alamerí y ^- ^^ **•'• ^ 
africana para humillarle en el campo de batalla ; pero Mohamad , avisado 
por sus parciales, esquivó la persecución, entró en Córdoba, desarmó 
la guarnición escasa aue bahia quedado para defender el alcázar, se apo-* 
deró del rey y publicó á nombre de éste la deposición del habib ó mn* 
Distro. Abderraman , no bien recibió fa noticia de tan grave suceso, vol- 
vió irritado hacia la corte, desoyendo el parecer de aígunns eAprftnnfrs 
que, como no estaban elevados á grande altura, habían tenido ocasíoá 
de cerciorarse deque el espíiilu del pueblo cordobés no era tan fiívorabfe 
como aquel presumía. A pensar de estas amonestaciones prudentes, el 
caadillo orgulloso se acercó á la capital con su caballería, y entró por 



(1) D. IMIrito , Hisl. árab., cap. U. 

(2) D. Rodrigo , Uist. árab., cap. 83. Conde, Domin. da loa irab., p. 9, cap. 103 y IM. 
V«Ma i Caairl , BiblioUi., lomo 2, pá|. Mt. 
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las calles sin resistencia ; pero al desembocar en la plaza encontró la 
oposición de muchos conjurados seguidos de un populacho inmenso. 
AbJerraman, que aun alimentaba ilusiones, requirió con blandura á los 
sediciosos y les exhortó con tono de superioridad , persuadido de que sa 
voz era todavía poderosa para calmar los ánimos acalorados. Sus arti- 
culaciones quedaron sofocadas por una gritería aterrador^ de muerüf 
muera^ y aun su serenidad fué turbada por los ademanes de algunos que 
le encararon sus ballestas. Prorumpiendo entonces en palabras de rabia 
y de despecho , invocó el auxilio de sus escuadrones y cargó con violen- 
cia : aunque la caballería hizo estrago en la muchedumbre, no pudo re- 
sistir las oleadas del populacho, que acometió con alaridos furiosos. Las 
plazas y calles quedaron regadas de sangre; muchos de los bravos lan- 
ceros fueron sacrificados por las turbas frenéticas; y Abderraman mismo, 
voerte deAbdor- atajado en una angostura, quiso abrirse paso con sus ar» 
«■•"■ mas; pero un tiro de ballesta lastimó á su caballo, y una 
estocada hirió gravemente al bizarro ginete. Los vencedores condujeron le 
ensangrentado á presencia de Mohamad , en cuyo pecho nunca se abrigó 
la misericordia. El cadalso quedó levantado en breve : el noble hijo de 
Almanzor fué crucificado por mano de verdugo, como el criminal mas 
vil; y el populacho, apiñado al pié de la cruz, le vio (spirar con agonía 
lenta (l). Los alameríes , encerrados en sus casas con terror pánico , ni 
aun asomai*se á los agimeces osaban , temiendo la furia del vulgo desen- 
firenado* 

BtiMioDM ^"^ escritores árabes debieran haber consignado en sos 
anales la catástrofe de este dia con lágrimas de amargura. 
La horrible lid de las calles de Córdoba reveló al pueblo su fuerza irresis- 
tible, y le hizo sobreponerse á todos los poderes. Parece que la gloría de 
los Abderramanes se eclipsó con el vapor de la sangre derramada en 
aquella jornada deplorable. Cuando nuestro ánimo, fatigado con la nar- 
ración de tumultos y de guerras, alimentaba la esperanza de ocuparse 
en gratos recuerdos de la prosperidad de los pueblos granadinos, de la 
opulencia de las familias, de las virtudes y sabiduría de los reyes cor- 
dobeses, desfallece al tener que referir el desquiciamiento de un grande 
estado, la imbecilidad de un príncipe, los crímenes de otros, sediciones 
reiteradas, correrías de bárbaros, todos los males en fin del error, déla 
anarquía y de la pobreza : no de otra suerte se contrista el viajero cuando 
abandona campos esmaltados de flores y deleitosos jardines para lanzarse 
aun mar donde reinan borrascas furiosas, ó para atravesar selvas pobla- 
das de fieras y oscurecidas con espesa niebla. 

Pro ecto I». Mohamad obtuvo sin dificultad del imbécil rey el título 
•oincioo ú! mt de ministro, vacante por la muerte de Abderraman, y co- 
^'^oosdaj c ^^'^^ ^ destituir empleados desafectos y á satisfacía las 
exigencias de sus parciales, desatendiendo á los alameríes, 
que formaban un partido numeroso y respetable. Ninguna medida fué 
mas importuna ni mas funesta que la orden para que los africanos salie- 
sen de la corte en breve plazo. Esta determinación irritó á aquellos guer- 
reros formidables , é hirió el orgullo de sus capitanes , que pertenecian 



(O 



Conde, Domin., p. 3, pég. 104. 
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á la nobleza berberisca y que fundaban la injusticia del mandato en la 
confianza que habían merecido de los reyes antecesores; así dilataron 
su salida con excusas aparentes. Mohamad , mientras tanto, se ocupaba 
en deponer al presidente del consejo de Estado y á las principales auto- 
ridades de los pueblos, en renovar la servidumbre del palacio y en ma- 
durar el proyecto execrable que al fin puso en ejecución. No pudiendo 
vencer sus tentaciones de reinar, comenzó á difundir la voz de que el 
rey estaba enfermo, para que nadie advirtiese los síntomas del tósigo 
que pensaba suministrarle. Wahda , diestro cortesano que amaba ¿ Hixem 
por haber sido su camarero , presumió la maldad y logró disuadir á Mo- 
hamad de su plan odioso, aconsejándole otro no menos inmoral. Díjole 
que sepultara al rey en una mazmorra bajo la custodia de personas sigi- 
losas, y que sacrificase á otro hombre para fingir que el trono estaba 
vacante (<). En efecto, Hixem fué trasladado á una mansión sombría á 
deshora de la noche; varios conjuradores, envurllos en oscuros albor- 
noces, expiaron á un mozárabe cordobés (2) muy semejante á aquel en 
edad, estatura y fisonomía, pusiéronle al pecho sus agudos puñales, le 
condujeron al alcázar, y después de ahogado y de tendido en el lecho 
real, salieron con semblante triste, divulgando que el rey acababa de 
espirar. El difunto, encerrado en un lujoso ataúd, fué conducido á la 
sepultura con mucho aparato : la proclamación de Mohamad se verificó 
en el mismo dia; se elevaron preces en todas las mezquitas de España 
por el alma del rey último y por la felicidad del sucesor, y la moneda 
comenzó á acuñarse en nombre de éste. 

No bien ocupó el trono el nuevo monarca, reiteró la RebenoBdeíoi 
órdt-n de que saliesen de Córdoba sin dilación ni excusa arricióos ea C4i^ 
todos los africanos de la guardia : en vano instaron éstos ^*^' 
con moderación para que se revocase el severo mandato : sus reclama- 
ciones se desecharon con altanería. Resueltos á conseguir con las aimas 
lo que no lograban con la razón , se convocaron para un mismo paraje. 
Los zeoetes, los zanhegas, los mazamudes y demás berberiscos acu- 
dieron embozados en anchos albornoces, con sus puñales en la faja y 
sus alfanjes en la cintura Reunidos en la plaza de Córdoba, empuñaron 
sus aceros á una voz, y capitaneados por Solimán, corrieron al alcázar 
en busca de Mohamad, á quien llamaíban sin rebozo musulmán pérfido 
y asesino del rey legítimo. El usurpador, amagado de muerte, salió con- 
tra los sediciosos al frente de su guardia andaluza. Trabóse en las calles 
una refriega cruel , y en ella tomó parte el populacho ; se prolongó la 
horrible lucha durante algunas horas de la tarde y toda una noche hasta 
que los africanos, arrollados al despuntar el dia por la muchedumbre, 
salieron de la población y se detuvieron no lejos de la muralla. Impa- 
cieoles aguardaban á su caudillo Solimán; pero fueron vanas sus espe- 



(t) Ben Alabar, y Al Homaidi , Bibliotli. arab., tomo 3 , pág. 303 y 304. D. Rodrigo de 
Toledo, Hfftt. ¿rab., cap. 33. 

{2) D. Rodrigo reflere con puntualidad los sucesos de esta guerra y añade algunos de- 
talles muy verosimties, que omiten los analistas árabes : uno de ellos es la circunstancia 
de que era cristiano el infelíi que simó con su vida al buen éiito de la maquinación 
pérfida. « Qaemdam cbrisiianum Issem gimtilimum inlerfecil, qaem mortuuffl senioribits 
tt aliif demonslriTli. » Hist. árab., cap. 33, 
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ranzas, porque herido j cautivado éste por Uu grupt eoemigo, expii 
con la cabeza su malograda tentativa (!}• Cuando los soldados esperabaa 
la salida del bravo capitán vieron rodar desde una almena su cráneo 
ensangrentado, que e) pueblo arrojó con insultos. Este espectácalo pro- 
vocó una escena tan patética como aterradora : los fieros africanos pro- 
rumpieron en alaridos de dolor y de rabia; con bramidos horribles es- 
grimían al aire sus alfanjes» significando á los cordobeses, que los 
observaban desde las almenas y azoteas, juramentos de venganza y de 

Bweioi ii«soii. ®x^®'*'^i'^^o- A estas voces lúgubres sucedieron vivas acla- 
man! * maciones : eran los votos de los mismos guerreros, que 

^ * ftfiíta '' ^ conferian el título de caudillo á otro Solimán primo del 
asesinado. No tardó éste en vengarse cumplidamente : se 
retiró á los estados cristianos , acudió ¿ la corte de D. Sancho, conde de 
Castilla é hijo del valeíoso Garci Fernandez , y le prometió la cesioo de 
algunas plazas y fortalezas de la frontera, si le auxiliaba con sus caballe- 
ros. £1 magnate castellano convocó á todos los campeones de sus domi- 
nios y á muchos leoneses y navarros, y unido con Solimán, caudillo de 
la hueste africana, cruzaron ambos la Mancha y entraron en el reino 
de Jaén, haciendo mas estrago que una manga de fuego (i). Mohamad 
salió de Córdoba con los suyos, y los e¡ército8 enemigos diéronse visla 
Btiiiia deiaraw ^^ ^^ campos ds Bacza, junto á Javalquinto. Infausta jor- 
qotnio. nada : veinte mil cordobeses perecieron al filo de losalfaojes 

A. lOM de j. c. berberiscos y al bote de las lanzas castellanas. Casi todos 
los personajes que hablan contribuido á ensalzar á Mobamad muríeroQ 
aquel dia; y el mismo usurpador tuvo que abrigarse en Toledo, decaya 
ciudad era wali su hijo Obeidalá (5). Los vencedores de Javalquinto le 
presentaron sin dilación en las puertas de Córdoba. £1 pueblo* que re- 
cordaba las amenazas de los africanos como horrible pesadilla t quifio 
oponerse á la entrada ; pero Wabda £1 Euauco aconsejó que se abríosla 
las puertas y que no se provocasen mayores iras. Solimán reprimo á sos 
soldados ; y como supo por aquel magnate el encono de los ¿oiinos, el 
odio que habia despertado la matanza de Javalquinto y la irritacíoa qoe 
engendraba la vista de los auxiliares cristianos, acordó entrar con 
moderación y no empeñarse eo nueva lucha coa el populacho furioso: 
al fin ocupó el trono. 

itoua M «Maü ^ situación de Solimán era angustiosa : muchos pueblos 
** ' ' de Andalucía se sublevaron contra los africanos, senaláa* 



iimi ■■ 



(i) EslP So'iman y su primo y sucesor del niisroo nombre son llamados en nueiirif 
erónicas Zulemas: ambos descendían de la real estirpe de los Abderraraanés. 

(9) Conde, Domln. d« los árab.. p 2, cap. fOS. Ben Alabar. UrbHotli. ar«b , ton» i, 
páK. fti. D Rodrigo, Hist. árab , cap. 19 y 24. 6aribay« Comp. bisC , Itb. 10, earp. iT.Sala- 
tar de Castro , HÍ!>t. genealóK. de la casa de Lara , lomo 1 , lib. 3, cap. 4. Los Anales Tole- 
danos priiiierus dicen en su concibo y rudo lenguaje, bablando del bijo de Garci Feroit* 
des « fuso de su mano rey Zulenia en el reiino de Córdoba e con gran vengancia lomoss 
i Castiella en »u Uerra. •» V el Chroniron Burgense dijo anies: « Era MXLVIl (a. lOM de 
J. C. ) destruiii Comes Sancius Cordubam. » Véase é Bleda, Coran. d« los wt$it., tik. h 
cap. S6. 

(2) La batalla de Javalquinlo, villa del parUdo deBaeiaenel reino de iatn • m H*"' 
por ios cristianos doCaniicbe. D. Rodrigo, Hist. áfab., cap. M. Ben Alabar ( BiMi|H^- 
arab., tomoa,pái. Si) la Doabr* do Jobol«G«nlW) Onté^ (p. t« tnp. lM>,daSiM 
Qoiotoa. 
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do66 los malagueños con el asesinato del gobernador Chalat Aben- 
Omaina , á quien rompieron la sien de una pedrada, sin haberle permi- 
tido coocluir sus oraciones en los momentos postreros (1). Una serie de 
compromisos, de intrigas y de exigencias acaloradas iiicieron conocer al 
monarca que su trono reposaba sobre un suelo volcánico. Receloso del 
pueblo de Córdoba, moraba en los verjeles de Zabara con sus africanos 
y con sus auxiliares, y desde allí salia á visitar las ciudades, mudando 
los alcaides que no merecían su confianza y premiando a sus amigos y 
defensores. Entre los caballeros de su guardia contábanse utedritiutBvA- 
Ali Beo-Hamud y Alcasin Ben-Hamud, dos jóvenes de la Bamudet. 
Cunilia real de los edrisitas. Éstos, descendientes de Alí esposo de Fátima 
la bija de Mahoma , babian fundado su dinastía en Fez y reinado al 
mismo tiempo que los omíades. Así como los andaluces luchaban con 
el poder de los cristianos del norte, los edrisitas tenian en los arenales 
de África un enemigo mas terrible. La raza indómita del desierto, 
siempre hostil, siempre dañina y siempre ansiosa de arrasar los pueblos 
que comenzaban á recibir alguna luz de civilización, habla hecho vivir 
eo agonía perpetua álos reyes de Fez. Irrupciones irresistibles obligaron 
i éstos á pedir auxilio al gobierno de Córdoba* Los guerreros de Málaga, 
dp Archidona y de Elvira merecieron pasar al África en tiempo de Al- 
Hakem II y contuviejon con gloria la insolencia bárbara (2). La política 
de este gran rey y de su antecesor Abderraroan III, señaló á sus suce- 
sores la senda que debian seguir en los asuntos de Berbería. Almanzor 
agregó el imperio de Fez á la corona de Córdoba : los dos principes 
edrisitas vinieron á hacer fortuna en España, militando en la guardia 
africana, combatieron al lado de Solimán, y Alcasin obtuvo en recom- 
pensa el gobierno de Algeciras, y Alí el de Ceuta y Tánger. Estados 
subalternos no satisfacieron á Meruan : éste conspiró para utweion erMM 
derribar del trono á su primo , y comprometió á cincuenta ^ soiimi». 
capitaoes que expiaron con la muerte su deslealtad; los irfnculos de 
sangre contuvieron á Solimán para imponer igual castigo á su pariente, 
quien fué encerrado en una torre. Los stavos exigían por otra parte que 
los cristianos auxiliares fuesen degollados una noche (5}. Solimán , vitu- 
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(O Conde, Domín., p. 9, cap. lOtf. 

(?) Conde, Doroin , p ?, cap. 9i. 

(3) Conde, Douiln.. p. 7, cap. iM. ta iiarfaden de D. Botfríft^ e^té enléfitnente eét^ 
foroke con las de \o$ Arabn . Loi d^tallea de la guerra civil entre los andaluoca ton •#• 
f ■rainente lo» maa inieresaiiied de su aprcciable Misiona de lo» árabes. Así refiere el 
ilu«ire prelado el modo ron que un iiiliel insinuó A Solimán el aspsíniíiu de tos crísiianos. 
• Quídam barbaras suasil ei. ui pt» rmiueret eos orcidere ibristianos ne Torie, ui ci ad- 
hcMrrant, aiii regí aiilisrerfni, et ei ceilerel in pfrirulam et Jactara n, prB»erlifn cum 
prcdis arabuiQ locupletes de costeru familia assuesrerei. Cui Ziileiiian ■ in securilalem 
niex fidei advenerunl, (*l nuiiii|u m boc raciniis perpelrabo » Hisl arab., cap 3:). <!oino 
ficuran mucho fn t\ periodo histórico que comprende este capitulo X los sia^os ó fSi:la- 
venes, arre necesario explicar su linaje. Los esclavones ó búcaros babllaltan, segan los 
bisionadores del Bajo liuperio en la Litu^nia ; Polonia, y estüban líisados con los ala- 
Dos, hunos y vándalos: descendieron A orill.is del Danubio en tiempo de Jus'íniano, Inun- 
daron luego las provincia» queJioy componen Id Tiir(|iila As átiC'i. y se u»ier'»n con los 
turcos que, á mediado» del siglo VI, vinieron al nii»iiio país, tiende las monuAtS de los 
Xaluiucos. Las relaciones activas que en tienipe de los Abderramanes j de Almanzor 
•aiablaron los árabes andaluces ron bUS correligionarios de oriente, hicieron alistarse i 
WMlMt avMinrtrM Mdavone» ^ turóos, ya para sorvix «a U luardU cordobesa, ya pare 
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perando esta proposición , respondió con energía que no podía faltar á 
su spguro y palabra; y para evitar el i'esultado de asechanzas feroces defr 
pidió á D. Sancho con dádivas y mayores promesas. También resislió 
las exigencias de Wahda El Eunuco , que iniciado en el secreto de la vida 
del rey, aconsejaba que le manifestase al pueblo, que le colocase en el 
trono, y que de este modo acabaría las turbulencias y arrojaría una 
prenda de reconciliación general. Solimán , que conocía la ineptitud del 
monarca, respondió : « Mucho lo deseo , Wahda ; pero considera que no 
» es tiempo de poner el cetro en débiles manos. Déjale vivir, que ya 
» llegai-á su hora. • La noticia grave que alarmó á los africanos fué la de 
la venida de Mohamad con treinta mil moros de Castilla reforzados eco 
nueve mil cristianos catalanes; socorro negociado á muy alto precio. 
Eran capitanes de los auxiliares D. Ramón Borrel conde de Barcelona, 
Armengol de Urgel su hermano , Dalmacio de Rocaberti , Hugo de Ampo- 
nas, Gastón de Moneada . Arnulfo obispo de Vique, Ecio de Barcelona, 
y Olon de Gerona, con otros caballeros de menos renombre, y muchos 
clérigos : que en aquellos calamitosos tiempos los prelados soltaban sos 
báculos y los ministros subalternos sus turíbulos y breviarios para em- 
sofrann rarte. puñar el lauzou y esgrimir la espada (1) Solimán , debili- 

A.Modej c lado con la partida de D. Sancho, salió con su gente afri- 
cana, sufrió un revés y tuvo que volverse á Zahara en retirada : en esta 
ocasión los soldados, que no pensaban quedar mas tiempo en Andalucía, 
saquearon el magnífico alcázar sin que nadie pudiese contenerlos, inva- 
dieron las capillas de las mezquitas y arrebataron lámparas de oro y 
plata, cadenas y coronas preciosas y robaron después algunas casas 
principales : los catalanes que venian en su persecución reiteraron la 
misma escena de pillaje y apuraron lo poco que los africanos habían 
dejado. Solimán se retiió hacia Algeciras para pasar á África (2). 

Aasiiiaref cala. Mohamad , quc habla entrado en Córdoba con sus árabes 
iaa«a: iMtaiia del y rcpuüsto á Wahda El Euuuco en su cargo de habib, no se 
*"***•'•• detuvo mas que dos dias en la capital : reunióse con los 

cristianos en busca de Solimán , y le dio alcance á orillas del Guadiaro, 
no lejos de Estepona. Engreido aquel con su victoria junto á Zahara, 
acometió con arrogancia, y los condes y obispos catalanes quisieron 
también probar la fortaleza de sus brazos. Solimán , arrinconado contra 
el mar por un enemigo inexorable , arengó á sus soldados con enérgicas 
aunque concisas palabras : « Forzoso es pelear hasta vencer ó morir : no 
» hay mas esperanza que la del alfanje. « Dicho esto , púsose al frente de 
su caballería, cargó furioso, mató un sinnúmero de catalanes, y entre 



eitablccerse como comercíAntes ó colonos , y ya para guardar laa escIaTas de los haremí, 
siendo eunucos. Tales eran los slavos 6 esclavones, que lomaron mucba parte es las 
contiendas civiles de que nos ocupamos. 

(1) Conde, Doniin. de los ¿rab., p. 3. cap. 106- D. Bodrigo , Hisl. árab., cap. 9S. Pedro 
de Marca (Marca Hisp., lib. 4, pág. 422, y en el apénd. pág. 974) ba publicado lesiiow- 
nios fldedignos de la alíania enlabiada por los catalanes con Mohamad II, y el lesU' 
menlo que Armengol de Urgel otorgó ames de partir para Andalucía : comparadas histo- 
rias árabes y cristianas, resultan conformes. 

(2) V«ase el fragmento de Al Homaidi que inserta Casiri. tomo 9, pág. 204. El abate 
Masdeu ba confundido roo graves errores los personajes que figuraron en esta conlieBda, 
y supone que los catalanes vinieron á favor de Solimán , cuando fué al oonlrcrio. 
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ellos á los tres obispos de Vique, Barcelona y Gerona y al conde de 
ürgel (1 j. y deshizo las filas de Mohamad, cuyos defensores huyeron á la 
desbandada. Los africanos corrieron tras ellos, y cercaron á Córdoba, 
adonde se refugió el usurpador : como los reveses de las guerras civiles 
agrian y desunen á los vencidos « se había apagado el entusiasmo; ade- 
más, el populacho murmuraba de la alianza con los infieles y fué nece- 
sario despedir los pocos que escaparon de los campos del Guadiaro. Ea 
aquel apuro, Wdhda creyó que el único modo de reanimar el espíritu 
público era sacar al rey Hixem de su escondite, y asi lo 
hizo presentándole una mañana en la gran mezquita. El Bizea*"**mmr!* 
pueblo se alborotó : Mohamad aturdido tuvo que ocultarse, '* nohamad. 
y aconsejado luego por algunos amigos se echó á los pies ' **** *'" ^* 
del imbécil rey, que le quitó la vida y remitió la cabeza á Solimán : éste 
la recibió como un presente inestimable, puesto que mandándola á 
Toledo lograba malquistar á Obeidalá, hijo- del muerto, walí de aquella 
tierra , que armaba gente en contra del partido africano (2). 

Solimán recorría la Andalucía con grande estrago y conunfttitiMr- 
escribió á los walíes de Castilla y de Aragón para que vi- » eivii. 
niesen á ayudarle contra ios slavos y árabes , ofreciéndoles en caso de 
vencer gobiernos y alcaidías por juro de heredad. Hixem II , el nieto de 
aquellos Abderramanes á cuyo nombre se postraban humildes los mas 
altanei*os walíes, no encontró mas arbitrio para vencer á sus enemigos 
que escribir á Alí Ben-Hamud , señor de Ceuta y Tánger, y á su hermano 
Casia, de Algeciras, impetrando socorro. Wahda, acostumbrado á des- 
preciar los planes del rey, no consideró oportuna ni decorosa su de- 
manda, interceptó las cartas y no las remitió. Esta omisión le fué fatal : 
preso ¿ los pocos dias por las fundadas sospechas de que mantenía 
relaciones con Solimán, se hizo ostensible su conducta, y el monarca 
estúpido le mandó cortar la cabeza, nombrando en su Btinm. tenor de 
reemplazo á Hairam , señor de Almería (3). Almería. 

Ésie pertenecía al partido y linaje de los slavos; era tal su mérito quo 
hasta una mora, Algacenia , poetisa célebre de Buena . había hecho en su 
elogio elegantes versos muy aplaudidos de los buenos ingenios Benigno 
el nuevo ministro pudo contener algunas órdenes tiránicas del rey, el 
cual receloso y asustadizo no permitía que se ¡untase el pueblo en las 
mezquitas, sospechando conjuraciones en los mas inocentes pasatiempos. 
Entre tanto Solimán, que meditaba en Zahara planes de venganza, se 
acercó á Córdoba: el pueblo, capitaneado por Hairam, quiso defen- 
derse; mientras se adoptaban medidas de precaución, los parciales de 
los africanos alborotaron un barrio, distrajeron las fuerzas en reprimir 
el desorden , y las huestes enemigas , aprovechando la ocasión , forzaron 



tO El grife ZoríU (Anal., Itb. i,o«p. io\ considerando que la resolacíon de farore- 
cer é los moros da una idea no muy favorable de la mansedumbre del clero cataban, 
quiere oscurecer y discul|iar la muerte de los prelados : las costumbres de la 6poca Jus- 
U&cabao las mas temerarias empresas. 

[2) Conde, Domin., p. 2, cap. loT. Al Homaidt , Bibltoib. arab., (omo3, pág. 204. 

(3) Hairam el Sl^vo es considerado como el primer sefior ó rey de Almería : en sa 
tiempo comienzan los walies á declararse Independientes , y á proclamarse rógalos del 
territorio qu« podían abarcar. 
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las puertas de la Áxarquía. Cuando el flel ministro acudió con sus tropas 
y con algfunos paisanos armados, ya los berberiscos eran dueños de las 
torres y fortines de la ciudad. Hairam cayó herido entre los muchos ca- 
balleros de Córdoba que perdieron la vida' defendiendo la entrada del 
EBiMfiadtsoii- ^^cázar. Los africanos realixaroii entonces los votos que ha- 
Bum «0*00*405^. bian hecho al pié de la muralla : los soldados, sedientos de 
A. «»«|«' c. sangre, corrían las calles degollando gente á discrecioo; 
desquiciaban pueitas y asesinaban en sus magof fieos paia- 
oíos á imanes, á wacires, á cadfes, á walfes; saquearon las casas mas 
opulentas, y ninguna de sus crueldades los hizo tan aborrecibles como la 
audacia do penetrar en los harems misteriosos, de^corriendo coa la 
punta de sus espadas , que destilaban sangre, el velo de las esclavas para 
burlarse de las dueñas, y para violar con indecible ultraje á las hermosas. 
Hairam herido se hizo mortecino entre un montón de cad&veres, se in- 
corporó á la noche y buscó la casa de un pobre, en cuyo humilde bogar 
curó sus heridas. Solimán fué segunda vez aclamado rey , é Hixem desa- 
pareció para siempre cual si le hubiese tragado un abismo; nadie supo 
cómo ni cuándo se verificó su muerte. El nuevo monarca recompensó ¿ 
los caudillos que le hablan ensalzado : Alafía, guerrero africano, obtuvo 
en feudo el señorío de Almería , y Almanzor Abu-Mozni Zawí Zeiri de los 
zanhegas, el de Granada. 

Fundación d«i ^' humüdc arrabal de los judíos, armados porZaidey 
btrrio del zenaM Abdclaxiz , la colouia ennoblecida por los caballeros de Da- 
eaorauda. masco, y por último la imponente fortaleza de Ased, el 
bravo walf de Abderraman I, recibió una guerrera generación, que 
agrandó su recinto y legó su nombre á uno de los barrios mas célebres. 
No fueron los nuevos vecinos hombres pacíficos que vinieron á cultivar 
la tierra con el sudor de su frente, sino aquellos formidables zenetes ua- 
cidosen los montes y valles del territorio dé Argel , y que ya adultos ve- 
nían á recibir ricas armas y lujosos vestidos en la guardia real de Cór- 
doba, ó á militar bajo las órdenes de algún caudillo ambicioso que espe- 
culaba con la fiereza y actividad de ellos. Encendida la guerra entre Mo- 
bamad y Solimán, los zenetes y sus compañeros los zanhegas dieron 
prueba de sus rigores á los andaluces y slavos ; y mientras combatían coa 
intrepidez avisaron ásus paisanos y excitaron la emulación de muchos 
valientes á quienes devoraba el hastío de la paz y la tristeza de sus pra- 
deras solitarias; fieras cohortes abandonaron las llanuras de la Mitdjida 
y las cumbres del monte Aurasio (Aures), izarop velas, y acu<lieron á 
tomar parte en los peligros y en los goces de una guerra sostenida en el 

Linaje de los pafs mas rico y ameno del mundo. Abu-Mozni Zawi Zeiri 
leiritM. Ben-Baikin fil Zanbega, secretario y lugarteniente de Soli- 
mán, obtuvo el mando de la terrible división africana. El linaje de este 
caudillo era tan puro, como que desceudia de la familia zeirita^ azote 
de los hijos del desierto , y la misma que había hundido el trono de los 
edrisitas. Zeiri Ben-Atia, uno de sus parientes, se declaró señor de Fez 
en tiempo de Almanzor, quien, siguiendo la política trazada por Abder- 
raman 111 para agregar el territorio que hoy forma el impeiio de Marrue- 
cos á la coroua de Córdoba, se declaró su protector y amigo y revalidó 
8U título de señorío. El africano quiso mostrar su gratitud al caballero 
de aquella época y le remitió un presente de doscientos caballos, cia- 
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cuenta dromedarios, mit adargas, mucho pato aromático, varios gatos 
de algalia, gírafas y pájaros vistosos. Almanzor viose ya comprometido 
á corresponderle con mayor obsequio, y le invitó á pasar á Córdoba 
para deslumhrarle con su grandeza y lisonjearle con las atenciones mas 
ñoas. ^eiri pasó el estrecho con una servidumbre de trecientos esclavos 
¿ pié y otros tantos á caballo, y desde Algeciras hasta Córdoba encontró t 

tiQ hospedaje espléndidamente preparado. Almanzor salió á recibirle 
con so caballería mas brillante, y aceptó nuevo regalo de paños, de ga- 
celas, de micos, de cotorras, de panteras y leones que mordían los hier- 
ros dp sos Jaulas, de ceretes de dátiles y de otras menudencias El héroe 
cordobés alojó al africano en su mismo palacio, le prodigó los mayores 
obsequios; pero no logró debilitarle con la molicie. El huésped se consi- 
deraba aprisionado en la estrechez de los salones, y recordaba las in- 
mensas praderas de su patria : los jardines y cascadas artifRÍalcs le pa- 
recian mezquinas obras, en comparación de los majestuosos bosques y 
caudalosos rios de sus estados : la etiqueta y agasajo cortesano le infun- 
dieron tal melancolía, que se despidió y regresó al África. No bien hubo 
Sisado la playa de Táqger, recobró su jovialidad , dióse una palmada en 
i frente y exclamó : « Ahora comprendo que valgo mas que ese Alman- 
Y zor, tan famoso porque los andaluces son unos cobardes. » Los escla- 
vos se acercaron llamándole walí , como de costumbre : a No me llaméis 
B walí, respondió, soy vuestro emir, v Desde aquel momento comenzó 
á preparar su independencia, hasta que en el año de 997 se declaró en 
abierta hostilidad contra el gobierno de Córdoba. Almanzor mandó & 
Wabda El Slavo con un ejército para someterle; pero Zeiri triunfó, te- 
jiendo que acudir Abdelmelic el hijo de aquel, y bajando el mismo 
hahib cordobés á Algeciras para atender 4 la guerra. Zeiri juntó volun- 
tarios de Sab, de Segilmesa y de Miliana. y acudió hacia Tánger en 
busca del enemigo: tal vez hubiera derrotado á Abdelmelic sin la auda- 
cia de un nf^ro , que en lo mas recio de la pelea se abalanzó ai caudillo 
africano con un alfanje y le descargó tres cuchilladas, en venganza de 
haber muerto á un hermano suyo : entonces se retiró Zeiri á sus desier- 
tos, y habiendo suscitado nuevas revu(3ltas, falleció de las heridas que 
se le enconaron. Almanzor celebró el triunfo de su hijo dando libertad á 
mil y quinientos cautivos y á trecientas esclavas cristianas; repartió limos- 
nas y pagó deudas de gente pobre y laboriosa Por muerte de aquel cau- 
dillo, los zenetes eligieron emir á su hijo Alman 2eiri, que fué mas pa- 
cífico, y obtuvo la confirmación de su tílulo en tiempo de Abdelmelic , 
el hijo de Almanzor (1J. Abu-Mozni Zawi Zeiri, emparen- primar «ye 
tado con la noble familia de los zeirilas, fué uno de los itfiordeGrtntdt. 
capitanes que ayudaron á Solimán á sostener el peso de la ^ **" **• '• ^* 
guerra; descolló por su valor y su sagacidad y recibió en recompensa el 
señorio de Granada. Establecido en la alcazaba dio habitación á sus 
fieles zenetes en el barrio cercano que hoy conserva el nombre de esta 
tribu , para que no bien fuese enarbolada la bandera en la puerta MO- 



CO Beo Abdclhalim de Grinadi ( irad. del P. lloara) nos b« suministrado tas noliciai 
relatíTas á los aeiriías, las mismas que Conde había inserUdo coa muj tetes tlieraoiones 
fB SO apreeiable obra. 
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naita ó resonase un añafíl desde las almenas , estaviesen listos y annados 
los terribles defensores (1). 

Recobra Hairtm Hairam, sano de sus heridas, salió de Córdoba con un 
á Aimeria 7 mau dlsfruz , se amparó en Orihuela, y auxiliado en tierra de 
ata gobernador. Mur(;ia por muchos amigos y parciales ricos, entró inespe- 
radamente en Almería. Su wali Alafía quiso defendei-se en el alcázar; 
pero rendido á discreción , fué envuelto en un saco y arrojado al mar con 
su inocente hijo. Débil el gobierno de Solimán , toleró este insulto y se 
mantuvo pasivo sin rescatar el estado independiente de Almería. Esta 
capital se convirtió en un foco peligroso de revolución : á ella se acogie- 
ron muchos proscriptos , y desde alü comenzaron ¿ urdir conspiraciones 

Inflama 4 Aü. para derribar del trono al caudillo de los africanos. Fué ia 
Mfior da ceou. primera y mas feliz combinación el atraer á su partido á 
Ali Ben-Hamud , señor de Ceuta, como ya hemos dicho, y que aunque 
debia su señorío á la influencia de Solimán, no se juzgaba ligado con 
vínculos de agradecimiento en aquel tiempo de traiciones y de mal- 
dades. Hairam pasó á Ceuta, refirió al príncipe africano con tono paté- 
tico la desgracia de Hixem ; dfjole que éste le habia escrito cartas, inter- 
ceptadas por Wadba, pidiéndole auxilio, y que suspiraba desde su 
mazmorra porque la noticia de su cautiverio llegase á o idos de los 
nobles y generosos hamudies , para que acudiesen á libertarle con esfor- 
zada hueste. Inflamado Alí , escribió ásu hermano Alcasin, señor de Ai- 
geciras, para que tomara parte en la conjuración contra Solimán. 
El mismo Hairam llevó las cartas de Alí á Alcasin , y logró que éste coo- 
perase con todas sus fuerzas. Convenidos ya, arribaron los bajeles de 
Ceuta y Tánger al muelle de Málaga , y aunque el walí Abmed-Benfed 
quiso oponei-se al desembarco , los hamudies avanzaron espada en mano, 
se apoderaron de la ciudad y revelaron sus intenciones de restituir ai 
trono al rey legítimo Hixem. Los alameries reconocieron como jefe á 
Ali, que aventajaba á todos en valor y en influencia Los aliados comen- 
zaron á recorrer la provincia de Málaga y Granada. La noticia de este 
levantamiento llegó á Córdoba, y Solimán, seguido de sus alcaides y 
parciales , allegó una buena hueste y salió á campaña, dejando el go- 
bierno á cargo de su padre Al-H^kem, anciano achacoso y débil. Entre 
Jaramenio en Al- tanto Hairam , seguido de la gente de Almería, AÜ de la de 
muflecar. Ceuta y Tánger, y Casin de la de Algeciras, Málaga y sus 
comarcas, se habían reunido en Almuñecar. Los tres caudillos abrigaban 
reciproca desconfianza, temiendo cada uno servir á su rival ambicioso; 
para calmar el mutuo recelo , dispusieron prestar un juramento solemne 
de no tener otras miras que libertar del cautiverio al rey Hixem y repo- 
nerle en el trono de sus mayores. En efecto, juntas en Almuiíecar las 
huestes aliadas oyeron la declaración simultánea de sus jefes . y mientras 
se verificaba este acto se divisaron las avanzadas de la caballería de So- 



co Abii-Motni Zawi Zeiri es repotado como primer señor ó rey de Granada. Al Kaltib, 
Ht8t. de Gran., en Casíri , tomo 2, pá^ 3i3 y 2i>5. tos leneles formaban su guardia real 
y recibieron babilacion en el barrio que aun conserva el nombre de la Iriba, inmediato i 
la pueru Monaiu , principal entrada de la alcazaba . y al palacio real que sabsiste y síire 
para fábrica de telas de canino : llámase casa de la Lona. 
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liman. No sospechó éste que fuesen considerables las fuerzas de sus ene- 
migos; pero cerciorado de su número y calidad rebosó formalizar batalla 
y se entretuvo en guerrillas y escaramuzas. Hairam y Alí le obligaron A 
empeñar en una acción todas sus fuerzas , y le hicieron retirarse con bas- 
tante pérdida á la Andalucía Bdja. £1 pormenor de esta guerra prolon- 
gada durante un año, es la narración monótona y enfadosa de talas, de 
incendios , de pueblos saqueados , de centenares de cabezas cortadas por 
unos y por otros. Al fin Alí se apoderó de Córdoba, cautivó á Solimán » 
á su hermano y al viejo padre Al-Hakem; les hizo comparecer á su pre- 
sencia • empuñó el alfanje y con él enarbolado « ¿Qué habéis hecho del 

> rey?» les preguntó. — a Hiéreme , respondió el altivo Solimán, yo 
9 solo soy el culpable. » — «No basta tu cabeza, replicó el vencedor, 

> ofrezco tres k los manes de Híxem; » y fijando las miradas aterradoras 
que, según los biógrafos árabes , lanzaban sus negros y brillantes ojos, 
tomó una postura que parecía la imagen del terror, descargó tres tajos y 
cercenó las tres cabezas (1). 

Alí fué entonces aclamado rey, y escribió á los walíes Au,nr«i«cór- 
para que reconociesen su potestad suprema : muchos con- ^^^» i« d« ■*- 
testaron en términos anfibológicos , menos los de Sevilla, '^Wion dt 
Toledo , Mérida y Zaragoza que guardaron un sospechoso '• ^^ 
silencio. Hairam , que se atribula toda la gloría de aquella campaña , 
molestaba al orgulloso edrísita con demandas excesivas, provocó aca- 
loradas contestaciones y tuvo la audacia de zaherirle, diciendo que 
faltaba á sus secretas avenencias. Alí, temiendo su influjo en Córdoba, 
le despidió y le mandó á desempeñar su destino de walí de Almería. 
Hairam ofendido , partió meditando venganzas contra él , mtrin* d«Hai. 
calificándole sin reboso de ingrato y altivo, incitó á los ""• 
alameríes de su bando y fraguó nueva conspiración de acuerdo con los 
alcaides de Aijoua, Jaén y Baeza. La circunstancia de estar iniciado en 
los secretos del gobierno cordobés y en sus enemistades y alianzas , le 
sirvió para atraer al señor de Zaragoza Almondir, y para tocar un resorte 
poderoso con el que agitó á nuestros pueblos. Proclamó que Alí era per- 
juro, porque habla ofrecido su cooperación para restituir al trono á un 
príncipe omíade, y en vez de hacerlo así habia usurpado íqbu •■ Gac- 
el solio. Los walíes conspiradores se reunieron en Gundix JJ* ¡^ procian»- 
para conferenciar sobre el plan de guerra, y aunque publi- SbLJ ""*'*'*' 
carón que sus intenciones eran la de sostenerla hasta en- ^- ^^" '*'-^* 
salzar á un príncipe omíade , otorgaron estipulaciones secretas menos 
generosas , puesto que eran relativas á perpetuarse en sus gobiernos y á 
trasmitirlos como hereditarios á sus descendientes. Sus protestas de ad- 
hesión al trono surtieron un maravilloso efecto : muchos voluntarios, 
animados del amor á sus antiguos soberanos los benignos omíades, acu- 
dieron á engrosar las filas ; ilusionados otros , esperaban recobrar la 
calma y segundad que habian logrado bajo los auspicios de los últimos 
príncipes de aquella dinastía. Los aliados, con Hairam al frente, se acer- 
caron á Córdoba : el rey Alí salió con sus afrícauos y con las tropas de 



(O Ben AUbar, Bibliotb. trab., lomo 3, pág. 51 y las P^S* 308 y siguientei. D. Rodrigo , 
n»t. ár«b., cap. 40, 41 y 43. 
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Málaga y Algeciras. y cuando aquellos menos esperaban, se enoontraron 
embestidos por la caballeria , que los |>uso en desordenada fuga, y eosan- 
grentó sus lanzas en la gente tumultuaria. Los caudillos vencidos, cui- 
pAndose mutuamente, se apartaron deiconteotos (1). 

AiniDflor n encargó Ali ¿ un capitán llamado Gilfeya qos siguiese á 
stirircHtntttt los fugitivos y que hiciera cruda guerra al inconstante 
^'*~^' Hiiram : era aquel caudillo un terrible africano, c«jijunto, 

de retorcido bigote, de bronca voz y de mirada torva : este nuevo jefe 
corrió nuestra tierra y cercó varios fuertes defendidos por alcaides par- 
cíales de los alameries. Hairam reunió alguna gente de los pueblos de 
laeii y aclamó á Abderraman Almortadi wulf de esta ciudad , hombre 
virtuoso, rico y muy espléndido (2). La circunstancia de ser bisnieto 
de Abderraman III animó vivamente y dió poderoso impuUo a su par- 
tido. Los alcaides del reino de Jaén le ensalsaron con entusiasmo y ce* 
lebraron su jura en la capital con muchos regocijos. Almansor £1 Zan- 
hegni , señor de Granada y de Elvira , se negó á prestar el juramento de 
fidelidad con frivolos pretextos. Alinorladi instaló su corte en AJmerfa, 
nombró ministro á Hairam y convocó á los walies y alcaides aliados para 
■■talla de Basa : que acudie>en á fomentar la guerra contra Ali Gilfeya entre 
riauodcHatram. h^q^) avauzó al riñou del país rebelde y alcanxó cerca de 
Baca á Hairam y á sus tropas allegadisas. Los africanos acometieron con 
denuedo, y no tardaron en dispersar al paisanaje armado. El caudillo 
alamerí corrió grave riesgo de quedar prisionero en el ataque : fugitivo 
con algunos caballeros se retiró á una foitaleaa inmediata ; al día si- 
guiente fué herido en una escaramuza y, dispersos sus compañeros, se 
escondió en Caniles de Baza : sus soldados cundieron la voz de que es* 
taba prisionero ó muerto, y se desrancharon desanimados. Almortadi y 
sus cortesanos de Almería recibieron la noticia de la desgracia de Haiiam 
con señales de aflicción profunda; pero mitigaron su pesadumbre con 
aviso de que vivia y de que estaba escondido en aquella población. Los 
principales caballeros de Almería ensillaron sus caballos« empuD«uroo sus 
lanzas y acudieron á ponerle en salvamento : el pueblo de aquelU ciudad 
DO tardó en victore^ir al desventurado ministi'oque habia escapado mila- 
grosamenle de las garras de Gilfyya (3;. 

Carca AMÉ AI- Aimcríd , la cíudad opulenta de Andalucía en aquel 
■ierU:iiweriad« ticHipo, se couvirtió cn actívo foco de revolución. H:üram 
'**'*"' concitó á los alcaides de Murcia, Denia y 4Ativa y a otros 

muchos de Castilla, Aragón y Cataluña para que formasen liga en favor 
de Almortadi. Ali , que no ignoraba estas combinaciones, envió su mas 
escogida caballería á Almanzor, señor de Granada y de Elvira, para que 
unido con Gilfeya extt^rmiiiase al omiade y á sus parciales. Si bien mu- 
chos alcaides se habiaii plegado á este bando, no mostraban entereza ni 
resolución , y permanecían inertes en sus castillos» siendo el azote de la 



(1) Colid*, Demifi., p. s , eap. iio. AH Ben^-Haiiivil m repaiaél oott# «I iirintr ivy ét 

Málaga : llámase por D. Rodrigo Hali Ben-U«iuit. 

(2) « Invenit qu^mdam qul Abderraman Almortada dlccbatur, enjm mamio cratlieBiü, 
hic boDus, patiena el quieius ab ómnibus amabatur, » dice D. Rodrigo (Bítt árab^ 
eap. 43 ), conforme en on iodo con las meraoriaa árat>ea. 

(S) Conde, p. 2, cap. ui. D. Rodrigo» UiiU árab., cap. 43. 
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comarca , qae saqueaban sin misericordia. Gilfeya y el señor de Granada , 
refonadoa con una hueste foroz, entraron á sangre y fuego en tierra de 
Jaén y se empeñaron en rendir esta plaza , adonde Almortadí se habia 
trasladado con escogida gente, expeliendo á los moros gazuics, recien 
Tenidos de Fez. El mismo Alf , capitaneando sus mas aguerridas tropas, 
acudió en derechura á Airoerfa para poner término á la vida y á las in- 
trigas del alamerí. Los africanos, animados por las esperanzas del pi* 
liaje, asaltaron furiosos, hirieron en la brecha á Hairam y penetraron 
en la ciudad alfanje en mano, causando horrible estrago. Hairam pálido 
y exánime con la pérdida de sangre fué conducido al alcázar, donde 
Alí tuvo el placer de derribarle la cabeza con un revés de su espada (i). 

Los alameríes no perdonaron la desastrosa muerte de su j^Msinato d« aii. 
caudillo ; aunque se habia rendido la ciudad de Almería y a. loitdei.c* 
]a fortuna no se les mostraba propicia en los campos de ba- **^^ 
talla* no perdían de vista que un veneno activo ó un puñal bien mane- 
jado era el mas eficaz recurso para abatir & un enemigo victorioso. Alf 
volvió á Córdoba persuadido de que la rendición de Almería pondría 
térmioo á las maquinaciones de sus adversarios, sin advertir que éstos 
le teodian el lazo en su mismo alcázar. Los muchos desafectos que resi- 
dían en la corte y algunos que formaban parte de su servidumbre resol- 
vieron asesinarle. Fué preciso anticipar el crimen porque el africano 
disposo cercar con dobles fuerzas á Ja<*n, donde residía Almortadí, y 
esta campaña iba á destruir todas las esperanzas. En efecto, Alí arregló 
8tt Itinerario : llegó la hora de partir, y los caballos y las acémilas carai- 
Daron en delantera, mientras el rey salía de su templado baño. Los eu- 
nucos y esclavos, seducidos por los alameríes, aprovecharon la ocasión 
y le ahogaron en el pilón de mármol. Su muerte se divulgó como un 
accidente natural, sin que al pronto sospechasen cosa alguna los guar- 
dias y familiares fíeles : los caudillos africanos se apresura- ^,^,,^ „^ ¿^ 
roo á proclamar rey de Córdoba á Alcasin, hermano del córdout j r»úm 
difunto y señor de Algeciras, corrieron las calles con las ""•••• 
armas eu la mano publicando su inauguración , y con aviso de esta no- 
vedad vino el elegido á Córdoba con cuatro mil caballos. Muchos alame- 
ríes. que proyectaban una reacción á favor de Almortadí, no pudieron 
impedir la entrada , y temerosos de la guardia bt^rberisca prestaron el 
juramento de fidelidad , con la miel en los labios y la hiél en el corazón. 
La primera medida del nuevo rey fué una pesquisa para averiguar si 
bahía sido violenta la muerte de su antecesor; encerrados los eunucos y 
esclavos y mortificados en el tormento, confesaron las intrigas de los 
alameríes y los autores y cómplices del asesinato. Alcasin vengó cumpli- 
damente la catástrofe de su hermano. Varios nobles, arran- venga u maerté 
cados de sus hogares á media noche , fueron bárbaramente *• " fcer«t«o. 
degollados y sus cadáveres amanecían expuestos en parajes concurridos 
para escarmiento general. El terit)r tenia abatida á la turbulenta aristo- 
cracia de Córdoba: muchos personajes, temerosos de estas crueldades, 
se acogieron al campamento de Almortadí (2). 



(t) Goode, p. 3, e«p. iii. Mármol, Deicripc. de Afr., lib. 2, Mp. 39. 
C3) AlcMin Beo Bamad , hermano de AII, está inscripto en las Ublas cronoldgicat df 
ks ártbee eomo eegimdo rey ó seftor de Málaga. 
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Para hacer mas odiosa y complicada tan horrible anar^ 
^^'llf '^^ñ^üa quía , sobrevino un nuevo pretendiente á la corona. Jahie, 
^léreiio' de »«. hijo de Alí , no bien supo en Ceuta la muerte de su padre, 
ffTM * MAUfi. ^^ ^ Bspaña con cuanta gente pudo allegar y comonioó 
órdenes para que le siguiesen muchos ginetes bárbaros que vagaban en 
sus estados. La servidumbre y la guardia en que cifraba toda su confianza 
este príncipe se componía do una numerosa cohorte de negros criados en 
las asperezas de sierra Leona , con estaturas tan gallardas , con caras tan 
horribles y pertrechados con mazas y cimitarras tan descomunales, que 
parecían una raza de gigantes nacidos para exterminar á los hombres de 
linaje blanco. Esta tropa feroz había jurado morir, ó asentar en el trono 
á su principe Jahie , ó degollar á cuantos quisieran oponerse á su derecho 
indisputable. Venían además muchos caudillos moros ávidos de gloria y 
de pillaje. Aunque acobardaron á Alcasin las amenazas de su sobrino y la 
calidad de la gente que capitaneaba, se acercó á Málaga con precaución 
para observar sus movimientos : los negros, no bien supieron la proxi- 
midad del enemigo , salieron á dar una prueba de su valor y ferocidad. 
Alcasin tuvo á bien no esperarlos, con tanto mayor motivo cuanto que 
recibió noticias adversas de la Alpujarra : los partidarios de Almortadf 
peleaban con ventaja en aquella tierra. 

coBT«nfo entr* Consíderaudo el tio y el sobrino que su división podia 
•I uo 1 0i Mbru serles funesta y que mutuamente debilitados iban á facilitar 
^' el triunfo á los alameries, resolvieron transigir para recha* 

zar al enemigo común : concertaron , no sin falsía de una y otra parte, 
que Jahie se pusiese al fronte del gobierno y que ocupase la ciudad de 
Córdoba; que su tío Alcasin acudiese con la gente de Sevilla , de Algecí- 
ras y de Málaga y con parte de la caballería africana á dar impulso á la 
guerra contra Almortadí; y resolvieron , para luego que concluyese ésta, 
dividirse ambos el gobierno del estado. Ratificada la transacción fué re- 
forzada la hueste del señor de Granada Almanzor El Zanhegui , que habia 
sufrido algunos reveses en la Alpujarra. Alcasin dilató su venida , porque 
pasó á Malaga y de aquí á Ceuta para celebrar con pompa los funerales 
de su hermano Ali y enterrarle en la hermosa mezquita que éste habia 
fabricado en la plaza de la Lana. 

^ ^^ Mientras Alcasin se ocupaba en las exequias , su sobrino 
lahto reyd« cói^ ^^^ie eutró eu Córdoba y fué proclamado rey con alegría 
^A^'w d« j c ^^^ pueblo , que detestaba al tio , y con inexplicable regocijo 
de los negros. Al propio tiempo los alameríes y secuaces 
del rey Almortadí resistían á Almanzor, walí de Granada, sin abandonar 
las asperezas de la Alpujarra ; apenas osaban doblar la sierra Nevada para 
hacer rápidas correrías en territorio de Jaén, Guadix y Baza, recogiendo 
ganados, víveres y cautivos. Los parciales delomíade instaban para que 
se diese mas latitud á las operaciones militares , y aconsejaron á su rey 
que abandonando la montaña cercase con sus fuerzas á Córdoba, con el 
fin de concitar al pueblo que pintaban próximo á estallar*, pero los cau- 
dillos que sostenían el peso de la guerra, consideraban una imprudencia 
abandonar sus guaridas inexpugnables sin batir á Gilfeya que amenazaba 

Flan de pierra ™^y *^® cerca. Almortadí quiso complacer á unos y otros y 
d« Aimorudi ea formó cou SUS voluntaríos tres huestes; dos de éstas inva- 
•ipaitgraaadim. ¿icron la Vega de Granada, y la tareera, compuesta déla 
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gente de JaeD y Segura de la Sierra , quedó para resguardar los desfila- 
deros de la Alpujarra y hacer frente á los africanos (1). 

Luego que Alcasin regresó á Málaga y supo la informa- J,^^^^ ^,^^,^ 
lidad de su sobrino, escribió á sus amigos Gilfeya y Alman- «i trooo : noua 
zor para que terminasen prontamente la guerra de Granada, ^'^ córdoba. 
y en caso de que esta se dilatase, pedia que le devolvieran sus tropas 
para acudir con ellas á Córdoba y obligar á Jahie á cumplir lo pactado. 
Juntó Alcasin su caballería, armó gente de Málaga y Algeciras y partió 
para la capital. El sobrino, quebabia mandado todas sus s«MtinJahtok 
tropas á la campaña de la Alpujarra, huyó con sus negros AigMinf. 
áAlgeciras, fortificó esta ciudad, pidió refuerzos á los amigos de África 
con mucha urgencia , y por fin resolvió pasar él mismo á proporcionar- 
los. Alcasin entró en Córdoba sin impedimento, saliendo meramente á 
recibirle alguna gente del mas soez populacho; no fué duradero su 
triunfo. Muchos de los magnates á quienes perseguía con inaudita cruel • 
dad, derramaron el oro en Córdoba, afiliaron conjurados y asaltaron 
una noche con voces de muerte el real alcázar. La guardia de Alcasin 
cerró las puertas y se defendió con tenacidad bárbara : los sediciosos se 
apoderaron de todas las fortalezas y cercaron aquel edificio con gran 
ballestería. Como el resultado de estas luchas era la muerte inevitable 
del vencido, Alcasin y sus guardias permanecieron encerrados cincuenta 
dias, hasta que, faltos de provisiones y de-agua y perdida Ja esperanza 
de recibir socorro de Granada, resolvieron abrirse paso con sus aceros : 
embistieron una madrugada con furioso ímpetu; pero el pueblo armado 
peleó con tanto valor, que muy pocos salvaron sus vidas : asaltados en 
las puertas de la ciudad y en las calles, fueron víctimas del furor de la 
plebe. Alcasin habría tenido la misma suerte si no le hubieran amparado 
algunos generosos caballeros y conducídole en casa del wacir Gewuar, 
grave personaje muy querido de todos. Calmada la efervescencia le 
sacaron de Córdoba sus amigos y le proporcionaron hospitalidad en casa 
del walí de Jerez. El iris de la calma apareció para los cordobeses con el 
vencimiento y fuga del sanguinario Alcasin. Entusiasmados los parciales 
de los omiades proclamaron rey á Almortadí (2). 

Almanzor El Zanhegui y el capitán Gilfeya, que hostili- 
zaban á los indómitos alpujarreños , acudieron á la vega de nu!^. nmfia ?« 
Granada, invadida por Almortadí con arreglo al plan ao- Aimorudi. 
tenormente trazado. Los africanos trabaron batalla con los ^ ^^ ^* '' ^' 
árabes al pié de los muros de la bella ciudad : arroyos de sangre empa- 
paron las arenas del Beiro. Aunque los terribles zenetes y los aguerridos 
^anbegas resistieron varias cargas de caballería enemiga , comenzaron á 
flaquear con otra postrera; cuando los alameríes elevaban las aclama- 
ciones de triunfo , una saeta disparada por la mano robusta de un berbe- 
risco derribó muerto al rey omíade. Sus tropas, desanimadas con esta 
pérdida, huyeron á los montes y Almanzor apresó las tiendas enemigas 
plantadas junto al Atarfe. Cuando los cordobeses preparaban arcos de 



(I) Jahie 6 Joad , bl]o de AU, e« el lereer rey de Málaga. Según D. Rodrigo, Hairim le 
aalTó en Álneria y morid detpnea qae Alí : Au bialorías árabes eonuadiceo es le becho«, 
(3) Conde, Domin., p. 3, eap. iiS. 
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triunfo para recibir á iümortadl, llegó la noticia de sa desgracia. Toda 
la ciudad se consternó y tembló recelando que, ofendidos los bárbaros 
de estas demostraciones, renovasen los horrores de sus anteriores 
entradas (i). 

prociamtoion Los alameHes de Córdoba resolvieron proclamar rey á un 
d« nQ«T« rf7 <!• hfTmano del célebre Mohamad II , llamado Abderraman : 
m^tüja!** ' '^^^ este quiso reprimir la licencia de los soldados andaluces y 
A. io» dt j. c slavos y adoptó providencias enéi-gicas para refrenar 
aquella deplorable anarquía; pero su primo Mobamad aprovechó el re- 
sentimiento de los fieros soldados, prodigó riquezas para granjearse po- 
pularidad , y favorecido de muchos jóvenes ambiciosos de la alta nobleía, 
fraguó una conspiración tan inicua como prontamente ejecutada. Apro- 
vechando las tinieblas y quietud de la noche , los conjurados acoineUeroD 
el real alcázar y asesinaron á los eunucos que defendían el pórtico, fil 
rey, sepultado en sabroso sueño, despertó ¿ las voces de los comba- 
tientes y al chasquido de las espadas , se levantó y empuñó su alfanje , y 
parapetado en una puerta se defendió con biüirrfa; pero los sediciosos 
le acuchillaron al fin furiosamente {ü). No satisfechos con las muertas 
del alcázar, salieron con las sangrientas armas por lan calles de la ciudad 
proclamando á Mohamad ; forzadas las puertas de las casas de los prínci-» 
pales jeques y wacires, degollaron á estas autoridades en fus lechos » vio» 
laron ásus bijas y mujeres y robaron todas sus riquezas. El pueblo , los 
cadies y alcatibes presenciaron atónitos la insolencia de aquel puñado de 
bárbaros sin atreverse á contrariar su incomprensible fuerza. Jahie, 
ithíe M apodert ciue habla vuelto de África con algún reñieno, supo en Al* 
d« atiai*. geciras la fuga de su tío Alcasin y los asesinatos de Cór- 
doba; entonces resolvió asegurarse en su ^bierno de Algeciras y de 
M álagü , apoderarse de su tio y preparar los medios de entronizarse. 
Ante todo mandó un cuerpo de caballería á Jerez, para degollar ai wali 
si continuaba dando hospitalidad á Alcasin. Aquel jefe entregó á sa 
huósped . que pasó el resto de sus dias encerrado en un calaboio del cas- 
tillo do Gibi alfaro de Málaga (3). 

rmtc r«ToineioB Eotronizado Mohamad tuvo que pagar las deudas con- 
tó córdoba, traídas con los asesinos á quienes debia so encumbra- 
miento, prodigó sus tesoros á la plebe y remuneró los soldados y cori- 
feos de la revolución. Los zenetes obtuvieron muchas franquicias, 
espléndidas mesas, lujosas armas, ricos vestidos; los cargos civiles se 
repartieron , no á los mas dignos, sino á los que habían tomado una 
parte mas activa en la horrible trama ó arrostrado mayor riesgo : que eo 
las guerras civiles pierde el mérito lo que gana la traición y el crfmeo. 
Para que la anarquía llegase al mas alto grado de intensidad , el rey me- 



co L« baUlU de Granada se describe con particularidad por D. Rodrigo (Hiat. árab^ 
cap. 44 al flnal). Al Katiib «segura que Almai lor Zawí el Zeirita, señur de Granada, 
reinó siete afios desde ioi3 basta 1020. Este hecho no puede concillarse con la circons- 
lancia de haber triunfado de Almortadi : ó hay }erro cronológico en el historiador dt 
Granada, ó fijan otros analistas la victoria de los africanos con poca exactitud. 

(9) n. Rodrigo refiere con algvoa variedad, qoo AbdorroMan «sasiad* so omIió en on 
homo quo servio para eolenur los ogmt do foi bofitt, énú% looMüeitMO imi 

^3) Conde, Domin., p. a, eap. iM^ 
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noepreetó las riendas dfl estado , que siempre fué iodigno llevar, y se 
retiró á las delicias de Zahara para TiTir alegremente rodeado de esc1a-> 
vas, de jaglare.s y de poetas. No la duró este divertimienlo : la facción 
inconstante que le habla ensalzado observó su indolencia, y estimulada 
por la granjeria de un nuevo motín , se sublevó contra él y le lanzó da 
sus voluptuosos alcázares. Anduvo sin hogar algún tiempo, basta que 
retirado ¿ Uclés falleció miserablemente con sutil veneno. Con estas no-* 
vedades, Jahie que poseía los e5;tado8 de Málaga, Algeci- jahíe m «oroM 
ras, Ceuta y Tánger, se aproximó á Córdoba, enti'ó sin MC«rdoba:nM> 
obstáculo y ocupó segunda vez el trono ; pero Aben-Ilahed , *• •■ *""'*•• 
señor de Sevilla, desconoció su autoridad y comenzó á talar los dudosúa 
limites del reino de Córdoba. Jahie salió en pos de los enemigos i 
emboscados éstos en una selva junto á Ronda sorprendieron á los afri* 
canoa, y en los momentos de la refriega un foi-zudo ginete acometió á 
Jahie con tal bote de lanza que le atravesó el muslo . sepultó el hierro eo 
el araon de la silla y le dejó cosido á ella , de donde cayó desangrado y 
muerto. Los cordobeses eligieron rey á un hermano de Almortadf de 
nombra Huem, que se limitó á gobernar bajo el capricho de sus mi* 
nistros y guardias , y tuvo que reconocer los señoríos de loe magnates 
alzados en nuestras provincias (1). 

El carácter que presenta la historia del país granadino en coMidertcioni». 
estos tiempos aciagos, merece señalarse con páginas in* 
delebles en los fastos de la anarquía y de la guerra. Disueltos los vínculos 
sociales, constituidos en razón inversa los poderes de la antigua admi- 
nistración , pendiente la autoridad de los reyes del capricho de señores 
orgullosos, la de los señores de la inconstante fidelidad de sus capitanes 
y alcaides, y la de éstos de la bravura de una muchedumbre allegadiza, 
resultó un caos en cuyo seno todos pensaban en guerrear, nadie en obe- 
decer. Emancipados de Córdoba, que solo era corte en el nombre, los 
zeiritas señores de Granada, los alamerfes de Almería y Segura, los 
edrisitas de Málaga, reinaban en sus dominios independientes despre* 
ciando el solio supremo que las facciones hablan elevado á nivel del ca- 
dalso. Los monarcas impotentes, á quienes ayudaban á escalar el trono, 
ratiOcaban de grado ó por fuerza sus usurpaciones; los alcaides y capi- 
tanes, aleccionados en esta escuela de rebelión , se creían con derecho á 
disputar los fragmentos del arruinado imperio; alzados contra sus 
señores, eran héroes si triunfaban, ó rebeldes y bandidos si la fortuna uo 
coronaba sus tentativas audaces. 

Las aflicciones de una hostilidad universal apagaron la 
antorcha de las ciencias que había alumbrado en nuestra *' * ' ^'^' 
tierra bajo el auspicio de los Abderramanes (2). El estrago de los furores 



(O Cmi Rixem conclayó la dloasüa de tos onUdes, j se hundió para liempre el iroQo 
de Im Abderramanes. 

(2) Aom|ue en tiempo de Mobamad , de quien hemos dicho que pasaba la rida en Za- 
hara entretenido con juglares y poetas, florecieron algunos compositores, debemos creer 
que las larbalencias é Inseguridad privaban á los ingenios del sosiego necesario para de • 
diearae al eatudio. Kl famoso Ben-Zeidun , cuyos rersos se reclturon con entusiasmo en 
loa i aloaof de los califas de oriente, y sa amada Walada, honraron por este liempo la 
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anárquicos aburrió la perseverancia y el trabajo de familias útiles; la 
agricultura, que solo pide para prosperar seguridad y sosiego, menguó 
notablemente, y su decadencia trajo consigo la pobreza y el hambre, 
compañeras inseparables. Manchones y arboledas sombrías crecieron en 
las campiñas donde la hoz segaba en tiempos serenos mieses lozanas. 
Partidas de ladrones feroces se parapetaban en una cueva ó eo una peña 
brava, asesinaban á los pasajeros y trajinantes, cautivaban las mujeres 
y afligían con sus atrocidades á las familias pacificas. Campeones bár- 
baros, sin mas riqueza que un caballo y un lanzon , recorrían las comar- 
cas peleando aquí, apaleando allá, robando acullá, no teniendo mas 
placer que las emociones del peligro, hasta que morían en una embos- 
cada ó al bote de otro lanzon manejado por un rival de brazo mas fuerte. 
Los alcaides, encerrados en sus fortalezas, se distraían dando paseos 
militares por los contornos para proporcionarse víveres y cautivos, ó 
para incendiar la parva ó el bosque de un vecino á quien habían resuelto 
declarar guerra perpetua. Los señores , cuando no estaban ocupados en 
expediciones devastadoras, pasaban la vida en sus sombríos alcázares, 
jugando al ajedrez con un wacir, recibiendo el halago de sus esclavas, ó 
atendiendo á las predicciones de los astrólogos que les hacían poner 
risueño ó torvo el semblante, según las señales del horóscopo (i). Para 
que fuesen mayores las angustias de esta calamitosa época , narraciones 
lúgubres y cuentos fantásticos infundían el terror en los espíritus. El 
cautiverio , los insultos , el tratamiento duro de un enemigo armado 
podían evitarse encerrándose en un castillo, ó en las estancias de un tor- 
reón ; pero ni los cerrojos , ni las ferradas puertas , ni los altos muros 
bastaban para resistir la influencia maligna de las harpías, de los duendes 
y vestiglos, con cuyos sueños los árabes atormentaban su temperamento 
fogoso (2). Las pocas personas que dedicadas al estudio hubieran podido 



AodalucU. fisu poetíM , U Safo de los árabes, eompuio aqaellos graciosM venoa á osa 
mirada : 

To con mil ojM 
O» htoro 6l páeho ; 
T mi m^ilU 

Vot coa loe TOCttltM : 

800 doi horMot 
■as Bo do on bmmIo : 
MI rostro cafre 
Golpo 7 Marojo. 

V^alada era hija deMobamad; hermosa, biso aoipirar á machos amantes; discreta, 
coUivó la retórica 7 la poesía, mantavo correspondencia con historiadores y sabios y faé 
«1 encanto de la corle. Inspiró ana vehemente pasión á Ben-Zeidan, el Horacio de loi 
andaluces. Las obras de éste Tueron comentadas por Ben-Nobat , poeta de Damasco. Véase 
áBen Baskual, Bibliotheca arábico-hispana de Casiri, tomo 1, pág. 106. 

(1) Los árabes heredaron de los caldeos el estudio de la astrologia y de la magia. Los 
principes andaluces lenlao en macho aprecio á los Judíos y doctores que se dedicaban al 
arte de adivinar el porvenir; mas adelante quedará eslo demostrado con an suceso ocur- 
rido en Sevilla. Consúltese el titulo 23, ley 1, 2 y 3 de la Partida 7, De los agoreros, el 
de los sorteros, et de los otros adevinos, y se conocerá la inflaeneia que los tales hecbi- 
caros ejercían durante los siglos medios. 

(2) La afición de los árabes á recitar cuentos maravillosos y á amenisar sos historias 
con leyendas fantásticas , es muy sabida : aun se conserva en Granada memoria del Ca- 
haUo dsfeaáexodo y del Belludo , monstruos que se suponen sometidos á las inOueneias 
de los malos espíritus, é insulados en los torreones ruinosos de la Albambra desdo el 
tiempo do los árabes. Los moros granadinos llevaban aun después de la conquista mane- 
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combatir estas ilusiones fatales, cooperaban á ellas, mezclando en indi- 
gestas crónicas fábulas que revestían con el tétrico aparato de sus ima- 
(rinaciones groseras. A creerlas, oyéronse bramidos en el aire; crujió la 
tierra, el sol se oscureció con celajes de sangre; volaban los principesa 
los mas altos espacios cabalgando en dragones alados ; los espíritus 
infernales se desencadenaron por el mundo blandiendo la tea de la disr- 
cordiaé infundiendo en los pechos humanos rabia y dolo. La historia de 
este tiempo en vez de prestarse á un enlace metódico, hace palpar las 
tinieblas del error, y es una complicada narración de talas y de incen- 
dios . y de venganzas, y de desafios , y de escaramuzas , y de cabalgadas , 
y de batallas frecuentes. 

AlmanzorEIZanheguierael mas poderoso de los señores st MBordecm. 
que se mantenían en un estado de independencia y aisla- ■■<**• 
miento : desude la muerte de Almortadi se habia hecho dueño de todas las 
poblaciones de Granada y de Elvira, poniendo alcaides fieles con abso- 
luto desprecio del rey de Córdoba. Habiendo tenido que partir á África 
para atender al gobierno de sus estados . dejó por sucesor Aben-Haboa ii. 
en Granada á su sobrino Habuz Ben-Balkin , muy esforzado ^ *• «^'•"*«- 
y prudente caudillo (1). Los malagueños, no bien supieron la infausta 
muerte de Jahie, avisaron á Aben Giafar, conocido por j^^^j d«aut. 
Aben-Bokina, y al slavo Naja, gobernadores de África á ^j^JJ;^ 
nombre de los edrisitas, y ambos vinieron sin tardanza 
conEdris, hermano del difunto, y le proclamaron rey sin oposición. 
Los dos hijos de Jahie, Edris y Haxem, reconocieron la autoridad de su 
IJo. No sucedió así en Algeciras, donde se suscitó otro partido á favor 
de los hijos de Alcasin, educados por un jeque africano de nombre 
AbulHagiax : éste no bien supo la muerte de Jahie, congregó á los ne- 
^ que componían la guarnición de aquella plaza , les presentó á los 
dos infantes Mohamad y Haxem . y les dijo : « Aquí os ofrezco estos ni- 
» nos para que los reconozcáis como señores , mientras crecen y pueden 
» ser caudillos vuestros : defendedlos con lealtad y valor. » Los negros 
sacaron sus espadas y juraron en su grosera jerga obedecerlos y defen- 
der sus derechos legítimos hasta perder la vida. Mohamad , el mayor de 
te dos, les dio las gracias con lenguaje infantil, y les prometió que se 
preciaría de ser el caudillo y compañero de tan valientes negros. 

flixem , destronado por el voluble populacho de Córdoba , ^,^^^ ,„ ^ g^, 
se retiró á una fortaleza y falleció de muerte natural : raro waar. mtm d« 
ejemplo en aquellos tiempos. El wacir Gewuar fué elegido c*"*»»»- 
^n su reemplazo, y se propuso gobernar con prudencia y moderación , 
y evitar los desórdenes anteriores. Organizó un cuerpo de policía , resta- 
bleció el orden en Córdoba y, como dice un cronista árabe , « constituyó 
al trono en atalaya, desde donde miraba lo que convenia á la justicia y 
bnen gobierno de sus pueblos. » Escribió á loswalíes de las provincias 



eíUade l^om j otros talismanes , para precarerse de los encantadores, y aun hay quien 
*Mfure que la mano figurada en la puerta Judtciaria de la Alhambra tiene su sígnifieado 
iDisieríoso. 

(1! iben-Habtts Ben-Balkin Ben-Zeiri, sobrino de Abu Mozni, fué el segundo rey de 
Craoada, y falleció en el año 1038 de J. C AI Kaitib, Hist. de Gran., Biblioib. arab., 
^^^ ^. pég. 35S. No cit«iQOS á Ifárrool (Descríp), porque su cronología es ineiaeu. 
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para que le jurasen obediencia; pero la mayor parte de dk» se iiiostr6 
silenciosa, y aunque Gewnar conocía sus intenciones, carecía de fuera 
para hacerse respetar. El mas insolente fué el walf de Sevilla AbuK-€ast£ 
Aben-Habed. que descendía de una de las nobles familias lakemitas, 
establecidas en aquel reino desde la entrada de Baleg Aben-Baxir; eo- 
greido con la victoria en que consiguió matar á Jahie, se declaró en 
abierta rebelión (i). 

Al propio tiempo el rey Aben-Habuz de Granada, sobrino de Alman^- 
zor El Zanhegui . cumpliendo las instrucciones de su tío, no solo dea* 
obedec:ó á Gewuar, sino que enarboló bandera de guerra en la puerta 
Monaita de la alcazíiba, tocó atabales, resonó anañles y convocó coo 
pregones ¿ sus zenetes y zanhegas con intención de destronar al rey de 
Córdoba y al de Sevilla. Con él hicieron li^i^aeomun los señores de Má- 
laga y Carmona. Solo el estado de Almería gobernado por los alameríes, 
mantenía relaciones con las ilu^^tres tribus de Arabia descendientes da 
los cafsitas, y permanecía en paz. El resto de la España ¿i-abe presen- 
taba el mismo cuadro que el país granadino. En Aragón Imperaban los 
Aben-Hudes; en Extremadura y Portugal los Ben-Alaptas, sucesores da 
Sapor El Persa ; en Toledo se alzó con el señorío de la tierra Ismael Ñas* 
roldaula Almudafar; y cada castillo, cada pueblo murado tenia uo 
alcaide que no queria reconocer superior : tal era la situación (2). 

GaerradeAiMD- Rompiéronse las hostilidades por Ahen-Hatied, señor de 
cl^n^Vi^^Hlb^ Sevilla, empeñado en matar al de Carmona, por lo que le 
d^^e^iiir * hizo abandonar esta ciudad y retirarse á Ecija. No creyén* 

A. loasdt j. c. ()ose aquí seguro, vino á Málaga é imploró el auxilio del 
rey Edris ; éste mandó su hijo á Granada para que visitase á Abeo-Har 
buz, y le hiciera presente la necesidad de reunir sus peudones para con- 
tener la insolencia del sevillano. El señor granadino, prevenido ya, 
acudió en persona con su caballería, y el rey de Málaga envió al vizir 
Aben-Bokina con buena hueste para pelear con Aben-Habed. No se des- 
cuidó éste en allegar gente capitaneada por su hijo Ismael, quien co-^ 
menzó las operaciones desbaratando algunas huestes enemigas : apenas 
Aben-Habed supo la viciorta, mandó una compañía de valerosos caba- 
Ueros pa a que refofzaran al infante y peraiguieran al señor de Granada 
y á Aben-Bokina el malagueño. Salieron los de Aben-Habed con tanta 
diligencia que alcciiizaron á AbenHabuz y á sus tropas» las cuales te- 
miendo ser derrotadas por el mayor número y por el ardimiento coa 
que peleaba el enemigo engreído con la ventaja de la anterior victoria, 
tomaron posiciones y enviaron aviso al caudillo de Málaga Aben-Bokioa, 
que solo distaba una hora, para que acudiese á toda prisa. Los emisarios 



(I) Edris I fué el euarlo rey de Málaga. La historia de esta diOAsUa está 
en Abu'i Feda y en los analisiaa arábigo españoles : unos consideran reyes á los que 
otros mencionan como usurpaiiores. Conde, en vea de aolarar, eonfuode : los fngmeaioa 
de Al Hoinaiüi en Ca&íri nos han servido de norte. 

(u; L« España árabe estaba dividida en doce reinos ó señoríos; eran el de Toledo, et 
de Albarracin , el de Zaragoza , el de Valencia , el de Almería , el de Badajoz, el de Oenía 
y las Baleares , el de Granada , el de Sevilla , el de Murcia , el de Málaga y el de Córdoba. 
Los dominios cristianos estaban asimismo separados, y ma)oroiente desde qae I>. San» 
cho el M«yor y O. Fernando I dividieron los estados entre sas hijos. 



HISTORIA DE GRANADA. 351 

de Aben-Habaz llegaron con los caballos desbocados, annn- yMoift dt im 
ciando que los valerosos granadinos sostenían la batalla y tnnáinMj m*» 
que si llegaban refuerzos era segura la victoria. Los mala- *■»""••• 
¿llenos corrieron á la lid, cerraron de improviso; y los sevillanos que 
ya se creían vencedores quedaron sorprendidos y envueltos : tornaron 
bhdas los de caballería y los peonen sufrieron entonces cargas n)ortales« 
Ismael, el hijo de Ahen-Habed, murió en la dispersión : su cabeza, cor- 
tada por los malagueños, fué remitida al rey Edris, que enfermizo y 
melancólico andaba por los campos mudando aires por consejos de los 
médicos. Aben-Habed concibió grandes temores luego que circuló la no- 
ticia de la fatal batalla. Considerándose inseguro quiso alucinar á la in-« 
coostaate plebe con mentiras, y divulgó la noticia de que Hixem, el 
omiade perdido, habia ya resucitado, y de que le babia autorizado para 
pelear hasta colocarle en el trono : con esta ficción logró sostenerse, 
p» aliados saquearon duramente el reino de Sevilla. 

Falleció á este tiempo el sobrino de AbuMozni Almanzor ^^ertedéAb»!- 
ElZanbegui. segundo rey de Granada : sucedióle su hijo aibat ii.rti4« 
Bedici fien-Habuz Almudafar, esforzado y noble cual sus ®r*"jjj'^ , - 
ascendientes. Se hubiera considerado indigno de obtener 
el Feñorio de la bella ciudad , suspendiendo la guerra contra la gente de 
SeTüia y otros alcaides rebeldes de su dependencia. Para demostrar su 
vigilancia reformó el palacio de sus abuelos en lo mas alto ^^^^ b^b-bí. 
de la alcazdba de Granada ( hoy casa de la Lona), fabricó bos lu.ny dt 
cü él una torre y la coronó con una estatua de bronce , <^^*"***' 
^^presentando á un caballero árabe armado de lanza y adarga , que 
firaba como veleta ¿ todos vientos , y tenia al través un letrero que 
decía : 

« Calet el Bedici Aben-Habu 
Quidat ebahet Lindtbuz. » 

« Dica el Mbi0 Aben-Haba 

Que asi ae ba de guardar el ándalas. » 

También cercó con buenos muros el barrio del Zenete , formado por 
Almanzor Abu-Mozni , y formó una segunda alcazaba que llamó Gazela, 
sigDífícando que asi como el animal de este nombre busca en los montes 
de Afnca los lugares mas elevados pai*a divisar á su enemigo , asi debe 
el guerrero recatarse en altas ciudadelas (1). 

^urió á la misma sazón Edris I de Málaga, y Aben- ■aer« Edrit i 
^kina hizo proclamar sucesor á Edris Ben-Jahie y que «•«*»•«• s mhí 
l6 jurasen los jeques y principales caudillos de la ciudad. iLiostdéj.c. 
Cuando la nueva de su muerte llegó á Ceuta donde gober- ''"***^' 
<}<tba el slavo Naja , dejó este en su lugar á un amigo de confianza y 
^ÍDO i Málaga con Uaxem , á quien habia educado é intentaba colocar 
^n el trono para gobernará su nombre. Aben-Bokina supo la presencia 
del nuevo enemigo y salió contra él con una escogida compañía de ca- 



to Bedíei 6 BedísBen-Habui-Aimadafar, tercer rey de Granada, bíjo de Habui Ben- 
^iKin, reiné deide loas á i073. Vóanae Conde, Dumia. de loa érab., p. S, cap. i, y MAr- 
"»l.Il«b.,lib. i,eap.i. 
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balleros : Naja entretanto acudió con el príncipe Haxem á la cindad ; 
pero el pueblo, en vez de favorecerle, le precisó á guarecerse en Gi- 
sorpr«M d«i tíMr bralfaro , donde entró por inteligencia que tenia con sa 
To Maja. alcaide, y allí le cercó con mucho rigor. La gente de Naja 
era muy esforzada , se drfendia con tesón y causaba con sus rebatos y 
salidas gran mortandad. Faltos los cercados de provisiones, propusieron 
rendirse con la condición de quedar libres, de permitir ¿ Haxem volver 
A su gobierno de Ceuta y Tánger, en cuyo caso reconocería á Edrís señor 
de Málaga y de sus tierras: y por último, con la de que éste aceptase por 
v^acír á un poderoso propietario llamado Getaifa . amigo y confidente de 
Naja. As[ evacuaron el castillo de Málaga, y el príncipe Haxem volvió aso 
gobierno de África (1). 

Traidon d< Najt ^* ^^^0 satisfacla Únicamente la ambición del maligoo 
slavo: aunque tal estímulo le hubiera decidido á conspirar 
contra la vida de su señor un sentimiento mas imperioso le arrastraba 
al abismo de la traición y del asesinato. Naja no solo puso las miras ea 
el solio de Haxem sino también en su lecho. Azafía, ó la Cándida, se 
babia enlazado con el incauto príncipe primo suyo; y ni el velo ni los 
eunucos pudieron evitar que su hermosura encendiese un amor vehe- 
mente en el pecho del pérfido ministro. Éste ocultó su plan siniestro y 
devoró su pasión durante dos años, hasta que al cabo de ellos tuvo oca- 
sión de asesinar á Haxem. Entonces ocupó el solio y estrechó entre sus 
brazos á la bella Azafía. El rey de Málaga se enardeció con la iniquidad 
del slavo que habia atentado contra la vida de un edrisita y empañado 
el lustre de su noble familia , seduciendo á la inocente princesa. No podia 
baber un motivo de guerra mas justo ni mas digno de ocupar ¿ nobles 
caballeros, que la necesidad de perseguir á un regicida vil y rescatar de 

te ipoinn d« ^^ harem impuro á una dama. El mismo Naja ahorró los 
■utft 7 prenda gastos dc la cxpediciou desembarcando en la costa de 
airtrEdru. Málaga al frente de una legión bárbara, pagada con los 
tesoros del príncipe asesinado. Edrís estaba desapercibido en su corte 
cuando llegó la noticia de la invasión ; y sin recelar la maldad de Ge- 
taifa, que mantenía secreta correspondencia con Naja, se dejó sorprender 
en su alcázar, y tuvo que entregar las llaves de Gibralfaro ¿ su activo 
enemigo. Pensaba éste asesinarle y proclamarse rey de los estados que 
poseían los edrísitas en España y África. El maligno Getaifa le ayudaba 
poderosamente á la ejecución de su plan odioso, suministrando dinero 
y abundantes víveres á los berberiscos y á las cuadrillas de ladrones y 
de paisanos mercenaríos que acudieron á tomar ocupación y á ganarlos 
jornales, que en vano esperaban dedicándose á profesiones útiles (2). 

Arada e] MSor Mohamad Ben-AIcasin , el niño á quien ensalzaron los oe- 

de AifMtn* ra gros scñor do Algeciras, supo la violencia de Naja con su 

•ocorro da ra p§- pariente , y ya para socorrerte , ya para asegurarse , allegó 

sus tropas y se encaminó á Málaga. Naja , esparciendo voces 

de que venian los de Algeckas á enseñorearse de la ciudad y no & libertar 



(I) Edrís II, qoinlo rey de Málaga , ó Mzto si se cuenta en el número de loe príncipef 
¿ Hasem 6 Al-Hassam eomo le llaman otros autores árabes , foé híJo de Jefaie. 
(3) Con^e, poipin., p. 3, cap. 3. 
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á Edrís, salió con su gente á rechazarlos. Algunos jefes le aconsejaron eu 
el camino que volviese á Málaga , que esperase parapetado en ella á Mo- 
bamad . y que escribiese á CeuU y Tánger para que reforzaran los amigos 
su hueste no muy numerosa. El usurpador en vez de seguir este consejo 
tomó una resolución que á nadie reveló : mandó que sus tropas conti- 
nuasen el camino mientras él volvia á Málaga á evacuar un asunto im- 
portante, que era . según sospecharon muchos, quitar la vida áEdris y á 
los fieles servidores que con éste gemian aherrojados : para ello quiso 
acompañarse de pocos caballeros slavos. Algunos andaluces 
y caudillos malagueños de los que formaban en la hueste , ""*'** ** ''•"• 
presumieron la cruel intención y rehusaron ser cómplices en la maldad : 
sin pérdida de tiempo picaron á sus caballos , se adelantaron por un atajo 
á ciertas angosturas y barrancos del camino, y deteniendo allí á Naja y 
á los diez ginetes que le escollaban , enristraron con ellos y los alancea- 
ron. Dos de los matadores que montaban briosos caballos, corrieron á 
Málaga, entraron á galope por las calles gritando « victoria, victoria; » 
dieron publicidad á la muerte del traidor, y yéndose en derechura á casa 
de Getaifa le hallaron muy tranquilo, y sin explicación alguna le acri- 
billaron á cuchilladas. El pueblo malagueño alborotado derribó las puer- 
tas de la prisión del rey Edris, le sacó en triunfa y comenzó á pedir 
sangre y las cabezas de todos los parciales de Getaifa y de Naja. El rey 
aprovechó el interés y el entusiasmo que su desgracia inspiraba en aque- 
llos momentos para calmar la efervescencia pública , y contener el de- 
güello con que amenazaban las turbas. Los comprometidos emigraron 
prudentemente al África. Las tropas de Naja, viéndose sin jefes en 
un país extraño , fueron admitidas con protesta de fidelidad al servicio de 
Mobaoiad . señor de Algeciras , contra el cual iban á esgrimir sus espadas. 

Si Edris II Ben-Jalíie hubiese ocupado el trono de Cor- Bondad de Bdrii 
doba en tiempos prósperos, ciertamente hubiera rivalizado B»n-aahie. 
con los Ahderramanes. Los pueblos malagueños lograron mucho ahvio 
bajo los auspicios de un príncipe que calmaba las pasiones , que restituía 
sus aldtras y haciendas á los proscriptos y que procuraba no excitar 
quejas de poderosos ni de desvalidos. Así como la aridez absoluta hace 
resaltar con vivos colores el verdor aunque sea amortiguado , Edris Ben- 
Jahie mereció el titulo de docto; favoreció á los poetas, visitó las 
escuelas y los hospicios; pero no pudo menos de rendir tributo á las 
costumbi-es de su época : mandó degollar por medio del señor de Gra- 
nada á Muza su pariente y amigo, de quien concibió sospechas de trai- 
ción, como mas adelante veremos. £1 filantrópico monarca repartía 
todos los viernes cuantiosas limosnas en la puerta de su alcázar, minoró 
los tnbutos, perdonó las contribuciones de sus vasallos en malos años, 
y vigiló severamente á los jueces para que administraran estricta jus- 
ticia (i). 

Mientras Málaga y su provincia estaban convertidas en ^^^^ ^^^ 
teatro de la guerra, Zohair, señor de Almería, gobernaba ye» de Almería. 

pacíficamente y dilataba sus estados hasta cerca de Denla y ' '^' ^' 

de Valencia. Sus pueblos prosperaban sin guerras, sin le- 



A. 1017-1051 de 
J C. 



(O CoDde, Dpmin., p. 3, cap. 9. 
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vantamientos, aunque no era posible eilinguir la plaga de ayentareros 
sin Dios dí ley, ni las bandas de ladrones que aterraban comarcas en- 
leras. Man*Abualhuas gobernó por su muerte el país con mucha discre- 
don y fomentó las manufacturas y el comercio (1). No eran tan venta- 
rosos los habitantes del remo de Gianada fronterizos al de Sevilla. 
Aben-Uabed, em*migo implacable de Aben-Habuzy de los edrisitásde 

Goerm d« Málaga, sosteuia la guerra sin treguas, y para cohone>tar 
Btdhü^y müt- SU ambicíou añadió á la primera mentira de que Hixem 
gueffot contra i<M vívia, la seguuda de que habia muerto á ^u lado declaráo- 
*** ***' dolé sucesor del imperio y vengador de sus enemigos. Esus 
patrañas, aunque no eran creídas de los poderosos, tenían sin embargo 
mucha influencia en el ánimo de los alameríes crédulos y del vulgo que 
veneraba la memoria de los omíades : asi mucha gente pasiva se declaró 
del bando de Aben-Habed^ y mantuvo con él secretas inteligencias; pero 
alteró sus planes y le molestó noche y día un suceso grave en aquella 
. época. En el año de 1041 celebró el nacimiento de un meto 
d« onoi wiroto- hijo del iufantc Mohamad y de una princesa de Denia. Coa- 
•<»• vocó astrólogos muy entendidos para que mirando al niño 

fijardii el horóscopo y predijesen su sino. Los magos obser- 
varon el sol , la luna, las estrellas íljas y ios luceros; y después de trazar 
maravillosas lineas, anunciaron « que aquella criatura habia nacido bajo 
» la influencia de un sol de prosperidad , pero que al fin de sus días la 
it luna llena de la fortuna menguaría con echpse notable. 9 La pesadum- 
bre devoró á Aben-Uabed al oír el anuncio de que su dinastía no sería 
duradera y de que su nieto estaba ya sometido á las adversidades de UQ 
fatalismo irresistible : á poco tiempo descendió al sepulcro Sucedióle ea 

Carácter de Mo- el scñorío dc Scvilid SU hijo Uohamad, que pasaba su vida 

b¡r*1«^*Jrsí ^^^^^ ®* *™"'' y ** guerra. Mientras vivió su padre se con- 
fuí*. **' tentó con encerrar en su harem setenta esclavas, escogidas 
A. lOM 4* I. c pop hermosas en diferentes países , compradas á gran precio 
y mantenidas con profusión asiática. Luego que fué rey aumentó el nú- 
mero hasta ochoüieutas, y las distribuyó en diferentes castillos y alcá- 
zares, de los cuales era el mas suntuoso uno que fabricó en Ronda , para 
mitigar con blandos halagos las fatigas de la guerra. Aunque los imaaes 
y alfakis vituperaban su desordenada impiedad , porque fabricó veinti- 
cinco castillos y una mezquita, y porque comía jamón y bebía vino, 
jamás osaron murmurar eu su presencia. El nuevo monarca obsequiaba 
á sus ministros y cortesanos haciéndoles servir bebidas de azúcar en tazas 
muy guarnecidas de oro y pedrería , formadas con el cráneo de los prin- 
cipales personajes á quienes él y su padre habían derribado las cabezas 
con el alfanje. Este príncipe , tan turbulento como feroz, no dejó sosegar 
¿ los reyes vecinos : declaró guerra al señor de Carmona , al de lláJaga 
y á Aben-Habuz de Granada, y convirtió la Andalucía en campo de 
batalla. 



(i) Zoair El Slivo fué el legando rey ó señor de Almerii : te alió con lo gobierno, de»- 
poei de ta maerte de Hairam, por inflaencias de los principes alugibitas qae remaron en 
la España oriental : la bislorla de esta dinastía debe ocupar á los ÍDgenios valencianos y 
aragoneses : Zohair reinó hasta el año io4i : fué su sucesor Man-Abnalhoas basta lo^i. 



HfSTORU DE G11A19AD4. f 5S 

fil sefiorfo de Almería era el único qne se mantenía al ^^^^ ^^ ^^ ^^ 
abrigo de aquella calamidad, resguardado por el de Gra* Aimeria: le ra- 
nada, y prosperaba maravillosamenle bajo la administra- "J** JJj^'Ife i. c 
cion del benigno Man-Abaalhuas. Aunque éste murió con 
aflicción general, nombró sucesor á su bijo, quien renovó en pequeño 
círculo la felicidad de los Abderramanes. Mohamad Ben Man reunía á la 
gentileza de su persona las cualidades de magnfñco, sabio, liberal, pia« 
doso : su afabilidad cautivaba los corazones; los pobres le bendecian por 
sus dádivas cuantiosas, los ricos por la seguridad que les proporcionaba. 
Las ciencias y las arles, desterradas de los estados vecinos por el estré- 
pito de las armas, tuvieron en Almería benévola acogida. El rey dedi- 
caba un dia de cada semana al trato y conversación de los sabios , y 
concedió habitación en su palacio á Abu-Abdalá, célebre poeta de aquel 
tiempo, á Aben Alidad, á Aben-Hivada , á Aben-Bolita y k Abdelmelic, 
ingenios sobres;ilienles en ciencias y lileratura. Aunque su hermano 
Somida quiso disputarle la soberanía . quedó vencido y cautivado por el 
generoso Mohamad, que olvidando los agravios le trató con amabilidad 
y le honró en su corte espléndidamente. Para afianzar mas y mas la 
quietud de sus pueblos , pidió y obtuvo la mano de una princesa, hija de 
\os walies de Denia muy poderosos en aquel tiempo , y enlazó ásu propia 
bija , cuya discreción era solo comparable con su hermosura, con uno 
de aquellos magnates (1). 

Mientras los pueblos de Almería gustaban los beneficios cominüt u 
de la paz, Mohamad Aben-Habed hacia sentir á los del fii«rr« •• la a». 
riñon de Andalucía el azote de la guerra. Ante todo per- ^■•««^•■^ 
siguió al señor de Carmona, el cual se acogió segunda vez á Málaga» 
implorando el auxilio del rey Edris. Éste le recibió con benevolencia , y 
acudió á guerrear contra su perseguidor. Juntos los malagueños con los 
parciales del señor de Carmona. que conservaba á Ecija , provocaron á 
la gente de Sevilla; mas no fué posible atraerla á formal batalla, me- 
diando solo escaramuzas y el saqueo de algunos pueblos. La caballería 
se volvió á Málaga y Mohamad se mantuvo en Ecija. Apenas había Edris 
descansado de su expedición, tu*o que convocar nuevas tropas con 
aviso de su amigo y aliado Aben-Habuz de Granada , que le comunicaba 
los planes de Aben-Habed de Sevilla y las tramas que habia urdido fo- 
meoudas por sus parientes : asimismo le avisó que se guardase del mi- 
Distro Muza, porque tenia inteligencias con los enemigos, aunque 
aparentaba andar muy leal en su servicio. El rey Edris envió aiMrie de um 
¿ Muza con cartas al rey de Granada , diciendo que le pre- ~ ^'^'^^ 
miara como merecían sus leales servicios. Aben-Habuz entendió la metá- 
fora, aprisionó al porUdor y le aplicó el castigo de los traidores; el de 
cabeza corlada : concluida esta operación , respondió al malagueño que 
ya gozaba el ministro de sus merecidas recompensas (2). 

No tardaron en realizarse los pronósticos de Abeii-Habuz : ^©••m aDii» «i 
Mohamad Ben-Edris, señor de Algeciras , era primo de Muza ^ra j Moiitmtd 
y uno de los conjurados de quienes habia sospechado cou de Aigeciru. 

(I) Ben AldMtf, dudo por Ctiirl, BibUoHi., Unm t, pág. ai4. Conde, Dornin., p. 3, 

fap. I. 
(9) Gende , Domiii., p. I, eep. I. 
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A. ioiMMs d« justicia el señor de Granada. Luego que supo la muerte de 
'- ^' 8u pariente resolvió vengarla , y quiso no perder la ocasión 
de estar Edris ocupado con sus tropas en la Serranía de Rooda , peleando 
con los sevillanos, á quienes acaudillaba Mohamad Aben-Habed. El señor 
de Álgeciras, seguido de buena bueste , á cuya cabeza formaban compa- 
ñías de negros, entró sin resistencia en Málaga, sedujo á otros negros 
que defendían la alcazaba y se entronizó sin mas voluntad que la de sus 
tropas. El pueblo . que estimaba á su rey Edris , se sublevó contra los de 
Algeciras y les obligó ¿ encerrarse en el castillo, donde se fortifícaroo y 
defendieron bravamente. Los malagueños formaron baluartes con mue- 
bles y maderos , cercaron perfectamente la fortaleza , y propusieron á ios 
feroces negrosventajosas condiciones si desistían de su temerario proyecto. 
Edris , avisado con prontitud , acudió y apretó el sitio , ofreciendo segu- 
ridad y premio á los soldados que se rindiesen y amenazando con tor- 
mentos y muerte á los que fuesen pertinaces. Los halagos y la intimida- 
ción produjeron eGcaz resultado: muchos negros se descolgaron por el 
muro; otros, que sabían las entradas y salidas de un subterráneo que 
minaba largo trecho, escaparon por él, y Mohamad abandonado, se 
rindió á discreción , persuadido de que su primo le quitaría la vida ; pero 
Edris, humano y generoso, le perdonó y le mandó preso con toda su 
familia á La Bache. Con este motivo incorporó á su estado el señorío de 
Algeciras, y los negros, enemigos antes, se acomodaron á su servicio. 
Pasó después al África, tomó posesión de Ceuta y Tánger y regresó á 
Andalucía , dejando por walí de la primera á su hijo mayor y trayendo 
consigo al menor. Su generosidad le fué funesta : Mohamad anudó desde 
La Bache el hilo de sus tramas, conmovió el pueblo de Málaga » y des- 
tronó á Edris, que murió ya viejo en una prisión (1). 

proiitae la ^^ ^^ Mohamad Aben-Uabed que se había apoderado de 
ffMrra^co'nira Mtt toda la Audalucía Baja, del reino de Córdoba y de mucba 
íídde seínu"*" P*^**^® ^® Portugal , preparó su gente para declarar la guerra 
al rey de Toledo; mas no por ello dejó de enviar á su hijo 
Mohamad á tierra de Ronda con encargo de hostilizar á ios reyes de Gra- 
nada y Málaga, aUados y auxiliares del de Ecija. Era el príncipe sevilla- 
no el niño del horóscopo; su padra mismo le armó caballero, dándole 
un escudo de azul celeste orlado de estiellas de oro , alusivas á las mu- 
danzas y á los azares de la fortuna, y le acompañó hasta Ronda, donde 
esperó noticias de los hechos de armas del novel campeón. 
Mobamtd, ray d« ^^ ^Y ^^ Málaga continuó la guerra contra los sevillanos 
autft. que dilataban sus estados por la Ajarquía de Málaga y Ser- 
■Mr« el d« Gra. ^"^^ ^^ Ronda , síu quc cesase la lucha por la muerte de los 
uda : raretor. dos podcrosos rí valos, el señor de Granada Badis Ben-Habuz 
A. io7t de j. c. y p| jg Sevilla. Sucedió al primero su sobrino Abdaiá Ben- 
Balkin Aben-Bedici , mancebo de admirables prendas, y aunque de pocos 
años, amado de sus pueblos y temido de sus enemigos (2). 



(1) Uobamid fué primo de Edris 11, y sétimo rey de Halaga, conUndo á Haiem co el 
número de los monarcas. 

(2) Al Kauib OJa la croDologia de los reyes de Granada en la rorma aicatooto ; Aba- 
Motni Zawi el Zeiri, fundador de la dinasUa , reinó desde 1013 basu 1030; Habot Beo- 
Maksan Ben-Bailúo, su sobrino , segundo rey de Granada, desde tOBO h«tu lOU; Bedici 
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Cual si los furores de sos propios moradores no bastasen ^ ^^ ^^^ 
para dejar empobnHiida la Andalucía, Almamum, rey de doTi«ocAau^ 
Toledo, que abrigaba deseos de venganza contra los se?i- J|¡f,,,|"*í"crt»ur 
llanos y que ya se había ensayado felizmente batiendo á é»- ñ»s. gom^Mo 
tos en tierra de Murcia , atravesó la sierra Morena, entró en •J^'**^,'¡/,^j c 
el rpíDO de Jaén , auxiliado por muchos cristianos capita- 
neados por D. Alonso VI, rindió á Ubeda y nombró walí de ella al emir 
Ben-Lebum (1). Su lugarteniente Uariz avanzó á Córdoba, conquistada 
de antemano por los de Sevilla , entró en ella por sorpresa, y sabiendo 
que el infante Zerac residía en Zahara, destacó un cuerpo de caballería 
con encargo de cautivarle. Apeados los ginetes avanzaron espada en 
mano « y en los patios del palacio trabaron sangrienta lucha con la guar^ 
dia africana , que juró morir antes que entregar al tierno principe hi|o de 
Aben Habed. Los soldados defensores se habian apoderado del infante y 
le conservaban entre sus filas para mayor amparo; pero en uno de los 
rebatos recibió profunda herida y murió. Almamum acudió á Sevilla, 
que habia quedado sin guarnición , poixfue las fuerzas del rey Aben- 
Habed estaban diseminadas en tien'as de Jaén , de Málaga y de Algeciras 
guerreando activamente. Solo hubo resistencia en la entrada del alcázar, 
que defendieron bien sus guardias; pero al fín quedaron éstos degolla-» 
dos: las riquezas que allí tenia acumuladas Aben-Habed , se repartieron 
¿ las tropas musulmanas y á los aliados qristianos, respetando única- 
mente el harem del rey. Éste acudió, y cercó en Sevilla á Almamum, 
que murió de enfermedad natural. Escapó Hanz solo, y no bien lo supo 
Abeo-Uabed salió en pos de él y le divisó en el campo. Cuando aquel 
menos esperaba se encontró muy cei ca con el rey, que blandía su lanza y 
espoleaba á su caballo. Hariz metió los acicates al suyo, y comenzó á to- 
mar delantera; pero Aben Habed le disparó un venablo con tal acierto, 
que le atravesó de la espalda al pecho. £n seguida mandó clavar su cuer- 
po en un palo al lado de un perro, para ignominia y escarnio. 

Libre Aben-Habed de esta guerra, activó la emprendida ^ 
contra Mohamad de Málaga, y ocupó muchas ciudades de sa^d Viituf"; 
su dependencia : aun mas ; le persiguió á tierra de Gra- Jj¡j|« '• *»■»«• 
nada . desbarató sus tropas delante de Baza , y tomó e>ta 
ciudad que era de Aben-Habuz. El rey Mohamad, retirado después A 
Málaga, quiso pasar á África para traer tropas de aquellos estados; pero 
murió eu su corle dejando ocho hijos varones. El mayor, Musialí, le 
sucedió en el reino y gobernó el e>tado, que fué menguando de dia en 
día , hasta que acosado por Aben-Habed , perdió á Máhiga, á Algeciras , 
á Rayya, y pasó á África con su familia, quedando extinguida la dinastía 
da los edrisitas malagueños (2). 



Bcn-Haboi Almodarir, tercer rey, hijo del anterior, desde io38 hasta ton de J. C. Ahdalá 
fien-Balkín , fobrno y sucesor del anterior, fué destronado por los almorávides. Ya he- 
mos indicado qae Abu-Moini debió reinar mas de siete años si fué el vencedor de 
Amortadl. 

(i) Almamam es el Almenon de nuestras historias, ó Alimenon según el Chronicon de 
Pelayo Ovetense , n. 9. Conde, Domin., p. S,cap. 7, y Mariana, Hist. de Esp., lib. 9, 
cap. II. 

(7) En IIastali,hiJod6 Mohamad, concluyó la dinastía de los edrlMtas malagueños: 

h Í7 
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El ttiiopteait- ^^ victorias de Ahen-Hahed eooonéíeron la ira del 9áat 
Bate «ciiM u de Granada, con taaio mas motivo cuaoto que habiendo 
'*^'^* aqiifi otorpado las itaops con mi » ntiguo enemigo Alfonso VI, 

sa apoderó de Málaga y de las fortahzas de Ubeda, Baeza y Marios y de 
casi todo el reino de Jaén , puso en las ciudades conquistadas, alcaides 
que no cesaban de bacer talas y corrrrias, basta en la vega de Granada: 
para Algeciras nombró á su mismo bijo Yesid , para Málaga al eafoiaado 
caudillo Sagud y para Ubeda ¿ Ben-Lebum. 

Correrla d#i ^^ discordías d8 los andaluocs habían facihtaáe á los 
cM: dtrroia d« crístianos la restaiiraoioD de sus estados. Odiándose coa 
laifrtMdioM. enemistides hereditarias los reyes de Granada y Sevilla, 
no in'paraban en invocar el auxilio de los guerreros ée Aragón, Castilla 
y Navarra, remunerando sus servicios con buenas pagas, y autorizán-i» 
doles además para apropiarse cuantas riquezas podian apresar en las 
comarcas enemigas. Eran estas correrías actos de pillaje y Yandalismo 
mas bien que formales empresas : escuadrones de aventureros ceñidos 
con recias armaduras y pertrechados de adarga y lanion, tenian que 
limitarse á estragar la tierra y á columbrar los castillos y pueblos mura» 
dos, desde cuyas altas almenas escuchaba el wali ó el aleaide letos é 
insultos sin oponerse á que desfílase la hueste rapas. Ninguna da estas 
expediciones fué tan célebre como la que hicieron el (lid por una parte 
en defensa del rey de Sevilla, y los eaballM*os García Ordoñei, Fórtun 
Sanches yerno del rey de Pamplona, Lope Sancbei hermano de Portan 
y Diego Pérez uno de los mas poderosos de Castilla. Vinieron estos en 
socorro de Aben-Habuz rey de G ranada , y comenzaron á arrasar es oom- 
pañla de los moros los campos de Lucena y Cabra , recien conquistados 
por el de Sevilla. Era cabalmente el tiempo en que Rodrigo i>iai de 
Vivar, el gran campeen de aquella époea, habla acudido á la oorte de 
Abea*Habed para cobrar las parias debidas al rey Alonso VI. Supo Ro- 
drigo la novedad, escribió á los cristianos que desistiesen de su empresa 
y respetaran al amigo y tributario de su rey. Despreciaron los grana- 
dinos sus amenazas , y los eristianos auxiliares se burlaron de su arro- 
gancia, contestándole que ni él ni muchos como él bastaban para ha- 
cerles dejar la tierra. Apenas llegó esta noticia á Sevilla, el áspero sonido 
de una trompeta convocó á los guerreros castellanos; Rodrigo empuñó 
su Hzonm y seguido de sn caballería no paró hasla encoQlrerá los grana- 
dinos en los campos de Cabra El fetis resultado de esta joroada le granjeó 
el títuk) de Cid Campeador, con que le han eosalsado los árabes y los 
cristianos, los historiadores y los poetas. Muchos infieles expsriiiie»tart>a 
aquel dia el rigor de su braao incansable. García Ordoñes, Lo|^ Sao* 
cbez , Diego Pérez y otros muchos quedaron pNsos ; y el Cid triunfonle 
irolvió á Sevilla, cobró las parias y regresó á los estados castellanos , 
donde continuó la serie de sus proezas (i). 



incorporado sa señorío al de Sevilla, fué conquistado at propio tiempo qoe éti» p«i k« 
aloioraTides. 

(n La correrla de Rodrigo Díaz de Vivar, que comenaó á llamarse el Cid desdo la h»- 
talla de Cabra , se Justifira con los documentos mas fldedignos relativos á la vida del bécM 
castellano. La General del rey Sabio (p. 4, cup. 3) cuenta que eo la era d«l Señor mi, 
M decir afio I076, se veriflcó la entrada del Cid y la batalla con los granadinos. La Gré* 
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Lm aadataeog eiperí mentaron las consecuencias fünes^ ^^^ ^^^^^ ^^^^ 
tas de 8u desunión. D. Alonso VI haciendo talas metódicas m^^* tomÓ. 
en tierra de Toledo por primavera y estío, la despobló y *• ¡JJ*J^J/ *^' 
empobreció, en términos que los moros desesp^raJos con *'^ 
tanto estrago se rindieron, y su débil rey lahie huyó con sus esclavos y 
tesoros á Valencia (t). Apoderados los cristianos de aquella aob«B iMtvxi- 
rioacíuda<t« amainaron ¿ los amtjno.^ campos que fertiliza el ^'^ cri^u-MM 
Guadalquivir. Los aventureros salvaban ya la sierra Morena «o tr'UiDo'^da 
y violaban el territorio que desde la entrada dé TarifT se '**''* 
había mantiínido al abrigo de las incursiones cristianas. El rey de Se- 
villa escribió á su aliado Alonso para que refrenase á sus campeones» 
para que les prohibiese pasar tos límites de Toledo, y le cumpliera lo que 
le tama ofrecido cuando concertaron su alianza. Bl rey de Castilla, ofeo» 
dido de esuis reconvenciones , le contestó que solo habia estipulado ser- 
virle en Andalucía con escogidas tropas, y para probarle que no olví* 
daba sus pactos le envió quinientos caballos dispuestos á talar la vega 
de Granada: le añadió que los pueblos que habia ocupado eran del rey 
de Valencia su aliado , ó mejor dicho su vasallo , y le advirtió que no se 
meiclase en asuntos que no eran de su competencia. Los quinientos ca- 
ballos entraron en Andalucía y acudieron ¿ Xiduna (Sidonia), donde 
estaba Aben-Habed . para recibir sus órdenes. El rey de Sevilla, que no 
habia solicitado aquel socorro, extrañó la oficiosidad de Alonso y los 
despachó á Castilla bajo pretexto de que trataba de hacer las paces coa 
el rey de Granada ; su intención era contener á los castellanos y no reve- 
lar la debilidad de tos andaluces. Los cristianos volvieron A sus tierras « 
y al pasar por el reino de Jaén se desbandaron á robar ganados y cauti- 
varon niños y mujeres. Apurado Aben Habed escribió al rey de Granada» 



nica del Cid es oiia hittorit extractada de la General i de menos valor que ésta. Mariana, 
BUL de Esp., lib. 9, cap. ii. Hisioria Roderici Didaci Campidocli, Manuscrito publicado 
ftn «I P. Risco , «I ftoal de su • GasUHa, é Uisu»ri< del Cid > ü\ lootanoero del Cid in- 
lerU la basafia nemoratiie de la batalla eoou-a los granadinos; y el aniiquísimo Poema 
del Cid « primera creaeion de la poosia casuUanai hace UAbian refareneía de la Tíotoria 
do Cabra i auponiendo el antof qno el Mioe roeoerda al eeade O. Gareia «is anieriorea 
bsaitAarioaes» dioe i 

mnbta nMó lUo de noro bIb de cbrtoUeno 
Cobo yo é toi , Conde, en el cesleilo de Cebft , 
Cesado prin' • CelMe e s foe por 1« berke. 

Poema del Cid en la Colección de poettas anteriores al siglo XY. 

Lea «kienraeiones de Masdeu sobre el Cid parecen muy aventuradas. Kl 8r. Lopeí 
deCárdenaa v Memorias de Laoena, p. i, cap. i|), bablando del sitio en que se dio 
la haialla , diec : « ia Indicion de los naluralea de Monlunine y el eélebre monunenlo do 
la piedra del Cid que eiisie diaianie de alU ii^enos de un ciiarie de legua, dicen olara- 
menie que en su campo se dio esta célebre batalla. Está esia piedra en la Junta de los dos 
caminos que van de Cabra y Lucenapara Agoilar, distante una legua de este pueblo y dos 
de aquellos. » Según la cronoiogia castellana, la correría y victoria del Cid fué el año 
1070 de J C : en este caso no pudo ser Aliiiudafar rey de Granada el vencido, pues habia 
muerio cuatro años ames : sena su hijo del mismo nombre. Véanse Bleda, Coron. lib. 3, 
eap. 30, y Quintana, Espafioles celebres, El Cid. Aben-Uabed de Sevilla es el Al-Mutauíad, 
6 el Al-Mucainuí de las crónicas castellanas- 

(1) D. Alonso, dicen los historiadores castellanos, se enamoró de Zaida, hija de Aben* 
Habed, y la recibió por esposa, según unos, y por concubina según Pelayo Oveicnse 
(Cbron.). El Padre Moura, traductor de Ben-Abdelbalim, dada de la cortesa de este becbo 
admitido por los analistas cristianos. 
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al de Murcia y al de Portu^l para que acudiesen á celebrar una junta j 
¿ tratar en ella de la defensa del estado y bien de la causa muáfmica» 
coDtaraocia m ^^ ^^Y ^® Granada envió á su cadi mayor llamado Abu- 
seftiu. Giafarde Alcolea; el de Badajoz ¿sucadí Asaf BenBokina: 
A. lOM d« j. c. asi8ti«*ron otros personiges graves y entre ellos Zagud, gober- 
nador de Málaga. Allí se habló de la audacia y del poder cada dia mayor 
de los cristianos, y se reconoció que no habia otro medio de salvación 
que pedir auxilio á los guerreros almorávides, cuya fama cundía ya 
opiafon d« zt- desde los desiertos del África ¿ los palacios de Andalucía. 
i«d,Maor4eM*. Únicamente discrepó el walí Zagud oponiéndose á que vi- 
^'*' nieran á España guerreros de la Mauritania , porque ai bien 

balancearían el poder de Alonso, también pondrían á ellos p«M5adas ca- 
denas. El sagaz malagueño exclamó : • Unámonos de buena fe, proce- 
» diendo con solo el interés de la religión , y Dios nos ayudará para 
» vencer al común enemigo, que se ha fortalecido con nuestras fatales 
» discordias. ¡ Ay de nosotros el dia que los moradores de los ardientes 
» arenales de África pisen los floridos campos de Andalucía y de Valen- 
» cia ! » Nunca hubiera prorumpido en ostas prudentes observaciones. 
Irritados sus compañeros de consejo, le zahirieron líamándole mal mu- 
sulmán, descomulgado, traidor, y le hicieron adherirse á sus opiniones: 
añaden fídedignos historiadores que le condenaron á muerte (1) Otor- 
gáronse las paces entre ios granadinos y sevillanos; y para afirmarlas, 
Omar Ben Alapta, rey de Badajoz , dio á Aben-Habed una hija en matri- 
monio : se acordó pedir socorro con formal embajada al príncipe de los 
Piden lotaada- almorávides. Omar fué el encargado de escribir al africano 
iBseí socorro k CU uombrc de todos, invitándole á pasará España para 
lot «imortfidM. cootencr la soberbia del rey Alonso, que, según una cró- 
nica árabe, c tronaba y relampagueaba amenazando la total ruina del 
islam. » 



(O Zagnd es considerado como el último rey de Málaga. Ben-Alabar, Biblloih. de Ca- 
airi, tomo 2, pág. 4i. Resulla (|ae desde qae estalló la guerra civil sostenida por Solimán, 
reinaron cuatro reyes ó sefiores de Granada que ya hemo« mencionado; siete en MálagSt 
é saber : Ali Ben Hamud » Casin su bermano, Jabie bi]o de Ali, Edris 1 bermano del an- 
tertor, Edris II hijo de Jahie, Mobamad bijo de Edns 1, Musiali hijo del anterior : «Igiioea 
intercalan entre Edris 1 y Edris II á Uixem , elevado por Naja, pero su dominación fué 
transitoria (a. ioi5-i09i de J C.) : en Almería reinaron cinco principes, Hairam, Zobair, 
Maan Abualbuaa, Mobaroad Ben>Man, y Obeidalá Uoea Daula (a. i009 1091 de J. C.)* 
Fueron en este tiempo reyes de Asturias y de León, D. Bermudo III, D. Femando I, 
D. Alonso VI, D. Sancbo 11, y D. Alonso VI, segunda vex : Castilla, Galicia y CaUlufia 
estaban regidas por condes tan poderosos como reyes : en Aragón reinaron D. Ramiro I, 
hijo de D. Sancbo el Mayor, Sancbo I, y Pedro I. El reino de Navarra se incorporó al de 
Aragón en io76. Vóanse los oDalislas clásicos, Zurita ( Anales de Aragón), Moret (Anales 
de Navarra), Garibay (Compendio biftotial), Mariana (Historia de Bapalia). 
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CAPITTJLO XI. 



ALMOBAVIDBS Y ALMOHADSS. 



Origen 7 coiiqiiitUí de los elmoratidet.— Domina Josef en Granada , Almería , Sevilla 7 
Córdoba. — Reinado de Ali y laxfln.— Decadencia d« los almorávides. -^Alzamiento 
de loa almohades. — Guerras en Andalncia contra los almorávides. — Correrlas de 
D. Alonso el Batallador por el país granadino. — Kxpuision de los mozárabes. — Con- 
qotsta de Baeía por el rey de Castilla, y de Almería por los castellanos, catalanes y 
senovesee.— La recobran loa elmobadea. — EatalU de Us Navas.-* Decadencia de los 
alnohadea. 



Faeron necesarias duras lecciones en la escuela de la i^nor u ios aa- 
desgracia para que los caudillos andaluces se arrancaran la ««iBcaf. 
venda con que los había cegado el encono, y advirtiesen que consumían 
en perjuicio propio el vigor indispensable para hacer frente al enemigo 
común. La desunión, las encarnizadas luchas de granadinos y sevilla- 
nos facilitaron ios triunfos de Alonso VI y del Cid : la conquista de To- 
ledainslaló á los defensores de la cruz en el riñon de Castilla, y los cam- 
peones de coraza, casco y manopla de hierro, á mas de proteger las 
provincias del norte, teatro en otro tiempo de las gloriosas correrías de 
los árabes, bajaban , como águilas en banda, á las campiñas feraces de 
Audalucia. El reino de Jaén quedaba abierto á sus funestas incui^iones : 
los árboles , las mieses , los caseríos desaparecían con el hacha y con la 
tea del soldado castellano, y los niños y mujeres, únicas personas á 
quienes la piedad de los vencedores perdonaba la vida, gemían aberro* 
jadas en oscuras mazmorras Amilanados los reyes de Granada, Sevilla 
y Badajoz con la audacia de sus irreconciliables enemigos, reconocieron 
su debilidad é invocaron el auxilio de los hijos dd desierto. 

En los confínes meridionales del imperio de Marruecos PaiiyiiMjada 
comienzan á elevarse unas montañas escarpadísimas, cuyo 1** tiaonividas. 
cabo occidental avanza en el Océano como desafiando á las nías : pro- 
lóngase la cordillera hacia oriente al través de las vastas regiones del 
África hasta sepultar sus crestas en las aguas del mar Rojo y perderlas 
en la tierra de los etíopes (1). Los antiguos, asombrados de sus dimen- 
siones, de la espesura de sus selvas, de la muchedumbre de alimañas 
allí criadas y de la barbarie de los hombres que entre ellas vivían, ima- 
ginaron que este país horrible era una mansión de monstruos, entre los 
cuales descollaba un gigante que sostenía el cielo sobre sus espaldas. De 
aquí fué llamar á esta sierra Atlas ó Atlante. Puede asegurarse que sus 
cumbres sirven de límile á dos imperios; al del placer y al de la trist^^za. 
Las comarcas que se extienden d^e su falda del norte hasta la playa 



(1) Véate el Ailaa bisu de Leaafe, n. %i , geografía de África. 
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misma del Mediterráneo han merecido de la Proyideocia l06 dones de 
fertilidad , de templanza, de claro cielo, de puros aires. Pasadas sus 
vertientes del mediodía, comienzan unas comarcas solitarias cuyos tér- 
minos es imposible Ajar con acierto. Las observaciones de algunos via- 
jeros audaces y los cálculos prudentes de los geógrafos, persuaden que 
solamente el desierto de Zahara y el pais de los dátiles tienen mayor ex- 
tensión que toda la Europa. En centenares de leguas no se divisa sino 
arena y cielo; ni huella de vivientes, ni senda, ni una mata de yerba 
que matice el suelo, ni un espino que preste sombra, ni una gota de 
agua que refresque á los pájaros, á los cuadrúpedos , al hombre (i ) Entre 
los ríos que nacen en las breñas del Atlas cuóotaose el Dará que atra« 
viesa la provincia del mismo nombre , el Zit que refresca los campos de 
Segilmesa , y el Guir que corre mansamente por las llanuras de la Libia. 
En el cieno de sos orillas aovan cocodrilos voraoes. tortugas, sierpes 
verdinegras , y otros muchos reptiles inmundos. Sos márgenes están 
sombreadas de palmeras espesísimas, de espinos tan altos como encinas, 
de robles, de mil árboles majestuosos y de iiecios arbustos, en cuyas ra- 
mas anidan aves matizadas . y en cuyas sombras se multiplican caballos 
bravios, leones, monas, elefantes, girafas, tigres, linces y gacelas. Los 
tres ríos se desparraman en los arenales de Zahara, se embeben en su 
caliente suelo y se resuman á larga distancia. El agua rebalsada forma 
lagos anchisiroos y exhala vapores malignos : sus frescuras cubren de 
césped las comarcas inmediatas, en cuyas praderas inaccesibles vagan 
con sus ganados, con sus tiendas y con sus miserables utensilios, tribus 
bárbaras sometidas á las mismas privaciones, á la misma melancolía y á 
los miamos hábitos del tártaro y del áiabe. Este es el pais de aquellos 
bravísimos númidas que peleabau montados en caballos sin Ireoo, y 
que , acostumbrados á luchar con tigres y leones, acudían 4 combatir 
contra los romanos, como al pasatiempo mas dulce de la vida : la 
misma raza exterminó legiones árabes muy aguerridas, y con el nooH 
bre de almorávides fué el terror de Andalucía y de Castilla durante el 
siglo Xü. 

CMtaaiMMdciM Estos bárbaros no conservaban mas tradición que la de 
UBtoob. ggf originarios de la Arabia Feliz : decian que sus abuelos 
emigraron de aquel hermoso clima, no habiéndoles sido favorable 
la suerte de las armas en algunas guerras muy encarnizadas; y que 
antes de someterse á la condición despreciable de vencidos, emigraron 
al África , buscaron las praderas mas solitarias y se aislaron en ellas sm 
consentir que la raza mauritana adulterara su linaje claro (i). La tribu 
mas valiente tomó el nombre de /am/iitia, porque sus guerreros usaban 
la vestidura lamia ^ grosero saco que ios arropaba dándoles un aspecto 
lúgubre (3). Incomunicados los iarntunii con el resto de los hombres, 



(i) Mármol, Descrip. de Afr., en todo el lib. i. 

(3) En tiempo de Salustio po era desconocida á los romanos la tndieion de los berbe- 
riscos relaiiv* A sv origen oriental (Bell Jugurib., i8, 19), qae conlIrDMii los anaUsias 
árabes» muy prolijos en la pane genealógica. Ben Abdelhalim de Graoada , Uis(. dos 
sober. mabom., trad. del P. Moura, cap 29, 

(9) SegQn Conde, itmbien puede derivar «1 nombre de Im^km^ de as oaadülo «el 
llamido. 
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Di tenían religión, ni leyes» ni oomprendian qae hubiese otro género 
de vida que no fuese pelear y dormir : no saboreakMín mas alimento que 
carne medio cruda» naranjas y dátiles. La muchedumbre bárbara an- 
daba en aquellos desiertos empuñando siempre palos agusados, y no 
bien divisaba al enemigo, se arremolinaba, acometía y aniquilaba á 
sus rivales, ó moría sin cejar ni volver la espalda. Los gi netas cabal- 
gaban en caballos en pe]o« cargaban en pelotones, disparaban la flecha, 
buiao « preparaban nuevo harpon , y reitiTahan con mayor furia el ata- 
que. Las mujeres combatían al lado de sus hijos y maridos, y como lle- 
vaban el rostro tapado oon un velo parecían sombras : las duras ama- 
lonas se ofendían de una mirada, y guardado su recalo arrostraban la 
muerte sin melindre (i). 

Las cumbres del Atlas ocultaban los goces de la vida coDDociond«iM 
civiliíada á las tribus independientes : guerras y ezcur'- ünitaBit. 
«ones ignoradas consumían su juventud guerrera, hasta ^^^<**'-c. 
que un peregrino salió del desierto á visitar el templo de la Cava, del 
cual habia escuchado maravillas : á su regreso detúvose en Gairvan , 
habló con un altaki, le reflrió la sennilleí, la ignorancia y valor de sus 
paisanos, y aquel buen musulmán le recomendó á otro alfakí de Sus. 
Éste dio al peregrino un maestro que habia cursado en las academias de 
Andalucía, y ambos se internaron en el desierto y comeniaron á predi- 
car y á iniciar á aquellos hombres feroces en los rudimentos de la ley 
mosiimica. Los lamtunis fueron los prosélitos mas constantes y fervo- 
rosos y los que defendieron la ley con la predicación y con la lansa, y 
de aquí llaináronse morabitos « ó almorávides; es decir, congregados 
para al servicio de Dios (3). Pronto se experimentaron las consecuencias 
del valor y de la fuena en combinación oon la inteligencia. Los lamtunis 
se apoderaron de loe desfiladeros que ponen en oomunicacion al desierto 
con el imperio de Marruecos, y á manera de torrente se precipitaron en 
el reino de Feí. Abu Belser, emir de los í()rmidables sectarios, tuvo que 
acudir á sus regiones apartadas para someter varias tribus nbeldes , y 
autes de marchar cedió la bella Zainab á su pariente Jusef y confirió al 
mismo el mando de las tropas (5). 

Juaef, hijo de Taxfín , descendía de la tribu mas ilustre ¡nM, Moditto 
del desierto : su fisonomía, prolijamente descrita por Abi ^ ^ •inonfi- 



(1) Las eoiMailmt de lot lúmimmü foo kis mUnas que StlvsUo, Plinio y H poeu La- 
cano «tribayen á los inlololes, géluloi, nasamones y m^sesilios. S^lusiio. Bfll. Jugurib., 
1». Plinio Hifti. nal., lib. s, oap. i , S, S y 4. Lneano, PharMl., Iib. , v. 67(}. Couipa- 
ndaí tus descripciones con las de Ben-Abdelbalím ó sea Abi Zera , con las de Mármol y 
Ali Bey , ac ad? lerte qoo la barbarie es estacionaria en los paites roas alM del Alias. 
La Miftion bisiorial de Marroeeol del P. Sanjuan eotbpraeba maa y mas esia verdad. 
Véaw é Caiíri, Biblioib. arab. blsp., tomo i, pég 9i9, donde habla del nombre muitimin 
qoe también lomaron los lamtunis .- « Qnippo qui eoib fcminia be llicosiasimis iia relaii 
pugnare solebani. » 

«) Almorávides ó los raerabiUBt aeftvn Mármol i eran una eorigregacion de santones, 
resueltos eomo los antiguos cubalteros de nuestrax 6rdenet militares á pi'leár por su 
ereeneia; iribws enieras se infliimaron por dlftimltr la religión, cuyo resorte bien iiiane< 
Jado por iusef le biso dueño de Arries y B«puna. Véanse Mármol, Üe^^rrip. de Afr., lib 9, 
eap. so. Bon-Abdclbaiim, trad del P. Moura, rap. Si : la obra de Ben-Abdelbaliiu sinrió 
áCondo para esoríbir el tomo II de la Historia de ios árabes; aunque iocurrleado en al- 
fnaaa inesaeyuídes qae rectiflaa el iradveior porMiguéf. 

{$) iaii*AM«llMito, ea^ U. 
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dM! M agnra y ^'* (*) » prescDla el verdadero tipo de la raza númida; el 
Mráeter. FOstro nioreoo, las cejas pobladas, el bigote retorcido, la 

A.ioo»-niod«j.c. baiba espesa. Su estatura esbelta revelaba uoa complexioa 
vigorosa : sus ojos negros y rasgados miraban con una pavorosa gravedad. 
Ed vano es buscar ejemplos eu la historia para compararle con los ooo- 
quistadores célebres que han acelerado la ruina de los imperios ó estable- 
cido nueva dinastía. Jusef poseia las costumbres rudas de un hijo del 
desierto, y la clemencia, la magnanimidad, el genio de un héroe : su 
carácter presenta el raro contraste de magnificencia y de humildad , de 
Fnndacion de ^^^^^^^ Y de mansedumbre . de lujo y de austeridad. Eo una 
mrroecMt. dc SUS cxcursioncs admiró una hermosa floresta : entre un 
A. iwide j. c. bQj^iue de pinos y adelfas, de palmas y robles , de parrizas 
y madreselva serpenteaban claros arroyos despeñados del Atlas , cuyas 
frescuras convidaban á gozar de amores solitarios. Jusef, prendado de 
aquel paraje, hizo desmontar la breña, dar curso á las aguas, alinear 
calles, y trazó el plano de la ciudad que boy se llama Marruecos (2). El 
emir poderoso que prodigaba sus tesoros con tanta magniñcencia , vivia 
en una tienda de pieles, y amasaba en ratos desocupados la cal y arena 
con que se fabricaron los dos primeros edificios, una mezquita y una 
fortaleza r prueba de que e>timulaban al héroe africano los incentivos 
mas poderosos drl hombre, la religión y la gloria. Aunque Jusef veia 
postrados á sus plantas emisarios de cuantos pueblos alumbra el sol en 
las regiones del África Occidental , trataba como hermanos á sus compa- 
ñeros y doimia con ellos al raso : su esplendidez pudiera servir de ejem- 
plo al monarca mas poderoso, y su austeridad de emulación al anacoreta 
mas rígido. Aunque reunia en torno cien mil ginetes , y los esclavos de 
su guardia adornaban con oro, perlas, diamantes y coral sus fajas y 
turbantes y las sillas y estribos de sus caballos, el emir vestía un sen- 
cillo albornoz de lana negra : aunque regalaba carros cargados de do- 
blas (5) , jamás consintió que se sirviesen en su mesa otros manjares que 
torta de cebada , leche y una ración escasa de carne de camello hervida 
eu agua y ^\ : por mucho regalo variaba con lengua de león ó solomillo 
de tigre asado sobre unas ascuas : vivió cien años sin experimentar dolen- 
cia: victorioso de sus muchos enemigos jamás les impuso pena de muerte; 
que el león combate y vence , pero no se ensangrienta como el tigre. 

AbQB«kerced« ^^^ Bt'ker supo el engrandecimiento de Jusef y desde el 
k jater siud«re. desierto acudió á Marruecos , saliendo á recibirle á alguna 
^^^' distancia el fundador de esta ciudad. Verificóse la entre- 



(1) Nombramos á Abi Zer« porque la obra de este «uior fué la original que sirvió á 
Ben*Abdelbalim , para marcar la lisura y carácter de Ju^ef. 

(2) Seguímos la opinión del P. Moura, que recUHca el juicio de Conde sobre la fanda- 
eion de Marruecos : según Ben-Aitdelhalim no fué Abu Beber, como afirma el ilosire 
orientalisia español , el que iraxó el recinto de aquella ciudad , sino Jusef. 

(3) El emir almoraTide biso á Abu Beber el siguiente regalo: veintioitico mil escodes 
de oro; setfnia caballos briosos, de los cuales iban veinticinco con caparatones y Jaeces 
de oro de martillo; setenta espadas con guarniciones de oro y plata; ciento y ciDcut*nla 
acémilas escogidas; cien turbantes; cien vestidos; doscientos albornoces elegantes y 
vistosos; mil piezas de lienso para locas; setecientas mantas coloradas y blancas; dos- 
cientas aljubas de escarlata; setenta ropones de paño lino para defenderse del ^goé; 
veinte doncellas blancas y ciento y cincuenta negras; palo oloroso; almiicle; ámbar; 
aicanfor ; algalia , y un rebaAo de vacas y carneros , con mucbat reeoas de irígo y eebtda. 
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vista DO lejos de Agmad : apeáronse ambos de sus caballos , extendieron 
en el suelo mi albornoz, y sentados sobre él celebraron su conferencia, 
que fué ventajosa á Jusef, porque su pariente abdicó en él todos los de- 
recbos y le confirió sus títulos. Nadie resistió desde aquel dia al poder 
del bravo almora?ide(l). 

Josef, ocupado en adelantar sus conquistas por África, j^^,^ j„^, 
recibió cartas de los emires españoles suplicándole que Mrus d« im ». 
pasara á Andalucía para socorrerlos. El africano , sin deci- *['"7¿ ¿^ j c. 
dirse terniínantemente , ofreció auxilios, pero advirtió que 
necesitaba tiempo para levantar ejércitos bajo pié de guerra. El rey de 
Castilla, cada día mas audaz y provocativo, maltrató entre tanto á los 
moros de Badajoz, y escribió arrogante á Aben-Habez Almutamad de 
Sevilla, exigiéndole la entrega de varías plazas comarcanas á Toledo : 
recordábale lo que babia sucedido á los pertinaces defensores de esta 
ciudad, y en un lenguaje enérgico, pero rudo como todas las cos- 
tumbres de aquel siglo, añadía : a Bien sabes que mis ban- Arrotaneu de 
» deras ban hecho liga con la victoria, que apenas empu- aioom. 

> dan sus lanzas mis esforzados campeones, se visten de ^' ^^^'' ^' 
» lato las dueñas y doncellas muslímicas, y que no bien esgrimen sus 
■ espadas mis caballeros, prorumpen en llanto y sollozo los moradores 
9 de tus ciudades. Si mi palabra no estuviese empeñada en la ti'egua . ya 
» hubiera entrado en Andalucía á sangre y fuego , desentendióndome de 
9 demandas y respuestas , y no habría mas embajador que el ruido y 
» tropel de las armas , y el relinchar de los caballos , y el retumbar de 

> los atabales, y el atronar de las trompetas. 9 AbenHabez contestó 
con igual altanería, y el populacho de Sevilla, incitado por algunos 
cortesanos malignos, asesinó al judío emisario ^ y maltrató á los cristia- 
nos que acompañaban al infeliz hebreo (2). 

Aquel rey conoció que ya era inevitable la guerra , y que cmm iomi- 
herido el orgullo castellano , 00 habría brazo útil en los ^*^^* 
estados de Alonso que no acudiese á reforzar la hueste vengadora : en- 
tonces envió á Jusef formal embajada para estimularle á pasar á España. 
Éste recibió los emisarios rodeado de sus capitanes, muchos de los cuales 
acababan de llegar de los desiertas y oían por la primera vez el nombre 
de cristianos : cerciorados de las creencias y guerra eterna que sostenian 
éstos contra los muslimes, quedaron estupefactos. Preguntaron si esta- 
ban muy lejos tan perversos enemigos, y al saber que solamente los 
saparaba de África el estrecho de Gibmltar, exclamaron con agrestes 
pero significativas imágenes : < Poiemos ese arroyo grande, y eviíemoi 
* que ios perros se traguen á nuestros hermanos de un solo bocado. » 
Jusef. que sabia elegir secretarios sagaces y muy instruí- ced« Aben-Ha- 
dos, se aconsejó con el principal llamado Abderraraan Ben- *>••* ^ "»*• ^•"*«' 
Esbat, andaluz de Almeiía : advirtióle éste que no empeñase su palabra 
mientras no le fuese entregada bajo su dominio absoluto la Isla Verde de 
Algeciras, que equivalía á tener la llave de España. El almoravide im- 
puso esta condición que le fué otorgada, y desde aquel momento quedó 



(I) Brn-AbdelhaliiD , cap. 30. 
''V Conde, P<Mnin., p. I, cap. is, 
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firanca la eotmda de España al tórrenle del desierto. Multitud de barcM 
7 lancbonee cubrió dia y nocbe las aguas del estrecho , condocieado las 
tribus do marroquíes, negros y cafres que Jusef mandó á España delante 
de si. Llegada pai-a él la bora de partir, subió ¿ bordo de un bajel rica- 
mente empavesado, detúvose sobre cubierta y elevando los manos al 
cielo , exclamó : t \ Dios mió! Vos únicamente sabéis si esta expedición 
> es para bien y provecho de ios muslimes; á ser asi » guíeme vuestro 
» brazo y facilite mi tránsito i la orilla opuesta; de lo contrario, sepú^ 
» teme vuestra ira en los abismos mas profundos del mar. » Las brisas 
soplaron favorables, y el bóroe arribó venturosamente á Algeciras . donde 
Biiáiu dt Btdt. ^"^ recibido con oriental aparato. Unidos los africanos con 

ioL los andaluces humillaron la altanería de Alonso en los 
A. iOM d« j. c. eampos de Gazalla (junto á Badajoz) , y Casulla, Aragón y 
Galicia vieron reproducidas las correrías funestas de Muza y de Alman- 
zor (i). Satisfecho Jueef de sus victorias volvió á África y dejó por lugar- 
teniente de ios almorávides que quedaron guerreando en España» á 
Zairi Ben-Ahu Beker. 

Toma de Aiedo • ^' Alonso VI , rooobnido de la batalla de Bada)oi « apro- 
fno y dtMf«I vechó la ausencia de Jusef, y corriéndose á tierra de 
Mociii. d« lof niureia seapodei-óde Aledo; el Cid estrechaba al propio 
A. 1088-ioM 09 tiempo á los moros de Valencia* Aben-Habed Almutamad 

''^' de Sevilla intrigaba para lograr superioridad absoluta 
sobre los demás príncipes, y á fin de capturar el Animo del héroe afrn 
cano, pasó á Marruecos, y conferenció largamente pintándole con ne- 
gros colores el estado de los asuntos; pero en vez de obtener el nmndo 
supremo, dio lugar á que el príncipe almoravide desembarcase segunda 
vez en Algeciras, y comunicase órdenes para que se le unieeea todos kx 
emires andaluces con objeto de escarmentar á los cristianos y rsoobrar 
á Aledo. Tomaron parte en la expedición los granadinos, acaudillados 
por su mismo rey Abdalá Ben-Balkln; los malagueños « por Themim, 
hermano del anterior; los walíes de Jaén, Baza y Lorca ; los guerreros 
de Murcia, capitaneados por Abdetaxis Aben-Rasis, tributario de Aben- 
Habez; y por último, los de Almería con su rey Mobamad Ben-Mam 
Almutasin al frente (t) Vestían los soldados de éste albornoces blancos, 
cuyo color contrastaba singularmente con el traje negro adoptado por 
los almorávides : los africanos burláronse al verlos, diciendo : « Poco 
» hacen las palomas entre una banda de grajos. » Jusef, superior á todos 
los aliados , cercó á Aledo , cuya fortaleza defendieron los cristianos con 
heroica tenacidad : como se prolongaba el asedio, los andaluces presta- 



(0 Los cronifiai árabes están conformes en qae la batalla de Zalaoa ó Catalla faé en 
el afio 1086. El P. Mariana y oíros compiladores han equivocado loa p«r»0B«)09 que Sge- 
raron en esta jornada, y confondido á Jusefcon Ali su hijo j eon Zairi Ben-Aba Beker 
Stt lugarteniente. El Sr. Quintana t Vida de E^p. céleb., el Cid) U» incurrido también en 
equivocaciones, al hablar de los moiivus que luvíeroii los aiiiioravldes para pasará Es- 
paña. \n cuanto á la época de la bai.illji veas<* el Chronicon BarfKcnse donde hite • • Era 
ilCXXIV Tuii la de Badajoz.» Los Anales comp uietisetiexpiei>an en lenguaje bárbaro: 
«In Era MCXXIV die sexto kalendis noveiubn», die Sanctorum Servandi «i Gcrvasi ísÜ 
lila arrancada in Badajocío, id esi Sacralias, el Tuii ruplus Bes DofflDUS Aldefonsiif. • 
Lo mismo afiaden los Compostelanos y los ToíedaDOS, 

(2) Ban-Abdelbalim» oap. 37 y 3«. 
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bao el serrício alternati vamAote , y asi permaoecíeron mochas semanas 
8io que los bravos castellanos mostrasen abatimiento. La inacción da 
Doa mucbedombre heterogénea, acampada en las inmediaciones de ia 
{toa. ocasionó desmanes y reyertas y gastos considerables para acarrear 
víveres. Propusieron algunos capitanes desistir del cerco y entrar A 
B&ngre y foego en Aragón y Castilla : Abdelaxiz , de Murcia , los caudillos 
de Lorea y el rey de Almería se oponian á esta resolución , porque sus 
tierras quedaban expuestas á las incursiones de los cristianos abrigados 
eo la fortaleza. AbeinHabez de Sevilla y Abdalá Ben-Baikin de Granada 
opinaban que era mas conveniente levantar los reales y vencer á Jos 
crístiaoos en el campo* que no perder el tiempo y consumir raciones sin 
esperanza de rendir un castillo inexpugnable. La discordia acaloró los 
ioimos basta que Aben-Habez insultó al señor de Murcia , llamándole 
ingrato y traidor por estar en correspondencia con los castellanos. Abde* 
biiz, joven fogoso, se ofus ó , desenvainó su alfanje y corrió ciego de 
ira á sepultarle en las entrañas del calumniador. Contuviéronle sus com«- 
pañeros, y Jusef indignado de aquella licencia mandó aprisionarle. Los 
guerreros de Murcia , resentidos con la humillación de su caudillo, se 
amotinaron, recogieron sus tiendas, y abandonaron el campamento. 
Acantonados en los confines de la provincia interceptaban las comuni* 
caciones, y apresaban las recuas de víveres : sintió hambre el ejército 
sitiador; comenzó la deserción, y el rey de Castilla, que supo las desav^ 
oeocias del enemigo, acudió con algunos escuadrones de caballería 
ligera, á trabar escaramuzas mientras avanzaban mayores refuei*zo8. 
Jusef, que observaba las miserables rencillas de los anda- Disfwio dei». 
luces, comenzó á despreciarlos, no quiso mf'noscabar su Mt.wrHmok 
dignidad asociado á gente tan discola, y levantando sus ^''^ 
tiendas se embarcó eo Almería y pasó A África. Los demás capitanes 
bicleroootro tanto, regresando á sus dominios por diversos caminos. 
D. Alonso corrió la tierra de Murcia, y persuadido de loe peligros y 
diOcultades de conservar á Al^do . desmanteló la fortaleza que habia ser- 
vido de lumha á muchos de sus intrépidos defensores. 

Las cootinaas hostilidades de los cristianos y las cartas «nmn k cipiiu 
enquf Zairí Ben-Abu Bt*ker el almoravide revellaba las in- «•■ laiMctoB ii. 
trigas y rencores de los andaluces , hicieron á Jusef pasar "'•'•^ 
tercera vez á España. No venia llamado ahora como caudillo para lidiar 
contra Alonso, ó como arbitro para dirimir discordias , sino altamente 
irritado contra los príncipes díscolos y resuelto á lanzarlos de sus estados. 
Abdalá Ben Baikin, señor de Granada , mas sagaz que sus rivales, pre- 
sumió los ati.biciosos proyectos de Jusef y se prrparó para cualquier 
eTentualidad armando gente, restaurando fortalezas, abasteciendo los 
almacenes y rellenando de agua los aljibes. Zairi comunicó estas nove- 
dades ¿so rey, quien se apresuró á desembarcaren Algecirascon pro- 
testo de acudir á la guerra sacra contra el in/ieL Acompañado de una 
hueste formidable de morus zenetes, mazamudes, gomares y Rnzules, 
atravesó la Andalucía . obíiiió al bravo rey Alonso á encerrarse en Toledo, 
y aterró las poblaciones dt^ Castilla la Nueva con la tala de las huertas, 
con el incendio de alquerías y con la muerte y cautiverio de gente desva- 
lida Ningún príncipe español le asistió en esta correría , ni se dignó en- 
viar emisarios A saludarle* OUo guerrero » menos valiente y magnánimo 
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que Josef , habría derribado las cabezas de los ingratos: el africano se 
vengó de diferente modo. 

Corrían rumores por aquel tiempo de que el rey Abdalá 

Unía del trono -v-»,,..,,,'^.^ . '^ ^ , •.« 

•1 rey ú% oreiu. Ben-BalkiH trataba de otorgar las paces con el rey de Cas- 
^ ION do j a ^^'^^ i^)*y aprovechando Jusef el disgusto que ocasionaba la 
noticia, acudió á Granada, donde encontró cerradas las 
puertas (2) Los gomeres, los raazamudes, los zenetes y gazules acam- 
paron en la rambla del Beiro, ocuparon los cerros llamados boy de 
S. Miguel el Alto y completaron el cerco al abrigo de la angostura que 
forma el Darro. Los granadinos, parapetados en la alcazaba , resistieron 
dos meses, basta que Abdalá viendo la perseverancia de sus enemigos y 
que concluían los vívei'es y el agua, sosegó al populacho animado para 
pelear hasta la muerte, escondió en los subterráneos y cavidades de so 
alcázar tesoros de oro y plata, diamantes y esmeraldas, y se rindió á iuseí 
con honi'osas condiciones (3). Los almorávides ocuparon la alcazaba; so 
caudillo se aposentó en el palacio de Bedici Ben-Habuz y mandó aprisio- 
nados al rey de Granada , á su hermano Themim, gobernador de Málaga, 
á sus hijos y servidumbre, á Aguiad de Marruecos, asignándoles una 
pensión que satisfizo religiosamente. Era tal la riqueza del granadino, 
que á pesar de la opulencia con que vivió en África trasmitió á sus dos 
hijos un caudal considerable^ dotó espléndidamente á su bija única y la 
casó con un caudillo de mucha fama y de claro linaje. 
Boooxionet ^^' acabó la dinastía de los zeiritas, primeros reyes ó 

tao iVdiui'ita señores de Granada: los cuatro principes africanos fueron 
Miriia do Gfuia. valerosos , )ustos, cumplidos caballeros y muy amantes de 
sus pueblos. Bajo sus auspicios se engrandeció la nueva 
corte, y á ello contribuyeron mucho el empobrecimiento, la inseguridad 
y la ruina de Elvira : sus moradores emigraron al recinto de su rival 
cercana como poblucion mas saludable, mas risueña y menos expuesta 
á los asaltos enemigos (4). Los zeiritas fabricaron palacios y jardines ea 



(1) S«gan Al KalUb, Abdalá loncitó la aliania de D. Atonto de Cattílla. « loaephi Bn- 
Tafphini poleiilifrsimi regla vires pertiineacena, legatos emn donia ad Alphoaaom npn 
miau openi eipoücenten. » Caairi , Como 2, pág. ftS. 

C2) Segan Ben-Abdellialim rorliflcose Abdalá en Granada y reaialió á Joaef.eap. 3f: 
Al Katiib, á cuja opinión se inclina Conde , asegura que salió á recibir con mocbo apa- 
rato al principe almoravíde, que le alojó en aa alcáxar, y que abdicó aa corona. CM¿iit 
Biblíoth., tomo 2, páte. 98. 

(3) Al Katiib, en Caairi . lomo 2. pág. 98. 

(4) Bajo la primera dinastía granadina se fundó como ya bemos dicho el barrio del 
Zenete, ae construyó la a^eataba nueva, unida á la antigua de Ased el Weli : ambas cem- 
prendian lo que boy forma la población de las feligresiaa de S. Miguel, S. Joto y S. Joan 
de loa Reyes. En la i* parroquia desrollaba el palacio de Aben-Habui; en la 2* vivían loa 
coroercianiea, los corredores y letrados, y en la misma tenían su metquiía los morabiioa 
ó monjea austeros: algunas familias piadoaas conatruyeron en ao inmediación un aljibe 
para que se surtiesen de agua aqueJotaantonet; en la S'esitba la mesquíta de loa eoo- 
versos : también llamábase esie barrio de la Caura, ó de la Cueva, porque en él comea- 
laban unos subterráneos oscurísimos que se extendían á lejanoa parajes; y la ímagtoa" 
fion del vulgo árabe los suponía habitados por monstruos, mágicos y hades. Ensánchele 
la ciudad con otro barrio, el del Bajarla ó drl Deleite, fundado en la pendiente que me- 
dia entre el barrio de la Caura y el cauce del Darro : tonque laa calles lortuotet y ettre- 
ebaa que aun se conservan no dan una idea favorable de la magnificencia citerior de sui 
fundadores , hay que conaiderar que loa árabea y moroa fatigados con loa ctlorct de se 
jpait natal , anteponían lat freseoras á otras comodidades ; la$ callea angostaa pr op oitia- 
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h amena cámpiüa , y extendieron los ríe((os de la Tega con nuevos ca« 
sales. Ábdalá, el mas ilustre y desagraciado de ellos, cultivó con partí- 
calar afición, según el Gaf<*ki (1), las ciencias de su tiempo, escribió 
con mucha corrección y elegancia un ejemplar del Coran, y acertó á ele- 
gir de ministro á Mumel , extranjero agilísimo á quien confió la dirección 
de los negocios. Jusef conoció el mérito del secretario de ^^ ^^ ^^ 
Abdaláy le colmó de favores, y por su consejo ejecutó mu- ^ * ""*' 
cbas obras de utilidad y de agrado : una, la acequia para aprovechar las 
saludables aguas que nacen en la pintoresca sierra de Alfacar, alquería 
distante una legua de Granada : d<»de entonces se riegan las huertas y 
jardinps de los cerros que se elevan al norte de la ciudad , se surten mu- 
chos aljibes y barrios, y se fertilizan los pagos adonde ;io alcanzan los 
raudales del Genil ; otra , la formación de janjiines deliciosos para solaz y 
esparcimiento de los melancólicos moros. El nombre de Mumel debiera 
coosenrai^ en Granada en láminas de oro : sus trabajos prestan salud y 
riqufza ¿ muchas de las familias que se suceden en este suelo privile* 
giado: justo es honrar su memoria : falleció en el año de ilOO de J. C. 
Luego que Jusef destronó á Abdalá y despojó del señorío de p»ruDM6 jomí 
Málaga ¿ Themi m , fijó su residencia en G ranada : los aires •■ «"»•*>•• 
y las aguas do esta ciudad daban vigora su temperamento, los bosques 
7 jardines le hacían gustar los halagos del deleite, y como la magnifi* 
cencía de la naturaleza despierta en los temperamentos melancólicos 
ideas sublimes , Jusef pasaba embebecido las horas admirando las altas 
cumbres de la sierra Nevada, la espaciosa vega, y también el sol que 
brilla aquí con doble claridad (2). 

Los reyes de Sevilla y Badajoz, amilanados y recelosos, ^ recn * i 
enviaron sus emisarios á Granada para que visitaran á emb^ildom d* 
Josef y le dieran el parabién por la adquisición del nuevo ?JJ*"» ' ■■*•- 
estado. El emir almoravide, que adivinaba los pensamien- 
tos mas Ocultos, no consintió que los aduladores pisasen los umbrales 
de su palacio, y los rechazó corridos de vergüenza. Obeidalá, hijo del 
Fey de Almería Mohamad Ben-Mam, acudió con el propio objeto; pero 
el astuto afíicaoo le agasajó, le detuvo en su compañía como en rehe- 
nes, hasta que el infante sedujo á sus guardianes, escapó disfrazado á 
Almuñecar y se restituyó por mar á Almería. 

Ia actividad con que los cristianos hostilizaron á los corwrii d« 
almorávides hasta las puertas mismas de Granada, justi- ai<mmo vi r m 
ficó el preleslo de Juaf para lanzar del trono á Abdalá. Sinita"ja«!r^*4 
D- Alonso salió á campaña : la reina D* Constanza y varios cnaada. 
niagoates escribieron al Cid que acudiese á reforzar la a- »«•<*•'•«• 



Bibaa mayor defensa , y e»l« atención era la principal en tiempos de guerra continua : 
|qaeila parte de población lomó el nombre de barrio del Deleite, porque el terreno es 
■^uodisioio, la situación pintoresca; los aires corren Impregnados con (an saludables 
>»úsnias que recobran la salud ios enfermos. Véase la Dcicripcion de Granada árabe, 
^P>XtV d«i siguiente tomo. 
U) £1 Gafeki de la Mala, ciUdo por el bistoriador granadino Al Kaltib, en Casiri, 

'^«2,pág.W. 

(1; «Depuso Jusef Ben-Taxfin al rey de Granada Abdalá Ben-Balkín y bolgó mucbo de 
Uamenidad de la tierra y del excelente sitio de la ciudad, y propuso pasar en ella todo 
*1 tiempo qae en Espafta se detuviese. » Conde, Domin., p. S , cap. 19. 
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hueste 0xpediciODaría y lograría volverá la gracia del iDonarca, con 
quien abrigaba eniulaciou allanera, Rodrigo filiaba «1 cabliilo de Liria 
cuando recibió el aviso, y aunque tenia reducidos á los iuüeles á tal 
extremidad que comían cuero remojado y no conservaban sino el aliento 
preciso para manejitr las armas, no quiso dt^t^airará laseüoi-a ni frubtiar 
las esperanzas de sus amigos : levantó los reales y corrió á juntaitse con 
el rey. Alcanzóle cerca do Hartos, y D. Alonso, al saber que se aproxi- 
maba tan famoso caballero , salió á rectb ríe con mucho ceremonial : 
ambos se encaminaron en la mayor armuuia á la vega de Granada. £1 
rey plantó sus tiendas en las colinas de sierra Elvira entre Alboloie y 
Atarte : el Cid , resuelto á servir de escudo y baluarte al príncipe, acampó 
mas adelante, casi á las puertas de la ciudad ; becho laudable , que los 
murmuradores interpretaron como efecto de la presunción y de la arro- 
gancia, lusef recibió cartel de desafío ; pero en vez de aceptar la lid , re* 
frenó 4 los campeones masamudes y gomeres que se devoraban de impa- 
ciencia en el recinto de la alcazaba, y para quienes era un suplicio 
asomarse ¿ las almenas, ver los pabellones cristianos á tiro de ballesta j 
no salir A cruzar lanzas con el enemigo. El caudillo almoravide bubiera 
accedido al fin ¿ los ruegos de sus bravos ginetes , y la sangre habría re- 
gado los campos de Granada; pero los ¿mulos del Cid infundieron ren- 
cores en el pecbo del rey, dando lugar a una brusca retirada. « Ved , di- 
» )eron los aduladores, como nos insulta Rodrigo: hoy ba plantado sus 
9 tiendas delanteras y se abroga la preferencia, cuando venia rehacio 
» por el camino y parecía cansado. » El rey dio por desgracia oidos á 
tan malignas como infundadas hablillas, y sin talar un árbol ni quemar 
un pueblo se volvió camino de Toledo, enojado con el supuesto desaire. 
El Cid le siguió, le alcanzó junto al castillo de Ubeda, y al presentarse ¿ 
él escuchó palabras injuriosas, increpaciones y amai'gas quejas : las sa- 
tisfacciones en vez de aplacar encendieron mas y mas la cólura del mo- 
narca. Rodrígo toleró prudente los agravios; pero sabiendo que se tra- 
tadla de prenderle, aprovechó las sombras de la noche para escapar del 
real castellano con los suyos , y se dirigió 4 combatir de su cuenia eo 
tierra de Morella y Valencia (i), 

R«fv«n joMf A ^^ necesidad de atender al gobierno y conservación de 

África. los cstados africauos, hizo áiusef abandonar las agrada- 

A. 1090 de j. c. jjjgg estancias de Granada y partir 4 Marruecos : quedó de 

caudillo superior en España Zairi fien«Abu Beker, y recibió prolijas ins- 



(1) loto tuceso debió veriflcarsa dos ofios antes de lo que el Sr. Qoiniani sopeae : 
Josuf había ya pasado á África el afio i09-i. La Crónica del Cid (cap i6i ) coofoDde la 
eipedicion de éste á Aledo con la qoe hiao en compañía del rey de Castilla á las iainedia- 
eiones de Granada. El P. Risco ( Hisi. del Cid , cap. 9 , biso una indicación oportuna sobre 
este error. El curioso manuscriio que publicó el mismo, dice: « Jam eniín Granatain et 

Omnes fines ejus sarraceni ceperaní Regem vero in pariibus Cordobe ia Iimw qui dict- 

lar Maribos invenii. Rex auieinaudiens quod Rodericus veniret, slaiiiu exíit ei ebfian, 
ot in pace niroiumque bonoríHce eum recepil. Ambo iiaqoe, pariier prope civitaleo Gra- 
nataní venerunl. Rex vero per monuna loca in loco, qui dicitur Libriella, omnia saa len- 
toria figi, atque locan jussii. Hodericus aulem per planiíiem in loco, qui erat ante casira 
regís, ad evitanda el vigilanda casira regís, sua fixü tenioria quod autem regí valde dis- 

1»|icuit. » LibrieUa es Elvira; algunos críticos de la escuela de Masdeu dudaa mucho de 
a fidelidad de la crónica latina , bien que no dan una rason que Justifique su iaereda- 
lidad. El Sr. Quintana siguió pnntaalmente al P. Risco en la narración de U «ventura cdi« 
granada. 
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trueeiones para continuar la guerra. El emir reiteró deede -^.., . . .^_ 
Ainca suft ordenesi para que el ejército almoravide formara aerarse de im m- 
grandes divisiones y revelara abiertamente el proveció de '•'*"JfT*?'^ 

" • , 1 .» . ■» • • . , A. 1091 de 4. C. 

ensenorear el país. Previno que Zairi se encar^rase del 
cuerpo que había de operar en las inmediaciones de Sevilla haf^ta des* 
tronar á Aben Habed Almutamad y después á Ben-Alapta de Badajos. 
Encariñó la segunda división & Abdalá Ben Jahie, para que fuese á Cor* 
doba contra el hijo de Aben-Habed ; la tercera, á Abu Zacaría Ben -6a-* 
mia , para que entrase en Almería contra su rey Mohamad Ben • Mam : y 
la cuarUi ¿ ¿arar, para que pasase á tierra de Ronda, donde gobernaba 
Jesid, otro hijo de Aben-Habed. Jusef permaneció en Ceuta recibiendo 
partes diarios de las operaciones militares. Zairi partió á Sevilla , donde 
Áben-Habed se habia preparado para resistir. El general almoravide 
quiso distraerle, y mandó al capitán Batí que avanzara con cooqQ,.ui ^^ 
algunas tropas hacia Jaén, cuyo territorio pertenecía á jmd. 
aquel en cambio del de Hftlaga cedido á loe granadinos. ^^^^^-^ 
Batí acudió con mucha diligencia, y apretó tanto que se apoderó de la 
capital por convenio. Jusef recibió con mucha satisfacción esta noticia t 
y contestó que no cesasen las hostilidades mientras el rey de Sevilla con* 
servase una almena. Las tropas de Jaén refonaron la hueste d« cóHobi. 
de Abdalá, porque Almamum, hijo de Aben-Habed, shüó ^-^^^ ^«'- ^ 
contra los sitiadores, y les causó mucha pérdida. Bati rindió también la 
antigua corte, mató al principe sevillano , y retrocedió al reino de Jaén t 
ocupando á Baesa, á Ubeda, á Segura y demás fortalezas de la tierra. 
Jesid defendió bizarramente á Ronda; pero al fin tuvo que someterse 4 
Carur, que le mató de un bote de lanza. No bastaron á Aben-Habed los 
socorros que solicitó y obtuvo de su antiguo amigo D. Alonso de Gas- 
tilla : veinte mil caballos y cuarenta mil peones osaron entrar en Anda- 
lucia , que fueron batidos junto á Córdoba por una división de zenetes, 
gomeres y mazamudes. Zairi comunicó á Aben-Habed la m seriiu. 
derrota de sus auxiliares cristianos , con cuya noticia desa- ^ »••» *• '• c. 
lentose el rey y entregó la ciudad , logrando seguridad para todos los 
vecinos de ella, para sf , sus hijos y familia (1). 

La suerte de Aben-Habed probó la exactitud del boros- mrorianto «■ 
copo señalado por los astrólogos el dia de su nacimiento : ¡JíJjf^J** ' *• 
« el sol de su prosperidad se eclipsó y menguaron los astros a. imi-ion é& 
» de su fortuna. » Jusef comunicó ordenes para que pasase '• ^' 
á África la familia destronada : trasladóse ésta á bordo de un buque 
anclado en las orillas del Guadalquivir, y no bien izó velas la gente ma« 
riña, el rey, la sultana, las princesas subieron & cubierta, clavaron la 
vista en sus alcázares deliciosos y se despidieron de la hermosa ciudad 
con sollozos y lágrimas : un sueño les pareció en aquellos momentos su 
pasada grandeza. Apenas llegó á Ceuta la embarcación , dispuso Jusef 
que toda la familia fuese por tierra á Agmad : en el camino se presentó 
un árabe á Aben-Habed y le recitó versos alusivos á su dei'gracia : el rey, 
opulento antes , solo llevaba treinta y seis doblas que regaló al poeta ; 



(1 Ben-Abdelhalim, cap. 8f,tr«d.del P.Mottra. Conde, p. f, eap. it y M* Gaiiri| 

l0B«ly pág. 21T. 
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Última merced que hizo ea su Tida. Preso eo un torreón , vivió cuatro 
años pobrísimOt i*odeado de sus tiernas hijas; las cuates, si bien ie con- 
solaban en el cautiverio , le aumentaban la pena y melancolía coa su 
pobreza y condición humilde. La sultana murió en breve, no pudiendo 
sobrellevar su desventura. Algunos sevillanos lograron permiso de visitar 
¿ su antiguo rey en los dias festivos de la pascua de Ramadam . y aunque 
eran adalides durísimos habituados & dar y á arrostrar la muerte coo 
serena faz, sintieron bañadas en llanto sus mejillas, al pisar los um- 
brales del calabozo. Las princesas vestían pobre y remendada baílela y 
rodeaban amorosas á su afligido padre. La sencillez de sus trajes con- 
trastaba con su dignidad y majestuosos modales ; que las nubes opacas 
interc"pton la luz del sol , pero no apagan su lumbre. Aquellas tiernas 
beldades, que en suerte menos adversa hubieran sido sultanas ó al menos 
damas y esposas de principes ó caballeros muy afamados, y tenido bajo 
sus órdenes esclavas á millares y pisado flores y alfombras de Persia, 
ganaban el sustento hilando y andaban descalzas en la torre. El rey 
Aben-Habed compuso tristes endechas, que cantaban sus hijas con dul- 
dsima voz : los ociosos, que acudían á escucharlas desde el pié de la 
torre, aprendieran las canciones y las hicieron populares. Las bijas 
murieron pobres y los principes aí^esinados ¿ manos de los bárbaros (t). 
Con oitu do Concluida la conquisU de la Andalucía Baja , acudió coo 
Aiaoru^foft do Celeridad una división de almorávides, conducida por Aba 
l^imT doTc ^^^^''^^* P^^ destronar al rey Mohamad Ben-Mam de Al- 
mería : era éste muy querido de sus vasallos . por su justicia 
y liberalidad y por sus relaciones íntimas con otros príncipes r tales con- 
sideraciones despertaron en los almorávides el recelo de que la conquista 
de aquella tierra iba á serles costosa, y mayormente si ayudaban á Mo- 
hamad sus amigos, tonto musulmanes como cristianos. Así fué que 
cercaron con mucho rigor y vigilancia la ciudad , sin consentir que 
entrase ni saliese persona alguna por mar ni por tierra. Viéndose el rey 
apurado y conociendo que era imposible resistir á sus terribles adversa- 
rios , dio en cavilar sobre su desgracia , perdió el sueño , hasta que murió 
devorado de pesadumbre (2). Los de Almería, en vez de acobardarse, 
proclamaron al príncipe Obeidalá, A quien su padre habia hecho jurar 
como heredero antes de morir (3). Su reinado fué tan efímero que apenas 
duró un mes : sabida la entrada de los almorávides en Sevilla y la depo- 
sición de Aben-Habed, perdió el joven rey toda esperanza, apercibió 
secretomeiite una nave y principió á tratar de la entrega de la ciudad : 
antes que esto se verificase huyó de noche con su familia y con sus 
tesoros , se embarcó y arhbó á Túnez, donde vivió rico y entretenido en 
cultivar la poesía. Al saberse la fuga del rey« desmayó el pueblo y se 
rindió sin efusión de sangre. Los almorávides recorrieron todos los 



(1) Conde, p.S,c«p. 30. 

(2) Ben'Abdelhalim, cap. 3f. Conde, p. S, cap. 91. 

(3) Obeidalá fué último rey de Almena, de quien hicimos mención en U nota del ca« 
pltulo anterior, retaliTa á la dinaiiia de aquella ciudad. Puedo consolurae el cap. 9 de 
Almena ilustrada por Orbaneja , que prestó un trabajo interesante : es sensible que an> 
lor Un laborioso y erudito oo se atemperase A las reglas de la crilica mas rolgar en 
oirás partes de su historia. 
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logares dependientes de Almería, ocupando con fuertes guarniciones ¿ 
Mondujary á otras fortalezas de la AIpnjarra. Los lugartenientes de Jusef 
continuaron sus conquistas por Valencia , Aragón , Extremadura y Por- 
tugal , y se hicieron señores absolutos de cuantos estados poseian los 
árabes en España ( 1 ). 

Así concluyeron los feudos formados en nuestro país con ^^^^^ ^^^ ^ 
la mina del imperio de los Abderramanes y quedaron los B*p!iu eon su 
pueblos dependientes de la corte de Marruecos. Jusef, ven- **¿^\p,¿. . « 
ceder de todos sus enemigos, dio acertadas disposiciones 
para conservar sus nuevos estados. Un ejército de diez y siete mil ca- 
ballos mantenía su autoridad en Andalucía : siete mil residían en Sevilla » 
tres mil en Granada, tres mil en Córdoba y cuatro mil en la Ajarquía, 
sin las muchas tropas acumuladas en las fronteras y repartida.H en plazas 
subalternas. Asegurada la conquista , pasó Jusef á visitar los pueblos de 
España en compañía de sus hijos Themam y Ali, y declaró á éste sucesor 
de su imperio : recorrió las provincias explicando á los infantes la dispo- 
sición y naturaleza de la tierra, y preguntando á Alí , qué juicio formaba 
de ella, respondió el príncipe con rústica aunque natural explicación de 
un niño criado entre bárbaros : a Es un águila que tiene la cabeza en 
1 Toledo, el pico en Rayya, el pecho en Jaén y las uñas en Granada. » 
El héroe africano comunicó á sus hijos acertadas instruc- iimi« j«Mf. 
dones para el gobierno de la vasta monarquía , y murió ^ ^^^ '* '■ ^ 
agobiado de la vejez (2). 

Ia)s años siguientes fueron tranquilos eñ el país grana- DoBinioion 
diño bajo la dominación tiránica de los almorávides. Si «hiiom m ios ai- 
bien la batalla de üclós , funesta á los cristianos y célebre ■«'•"**^- 
por la muerte que en ella recibió el infante D. Sancho bijo de Alonso VI (3) , 
contuvo á las huestes cristianas, los andaluces vivían oprimidos por 
los lamtunis, zanhegas y mfigaroas; y no porque fuesen estos caudillos 
perversos é insufribles, sino porque los cadíes y empleados civiles me- 
draban á su nombre y bajo su protección involuntaria: ios africanos, 
aunque nacidos en los desiertos y criados entre leones y tigres , eran 
írancos y poseian una sencillez salvaje , sin obrar con la reGnada malicia 
de agentes corrompidos. La recaudación de las rentas se encomendaba ¿ 
judíos avaros, quienes hacian especulaciones inmorales, contratas se^ 
cretas y subarriendos (4). Los males fueron agravándose mas y mas, 
basta que algunos soldados insolentes humillaron á los vecinos pacífícos , 
saqueando sus casas, destrozando sus jardines, y para colmo de vili* 



(i) Al Katlib, fragmento publicado por Catiri en la Biblíoth. arab., tomo 3, pág. 3iT. 

(2) No aclara Conde si lot afios que vivió Jusef deben considerarse como lunares 6 
Miares : en el primer caso debió Tallecer en if06 : esto parece mas verosimil atendiendo 
ti cómpolo de los historiadores árabes. 

ff) La batalla de Ucles fue mas funesta que la de Caxalta : Themam, hermano de Ali, 
saltó de Granada , dt> cuya ciudad era gobernMor, y consiguió matar al infante D. San- 
^1 y al conde D. García, y ¿ otros muchos campeones y caballeros distinguidos .* afio 
1108 según los cálculos cronológicos mas Udedignos. 

(4) Los judíos, humillados como los cristianos, sirvieron á los conquistadores árabes, 
y comenzaron á prosperar y á tener influencia , aprovechando las revaelus de sus domi- 
■adores en lot iigloa X . XI y Xll. 

i. 1S 
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•uawcirtMft. peadio forzando á sus hijas y mujeres. Como no bastaban 

A. lili (i« j. c. quejas ni venganzas particulares para contener la Ucencia 
y ferocidad de aquellos bárbaros, el pueblo de Córdoba dio el grito de 
guerra en Andalucía : turbas armadas atacaron á los aioioravides, ma- 
tándolos sin piedad : muchos que se hicieron fuertes en casas y torres 
sufrieron mayor suplicio. La plebe forzó las puertas y asaltó los muros, 
despedazando á unos con furor, ahorcando k otros y despeñando á los 
mas desde altas almenas. El rey Alí recibió en IVIarruecos la noticia del 
alzamiento , y reuniendo sus cohortes bárbaras desembarcó en Algeciras 
y se encaminó hacia la ciudad rebelde. Los amotinados se defendieron 
Tigorosamente , hasta que convencidos de la inutilidad de sus esfuerzos, 
se rindieron con ventajosas condiciones. Ali, sosegado el tumulto, 
volvió precipitadamente á África , donde ios almohades comenzaban á 
maltratar á los almorávides. Los cordobeses hicieron ver á los andaluces 
que sus comunes enemigos no eran invencibles (i). 

^ I . . Al propio tiempo llamó la atención otro linaje de ene- 
am «oiánfeM migos. Los oristiauos del país granadino babian con- 
^Á^Tíiídi'j c '^^^^^^^ ^tis ritos y fueros desde el tiempo de Abderra- 
man lU. Inertes en las atroces discordias de los árabes, 
inoraban muy oprimidos, trasmitiendo de padrea á hijos el odio inex- 
tinguible contra los sarracenos y abrigando siempre la esperanza de 
sacudir su dominación odiosa. Alentados con los progresos de sus her- 
manos de Castilla y Aragón y con las desavenenc^s de los opresores, 
recordaron que los mozárabes sus abuelos hablan sostenido una gloriosa 
lucha » y conocieron que el único medio de emanciparse de su estado 
miserable y salir de la abyección , era empuñar las armas* Para ello in- 
citaron al emperador p. Alon^ da Aragón , tanta mas poderosa cnanto 
que habiendo casado con 0« Urraca i rema (le Castilla potr la muerte de su 
hermano D. Sancho en Uclés , unía ^ poder de ambos reinos (^* Alen- 
tados los mozárabes con este acontecimiento, entablaron activji^ corres- 
pondencia, rogando á aquel principe que acudiese á favorecarlos, se- 
guro de que conquistaría sin graude esfueirzo las Alpujarras y toda la 
cosía de Granada. P« Alonso, preocupada con los disgustos que to pro- 
poraonaban las intrigas de los magnates castellanos y las liviamdades 
de D« Urraca (5> , no se decidió á salir & campaña. Los opriiiiido& qui- 
sieron vencer su irresolución , y reiteraron prop^esas de reik>rsar el ^• 
cito invasor coo doce mil voluntarios alistadosya^y con el mayor n<]uMio 
que geminen lays ciudades y fortalezas y deseaba levantar la abatida 
frente. Para avivarle mas y mas, los emisarios granadinos hiciéronle 
una pintura fiel de su hermosa patria; le. explicaron proliiainentft la 
amenidad del país, los pintorescos paisajes de montes, valles, rios y 



(O Véase Conde, p. 3 , cap. 25 y 26. 

(2) D" Urraca sucedió eo ei trono por muerte de n» AIoqso \l ea iieft|C»eóeaprineias 
nupcias con I). Ramón, conde de Borgoña,, que viaq.4 S«^nuÍ4 4 peleer contra los ibocm. 
Por fallecimienlo de su primer marido casó coa D. AIoaso I dQ Aic^on, Ueffudo el B»* 
tallador, hijo de D. Sancho Ramlri'z. Esie oasamieiiM) ocajiioaó eacáodialee* gmnrm j 
enemistades entre ios caballeros de aquella época. Véase D. Roidri^o, De reb. Hiep., 
lib. 6, cap. 34 , y Hb. 7, cap. 1 y 2; y Zurita, Anal, ófi Arag., lib. 1, cap. 36 y sig. 

(3) La conducta no muy circunspecta de D" Urraca oí^i^Ud elt^M^jcntA ^ QXSnUo M 
rey Batallador, que despreció á su culpable esposa. 
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fuentes, la abundancia de frutas y hortalizas, la fecundidad de los ga- 
nados, la copia de caza y aves para grato divertimiento en ejercicios de 
montería y cetrería; completaron el cuadro elogiando la situación de- 
leitosa de Granada, la fortaleza de su alcazaba y la facilidad de con- 
quistarla con auxilio de muchos mozárabes que eu ella moraban. Fueron 
tau vivas las instaucias , qu^ O. Alouso condescendió : allegó mucha 
gente de Aragón y Cataluña con ayuda de D. Gastón, viz- cprreria d« d. 
conde de Bearne , de O. Pedro, obispo de Zaragoza, con- AiooiodeAraioii 
quistada recientemente, y de D. Esléban , obispo de Huesca : mS."*"* *** *^'*' 
entre los muchos campeones venían mil caballeros con A.iittdtj. c. 
la divisa de una cruz al pecho, juramentados de uo volver la espalda al 
enemigo y de pelear hasta morir ó vencer (i). Bajó la hueste cristiana 
por el reino de Valencia, discurrió por el de Murcia y atravesando el rio 
Almanzora, no lejos de la ciudad de Vera, se dirigió á Purchena y á 
Tijola , causando por toda la provincia de Almería un horroroso estiago. 
Los sarracenos, tanto almorávides como antiguos vecinos, olvidaron 
sus discordias para resistir al euemigo común, y se parapetaron con 
mucha vigilancia en sus castillos. Los aragoneses avan* ^^^ ^ ^^^ 
zaron á Baza , cuyos moradores combatieron en las calles 
con ardimiento, libertándose, ¿ costa de alguna sangre, de una muerte 
segura. 

Desde Baza pasaron los cristianos á Zújar, y los jefes prepararon em- 
boscadas para atraerá los vecinos; pero éstos, prevenidos por espías, 
se mantuvieron al abrigo de sus hogares, donde el enemigo no osó pe- 
netrar : vinieron los invasores á Guadix, y abrasaron sus campos y 
arrabales : después se apoderaron de Graena , deteniéndose un mes en 
esta población , adonde acudieron muchas partidas de mozárabes ar- 
mados. £1 wali almoravide de Granada adoptó providen- 
Cías durísimas para reprimir á los cristianos sospechosos, rir>nMu de im 
los prendió y amenazó de muerte al mas leve ademan de J?^^^"* •■ 
motín (2). Residía á la sazón en África y ayudaba á su her- '^^ 
mano Ali en la guerra contra los almohades Tliemam el otro bijo de 
Josef (3). Apenas supo la violación de nuestro país, pasó el estrecho con 
buen socorro de caballería , acudió con presteza á Granada y acampó 
en la vega para aguardar en ella al enemigo. Constaban las illas cris- 
tianas de cincuenta mil hombres aragoneses y mozárabes : cuando llegó 
la noticia de que estaban en Diezma , se redoblaron las Temor en cn- 
avanzadas almorávides, se repartieron soldados eu las aK ^^ 
menas, saeteras y barbacanas, y las moras, los aifakis y los morabitos 
corrieron á las mezquitas á implorar misericordia del cielo. Las tropas 
invasoras, observadas por los campeadores de Themam , descendieron 
basta Nívar, una legua distante de Granada, en cuya alquería se detu- 
vieron un mes, por el estorbo de lluvias y nieves que interceptaron todos 
los caminos. Los escuadrones almorávides rondaban en la vega y en los 



(1) Ben-Ábdelbalim y otrot analiiUs árabei citados par Conde, llaman Aben-Radmir al 
caudillo de los aragoneses en esta expedieioo, y escriuen con exactiiud : « £1 rey de Ara- 
gón era biJo de D. Sancbo Rainíres» , y Aben-Radmir significa esto mismo. 

(2) Conde, Domin., p. 3, cap. 'i09. 

(3) Ben-Abdelbalím , cap. 4o* Conde , p. 3, cap. 2P. 
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montes molestando al enemigo con embestidas furíosas, apresaban las 
recuas cargadas de vituallas y leña y mataban á sus conductores : los 
cristianos sintieron escasez, y muchos hubieran perecido de írio y ham- 
bre sin la actividad y sacrificios de los mozárabes. Persua- 

comrta d* lo» ^\^q {). AloQso de la imposibilidad de penetrar en Granada, 
doí!!"***** "^ abandonó su incómoda estancia, y corrió los campos de 
Alcalá la Real , Luque , Cabra y Lucena , acosado cons- 
tantemente á retaguardia por los lanceros árabes. Tanto apretaron éstos, 
que fué necesario á los cristianos revolver contra ellos y alejarlos con 
alguna pérdida (1). Saqueado el reino de Córdoba, dirigióse el ejército 

TtttiTtn Él pato hácia la costa , por los campos de Antequera y Archidona , 
iraudiDo. y ge internó en la Alpujarra, abrigo principal de los mo- 
zárabes. El rey caminaba con recelo al través de barrancos y precipicios 
horribles, y tanto conocia el peligro, que al pasar el Guadalfeo oo lejos 
de Lanjaron , exclamó desde el profundo cauce : « Gentil st*pu)tura , si 
« hubiera quien desde lo alto nos echase tierra encima. » Pernoctó la 
hueste en Velez de Benaudalla , y á la mañana siguiente el monarca se 
. x^ . desmontó de su caballo en las playas de Motril. Entusias- 
mado con la vista del mar, sereno aquel día como una 
balsa , y deseando cumplir un voto antiguo de pelear sin tregua basia 
servir en su mesa pescados cogidos en la playa infiel con sus propias 
redes, dejó su armadura, saltó en un lanchon y sacó diversos peces. Al 
cabo de algunas semanas levantó sus tiendas, subió hacia Granada y 

EfcaraTauseo ^^^^^ ^tis reales eu la alquería de Dilar : desde ésta ocupó 
iM liaoos de Ar- á Armilla, en cuyos llanos hubo desafios, estocadas y fie- 
■****• chazos entre los campeones cristianos y almorávides. A los 

dos dias discurrió por la vega de Granada, talando árboles é incendiando 
sus lugares, y acampó en la fuente de la Ti*ja , no lejos de Alfacar. Los 
árabes cargaron aquí con tanto brio, que hicieron á los cristianos re- 
concentrai'se y formar atrincheramientos y estacadas. Las fatigas de las 

aetiredadeiM marchas, la mala calidad de los víveres, la estación fría 
loTMorM. y lluviosa, engendraron enfermedades en el ejército cris- 
tiano, y reconocida la imposibilidad de rendir á Granada, decidió el rey 
D. Alonso regresar á Aragón : lo verificó tomando el camino de levante 
por Guadix , tierra de Baza , Murcia y Valencia (2). 

Reo«iioDM: Así ilió címa al hecho de armas mas glorioso de su vida 
¡ÜÜIírílí -íí-í' ®^ ''^y ^' Alonso I , llamado el Batallador por sus muchas 
dioot. proezas. Su correría fué honorífica , poco útil á sus cam- 

A. iiude j.c. peones y muy perjudicial á los mozárabes. La hueste osada 
recorrió nuestra tierra erizada de fortalezas, sin rendir un castillo, ni 
emplearse en otra faena que en talar árboles, en incendiar aldeas desiertas 



(O « Los maslimes (dice Conde hablando de esta acción) perdieron tas bagajes y apá- 
ralo, y 86 recompensaron bien los cristianos de la pérJida y desbaíijaniiento del suyo. • 
P. 3, cap. 29. 

(2) La eipedlcton de D. Alonso el Batallador se refiere por Zurita (Anal, de Arafon, 
lib. I, cap. 47) con deíaliea análoKos á los consignados en las crónicas árabes. Bieda 
(Coron. de los moros, lib. 3, cap. 40), Pedro de Marca (6e»U comiium barcíDonensioD. 
cap. 20), Mármol f Descr. de Afr., lib. 3, cap. 83), cuenun asimismo la correría celebre 
de aquel emperador : la prolija y apreciable narración de Conde sople It bratedad da 
calos autores. ^ 
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y en cautivar ganaderos y aldeanos. Ciegos los mozárabes, no calcularon 
el peligro de hncer ostensible su intención aviesa , de entusiasmarse y 
de arrojar la máscara. Aunque los aragoneses se hubiesen apoderado de 
)a hermosa Granada, su conservación habria sido muy precaria : un 
enjambre de infíeles sedientos de sangre cristiana hubiera acudido á 
rescatarla, y á no bastar los ardides y el poder de los andaluces, mayor 
refuerzo hubiera suministrado el África, surtidero inagotable de bárba- 
ros. Así, diez mil mozáiabes que habían auxiliado activamente á los 
cristianos . abandonaron para siempre sus hogares y emigraron incor- 
porados con el ejército invasor, para no exponerse á la venganza de los 
dominadores ofendidos (1). D. Alonso, rodeado de una multitud de 
familias sin hogar y sin subsistencia, consultó, estando en Alfaro, á 
D. Sancho de Rosas, obispo de Pamplona , á D. Esteban , de Huesca , y 
á D. Sancho, de Calahoira, sobre el medio de socorrer á aquellos infe- 
lices : con acuerdo de los prelados les repartió tierras, les concedió los 
privilegios de hijodalgos infanzones y ordenó que sus hijos y descen- 
dientes gozasen de fueros especiales (2) : el linaje de estos mozárabes se 
conservó largo tiempo en Aragón. Menos afortunados los que no tuvie- 
ron ánimo para abandonar sus lares . ó que se creían ai abrigo de la 
proscripción por su neutralidad absoluta, sufrieron pei'secucion acerba. 
Los almorávides, sin distinguir personas, se propusieron exterminar á 
un partido que abrigaba incesante encono. El cadí Aben-Bolut pasó á 
Marruecos , refirió á Alí la audacia de los mozárabes y el peligro inmi- 
nente de consentir tan pertinaces enemigos en el seno del país. El califa 
celebró un consejo de jeques y doctores, y en él se conferenció larga- 
mente sobre la necesidad de desarraigar la mala simiente y de reprimir 
á los ingratos que abusaban de la tolerancia muslímica (5). En su con- 
secuencia « se comunicaron á los walíes y cadíes del país granadino 
órdenes severas : los mozárabes, que se habían comprometido ó que 
despertaron sospechas de traición, fueron sacrificados con suplicios 
crueles : tropas berberiscas cautivaron con dun*zaá multitud de familias 
acomodadas en la Alpujarra y las condujeron entre filas á los puertos de 
Málaga y Almuñecar : hacinadas en lancbones y barcos, las trasportaron 
á las ardientes costas de África y allí las abandonaron á merced de los 
bárbaros. Algunas tuvieron acogida en Salé y Mequinez, donde se con- 
sumieron pobres y vilipendiadas : el mayor número feneció de hambre» 
de las influencias de un nuevo clima y sobre todo de ictericia y pesa- 



(i) El inonJ« Ordertco Viul de Inglaterra (Hisl. ecca., lib. 13), cayos raros anales sir- 
vieron á Zurita y á otros para escribir la gloriosa hazaña de los aragoneses en el país 
granadino, da una idea cabal de los resultados de aquella irnpcion : « Remotas quoqoe 
regiones usqae ad Cordobam peragravil el in illis sei hebdomadibus, cum exerctia de- 
goíi ingenliqoe ti*rrore indígenas, qui francos cum biberis adesse pulabant, perrulil. Sar- 
neeni aoiem in munilionibus suis delistesrebant , sed per agros arroenlorum pecorom- 
que greges passim diroiilebant. Nullus de casiellis in chrislianos exieral, sed cbrisliana 
coiiors ad Itbiium omnia extra rounimenia, dírípiebat et depopolalione graYÍ provincias 
affligebal. » Orderico Viul, Hist ecca., colee, de Ducbesne, Htst. norm. Orderico fué 
contemporáneo : nació en Inglaterra en 1075 y marió en ii4S en su convento de Francia. 

{7) ZuriU , Anal, de Arag., lib. i , cap. 47. Garibaj, Compendio bislor, lib. 23, rap. s. 
Hieda , Coron. de los mor., lib. S, cap. 40. 

(2) Conde, Domio., p. S, cap. 99. 
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dambre (1). No podian presoinir entonces los almorávides qne sas des* 
cendientes, los moriscos de la Alpujarra, sometidos algunos siglos des- 
pués á la misma condición desgraciada de los mozárabes, babian de 
expiar la violencia aconsejada por una política inexorable. 

Al año siguiente falleció en Granada Themam, bijode 
MdTd prtnetí^ Jusef. El rey Alí su bermano sintió mucbo su pérdida, 
^**T"'d6j c P^'^"® ®^ ^^ consejero en los mayores apuros, y des- 
^ "* * ' cansaba estando encomendado á su valor y prudencia el 
gobierno de España. El califa mandó en su lugar al infante Taxfin, que 
pasó con cinco mil caballos almorávides : habiéndose reforzado el prín- 
cipe africano con todos los destacamentos de Andalucía , asoló á Castilla 
y Aragón, descansó á la sombra de sus laureles y administró durante 
diez años nuestro país (2). En este intervalo , feliz para nuestros pueblos, 
el walí de Granada Moharoad Ben-Said Ben-Jaser, natural de Alcalá la 
Real, olvidando los furores de la guerra, construyó junto á la gran mez- 
quita la casa Marmórea , obra maravillosa de los artífices árabes. Los 

Casa varmórea J^P^ ^^ ^^os dc la Sierra Ncvada fueron bruñidos con 
«el waii de Grt- cxquísito esmero para enlozar los pavimentos; columnas 
■*^*' esbeltas como las palmas sostenían techumbres de oro y 

nácar; purísimas ondas rebosaban en tazas de alabastro; y crecían en 
los patios del harem , cuadros de arrayan , de alelí , de jazmín y de 
celindas (5). 

voeire TaiflB k ^^ ^^^ siguíentc acudíó el príncipe Taxfin al África para 
África. auxiliar á su padre en la guerra contra los almohades (4). 

A. iif7>iiu. j^Q jjjgQ partió , comenzaron á pulular rebeldes en la Anda- 
lucía Baja, hasta que la revolución tomó alto vuelo, no solo en aquel 
país sino también en Murcia, en Córdoba, en Ronda, en Málaga, en 



(t) Asi lamenU Orderíoo U proscrípcioo de lo« nlMárabM andalocet: «l^rr» Cordi- 
benses aliiqoe sarracenorum populi valde iraii sanl, al muceraníosramíamiliisct rebos 
Buis discessisse viderunt. Quapropter comnouni decreto contra residuos insurrexeraol, 
rebus ómnibus eos crudeliter expoliarerunt, verberibus et vinculis multisque injariis irrs- 
▼ller vexaYerunt. Mullos cam horrendis süppliriis inleremerunl, et omnes aUos in Afrí- 
oam ultra Crelun Ailaniicuai rfílegavenini, ezilioque truci pro chrtstianoniin odio, «¡«i- 
bus magna psrs eorum comitala fuerat, conderanaverunt. • Al mismo sueeao aluden Isa 
Anales toledanos primeros cuando dicen : « Pasaron los mozárabes á Marruecos ambi- 
dos, era MCLXI11 » (a. im): esta fecha es anticipada un affo; Orderico fija la de 1125, 
conrorme con la narración de los árabes. El P. Plores con rason conjetura (Esp. Saer., 
trai. 39, cap. 4, Reyes moros de Málaga) que la noticia de los mismos Anales relatíTs al 
año de 1106 sobre la expulsión de los mosárabes de Málaga es equivocada , y alusiva á 
la que refiere Orderico. 

(2 1 6en-Abdelhalim,cap. 40. TaxQn ganó la batalla de Badajoi no lejos de Cazalla, 
donde liabia vencido Jusersu abuelo. 

(3) El Gareki, citado por Al Kailib : Véase Castri, lomo 2, pág. 92. Conde, Domia., 
p. 3, cap. 33. Mohaniad Ben-Jai«er nació en Alcalá la neal en el afio 1091 de J. C; toé 
wali de Granada é itniíó á Mumel construyendo elefantes edificios : falleció en ii4S. Asa 
se conservan vesii{!íos dr la casa Marmórea en el ediüciu llamado rasa de los Moriscos, 
Junto á la parroquia del Salv.idor, consiniída en el mismo lu^car de la gran raexquiu. 

(4) Ren-Abdcihalim, rap. 10. Conde, Domin., p. 3, cap. 33. Los alaiohades eran unaf 
sectarios conmovidos en un principio por alj^unos fanáticos y capitaneados después por 
Abdelraumen, ^nn soldado y sagaz caudillo que destruyó el imperio de los almorávides. 
Véase Ben-Abdcihalim, que refiere prolijamente el linaje del Mehedi que fundó con sus 
predicaciones la dinastía de Abdelmumen y la dio nombre (cap. 43), y AI Kattíb (en Ci- 
sirí, tomo 3, pág. 219), y D. Rodrigo (De reb. Uisp., lib. 7, cap. I9), 



HISTORIA DE GRANADA. 379 

Granada 7 en Almería para sacudir el yugo de los almorayides. Aunque 
había díTersos partidos, era el mas itifiuyente el de Abu Giafar Hamdaim 
de Córdoba , á quien apoyaba su secretario Acbil Ben-fidris, natural de 
Ronda. Por influencias de éste se sublevó la Serrania, cuyos duros mo- 
radores se apoderaron de la inaccesible fortaleza de la ciudad, y ocupa- 
ron audaces á Arcos, Jerez y Medina Sidonia. En Almería se alzó Abdalá 
Ben-lfardanis, y para mayor desorden otra facción proclamó á Saíf Dola 
Ben-Hnd en Córdoba y se sobrepuso al partido de Hamdaim (i). Abu Za- 
carta Aben-Gamia y su hermano Mohamad Aben Gatnía, valientes cau- 
dillos almorávides, estaban ocupados en Portugal sin poder evitar aque- 
llos desórdenes: á los pocos dias de ensalzado Saif Dola, el partido 
contrarío provocó una reacción y le eipulBó de Córdoba. En Murcia hubo 
también desórdenes y alborotos. No bien llegó á Granada Moim eo GnDt. 
la noticia de la revolución, los secuaces de Hamdaim cor- ^^j^^ J^*'»' ^ 
rieron calles y plazas dando mueras contra los almorávides, ''A!°iurHM d« 
sin que bastase para contenerlos la autoridad y valentía del '• ^• 
principe Ali Ben-Abu Beker, gobernador de la ciudad (¿). Las novedades 
del Algarbe tenían distraido al caudillo Abu Zacaria Aben-Gamia con lo 
mas selecto de las tropas, y esta ausencia alentó al traidor Mohamad 
Ben-Simek, cadí de la ciudad, para conmover el pueblo contra los sol- 
dados de la guarnición y proclamar tumultuariamente al rebelde cor- 
dobés* Alí , ya que no pudo contener el alboroto, se retiró á las torres 
Bermejas con un puñado de valientes y se hizo fuerte en ellas. La cuesta 
llamada hoy de los Gomeres , la llanura de los Mártires , las comiMUit en u* 
calles contiguas al recinto de aquella fortaleza fueron du- «"««««crtaadi. 
rante ocho dias teatro de sangrienta refriega. Los sitiados sallan como 
leones espada á mano , y sin arredrarse por los tiros de flechas y saetas 
con que los sediciosos los acribillaban desde ajimeces y azoteas, causaban 
terrible mortandad. Los rebeldes avanzaron á la puerta y fueron recha* 
zados con energía. En uno de los rebatos recibió herida mortal el cadí 
Ben-Símek, nombrando los parciales de Hamdaim en su reemplazo á 
Abul Hasan Ben-Adha. Éste , aunque se habia mantenido neutral en las 
anteriores contiendas, se decidió á hostilizar vivamente á los almorá- 
vides , y llamó en su auxilio á los cadíes de Córdoba y Murcia. Hamdaim 
envió refuerzo & las Órdenes de Alí Beti-Omar; el alcaide de ^,^^^ ^^^ 
Jaén Aben Gozei reunió gente de infantería y mil caballos, ai poobio de crt- 
y unidos ambos con las tropas de Ben-Abu Giafar de Murcia, ■"*•• 
formaban uu ejército de doce mil caballos y doble número de infantes. 
El principe almoravide supo que se aproximaba el refuerzo enemigo y 
receló que , apoyados con él los rebeldes de la ciudad , era irresistible el 
asalto é inevitable el degüello. En aquel apuro celebró un consejo y re- 
solvió con acuerdo de sus capitanes evitar á todo trance la unión de los 
altados : para ello salió de la fortaleza á deshora de la noche con la gente 



(1) Saif Dola Ben-Had es Zafadola ó Zafadolla de nuestra» crónicas; desceadia da los 
UÍen-Hudes, reyes de Zaragoza, y alegaba la preferencia de su linaje para oponerse á 
su temible rival Uaradaiin. Véase Ben-Alabar de Valencia , en Casiri, lomo 2, pég. ss. 

(2) Ali Ben-Abu Beker era primo hermano del rey Taxfln,que habla saeedido en el 
trono á su padre Ali, muerto en 1U3 : seguinos á Sen-A^delbaUíD y Al Ktttib* pues 
Conde fljA sa faUectmiento dos afios después. 
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mas escogida y arremetió con roucbo silencio A los auxiliares, dormidos 
sorpreMMHi- ®° lascei'caníasdeOranadajuntoáMaracpnasiD precaución 
ncena. de avanzadas . sueltas las armas y sin monturas los caballos. 
A. UM da 4. c. LQg almorávides lograron su intento dispersando las tropas 
enemigas y matando en la refriega á Abu Giafar de Murcia y á muchos 
de sus mas esforaados compañeros (4). No era tan favorable la suerte de 
los almorávides encerrados en el castillo de Málaga Su ¥ralf Almanzor 
tuvo que rendirse quedando libre para retirarse á Murcia . donde no pudo 
permanecer y pasó á Córdoba plegándose al partido de Hamdaim. Saií 
Dola, expulsado de esta ciudad por su rival, se retiró á iaen y atrajo á 
su facción á Gozei . alcaide de la misma , á quien los almoiavides habian 
escarmentado en las cercanías de Granada : deseoso de vengar su derrota 
se agregó al partido de Saif , reunió sus tropas á las de éste y ambos lle- 
garon á Granada entrando en la ciudad por la puerta Monaita (2) : salió 
á recibirlos el cadi de la ciudad Aben-Adha y hospedó en su propia casa 
á Saif Dola y á su hijo Amad Dola, en cuya ocasión ocurrió un incidente 
desgraciado. Amad pidió un vaso de agua y Aben-Adha se apresuró á 
servir en su copa una rica limonada; al llevársela á los labios detúvole 
«iHtniar ocar- ^^ mauo un alimc (5) quc junto á él estaba , y dijo : « Sultán , 
rancia del taao » no bebas, que es un veneno . » á cuyo aviso el príncipe soltó 
•aTeDanado. gj y,^^ y ¿¡rigió uq^ mirada al cadí : éste, que procedia coa 

buena intención , se avergonzó y para demostrar su sinceridad apuró d 
refresco. Era cierto el pronóstico del alime : Aben-Adha sintió uáoseas, 
dolores agudos y vértigos, y murió aquella noche: un villano había em- 
ponzoñado el agua para acabar con Saif Dola y con su hijo. Recelosos 
estos con tan grave suceso, no quisieron morar en la ciudad, y aunque 
observaron que los ciudadanos se alegraban con su presencia , plantaron 
un magnífíco pabellón en las puertas de Granada y en él permanecieron. 
Los almorávides entre tanto se defendían heroicamente en las torres Ber- 
mejas contra los sublevados grauadinos, rechazaron varios asaltos y cau- 
tivaron al príncipe Amad , que murió de sus heridas aquella misma noche: 
Alí , tan caballero como valiente , envió á Saif Dola el cadáver de su hijo 
embalsamado en una caja guarnecida de oro y grana y perfumada con 
exquisitos aromas. Aquel pretendiente se detuvo un mes en Granada; 
pero viendo la tenacidad de los almorávides, afligido con la muerte de 
su hijo y con la continua alarma que reinaba en las calles y plazas de la 
ciudad, levantó su campo una noche y se retiró á Jaén. Quedó gober- 
nando en los barrios rebeldes Abul Hasan , hijo de Adha el de la copa. 
Los granadinos se concertaron después de su partida con los almorá- 
vides, ajustaron sus treguas y les permitieron pasar á Almuñecar, donde 
se fortificó el intrépido Alí (4). 

Mí Dola laBor ^^^^ ^^'^ rcsidia como señor feudal en Jaén desde su pa^ 
dajaan. tida dc Granada; después se trasladó á Murcia, en cuya 

A. imdai. c. ciudad le habian aclamado rey sus muchos partidarios, y 



(1) Conde, Domín., p* S , cap. S7. 

(2) Esta pueril ert la principal entrada de It AlcaialM, de que se htbitn apoderado 
los rebeldes. 

(8) Alime era un sabio , un doelor. 

(4} Conde, Domin., p. s, eap. S7. Bon Alabar, en Casiri, tomo 9, p. si. 
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allí permaneció hasta que le mataron en la batalla de Chinchilla tos moros 
de Valencia (I) A este tiempo Abdelmuroem, jefe de los almohades» 
exteodia sus conquistas por el país de Marruecos y consolidó su imperio 
con la rendición de Fez , en cuyo hecho de armas ocurrió un suceso 
memorable en la historia de Granada. Era gobernador de . 
aquella pl^za el caudillo Abdalá, natural de Jaén : parti- fMu d« Abdai4 
darlo de los almorávides, se defendió con calma y valor. **J^""*M~¿ 
Vieudo Abdeloiumem su tenacidad y la fortaleza de los mu- * ^'^ * * 
ros, acopió troncos y hojas de árboles, piedra y chinarro, formó una 
pared ó murallon y rebalsó el agua del rio Fez que se desprende del Atlas 
y corre por unas angosturas antes de entrar en la ciudad. Formado un 
pantano que parecía un lago, hizo romper de pronto los diques, y un 
torrente irresistible inundó la población arrasando puentes, casas y 
mezquitas. £ra la hora tranquila del alba, en cuya ocasión celebraba sus 
bodas el cadí de la ciudad Jahie Ben-Alí con una hermosa doncella por 
quien Abdalá de Jaén suspiraba tiempo habia. Loszelos le tenían quejoso 
del principe que le habia arrebatado la prenda de su amor, y aunque 
abrigaba deseos de venganza , le era repugnante hacer traición á su 
causa: así fué que no bien oyó el estruendo y sintió el temblor de la 
tierra, presumió que Abdelmumem habia desbordado el río, acudió con 
gente de armas á la abertura del muro, y no solo contuvo á los almo- 
hades sino que salió en pos de ellos y los escarmentó duramente. Devo- 
rado de pesar tuvo un pretesto para hacer ostensible su cólera é indi- 
guacion Jahie pidióle razón de las sumas invertidas en la guerra y quiso 
formalizar una cuenta prolija Excusóse Abdalá con la urgencia de la 
defensa de la ciudad , é insultado groseramente por el príncipe, se vengó 
<iQtregando á Fez y logrando la mayor estimación de Abdelmumem , emir 
de los almohades (2). Jahie huyó con su familia á Tánger, ^^^^ ^^ ^^ 
y desde aquí pasó á Andalucía : se hicieron aquellos secta- nohadet a Aoda- 
rios dueños de todo el reino de Marruecos, y su califa *]|^*^*'jj^^ ¿^ , ^ 
níandó djez mil caballos y veinte mil infantes , que desem- 
baitados en Algeciras comenzaron á favorecer á los partidos rebeldes y & 
hostilizar duramente á los almorávides (3). 

Abu Zacaría Aben Gamia formalizó para resistir á los lm aimortTi- 
nuevos enemigos alianza muy estrecha con D. Alonso VII el 2*,¡^„"y" •"•¿; 
emperador : García Ramírez , rey de Navarra, D. Rodrigo de "édm" ~ *' 
Azagra y D. Manrique de Lara, uniéronse también . entraron a. iu« da j. c. 
por el reino de Jaén, y apoderándose de Baeza y de Andújar cercaron 
^Córdoba. Aben-Gamia rindió esta ciudad, y aunque quiso estorbar la 
entrada de los cristianos sus auxiliares, insistieron éstos , penetraron y 
ataron sus caballos en la mezquita mayor y profanaron con sus manos 
^ Coran , traído del oriente por el rey Abderraman. Los vecinos devo- 
^ron los insultos de los vencedores; pero no duró mucho tiempo la 
dominación » porque los almohades avanzaron desde Sevilla , y los almo- 



(1) Conde, Doniin., p. s, cap. 38. Ben Alabar, en Casiri, tomo 2, pág. S5. 

(^) Conde, p. s , cap. 39. Ben Alabar varia algo , suponiendo que fue cautivo de los al< 
nobades, quienes conociendo su mérito le honraron mucbo. 

i}) Los almohades vinieron con pretexto de socorrer á los rebeldes , y como Codos los 
•nii|Oi poderosos se hicieron seftoret a)»solutos del p«ii* 
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raTídes del bando de Aben-Gamia y los crístíanos sos amigos acordaros 
retirarse, contentándose D. Alonso con la ciudad de Baeza , desde donde 
dominaba casi todo el reino de Jaén : en esta ocasión quedó de adelan- 
tado en aquella ptaza D. Manrique de Lara (1). 

cottqoísMi «• El rey D. Alonso Vil , aprovechando las discordias que 
^^niJT' ¿ debilitaban á los árabes , había corrido á sangre y fuego los 
Mw-. ^ campos de Ubeda , Jaén y Baeza y apoderádose de esta plaza 
A. 11*7 de j. c. por influjo de Aben-Gamia : con tales ventajas emprendió 
la conquista de Almería, la ciudad opulenta del Mediterráneo. Los ma- 
rinos árabes abrigados en este puerto pirateaban en las costas de Cata- 
luña, en las de Italia , apresaban los bajeles de los cruzados que comba- 
tían en la tierra Santa y reiteraban excursiones al Atlántico, saqueando 
las costas de Portugal, Galicia y Asturias. La ocupación de Almería era 
digna empresa de los paladines españoles, que imitaban en Andaledt 
las proezas de los que fueron á rescatar en la Palestina el sepulcro de 
Cristo. Congregó sus campeones el rey D. Alonso: acaudillaba á los 
gallegos el conde D. Fernando, señor de Limia , á los leoneses D. Ramiro 
Flores de Guzman , á los asturianos Pedro Alonso, á los extremeños el 
conde D. Ponco, á los castellanos el mismo rey ; reforzaban la hueste al- 
gunos aventureros franceses y Alvar Rodríguez , Martin Fernandez, alcaide 
de Hita, el conde Armi^ngol de Urgel , Gutierre Fernandez, ayo del infante 
de Castilla D. Sancho, y el rey García de Navarra, con muchos vascon- 
gados aguerridos. Los historiadores árabes, para exagerar el número y 
calidad de sus enemigos, aseguran que a era una infinita chusma de infiui* 
tería y caballería que cubría montes y llanos, que necesitaba para la be- 
bida toda el agua de fuentes y ríos y para su mantenimiento todas las 
yerbas y plantas. » Los genoveses, estimulados por el papa Eugenio III, 
acudieron con sus escuadras á vengar recientes agravios. El emperador 
les prometió jurisdicción en las ciudades ó lugares que se conquistasen, 
con iglesia y baño , albóndiga y jardín y permiso para que en todo su 
reino tratasen libremente los de su nación sin portazgo ni rivaje. Los 
marinos de Italia, unidos con los catalanes á las órdenes de D. Ramoo 
Berenguel, príncipe de Aragón, presentaron sus velas á la vista de 
Almería y atacaron antes que hubiesen acudido las tropas de tierra; pero 
fueron rechazados y tuvieron que retirarse y anclar en una ensenada 
cercana, que tomó el nombre de los Genoveses. Luego que la hnesta 
castellana se presentó por tierra, acudieron las escuadras, y conquis- 
tadas algunas de las torres que dominaban el cerro que hoy se nombra 
de S. Cristóbal, y derríbado un pedazo de muro, se atemorizaron los 
^ moros y se rindieron. Fué considerable el saco de la rica ciudad: el 
emperador cedió casi todo el bolín á los genovesns , quienes se conten- 
taron, según antiguas tradiciones, con un plato de esmeralda de inesti* 
mable precio por su magnitud y prolija labor, y le conservaron cou par- 



(0 Conde, Doro i n., p. 3, cap. 40. Desde estos sucesos comienian é dar alguna lox las 
crónicas casiellanas Puede coiisuliaise la Chronica Adefonsí Imperatoria, 90, 91 , 92, 9), 
publicada por el P. Flores, y la traduciiun de Sundovai. Terrones (Hisioria de Andújar, 
Vida y Milagros de S. Bulf asió, cap. ib) iiusiia los succaos ocurridos en Andújarycd 
casi lodo el reino de Jaén durante el reinado del emperador. Los Anales Toledanos pri- 
pneros, dicen : • Dieron al emperador Baeca era MCLXXXV > (a. U47)< 
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tícDlar esmero oomo trofeo glorioso : otros aseguran qne aquella alhaja 
fué ganada en la cooquista de la tierra Santa cuando los cristianos entra* 
roneo Cesárea (1). 

A este tiempo es relativa la leyenda del milagro ocurrido ^^^^ ^^ ^^ 
con dos señores catalanes, cuyo suceso es mas fácil referir muí dei haroH* 
que creer. D.,6aiceraii, barón de Pinos, y D. €ernin, señor i|mM|d«0.ctr- 
de Sull , pelearon intrépidos en el asalto de Almería , y ** ''' 
desaparecieron en la confusión sin que sus compañeros de armas hu-* 
biesen hallado rastro de tales personas. Trascorridos algunos dias hubo 
aviso de que gemían cautivos en las mazmorras de las torres Bermejas 
de Granada. No bien lo supo el príncipe de Aragón , despachó embaja- 
dores al walí de esta ciudad , para que pusiese precio al rescate de los 
dos caballeros. El caudillo árabe pidió cien doncellas cristianas, cien 
mil doblas, cien piezas de tuú^ cien caballos blancos y cien vacas bra- 
gadas. Quedó el príncipe acongojado con la exorbitancia de la petición ; 
pero los catalanes ofrecieron sus bijas y haciendas y hasta reunieron en 
Tarragona las jóvenes que se prestaron generosas al sacrificio. Ocurrió 
entre tanto que D. Galceran y D. Gernin se encomendaron á S. Esteban 
y á S. Dionisio, y con intercesión de estos santos aparecieron sin saber 
cámo en un campo florido, por el cual andaba un pastor : preguntáronle 
qué región era aquella , y cerciorados de que estaban muy cerca de 
Tarragona, entraron en esta plaza precisamente en el mismo momento 
eo que las cien doncellas gemían en el puerto , prontas á embarcarse 
para la costa de Granada. Diéronse á conocer el barón de Pinosy su com- 
pañero : el llanto se convirtió en gozo, y los caballeros rescatados lla- 
mároose del Milagro , y fueron los ascendientes de los que llevan en 
tierra de Aragón el apellido Miracles. Estas y otras leyendas , que hoy 

nos parecen insípidas , embelesaban á la gente crédula de un siglo 

oscuro (2). 

Apoderados los cristianos de Almería y Baeza y aprove- naminn mm^ 
ehaodo las discordias de los árabes, hacían excursiones tn ntm loi tí. 
sin oposición ni peligro por tierra de Jaén y Granada , "«^•<*««- 



(1) OriMneja (Álmeria UutraiU, p. i, cap. 18, p. s , cap. la) ha reunido eitantas noU- 
cias se pueden apetecer sobre la conquista de aquella ciudad : su obra es admirare por It 
ugacidad y lino con que explica los sucesos de la dominación árabe; Torroa contraste la 
una erudición de este periodo con las narraciones frivolas ó ridiculas relativas á la vida 
de S. Indalecio y á lascarlas de los judíos. Véanse adeiués D. Rodrigo, Da reb. Hisp., 
Ub. 7, cap. 11, D- Alonso el Sabio, La General, p. 4, cap. 5, Almería cobrada primera 
vei,Bleda, Coron.de los mor., lib. 2,cap. 42, Sandoval (Chronica de Alonso VII,cap. .vi\ 
Terrones ( Hist. de Andújar, cap. i& ^ > el P. Floros i edic. de la Cbron. AdeM han publi- 
cado el curioso poema de la conquista de Almeria, escrita en un latió bárbaro, propio 
del siglo Xll : es documento apreoiable porque en él se celebra con tosca pero sonora 
lira el gloriosa becbo da armas del emperador de quien lal ves seria contemporáneo el 
poeta. 

(2) Zorita (Anal., lib. 2, cap. 7), hablando de la conquista de Almería, dice:« Ea 
esta entrada se aürina que fué preso por los moros un barón muy principal de Cataluña 
que se llamaba D. Galceran de Pinos y que le prendieron en una halalla . y que por ser 
persona de grande estimación y esleído, se pedia tan excesivo rescate, que apenas pudie* 
n pagarlo un gran principe de aquellos tiempos, y que fué librado milagrosamente y ■• 
bslló en un lugar de su baronía de Píaos impensadamente, creyendo estar en la prisión.» 
Lo mismo refiere Diago , Condes , cap. i49 y i5o. Pedraxa es el que ha recopilado mayoreo 
Mpeeiet relatiTaa i esta leyenda (Hist. de Gran., p. 3 , cap. 17). 
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A. 1147.1170 4« auxiliando las mas veces á moros contra moros (I ). Molesto 
'• c- sería refierir con narración prolija las batallas, los asaltos, 
incendios y saquoos de que fué teatro nuestro país durante diez años. Gra- 
nada , Jaén . Ronda, Málaga y sus respectivos territorios fueron conquis- 
tados por los almohades : el príncipe Cid Abu-Said recuperó á Almería y 
Baeza, y libres los nuevos dominadores de enemigos interiores, ocupá- 
ronse en la incesante lucha con los cristianos. La suerte de las armas fué 
adversa á los almorávides . desde que Abcn-Gamia su mas activo capitán 
pereció alanceado en la ve^a de Granada (2) : los almohades se hicieron 
dueños absolutos del país y acallaron todas las ambiciones. Fué necesaria 
mucha actividad y pericia de los bi-avos africanos para resistir á todos 
sus enemigos : las sierras de Jaén y de la Alpujarra, asilo favorable de 
sediciosos, se convirtieron como en otras ocasiones en foco de rebelión : 
el orgullo no permitía á las tribus indígenas someterse al dominio de 
unos advenedizos, indignos de mezclar su linaje impuro con el de los 
hijos de Jarab y de Jectan. Un ejército de árabes descendió a la vega de 
Granada y fué disperso : los fugitivos invocaron el auxilio de los cris- 
tianos , y fué necesario á los almohades salir dos veces contra ellos y 
derrotarlos (3). 

6wm y pro». ^^ bastarou estas victorias para que las familias de 
tai d« iM 6rd«- nuestra tierra lograran seguridad : un enemigo empren- 
DMniiiurw. cledor, obstinado, y cuya profesión sagrada le imponía 
el deber de teñir su acero en sangre pagana, se faabia fijado á las 
puertas mismas de Andalucía y hostilizaba á la raza muslímica con 
cruda é incesante guerra. Eran los caballeros de Santiago, Calatrava y 
Alcántara (4). Dueños los segundos de la fortaleza que les dio nombre, 
tenian en 8obrei>allo continuo el reino de Jaén , y cx>n una serie de cor- 
rerías felices habian reducido á sus enemigos al mayor abatimiento. 

A 1170 de jc ^'^^y Fernando Escaza, segundo maestre de Calatrava, 

entró por el puerto de Muradal, corrió los campos de 

Ubeda y Baeza , y habiendo hecho botin inmenso, volvió ¿ su castillo 



(1) SandoTil, Ghron. del emp. Atonto VII, cap. 5S y >i8* Conde, Domin., p. s, eap. si 
al 58. 

(2) Aben-Gamia marió en iM8 al atacar á los almohadei que tenian á oeapar á Gra- 
nada : rué e! mas intrépido de loa almoravidet y vencedor en Praga de D. Alonso 1 de 
Aragón. 

(S) Conde, p. 3, eap. 53. El principe Ali que se sostuTocon tanta energía en las torres 
Bermejas murió por este tiempo envenenado en Almufiécar. Con la falta de D. Alonso que 
murió en e! puerto de las Fresnedas (a. itST) Junio al de Muradal, y con la de D. San- 
cho el Deseado que faileeió al afio siguiente, sucedió D. Alonso VIII muy nifio : buho en 
Castilla la» turbulencias inevitables en las niínorias : los moros recobraron á Baeza y es- 
tuvieron algo resguardados. Véase Argote de Molina, Nobleza del Andalucía, lib. i, 
cap. 35,96 y 27. 

(4) Rubel nuii tanguint arabum , es la primer divisa de las órdenes. El freiré Hades 
y Andraüa escribió una curiosa Chrónira de las órdenes militares, que Caro de Torres ha 
ampliado. Argote de Molina se aprovechó mucbo del interesante trabajo del primero. Los 
eaballeros de Santiago tuvieron su convento primitivo en Cáceres para contener é los mo- 
ros de Eitremadura, y después en Alhavilta y Uclés; los de Calatrava , en la foruleza de 
•ate nombre para contener á los moros de Jaén ; los de Alcántara en S. Julián de Pereiro, 
de donde se llamaron asi primero , y después en Alcántara para contener á los de Sevilla : 
bubo además la orden de Avis en Portugal , la de Montosa en Aragón : la de loa Templa < 
riot y de S. Jaan so fundaron por los cruzados de la Palestina. 
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COD pendooes victoriosos (I ). D. Ñuño Pérez de Quiñones , ^ ,19, j, , c 
coarto maestre , devastó la tierra de Andújar, y como ya 
ToiTiese con buena cabalgada de esclavos y gaoados, salió á rescatarlos 
en las riberas del rio Jandula un capitán de Córdoba . tan bravo como 
cortés : D. Ñuño le atacó, venció y cautivó, logrando por su lescnte cin- 
coenla prisioneros cristianos y entre ellos cuatro caballeros de la orden. 
Llevaba el moro tan rico albornoz, que una casulla de tafetán carmesí 
bordada de oro y plata que se conservó en el convento de Galairava se 
hizo con aquella prenda (2). D. Martin, obispo de Toledo, reiteró las 
mismas correrías : el infante D. Fernando, que murió en ^ , „¿ . - 
edad temprana (3), corrió también las tierras de Ubeda, - ^ > • • • 
Jaén y Andújar, saqueando pueblos, talando campos y matando y cau- 
tivando gente. Estas expediciones coftsecutivas ofendieron al nieto do 
Abdelmumen Jacob Almanzor (4) , que aprestó un ejército considerable 
de tribus árabes, magaroas, heotet;is. gomeres, gazules, zeneles y ma- 
zamudes : no bien desembarcó en Andalucía , juntó todos los caudillos 
de este país y venció en la batalla de Alarcos (5). Retirado Bitaiude aut- 
despuesá Marruecos, falleció sucediéudole Mohamad Ana- eoi. 
sir, llamado también el Verde porque usaba albornoces y ^^wdej. c. 
turbantes del mismo color. El príncipe almobade habia heredado la her- 
mosura , las gracias de su padre y abuelos; pero carecía de la actividad 
y valor de éstos y conñaba los graves negocios del Estado á sus vizires y 
ministros. 

Estando ei rey Anasir en Marruecos recibió noticia de ReeóbraoM loi 
que los cristianos, recobrados de la batalla de Alarcos, JJ¡J¡JJJ"~ '- •"• 
re teraban sus incursiones. El territorio de Baeza, Ubeda TtsM-iiM de 
y Bilcbes, ya estaba yermo : los caballeros de Calatrava, 'c 

desalojados de su fortaleza por Jacob , se habian instalado en Salvatierra 
y amenazaban) de continuo, mientras la nobleza de Castilla bacía gala 
de correr las campiñas de Jaén. Ofendido el rey Mohamad De,anii>trc«Mo. 
distribuyó sumas considerables, reciuló bárbaros en el iMm«d : node k 
desierto, y dispuso que los alfakis y santones predicaran ^!'ti',77e j. c. 
la guerra santa : reunida una numerosa hueste, desem- Tenor de'iót 
barco en Andalucía, rindió el castillo de Salvatierra, apoyo 2*de"Vl« >*b?' 
principal de los caballeros de Calatrava, y volvió á Se- teiiedei«»Na«u. 
villa (6). D. Alonso VIII participó al papa Inocencio III el ^ """• '•*^* 



(1) Rad«8 y Andrada, Chron. de Calair., cap. 11. 

(3j Hades, GhroD. de Calair., cap. i3. Argoiede Molina , Nobleza del Andalucía , lib. 1, 
cap. :i0. 

(S) Murió en I3ii en Madrid. 

(A) B«n-Abdelhatiin, cap. 48. Después de Abdelmumem reinó Jusef, que murió en 
1184. de rebullas de las heridas que recibió en el cerco de Santarein : é Jusef sucedió 
Jacob Almansor. 

{if Ben-Ábdelbalim (cap. 48) bace una curiosa y prolija narración de esta batalla .-s 
Alarcos esiá junU» A Calairava. 

(6; Los caballeros de Calatrava habian perdido de resultes de la infausta Jornada de 
Alarcos aquella forulesa, trasladándose é Salvatierra no lejos de Calatrava. La rendición 
de este ca«tillo fué en diciembre de i3ii, como aOrma Argoie de Molina • Nobleza del 
Andalucía, lib. i, cap. 35), y no en setiembre como calculó el marqués de Mondejar 
(Memor. de Alonso Vlll, cap. 98). Los Anales toledanos primeros claramente dicen que 
el cerco empezó en julio, que duró basta setiembre, que bubo treguas baau fer si aeu- 
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desaliento que había infundidlo á los cristianos la péniida de aqntila 
plaza , y no disimulaba sus recelos del poder y soberbia de los luyeles : 
solicitó con mayor eGcacia el socorro espiritual de la Igksia, enviando 
á Roma de embajador extraordinario á D. Gerardo electo obispo de 
Segovia (1) , y convocó cortes del reino para que sus vasallos leayiKlasen 
en la einpresa. Merecía ésta el nombre de santa, porque la Europa, 
bailándose conmovida con las cruzadas, tenia tanto interés en reírenar 
á los árabes españoles , como en combatir á los infieles de la Paieslina. 
El papa publicó bula de cruzada, decretó procesiones, penitencias, 
niaceracion y ayunos (2) , y despertó el celo de todos los cristiaaos en 
socorro de España. D. Rodrigo Jiménez , arzobispo de Toledo , marchó á 
Francia y estimuló vivamente á los principes y prelados de aquel leiooy 
de Alemania (3). El Aiiica se conmovía entre tanto con idénticas exhor- 
taciones por parte de los árabes. Acudieron á la expedición de su guerra 
santa los babitanles sedentarios de Fez, Mequinez y Marruecos , los que 
acampaban en las orillas del Muluca, los que vagaban con sus cabanas 
por las praderas del desierto de Zahara y los que se extendían hacia las 
inmensas llanuras del país de los etíopes. 

Aeadeniofcniu. ^* Alouso oouvocó para Tolsdo á todos los aoxiüares 
doi^A ToiX!*' cristianos : desde el mes de lebrero comenzaron á acudir 
iFebiroíjMio <^2^P®^"®s dc Caslüla, de Aragón , de Francia , de Italia y 
t e raro an o. ^^ Alemania , acabando de reunirse el refuerzo necesario á 
ílnes de junio : el recinto de la ciudad no bastó á contener el ejército 
cruzado; por esto, por las reyertas de la soldadesca y por los desmanes 
que ocurrieron asesinando á los judíos» aconsejaron la necesidad y la 
prudencia que acampasen las heterogéneas tropas en los contomos de 
Toledo. Toda la campiña quedó arrasada, siendo tal la voracidad de 
aquella gente , que , apurados granos y hortalizas , comia hojas de árboles 

mbwmmimti- y ^^^^ ^^^^^ (^)* En 21 de junio púsose en movimiento la 
miento. huesto uumerosa : llevaba la vanguardia D. Diego Lopa 
M do Junto, ^g n^j.^ ^Q^ j^ voluntarios de Navarra . Francia y Alema- 
nia; el centro el rey de Aragón; y la retaguardia el de Castilla. Fué la 
primera hazaña el asalto de Malagon : atacaron los extranjeros y pasaron 
á cuchillo á la guarnición y á los vecinos. Vadearon todos el Guadiana 
por desusado punto , porque ios moros habían puesto en el cauce barras 
Becuperan á ca- Y abrojos, y ccrcarou á Galatrava. Era alcaide de esta 
lairoTo. fortaleza, conquistada desde la batalla de Alarcos coa 
10 do juuo. iQuerte de los caballeros de la orden , Abu H^iag Abefir 



dia el rey D. Alonso; y que no habiéndose verificado esto se rindieron sus defeaMrtL 
Esta dilación se justifica además con Ben-Abdelbalim, cap. 41 , y Conde, BoMúk» p. 3, 
cap. 55. 

(1) Mondejar prueba que D. Gerardo , y do D. Rodrig^o el célebre híaloriaitot y arto- 
bispo de Toledo, fué á Koma á solicitar la cruzada. Mem. de Alonso VIll, cap. lOt. 

(2) Mondejaff Mem. de Alonso VIH, cap. i02. 

(S; Asi lo refiere el mismo D. Rodrigo, agente principal de la crouda y de ca»í todos 
los sucesos gloriosos de su siglo. De reb. Uisp., Iib. 9, cap. i. 

(4) « Tantas crescieron las gentes e de tan muchas maneras departidas, • de laa mu' 
cbos logares que (acien muchos males , e muchas sobcrvias por la cíMad , e auUaban 
los judíos e decian muchas suUias.... e fincaron sus tiendas por la huerta , mas como eran 
gentes departidas, sin mesura, coxlarou lodos los árboles, e non dejaron y rama»..» 
P, Aionsa el Sabio, La Gener., p. 4, cap. 9, pág. S56, edic i«J«« 
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Cad¡8, saleroso capitán andaluz. Acompañábanle meramente setenta 
guerreros, pero tan t^izarros que. valían por siete mil : alistados en una 
Orden de caballería fundada por los moro^^ á imitación de las de Santiago , 
Calitrava y Alcántara , eran el terror de los cristianos de la frontera y 
servían como de escudo y parapeto á sus hermanos de Jaén y Córdoba. 
Aben-Gadis se defendió en compañía de aquel puñado de valientes y 
envió cartas al rey Anasir pidiéndole socorro : el hijo de i>M*fM«DciM 
Jacob había por desgracia otorgado su privanza al vizir •'»^" *<»• *«^« 
Abu-Said y áotro hombre oscuro llamado Ben-Muneza, y desentendido 
de los negocios del estado , no escuchaba las querellas y representaciones 
de sus vasallos. El favorito, envidioso de la fama de Aben-Gadis, ocultó 
el apuro de Calatrava : mas no obstante alargóse el cerco, porque no 
había cristiano que no pagase con la vida el temerario arrojo de aproxi- 
marse á una saetera ó barbacana. Ofendidos ios cruzados , rezaron muy 
fenrorosos una mañana , invocando á Dios y á Santiago , y asaltaron tan 
reciamente que el animoso andaluz se rindió por convenio , saliendo 
libre eon los honores de la guerra él, sus soldados y todos los vecinos* 
Los extranjeros quisieron lanzarse sobre los moros y matarlos : se opuso 
el rey de Castilla » fiel á su palabra , lo cual ocasionó disgusto y la deser- 
ción de los reprimidos, quedando Arnaldo, arzobispo de Narbona, y 
Teobaldo , caballero francés, que siguieron la hueste. Aben-Cadis partió 
para el ejército del miramomolin (emir amumenim), quien mandó á^ 
gollarle por consejo de Abu-Said. Indignáronse los andaluces de aquella 
iniquidad , se quejaron abiertamente y juraron vengarse en la primera 
ocasión. El vizir supo el resentimiento, y desconfiando de ellos llamó á 
sus primeros jefes , y á presencia del emir, les dijo : « Para nada os ne- 
eesitan los almohades : acampad y servid aparte: » palabras imprudentes 
7 culpable desprecio , teniendo cercanas las banderas enemigas (1). 

Mienlns que en el real del miramomolin ocurrían fatales ^TtoMn ios crii- 
discordias , el ejército cristiano asomó por el puerto de Mu- tianot. 
ladal , donde una fuerte avanzada de caballería almohade ^* ^ ^'^"''' 
salió á disputar el paso. D. Diego López de Haro, que según hemos dicho 
iba á vanguardia, opuso igual fuerza á las órdenes de su hijo Lope Diac 
y de sus sobrinos Sancho Fernandez y Martin Muñoz. Atacaron estos á 
escape, visera calada y lanza en ristre, y animados con la fe pelearon 
vmtajosamente; exploraron el terreno y descubrieron su aspereza y la 
posición favorable del enemiga El grueso del ejército acó» Beconocinneoto 
metió á Castro Ferral , castillo á la parte oriental de las Na- á faotmniu. 
vas; y aun cuando le rindió quedaba el inexpugnable paso ^ ^ ^"^^* 
de la Losa, defendido por la muchedumbre pagana. Era crítica la posi- 
ción de los cristianos sepultados en unas angosturas donde no podían 
despicar la caballería, su principal fuerza, y entre riscos que servían á 
los moros de parapetos veata^osisimos : opinaban muchos por combatir 



(I) Lm itl^Bioau ma» €iuioMS y OdedigiiM sobro U jonuda da las Navaa m «ochía. 
Umn reunidas en el «péodica con queMoode^tf enriqueció lis Memorias de IK Alonso VlJJ. 
Arsoto de Molina y O. Mariin de Jimena habian ya Uostcado mnobo. Loa Anale» lolada* 
nos se eitimden algo sobre el f lorioto sueeso. 



> 
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A rtcioBdeoB hasta desalojarlos. Cuéntase que un pastor mal venido apa- 
pts^r ^r Aní recio entonces diciendo que guai-daba ganado había tiempo 
^tai«. en aquellas selvas, y que enseñó sendas extraviadas para 

" ^ ^' **** salir de la estrechura ¿ campo despejado. D. Diego López de 
Haro y Garci Romeu de Aragón se aventuraron á reconocer el terreno, y 
avisaron que habia cerca unos llanos ventajosos : todos abandonaron á 
Castro Ferral, dieron un rodeoydesembocaron en las Navas deTolosa(l). 

DMeripeíoB de ^^° ^^ ""^ pintorescas llanuras de diez millas de ex- 
ta> Nifu d« To- tensión , variadas con algunos collados , fortalecidas por la 
'***- naturaleza y resguardadas por el arte como un anfiteatro. 

Ál septentrión elévase una cordillera de peñas y pizarras á manera de 
muro , de que el puerto tomó el nombre de Muradal : al poniente se ven 
cerros y barrancos sombreados de arboledas , y claros arix)yos, que se 
deslizan matizando el suelo con verde césped ; ¿ las entradas para Anda- 
lucía, los castillos de Molosa y Tolosa y una población de este mismo 
nombre; al oriente mayores quiebras y colinas; por remate de éstas el 
castillo de Ferral ¿ la parte de Toledo y el de Peñafíel á la parte de Daeza; 
y entre ambos el de la Losa junio al puerto asi llamado (2). 
rrs riiiTM d« ^^ moros que tenian fija su atencton y reconcentrada su 

'u'baulta. fuerza hacia oriente para defender el paso de la Losa, vieron 
r ii d« jouo. desembocar á Iqs cristianos en las Navas y plantar en ellas 
sus tiendas : lanzáronse á derribarlas los gomeres y gazufes, ¿ quienes los 
navarros y vizcaínos resistieron á pié firme. D. Diego López de Uaro, al- 
gunos caballeros, muchos hidalgos y donceles, se adelantaron á romper 
lanzas; y era tal el aplomo, la serenidad de los combatientes, que sus 
escaramuzas mas bieu parecían un torneo que batalla (3). Acudieron los 
moros : cubriéronse las colinas, los valles y la llanura con el gentío pa- 
gano; y en un cerro que dominaba á la comarca fijaron los esclavos la 
tienda del miramomolin (4), formada de terciopelo carmesí con flecos 
de oro, franjas de púrpura y bordados de perlas. El domingo 15 de julio 
se mantuvieron frente ¿ frente los dos ejércitos, sin mas novedad 
Eiborudoow ^^® algunos desafíos y encuentros parciales. Los clérigos 
Manbotcaaiw- y prelados recorrieron las filas con mucho fervor, absol- 
B«BtM. viendo á los pecadores y previniendo que estuviesen to- 

dos preparados para lidiar al siguiente día: ocupáronse también al* 
gunos en armar caballeros á otros compañeros. Los árabes enu« 
tanto escuchaban las exhortaciones de sus alfakis , y ansiaban porque 
llegase el momento de vencer ó de lograr la palma del martirio. Al 
amanecer del lunes mandó pregonar el rey de Castilla que se iba á co- 



(1) M S. de la eorradia dé Bilches, publicado por Jimena y Mondejar. De eamo si rt§ 
D. Alomo spareeió un paitar, a la moilró por donde tin peligro peuate el puerto; tal tf 
el epígrafe del parr. » de aquel documento, que es una traducción del lib. s, De reb. 
Bisp. de D. Rodrigo. Véase Mondejar, cap. ii9. 

{7^ El P. Btlches, Santos y santuarios de Jaén, p. t04. Llamábanse j aan eonaerrao el 
nombre de Navas en Andalucía los valles despejados de árboles. 

(8) « En estos días «abado e domingo los moros siempre acometieron la parle postri* 
mera de las huestes á manera de torneo, según costumbre de moros. » M. S. de Bilcbes. 

(4) Emir amumenin , emperador de Jas fieles según los árabes, es el titulo que adop- 
taron muchos reyes infieles, y que nuestros cronistas ban convertido en miramomoim: 
hemoa ndopudo «ata denominación por ser mas vulgar y admitida en noeairo idioma. 
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menzar la batalla; que cada cual empuñara sus ballestas , lanzas y adar- 
gas y ensillara su caballo : autes se arrodillaron los cruzados, oyeron 
misa muy contritos, confesaron los que abrigaban escrúpulos de con- 
ciencia y recibieron las bendiciones de los obispos. Ocurrieron compe- 
tencias sobre el modo de preparar las haces , porque todos querían com- 
batir ¿vanguardia; peit) al Un se convino en que Dalmau de Crexel 
catalán del Ampurdan y encanecido guerrero . las ordenara (1). Prepará- 
ronse cuatro divisiones : una al mando de D. Diego López omea de bataiit 
de Haro , otra al del rey de Navarra, otra al de Aragón y <í«iwcruiitoof. 
otra al de Castilla. Los tres primeros formaron la línea y el cuarto quedó 
á retaguardia como de reserva. D. Diego López de Haro ocupaba la van- 
guardia, acompañado de D. Lope y D. Pedro sus hijos ; de Iñigo de Men- 
doza, su primo; de Sancho Fernandez de Cañamero y Martin Muñoz, 
sus sobrinos; y de otros muchos campeones , entre los cuales se contaban 
D. Gutierre de Armiides, gran prior de S. Juan , con la caballería de sa 
orden ; los templarios, con su maestre D. Gonzalo Ramírez; los caballe- 
ros de Santiago, con su maestre D. Pedro Arias; los de Calatrava , coa 
el suyo Rui Diaz de Yanguas; y los consejos de Madrid, Almazan, 
Atieoza, S. Esteban de Gormaz, Ayllon, Cuenca, Huete y Alarcon. 
Mandaba el flanco de la derecha el rey de Navarra D. Sancho VIH, y su 
alférez mayor Gonzalo Gómez Diaz Argoocillo tremolaba el estandarte 
real, bajo el cual iban alistados los consejos de Segovia , Avila y Medina 
del Campo y muchos caballeros de las Vascongadas. La izquierda fué 
encomendada á D. Pedro de Aragón, cuyos pendones, ornados con la 
enseña de S. iorje , tremolaba Miguel de Luecia , alférez mayor del reino. 
Acompañábanle Garci Romeu, D. Jimen Coronel, D. Lope Ferrando 
Luna, D. Artal Fozes, D. Pedro Maza de Corella, D. Guillen Corvera, 
D. Rodrigo de Lizana y otros prelados y caballeros del reino de Aragón 
y de Francia. £1 rey D. Alonso de Castilla mandaba la retaguardia y 
Alvar Nuñez de Lara tremolaba su estandarte, en el cual se veía bordada 
la imagen de la Virgen. En esta división formaban el arzobispo de Toledo 
D. Rodrigo Jiménez, grave historiador cuyas citas hemos consignado en 
nuestra obra, y delegado apostólico; el conde Fernán Nuñez de Lara; 
los hermanos Girones, hijos del conde Rodrigo González Girón, que 
murió alanceado en Alarcos; Gil y Gómez Manrique. Alonso Tello de 
Meneses, Fernán y Rui García, Rodrigo y Gines Pérez de Avila, Ñuño 
Pérez de Guzman ; ios consejos de Valladolid , Olmedo y Arévalo ; el ar- 
zobispo deNarbonaD. Arnaldo, y los obispos de Falencia, Sigúenza, 
Osma , Avila y Plasencia (2). 

Los árabes tenían repartido su ejército en cinco divisio- ohm <!• btuiia 
nes formadas en media luna: los zenetes, mazamudes, ««^^<»m- 
zanhegds, gomeres y otras tribus del desierto formaban á vanguardia 
con inmensa caballería : los voluntarios almohades tremolaban en los 
extremos vistosos* pendones : á retaguardia quedarou las banderas anda- 
luzas. Después seguia un parapeto de tres mil camellos puestos en linea ; 



(O Zorita , Anal., Ilb 3 , cap. 81 . -> 

(2) D. Rodrigo y D. Alonso el Sabio nos han trasmitido los nombres de los principales 
campeones. Zurita y Bleda los mencionan también con prolijidad y especialmente Argote 
de Molina. 

I. 19 
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detrás un gran cuadro formado por diez mil negros amarrados por los 
pies para que no huyesen , en cuyo centro descollaba la rica tienda del 
miramomoiin y se veían muchas cajas rellenas de flechas y dardos para 
suministrar á los combatientes. El rey Verde, vestido de una alguifara 
heredada de Abdelmumen el Grande , ciñó su espada, sentóse sobre una 
adarga y fijos los ojos en el Alcorán comenzó oraciones y plegarias en 
cora con los alfakis, santones y viejos de su ley (i). 

combate Ordenadas así las haces enemigas y no bien la alondra 

A. itiidei.c. comenzó á anunciar la venida de la aurora, se oyó uo 
Lu«f ledo julio, sordo murmullo en ambos campamentos. Bnsillábanse los 
caballos; empuñaban las armas los soldados; daban voces de mando los 
jefes y capitanes. Apenas el sol comenzó á dorar las cumbres de las co- 
linas, aparecieron alineados é inmóviles los guerreros de diversa civili- 
zación, de antipática raza y de opuesta ley. Sonaron atabales, trompe- 
tas y dulzainas (2) : á la voz de Santiago y España, elevada en una fila, 
contestó la de en frente con la de JHahu Jebar^ y moros y cristianos 
se precipitaron con igual furia al combate. Una espesa nube de polvo 
oscureció el campo de batalla (5). D. Diego López de Haro chocér el pri- 
mero , apoyado con singular ardimiento por los caballeros de las órdenes 
y por los consejos que formaban á su mando ; pero sus soldados no pu- 
dieron resistir el ímpetu de los árabes que cabalgaban en caballos ve- 
loces como el huracán, y que repitiendo el grito de guerra eran irresis- 
tibles con el bote de sus agudas lanzas. Las primeras compañías que- 
daron deshechas, y Sancho Fernandez de Cañamero, que llevaba el 
pendón de Madrid con un oso pintado, huyó por un barranco eo ver- 
gonzosa retirada. El rey de Castilla , olvidando el peligro , se fué hacia 
él lanza en ristre, y recordándole que combatía por la religión y que su 
bandera representaba la gloria de un pueblo, consiguió que volviese ros- 
tro al enemigo. D. Diego López de Haro , seguido de cuarenta caballeros, 
blandía su robusta lanza ensangrentada en anteriores batallas, y res- 
guardado con su armadura de hierro, metióse entre un pelotón de in- 
fieles y se cebó en matar (4)v Los moros, victoriosos en la primera carga, 
arremetieron con mayor brio é introdujeron el desorden en las filas de 
los navarros. Socorrió á éstos Garci Romeu con algunos escuadrones de 
Aragón, y acudiendo también el rey D. Pedro con toda su gente reforzó 
con oportunidad y recibió una estocada leve : los moros permanecieron 
firmes y audaces. Hablan salvado varios ginetes las lineas cristianas 
aproximándose al campamento del rey de Castilla , donde los clérigos, 
salmistas y sochantres entonaban antífonas en coro no muy armónico : 
algunos cobardes al divisar los turbantes interrumpieron la salmodia y 
arrancaron amedrentados á ponerse en salvamento. El rey D. Alonso 



(1) Ben-Abdelbalim , cap. 49. Argot« de Molina, Nobleía del Andaloda, líb. i»eap. It. 

(2) Arnaldo, arzobispo de Narbona, teatiga pnaeMlal que deaeribi^ la btlaUa paia 
gloria de la cri8üandad , dice que aucaron, «personanUbus Igitur valde inatramentia 
manroram quiB Hispani appetlant jamburea. » 

(3) I £ el polvo era tan grande que aobia aobre laa aieiTtf e tomaba todo «1 aira » La 
Gener.y p. 4 , cap* 9. 

(4) « E D. Diego estaba en muy gran priessa , ca non tenia contigo inaa de quareola 
caballeros , mas pero por priessa que le dieron , nunca lo pedieron facer mover do aqa«l 
logar, antes le costaba muy caro al que se le allegaba. » La Gener., oap. 9. 
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que, según testigos presenciales, « nin mudó en la color, nin en la fa- 
» bJa . nin en el continente , é antes estuvo siempre muy sin miedo como 
» si ftiese un leoo , presto para morir en toda guisa, » prorumpió en 
grandes voces diciendo al arzobispo D. Rodrigo : Jrzobispo, yo é vos 
«fui muramos. El arzobispo respondió : J^on quiera Dios que aquí mti^ 
radesf y el rey replicó : Fayamos aprisa á acorrer los de la primera 
haz que están en grande afincamiento : y diciendo esto , metió el aci- 
cate á su caballo. Abalanzóse á la brida Fernán García, no consintiendo 
que la vida de su señor corriera peligro : los Girones y todos los caballe- 
ros de su guardia cargaron á escape, gritando Santiago y España , y ni 
aun este refuerzo contuvo á la morisma, que recargaba victoriosa (i). 
Un puñado de paganos perseguia á vista del rey de Castilla á un clérigo 
desalentado ya de correr y embarazado con una casulla y con una cruz , 
que no bubiera soltado sino con la vida. El monarca, que hasta aquel 
punto habia podido ser refrenado, al ver que los infieles apedreaban al 
sacerdote, que se reian de su pusilanimidad y que denostaban á la cruz 
bendita, se encendió en ira , picó los hijares de su caballo y arrancó que 
volaba blandiendo su lanza y encomendándose de todo corazón á Jesu* 
cristo y á la Virgen. Su escolta y servidumbre, los clérigos y obispos le 
siguieron prorumpiendo en terribles alaridos. El canónigo de Toledo 
Domingo Pascual , que llevaba el pendón del arzobispo , lo desplegó al 
aire y cerraron todos desesperadamente. Este refuerzo desconcertó á loa 
infieles, y les hizo perder el terreno que hablan adelantado. Avisó Abu 
Said á los escuadrones andaluces que avanzaran á socorrer á los almo- 
hades y á los demás africanos, que sostenían con la constancia de már- 
tires el peso de la batalla; pero aquellos , resentidos con la muerte del 
ooble caudillo Aben-Cadis y con el desprecio de haberlos dejado á reta- 
guardia, vieron con placer el ardimiento con que los cristianos extermi- 
naban á sus rivales, volvieron riendas y se alejaron del campo ensan- 
grentado (2). 

La batalla, sostenida con valor hasta aquel momento, vieioritporiM 
degeneró en un degüello general de infieles : dispersos «ri«tuMt. 
éstos, furiosamente perseguidos por la caballería de las órdenes, pere- 
cieron á millares en las fértiles praderas donde antes acampaban. Cor* 
rieron los pregoneros promulgando la orden del rey de Castilla , para 
que no se diese cuartel á ningún musulmán. Los ginetes árabes que ha- 
blan salido ilesos huyeron , y abandonaron al rigor del acero enemigo 
á los peones desbandados y á los que cabalgaban en flacos rocines. En 
medio de aquella confusión quedó íntegro el palenque de los diez 



(1) m S ftrid U bal de Diego, o de los rejei , o nofterom loe moree á la prinera hai , e 
iBrid el rey de Navarra aobre eUot e non los pudo eofrir, e ferié el rey de Aragón sobro 
ellos, o neo los pudo sofrir ni los pado moTer. Detpnet ferió el rey de GasUlla eon toda 
la laga , o plogé Dios que fueron los moros arrancados. » Anal, loled. primeros. 

(t) «£ icDdo*se aleado o oombate entre os dous eieieilos, retirario-se os aloaidea 
aidaJoees eom as suas divisaos, pelo odio que linbio eoneebido em seos coroides, por 
causa da morto do fllbo de Cades , e dos ameaxos do riiir. » Ben-Abdelhalim , irad. por- 
tog. del P. Moura, cap. 49. « En lo mas rcH^o de la batalla, cuando el polvo y la sangro 
cubría A los combatientes de ambos ejércitos , los eandillos andaluces y sos escogidas 
tiopu lomaron brida y se saUeron buyendo de la baulla. Esto haeian por el odio y ene- 
niftiad y dosoo do Tengama. » Gondo, Domln., p. >, oAp* M. 
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mil negros y se creyó fácil empresa deshacerle. Cargaron con brío al* 
gunos escuadrones c^í^)tianos, y se eslrellaron como la ola del mar 
contra la roca : muchos caballos quedaron ensartados en las erízadas 
picas y sus ginetes mordieron el polvo heridos ó muertos. Viéronse en- 
tonces acudir al peligro, como águilas del aire á disputar la presa « 
bandas de caballeros pertrechados con bruñidas corazas, gallardos 
con el penacho de sus almetes y cubiertos de faz con el calado de 
sus viseras; y no eran por esto desconocidos, porque se distinguían 
ya con divisas ganadas en torneos* ó con cintas prendidas por blan- 
cas manos» ó con blasones impresos en las adargas. Allí peleaban 
rro6itd«iM el caballero del Águila N^ra (Garci Romen), los de 
camiMonM. Ja Banda Verde ( los Mendozas), los de la Negra (Slú- 
ñigas), los de las Tres Fajas ( los Muñozes), el del Grifo alado (Ra- 
món de Peralta), el de la Maza (D. Pedro Maza), los del Forrado 
Brazo (los Yiilasecas), los de la Sierpe Verde ( los Villegas) , el de los 
Cinco Leones ( Jinien Góngora) : unos ostentaban el sol y sus resplan- 
dores, aludiendo á su dama ; otros la luna . significando la pureza de sus 
sentimientos; este una almeja, por haber peregrinado á Jerusalen ; aquel 
un ave, por haber volado á combatir á la tierra Santa; y todos la cruz 
por remate de sus emblemas (1). Frente á frente de aquellos feroces ne- 
gros que bufaban como panteras, fueron de admirar las embestidas, y 
los arranques , y el empeño de tantos bravos paladines. Mientras la gente 
menuda, plebeyos, hijodalgos, escuderos, donceles, caballeros de pen- 
dón y caldera , se cebaban en el saqueo de las tiendas y en el degüello de 
los fugitivos, los ginetes vestidos de hierro reiteraban cargas mortíferas. 
Apiñados los negros , ceñidos con grilletes por las piernas (i), resguar- 
dados con sus adargas y defendidos con sus picas, formaban una falanje 
inmóvil, y con las gesticulaciones de sus rostros de ébano provocaban 
la rabia de los cruzados. Viendo los caballeros el aplomo y serenidad de 
ios bárbaros . formáronse en línea y arremetieron á brida suelta. D. Alvar 
Nuñez de Lara tremolaba delantero el estandarte de Castilla , cabalgando 
un caballo altísimo , al que espoleó tan reciamente que el fogoso animal 
dio un salto y apareció con el ginete elevando el pendón victorioso en 
medio del palenque. Mil gritos de aclamación poblaron el viento y mil 
guerreros se lanzaron á imitarle : muchos caballos, espantados con el 
baluarte de picas, recejaban y no obedecían al freno ni á la espuela; sos 
ginetes entonces volvieron ancas , y haciéndoles disparar coces á la fila 



(O Argote de Molina CNobleu del Andalucía, lib. i , cap. 46) hace memoria de lai dN 
vUaa, arroaa y linajes de loa campeones que pelearon en la gloriosa Jornada. 

(2) « Acometieron contra el circo de nebros que rodeaba al amír. y bailaron cale céreo 
como impenelra ble muro que no pudieron romper. • Conde , Domin., p. s, cap. M El 
ManukCiiio de Buches dice lambíen sobre los negro»: « E estaban dos a dos, unos de- 
lante e otros deiras, e lenian los muslos atados unos con otros, assi que estoviesen flroca 
en la lid, por cuanto estaban alados, e tapiados, e non podian huir. » En unía eoplasaa- 
liguas tituladas Pritica de virtudes de los buenos reyes de BspalU, ae dice: 

« F.1 r«y «fareno d« medio constraio 
Sd parqiM en na Mmpo que dicen Iss María , 
Cercado de reclu cadcnw y caras 
Con loda la fMla que da AMca Ime. » 
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Y dando ellos estocadas de revés se abrieron paso (1). El rey D. Sancho 
de Navarra quebrantó las cadenas por un flanco, siguiéronle varios ter- 
cios de aragoneses vistosos con cruces coloradas al pecho: y desunido 
el cuadro, llegó la hora del exterminio para los paganos. Tan obstinados 
y perversos eran que aunque los despedazaban á cuchilladas, ni rendían 
las armas, ni cesaban de blasfemaren su algarabía grosera contra Cristo 
y la Virgen : solo haciéndoles exhalar el postrer suspiro se conseguía que 
perdiesen su mirada provocadora y su ademan hostil. El miramomolin 
durante la pelea habia permanecido sentado á la sombra de su rico pa- 
bellón leyendo el Corán y exclamando Solo Dios e$ veraz H«y« Hohamtd k 
f Satanái pérfido; y apeuas vio que los guerreros cristia- ■•«*• i '"»• 
nos caracoleaban dentro del cuadro y que los diez mil negros de su guar* 
día perecían instantáneamente, aturdióse y pidió desatentado su caballo, 
ün árabeque montaba una yegua, le encontró y le dijo : «¿ A qué aguar* 
» das, señor? El juicio de Dios está conocido; cúmplase su voluntad : 
« hoy es el fin de los muslimes *, monta en esta yegua mas ligera que el 
B viento y sálvate, que en tu vida consiste la seguridad de todos » Mo- 
hamad aceptó, cambió su caballo por la yegua ligera , y seguido de su 
fiel árabe se incorporó con un tropel de fugitivos. El opulento rey que 
horas antes desafiaba á toda la cristiandad , llegó á Baeza con solo cuatro 
compañeros. Los moros de esta ciudad se aterraron al verle entrar, y 
preguntaron qué harían si se acercaban los crístianos. Respondió el 
almotaade : « No tengo consejo para mi ni para vosotros : Dios os 
• guarde ; » y sin descansar un minuto pasó aquella misma «oo ptiMgoMot 
noche a Jaén (¿). Los escuadrones cristianos salieron á ata- i" ^n'»^- 
jar dispersos, para que en ellos se emplease la infantería que venia á re- 
tagoardia. No bien eran alcanzados los fugitivos, recibían la estocada 
de muerte. Muchos se hablan ocultado en barrancos y en matorrales, 
que los cristianos exploraron dándoles sus asilos por sepulturas : otros 
aparecían subidos en las copas de las encinas, y los soldados castellanos 
cercaban el árbol, ponian inhiestas las lanzas, y sordos á las plegarias, 
los derribaban á pisdradas para que se ensartaran de golpe : algunos se 
afianzaban á las ramas y eran traspasados á flechazos (5). El alcance 
duró por todas partes hasta la noche : el arzobispo D. Rodrígo cantó el 
Te Deum laudamus sobre el campo de batalla, en compañía de lob otros 
obispos y de muchos clérigos que lloraban de gozo. Cadáveres, lanzas, 
espadas, adargas y albornoces cubrían el suelo. De los cristianos murie- 
ron vanos comendadores de las órdenes militares, Dalmau de Crexel (4) 



(1) « E nlo teodo podido penetrar nelle, vollerio m Rampes dos eabaUos contra aa 
langas dot ditos negros, qae establo aponiadas para elks e penetrarlo no dito eirculo. • 
Ben-Abdelbalim, irad. del P. Honra, cap. 49. Lo mismo traduce Conde, p. 3. cap 5S. 

(9) Ben-AbdelbaUm. cap. 4», y Conde . p. S. cap. 55. La General refiere lo mismo que 
las crónicas árabes : «B ellos yendo fullendo,e los cbristianos maUndo e feriendo en 
ellos, llegé el miramomolin i Baesa con qoairo caballeros solos E los de Baesa pregun- 
taron cómo ferien; roas él non osó fincar y e él dijoles que flciesen como podiesen, ca 
él non podio dar consejo a si nln a ellos : e tomó ende otro caballo e llegó esa noche a 
Jaén ; » p. 4, cap. 9. Véase el Manuscrito de Bilcbes. 

(9) t> E fallaban los moros en las encinas e en los alcornoques : e allí les daban machaa 
lansadaa* a assi loa derribaban dende. » La General . p. 4 , cap. 9. 

(4) Irgole da lloüu» muy diligente en apurar todas las particularidades de la batalla 
de las MavaSi asegura que murió Dalmau de Creiel (Noblesa del Andalucía, lib. i , 
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y otros valientes : de los moros , muchos, y entre ellos el malagnefio 
Mohamad Ben-^Alhiagi el Ansari, grande humanista, jurisconsulto y 
teólogo (1) : fué inmenso el botín de oro. plata, paños preciosos, joyas* 
vasos y tazas. Los soldados se contuvieron algo en el pillaje , porque el 
arzobispo de Toledo había prohibido con pena de excomunión que se 
ATiBuii lofl crif- ro^se ni aun lo mas leve* Los cristianos á las órdenes de 

tiaoM. D. Rodrigo Garcei de Asa , maestre de Calatrava por grave 
177 iid«jaito. iierida de Rui Días (2), se apoderaron de Bilches, de Baños, 
de Castro Ferral y de Tolosa. Subió delantero á las almenas del primer 
pueblo un hidalgo á quien , por haber combatido y ganado el castillo en 
un dia y una noche , concedió el rey D. Alonso el blasón de un sol de oro 
con ocho resplandores y ocho estrellas de plata en campo azul. Partieron 
los reyes con todo su ejército al siguiente día para Baeza , que ios moros 
habían abandonado retirándose á Ubeda : solo hallaron en una mezquita 
viejos y enfermos, cuyas cenizas quedaron confundidas con las del edi- 
cineo d« Diwda : ficio quc abrasó la soldadesca. Pasaron después á Ubeda , 

*^i""o* donde se habían refugiado cuarenta mil moros de las cio-i 
dades y aldeas comarcanas, dieron un asalto y en él ganaron tres torres, 
siendo el primero en escalar el adarve el aragonés Juan de Malleu. Los 
vecinos acobardados se reconcentraron en la alcazaba y ofrecieron 
grandes sumas y vasallaje perpetuo si el rey les otorgaba vida y li« 
bertad. Aunque D. Alonso quiso aceptar el partido, los arzobispos da 
Toledo y Narbona se opusieron fuertemente , recordando la excomunión 
lanzada por el papa contra el que hiciese pacto con los inñeles. Por ello 
se reiteró el ataque, y los moros rendidos á discreción quedarou cautivos 
y adjudicados unos á los caballeros de las órdenes, que los aplicaban á 
reedificar iglesias y fortalezas, y los demás muertos. Las exhortaciones 
de los obispos no bastaron para contener á los soldados victoriosos que 
ultrajaban á las infelices cautivas. Los excesos y los ardores de la ca- 
nícula ocasionaron muchas enfermedades en el ejército, y entonces los 
reyes abandonaron la Andalucía y se volvieron á la villa de Calatrava en 
la Mancha : aquí hallaron al duque de Austria, que venia á tomar parts 
en la expedición , ya por deuda que tenia con la casa de Castilla , ya por 
ganar las indulgencias del papa. Reposaron todos en Calatrava dos días, 
y de allí cada cual partió á su país (5). 



up. 41). Bltda, también muy prolijo (Coran, de loi mor., Ub. 4, eap, 9), m IneUno al 
parecer de Zurita, quien dice que vivía aquel guerrero un año después, y que peleó en so- 
corro del eonde de Tolosa contra Simón de Monforte y sus herejes albigenses : ÁaaL, 
lib. 2, cap. 63. Mármol , refiriéndose é los historiadores árabes, dice que perecieron se- 
senta mil moros y enire estos an oaudilto llamado Bu Halol, natural de la siotra de Huí 
Ores , el mas valeroso de lodos los africanos de sn tiempo. Desorip. de Afr., lib. 3, eap. 3T. 
El Chronieon de Lamberto Parvo , continuado por Reinero, mongo francés que floreóle en 
el tiempo en qoo se dio la batalla , dice que fueron cincuenta y tres mil los moroa aioer- 
tos: en la edlc. de los benedictinos, Veterum scriplorom oolleeiio, lomo i, páK. 41. 
Bste número, aunque considerable, parece mas vorosimil que el de dosetanloo núl A qao 
ascienden nnestros cronistas. 

(1) Al KatUb, en Gaslrl, tomo 9, pAg. S3. 

(3) Hades, Chron. deCatatr., cap. to. 

(B) Además de los documentos y testimonios aliados raforonloa A la balalU hjy otro 
muy interesante, y es la carta que el rey de Castilla eaeribié al papa dAndolo parlo do la 
victoria. La han publicado Argolo de Molina Iradnoida, y Moodajar original, coa atoclM 
eorroeoion : en olla so reSora la ocnpacion do Bileiíaa, Dboda, alo. 
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Al volver & 808 hogares cada caballero llevaba dWisas 
análogas á la proeza con que se había distinguido en la '**' 

campaña. El rey D. Sancho de Navarra añadió á sus armas cadenas de 
oro atravesadas en campo de sangre , por haber roto las del palenque , y 
en medio una esmeralda que ganó en el despojo. D. Diego López de Haro 
pintó en su escudo un estandarte de tela azul, variada con una luna 
blanca, con cinco estrellas de oro y con una cenefa de letras árabes, 
idéntico al que apresó del miramomolin : varios caballeros navarros 
adoptaron también una luna y cinco estrellas , por haber tomado otros 
pendones : el mismo D. Diego López de Haro añadió á su blazon primitivo 
del lobo , porque su apellido provenia del latín lupus , dos corderos 
sangrientos en boca de aquellas fieras , por la sangre pagana que der- 
ramó en la batalla. Todo el despojo hallado dentro del palenque se adju- 
dicó á la gente de Aragón y Navarra y el restante á la demás tropa. El 
rey de Castilla regaló la tienda del miramomolin al principe D. Pedro , y 
otra, de un caudillo principal, á D. Sancho. A imitación de éste , toma- 
ron cadenas por divisa todos los campeones que combatieron con los 
negros (I) ; y los prelados y el papa no fueron menos diligentes en tras* 
mitir á la posteridad los recuerdos del suceso memorable. Se instituyó la 
fiesta del Triunfo de la Cruz cuyo aniversario se celebra en riMta d« it eru- 
España el día i6 de julio .* cuéntanse varios milagros , á unátá. 
saber : que una cruz roja, semejante á la de Galatrava, apareció en el 
cielo durante la pelea ; que estando la batalla muy encarnizada, Domingo 
Pascual» canónigo de Toledo, corrió las filas con la cruz del arzobispo y 
salió ileso; que los moros se aterraron al mirar el pendón de Castilla con 
el retrato de la Virgen , tremolado por el conde Albar Nuñez de Lara; y 
por último, que murieron doscientos mil infieles y catorce cristianos. 
En la iglesia de Toledo se celebra con gran suntuosidad la memoria de 
este suceso y se llevan en procesión los pendones ganados (2). 

Tal fué la batalla de las Navas , en la cual quedaron vengadas con usura 
las derrotas consecutivas de Cazalla, de Uclés y de Alarcos. La organi- 
saciOQ de un ejército allegadizo, heterogéneo, indisciplinado y atenido 
en ves de paga á las eventualidades del pillaje , no permitió que los ven- 
cedores lograsen todas las ventajas que proporciona la victoria cuando al 
valor y al entusiasmo acompaña la disciplina. Con mayor perseverancia 
los mismos pendones victoriosos de las Navas habrían ondeado en los 
minareU de Córdoba , en la giralda de Sevilla y en las torres Bermejas de 
Granada; pero satisfechos los soldados con haber ganado las indulgen- 
cias del papa, ansiaban regresar á sus hogares para referir sus aventuras 



(1) jkrgote. Nobleza del Andalocia, lib. i , cap. 46. 

(3) Argote dice ademes : « Ha perseverado en Bilcbes, Ingar de la jaridiccion de Baezt 
eiaeo l«giui de ella, en memoha de esta batalla una cofradía de trecientos hombres que 
deade cate lofar van eada afto el día de este santo triunfo en procesión por el lagar de esta 
baulla, tres leguas basta los palacios reales, donde estA la ermita de Sla. Helena, que por 
gloria de este dia fué allí ediflcada, donde se junun gran número de cofrades de aquella 
cvmarea. Y están «lli tres días celebrando con gran solemnidad esta fiesta, al cabo de 
los eaalea se vuelven ásus casas; y tienen en Buches un antiquísimo libro los de esta 
eofradto de la historia de esta batalla en gran veneración. > Noblesa del Andalucía , lib. i, 
cap. 47. iimena ( Anales eccas. de Jaén y Baeza , pAg. 95) refiere lo mismo, y Bilcbes, 
8«nto« j SaDtaarios, pig. io4 y sig. Los árabes llamaron á esu batalla de Alacab. 
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y consumir su parte de botín. Los resultados fueron sin embargo impor • 
tantísimos. Se pusieron diques al torrente desbordado que amenazaba al 
orbe cristiano; se desunieron los vencidos, y á la vez que Castilla quedó 
al abrigo de las incursiones de los árabes, fueron abiertas á S. Fernando 
las puertas de Andalucía, con la conquista de los castillos de Tolosa y 
Ferral, Buches y Baños, que hablan defendido hasta entonces los 
desüladeros de la sierra Morena (1). 



CAPITULO xn. 



OBI6BM Y B8PLBID0B DE LA HOHABQOU DE GRABADA. 



Resoltados de labttalU de las Natas.— Correrlas de los erisltanos.— Guerra oítíI. — 
Dinastía naterita de Granada. — llobamad Alhamar l.-^Mobamad II. — MohAinad m. 
— Naiar.— Abul-Waiid. - Mohamad IV. — Jasef Abal-Hegiag.— Mohamad Y.— Ismad. 
— Abol-Said. — Mohamad V, segaoda ves. 



Hoerta de Bo- ^' dcsastre de las Navas suscitó en nuestro país tal ana^ 
haiMdzincani^ quía , talcs levantamientos y motines, que la narración de 
^'^ímÍSíVc'* ^^^ sucesos desventurados , en vez de recrear el ánimo, le 
pasma y entristece : no hay pincel que dé colorido risueño 
al cuadro de un desesperado que se suicida ó de un frenético que hiere y 
destroza su propio pecho. Mohamad el Verde, humilde y abatido, se di- 
rigió desde Jaén á Sevilla , vengó la deserción de los capitanes andaluces, 
matando á unos y destituyendo á otros de sus alcaidías y gobiernos: 
adormecido después en Marruecos con los deleites de su harem y distraído 
con pueriles pasatiempos, murió envenenado por sus pérfidos minis- 
tros (2) Sucedióle su hijo Almostansir, niño de once años, cuya minoría 
aprovtxharon sus tíos, para repartirse como pingüe herencia los ei>tados 
de España (3). La avaricia, la crueldad, elesquilmoy vilipendio de los pue- 
blos, la ambición de los alcaides y caudillos, todos los síntomas precur- 
sores de la ruina de un imperio se desarrollaron en Andalucía como gér* 
men pestífero. Los cristianos no desperdiciaban tan favorable coyuntura 
para hacer la guerra. D. Alonso reiteró en primavera sus correrías por el 
puerto de Muradal, apresó ganados y gente y se apoderó de Alcaráz, nuevo 



(O Baeía f Tbeda faeron abandonadas por los crisUanos, desmanlelándolas antes; 
pero los cuatro casiillos se consetTaron y sirvieron de apoyo á S. Femando y á tos ca- 
balleros de las órdenes para conquistar el reino de Jaén. Para mayor inteligencia con- 
tiene advertir que Salvatierra estA no lejos de Calatrava en la Mancba, y no debe eeo- 
fnndirse con otros pueblos del loismo nombre en la raya de Portngal y en laa Vascon- 
gadas. 

(2) Ben-Abdelbalim diee que sos viairee sobornaron ana esclava . la oatl le blindó eei 
una copa de vino envenenado : cap. 4ff. 

(i) Ben-Abdelbalim , oap. so. 
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y mas faerte apoyo para invadir el reino de Jaén (1). Por setiembre del 
mismo año cercó á Baeza, de donde fué n'chazado por el tio del rey de 
Marruecos Cid Mohamad , que se había declarado señor de la comnrca , y 
se encerró en el recinto de aquella ciudad con aguerridas coropañias. 

La muerte del monarca castellano , la minoría turbulenta y^boii-nctatet 
de Enrique I su bijo, la ambición de los Laras, que descs- CMtiiia. 
timaron á la hermana del rey, tan ilustre por sus virtudes ^* "" **• *'^' 
como por haber sido madre de S. Fernando, distrajeron á los cristianos 
en propias desavenencias y no les permitieron hacer cabalgadas en el 
reino de Jaén. Mas no bien ocupó el trono el hijo de Bereu- s. F«roaado. 
guela cambió la faz de sus pueblos , reprimiendo con mano ^ "" *• '• ^' 
fuerte la culpable ambición de algunos grandes : el conde Fernán Nuñez 
de Lara emigró á Marruecos; D. Gonzalo buscó un asilo en Baeza; D. Al- 
var el mas audaz y astuto, preso y humillado, entregó las fortalezas que 
usurpó durante las revueltas. Se asentó en el solio de Castilla y León un 
mancebo prudente, justiciero, valeroso y dotado de virtudes tau exquisi- 
tas, que el respeto de la santidad no ha sido en él incompatible con la 
aureola de la gloria. Impacientes sus guerreros, murmuraban que se 
faabia olvidado el ejercicio de las armas contra el moro, y co^rttideiii»- 
unidos los concejos de Cuenca, Huete, Alarcon y Moya noflcoDcejos. 
entraron por Alcaráz, corrieron los campos de Cazorla, A.i»Mdej. c. 
Ubeda y Jaén, arruinaron alquerías, cautivaron muchos infieles y aviva- 
ron en S. Fernando el deseo de comenzar la carrera gloriosa para que el 
cielo le babia destinado (2). No podia ser mas favorable la ocasión: el 
hermoso territorio andaluz estaba convertido en teatro de la mas furiosa 
guerra civil. Apenas murió en Marruecos Almontassir, los walíes arma- 
ron gente y se prepararon á sostener bandos y parcialidades con pretexto 
de elevar al suc&^or mas digno. En Marruecos se apoderó ^,^^,, ^^pm 
del trono Abul-Melíc, tio de aquel: en Murcia fué procla- cicioneaaaAAd». 
mado su otro palíente Abdalá Abu-Mohamad : en Córdoba, ^"''^' 
Baeza y Jaén Cid Mohamad ; y en Sevilla se fomentaba otro partido en 
favor de Almamun , principe esclarecido por su valor y por su ilustra- 
ción. El sagaz D Rodrigo, arzobispo de Toledo, testigo de estas disen- 
siones , y S. Fernando animoso y emprendedor, resolvieron hacer una 
excursión por nuestra tierra , convocaron la flor de la caballería del reino 
y á casi todos los campeones de las Navas. Entró la hueste p^mt» eorrtria 
por el puerto de Muradal , llevando la vanguardia D. Lope des. Feroaado. 
Diaz de Haro , hijo de D Diego , Rui González y Alonso Tello ^- "" **• '• ^* 
mandando quinientos caballeros soberbiamente aderezados. Los campos 
de Baeza y Ubeda quedaron yermos y ios fuertes de Quesada , Esnader y 
Espeluy fueron derribados con muerte de sus habitantes. Estando el rey 



(i) La Gener., p. 4 , cap. to. Fray Esteban Pereí, reUgloso franciscano, Historia de U 
fondacion de Alearás , cap. 9, lO y 1 1 . 

ii) D. Enrique falleció de un golpe en la cabesa, Jugando en Falencia con alganos 
donceles : ono de estos, llamado Mendosa, Uro una piedra que dio en una teja y cayd 
sobre el rey. de cuyas resaltas murió á los once dias: sucedió en el reino de Castilla 
D« Berenguela sa barmans, mujer de D. Alonso, rey de León, la cual abdicó en su bijo 
S, P<*rnando, reuniéndose de esta soerte las dos coronas. Sobre los demás sucesos véanse 
CbróDíea del Santo rey D. Femandp, cap. i basta el I5 ; D. Bodrigo, De reb. Hisp., lib. 9, 
cap. 8, 9 7 10 ; La GeDer.. p. i. 
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en estos lugares» y sabiendo que mil quinientos adalides moros se ha- 
bian refugiado al castillo de Víboras con sus mujeres, hijos y ganados, 
envió para cautivarlos un escuadrón de trescientos coraceros á las ór- 
denes de D. Lope Diaz, reforzados con los freires de Santiago y Calatrava, 
capitaneados por sus maestres Fernán Cocí y Gonzalo Ibañez: el ataque', 
el vencimiento y el degüello de la legión infiel fueron instantáneos: los 
rigores del invierno suspendieron la campaña, á la cual se dio cima con 
una gloriosa retirada á Castilla conduciendo botín inmenso (1). 
R«formudeAi. ^^^ rcvcscs encendían mas y mas la guerra civil entre 
ñaman de serú los moros audaluccs: los jequcs proclamaron en Sevilla rey 
lu : fwm eiTii. (]e España y de África á Almamun , quien se propuso repri- 
A. im d« j c ™'^ '* autoridad eicesiva de su diván 6 consejo, escribiendo 
un libro contra las prácticas establecidas porel Mehedí , fun- 
dador de la secta Almohade , y demostrando los desórdenes y anarquía 
inherentes á aquellas reglas: recibía para ello las inspiraciones deAbo- 
Amir, tan osado como sagaz. Conociendo la aristocracia africana que las 
intenciones de é^^te eran constituirse en autoridad superior á todos los 
poderes, proclamó que su elección habla sido violenta , ensalzó por su- 
cesor legítimo á Jahie Ben-Anasir y le hizo pasar á España con un ejér- 
cito para destronar á Almamun. Allegó éste sus tropas, derrotó á Ben- 
Anasir haciéndole buscar un asilo en la Alpujarra, y pasó ¿ Marruecos 
sorprendiendo y degollando á sus adversarios: cuatro mil cabezas afian- 
zadas en garfios coronaron las almenas da aquella corte (2). 
tefaadt eorrtria ^' I^cmando hizo entre tanto segunda y mas sangrienta 
da s. Fernando, corrcría. Acompañado de los mejores campeones de Castilla 
A. iM*de j.c. y ¿g jQg concejos de Segovia, Avila, Cuellar y Sepúlveda 
entró por el puerto de Muradal , corrió los campos de Baeza y cercó á 
Jaén. Ocupaban varias compañías árabes una torre avanzada, que los 
cristianos incendiaron , viendo con placer morir quemados á algunos de 
sus defensores , despeñados á otros y ensartados á casi todos en las lan- 
zas. Hallábase en el retento de aquella ciudad Alvar Pérez de Castro, el 
cual , enemistado con el rey. habia huido de Castilla con ciento y sesenta 
caballeros y buscado a^^ilo en la ciudad infiel. Guarnecían esta plan 
tres mil lanceros árabes y cincuenta mil peones adiestrados por los cas- 
tellanos proscriptos. En vano dieron asaltos los sitiadores y cegaron un 
foso y abrieron brecha en una barbacana : la proximidad al muro era ei 
tránsito para la muerte. Una lluvia espesa de piedras y saetas aclaraba 
las filas, y las falanjes agarenas, parapetadas dentro , oponían fuerza in- 
Auca h Jaén supcrablc. Lostres mil ginetes salieron extramuros, ataca- 
qne defleode Ai-^ rou á los coucejos quc formaban camino de Granada y cau- 
¥ar rwet. sarou bastante estrago. Resolvió entonces el rey Sanio, con 

acuerdo de los ricos-homes , levantar el cerco y recorrer y estragar la 
tierra. En efecto movióse la hueste castellana y pernoctó en un ameno 



(O B«n-Abdelhalim , cap. 50, Si, 53 y 53. Conde, Domin., p. S, eap. I06 y p. 4, eap. i. 
Al KaUib, en Casiri, tomo 3, pág. 356. Para describir la correría de los eríttiaiMe benoa 
consultado la Gener., p. 4 , cap. ii, á Rades, Chron. de Santiago, cap. 90, y de Celatrava, 
cap. iS, Argote de Molina , Noblesa, lib. i, eap. 04. 

('i^ Conde, Domin., p. s, cap. 57. La cronología de Conde merece alguna redifleaei^n 
pn los sucesos de estas guerras. 
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valle no lejoe de Alcaudete ; púsose en marcha á media noche y se dirigió 
áLoja. El monarca, acompañado de Gonzalo Ruiz Girón, piMiaiimiteÉ 
de Garci-Fernandez de Villamayor y de una brillante escolta ^^ 
de caballeros de mesnada, erró el camino y anduvo extraviado por sier- 
ras y breñas, sin hallar bastimentos ni agua: por fortuna divisaron los 
caballeros una alquería . entraron á galope, aterraron ¿ los aldeanos y 
tomaron algún refrigerio al abrigo de humildes chozas. Osados explora- 
dores salieron en busca del rey, le bailaron y le guiaron al ejército, que 
le recibió con grandes aclamaciones en las cercanías de Loja (i). 

Esta población , situada á las márgenes del Genil, estaba ModeM mc« 
fortalecida con buenos muros y con altas torres desde el dBdtdyrafortap 
tiempo del rey omíade Abdalá y habitada por caballeros de *^' 
linaje persa. Sus campos, refrescados como hoy por mil raudales que se 
desprenden de las sierras inmediatas, producían abundantes cereales, 
frutas muy sabrosas, y hortalizas sanas y nutritivas (2). Los cristianos 
talaron las huertas y segaron las mieses aun verdes de la amena cam- 
piña, arremetieron luego á las puertas de la ciudad, las quemaron, y 
entraron espada en mano degollando á cuantos no pudieron ganar el 
alcázar interior. Se autorizó á la soldadesca para saquear á discreción y 
se comenzó luego á batir el fuerte. Disputaban los cercados el agua de 
una fuente copiosa que aun conserva el nombre árabe Alfaguara, de 
donde ee surtían para dar bebida á un considerable número de mujeres 
y niños que lloraban apiñados en las estancias de los torreones. S. Fer- 
nando parapetó compañías de ballesteros que herían y mataban á los 
que intentaban descender, é hizo sentir los horrores de la sed en la 
fortaleza. El alcaide ofreció entregarla , si se concedía libertad á los cer* 
cados : se le respondió, que tomara el pendón de Castilla y que lo enar- 
bolara en la almena mas alta : rehusaron los adalides árabes someterse 
á tanta humillación , y dijeron que solo anhelaban matar y morir. Airado 
S. Femando hizo aplicar las escalas y encomendó el asalto á las compa- 
ñías mas bravas. Los defensores, afligidos con los lamentos, con la 
consternación de niños y mujeres, propusieron segunda vez entregarse, 
y el rey no quiso acceder á sus proposiciones , ofendido con el anterior 
engaño : ya que losricos-homesle habían calmado y decídidole á entrar 
en convenio, los moros arrepintiéronse de nuevo : entonces cargaron 
loa castellanos, entraron á viva fuerza y degollaron á los hombres y 
cautivaron á las demás personas inofensivas. Rendida ^^ ^^^^ ^,. 
Loja, mandó el rey asolarla y pasó con su ejército á kaaatiBiwMMii 
Alhama, plaza fuerte que halló desamparada, porque los ^^^ 
vecinos , temiendo les acaeciese lo que á los de la ciudad cercana , hablan 
huido unos con sus ganados á las sierras y breñas, y otros con sus al- 
hajas y dinero á Granada : también fueron desmantelados los muros. 
Dirigiófle sin dilación á la vega de Granada , que , según el rey D. Alonso 



(O La General refiere prolijamente todos los lancea de la correrla de S. Femando. 
Alacie de Molina la cuenta con igual exactitud y con detalles idénticos á los que nos 
ben traaaitldo loa analisus árabes. Noblexa, Ub. t, cap. es y 60. Conde, Ooiiiin., p. s, 
cap. 107. 

(3) « Sal aalam Loxa urbs pervenusta solis ubertate et aquarum copia insifoia, » dioe 
rl historiador árabe de Granada, Al Kattib, en Casiri, lomo 3, pág. 261. 
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el Sabio, era muy rica cosa: en ella se elevaban aldeas risaeñas. 
deleitosas gran jéis ; y el gusto voluf^tuoso de los árabes la babia hermo- 
seado con sotos, con jardines, con torres gigantescas, que aunque 
severas exteriormente, estaban labradas en lo interior con jaspes, cod 
techumbre de nácar y con delicados colores de púrpura y de oro Las 
Dttiroio M u mieses fueron segadas, talados los árboles, derribadas las 
T«gtd« Grau4a. torres, arrasadas las huertas, destrozados los iardines. Ea 
vano quisieron oponerse algunos adalides moros : los caballeros de las 
órdenes los vencieron y acuchillaron hasta las puertas mismas de Gra- 
nada. Alvar Pérez habla venido á esta ciudad para defenderla con el celo 
y la inteligencia que desplegó en Jaén ; pero los granadinos le rogaroo 
que intercediese con S. Ferrando para que mitigase el estrago, ofre- 
ciendo quedar por sus vasallos y entregar todos los cautivos. El casteliaoo 
negoció hábilmente y recobró la gracia del rey : libertados mil trecien- 
tos prisioneros que gemían en las mazmorras de las torres Bermejas, 
se alejó la hueste asoladora y volvió á Castilla, incendiando al paso 
muchas alquerías del reino de Jaén (1). 

Bntr«Ka de Mtr Esia correría fué doblemente útil á los cristianos : el débil 
ewiíiI^^'V^" Mohamad , señor de Baeza, confederando con S. Fernando, 
foñaimdaraM! eutregó los alcázares de Hartos, Andújar y Alcaadete pan 

A. iits de j. c. q ue en ellos hubiese presidio de castellanos. Alvar Pereí de 
Castro, reconciliado ya, Tello Alfonso de Meneses, los frei res de Cala- 
trava y otros caballeros quedaron en ellos de guarnición, y ocuparon 
además el alcázar de Baeza, y á Capilla, Salvatierra y Burgaliroar, eo- 
cargándose la custodia de la primera al maestre de aquella órdeo 
D. Gonzalo Ibañez de Novoa. Tales confederaciones costaron áMobamad 
la vida : subleváronse los moros contra sus auxiliares , asaltaron las for- 
talezas que tremolaban los pendones de Castilla y asesinaron el magnate 
moro : en ninguna parte fué tan furioso el rebato como en Baeza, donde 

■oiioenBieta: ^^ maestrc se defendió valerosamente : se cueota que 
mdefeiMtieyeal desapercibido en esta ocasión de mantenimiento, acordó 
^ desamparar la fortaleza y huir á media noche con sus guer- 

reros, poniendo al revés las herraduras de sus caballos para que do 
fuesen, perseguidos por las huellas. No habían andado una legua, cuando 
al asomarse todos á un cerro que desde entonces se llama de la Ato- 
mada, y al volver los ojos á la ciudad vieron sobre la puerta del alcázar 
una cruz resplandeciente. Tuviéronlo por buena señal los adalides,? 
admirados de la maravilla volvieron con la precaución de herrar ios 
caballos al derecho : saquearon una alquería , se proveyeron de ví?eres, 
rodearon la ciudad con gran estrépito y volvieron á encerrarse eo « 
fuerte. Los espías moros alarmaron á los de Baeza, asegurando que por 
diversas partas pasaban compañías á caballo en socorro de los cristianos. 
Los sublevados presumieron que acudía el ejército enemigo . abando- 
naron la ciudad , y alborotados y temerosos se retiraron á übeda. B 
maestre , que esperaba ser acometido , envió á saber la causa de la ioao- 



(1) El ariobispo D. Rodrigo se UmeoU de no haber podido argüir al ejérdto eatftt 
eipedicioD romanesca , por baber sido atacado de peligrosas calentoras al pasar ^**^ 
Morena , según él mismo dice (De reb. Hisp.. üb. 9, cap. n) : envió ésa eapelisQ D.w- 
mingo para qae hiciefo sus Toeea. 
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tíoD á on explorador, quien volvió diciendo que solo había hallado en la 
mezquita, convertida hoy en igk^^ia de S. Pedro, un moro ciego; infor- 
mándose que estaba desierta la ciudad. Los caballeros salieron entonces 
de la fortaleza, la abastecieron bien, y. cuando los sarracenos, cercio- 
rados de la verdad, acudieron á combatir con máquinas y aparatos de 
gnerra , el maestre D. Gonzalo y sus freirás apercibidos y repuestos re- 
chazaron el asalto y dieron lugar á la llegada de quinientos infanzones á 
las órdenes de D. Lope Díaz de Haro , señor de Vizcaya, que entró por 
ia puerta del alcázar que aun se conoce con el nombre del Conde. Alen- 
tados los defensores con este auxilio salieron por calles y soa txpniMdot 
plazas tocando á degüello y expulsando á botes de lanza á í''*!**'í' V"í* 

r , • < • I r 'f I L • dan el Alba lelo d* 

los vecinos : los propietarios, las familias laboriosas se cnaada. 
despidieron para siempre de su patria : pasaron á Ubeda, ^- «"«««'c- 
después vinieron á Granada y ensancharon el recinto de la ciudad fun- 
dando el barrio del Albaictn. Quedó de presidio en la ciudad D. Lope con 
los quinientos infanzones, de cuyos nombres hay memoria en aquella 
comarca : los cristianos se repartieron ¡as casas y posesiones; reedifica- 
ron la iglesia que el emperador D. Alonso había dedicado á S. Isidoro; 
y S. Fernando, para mas ennoblecerla, la hizo cabeza de obispado, 
nombrando para su silla á D. Domingo, capellán del arzobispo de 
Toledo; concedió á los pobladores fueros y privilegios, y nombró entre 
los mismos hidalgos, concejos, merinos, alcaldes y jurados. D. Lope 
partió luego á Castilla y dejó por alcaide y caudillo de la frontera ¿ 
D. Lope su hijo, llamado el Chico (1). 

Mientras Almamun recluUiba en África nuevas tropas, coaunta i« 
gobernaban en España su hijo Abul-Hassen y su hermano marra citii entra 
Cid Abdalá. Giomair Ben-Z«yan los despreció, se apoderó í^'^^»»^- 
de Valencia , y obligó á sus enemigos á acogei*se á los reales de D. Jaime , 
rey de Aragón. 



(I) Bi«lúi, U Bteca de tos érabei. Hay machas tradicionei relaUTas é la defensa mila* 
grosa: en primer lugar las armas de Baexa , que consisten en una pueru de dos torres j 
dos llaves, j entro ambos fuertes una croi alusiva á la del milagro : el campo del escudo 
as rojo por la sangre que en su defensa y conquista derramaron los hidalgos. Gracia Del 
bace referencia do este blasón en sus coplas , diciendo t 

Emra dos pmrtti doradas 

Vlde tt cmi mlláfroM , ^ . ^ : 

Con dos llates arianUdas 

T las paertas saOradu , 

Sobre saorre faoerosa : .. ..j 

807 Baesa ia nombrada 

Nido real da fa? llanfS : 

Ttftao an saofra la espada 

Do los rooroa de Granada 

Mis Tallaotas capiuaas. 

• Siendo rey de Granada Aben-Hod, ganó el Santo rey D. Femando las ciudades de 
Baeza y Ubeda , y los moros que en ella vivian se vinieron á esta ciudad , donde el rey les 
señaló sitio en que viviesen , que fué el Albaicin. m Pedraza , Hisl. de Gran., p. 3, cap 18. 
Mármol, Descrip. de Afr., lib.2, cap. 5S, y R«'bpl., lib. 1, cap. 7. Jimena (Anales de Jaén 
yBaeía, pág. 127) inserta noticia de los repartimientos eclesiásticos y la bula que el 
papa Gregorio IX eipidió confirmando la erección de ia silla episcopal de Baeza« que 
laciio fué trasladada á Jaén. Sobre las proezas del maestre de Calatrava y de los hidalgos 
qae pelearon á sos órdenes, escriben con interesantes pormenores Rades (Cbron. de 
Galatr., cap. 18 ), y sobre lodo Argoie de Molina ( Noblesa , lib. 1 , cap. 16 , 78 , tt y 8S }. 



30!? HISTORIA DE GRANADA. 

FMcioB di Abra- Abu-Abdalá ÁbenHud Almotuakel , noble caballero de^ 
■■*• cendiente de los reyes de Aragón , vio con la ausencia de 
Almamun la oportunidad de vengarse de los almohades y de restaurar 
la gloria de su abatida familia : 'elocuente , espléndido, bizarro, orga* 
nizó una facción numerosa y logró que muchos capitanes valerosos le 
if piocianado proclamaseu rey de Murcia y Granada. En Escariantes, lu- 
nj «a Djuar. gar áspero y fortificado de la Alpujarra entre Berja y Ujfjar, 
A.imd«i. c. gg feunieron los conjurados y convirtieron en foco de re- 
belión el abrigo de aquellas rocas inaccesibles (1). El nuevo bando su- 
blevó la Alpujarra. animó á sus belicosos habitantes y difundió procla- 
mas vituperando las depravadas costumbres, la avaricia, el orgullo y 
sobre todo la impiedad de los almohades. Los alkatibes, imanes y otros 
ministros predicaban que la presencia de éstos profanaba los santoaríos, 
y excitaban el fanatismo popular bendiciendo y purificando las mezqui- 
tas con lustraciones y ceremonias públicas. Todos los árabes de las an- 
tiguas tribus rivales de los africanos y el mismo Aben-Hud vistieron al- 
bornoces de luto , como signo de aflicción por el abatimiento de la ley 
unauMiMto niusUmica. Para mayor desventura se alzó ¿ la fama de 
«e lot mo^M d« cstos movimieutos y cobró ánimo Jahie Ben-Anasir, que 
I^mSSí c. ^^^^^ fugitivo en los montes de Almuñecar, y organizó 
numerosas partidas (2;. 
Almamun volvió á Andalucía para combatir contra sus 
**¡?GníId?'* ^^ rivales y otorgó treguas con S. Femando. Mientras 
tanto Cid Abu-Abdalá su hermano ocupó á Granada , para 
defenderla de los asaltos de Aben-Hud ; pero este vencedor en encuentros 
parciales la cercó con sus huestes voluntarias, y con su presencia 
alborotáronse los barrios de los Judíos, del Hajariz y del Zenete; 
tuvieron los almohades que encerrarse en la alcazaba, y escasos 
de víveres y de gente evacuaron la fortaleza y se unieron en Córdoba 
con Almamun. Aben-Hud se hizo dueño de nuestra tierra, excepto de las 
■Mre Aimtmoa. plazas que ocupaba Anasir en la costa de Almuñecar (3). La 
A. ists d« i. c muerte inesperada de Almamun cerca de Marruecos acabó 
de disolver su partido. Jahie Anasir ó Nasar se declaró entonces inde- 
pendiente en la Alpujarra y Jaén» desobedeció ¿ Aben-Hud sefior de 



(1) Goode, Domin., p. 4 , cap. i. El sol de la eacena aspaflola, D. Pedro Galdetoa de la 
Barca, describe en una de aua mas interesantes comedias Ua aspereíaa do EaoarUnias j 
gas contornos : 

BebeUdt monttflt 

Cif* inoilu tfpersn, evyt eitnta 

Altara , coft fábrica «alMnie , 

Con «I pato , It mkqnlaa y It (Imie 

Fttlgí todo «I nwlo , 

Eitceeba «1 aire 7 •atañía el dalo. 



r mu abajo en otro metro 1 



Kf por It tUwt diriell , 
FrtKOM por in ••poma , 
Por ra f Ufo ineipornablo 
t iBToncIble por •«• ftaonaa. 



Comed. Awmr d$ipu§$ d$ U wtmrte , Jorn. s^^ esc. i*. 
(9) Conde, Domin^ p. 4 , cap. a. BonpAbdeUMtUm» cap. S4. 
(3) Conde, Domin., p. 4, cap. 9. 
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Marcia , y comenzó á bostilizarle : allegó sus tropas , requirió á sus par^* 
dales y amigos , y coü favor de todos congregó muy lucida hueste en 
Arjona. Confirió en esta ocasión el mando del ejército á su Aihtmar ei de 
sobrino Alhamar, natural de aquella villa, y que según los *Tom. *^'' 
astrólogos tenia un horóscopo muy favorable, por haber a- *»*<<• 'c. 
nacido el mismo día de la batalla de Alarcoe , y por los pronósticos de un 
santón que le anunció en la cuna gloriosa carrera : era un mancebo muy 
famoso entre los caballeros de Andalucía y de Castilla; poseía mucha 
gracia en sus modales , mayor amenidad en su conversación , exquisita 
sagacidad en el trato común , admirable discreción en los consejos , pro- 
bado valor en las batallas y gentileza sin par en los torneos : viejos y jó- 
venes , doncellas y matronas , moros y cristianos le comparaban con el 
modelo de los caballeros árabes , con Almanzor el Grande (i). Deseoso de 
corresponder á la confianza de su tio , se presentó al frente de la caballe- 
ría en las puertas de Jaén , en cuya plaza se habían parapetado los aben« 
httdes y desde donde asolaban la comarca enemiga. Alhamar apretó el 
cerco con la infantería, y derribó un paño de muralla : Jahie se obstinó 
en avanzar á la brecha al frente de las primeras compañías , y así lo hizo 
recibiendo un flechazo. El joven Nasar acudió con furia y rindió la plaza , 
acibarándose su satisfacción con la desgracia de su pariente. Anasir, casi 
exánime, llamó al gentil caudillo, le encomendó su ven- umv Anuir, m 
ganza, le instituyó heredero de sus tierras y pretensiones , ^«• 

y espiró. Ocultó el sobrino la muerte de Jahie hasta que ocupó en su 
nombre á Guadix y Baza. Apoyado en estas ciudades, cerciorado del 
aprecio de los pueblos y declarada á su favor la Alpujarra , 
reveló el fallecimiento de su tio , y fué proclamado rey en J^tu^S^^Ai- 
el territorio de las tres provincias de Almería, Granada y i»B«r. 
Jaén : en todas las fortalezas de estos distritos se enarboló ^ ^^^ ^ ' ^* 
el pendón de guerra contra iü>en-Hud y su partido. Málaga no mostró 
igual decisión (2). 

Ocurrió en este tiempo un desafío memorable en los ana- ,^^^^ ^^ ^^^^ 
les caballerescos. Los castellanos que ocupaban á Martos y Mbauaros eViuv 
Baeza salían con frecuencia á explorar la frontera, siendo ^^^ 
rara la ocasión en que no rompían lanzas con los ginetes árabes de 
Arjona y Jaén. Tan implacables enemigos aprovechaban sus treguas 
para visitarse cortesmente, se agasajaban y eran convidados á correr 
caballos ó á sacar cintas en la plaza del torneo. Siendo D. Tello Alonso 
de Meneses hijo del señor de Alburquerque y de D* Teresa Ruiz Girón , 
alcaide de Baeza , dijo que sus compañei-os eran las mejores lanzas de 
Andalucía : supieron esta arrogancia los caballeros de la escolta de Alha- 
mar, escribieron á D. Tello que se retractase ó que de lo contrario eli- 
giese armas y campo donde probasen su dicho cien cristianos contra 
cien moros : se aceptó el desafio , y para verificarlo fué señalada de con- 



(1) Conde, Domin., p. 8, cap. 3. Mármol, Descríp. de Afr., lib. 3, cap. 88. Al KaUib, 
en Casirl, tomo 3, Reyes de Granada. 

(2) Esta proclamación fué el primer titulo que tuvo Albamar para ríTaliiar con Aben- 
Had : no pareee fundada la aseveración de que aquel afortunado Jdven fuese un pastor 
de humilde cana como aseguran el arsobispo D. Rodrigo, Argote de Molina y otros. Al 
Katiíb y Mármol» muy Tersado •■ las historias arábigas, prueban ia esclarecida ge- 
pealogia. 
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formidad una llanura junto á Arjona. Al día y hora precisa presentá- 
ronse cien caballeros armados en regla al mando de D. Tello y otros 
tantos campeones árabes vestidos ricamente, pertrechados con lorigas, 
brazaletes, lanzas, espadas, mazas y puñales y cabalgando en caballos 
con caparazones de acero. Acudió á presenciar la batalla multitud de 
cristianos y moros de la comarca : midióse el suelo, compartióse el re- 
flejo del sol, y nombrados los jueces alineáronse los antagonistas frente 
á frente. Salieron lue^o los mKnestriles resonando atabales y dulzainas y 
dieron la señal de acometer : precipitáronse los dos escuadrones y rom- 
pieron las lanzas en los petos contrarios : unos y otros empuñaron luego 
las espadas y repartían y evitaban con igual destreza tajos y mandobles : 
mellados los aceros en los almetes y adargas, recurrieron á las mazas; 
y aunque se abollaban las armaduras y se magullaban las carnes á gol- 
pes, ni se desalentaron ni perdieron terreno. La lucha duró largo rato, 
basta que los jueces interrumpieron la lid . declarando que unos y otros 
taabian dado cumplidas pruebas de caballeros. « Fué este, dice un bis- 
» toriador antiguo y ñdedigno, uno de los notables trances que han pa- 
» sado en España ; y es cosa de admiración no haber memoria de el en 
» las historias castellanas (1). » 

coDqoíiu s. S. Fernando aprovechaba las desavenencias de los tres 
Lmlni'aoio *1to "^**^» Aben-Hud, Giomair y Alhamar, para correr la 
cnoria. tierra y quemar alquerías y pueblos. En una de estas excur- 

A. inid« j.c. sioues agregó á su corona el adelantamiento de Cazlona, 
que cedió al arzobispo de Toledo. La conquista se facilitaba con la desu- 
nión de los moros y con la tiranía y rapacidad de los alcaides y walíes. 

iiiMffsri4ad. Muchos pueblos permanecían aislados , sin apoyar á nin* 
gun partido. Sus vecinos, ignorantes las mas veces de lo 
que pasaba á algunas leguas de distancia, vivian engañados con una 
tranquilidad aparente, hasta que inteirumpia su sueño el estruendo del 
ejército castellano que escalaba el muro, ó el tropel de la soldadesca 
que derribaba las puertas de sus hogares : así sucedió en Belmes, donde 
los enemigos entraron y pasaron á cuchillo á los moradores sin perdo- 
DMte «I partido ^^^ ^ mujeres ni á niños. Cuando Aben-Hud reunía geote 

d« Ab«a-H«d. para guerrear contra Alhamar y oponerse á los cristianos, 

A. im d« t. c fy¿ vencido desastradamente por Alvar Pérez en los campos 
de Jerez, y no pudo evitar que D. Jaime de Aragón conquistase casi 
todo el reino de Valencia, ñique Alhamar ampliase sus dominios, res- 
taurando las ciudades de Loja y de Albama recién derruidas (2). 

conqoítu de Nucvas viclorias de S. Fernando desconcei-taron al par- 
ubwia. tido de Aben-Hud. Era plaza fronteriza, y una de las mas 
ni^MOém^. fuertes de la comarca, Ubeda, engrandecida en tiempo de 
los Abderramanes y habitada por caballeros y adalides muy 
esforzados. El rey de Castilla, que adoptó un plan de conquista formal 
sin limitarse á eventuales é inciertas correrías, baió desde Toledo coa 
su ejército, acampó á la vista de la ciudad y la cercó rigorosamente. El 



(O Argote de ífolina, Nob'eii, lib. i, cap. M. 

(2) La baulU de Jerez en que Alvar Pereí y el infante D. Alonso, bemiAiio del rey, 
báUeron deMstradameote á Aben-Hud , fué el tueeto que facilild é Alhamar la eleraelos 
al ttone. 
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hambre, el empeño y valor de los cristianos y el miedo del cautiverio ó 
déla muerte, desalentaron á los vecinos y les obligaron á rendirse. Mien- 
tras tremolaban los pendones de S. Fernando en los altos muros, saiian 
los moros desconsolados y llorosos con dirección ¿ las ciudades comar- 
caoas y á Granada. El rey repartió fas casas y haciendas á los hidalgos 
conquistadores; nombró alcaide del alcázar al caballero Dávalos. y 
otorgó á los nuevos vecinos el fuero de Cuenca, por haber sido poblada 
COQ los de esta ciudad (i). La suerte se habia declarado contra Aben- 
Hud : cuando aprestaba su gente para acudir en defensa de Ubeda y pa- 
sar después á Granada, supo que los cristianos de aquella ciudad , uni- 
dos con los de Andújar, habian caminado con mucho secreto, escalado 
los muros de Córdoba y apoderádose de algunas torres : De córdoi». 
estériles fueron todos los esfuerzos para desalojarlos. Los *• "»• <*• '• c. 
adalides mantuviéronse con heroica firmeza, hasta que reforzados con 
los caballeros de Ul eda , de Baeza y de Andújar, con otros de Extrema- 
dara y Castilla, rechazaron á sus enemigos y enarbolaron las cruces 
sobre las cúpulas de las mezquitas. La grande aljama de Abderraman fué 
convertida en iglesia cristiana; los obispos de Baeza , Osma y Plasencia 
eutonaban el Tt Deumen las capillas árabes, mientras los vecinos se 
despedían con lágrimas de sus hogares. Todo el reino de Córdoba reco- 
noció el señorío de los cristianos. 

Luego que Aben-Hud perdió la esperanza de recobrar la j^^^^ ^^ 
antigua ciudad , vino con su ejército al país granadino, re- Hn4 «MTinado «o 
solvió embarcarse para Valencia y unirse con Giomair , á ^^"■JJjJ-^^ , ^ 
quien acosaba el rey D Jaime , y llegó á Almería. Abderra- 
man , el alcaide de esta ciudad , tan astuto como maligno, le hospedó 
en su palacio de la alcazaba, y para disimular su pérfido proyecto le 
agasajó con fiestas y espléndidos banquetes : concluida la zambra á des- 
bora de la noche, señaló á su huésped la estancia destinada para su 
reposo, y cuando le vio rendido de sueño , asesinos feroces y preveni- 
dos ya entraron como sombras en la oscura alcoba , ataron á Aben-Hud 
de pies y manos, pusiéronle una mordaza en la boca para sofocar sus 
gritos, y arrojándole á una pila de agua , le ahogaron infamemente (2). 
Los soldados y capitanes de la hueste no sospecharon la traición, y al 
saber á la mañana siguiente que habia muerto de apoplejía ó de em- 
briaguez, según se aparentó, rehusaron seguir adelante, y cada cual 
volvió á sus hogares. El walí aleve dio cima á su deslealtad pasándose 
al bando do los anasires : hizo que todos los alcaides de aquella provin- 
cia se declarasen en el mismo sentido y proclamaran con mucha solem- 
nidad al rey de Granada. El alcaide de Jaén AbenChahf procuró tam- 



(0 Chroo. del Santo rey, cap. 20. Ubeda tomó por armas la imagen del arcángel S. Mi- 
CBcl, porque Toé ganada ul día. El rey D Enrique II añadió á este blasón una corona de 
Mo en campo rojo y doce leones en orla. Ubeda es la Bélula de los romanos , la Ebdeía 
de ios árabes. 

iV Conde, Doroin., p. 4, cap. 4. «A quodam suornm qui Abenroman dicitar inviíatus 
•d epatas el delicias familiares, quas genlis illius colit voluptas, faclioiie hospitis et 
vstallí occiditar in conclavi apud piBsidium Alinariie. » D. Rodrigo, De reb. Uisp., lib. 9, 
ttp. 13. « B de que estando Aben-Hud en Almería un moro privado suyo convidólo y ara- 
^«Mlolo muy bien , e después de beodo ahogólo en una alborea de agua. » Cbron. del 
Santo rey D. Fernando , cap. 26. 

I, 50 
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bien plegarse al partido mas fuerte « y Alhamar, que nopenlla ooasfim de 
afirmar loe cimientos de su trono , yisitó 4 ios dos caudiUoe, los ligó 
mas 7 mas con finezas y recorrió los pueblos subalternos gauasdo por 
do quiera popularidad. Habiendo encomendado la defensa de las ciu- 
dades 7 castillos & los capitanes que taablan dado pruebas de valor 7 
prudencia ó que excitaban ma7ores simpatías^ instaló en Granada su 
corte (i). 

FondAoion d I '^^^ *^^ ®^ desenlace de la guerra civil que dio origen á la 
itoB^de GnúL brillante y última monarquía de los árabes. El destino que 
í iiMd jc ^^^^^^ y <leshizo el tasto imperio de los omiades 7 que 
* ' ' entregó á la antigua corte y & la gran meiquita rival de la 
Meca A los soldados de Cristo, biso revivir en Granada días de gloría, 
de galantería y de placeres bajo los auspicios de un príncipe comparable 
en genio con Abderraman I y en bravura con Almanzor. La fundación 
de la Alhambra , la felicidad de un pueblo numeroso, la protección de 
las ciencias, el resultado de una política conciliadora, la estrecha amis- 
tad con el rey Santo y el respeto de audaces enemigos son los títulos que 
inmortaliían á Alhamar. Su valor, su actividad , su filantropía, su de- 
licado gusto por las artes parecerían exageraciones á los hombres del 
siglo XIX, que se abrogan la palma del mérito y de la sabiduría, si no 

Primer wy de subsisliescn los monumentos, testigos irnecusables de su 
Grautu Moht- gloría , y verídicos anales que la confirman. Bl carácter y 
mad Aibtmtr I. costumbrcs de Alhamar pudieran servir de modelo á prín- 
cipes : afable en su trato privado, era vigoroso y enérgico desde el mo- 
mento que montaba á caballo ó empuñaba la lanza al frente de sus es- 
cuadrones. En campaña atendia mas á la seguridad y satisfacción de sus 
soldados que á su propio regale y conveniencia : frugal y económico en 
el arreglo interior de su palacio, desplegaba el lujo y magnificencia de 
un principo asiático cuando tenia que presentarse á sus pueblos con la 
investidura de rey. Su gallarda figura, su animado rostro, su perspicaz 
mirada, sus modales agradables, despertaban tanta simpatía como res- 
peto : su gentileza le granjeó mucha fama entre todos los caballeros 
moros y cristianos : no se presentaba en la plasa del torneo ginete 
mejor plantado, ni se veia una lanza mas segura , ni un bra20 mas firme 
para refrenar el caballo ó coger la mejor cinta : sereno en el campo de 
batalla cargaba al íVente de sus soldados, y sus armas eran las primeras 
que se teñían en sangre enemiga. Al volver de sus gloriosas ezp^iciones 
oraba en las mezquitas antes de pisar los umbrales de su harem. Sus 
mujeres eran señoras de muy alto linaje, á las cuales prodigaba finísimas 
atenciones, construyendo para solaz y honesto esparcimiento de ellas 
jardines y gabinetes preciosos , regalándolas con igualdad aderezos ri- 
quísimos, y apaciguando las discordias que suscitaban los zelos en el re< 
cinto de sus asilos misteriosos (2). 



(1) Conde, Domin.,p. 4, cap. 4. 

(2) Al KaUíb, Hísi. de Gran., p. 5, en Casirl, tomo 2, pág. 2^. Lo» analistas cristiaaM 
no han podido vituperar defectos en Alhamar y le han tributado, contra la oostumbro, 
Jasios elogios. Léase, entre otros que pudiéramos citar, el de Pedraxa: « Era astuto j 
mafioso, y de grande esfaerto y valor, y aproveobAndose de todo, negoció con los de 
Granada y Almeria le admitiesen por fey, granjeándolos con baeoti palabras y prometas 
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Arfcgladoe los asuotos de su corte y establecidas las g,^ ^ j,,,^ 
bases de su gobierno , convocó Alhamar á los campeones do lurtos. 
mas aguerridos y formó una hueste de Irés mil ginetes y ^ *^ *• '• ®- 
mayor número de peones. La frontera hallábase amenazada de continuo 
por los caballeros que ocupaban á Martos : las familias moras de muchas 
leguas en contorno vivían en sobresalto continuo : quejábanse del in- 
cendio de sus niieses, del apresamiento de sus rebaños y del cautiverio 
de los infelices jornaleros y vecinos pacíficos que salían desprevenidos A 
caltivar sus haciendas. La rendición de aquella fortaleza no solo devolvía 
la seguridad á los partidos comarcanos, sino que alejaba á los aventu- 
reros osados que solían correrse á robar en la vega de Granada. La oca- 
sión pareció favorable : llegó aviso de que la ciudad estaba desguarnecida 
porque el alcaide Alvar Pérez había partido á Castilla á conferenciar con 
S. Fernando , y los caballeros fronterizos distraídos en la raya de Cór- 
doba , ó perseguían agarenos en campo raso ó preparaban trampas y 
emboscadas. No podía lograrse mayor oportunidad para desalojar de 
Martos á los temibles enemigos. No presumieron los granadinos que el 
aliento varonil de una matrona y el inesperado esfuerzo de mujeres les 
opondrían resistencia. Hallábase en la fortaleza la condesa D* Irene» 
mujer de Alvar Pérez , en compañía de las damas de su servidumbre : 
no bien divisó la hueste enemiga , dio parte á los caballeros , mandó 
que sus dueñas y doncellas cambiasen tocas por almetes , las armó de 
picas y ballestas y las hizo asomar á los adarves y almenas. Contuvié- 
ronse los moros creídos que había mayor presidio : D. Tello volvió pre- 
cipitado, y conoció que su gente bastaba para defender la fortaleza , pero 
que era insignificante para pelear en campo abierto. Los campeones ron- 
daban sin hallar entrada en la fortaleza. En aquella incer- Annva de Dier» 
tldumbre Diego Pérez de Vargas , llamado también Machuca ^«** *• ▼»'««•• 
por ios terribles golpes de su maza , detuvo su caballo, y con robusta voz 
<lijo á sus compañeros : ce Mengua es que hidalgos armados vacilen al 
» frente de la raza impía : encomendémonos & Dios y ataquemos en tro- 



de boeui «bras. Eligiéronte eon gusto conlUilido do io talenlo y Ttlor que los eotiser- 
uria en u anligua gnndeu y snjotaria é los qao en otrai parles hablan tomado tilnlo 
de reyes. » Hist. ecca. de Gran., p. 3» cap. 18. Mármol ilustra los nombres y linaje de 
Alhamar : « Mabomad Abn-Said , primer rey de Granada de esta casa, fué nataral de Ar- 
joia j aleatde de ella , el cual era muy rico y muy estimado entre los moros : sn origen 
tn de oB pueblo qao loa alárabes llaman Qages, que quiere decir advenedizos, porque 
ao ion naluraloa alárabes, sino de los queso JontaroB con ellos y tomaron su secta : y 
según dice el Gioubori , escritor árabe, en su loga en la letra H, el Hamara era un pue* 
klo que ocupó la ciudad de Gafa en el mar Mayor, y después pasaron muchos hombres 
prineipalos de él á las conquistas de África y de Espafta , en servicio de los balifas de Da- 
Basco, y á su tribu y parentela llamaron Ibnl Aben-Albamar, que tanto quiere decir 
como los bijos del linaje de los Bermejos ¡ y esta es la elimologia de au nombre y apellido 
y DO por ser bermejo de color como algunos quisieron decir. » Descr. de Afr., lib. 2, 
eap. S8. • Asentó Aben-Alhamar su silla y corte en Granada dando principio á aquella 
tasa y reino tan poderoso, cuya corona duró por ospaeio de doscientos cincuenta y seis 
afios, ofendiendo y defendiéndose contra la mas fuerte nación del universo. Fué llamado 
este rey Mobamad Aboabdille,Aben-Aian. Aben-Alhamar; y de la significación de sn 
nombre usó por armas en sus escudos reales la banda bermeja con letras árabes, como 
boy se ven en el palacio real del Alhambra en el cuarto de los retratos de los reyes roo- 
tos, y en las doblas de oro que corrieron en*el reino de Granada con su divisa. » Argote 
de Molina , Noblesa , lib. i, cap. PT. 
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» peí , y el que perezca en la línea saWará su alma y el que escale la peña 
» habrá cumplido como caballero. ¿Qué dirán el rey y Alvar Pérez, si la 
» morisma prende á la condesa , á sus dueñas y doncellas sin que háya- 
» mos acudido á la defensa? Nuestra resolución no debe dilatarse : 6 
» subamos á la peña , ó muramos; que mas vale perecer con honra, 
» que vivir con menosprecio. » Alentados los cristianos con esta arenga, 
se alinearon , metieron espuelas á sus caballos , y arremetieron con brio 
y algazara; rompieron la linea y aunque diezmados entraron en la villa: 
quince caballeros quedaron muertos en la estacada, y entre ellos Fernán 
Gómez de Padilla, que llevaba el estandarte. Alhamar levantó el cerco. 
Cuéntase que unas señales que se notan en la subida de la peña de 
Martos fueron hechas por Diego Pérez de Vargas en memoria de aquel 
suceso (I). 

if«6Ta eimpaHt ^^ acomctidas de los cristianos no permitían á Alhamar 
á» s. Faroaouo. dedicarse á trabajos útiles ni á los dulces pasatiempos del 
A. lis» de j c. liQgar doméstico. Habia fallecido Alvar Pérez , uno de los 
campeones cristianos mas temibles, y S. FtTnando, recelando que la 
falta de tan valeroso caudillo entibiase el valor de sus soldados, acudió 
desde Castilla, rindió entre otras fortalezas del reino de CÓJ'doba la de 

Porcuna (la antigua Obulco), que hoy pertenece ai de Jaén , 

ForeniM"*7* de y cousideraudo que la peña y castillo de Martos era la forta- 

ieea "Ü"* m*** ^^^ principal de la frontera, lo cedió coa aquella plaza á los 

Aihamarr ^^^ itewes j maestrcs de Calatrava. Emprendieron éstos la con- 

^' **j*"c** ** quista de Alcaudete, al mando de D. Gómez Manrique , y 

agregaron la nueva adquisición á la misma orden : al 
mismo tiempo el rey de Castilla amplió los términos de la ciudad de 
Baeza, haciendo merced de las villas y castillos de Vilches, Baños» 
Huelma , Belmes, Chicholla y Ablir, en recompensa de los trabajos y ser- 
vicios de los campeones cristianos. Alhamar se propuso refrenar la auda- 
cia del enemigo , y sobre todo escarmentar á los caballeros de Calatrava, 
los mas bravos y temibles. Salió de Granada con una lucida hueste 
y provocó á D. Rodrigo Alonso, hijo del rey de León y hermano del rey 
Santo, que andaba talando olivares y viñas , y descomponiendo acequias 
en las inmediaciones de Jaén. Avisados los fronterizos de la proximidad 
de los moros, reuniéronse y los aguardaron en buena posición : atacó 
Alhamar, dispersó la hueste cristiana y acuchilló á la tropa desbandada. 
Murieron el comendador de Martos llamado D Isidro, casi todos los 
freires, Martin Ruiz de Argote que se habia señalado en la conquista de 
Córdoba y otros caballeros muy valerosos. Quedó cautivo Miguel Ruiz, 
hermano de Martin :los vencedores aterraron la comarca é hicieron ásus 
nuevos dominadores acogerse al recinto de las fortalezas. No bien llegó 
¿ oidos de S. Fernando la noticia de este revés , llamó á todos ios cam- 
peones de Castilla , y acudió por el puerto de Muradal acompañado de la 
reina D* Juana, que, caminando asusUida desde que entró en Andalucía, 
quedó en Andójar. El rey partió de esta ciudad , taló los campos de 
Arjona y Jaén y pasó á Alcaudete, ocupada por los caballeros de Caía- 



lo Chróniea del Sanio rey, c«p. 30. La General (p. 4) inserta la fogosa arenga do 
Diego Pereí Maclioca en la lenguaje anüguo, poro elegante. Véase Argote» lib. itCap. M. 
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trava. Desde aquí ordenó que Ñuño González, hijo del cooqmstade Ar- 
conde de Lara, cercase y combatiese á Arjona con la ion«- 
mayor parle del ejército , cuya empresa fué acometida con ^' **** *** ''^ 
síogular pericia y ardimiento : los moros se defendieron valerosamente; 
pero al ver al siguiente dia que el rey en persona conducía mayores 
refuerzos, desmayaron y se rindieron, con un partido que puede 
llamarse ventajoso en un tiempo en que la muerte ó el cautiverio perpe- 
tuo ó la expulsión de los propios hogares era la suerte del vencido. 
Quedaron en Árjona casi todos los moros, y solamente salieron los 
adalides que no inspiraban confianza. Desde allí partió el rey con su ejér- 
cito y ganó los castillos de Pegalajar, Bejijar y Garchena , y envió á su 
hermano D. Alonso con los pendones de los concejos de Baeza , Ubeda y 
Qoesada , y á Sancho Martínez de Jodar con buena hueste á talar la vega 
de Granada : mientras volvió á Andújar, trasladó la reina á Córdoba, y 
vino con presteza en socorro de su hermano (1). 

El principe T). Alonso entró en la feraz llanura y entretú- campast dai 
vose en asolarla durante diez dias. Alhamar salió de su corte p^oeip* d. aioo. 
con ochocientos caballos y dio varías cargas á los cristianos, cniíadl/*** * 
haciéndoles buscar un abrigo en las asperezas de la sierra ^- "*♦ •*• '• ^' 
de Parapanda; mas habiendo acudido S. Fernando desde Córdoba con 
refuerzos, avanzó hasta las puertas de Granada , desde cuyas torres velan 
los moros sus aldeas reducidas á pavesas, incendiadas sus mieses y tala- 
dos los árboles de sus huertas. Los campeones árabes , en Auq^e de loi 
número de tres mil ginetes , indignados de aquella devasta- Knoadinoa. 
cion, cargaron una mañana de improviso con tanta furia que desorde- 
naron las filas cristianas alanceando á muchos peones. El mismo S. Fer- 
nando tuvo que ponerse al frente de sus caballeros desbandados y lidiar 
cou gran nesgo. Atroz fué el combate : los moros volvieron á Granada , 
y los cristianos se retiraron también con bastante pérdida (2). 

Aceleró la retirada de los castellanos la noticia de que cercan loa noroi 
Josgazules, africanos valerosísimos establecidos en los lu- «^"*« AiariM. 
gares de la frontera* para pelear con los caballeros de las órdenes, cerca- 
ban y tenian en grande aprieto á la escasa guarnición de Marios. Mar- 
charon en su auxilio el príncipe D. Alonso y el maestre de Calatrava 
D. Fernando Ordodez con sus freires ; el socorro no fué necesario : el 
comendador Juan Pérez no solo defendió el castillo con increíble 
beroismo sino que empuñó la espada y cabalgó , y seguido de sus caba- 



(0 Conde, Doroin., p 4, cap. 4. Argote, Noblexa, iib. l, cap. 104, ios y 106. Hades , 
Chron. deCalairava,cap. 20 y 2i. Anal, toled., 111. Chron. del Sanio rey, cap. 35 y 36. 
<La TilU de Arjona tiene muy grandes memorias de los romanos; boy es cosa noble y 
01 tiempo de los moros fué reino. » Manuscrito de Franco. Poseemos además otro Man as- 
ento titulado Anales de Arjona, porD. Vicente Losa, año isoo, que es un eiiracto de 
los de Jímena con algunas adiciones. 

(2) « E estovo el rey D. Fernando de esta vei veinte dias sobre Granada , teniendo 
puesto en grande estrecho é los moros. Un dia , viéndose los moros muy aquejados , sa» 
lieron de súpito y dieron en los cristianos con grande alarido. Mas el rey D. Fernando 
mandó presto cabalgar, y esforzando mucho los suyos salieron á los moros, y de tal ma- 
nera se ovieron con ellos que volvieron espaldas los moros, y los cristianos los llevaron 
hiriendo y matando, b«st« que loa metieron por laa puertas de Granada. » Cbron. del 
Santo rey, cap. M. 
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lleros arremetió á los moros y les taiio levantar el cerco con pérdida de 
bagajes y mochileros (1). 

D«taadon de na ^^ ^ ocultaba á AlhamaT que ocupadas por loa cristianos 
ooDTordeGnM^ las foftalezas de Martos, Porcuna, Arjona y Belmes, era 
^ ^^ do^' G ^^^^^^'^^ ^^ bloqueo de Jaén : ameoaaada de continuo esta 
'^^ * ' * ciudad encerraba una guarnición numerosa; y como estaba 
talada la comarca y eriales los campos con las correrías del enemigo, 
los defensores carecían de cercanos recursos. Los fronteriaos habian 
formado empeño en rendirlos por hambre, y cada ves que se preparaba 
para aquellos un convoy, la escolta granadina tenia que recbasar furio- 
sas embestidas. £1 bravo alcaide Abu-Omar Ali Ben-Muza avisó que 
escaseaban las provisiones , y que aun cuando sus caballeros salían á la 
campiña ni encontraban ganados, ni grano, ni socorro de ninguna 
especie. Dispuso el rey auxiliarle con un convoy de mil y quinientas 
cargas , de lo cual tuvieron fiel aviso los cristianos por los adalides y 
espías. S. Fernando despachó á gran prisa á su bermano D. Alonso para 
que , capitaneando los concejos y pendones de Baesa y Ubeda , evitara á 
todo trance la entrada de los víveres : luego vino el mismo rey acompa- 
ñado de D. Rodrigo de Valduerne , de D. Diego Comea y de D. Alonso 
López de Bazan , llegó á Aijona , salió de esta plasa y se emboscó en el 
camino. Las recuas salieron en efecto de Granada escoltadas por qui- 
nientos lanceros : la vanguardia descubrió la celada y avisó á loe con- 
ductores y caudillos : detuviéronse éstos . y mandaron volver antes que 
trabada la batalla hubiese servido de estorbo la gran comitiva y caido en 
poder de los cristianos : aunque algunos temerarios decian que la obliga- 
ción de caballeros era ir adelante y una mengua no aventurar una batalla 
en servicio del rey , se sometieron al parecer de los jefes. Alhamar, al 
saber las diferencias ocurridas entre el valor y la prudencia , aprobó la 
determinación de los unos y alabó la valentía de los otros. S. Fernando, 
cansado de aguardar, se retiró á Arjona (S). 

Gweo do Jaén. Jacu , la Aurígí de los romanos, habia recibido las Iríbos 
A.:iM«d6 j. c. de soldados de Galcis en los primeros años de la conquista 
y fué patria de guerreros célebres, de sabios y literatos ilustres : los 
artífices árabes reedificaron las sólidas torres y murallas romanas, 
constituyendo como principal baluarte el castillo que aun corona á la 
ciudad , flanqueado de torres y risueño con varias y deleitosas vistas : el 
recinto exterior estaba también fortificado : la generalidad de sus vecinos 
era agricuUora : aunque las casas formaban calles tortuosas y estrechas» 
tenían recreación interior con jardines y fuentes cuya formación facili- 
taban los copiosos raudales que brotan en aquel suelo. Algunas tribas 
africanas se habian establecido en tiempo de los almorávides y adquirido 
muchas propiedades en la comarca. Los cristianos, firmes en su propó- 
sito de arrasar la tierra, de sumir en la desesperación á los enemigos y 
de empobrecerlos, habian escogido los contornos de Jaén como blanco 
de sus iras, hasta que S. Fernando, que en sus empresas seguía un plan 
constante y un cálculo certero, determinó ocupar una plaza desde donde 



(1) Chroo. del Santo rey, cap. 376. Badea, Chron. de Calabrava, eap. 21. 
(7) Conde, Domin., p. 4, cap. 5. Cbron. del Santo rey, cap. 39. Argote, NoUeía, lib. I| 
cap. ii^. 
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resguardaba á Córdoba* amenasaba & Granada y abrigaba todo el dis- 
trito del nuevo obispado de Ba«ia. Altes de acometer aquella empresa 
quiso fatigar al rey Albamar; bsgó de Castilla, se detuvo en Andújar y 
convocando á los fronteros taló los campos de Alcal& la Real , incendió 
después ios arrabales de Illora , mató y cautivó multitud de moros , 
haciendo además rica presa de ropas , joyas y ganados : avanzó con la 
hueste asoladora hacia Isnalloi , donde escaramucearon con mal éxito 
los guerrilleros de Granada > y habiendo corrido la vega sin oposición , 
volvió á Marios. Estando en esta ciudad llegó á su real el maestre de 
Santiago D. Pelayo Correa , que venia de guerrear en el reino de Murcia « 
donde el infante D. Alonso, llamado después el Sabio, adelantaba y 
eztendia la conquista. £ra el maestre tan entendido en asuntos da 
guerra , que el mismo l'ey le pidió consejo y tuvo la satisfacción de que 
aprobase el proyecto de cercar á Jaén. Convocados todos los campeones 
cristíanoSv formáronse dos huestes para que una sitiase de continuo la 
ciudad mientras la otra estorbaba el socorro de Granada y descuisaba 
en los pueblos comarcanos. De esta suerte pudieron los soldados tolerar 
las fatigas de un largo cerco sostenido por el bravo Ornar y sufrir I09 
rigores de un crudo invierno. Alhamí hizo inútiles esfuenos para so* 
correr la plaaat y conociendo la perseverancia del enemigo y que se 
levantaban facciones en Granada, tomó una resolución extraña : presen» 
tose en las avanzadas cristianas armado de punta en blanco; solicitó una 
entrevista con S. Fernando, y concedida se dio á conocer poniéndose 
bajo su fe y amparo y ofreciéndole sus tesoros. S. Fernando no quiso que 
Alhamar le cediese en generosidad y confianza; le abrazó cariñosamente , 
le llamó su mejor amigo y rehusó aceptar las dádivas, diciendo que le 
bastaba recibirle por su vasallo, respetando el dominio de todas sus 
tierras y ciudades; concertó que le pagase quince mil marcos cada año , 
que fuese obligado á servirle con cierto número de caballeros cuando la 
llamase para alguna empresa y de ir á cortes cusndo le convocase como 
uno de sus grandes y ricos hombres : asimismo pidió que hubiese pre» 
sidio de cristianos en Jaén y que se tuviese aquella ciudad como en 
rehenes por sus caudillos : bajo estas condiciones se entregó la plaaa y 
se despidió el rey de Granada del de Castilla. Bl día de la entrada de loa 
cristianos en la ciudad reinaba un silencio sepulcral, que solo interrum* 
pia el cántico de los clérigos que se dirigían en procesión á la mezquita 
mayor, para consagrarla eon el título de la Asunción, que aun conserva. 
El rey hizo cantar una misa á D. Gutierre , obispo de Córdoba , y trasladó 
á ella la silla episcopal de Baeza , que dotó ricamente con villas , castillo^ 
y heredamientos; envió luego por pobladores castellanos, atrayéndolos 
con dádivas y privilegios : ocho meses permaneció en Jaén pacificando 
la ciudad , dando ordenanzas municipales, fortaleciendo los muros y 
levantando nuevas torres y adarves. No habituado á la ociosidad junto 
los maestres de las órdenes y los ricos-homes y decidió , previo conssio 
de éstos, salir á campaña contra el rey de Sevilla (4). 



(1) Conéd , D*BÍn., p. 4, Mp. 1. El libro atribuido al moro Easis , hablando de la port- 
cioB y bondades de Jaén , dice : « Jaén yace contra septentrión 7 el término de Elvira 
eenlra orioalo de Cérdoba , y Jaén edificó en af las bondades de la tierra. 7 hay nmchos 
árboles y machos regadies y fnentes nivebas y nmy buenas. » La General dice también : 
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AtendooM y Alhamar Tcgresó á Granada, llevando en so compañía al 
obfatdaAihamar intrépido walf ds Jaén Ornar Aben-Muza, á quien dio el 
eo GraoifU. mando de la caballería. El cuidado preferente del rey era la 
construcción del palacio de la Albambra : aunque había reedificado las 
torres Bermejas quiso elevar uu monumento que trasmitiese á la poste- 
ridad una prueba de su gusto y esplendor : bajo su dirección fabricáronse 
Ja torre de la Vela, los sólidos cubos que forman la fortaleza que se 
llama la Alcazaba y la amplió hasta la torre de Gomares, cuyas labores, 
cifras é inscripciones dirigió él mismo, mezclándose modesto entre los 
alarifes y albañiles para darles instrucciones. 

El intervalo de paz, que los cristianos respetaron fielmente , sirvió al 
rey para asegurar sus fronteras , rpparar los muros de sus fortelezas y 
hermosear á Granada. Edificó en su corte hospitales para enfermos y pe* 
regrinos, soldados inválidos y mendigos; estableció en los barrios casas 
de enseñanza para los niños y colegios para los adultos; construyó hor- 
nos, baños públicos, carnicerías y una albóndiga para guardar granos. 
Estas obras le obligaron á imponer algunas contribuciones temporales; 
pero el pueblo, cerciorado de la economía de su benigno rey, de la fide- 
lidad con que empleaba las rentas en obras de utilidad y provecho co- 
mún , en vez de murmurar se anticipaba á satisfacer los pedidos. Alhamar 
arregló la distribución de aguas . y todas las casas de la ciudad se surtian 
para bebida , para regar jardines y para todos los usos y comodidades que 
aun disfrutan las familias granadinas; extendió las acequias para el riego 
de las huertas de la vega; fomentó maravillosamente la cría <le seda; 
multiplicó los telares de varios hilados y las fábricas de curtidos, y pro- 
curó con particular esmero que los mercados estuviesen provistos de 
manjares sanos y abundantes. Estas atenciones no le impedían asistir á 
los consejos de sus jeques y cadíes para consultar negocios arduos ó 
adoptar disposiciones útiles al pueblo. Cercado en el salón de Gomares 
de sus guardias y servidumbre, daba audiencia á pobres y ríeos dos dias 
en la semana, para comparar las quejas de los primeros con las exigen- 
cias de los segundos. Visitaba las escuelas, los colegios y los hospitales, 
y en éstos hacia preguntas á los enfermos sobre el servicio y asistencia 
de los médicos, se informaba de sus dolencias y procuraba consolarlos 
con mucha dulzura. Su política le granjeó la amistad de S. Fernando y 



« Jaén es villa bien fortalecida , e bien eneastillada , e de fuerte 6 redonda eerea, e bieo 
assentada , e rfe machas torres, e muchas aguas e muy tridas dentro en la TíMa, e ahon- 
dada de lodos abondaniienios, que a nobre villa convienen. £ fué siempre villa de maj 
gran guerra, e muy recelada, e dende venia gran dafio a los cristianos. » Las armas de 
Jaén son es^rudo de ruairo cuarteles, primero y último de oro, los otros dos rojoa, con orla 
de casiillos y leones. Enrique IV, por privilegio dado en Segovia á 9 de Junio de Mea. aña> 
di6 una corona real. .Mosen Diego de Valere , mas conocido por el Despensero de la reina 
Do5a Leonor, dice que S. Femando edificó el alcásar, que según otros cronrsUs ya exis- 
tia en la ciudad cuando fué conquistada. ■ El rey D. Femando uvo á Jaén e biso luego el 
alcázar que hoy esiá. Y como los moros vieron que él labraba el alcázar, pesóles mucho 
de ello, y preguntáronle por qué lo hacia; y él le» respondió, porque no les quería facer 
enojo en la vilU y quería aquella casa para aposentara»! á los suyos, cuando por allí 
pasasen. • Mos> n D. Valere , Sumar., p 4 . cap. 103. Véanse Jimena, Anal, ermji. de Jaén 
y Baeza, páu i3:t y sig., y Mazas, Retrato de Jaén, cap. 2 y S. Según la euenla de Ga- 
ribay importaba el tributo que Alhamar pagaba á S. Fernando 36,400 dacados: caniidad 
considerable atendido el valor de la moneda eo aquellos tiempos. 
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de ]06 reyes mas poderosos de África, que guerreaban eotre si y favore- 
cían el establecimiento de la casa de Nasar : estas relaciones benévolas 
alentaron el comercio de los pueblos granadinos, los mas industriosos y 
civilizados de aquella época (1). 

Ocupado Alhamar en construir su palacio y en mejorar 
la suerte de sus pueblos, recibió cartas de S. Fernando lia- niíoi"'"!».!!!^ 
mandóle en su auxilio para guerrear contra los moros sevi tranadinof 4 s. 
llanos. Organizó una hueste de quinientos guerreros los mas cooquuu de s»-. 
brillantes, los mas bizarros y los mejores ginetes de su guar- ▼>"•• 
dia. Estos caballeros, capitaneados por el mismo rey, co- ^- ***/"J?*'' ^ 
nocían que un sino fatal los arrastraba á destrozar el pecho 
de sus hermanos, pero combatieron fieles á su palabra en los campos y 
muros de Lora, de Cantillana, de Alcalá del Rio, de Carmona, y ocu« 
paroQ en el cerco de Sevilla las estancias de S. Juan de Alfarache , soste- 
niéndose con heroísmo en compañía del maestre de Santiago D. Pelayo 
Correa. Ramón Bonifaz, Juan Romeu . Rodrigo Alvarez, Diego Sánchez, 
Sebastian Gutiérrez, Garci Pérez de Vargas, célebres campeones de 
aquella guerra, los maestres de las órdenes, vieron mas de una vez con 
envidia la bi-avura y ligereza de los granadinos , y no pudieron menos de 
tributarles lisonjeras alabanzas. Por consejo del rey moro mitigaron los 
cristianos los rigores de la guerra, perdonando la vida á muchos prisio- 
neros y respetando á los ancianos, mujeres y niños. Sevilla se rindió al 
cabo de catorce meses y diez y ocho dias : los vencedores concedieron 
libertad y propiedad de bienes muebles á los vecinos, y Aben-Abid , se* 
ñor de aquella ciudad, se retiró k Granada con Alhamar, el 
cual le dio para que viviese con lujo ricas heredamientos en ^i^ ^l^^l S^ 
las tierras que hoy comprende la cerca alta de Cartuja (¿). beredad ea Gr«P 
Nuevos colonos vinieron á poblar nuestras ciudades : mu- ^^' 
chas familias de Valencia, oprimidas por los cristianos y g^ ^^^^^ ^^ 
cansadas de abatimiento y servidumbre, se retiraron de su la protaoeion d* 
país natal , y vinieron atraídas de la seguridad y buen go- Ji'^JÜÍnciaTííí 
bierno que proporcionaba Alhamar. £1 rey dio orden para «iiia. 
que estos emigrados fuesen acogidos con la consideración ^' ^^^ ^^'^^• 
que sus desgracias merecían; les concedió exenciones de tributos por 
algunos años y procuró aliviarlos por todos los medios, para ganar Atiles 



(O Al KaUÍb,Hi8t. de Gran., p. 5, en Gailri, tomo 2, p¿g. 260. Conde, Domin., p. 4, 
eap. 4, 

(7) Cbroo. del Santo rey, eap. 12 basta el 22. Bleda , Coron. de los mor., lib. 4 , cap. 18. 
Badea, Chron. de Santiago, cap. 24. Id. de Calatr., cap. 21. Los cuatro analisus clásicos 
de Sevilla , Oriii Zúfiiga, Espinosa , Caro y Morgado ban reunido cuanus noticias pueden 
apetecerse sobre la conquista de Sevilla y prueban las proezas de los caballeros grana- 
dinos, confirmadas por los cronistas árabes. Mármol nos ha suministrado la noticia rela- 
tíTa á la aeogida benéTola que tuvo en Granada el rey de Sevilla : « Habiendo tenido el 
rey D. Fernando cercada la ciudad de Sevilla, se la entregaron los moros á partido coa 
qne los dejase ir libremente con sus bienes muebles donde quisieren, y el rey Santo en- 
tró en ella á 10 dias del mes de dicieaibre, acompañado de Mobamet Abu-Said, rey de 
Granada * que le sirvió en aquel cerco; y el rey de Sevilla, llamado Abon-Abid, se vino 
con él á Granada y alli le dio ciertos beredamienlos con que se sustentare, y son los que 
hoy llaman los moriscos de aquel reino los beredamienlos de Abid , que eran todas las 
casas de la Cartuja vieja y otras muchas posesiones. > Descr. de Afr., lib, 2, cap. ^, En 
el cercado alto de Cartuja subsisten ruinas de un palacio árabe. 
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veeinos que acrecentasen las riquezas y faena del estado. Mucbos semilla* 
nos de los que abandonaron su populosa ciudad imploraron igual pro- 
tección, 7 tuvieron la misma acogida benévola (i). 

FoménUM en Alhamar despidióse de S. Fernando y volvió á Granada 
r>nu(U it tfrí- mas tríete que satisfecbo con las ventajas de éste : aunque 
cttiMra T u Ib- eonocia que la prosperidad de los^ cristianos produciría la 
A. iiM-im á» ruina de so propio estado, obedeció á sus juramentos y á 
' ^' un compromiso inevitable. El día de su entrada en la corta 
fué una solemnidad extraordinaria: los simples ciudadanos, lasautorí- 
dades» la inmensa plebe salieron á recibirle al medio de la vega, y al 
entrar por la puerta de Elvira, resonaron vivas aclamaciones. Dedicóse 
Albamar á fomentar la industría y aplicación de sus vasallos, conce* 
diendo premios y exenciones á los mejores labradores, yegüerizos , ar- 
meros, tejedores y guarnicioneros. Asi llorecieron las artes en sus do- 
minios, y los productos del suelo se multiplicaron con riegos y con d 
asiduo trabajo de un pueblo bien administrado : tomó un incremento 
maravilloso la cría y fábrica de seda, y llegaron las manufacturas de 
Granada ft tanta perfección que aventajaban á las de Damasco y de la 
Gbina. Se beneficiaron minas de plomo en las sierras de Gádor y Linares: 
de plata, en las comarcas orientales de Almorfa, que aunque laboreadas 
por los cartagineses y romanos, no se babian agotado, y aun hoy per- 
manecen abundantes. Alhamar tomó por armas, escudo con campo de 

«MOBdeAiha- P'^^ 9 banda diagonal con los extremos en boca de drago- 
mwTdtMMii. nes, y en ella escríbió en letras de oro: «Z0 galib Ui 
*^'^- Alá^ n « No es vencedor sino Dios, » porque sus pueblos 

solian saludaríe con el titulo de Oalih (el Vencedor), y él replicaba: 
Le galib ilé Alá. Esta misma empresa llevaron siempre sus descen- 
dientes , y aunque vanaron los colores del escudo y banda rojos , ásales 
ó verdes, siempre conservaron el mismo blasón , que se encuentra pro* 
digado en los adornos de la Albambra. Eligió sabios maestros para sus 
tres hijos, de los cuales el mayor se llamaba como él, Mohamad, el 
segundo Aben-Farax y el menor Jusef ; y en los ratos ociosos él mismo 
los instruía. Gustaba leer historías y tenia un sabio á su lado que contase 
leyendas y proezas de caballeros (2) : se entretenía mucho en sus jardines 
y cultivaba en ellos plantas aromáticas y flores. Al Rattib, el historíador 

AatoHdtdM de do Granada, nos ha trasmitido los nombres de los altos 



(I) Conde, Domin., p. 4, cap. 6. 

(9) Los eabaUeros árabes eoatealMB en eos pelaeloi lectofw qw let leyoMii Uilarlai 
amoroiaa y eabaUereacaí, 7 Jaglareí que represenlasen beeboe de annat : etta oMlom- 
brese observaba también entre los seffores cristianos, oomo lo prueban las leyes dal 
litote ti, partida s, relativas á las prácticas y buenos osos de la caballerta, y singular* 
mente la ley 90 : « Los antiguos.... ordenaron que asi como en tiempo de gvefra aprco- 
dian fecbo darraas por justa ó por prueba, que otrosí en tiempo de pai h> aprislesen per 
oida et por entendimiento : el por eso acostumbraban los caballeros qoando eomiea que 
les leyesen las bittorias de los grandes fechos de armas que los otros fecieran , ei les 
sesos et los esfuerios que hobieron para saber vencer et acabar lo que querien. Et ese 
nesmo facien que coando non pediesen dormir, cada uno en so posada so fació leer el 
eontar estas cosas sobredichas : et esto era porque oyéndolas les erescien loa eoraaonesal 
osfortábanse faeiendo bien queriendo llegar á lo que los otros federan 6 rptiara par 
ellos. » Ley ci|. 
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fancioQarios que oontribuyeron con sus desvelos á la fel»- u tont inmíi. 
cidad y buena administración del pueblo. Sus principales >*• 
coasejeros y wacires eran Abu-Meruan Abdelmelic de Jaén , árabe muy 
noble, y Ali el Azedita, granadino opulento: el bijo de éste, Mobamad» 
obtuYo el cargo de alcaide y capitán de la guardia real El walí ó capitán 
general era Abu-Abdalá Arracan, y almirante su padre Mobamad. Aben» 
Musa» el defendedor de Jaén , mandaba la caballería, y el secretario del 
consejo fué Jabie Ben Al Kattib. El rey tenia además otros secretarios 
privados para sus órdenes y cartas familiares; á saber: Abul^Hassan da 
Arcbidona , Abu*Beker y Abu-Omar de Loja. Siete jueces componían el 
tribunal supremo; Abu-Amer, Abu-Abdalá, Mobamad el Ansari, escritor 
profundo de jurisprudencia, Abdalá el Tamimi de Loja , Aben-Aydac de 
Alcalá la Real, Abul-Casin , y Abu-Pabtr-Alasbaron de Sevilla (I). 

Mientras Albamar aprovechaba la paz fomentando la agri- ^^^ ^ ^^ 
cultura y las artes de su reino y baciendo ventuiosos á los aando i im» 4« 
pueblos, murió S. Fernando su mejor amigo. El moro se ^^j^J¡^l'^j c 
contristó amargamente y envió cien caballeros vestidos de ' 
luto para que diesen el pésame á su bijo D. Alonso, llamado después el 
Sabio, y asistieran con bacbas fúnebres á las exequias. El sucesor de los 
reinos de León y Castilla confirmó las estipulaciones de su padre y fué 
auxiliado por los granadinos con dineros y gente en la conquista da 
Jerez, Arcos, Medina Sidonia y Lebrija. A los dos años AyadAniutro. 
pidió nuevo socorro , y Albamar mandó á los caballeros de pu «a Aihtmr é 
Málaga , que acudiesen á la guerra ; obedientes á esta orden ^ío.^'^"^ *' "*" 
pusieron cerco á Niebla y ayudaron eficazmente á D. Alonso a.' ism-iht u 
para apoderarse de todo el condado (i). '^ 

El rey nazerita recorria sus tierras , visitaba sus tabas y vifiu aimmv 
fortificaba los pueblos de la fipontera , porque preveia que JÍÍ¿Í^***¿^JJ 
su amistad con los cristianos no podía durar mucbo tiempo, lot chiuum. 
Permaneció algunos dias en las ciudades de Guadíx, Má- *• *••» <*•'• ^' 
laga. Tarifa y Algeciras; reparó los muros de Gibraltar, y estando en 
esta ciudad llegaron á visitarle caballeros moros de Jerez , Arcos , Medina 
Sidonia y Murcia , ofreciendo que le reconocerían como rey si les ayudaba 
á sacudir el yugo ignominioso de los cristianos. Albamar les ofreció quo 
respondería desde su corte : volvió á Granada y consultó con sus wacirea 
y consejeros. La mayoría opinó que se debía socorrer prontamente á sus 
hermanos y romper las treguas. El rey alabó su buen celo y propuso 
correr la tierra de Murcia para distraer las fuerzas de D. Alonso y faci- 
litar la sublevación de la gente de Jerez y del Algarbe. Acalorados loa 
principales motores de la revolución , volvieron á sus pueblos propa* 



(1) Al KaUib, Hiit. de Gran., p. 5, en Gasiri, tomo 2, p¿g. 962. Conde, Domfn., p. 4» 

cap. 6. 

(2) Cbróniea de D- Alonso el Sabio, cap. 9. « Bt rey de Granada Aben-Albaniar, afee- 
tísimo al rey Santo en vida y gran bonrador de aa memoria en maerte , enviaba canUdad 
de moroa principales y cien peones con oíros unios cirios de cera blanca que ponían en 
contorno de la pira : eran los dias de mayor concurso y regocijo qoe en aquellos tiempos 
tenia Setilla. Sos caballeros los festejaban con ejercicios militares, el pueblo eon dan- 
laa » OrUa Záfiiga , Anal, de SoTílla , lib. a , era i9M : afio 1260. Bleda, Gorónica de lot 
moros, lib. 4, cap. t7. Pedraia, Hist ecoa. do Gran., p. S, cap. it. Argole de Molina, 
Nobleca , lib. 3, cap. i. Espinosa, Hisl. de Sevilla, lib. 4, cap. 5 
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lando qae el rey de Granada favorecia el levantamiento y no fueron ne- 
cesarios otros estímulos. La conjuración estalló en Murcia, Lorca. Muía, 
Jerez , Arcos , Lebrija , matando y expulsando á los pobladores cristianos. 
D. Alonso escribió al rey moro que acudiese á socorrerle; pero en vez de 
recibir contestación , supo que los granadinos corrían y talaban los cam- 
pos de Alcalá la Real. El hijo de S. Fernando acudió con su hueste y 
encontró á su enemigo á la vista de aquella ciudad. La pelea fué muy 
sangrienta y empeñada, hasta que los zenetes que acompañaban á Al- 
hamar dieron una terrible carga y se enseñorearon del campo. El rey de 
Castilla se retiró, y los vencedores apresaron ganados en la frontera y 
MMfeoMeías en cautivarou gente, con tanta mas facilidad cuanto que d 

viMda. maestre de Santiago D. Pel^yo Correa y el concejo de Ubeda 
tenian graves desavenencias sobre sus términos y jurisdicciones (1). Al 
propio tiempo se organizó en Granada un ejército para acudir á tierra de 
Murcia, y al repartir las compañías y al señalar los capitanes fué muy 
agraciada una cohorte de zenetes recien venidos de África á las órdenes 
de un moro valiente y desfigurado por ser tuerto. Ofendidos de esta 
RiTaiKUd de ires prefercucia los gobernadores de Málaga, Guadix y Gomares, 

weiiee. üo asisticrou á la jornada de Murcia pretestando que ha- 
A. 1164 de j. c. Qj^Q f^\i^ QQ ggg ciudades, y hasta rehusaron ir á las cortes 

que citó el rey en Granada para jurar y proclamar rey á su hijo Moha* 
mad. No se limitaron á esto, sino que se conjuraron contra Alhamar, 
escribieron al rey Alonso proponiendo su alianza y ofrecieron hostilizar 
al de Granada. Los castellanos aceptaron un partido siempre ventajoso y 
mayormente en aquella ocasión, y cargaron á sofocar la rebelión de 
Murcia , Jerez , Medina Sidonia, Niebla, Sanlucar, Lebrija y Arcos : sus 
moradores, desamparados por los granadinos á quienes distraían los 
rebeldes, sufrieron todo el rigor de la guerra : salieron miserables y po- 
bres y se acogieron á Granada. Así Alhamar por una parte perdía la 
tierra y aumentaba por otra la población <2). 
Diiputo entre ^^ conílictos dfi D. Alonso crau idénticos A los de su 
loe reyes de Cae- cncmígo. Ocurriau graves competencias entre el rey de 
tille y Areton. ^ragou D. Jaime y el de Castilla sobre la posesión de los 
pueblos conquistados en tierra de Murcia, y por ello escuchó éste propo* 
siciones conciliadoras y pasó á Alcalá la Real á conferenciar con Aiha- 
conferencie ea ^^^ * ^^^^ couccrtaron treguas bajo las bases de que renua- 
Aicaiá le reei. cíascn los granadinos á todas pretensiones del reino de 
A. 1M4 de j. c. jim-cja y ¿e que D. Alonso no ayudaría á los walies rebel- 
des. Cumplidas por parte de Alhamar las estipulaciones, escríbió al rey 
de Castilla que interpusiese su mediación con aquellos magnates; mas 
ésie,.en vez de cumplir así, respondió que se conviniese coa ellos y 
añadió que si los reconocía independientes y les dejaba las ciudades de 
Tarífa y Algeciras , continuarían su amistad (3> 



(O Sancho Martinei de Jodar transigió las discordias y amojonó los términos, eomo 
aparece da la escritura que publicó Argoie, lib. 2, cap. 3. 

{•2) Conde, Domin., p. 4, cap. 7. Cbron. de D. Alonso el Sabio, cap. 10. Bleda, Coróii* 
de los mor., lib. 4 , cap. 3i. Ortii Zúfiiga , Anal, de Sevilla, lib. 2, era 1303 : ajlo 1385. 

(3) Conde, Domín., p. 4, cap. 8, Los cronistas cristianos quieren disculpar la infor* 
nulidad de D. Alonso. 
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Alhamar, conocida tal perfidia, se indignó y comunicó . .. .,^ 

.j_ . . »« Rompe AiDiíDsr 

órdenes para que sus tropas entrasen á sangre y fuego en u» botUMdadw 
tierra de cristianos. Aunque lodo se bailaba ya preparado ^^¿i^¡^' 
exhortó á su rival alegando su sinceridad y buena fe : le 
escribió quejándose de su conducta y de que no le guardaba el pacto de 
Alcalá; que no le pedía una plaza vulgar, sino las llaves de su reino; que 
DO atendiese á pérfidos consejos y obrase conforme & la nobleza de su 
corazón y á lo que exigían los buenos procedimientos; que no era de- 
coroso ni insto someterse á traidores y rebeldes. Pudo Alhamar mostrarse 
tanto mas exigente en estas cartas, cuanto que el principe D. Felipe, 
bermano de D. Alonso, D. Ñuño González de Lara, D. Lope Diaz de 
Haro, D. Esteban Fernandez de Castro y otros ilustres caballeros se ha- 
bían desavenido con el rey vituperando sus planes de reformas, su er- 
rónea política y su debilidad : se juntaron en Lerma, y abandonando á 
Castilla se vinieron por el reino de Jaén apresando mas de mil bagajes, 
ropas y ganado en gran número : llegaron con la cabalgad a al castillo de 
Sabiote cerca de Ubeda, en cuyos campos acudieron á disuadirlos el in« 
íante D. Manuel, los obispos de Falencia, Segovia y Cádiz , ios maestres 
de Santiago, Calatrava y Alcántara y D. Dieo^o Sánchez aconsejándoles 
que volviesen á Castilla; pero en vez de hacerlo así, caminaron hacia 
Granada é imploraron hospitalidad del rey, cuya bondad ^i^^n fugados 
y nobleza no tenia ejemplo (i). Salieron á recibirlos Alha- * Gruida ei lá- 
mar, los infantes y toda la nobleza de Granada. Los visitaron Ó"Í¡ ^¡J^JurJ» 
los viricires , alkatibes y cadíes ; fueron aposentados en casas d« catuiu. 
principales y el príncipe D. Felipe tuvo su alojamiento en ^' >"**«'c- 
el magnifico palacio de Abu-Seid« construido en tiempo de los Almo- 
hades extramuros de la ciudad , y del cual hay vestigios en la huerta per- 
teneciente boy al duque de Gor, junto al convento de los Basilios. Los 
caballeros ofrecieron salir á la guerra contra los walíes rebeldes , y roga- 
ron á Alhamar que se excusase cuanto fuese posible cabalgar contra 
el rey de Castilla, porque el honor no les permitía hostilizarle. El moro 
alabó su nobleza y les permitió partir luego contra los de Guadix en 
compañía del infante Mohamad , sucesor del reino, en cuya campaña hi^ 
cieron notables proezas; pero amenazados por D. Alonso con que indem- 
nizaría á los rebelados magnates cualquier daño con tierras y posesiones 
de ellos, cesaron las hostilidades. Conociendo Alhamar que el empeño 
de aquellos caballeros no bastaba para poner fin á la contienda, escribió 
áAbu-Jusef de Marruecos, rey benimerin , que le enviase alguna caba- 
llería para someter á los traidores que contribuían con sus desavenencias 
á la perdición del estado (2). 

Mitigóse la guerra civil algún tanto para renovarse con Hoarte do aum- 
mayor furia ; avisaron los alcaides de la frontera que los 



(t) Lm Chrónica de D. Alonso el Sabio (cap. 19 y siguientet haau el so) se ocupa de 
la desavenencia de los rieoi omet^ de su hoidd á GMnada y de la escritura que otorgaron 
eon Alhamar para asegurar su aliansa D. Luis Salazar y Castro ( Htaloria genealógica de 
la casa de Lara , lib. 17« cap. 3. y en las Pruebas) esclarece mas y mas estos sucesos. 
Mondejar ( Memorias bist. de D. Alonso el Sabio , lib. 5 ) también ilustra mucbo. 

(2) Los benimerines. originarios de los senetes, se habían constituido señores de Fez y 
Marraecos y csUban muy agraviados de D. Alonso el Sabio , porque no habla reprimido 
á los marinos de Sevilla qae andaban al corso oa la cosía do África. 
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A. 1178 d« j. G. walíes invadian la tierra con mucho poder y BoUeftaron 
I Enero. refuensos de caballería y de infanteria. Albamar, no pu- 
diendo refrenar la impetuosidad de su carácter, declamó enérgicamente 
contra la insolencia de los rebeldes, mandó que se armasen todos sos 
caballeros para morir ó acabar con aquella desventurada contienda , y 
aunque sus ministros procuraron tranquilizarle , no fué posible conte- 
nerle; montó á caballo acompañado de la flor de su ejército, del infante 
D. Felipe y demás cristianos que estaban en su corte. Salian por la puerta 
de EWira los escuadrones ordenados, y observóse, que el primer caba*- 
llero que abria la marcha topó involuntariamente y quebró sa lama en 
el arranque del arco : túvose aquel suceso por mal agüero. En efecto, k 
pocas leguas se principió el rey á sentir indispuesto , asaltándole una 
convulsión fortísima; las venas se rompieron en su pecho y comeozé 
¿ arrojar sangre en abundancia : fué preciso volverle á la ciudad en una 
litera acompañado y asistido de todos los caballeros que seguían sus 
pendones. La dolencia se agravó antes de llegar á Oranada, en términos 
que no podía caminar, y fué preciso fijar un pabellón de campana en 
medio de la vega : los físicos le rodearon anunciando que los síntomas 
eran mortales , y á pocas horas espiró con dolores agudos en los brazos 
del príncipe D. Felipe (1). Se esparció la noticia de su fallecimiento y 
todos lloraron , dice un cronista árabe, como si á cada uno le hubiese 
faltado su propio padre. El cadáver, embalsamado y puesto en un ataúd 
de plata, fué enterrado con gran pompa : Mohamad, el príncipe heredero 
y primogénito, mandó poner con letras de oro en una losa de alabastro 
el epitafio siguiente, que revela el estilo y gusto de los árabes : « Este es 
» el sepulcro del Sultán alto, fortaleza del Islam, decoro del género bu- 

• mano , gloría del dia y de la noche, lluvia de generosidad , rocío de 

• clemencia para los pueblos, polo de la secta, esplendor de la ley, 

• amparo en la traición , espada de verdad , mantenedor de las cría- 
» turas, león en la guerra, ruina de los enemigos, apoyo del estado, 
» defensor de las fronteras, vencedor de las huestes, domador de los ti- 
» ranos, tríuníador de los impíos, príncipe de los fieles , sabio adalid de! 
» pueblo escogido , defensa de la fé , honra de los reyes y sultanes , el ven- 
» cedor por Dios (2). » 

segniido KT, Ho- Mohamad fué proclamado sucesor y paseó á caballo con 
^■™*'"' grande comitiva las calles de la ciudad, el Zacatín , Bibar- 
rambla, el Zenete, la calle de Gromeres. Espléndido, bizarro, instruido, 
siguió la senda trazada por su augusto padre, conservó sus empleados 
civiles y militares, y dio mayor esplendor á la guardia real compuesta 
de caballeros africanos y andaluces. Capitaneaba á los primeros un prin- 
cipe de los benimerines, y servían á sus órdenes nobles mazamudes, 
zenetes y zanhegas : mandaba á los andaluces un príncipe nazeríta ó 
algún magnate distinguido por su valor; los acaudillaba, por haber 
fallecido Farag y Jusef , hermanos del rey Aben-Muza , el defensor de 
Jaén. Pensaban varios cortesanos sin mérito reemplazar á este bravo 



(1) «Socedlo en enero de 1^73 la maerte del rey Álamir Alboadie, á quien por maestra 

Einde de sa estimación llevaron ellos mismos al sepulcro, > dice, hablando de los ca- 
lleros refugiados en Granada, Salaiar en la Hist. geneal., lib. 17, cap. 4. 
(3) Conde, Domin., p. 4, cap. 9. 
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capitán t pero desengañados de la inutilidad de sus intrigas y arredrados 
por el yalor de los caballeros castellanos que favorecían al hijo de Alha- 
mar (i), formaron alianza traidora, vociferaron que el príncipe era duro 
é intratable j se ausentaron de Granada , pasándose al bando de los re* 
beldesde Málaga, Ouadix y Gomares (2). 

Concluidas las fiestas de proclamación, salló Mohamad correru de loi 
con sus tropas contra los sediciosos que hablan aprove- <*>*"•"»• ««ta- 
chado la ocasión de la muerte de Alhamar para correr la üí GninST***** 
tierra de Archidona, Loja y Campillos. Acompañaron al A.ií7«dti. c 
rey los caballeros de Castilla, alcanzaron cerca de Antequera á la cabal- 
gada rebelde y trabaron la batalla con tanto valor como fortuna : dis- 
persaron al ejército de los walies, quitáronle su rica presa y después de 
haberle perseguido algunas leguas volvieron triunfantes á Granada. El 
rey Mohamad honró mucho á los castellanos y les regaló armas , vestidos 
y caballos (5). 

ün nuevo personaje honró á este tiempo la corte árabe. XTeaioit y v 
SI principe D. Enrique, enemistado con su hermano iigro dei principo 
D. Alonso y perseguido por sus travesuras en los dominios *• ""*«■•• 
cristianos, se retiró á Túnez, donde concibió, en medio de muchos 
agasajos , sospechas de que se trataba de asesinarle. Esperaba en un pa- 
tio del palacio para salir & caza con el rey, cuando se halló frente á frante 
con dos leones que estaban comunmente enjaulados : el bravo caballero 
aacó su espada , púsose en guardia y las fieras no osaron acometer : el 
príncipe sin turbación ni miedo se salió del patio y avisó á los leoneros 
que los guardasen mejor (4). El rey se excusó diciendo que aquel suceso 
había sido casual, pero desconfiado su huésped se despidió á los pocos 
días y llegó á Granada. D. Alonso, que conocía la índole turbulenta , la 
astucia y actividad de su hermano, se alarmó, y sabiendo al propio 
tiempo que los fugitivos de Granada se preparaban para hacer una cor- 
rerla en el reino de Jaén les invitó á que volviesen á sus tierras , prome- 
tiéndoles el olvido de lo pasado y manifestándoles que recibiría gran 
eervicio en que tratasen sus avenencias con Mohamad. Vinieron á la 
corte árabe para estas conferencias el maestre de Galatrava D. Juan Gon- 



(I) « Diridiéronse los moros sobre la sucesión de aquel principe , queriendo muchos 
üabartMrla á Mohamad Alamir Aboabdic su hijo mayor; pero eropefiáronse D. Ñuño 
4e Lara y aquellos sefiores en asegurarle la eorona de tal suerte que fué generalmente 
reeonocido y aclamado rey. i* Salaiar, Hist. genealóg., lib. 17, cap. 4. «Muerto Mahamet 
Abu-Said rey de Granada en el año 1273, sucedióle un hijo suyo llamado Muley Abdalá 
Aben'Mabamete Ibni Naier, que también se llamó Amir el Mocelemim. Por esta sucesión 
feabo grandes contiendas entre los moros de Granada , porque unos querían por rey á 
éslo y otros á Jasef so hermano : y no faluban algunos qne por quitar debates y juntar 
en eonformidad las fuersas de los moros, querían hacer rey á Farax aleaide de Málaga, 
d al oleaide de Guadiz : mas el infante O. Felipe y los caballeros cristianos que con él 
festaban en Granada , favorecieron á Abdalá y lo hicieron levan ur por rey. «Mármol, 
Doser. do Afr., lib. 3, cap. 88. 

(3) Conde, Domin., p. 4, cap. 9. 

(i) Chron. deD. Alonso el Sabio, cap. 38. Conde, Domin., p. 4, cap. 9. Garibay asegura 
(Comp. bist., lib. 39, cap. 12) que Mohamad edificó un palacio magnifico para aposentar 
dignamente á D. Nufio de Lara, y que los moros conservaron largo tiempo la memoria 
de la casa de D. Nufio. U» mismo asegura Bleda , Coron. de los mor., lib. 4 , cap. 98. 

(4) Conde , Domin., p. 4 , cap. 9. Argote de Molina refiere la misma aventara, conformo 
en on todo con los analistas árabes. Nobleía, lib. 3, cap. 39. 
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BatnvMuT z^l^f Martin Gonzalo y Ruiz de Atienza, y como el rey 
aiitnias : p«M moro descaba también la puz. dispuso visitai' al de CasüIla. 
iiobamad á S6vi- £q gj-^^^Q acooipañado de SUS principales caballeros, del 
A. 1174 de j. c. principe D. Felipe , de D. Ñuño de Lara , de D. Lope y de los 
otros castellanos paisó ¿ Córdoba, descansó allí algunos dias y después 
entró en Sevilla. D. Alonso salió á recibirle á caballo con mucha pompa, 
le aposentó en su propio alcázar, celebró fiestas , torneos y saraos para 
obsequiarle y le armó caballero á la usanza castellana: le abrazó como 
amigo, y con su mediación concertó las desavenencias con su hermano 
y con los demás señores : todos agradecieron y atribuían sus satisfac- 
ciones á Mohamad. Su persona llamaba la atención en Sevilla : era de 
gentil apostura, tenia todas las gracias de una florida juventud, y la 
elegancia con que hablaba la lengua castellana le permiUa revelar su 
mucha discreción. La reina D* Violante, sus dueñas y doncellas entrete- 
níanse largos ratos preguntándole sobre las costumbres de las moras, 
iiBtrifM de Da. sobrc la Sultana y sus esclavas, y la primera abusó de la 

viouaie. delicada galantería del granadino , suplicándole que le con- 
cediese una gracia sin descifrar en qué consistía. Mohamad , que no 
esperaba tratar negocios de política con mujeres, respondió con mucha 
cortesía y comedimiento que sus súplicas eran mandatos : entonces 
D* Violante le rogó que concediese un año de tregua á los walíes de Má- 
laga , Guadix y Gomares y que en este tiempo tratase con ellos de ave* 
nencia. Mohamad , comprometido ya, disimuló su sorpresa, y aunque co- 
nocía que la intención de los cristianos era tenerle apremiado con 
aquella guerra interior para poderle suscitar otra nueva cuando quisie- 
ran , concedió lo que aquella señora solicitaba. Después trató las ave- 
nencias con el rey, concertó la paz bajo las bases de que los vasallos de 
ambos reinos comerciasen con iguales seguridades y franquezas y de que 
el gobierno de Granada pagase parias anuales en vez del servicio de ca- 
ballería que Alhamar prestaba á S. Fernando. Mohamad ratificó la tregua 
de los walíes según habia ofrecido á la reina Violante y se despidió para 
volverá Granada. Los piíncipes Felipe, Manuel y Enrique con lujosa 
servidumbre vinieron á acompañarle hasta Marchena (1). 
venida de loe be- Lucgo quc Mohamad regresó á su corle y concluyeron las 

nimerinet. treguas , cscribió al rey de los benimerines el estado de los 
A. 1I7I de j. c. negocios, y le manifestó que unidos ambos podían recupe- 
rar la Andalucía : le ofrecía los puertos de Algeciías y Tarifa para que 
pasara con mayor comodidad . y tuviese un apoyo de sus expediciones y 
un presidio de sus armas. Favorecía estos proyectos la au^^ncia de 
D. Alonso á obtener el imperio de Alemania. Jusef aceptó gozoso el ofre- 
cimiento, envió de vanguardia diez y siete mil infantes que ocuparon 
aquellas plazas y después pasó él mismo con doble ejército. Reprendió 
severamente á ios walíet rebeldes, y habiéndolos concillado con Moha- 
mad, salló á recorrer la tierra. Se acordó el plan de campaña formando 
tres divisiones : Jusef entró por el reino de Sevilla : Mohamad mandó 
que Jabie y Osmin, hermanos y caudillos muy esforzados, acometiesen 



(f) Conde, Domin., p. 4, cap. 9. Salaiar, Hist. genealóg , llb. 17, cap. 4. Orlix Zúñiga., 
Anal. deSevUIa, era 1312 (afio 1274). 
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con algooa caballería africana y con la de Granada por el reino de Jaén , 
7 los walies de Málaga, Guadix y Gomares se encargaron de asolar la 
provincia de Córdoba (i). 

En vano el general de la frontera D. Ñuño de Lai-a salió ,„^ „.^ ,. 
de Ecija y presentó batalla : los benimerines pelearon vale- And«iacia sajt : 
rosamente, alancearon muchos caballeros cristianos y á I¡d¡IoiV«fri«H 
cuatrocientos escuderos que escoltaban á aquel ¡ere : éste bm couira im 
pereció también victima de su arrojo. Los pocos cristianos *'*•"■»••• 
que escaparon con vida se acogieron á Ecija y la defendieron de los ata- 
ques de los moros con refuerzo de varias compañías mandadas por 
D. Gil Gómez de Villalobos y por el abad de la ciudad , que capitaneaba 
trecientos caballos. Jusef envió al rey de Granada la cabeza de D. Ñuño, 
y Mohamad , al mirar las facciones de su antiguo amigo que le acompañó 
y honró mucho en su viaje á Córdoba y Sevilla, apartó los ojos con 
horror, se tapó la cara con ambas manos , y exclamó : a No merecía tal 
Y muerte mi buen amigo. » Jusef corrió las márgenes del Genil y causó 
grande estrago en los campos de Ecija y Palma. La tropa de Granada 
habia entrado por tierra de Jaén corriendo y talando la campiña , y 
llegó robando ganados y cautivando mujeres y niños hasta Martos : aquí 
se juntaron los walies de Málaga , Guadix y Gomares y los arrayaces de 
Andarax y de Baza. Éstos y las compañías de África que acaudillaban 
Osmin y Jahie se detuvieron cerca de la ciudad con el despojo y presa , 
y los cristianos que hablan venido de Toledo , de Calatrava y de otras 
partes de Castilla, acaudillados i)or el principe y arzobispo de Toledo 
D. Sancho, hijo de D. Jaime de Aragón, y por Alonso García, comen- 
dador de la misma plaza, tuvieron noticia de sü proximidad : el inex- 
perto prelado, mas animoso que prudente , se adelantó con su caballería 
hasta la torre del Campo, sin esperar que llegase el refuerzo de D. Lope 
Biaz de Haro. Frey Alonso García, religioso de excesivo jmpradmeu 7 
fervor, dijo al arzobispo, que no aguardase á que ganara ¡¡"•'^^/JÍmo'' 
otro la gloria del vencimiento, y D. Sancho corrió con tal A?iriVj* c! 
ahinco que acometió á los moros sin orden ni concierto. "''^' 
Los árabes envolvieron y alancearon á los caballeros enemigos, y entre 
otros á Juan Fernandez Beleño, á Rui López de Haro y Lorenzo Venegas; 
y conociendo al arzobispo por sus vestidos le tomaron vivo. Los africa- 
nos quisieron enviarle á su señor Jusef y los arrayaces de Andarax y 
Baza á Mohamad de Granada. Hubo contiendas sobre esto : los africanos 
86 atríbuian con gran soberbia la victoria , y decían que sin su venida y 
asistencia nunca los granadinos hubieran visto las orillas del Guadal- 
quivir. Ofendidos los andaluces revolvieron sus caballos, y estaban á 
punto de trabar entre sí cruda pelea » cuando el arráez Aben-Nasar, que 
era de la casa de Granada, dando espuela á su caballo arremetió á 
D. Sancho y le pasó de una lanzada , diciendo : «No quiera Dios que por 
» este perro se pierdan tantos buenos caballeros como aquí están. » El cau- 
tivo cayó muerto ; los soldados le cortaron la cabeza y la mano derecha , 
cayos sangrientos despojos se dividieron entre los dos partidos. Los 
árabes se llevaron la primera y los andaluces la segunda con el anillo. 



(O Conde, Domln., p. 4, eap* 10. 
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■iiaiit4«jkn ^ ^^^ siguiente llegó toda la nobleza de CastiUa, acatt- 
* dillada por D. Diego López de Haro» atacó en las iamedia- 
ciones de Jaén , vengó la muerte del arzobispo y recobró el pendan de la 
cruz que llevaban los moros con |)efa y escarnio : se&alose aquel dia^ 
joven Alonso Pérez de Guzman inmortalizado después con el nombre de 
^l ifuincu $1 rey, que acababa de volver de su desacertado viaie á Frao- 
eia en demanda del imperio de Ale<naaiat remedió el descalabro sufrido 
junto & Jaén y formalizó tregua^ con los benimerines : asi [altaron éstos 
¿ las estipulaciones con los granadinos que tan generosamente les habían 
cedido los puertos de Algecíras y Tarifa (t)* Dos años pasaron en guerra 
abierta haciendo frecuentes entradas por la frontera los campeonea cri&- 
tiauos y los almogárabes granadinos, y entre tanto Mabamad fortificaba 
8US fronteras desconfiando de Jusef , y hurVU^a algWM^ ratos ¿ sus prin- 
cipales cuidados entreteniépdose en conferencias poéticas y literarias en 
los salones de la Alhambra con su ministro Abdelexis Ben Ali Abdebnan 
de Denia : éste, muy parecido al rey en semblante y gentileza, poseía 
también las mismas prendas de ingenio y de erudición, los misinos 
gustos y la misma edad : todas las circunstancias concurrían á coaciUar 
sus ánimos : ambos celebraban frecuentes conferencias con los mas dis- 
tinguidos sabios de Andalucía; teoian franca entrada en e) regio alcázar 
poetas, filósofos , médicos y astrónomos (2). 

correriif de £1 destíno sc babia conjurado contrsi el rey O. Alonso : 
■OTO» y crtaut- g^ii^ ^q Scvilla á ccrcar á Algeciras el infante D. Pedro, 
^itT^-iiw de habiendo tenido que retirarse perdida su flota; y Moba- 
''^- mad, aprovechando este descalabro y los disturbios ocur- 
ridos en Castilla entre D. Alonso y su hijo D. Sancho el Bravo, corrió la 
frontera por tierra de Martos extendiéndose hasta Ecija y Córdoba. Los 
castellanos allegaron sus huestes contra los granadinos, Uegaroo á iaen 
por el mes de junio y se corrieron á \a^ vega de Granada. Mohanad 
mandó poner celadas en cercanías de Moclin, y apareqtaQdo fuga atrajo 
A D. Gonzalo Ruiz Girón , maestre de Santiago, á D. Gil Gomes de Villa- 



(1) Hei»os conaulu4o pau escribir W$ p^roieiiorfi de e^Mioaspate A BwHAbMtefo, 
cap. 68, á Conde, p. 4 , cap. lo, y hemos comparado sus testimonios eo el de loe erooie- 
les cristianes. Clirónice de D. Alonso el Sabio, cap. 59, Argole de Molina, Nobleiii 
lib. 9, eep. 15. fíaribey, Comp. bist., lib i) , cep. i3. BUida . Coron. de los moros , lib. 4, 
eap. 24 el 30. Mondéis r, Memor. bis!, de D. Alonso el Sebie, lib. i, eep.s«. «SeBC««BS, 
^rcbicpiscopus loletanus, íilíus regis Jaymi Aregonii in prvlio mewrerutQ «e^iibeik* 
Cbronicon de Sobrarve, M. S. eiisienie en la biblioteca del Sr. duque de Gor de esta 
eittdad de Granada. LIAmase de Sobrarve por estar incorporado con ana copia del fuere 
de este mismo nombre. En dicba librería se oonsenr en meebos y raay preeiesoe rnaaes- 
crttos casiellaoos , latinos y ¿rabes, que bemes censultade een slngolar laterée, j de les 
cuales no bacen rererencia Morales, ni D. Nicolás Antoutq, ctiVeqdeiar, ni el P. Florea. 
En an lomo en folio que contiene los Anales Compostelanos, los Toledanos, el Otroiii- 
oon de Cardefta, publicados en la Espafia Sa^rada, y parte de las obras de ATíeenna , se 
baila además el itinerario de un árabe andalus <|ue per«giiaá á la Meea : ecgaii leieie 
éste mismo se embarcó en Tortosa , visitó á Bujía, á Tuoe^, á Alejaedrla » a| Caite, las 
Pirámides , cuenta sus aventuras en el desierto , y describe ías ceremonias usadas en la 
visita del temple célebre de la Meca. En el mismo tomo hay un poema árabe compoesie 

Iier un cautivo de l^ri que fué apresada por les caUlanes jonie á Sieiléa, comteeide á 
as Raleares y después á Barcelona , donde Tué rescaudo con grandes sumas reanidaaper 
ao (amiUi. Ambos manusciritos esláa en eiíraa Arabee, ttedii ei d ae l i le r al^e a lé al Mt- 
tellano. 

(2) Al Katilb, Hist. de Gran., p. 5 , en Gasiri , tono a» 



BlflTOBU DE CBANA^. m 

lo^>s, abad de VaUadoUd , y & Fernán Enriques oon «la oompcmias 
Uasta el paraie de la emboscada. El maestre lo» siguió oon ^mbo^tda ea 
muvha segmidad y Aeresa ; mas al llegar & la celada . Mo* ■<'<'i*'^' 
bainad dio una canga repentina» mató casi Kndoslos caballeros de las 
órdeoea y mil ochocientoa gaarreroa : el cadA^er del maestre fué con- 
ducido y eolerrado en Aloaudele. El principe D. Sancho se presentó y 
dio muestras de gran caballero , peleando en la delantera ; pero el rey da 
Qranada maa bravo aun le obligó á retirarse. Los vencidos» deseosos de 
venganza» entraron al año siguiente con nueva hueste en la vega da 
Qranada : loe moros salieron contra ellos con cinco mil hombres armados 
en pocos dias : Mohamad se adetoató con lo mas florido de este ejórcito, 
y les di6 tan sangrienta batalla que el príncipe cristiano, aunque muy 
animoso y diestro en los ardides, cedió el campo, y con grave pérdida 
volvió á sus fronteras (l)k 

Padecía Castilla á este tiempo una revolución lastimosa : ^^^^^ ^ 
D. Alonso habla concebido en medio de su sabiduría ilusio- "^ tnu * *" 
ses fatales sobre asuntos de gobierno, ó inconsecuente ^-uio-isiidf 
además é irresoluto, quiso introducir alteraciones en la '* ^ 
moneda, abandonó sus estados pata aceptar una corona incierta ea 
Alemania, y se propuso variar al fin de sus dias la sucesión del reino, 
solemnemente declarada á favor de su hijo D. Sancho. Si bien la línea 
de D. Fernando de la Cerda, muerto en Villa Real, presentaba el título 
de primogenitura, su hermano manifestaba vigor para refrenará los 
moros y á la turbulenta grandeza castellana, prudencia para gobernar 
sos estados y la misma actividad y energía de su abuelo el rey Santo : 
tenia además á su favor la voluntad de losi grandes y de los pueblos. Los 
disgtistos se enconaron mas y mas con las intenciones que reveló el rey 
Sa^o de desmembrar el reino de Jaén para darlo á uno de sus nietos : 
subleváronse las ciudades piincipales; D. Sancho declaró al legislador de 
España» loco ó indigno de gobernar; los granadinos se confederaron 
con los sediciosos, y entonces fué cuando el monarca d» Castilla , sumido 
en la desesperación, quiso pintar una nave con barniz negro, meter en 
eUa sus tesoros» abandonar su patria y familia , y lanzarse al Océano á 
merced de la Providencia : también escribió á D. Alonso Pérez de Guz- 
mao « muy atendido por los africanos en su destierro de Fez, una sentida 
carta pintándole sus desventuras y remitiéndole su corona de oro y 
diamantes para que la empeñara con el benimerin y le proporcionase 
recursos con que hacer frente á sus enemigos : el generoso moro no 
quiso aceptar la regia prenda, la devolvió con sesenta mil doblas, y al 
poco tiempo pasó él mismo, teniendo una entrevista con el rey de Gas* 
tilla junto á Zahara : de allí partieron ambos á atacar á Córdoba , donde 
IBtaba D. Sancho oon su ejército; defendióse éste; acudieron en su 
auxilio los granadinos é hicieron levantar el cerco ; los africanos corrie- 
ron toda la tierra de Jaén , Andújar y Martes, sufrieron en los campos 
de Ubeda un revés, y entonces Juseí pasó á Algeciras , regresó á Marrue- 



(1) Chron. de D. Alooto «1 Sabio, cap. T3. Argote, Nobleía, lib. 7, cap. i7. Badea, 
Chroo. de Santiago , cap. 2S. Bleda fl]a bacía el tiempo de eslaa campafias la fundación del 
caiiUlii d« GM>f«tl^iQ I U AlQMtba dt M AUf«. Goim. do loe nior., Ub. 4 , eap. so. 
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eos, 7 D. Alonso volvió á Sevilla, cuya lealtad calmaba sus amargans (i). 

Entrafiiu d ^' ^6860 de veDgar sus descalabros y las instaocias de 
jaeob'yMobuMd D. Alooso hicíerou á Abu-Jusef volver á Andalucía con 
•jAiftciTM. mayores refuerzos, en compañía de su hijo Jacob, á cuyo 
' partido se unió el walí de Málaga. Mobamad de Granada 
comenzó & boslilizarlos duramente; pero habiendo sobrevenido desave- 
nencias entre los enemigos y muerto el rey D. Alooso, disolvióse la con- 
federación. D. Sancho sucedió en el trono y continuó amistado con 
Mobamad: los beuimerínes, aislados y sin objeto, emplazaron á ésta 
paraÁlgeciras á fin de arreglar las discordias con los walíes de Málaga, 
Guadix y Gomares. Los rebeldes se mostraron arrogantes en la confe- 
rencia, sin querer someterse á los granadinos : hubo acaloradas conten- 
taciones , y el resultado fué que el astuto iusef concertó de secreto la 
amistad con estos v^alíes y consiguió que el de Málaga le cediese sus do- 
minios poniendo de gobernador en ella al capitán Ornar. Para evitar 
ocasión de levantamiento ó sedición envió á África al depuesto y le in- 
demnizó con posesiones en Alcázar (2). 

luoimeía d« Guaudo el rey de Granada supo los tratos clandcstinos de 
tos waiias rabal- |Qg walIcs y quc Juscf había adquirido el señorío de Málaga , 
A.'im-imá» sintió que extrañas manos poseyesen la joya mas preciosa 
'• c de su corona, disimuló su sentimiento y trató de cultivar 
su amistad con D. Sancho el Bravo, esperando que el tiempo y las cir- 
cunstancias le ofreciesen oportunidad de recobrarla. Murió á esta sazón 
Juseí, sucedióle su hijo Jusef Abu-Jacob que vino á España : salió á visi- 
tarle el rey de Granada exigiendo que no favoreciese á los rebeldes de 
Guadix y Gomares : contestóle Abu-Jacob que los tratase de persuadir 
mas bien con negociaciones que por fuerza de armas. Mobamad le mani- 
festó con mucha astucia los mismos deseos y le hizo otorgar paces con 
el rey de Gastilla. El benimerin regresó después á África, y entretenido 
en hermosear á Tlencen , supo que el rey de Granada había seducido con 

omr hiM á i^u^^^ dádivas á Ornar Al-Mohalla, walí de Málaga , cedí- 
Mobamadeníraia doic la fortalcza dc Salobreña á cambio de aquel alcázar (5) 
**! *JS^i' . ^ y que al mismo tiempo había enviado al alcaide de Andarax 
para negociar mayor tregua con D. Sancho. El africano se 
aprestó á la guerra y desembarcó con un ejército en Algeciras : pero al 
saber que los reyes de Granada y Gastilla levantaban contra él muchas 
tropas y que por mar le querían estorbar la retirada , regresó secreta- 
mente á Tánger, hizo mayor llamamiento y allegó doce mil caballos; 
cuando estaba á punto de embarcar la gente, sobrevino la armada cris- 
tiana á las órdenes de Mocen-Benet, y quemó las barcas preparadas sin 
que el ejército pudiese impedirlo. Abu-Jacob, lleno de despecho, partió á 
Fez , donde le llamaban otras urgencias de estado , y desatendió sus plazas 
de Algeciras y Tariüsi, en términos que el rey D. Sancho cercó á ésta y 



(i) MoDdejar, Mem. bbt., en todo el lib. 0. Moten Diego de Velera y Berrantee Haldo- 
nado relleren curiosos delalles sobre etlos sucesos, p. 4, cap. 113. Ortii ZAfiiga, Anal., 
lib. 3, era 1319, 1320 y 133t : afio 13«1 al I283. 

(O DeD-Abdclbaliro, cap. 13. 

(3) BeD-Abdelballm, cap. is. La cronologit del anaUala árabe varit en alfanet «llee. 
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combatióla con muchas máquiqas por mar y tierra auxiliado ^o bu d 
por las galeras de Aragoa, mandadas por el vice almirante saBei¡r«i btito' 
Berenguer de Montolin : aunque los defensores benimerines ^¡^^¡^^j ^ 
86 defendieron con tesón , al fin entraron los cristianos á 
Ti?a fuerza y degollaron ¿ cuantos hombres hallaron. El maestre de Ga- 
laUíiva Rui Pérez Ponce se brindó á conservar la nueva conquista con los 
caballeros de su orden , para evitar ¿ los moros de África la entrada de 
Andalucía : D. Sancho determinó con igual objeto mantener una escuadra 
en aquel puerto (i }• 

La ingratitud de D. Sancho había acibarado los días del otri«ttr m ia- 
rey Sabio, y la perversidad del otro hijo D. Juan le hizo *««•»•'""• 
derramar lágrimas de amargura* Este infante era el mas turbulento , el 
mas audaz y el mas sanguinario de cuantos personajes (y fueron muchos) 
66 granjearon en aquel siglo funesta celebridad , por sus maldades y fe- 
chorías. Habíale sacado su hermano D. Sancho del calabozo • donde debió 
permanecer toda su vida como un facineroso; y su libertad , en vez de 
modiücar su índole perversa , le sirvió para fugarse á Portugal , de donde 
fué expulsado por reclamaciones del gobierno de Castilla : desde allí se 
embarcó y llegó ¿ Tánger ofreciendo sus servicios al rey de Marruecos (2). 
Éste , que se preparaba para hacer la guerra en Andalucía y recobrar á 
Tarifa, le recibió con mucha benevolencia y puso á sus ór- ono do luit». 
denes cinco mil ginetes que pasaron el Estrecho y cercaron ^* ^^^ ^ '* ^' 
aquella fortaleza» prometiendo el infante rendirla en breve (3). 

Era á la sazón alcaide de la plaza D. Alonso Pérez de ^^^^^^^^^^^ 
Gozman, que habia reemplazado al maestre de CalatravaRui ^"^^^ 
Pérez Ponce , ofreciendo defender la fortaleza por 600,000 mrs. al año» 
mitad del costo que antes habia tenido. Encerróse en ella con su familia» 
reparó los adarves y se proveyó de víveres y agua. Habia cobrado D. Alonso 
preclara fama como un modelo de virtudes en aquel tiempo de inmora* 
lidad y de corrupción. Desairado en un torneo tenido en la corteada 
Sevilla para celebrar la victoria de D. Diego López de Haro en las inme- 
diaciones de Jaén, pasó al África y prestó eminentes servicios al rey de 
Marruecos . castigando la insolencia de algunas tribus bárbaras. Asegu- 
raban también las viejas y la gente crédula propensa á creer todo lo ma- 
ravilloso , que el ilustre desterrado dio cima á una peregrina ^TMim Mm- 
aventura. Decian que reinando ya Abu-Jacob . una sierpe ion do la ftoipo 
monstruosa abandonó las erizadas selvas del Atlas , donde ^ ^**' 



(1) Cbróniea de D. Sancho el Bravo , eap. 9. Zarlla , Anal., Hb. 4 , cap. S. Radea, Cbron. 
de Calatr., cap. 24. Ayala , Híal. de Gibraltar, lib. s, n. 4 , i9. 

(3) El Sr. Qointana (Eapafioles célebres, Guiman el Boeno ) ha traiado con eiactitad 
el carácter de D. Juan: • Inquieto, turbulento, alo lealud y tin conatancia habla aban- 
donado á to padre por su hermano y después á su hermano por su padre. En el reinado 
de D. Sancho fué siempre uno de los alisadores de la discordia sin que el rigor pudiese 
sseamentarle, ni contenerle el favor. A cualquier soplo de esperansa, por vana y raga 
qae fuese* mudaba de senda ó de partido, no reparando en los medios de conseguir sus 
fines por injasios y atroces que fuesen : ambicioso sin capacidad , teccioso sin valor y 
digno siempre del odio y del desprecio de todos los partidoa. » 

(S) • llovió luego pleito el rey Aben Jacob al infante D. Joan qae le daría einoo mU 
aaballos y ginetes y que viniese á cercar i Tarifa y que la tomase, porque la cobrase 
per él , y al infante D. Juan pingóle con este pleito , lo ano por deservir al rey D. Sancho 
M hermano al podíase» o lo ocre por pasar aqnonde la nur. » Cbron. de D. Sancho al 
Bravo, cap. ig. 



se había criado « y se corrió á los campos de Fes , pMiCQ^^Ao tMtslores» 
devorando rebaños , y asaltando y tragando á peregrinos y viandantes. 
Las flechas se embotaban en sus escandas duras como el acero; y no habiá 
medio de evitar sn alcance, porqoe tenin alfts que le iiyndaban á corr# 
con mas ligereza que un ¿amo. Ningiin valiente se atrevía á salir por 
aquella comarca, ün cortesano malígtio aconsejó al rey que estimulase i 
GuMoan á pelear ton ella, para sacrificarle sin escándalo. Abunlacob re^ 
l^nó; pero noticioso el cabaHero tnistiano de la i^inuacion pérfida, 
salió una madrugada armado de punto en blanco y dirigióse al paraje 
donde el monstruo hacia sus estragos: ál acercarse oyó sus bramidos, 
vio á los Árabes huyendo aterrados, y íiipo por éstos que el vestiglo lu- 
chaba con un león no lejos de allí. Guzman Tes hito retroceder, y al 
trepar un chitado descubrió la fiera , y al león herido y maltratado defen- 
diéndose á saltos. El campeón enriMtó stl lama y provocó á la Sierpe. \k 
cual abriendo sus fauces sangrientas se abalanzó furiosa. Guzmati le in- 
trodujo SU arma hasta las entrañas y la hieo vacilar? el león arremetió 
entonces y acabó de matarla : él vencedor llarAó k los moros que hablan 
aido testigos de la lid desde los cerros inmediatos y les mandó que 
eoitasen la lengua al monstruo para pres^entárla como troñíO t tu^uel 
fioble animal se fué para él haciéndole mil halagos y lamiendo sus 
plantas le acompañó hasta Pez (i). 

Heroicidmi de Con Du caballero tan cabal enc(mtró el malvado B; }uaú 
Goxaan. obstácolos insuperables : ni con asaltos, ni con dádivas 
adelantaba en la conquista, y no pudlendo cumplir su palabra, acordó 
probar por otra via lo que por ñiprza no le era pOMble. iBncádenó al hijo 
mayor de Guíman , que tenia en su poder, porque sns padres Se lo ha- 
bían encomendado en su viaje á Portugal , le presentó á la Vista del 
muro, y llamando á parte á Gnzman le propu^ que entregase la for- 
taleza si no quería ver morir á su descendiente. En tiempo de el rev 
Sabio se había valido de igual ardid para entrar en Zamora; cogió k 
tin hijo del alcaide y con igual iniiittacion logró ló qtre deseaba. Guzman 
l>e9pondió desnudando sn espada, arrojándola ál campó y retirándose. 
D. luán enñirecido cortó !a cabeza al mancebo y la lanzó dentro de la 
plaza con mf) trabuco. Oyóse la gtiterfá de lá soldadesca horrorizada, 
y al acudir el leal castrflano Tfwra cerciorarse del molivo del alboroto, 
«npo la alevosía del enemf^ : aSegumti !oi hiSTórí&dores que acallando 
los sentimientos de padtis exclanñó : ir ] Ah 1 creí que entraba el ene- 
» migo. » Con vencido D. Juan de la c onsta nci a de los sitiados, levantó 
el cerco y en compañía de los ínfleles se retiró á Algeciras. El heroísmo 
de Guzman le granjeó el renombre da el Buen^ c el rey D. Sancho le e^ 
cribió para consolarle , le h rio grandes tneroedes y entre otra^ la de la ál- 
madraba ó pesca de atunes, industria Ynay ilíñpórtáñte y conocida ya por 
los cartagineses (2). 



(O El maetlro Pedro de McIIÍimi ka trM*MM \m TtlaeMn <dk «•«•«•iliieie ftlMleiM H 
•Q Créntctt de la cata de MtedMa Sédenla , cap. tí. V«ata cttabftn IsptMM, Hi«l. de Se* 
víUa , lib. 5, cap. 3. 

(3) así dice la ecrta que eioribié D. Slineh» el BrfeTO t « PfMio t>i Afdiiso Perct 09 
Qaiman : Sabida habernos lo ^9t por hot aervir bvbele («dM eé ielMidenioft ana ▼Hll te 
Tarifa de los moros, habiéndoos loDído cercado ^eia meseci j paeato ea Mlá ed N y 
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ffil esta tiempo Mohamad solicitó la restitución de Ta- cormiAiioiv^ 
rife, que siendo suya la habia usurpado el rey de Mar- *• ^- sancho^ 
raecos. D. Sancho mereció en esta ocasión el renombre *r7¿$déi.c. 
de Bmvo« contestando que no reconocía mas derecho que ^'**- 
el de conquista, y que en caso de alegar posesiones perdidas él deman- 
daba toda la tierra áé Granada, Con esta agria cooieslaclon feneció la 
tregua y entraron los campeones de Mohamad en tierra de cristianos» 
talando árboles y cautivando gente : el frontero de Vera Alazán Aben- 
Dacar corrió la provincia de Murcia con mil quinientos caballos ó in* 
eendió mieses y destrocó viñas. Los castellanos en represalias se apo- 
d^^ron de Quesada y Alcaudete y dé otras fortalezas menores de este 
partido, y tal vez la guerra hubiera tomado un caiácler atroz, si la en- 
fermedad qné contrajo D. Sancho con sus fatigas en el cerco de Tarifa 
no le hubiese acarreado la muerte. Su esposa , la ilustre D* María de 
Molina , quedó de gobernadora del reino duiante la minoría de D. Fer- 
nando iy, llamado después el Emplazado, sin que evitase Mioorft taita- 
la prudencia y discreción de tan magnánima señora los *•"*■• 
horrores de la gtterra civil. Comenzaron á engendrar disgustos la derrota 
del BoaesaredeCalalrava en los campos de Granada y las confederaciones 
de Motiaroad con el infante D. Enrique, tío por parte de padre del rey 
Bino. Habia juntado Rui Pérez Ponce de León una brillante hueste de 
caballeros de su orden y de muchos vasallos y entró por tierra de Jaén 
hasta las inmediaciones de Granada : tomó algunas torres y apresó cau- 
tivos y mucha riqueza. Engreído con estos primeros triunfos, se acercó 
á la vega sin r^)arar que sus flancos y reUiguardia sufrían acometidas 
ffecoenfesde los moros reforzados cada hora con aldeanos armados. Ll 



camfífiíto. V pTlncipafinente tupimos, y en macho tovlmos dar la vuestra Mngre y ofrecer 
d vuestro lijo t^rimoKénfio por el mi servicio y del de DÍo« delante y por la vuestra honra. 
En lo «iM mntMiis a oaesiro padre Afarahani , que por servir A Dios, le daba á sn Ojo 
en sacrificio. Y en lo leal quisisies semejar U sangre de do ven I dea. Por lo cual oerecedet 
ser llamado el Bueno, e yo asi vos llamo : e vos assi ves llamáredes de a^ei «delante. 
Ca jost6 es, c|ué el que niee la bondad tenga nombré de Bueno , y non finque sin galar- 
den d raliiieii racbo. Porque á loa qtie mil fbtíen Yes totlen solidredad e Tacienda. Vot 
qee «sb grande ejetnf lo de lealtad babets noetrado , e babeis dado é los m\% caballerob » 
e a los de todo el mundo, razón es, que con nuestras mercedes quede memoria de las 
baena« obras y hazañas vuestras. Venid vos luego a verme; porque ai malo no esltivlcra 
y en lento afincamiento, nadie me quitara que no os Tuera a ver. Mas farades conmigo, 
lo que yo no puedo facer con vusco, que es veniros a mi, porque quiere facer en vos 
mercedes, que keah seniejanies a vuestros servicios. A la vuestra beeaa mujer eneoiBen* 
damos lamia e yo, e Dios sea con vusco. De Alcalá de Henares, a 2 de enero, era de 
1323. • Por privilegio del mes do abril del año i'i9S, que es el mismo en que feé escríle 1a 
carta , hizo D. Sancho á Guzman merced de ios solares de Sanieoer de Berraosede y Bo- 
nanza, y de todas las (ierras desde el puerto de Sania llaria , i»ariiende términos oo« 
Jerez y Sevilla hasta el Guadalquivir, del derecho de cargo y déscarico de les naves que 
arribasen ft Sanlurar, con Jurisdicción de mero y misto imperio , y del de las almadrabas f 
pestca de atunes. Medina , Cron.. cap. Q8. Los historiadores árabes también refieren el se- 
crlflcio del hijo de Guzman. En el manuscrito de Sobrnrve que ya hemos citado, existen M 
en la biblioteca del Sr. duque de Gor, se lee : « Sanciius , reí Casüll» fratreía Joannem 
in vincoHs ponit; k quibus líber á rege maurorum Beoamariii copias, et ut expeditioneei 
ih Híspanla faceret, accepii : ohsedií Taripham cui erat prnrecius Alfonses Peres Gus- 
man, qui cum ah infante Joanne mandaium accepissel de dedíiieoe, alioquia filian i 
qiiedi apod le babebal, minabatur, intrépido responUit; se fidem regi detaia 
euliellomqne ad fllimn inlerflciendom per pinnas muri ejícit. * 
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DWTou da iM ^*>^M®'*^* granadina salió con ímpetu • acometió junto á 
criitiaDosjoBioá Iznalloz y sacríficó á los freiresde las órdenes. Murieron 
"íl*im1 d« ^ c *^^^ *^^ ^® Calatrava, treinta de la de Santiago, y el mismo 
Rui Pérez recibió una estocada , de la cual falleció á pocos 
dias (1). La falta de este caballero debilitó el poder de la reina gober- 
nadora, la cual invocó la lealtad de Guzman el Bueno ^ y le pidió en- 
carecidamente que defendiese la Andalucía , amenazada por el valeroso 
rey de Granada. Partió el béroe castellano, llegó ¿ Andújar, recibió aviso 
Bauíude Aijont. dc quc los gniuadinos acampaban en las inmediaciones de 
A. iMT de i. c. Arjona y acudió contra ellos en compañía del infante D. En- 
rique : trabóse la batalla, y la vanguardia no pudo resistir la furiosa 
embestida de la caballería agareoa. Corrían los cristianos desbaratados 
y perseguidos duramente por los granadinos, cuando Guzman exhor- 
tando animoso ¿ un solo escuadrón se precipitó á defender al iniante 
D. Enrique, derribado en el suelo y amagado ya de los soldados moros. 
Esta proeza, que distrajo ¿ los infieles y salvó al infante, fué muy fu- 
nesta ¿ los vasallos de D. Alonso, quienes murieron casi todos alan- 
ceados : los pocos que salvaron la vida vinieron cautivóse las mazmorras 
de Granada (2) Fué de este número D. Pedro Pascual , obispo de Jaén , 
de quien dicen algunos autores que costeó con su rescate el muro que aun 
subsiste desde la puerta de Fajalauza hasta el cerro de S. Miguel : añaden 
otros que murió en las cavernas del cerro de los Mártires, que contribuyó 
con sus afanes al rescate de muchos niños y mujeres, y que escribió va* 
rías obras en defensa de la fe (3). 

8oB«tonM ti Los asuntos tomaron favorable aspecto para los grana- 
Im wtHunM <JJ^os. Jacob el Benimerin, desconfiando de las empresas 
4m. de Andalucía , restituyó á gran precio á Mohamad la plaia 

A. iiM d« j. c. Je Algeciras y pasó ¿ África. Los walíes de Guadix y Go- 
mares, sin el auxilio de benimerines* viéronse obligados á entrar en 
obediencia, y el activo rey poniendo en juego todos los ardides de la 
política entabló correspondencia con otro infante, tan turbulento y ma- 
ligno como D. Juan. D. Enríque, expulsado de Castilla, de Aragón, de 

carftei«rd«iiii. Granada por sus travesuras, y amenazado en Túnez de 
taato D. Eariq««. mucrte, partió á Italia, fomentó las discordias de Güelfos 
y Gibelinos, y preso al fin en una batalla, estuvo encerrado muchos 
años. Vino ¿ España, intrigó ya viejo para lograr la tutela del rey Fe^ 



(O Chron. de D. Fernando IV el Bmplmdo, eap. 9. Argote, Nobleu, lib. 9, cap. ST. 
Radei, Chron. de Calatr., cap. 24. 

<3) Conde, Domín., p. 4, cap. 18. Argote, Nobleía, lib. 3, cap. SO. Cbrónica deD. Fer- 
nando IV, eap. T. 

(S) Jimena ( Anales de Jaén j Baeía , pág. 349 y a ig.) ha recopilado todas las noticias 
reiativss á la capiora del prelado. Después de la conquista de Granada se fundó en el 
cerro de los Mártires ana capilla en memoria suya , presumiendo que en el mismo paraje 
habla sido enterrado. Kn una sala del palacio obispal de Jaén se lee una larga íoserípdon 
alasita á la vida de D. Pedro Pascual : fué valenciano, relíKioso de la Merced, fundador 
de los conventos de Toledo , Jaén , Baeza y Jerez : frey Pedro de S Cecilio, descalzo de la 
misma orden, escribid su vida. Vé«se á Pedr-^za, Hist. ecca. de Gran., cap. lO. Con res> 
pecto á la construcción de la cerca del Albaicin hay dudas : es opinión admitida que no 
fué D. Pedro Pascual , sino el obispo D. Gonzalo , también cautivado , quien la costeó. Ia 
Historia de la casa de Cabrera en Córdoba refiere oon ezactilud, claridad y eiefancii las 
sucosos de osta guerra . on el lib. 3 , cap. 3. 
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Dando, con cuyas miras engañó al de Portugal , sedujo ¿ muchos grandes 
y trató de entregar k los moros la fortaleza de Tarifa. Mohamad halagaba 
este pensamiento, y cerciorado de la falta de dinero que le aquejaba, 
prometió veinte mil doblas de oro y algunas poblaciones de la frontera 
por la cesión de aquella plaza. D. Enrique convino en ello; pero la reina 
y Guzman no consintieron. Rotas asi las negociaciones, el T,iai^o.4«Hoh 
rey de Granada corrió la tierra, se apoderó de Alcaudete ^ • ^ ^ 



que defendieron valerosamente los caballeros de Galatrava , ^ ^^'¿'^ '* 
y puso cerco á Jaén : estaba por capitán general de la fron- 
tera Enrique Pérez Harana, rico hombre de Castilla y opulentisimo ma- 
gnate. Asaltaron los moros, ganaron algunos barrios, y en una de las 
calles fué muerto aquel valeroso capitán : el paisanaje armado no se de- 
salentó : obediente á las órdenes de los cabiailleros Rodrigo Iñiguez de 
Viezma , alcaide de los alcázares de la ciudad , de Diego Sánchez de 
Funez , su suegro, de Juan Ruiz de Baeza, señor de la Guardia, de Lope 
Fernandez Dávalos y de otros caballeros é hijodalgos, peleó bravamente : 
desalojados los agresores , se vengaron abrasando la comarca y dego- 
llando la guarnición y vecinos de Quesada (i). 

Mohamad regresó ¿ su corte y falleció , habiendo conservado el mismo 
esplendor de su padre Albamar. Fueron sus ministros los .mismos de 
éste : tuvo de secretarios ¿ los hijos de Mohamad Ben-Jusef de Lo¡a, á 
Abal Casin el Alavez , uno de los jeques mas doctos de su tiempo , y al 
historiador Abu-Abdal¿ Mohamad , hijo de Abderraman Ben-Alaken Ala-^ 
merí. Fueron sus cadfes ó jueces Abu-Beker de Sevilla , tan severo y ri- 
goroso , que habiendo encontrado en el Albaicin ¿ un soldado borracho 
que insoltaba ¿ la muchedumbre formada en corro, le prendió , le hizo 
dormir, y apenas despertó, le escarmentó duramente : fué cadi mayor 
Abu-Abdalá Mohamad Ben-Issem , célebre por su integridad (2). 

A Mohamad sucedió su hijo Abu-Abdalá Mohamad, tan Ttreerrty.Moht- 
hermoso de figura como amable de carácter, amigo de los mad in. 
sabios , buen poeta , elocuente , bondadoso, y tan aplicado ^' ^^ '* '* ^' 
al gobierno que velaba noches enteras por terminar los negocios princi- 
pilaos en el día. Los ministros, no pudiendo asistirle en su trabajo in- 
cesante, se relevaban por horas: tanta laboriosidad le hizo perder la 
salud y la vista. Apenas este principe subió al trono, su pariente Abul 
Egiad Ben-Nazar, walf de Guadix, se apartó de su obediencia negán- 
dose á venir á la solemne jura como todos los de su clase. Antes de cas- 
tigar la insolencia de este magnate arregló el rey los asuntos de su corte, 
nombrando por viracires á Ben Alf de Denia y Abu-Abdalá Ben-Alaken 
Alamerí. Sus secretarios fueron literatos y poetas: sus cadfes ó jueces 
Mohamad Ben-Issem de Elche, y Abu-Giafar Falcon. Sus disposiciones 
fueron concertar treguas con el rey D. Jaime de Aragón y declarar la 
guerra al de Castilla (S). 

El primer ensayo del nuevo rey fué el asalto de la forta- Prinw iMcho 
leza de Bedmar : rindióla á sangre y fuego, cautivó en ella ^ "««» *• "•• 



(O Argote, Nobleta, lib. 2. c«p. 33. Conde, Domin., p. 4, cap. 13. Bleda, CoroQ. de Io| 
mor, lib. i • cjp. 28. Al Kaiiib , Bisl. de Gran., p. 5 , en Casiri , tomo 3 , pág. 2^, 
(2) Al Kattiby 00 Gaiiri, tomo 3, pág. 367 j 368. 
(1) Al EaUib,Hiit. 4o Or«ii.,p.i,oqC«iir|, lomos, pág. STi. 
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tañad m. A la hermosa D* Haría Jimenex, mnjer áe D. Alonso, «^ 

A. iM M I. c. f^or del castillo , y A stis hijos Juan Sanchet y limen Pérez» 
y paseó por Granada A la noble señora en un mafroffioo carro rodeado 
de otras muchas esclavas: esta circunstancia realeo la victoria A los ojea 
del pueblo. La fama de tan bella cautiva llegó á África y el rey de Fs 
envió sus mensajeros y la pidió muy encarecidamente. Mc^amad la oedió 
con repugnancia , porque la amaba ; pero sacrificó al bien de la paz sn 

oeopMiM dB propio gusto (1). Salió luego con escogida caballería contra 
c«au. su primo A bul Bgiad , vrali de GuAdtx , le venció y corrió en 

A. siM M 1. 0. pog jjg j^jg rebeldes que se salvaron y acogieron A la ciudad , 
y sabiendo que por muerte del infante D. Enrique era frontero el bravo 
D. Juan Manuel , «nvió al rey Femando qne estaba en Córdoba un alfakf , 
llamado en la crónica castellana D. Mohamad, y concertó favorables 
treguas: aunque solicitó la venta ó cambio de la fortaleza de Tarifa, no 
pudo lograr su intento. Al año sigui<»nte su cuñado Farag, wait de Má- 
laga, se embarcó con tropas en Algeciras, cercó la ciudad d« Ceuta por 
mar y tierra y le combatió con tanto acierto , que et rey Abu-Tateb tuvo 
que salir furtivamente, rendirla y entregar el rico tesoro que en ella tenia 
escondido. Con estas ventajas se propuso Mohamad hermosear la ciudad 

snnivoM mes- ^^ Granada con edificios magníficos. Fabricó una suntuosa 
qnin en Granuda, metquita CU el paraje mismo donde hoy se eleva la parro* 

A. i»o6 de j. c Qyjj^ ^jg g^ María de la Alhambra , en la cual eran admira- 
bles las columnas de exquisitos mármoles con capiteles de plata que sos- 
tenían las techumbres : labró también un gran baflo público, del cual sé 
conservan vestigios en la calle del Agua en el Albatcin, é invirtió en él 
los tributos de los cristianos y judíos : aphcó los róditos de este baño 
para el culto de la mezquita, que habia dotado además con mnchas tierras 
y huertas vS). 

Alarmó A la corte granadina fa noticia de que Solimán 
rt^sTArat^l^ Aben-Rabie, gobernador de AMerfa, se habia altado con 
Casulla conira «1 Ktulo de Tcy, mautenicndo inteligencias con algunos pdn- 
í.^mrdí*j. c cipes cristianos. Mohamad salió contra é! antes que orga- 

y*fcr«?f*»- nizara su partido , le lanzó de sus estados y lé hizo implorar 
' "^ la protección del monarca castellano. Reinaban A este tiempo 
D. Jaime II de Aragón y D. Fernandt) IV de Castilla , y habiéndose con- 
federado ambos para hacer guerra simnltánea al i^y de Marnieoos y al 
de Granada , ratificaron su concordia con d enlaoa de tjn príncipe ara* 
gonés con la infanta D» Leonor, y oíoi^ron escritura de que el reino 
de Almería sería para el primero , A cuenta do la sexta parte del de Gra- 
nada que debía adjudicársele. Ambos monarcas enviaron embajadoras al 
papa para que les concediese bula de cruzada , y con el auxilio de Roma, 



(O Al ICattil), et historiador árfebe Cl^ist. de Grati., p. S, eh tiohimad IH), relefe el 
cauliverio de la noble sefiora ; pero no dice lu ii<miftre. Argete de Moima lo rerda : « M»- 
bomad Aben-Albamar, tercero rey de Granada, conquisió la villa y rasiillo de Bedmar, y 
en aquel castillo captivo á D» María Jintenei. mujer de Sancho Sancbea de Bedwor, y á 
Juan Sanchei y Jiiiien Pérez su hijo. Eran e«ios caballeros en aquella saion sefiores de 
aquel castillo, que era de los principales de la ÍVoniera, y de ellos auredió él Ihiajia de loa 
del apellido de Bedmar, cuyas anuas son tres cometas fiéf raa en eaoipo da «r*. • AifoM^ 
Moblexa del Andalucía, lib- 2, cap. 40. 

[i) Al KaiUb, Hiat., tn Cisirf , iqdiO 9, pé%. tn. 
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^IcackiiM ta aquelTos tiempos , ordenaron dos ejércitos y )[)tisieron eü 
coDioociOD á toda la flor de la cahalteria de los dos reinos. El almirante 
aragonés D. Bernardo de Sarría reforzó su escuadra con fuertes galeras^ 
mandadas por varones y caballeros principales. El tvy de Mallorca envió 
k so Tiifo el irtllknte D. Femando con muchos sef)ores dnl Rosellon y de 
las Baleara, y el abad de S. Juati de la Peda cedió reliquias del cuerpo 
de 8. Indalecio , obispo primitivo de Urci , á quien tomaron los soldados 
por patrón en aquella campaña (1). Embarcóse D. Jaime en el Grao de 
Valencia en ! 8 de julio de 130d y se hizo á la vela para el puerto del 
Cabo de Al)ub, adonde debia reunirse toda la armada. Detúvose alli 
hasta el V de agosto, y estando oixlenando sü ejército para Ir t!onlrft 
Almería por mar y tierra, recibió aviso por D. Martin, obispo de Carla- 
irena , de que los moros sitiaban con grande aprieto el castillo de B. 9e* 
dno , junio á LOrcá. Dispuso el rey que acudiese la vanguardia cotí casi 
todos 10^ ricos hombres, y logró levantar el cerco y ahuyentar á los in- 
fieles. Para mayor prosperidad el rey de Marruecos solicitó su alianza y 
se brindó bacef la gueira al de Granada , que se habia apoderado dé 
Ceuta, llave del Mediterráneo; ofrecia al aragonés dos mil doblas por 
cada g:a!era qUte le sufttínistrase en tiempo de cuatro meses , juró no 
hacer pai ni tregua cott el rey Mohamad, y concedió á los auxiliares 
todos los muebles y alftajfts que se ganasen en la ciudad quedando para 
él las personas y el lugar. El rey aceptó la concordia, envió al vizconde 
de Caslelnovo con una escuadra á Ceuta y los marroquíes cercaron por 
tierra y recuperaron esta fortaleza que Farag el de Málaga había agregado 
á la corona de Granada. 

Con arreglo al plan de campaña convetlldó , cercó á Al- c«rco d« aii«ci. 
gecíras el mismo rey D. Femando capitaneando un ejército "•■ 
numeroso. Ühtenia el cargo de almirante mayor de Castilla Diego García 
de Toledo, privado del monarca y muy principal en el reino. Algunos 
caballeros envidiosos Te calumniaron, diciendo que por su descuido no 
se había hallado la escuadra castellana en la toma de Ceuta, y le mal- 
quistaron logrando que el rey le depusiese , dando su encargo al aragonés 
vizconde de castelnovo. Éstis dejó en í^ervicio del rey de Marruecos á 
Bemáráo Seguí y atacó á Glbraltar por mar, mientras Garci topez, 
maestre de Calatrava , Ü. Juan Manuel , Ü. Juan Kuñez de Lara , el arzo- 
bispo dé Sevilla y Guzman el Bueno con el concejo de esta ciudad apre- 
taban por tierra : la plaza dónde tarifT habiá planteado sus pendones 
victoriosos Se rindió por la primera Vez á los cristianos , ál cato de qui- 
nientos años. Los moros, apoyados en la Serranía, inquietaban el 
caTn]>o de AlgéciraS. D. Fernando envió á contener sus correrias á 
Alonso Pereí de Guzmán , el cual , empeñyo en entrar por aquellas as- 
perezas , avanzó hasta Gauciñ, en cuyo campo cayó mortalmente herido 
de un flechazo. Viendo Mohamad la constancia del rey de Castilla y el 
aparo de los cercados , Siéndole urgente acudir á Almería y avisado de 
(\ve en Granada se tramaba tina conjuración , envió cartas á los cas* 
teltanos con el arráez de Andaras, ofreciendo las fortalezas de Cua- 
dros, Cbapquin, Quesada y Bedmar en el reino] de Jaén, y £(,000 



"<"»■ 



(1) Zorita, An«l. de Anfon, Ub. s, cap. T6. 
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doblas si levantaban el cerco : aceptada la proposición, se retír6 D. Fer- 
nando, cundiendo la zízaña entre capitanes y soldados con intrigas de 
D. Juan Manuel , de D. Diego López de Haro y de D. Feroaodo Ruis 
Saldaña (i). 

«ouii en Gn. Mobamad regresó ¿ Granada con ánimo de preparar 
Mda:d«iuBcioB Hiayores medios de rechazar á los aragoneses, cuando fué 

'I^it» dB^i G ^^"^^^^ ^^^ ^^^°^ P^^ u" partido á quien alentaba el pría* 
cipe Nazar. Los jeques y caballeros de la corte , envidiosos 
de la influencia del primer wacir Abu-Abdalá, á quien deseaban reem- 
plazar, tomaron parte en la conspiración y concertaron su plan con mo- 
Mrito del wtdr cba Sagacidad y mayor sigilo. Aquel habia nacido en Ronda 
Abo-xbdaiÉ. el año 1262 de J. G. : desde muy niño reveló un taleoto 
precoz , reteniendo con suma facilidad las doctrinas de sus maestros y la 
lectura de los libros elementales : ya adulto cultivó con particular aficiOQ 
la gramática, la retórica, la bistoria, las matemáticas y la poesía, lució 
con sus elocuentes y floridos discursos en las academias de Granada y 
escribió cuatro volúmenes de interesantes memorias. Los anales de Es- 
paña, las proezas de príncipes y capitanes muy afamados , el linaje de las 
familias esclarecidas de Andalucía, las revoluciones de los árabes eu este 
hermoso país fueron objeto de sus investigaciones prolijas. «Tan prove- 
» cboso es el estudio de las obras suyas , dice Al Kattib (2) • que equivale 
» al de cien volúmenes. » Mobamad II elevó al ilustre Abu-Abdalá á la 
dignidad de wacir, y Mobamad III reconociendo también su móríto le 
conservó en su elevado encargo. Tan justas diferencias despertaron la 
envidia de cortesanos turbulentos , y fueron la causa de excitar al popu- 
lacho para que asesinara al sabio ministro. Al amanecer de la fiesta de 
Alfltra ó salida de Ramadan, circularon por el Albaicin y cercaron la 
Alhambra turbas del bajo pueblo maliciosamente incitado gritando 
« viva Nazar ; viva nuestro rey. » Otros grupos acudieron á la casa ád 
mismo Abu-Abdaláy derribaron las puertas robando su bajilla de oro y 
piala , sus vestidos, sus joyas, sus armas» sus caballos : destruyeron 
sus preciosos muebles y quemaron frenéticos su magnífica biblioteca : 
corrieron luego á la Alhambra , y con pretexto de buscar á la odiada au- 
toridad que allí se habia refugiado* arrojaron á los pocos guardias que 
quisieron contenerlos y entraron furiosos sin respetar la casa real ni al 
mismo rey que les salió al encuentro : en su presencia maltrataron de 
muerte al wacir, saquearon el palacio , y asustaron á la sultana y á las 
esclavas del harem. En tanto que la plebe se distraía robando , los cau- 
dillos de la sedición cercaron al rey y le impusieron la alternativa de ab- 
dicar la corona á favor de su hermano Nazar ó perder la vida. Mobamad , 
viéndose solo entre tanto malvado, no dudó un punto , y con mucha so- 
Curto ray.Ntur. Icmnidad renunció aquella noche. Nazar, avergonzado, 
A. iiwde j. c. rehusó entonces verle , le mandó llevar á Generalife y des- 
pués le condujo á Almuñecar. Los vencedores juraron obediencia al 
nuevo rey. quien paseó las callas á caballo entre sediciosas aclama- 
ciones. Los cristianos tomaron la fortaleza de Tempul, y solo el levanta- 



(O Gbróniea de D. Alraio XI, e«p. ST. Argot», Noblfia , Ub. s, cap. 41. 
(3) En CMiri , tomd 3 , pág. H. 
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loSeoto del cerco de Almería impidió que Nazar prontamente se mal- 
quistase (i). 

Partió el rey de Aragón del cabo de Aljub con su ejército oreod. Ataent. 
por tierra, lleyando á la reina D* Blanca con todas sus A.i9Mdej. c. 
damas, como usaban los reyes en aquellos tiempos. Acom- *'~**'' 
pañábanla los arzobispos de Zaragoza y Valencia y otros prelados. El 
ejército dio vista ¿ Almería el 15 de agosto : reforzó la hueste D. Artal 
deLuoa, gobernador del reino de Aragón , seguido de infanzones, va- 
sallos y de mucha gente á pié y ¿ la gineta en mayor número que otro 
oiogano de los ricos hombres que acudieron á la jornada. Aunque la 
escuadra se había aminorado mucho porque el vicealmirante Aymerico 
de Belhuci y Ramón de Mainon y Bernardo Marquet hablan acudido al 
estrecho de Gibraltar para socorrer á los castellanos en su empresa de 
Algeciras , y el vizconde de Castelnovo esperaba • ancladas sus naves en 
la bahía de Ceuta , las pagas que debía el rey de Marruecos , se puso cerco 
ala ciudad por mar y por tierra. 

Los sitiadores formaron trinchera y foso para evitar las embestidas 
de la guarnición. Los mallorquines, capitaneados por el infante D. Fer- 
nando, joven tan gallardo como bravo, plantaron sus tiendas hacia la 
playa de oriente , y teniendo á mengua defenderse con cavas y estacadas « 
dejaron raso el campo confiados en su valor y no en el artificio. Salieron 
los moros por un espolón de la muralla en número de cuatrocientos 
ginetes, y para defenderse de las descargas de flechas con que los diez- 
mabaa los cristianos, tuvieron que arrojarse al agua y mojar las cinchas 
délos caballos; otros pelotones de ballesteros, á las órdenes de un ca- 
pitán joven , hijo del walí de Guadix , salieron también en guerrilla, y al 
propio tiempo asomó el mismo rey de Granada con todo su ejército. 
Critica era la posición de los aragoneses embestidos por diversos puntos : 
se determinó que el infante D Fernando quedase en los reales mientras 
D. Jaime con el resto del ejército salia al encuentro de los infieles. Al 
rayar el alba del dia 24 de agosto aparecieron íormados en la rambla de 
Almería los granadinos , y cargaron sus escuadrones con grande algazara 
y denuedo. El rey de Aragón púsose con mucho valor al frente de los 
suyos; pero Guillen de Aglensola y Alberto de Medina le atajaron asiendo 
las bridas de su caballo y diciendo que no se expusiese al peligro, porque 
lot ricothombres que acaudillaban la gente delantera harían bien su 
ieber. Duró largo rato la batalla : los aragoneses pelearon esforzada- 
mente, mantuvieron firme su línea é hicieron cejar al enemigo. Mien- 
tras tanto, la guarnición acometió el real, incendió y robó varías tien- 
<ias, y apresó en la de Juan de Urrea una rica bajilla de plata. El infante 
D.Fernando acudió á contener el torrente, y al escuchar las grandes 
voces con que el mismo hijo del walí de Guadix, engalanado lujosamente, 
le provocaba blandiendo una lanza y diciendo que « por sus venas corda 
' sangre de reyes y que allí aguardaba á todos los caballeros de la crís- 



(t) AI Kauíb., HUl., p. 5 , en Caiiri , tomo 3 , pág. 275. Niiir era hermano de Mobamad. 
•Hábil siete afiot que el rey Moharoad Aben-A Ibamar Aiamir Aben-Naur reinaba en 
Granada, cuando el infante Mabomad Aben-Nazar Aba Lemin Aboabdalle sa hermano io 
rebeló contra él y le prendió y le priTÓ del reino • Argoto, Nobleía, IU>. 3, cap 43. Pe- 
<lr«M, Hitt. eeca. de Gran., p. s, cap. 30. 
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» tiandad , » contuvo á sus soldados, fuese hacia el provocador, mató al 
paso seis moros , y enristrando con él le derribó de un golpe certero : 
avanzaron después los escuadrones é liicieroa 4 los ioSelcs epcerraíse 
eo la p>aBa(1). 

AtaotBiQírn- Nazar quiso transigir con los aragoneses; pero como 
MdiooiáiMara- gg^Qs eu vez dc coutestar corubatieron á Almería con mayor 
A. 1909 d9j. G. ímpetu, tuvo que activar la campana. Eq i5 de octubre 

oeuibivii. pasó por la vega y ramb^ de la ciudad capitaneando tres 
mil ginetes, y dispuso que avanzaran por la $ierr^ sus numerosas com- 
pañías en número de cuarenta mil peones. Rl rey d^ Araron hizo (rente 
& la cal)allería enemiga y envió una división que peleara con la iofao- 
iería : ésta se replegó á la montaña mientras aquella se mantuvo firme 
escaramuceando. Hablan salido del real D. Pedro Martínez de Luna, 
D. Jimen Pérez de Arenas y otros ricos bombres y caballeros con algunas 
compañías á escoltar un convoy de víveres, y al pasar por la rambU, los 
escuadrones árabes emboscados en un barranco las acometieron, las 
cercaron y las alancearon con mucho rigor ; allí m^rió Juan Pérez de 
Arenas, rico hombre de Valencia, Garci Jiménez y Martín Balduino, 
que capitaneaban el concejo de Zciragoza. £1 18 de octubre reiteraron el 
rebato los moros, y después de muchas lides y escaramuzas se replega* 
ron áM'^rcbena. Sirvió al rey de Aragón, para no sufrir una derrota, 
la rigorosa disciplina que introdujo en su ejército D. Pedro Martínez de 
Luna, señor de Polo, D. Jimen de Luna, hermano del obispo de Zara- 
goza, Martin Jiménez de Eibar y D. Juan Pérez fueron procesados porque 
se susurraba que huyeron en el anterior encuentro. Muchas y muy pro- 
lijas indagaciones convencieron que no fué así , que ni aun asistieron al 
combate, y quedo salva la honra. Desamparar su puesto un caballero y 
no pelear en la batalla hasta morir, era indeleble infamia en aquellos 

UfteiMi ti ^^^'^PO'^* Fueron infructuosos todos los sacrificios de los 
c«r«o. aragoneses : ievautado el cerco de Algeciras cargó el ene- 
A. «"d«'.c. migo hacia Almería, y no fué posible sostenerse mas 
'*' tiempo. D. Jaime logró, por medio de un campeón moro 
llamado Mohaferi que acudió á su real con treinta caballos , la libertad 
de todos los cautivos de sus reinos y se retiró por Muicia y Alicaute (¿j. 
I 1^ Triunfante Nazar en esta expedición supo que su sobrino 
4tFaraff?w!ud« Abu-Said Abul Walid , hijo de su hermana y de Farag Bcn* 
"**?¿" del € ^^^^'*» ^*^'^ ^^ Málaga, suscitaba partidos y hacia bandea 
^* **** * ' con altas miras. Por ello le mandó prender ; pero esta orden 
no fué tan secreta como convenia, y el mancebo huyó de Granada. El 
rey escribió á su hermano que corrigiese al insolente joven, y los pa- 
dres, en vez de hacerlo así, pusieron alas á la ambición del hijo y re^ 
pondieron con amenazas y reconvenciones sobre la acción villana de 
haber destronado á Mohamad. Estos disgustos ocasionaron á Nazar tal 
accidente de apoplejía, que los médicos acudieron coa vanos remedios y 
le tuvieron por muerto. Apenas se divulgó la noticia, los muchos amigos 
4e Mohamad que se habían plegado á los vencedores se alborotaron, 



(O ZortU, An^l. d« Arag., líb. S, cap. 84. Orbaneja, AlmerU üaatrtda, p. 1, HP, i^ 
(a) Zurlu , Anal, de Arag., lib. ft , cap. 85. Bleda , Goron. de loi mor., lili. 4 , eap. so. 
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eorríeroD presurosos , y á posar auyo le sacaroo en uoa litera de Almu- 
fiecar y le entraron con mucho alboroto eu Granada : al cruzar por las 
primeras callos sooaUa gaitas ^ tamboriles y dulzainas; siBc«i«r coiMh 
súpose que Nazar recob^t^a la salud y que toda la ciudad ^""^ 
estaba en fiestas por su inesperado restablecimie^la Mobamad pretextó 
haber acudido á visitarle; su hermano Nazar disimuló y maaif&^tó agra- 
decimiento, pero mandóle Tolver á Almunecar y que le ficompañaran los 
que le habían ti-aido. Algunos consejeros le insinivaron que pusiese en 
prisión al destronado , mas el rey no permitió que se le incomodase. 
Aprovecbaodo estas revueltas el infante de CastUÍa D. Pedro, hermano 
del rey. cercó á Alcaudete, ganado en otro tiempo por el maestre de 
Calalrava y recuperado por Mohamad (I)- 

El rey D. Fernando quiso hallarse en la guerra, pasó con g^^^^,^ ¿^ ,^ 
su ejórcito por Jaén y siguió hasta Martos, donde pensó cart^ietsniu^ 
hacer el escarmiento de un suceso desagradable ocurrido en ^r^j^^^^¡¡i 
Falencia. Juan Alonso deBenavides, caballero principal, piutdV* 
fué asesinado á la puerta de palacio saliendo una noche de ^- ¡¡¡¿J^J^ ^ 
conversar con el monarca. Atributase esta alevosía á Juan 
Alonso y á Pedro de Carv<\jal, por desafío que tuvieron con aquel, 
p. Fernando, con virtiendo las sospechas en pruebas, mandó desp«'ñar & 
los dos hermanos por el tajo de Martos. Los sentenciados clamaron que 
eran inocentes y al borde del abismo emplazaro.i su juez para que com* 
pareciese con ellos á ¡uicio delante de Dios á los treinta días El rey olvi- 
dando la amonestación siguió para Alcaudete; pero en el camino le 
aquejó muy aguda enfermedad . tuvo que volver á Jaén y el último día 
de los treinta señalados ( 7 de setitMnbre : falleció : su cuerpo fué condu- 
cido á la iglesia mayor de Córdoba. Fué á esta sazón cuando D. Pedro 
rindió á Alcaudete : tal revés dio lugar á que la malignidad murmurase 
en Granada que Mohamad el proscripto tenia relaciones con los cria? 
tianos (2J. 

Muerto D Fernando, el infante D. Pedro alzó pendones FmeUmoiM 
en Jaén y proclamó rey á su sobrino D. Alonso, hijo del JJJi^^J'g^^iT' 
difunto y heredero del reino. Falleció á la sazón Mohamad , n M^Laad. **** 
naturalmente según unos y bárbaramente ahogado en un ^- ^^uim. 
lago según otros, con cuyo suceso parcela que todos los bandos debian 
haberse extinguido en Granada. Nazar poseia legíiimamenle el trono 
usurpado antes, y sus prendas físicas y morales inspiraban veneración y 
respeto. Tenia gallarda estatura . hermosos ojos, elegantes proporciones, 
singular ingenio, buen natural, afabilidad y templanza: era muy estu^ 
dioso y aficionado á las ciencias, especialmente á la astronomía y ma- 
temáticas* Con las instrucciones de su maestro el sabio Abdalá Abu- 
Arracan , incomparable en artificios de maquinaría , inventó varíoe 
instrumentos matemáticos y fabricó un reloj. Procuró mantenerse en 



(1) Ál KalÜb, BUI. áe Grio., p. i, en Gsfiri , tono 2, pá«. 2T6. 

(2) Cbroo. de Fernando IV, cap. 64. Argoie , Noblesa, lib. a. cap. 46. Bleda , Coren., 
Üh. 4, cap. 30. Lfn árabea también cuenUn la prodigiota muerie de S. Fernando : • Pe« 
regrina y memorable es la narración de tu muerie, de la cual nos ocupamoi en nuestra 
Cfonologia de perMnajes iloatret, » dica Al KatUb en su mitoria de Granada, p. S, en 
Cuiriy lomo 2, pág. 280. 
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paz con elinfante de Castilla D.Pedro: suswacires fueron Abu-Beker 
Ben-Atia, y Abu-Mohamad Ben Amni de Córdoba ^ ilustre por su no- 
bleza , valor é ingenio , y Mohamad Ben-Alí Al Hagi, astuto, ambicioso, 
causa de grandes alteraciones y el que por último le perdió. Su único 
secretario fué Aben-A bul Hassam Ben-Egiad, honrado y lekl, y su cadí 
único Abu-Giafar el Carsi (1). 

ReMioa eo ^ ambiciou desmedida de Al Hagi fué muy funesta ¿ Na- 
onnaA raatn zar : la uoblcza granadina , alejada de palacio, ni hablaba 

"a*Íiu d« i c ^^ ^^^^ *^ ^^^ ^^^ orden é intervención de aquel wacir : éste 
malquistó con artificios y engaños á comerciantes de in- 
fluencia > ¿ los capitanes mas bravos y ¿ los señores mas opulentos. Los 
ofendidos principiaron á conspirar, de acuerdo con el virali de Málaga 
Farag que favorecía las ambiciosas miras de su hijo Walid , y les hizo 
concebir lisonjeras esperanzas, alimentando el fuego de la sedición, en- 
viando sus agentes ¿ Granada y derramando el oro entre la ociosa y 
feroz muchedumbre. Preparada la conspiración se llenaron las caUes de 
la ciudad de gente alborotada que pedia la cabeza de^l Hagi. Salió el rey 
Nazar con sus guardias, habló y apaciguó al pueblo ofreciendo destituir 
al wacir; aunque asi lo hizo fué en apariencia, pues el mismo continuó 
en la privanza , persiguiendo á sus enemigos. Muchos de éstos deseosos 
de venganza escribieron y animaron á Abul Walid para que se apode- 
rase del reino , asegurando las buenas disposiciones que habia en Gra- 

ptrtido d« Abul "^^^ P^''*^ ^^i'* adelante con la empresa. Walid salkí de Má- 
Walid ifBiei da laga eu compañía del capitán Osmin que acaudillaba gran 
■Maga. cohorte berberisca, ocupó á Loja sin violencia , fué en ella 

proclamado rey y se acercó con sus tropas ¿ la rambla del Beiro : salle* 
ron muchos descontentos, se incorporaron á los malagueños y atacaron 
¿ los partidarios de Nazar, persiguiéndolos hasta la entrada de la calle 
de Elvira. Cerráronse las puertas y el rey se acogió y fortificó en la 
Alhambra. Los sediciosos alborotaron la población derramando dinero 
entre la gente baldia y ofreciendo empleos y honores á personas mas in* 
fluyentes. Toda la ciudad se convirtió en campo de batalla : unos y otros 
robaban y mataban en calles y plazas , saciando su codicia ^ su venganza 
y resentimientos particulares. El desorden y los rebatos sangrientos du- 
raron un dia y una noche, hasta que los parciales de Abul Walid abrie- 
ron por la madrugada la puerta de Elvira, y entraron las tropas ocu- 
pando el Albaicin y la Alcazaba (2). 
QDinto rti AbBi ^' ^^^ Nazar, retraído con los moros á la Alhambra , fué 

miid iinaai. ccrcado por los parciales de Walid. Viéndose apurado escrí- 
A. 131* da j. c. |ji5 al príncipe D. Pedro que estaba en Córdoba implorando 
su favor. Los castellanos reunieron gente; pero no muy pronto como las 
circunstancias requerían. Walid estrechó tanto á Nazar, que sus partida- 
rios le rogaron que se entregase con buenas condiciones y concertara 
con su sobrino la cesión del señorío de Guadix y su comarca, con segu- 
ridad para sí y para todos los que hubiesen seguido su bando. Concedido 
esto por el vencedor, salió el depuesto expiando la desgracia que habia 



(1) Al KaUlb, en Casirt, tomo 3, |>ág. 37T y 378, y en Conde, p. 4, c«|k. id. 

(2) Al KaUib, Hisl. de Gran.» p. $, en Casiri, tomo 2, p4g. nu 
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hecbo sufrir á su hermano. El pueblo de Granada celebró con regoci- 
jos la proclama de su nuevo rey. El príncipe D. Pedro de Castilla venia 
con escogida caballería al socorro de su amigo Nazar; pero con noti- 
cia de que su sobrino se había apoderado de la Alliambra y de que le 
habían proclamado rey, no pasó á Granada como era su ánimo, y apro- 
vechó la ocasión cercando y rindiendo la fortaleza de Rute. Nazar per- 
maneció contento en su retiro de Guadix, disfrutando sus muchas ri- 
quezas (1). 

Ábul Walid Ismael colocó en la dinastía de Granada la cvtci«r de Ab«i 
línea de los príncipes malagueños v2). Sus biógrafos le pin- ^*"^ 
tan uu gallardo joven, de noble aspecto, intrépido, activo, generoso y 
muy casto y enemigo de torpes amons; tan fervoroso en la creencia y 
enemigo de las sutilezas de los aU'akis y alimes, que en cierta ocasión les 
oyó disputar sobre los fundameutos de la ley, se cansó de sus imperti- 
nencias y se levantó impaciente diciendo : a No conozco otros princi- 
» píos ni entiendo otras razones que la firme y cordial creencia en Dios; 
9 mis argumentos están aquí : » y empuñó el alfanje. Era muy obser- 
vante de las prácticas del Corán; corrigió el abuso que habia sobre la 
libertad de beber vino; mandó que los judíos llevasen una señal en el 
vestido que los distinguiese de los musulmanes y les impuso nuevo tri- 
buto por sus moradas y baños. No fueron muy favorables 
las primeras empresas de los granadinos bajo el nuevo rey. 
£1 infante D. Pedro llegó á Ubeda, se juntó con D. Diego Muñiz, 
maestre de Santiago, con el arzobispo de Sevilla y con el obispo de Cor* 
doba, y envió un convoy de víveres á Nazar su amigo, que vivia en 
Guadix : mandó llamar de refuerzo á Garci López de Padilla , maestre de 
Calalrava, que estaba en Martds, y reunida una imponente B»toiudeAiiciiB. 
hueste llegó al castillo de Alicum. Acudieron los moros de a. isn de j. c' 
Granada capitaneados por Osmin , el principal caudillo que *'^®' 
habia ensalzado á Ismael. El infante D. Pedro trabó la batalla, que fuó 
sangrienta, quedando indecisa la victoria : murieron muchos de los va- 



co Ál Katlib, en Catiri, tomo 2, pég. 281 , y en Conde, p. 4, c«p. I67 IT. Conde, 6 loi 
editores del tercer tomo de ftu historia de la nominación c2e los árabes, incurren en una 
eqoivocaeíon llamando rey al infante O. Pedro , hermano de U. Fernando el Empiaudo, 
y lio de P. Alonso XI : aquel principe jamas aspiíó ni ascendió al trono. 

(2) Farag, alcaide de Málaga, se liabia casado con Walada, niela de Alhamar, hermana 
de Mohawad 111, con cuyo enlace se apaciguaron las enemistades que los malagueños 
habían tenido con el padre y abuelo do la primera. Mármol , Descr. de Afr., lib 2 , cap. S8. 
Pedraxa dice : « Feneció en este rey la linea du los Albamares por socesíon legitima de va- 
ron. » Bist. ecca. de Gran , p. 3, cap. 20. Medina Conde se equivocó asegurando que la 
esposa de Farag era bija de Mokamad 111, y no hermana : en los demás hechos que re- 
fiere está aceriado. « bl rey de Oranada Mahomei \l\ tenia una hija única llamada 
Gualdat, la que le pidió en casamiento nuestro alcaide ; por el amor y estimación que le 
tenia se la concedió por mujer. Se celebraron las bodas en Granada y después se la trajo 
A esta alcazaba. En ella tuvo dos hijos, de los que el uno, llamado Ismael, fue quinto 
rey de Granada. Desde aqui comienia la linea y catálogo de los rejes de Granada natu- 
rales de Málaga.» Conversaciones malagueñas, tomo 2, eonv. 20. La Chrónica de D. 
Alonso XI, que contiene una curiosa reseña de los reyes granadinos, dice de Moha> 
mad 11 : • Este rey dejó dos fijos y una fija : al uno llamaban D. Mohamad Aben-Alba- 
mar el ciego, y al otro decian Masar, y este D. Mahomad reinó después del padre seyen* 
do ciego X fué el tercero rey de Granada , y casó la hermana con el arrayas de Málaga. • 
Gbron.p cap. S7. 

u 2? 
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Mentes campeones cristianos y mil quinientos caballeros de los mas 

nobles de Granada (1). 

Gorraria wii <• ^^ desanimados los castellanos con este suceso, oorrie- 

iM crisuanot. ron la tierra de Gambil, tomaron por faersa este castillo y 

*- 'W* *•'•<'• talaron las viñas y buertas dn su comarca. Dispuso el rey 
Ismael su gente para contener el ímpetu de los cristianos ; quienes sa- 
biendo Ids fuerzas que contra ellos se aprestaban se retiraron á su fron- 
tera contentos con la presa. Los granadinos aprovecbaron aquella Ha* 
mada de su gente para ir contra Oibraitar y quitar á los cristianos la 
llave del Mediterráneo, y al benimerin de África la facilidad de pasará 
España siendo dueño de Ceuta. G Tcaron la fortaleza y la combatieron 
tan recia como inútilmente, porque los sevillanos acudieron y levantaron 
el cerco. El bravo príncipe D. Pedro corrió la tierra desde Jaén A la vega 
de Granada : llegó á tres leguas de esta ciudad, pasó á Iznalloz y quemó su 
arrabal con muchas provisiones que en él habia , avanzó á Pinos Puente , 
luego á MonUíjicar y taló viñas y buertas : Ismael salió contra él, res- 
tomnda forreria. cató grau parte de la presa y cautivos y le hizo retirarse por 
A. 111» de j. G. Cambil á Jaén y Ubeda. Poco después el mismo infante vol- 
vió á entrar en la tierra y puso cerco á Bel mes : los moros se defendie- 
ron con valentía, y aunque acudieron los fronteros á socorrerlos fueron 
rechazados y se rindió la fortaleza. El infante se dirigió á Tiscar, cuyo 
alcaide Mohamad Hamdum peleó valeroso en las calles, teniendo por 
último que refugiarse con los vecinos al castillo dominado por un pe- 
ñasco, llamado la Peña Negra. Ocupaban esta altura algunos adalides 
moros con tanta imprevisión que no tenian centinelas: algunos cristia- 
nos esforzados, dirigidos por un escudero del maestre de Calatrava lla- 
mado Pedro Hidalgo, muy vivo y pequeño de cuerpo, escalaron la 
altura, y degollaron á los soñolientos soldados. Tomada la Peña Negra, 
no era fácil defender el fuerte : á pesar de ello se mantuvo firme el 
alcaide hasta que la falta de provisiones y el cansancio de la gente le 
obligó á rendirse con buenas condiciones : salieron libres con sus armas, 
vestidos y cuanto pudieron llevar mil quinientos bombres y muchas 
mujeres y niños que pasaron á Baza (2). 

■nari* da loa ^^ Doticia de csta pérdida infundió pesar al rey de Gra- 
uirantaa D. Padro nada, el cual se vengo cumplidamente 4 las mismas puertas 
nVf""*"*^'' ^^ ^^ ciudad. El osado D. Pedro yau tioD. Juan, itAorde 
A. isia da j. c Vizcaya , salieron de la fortaleza de Tiscar, talaron los cam- 
jaaio m. pQs ¿jjgjg Alcaudete á Alcalá la Real , cercaron á lllora, que- 
maron su arrabal, pasaron á otro dia sobre Pinos Puente, y la mauana 
de S. Juan parecieron á la vista de Granada, y sentaron sus reales en las 
colinas de sierra Elvira entre Albolote y Atarfe. 

Mandaban ambos un ejérciio numeroso , compuesto de gente allegadiza 
y animado por la esperanza del hotin. Los crisUanos aaquearoo loa pue- 
blos comarcanos, cautivaron labradores moros, incendiaron mieses, y 
algunos soldados avanzaron hasta las puertas de Granad^, por lo$cÁr- 



(O Chran. de D. Alonso XI , cap. 58. Argole de Molina, Noblesa, lib. 2, cap. 4f. Ortti 
Zúftiga, Anales de Sevilla, cap. 5, era i353 : (afio iStK). 

(2) Chron. de D. Alonso XI , cap. 16 y i8. Argoie, Nobleía, lib. S, eap. 59 y II. Iltitali 
Cbron. de CtUlr.» cap. M, y de SanUago , cap. so. Conde , Domin., p. 4, eap. 19. 
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meoea de Aioadamar (boy de Cartuja), robaudo las preciosidades que en 
8118 casas de recreo teoiaa loe magnates granadinos. Isinael se mantenía 
pasivo, observando desde las torrea de la Alhambra el campamento ene- 
migo y las avanaadas oristíanaa Los infantes, creídos que los infieles 
rebusabao el combate, puaióronae eo retirada á los dos días (26 de 
junio?. La inacción de loa moros dependía de la tardanza de algunos re« 
fueraoa de caballería que se esperaban de las ciudades comarcanas. Ha<- 
biendo llegado óstos , púsose al frente del ejército el intrépido caudillo 
Osmio , ya famoso por sus correrías y victonas« y por sus desafíos y 
combates singulares con los caballeros cristianos. El mismo exhortó ¿ 
los mas lucidos escuadrones, embistió tan foriosamente A la retaguardia 
enemiga mandada por el infante D. Pedro, que la desordenó en la falda 
misma de la sierra, junto A Albolote. Bl intente viendo la dispersión y 
degüello de su gente , revolvió espada en mano , et^foraAndose para poner 
en orden alguna de su caballería que buyo en la primera arremetida ; fué 
tanto el ardimiento y tan violenta la rabia de D. Pedro qne cayó súbita* 
mente muerto de su caballo, abofrado con el calor del dia y con la fa- 
tiga de la pelea. Los maestres de Santiago , Galatravd y AlcAntara y el 
arsobiapo de Toledo, que también eran de la expedición, al ver que la 
caballería de Osmin acucbillaba sin piedad i los peones fugitivos, y sa- 
bedores de que el infante D. Pedro era muerto , picaron A sus caballos y 
A todo correr se alejaron de las inmediaciones de la sierra Elvira. El in^ 
fimte D. Juan, que iba A vanguardia, avisado de la desgracia quedó como 
entontecido, muriendo algunas horas después de un ataque apoplético. 
Osmin biao estrago en las buestes cristianas, y cautivó mucba gente, 
que mostió victorioso al pueblo de Granada. Los vencidos cargaron 
sobre una muía el cadAver de D. Juan , que el ansia de huir les biso 
abandonar en un barmnoo : sabido esto por su hijo y heredero, ef^cri- 
bió al rey enemigo, para que mandase buscarle, y le sepultara digna* 
mente. Ismael, apenas recibió el aviso, ordenó euoontrarle, y habién- 
dose esto conseguido, le condujo A Granada, le hizo embalsamar y 
colocar en un salón de la Alhambra, dentro de un ataúd cubierto de un 
rico papo de oro, y rodeado de muchas luces; dio orden, para que 
Osmin y otros muchos caballeros hiciesen de ceremonia la guardia de 
honor al difunto : y aun mas, juntó A todos los cautivos cristianos para 
que regasen por su alma* Hechas estas solemnidades escribió una carta 
muy elegante al biio, previniéndole que podía mandar por el cuerpo de 
8u padre cuando tuviese A bien : y habiendo llegado A Granada con tal 
Ob¡eto muchos caballeros vizcaínos, kmael puso A las órdenes de éstos 
una brillante escolta, que acompañó á la comitiva fúnebre hasta la lirón* 
lera del reino de Córdoba, A cuya ciudad se dirigió (1). 



(O Chroii. de D. Alonso XI, cap. 18. Argole de Molina , Nobfeía , lib. 3, cap. 59. Bleda , 
Coron. de los mor., lib. 4, cap. 31 « Era de MCCCLVII (a. 1319 de J. C.) aftos, el infante 
D. Johan Ojo del rey D. Alfonso que yace en Sevilla, e el infanl 1). Peyro, fijo del rer 
0. Sancho que yace en Toledo, eran lu lores de csle rey D Alfonso que era pequefio, t 
entraron en la wga de Granada e finaron allá, e non en ninguna facienda que ficiesen. • 
Chronicon de Carde&a. El infante I). Juan que murió en sierra de Elvira , era el hijo de 
n. Alonso el Sabio y de D" Violante, famoso por sus travesuras, por su valor y por su$ 
tniqoidades : faé el que mató al hijo de Guarnan el Bueno al pié de los muros de Tarifa : 
casó «o primerai nopclaa eon la hija del marquéa de Monferrat, de la cual no tuvo suce^ 
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corrtria de iM Los granad i DOS , alontados coH cste suceso, oorríeron 
tmiadinM.^ las ffODteras de Murcia y recobrarou las fortalezas do 

A.iandoj. G. Huesear. Orce y Galera, pertenecientes á la orden de 
Santiago : aunque habían otorgado treguas de tres años con los cris- 
tianos, no se comprendió en ella este territorio. Concluido el plazo, y 
sabiendo Ismael que los castellanos andaban desavenidos, dispuso salir 
á campaña y recobrar ¿ Baza, que se faabia perdido sin buena defensa. 
Acampó en aquellas cercanías, fortiflcó sus reales y no tardó en ocu- 
parla. Al año siguiente fué con poderosa hueste y bien proylsto de má- 
quinas á cercar ¿ Martos , y combatió hasta que derribados 

Cerco de Mer- . *.*»•• • 

tM : entrada mb- Ios muros , reducidas á escombros las casas y muertos 6 

criepu. heridos los defensores , no hubo obstáculos que contrares- 

A. uttde j. c.i ^j,^^ j^ j.^^^ ^g g^g soldados. Hombres, mujeres, niños 

perecieron al filo de la cimitarra : los cadáveres aislados y por mon- 
tones , obstruían las calles y el suelo parecía empapado con una lluvia de 
sangre. Los pobladores de Martos expiaron en aquel día todos los males 
que hablan causado á los granadinos. Solo se salvaron los que pudieron 
acogerse al recinto de la Peña (1). La soldadesca ebria desatendía las 
voces y amenazas de sus oficiales y capitanes, que dotados de alguna 
sensibilidad se esforzaban para poner término á aquella escena de 
pillaje y de exterminio. El joven Mohamad Ben-Ismael , hijo del vrali de 
Algcciras , interpuso generosamente su influjo y salvó la vida á muchos 
inocentes amagados del acero homicida , y de algunos caballeros con 
quienes acababa de cruzar su espada. Era tanto mas plausible su con* 
ducta, cuanto que habia corrido gravísimos riesgos en el asalto, y vio 
espirar en sus brazos al mas fiel amigo , á la prez y honra de la juventud 
«oei« el hijo de granadina , al hijo de Osmin, que cayó herido mortalmente 
^^^^^ de un saetazo sobre el escombro de la brecha. El mismo 
Ben-Ismael dio en aquellos momentos de confusión y desorden prueba 
cumplida de nobleza. Montado en su caballo refrenaba á los vencedores 



lioii , 7 deipaei con D' Maria Diai de Baro, hija de D. Lope, lefior de Viieaya , eon cuyo 
enlace adquirió esie titulo. El otro infante D Pedro era hijo de O. Sancho el Bravo; caté 
con D* liaría de Aragón, bija del rey D. Jaime. Por muerte de los doi infantes hubo di- 
leiisionrs sobre la tutela del rey, entre D. Juan, hijo dtrl infante D. Manuel, y D. Joan, 
sefiorde Vizcaya, como heredero de sa madre D" María de Haro. Argoio de Molina y 
otros genealojeisias Ajan la muerte de los infantes el dia 36 de Junio : algunos el día 25 y 
entre ellos Oi lis Zúfiíga, Anal, de Sevilla, lib. 5, era tai (afio I3i0). 

(i) « La Pefía de Martos es una de las cosas mas notables de España, por ser muy alia 
y peña tajada cuasi A todas partes, y arriba en lo alto una muy antigua fortalrxa y al pié 
está la villa. Es toda cosa antigua y noble y hoy dia es cabeaa de la provincia de Cala- 
trava y Andalucía. » M. S. de Juan Fernandes Franco, AnügQed. de Martoo. Ssu villa M 
Tucci, colonia aogosugemella y CiviusMartis, de donde deriva so nombre actuaL B 
mismo apreciable manuscrito afiade : « Ut villa de Manos fuó antiguameole noble funda- 
ción de romanos, y según los edíllcios grandes y mármoles muy ricos que cada dia se 
descubren , tengo por cierto que fué una de las mejores poblaciones que en esta provin- 
cia ellos poseyeron... y de este solo renombre de Gemella se dice boy alli un lugar pe- 
quefíiio al pie de la Peña de Martos que se llama Gemillena ó Jami lena , corrompido alfce 
el vocablo. » En este tomo hemos dado noticia de Juan Fernandez Franco. Al delicado 
gusto (le nuestro amigo D. Nicolás Pefialver y López debemos aquel manuscrito, que es 
el mismo que poseyó el conde del Águila , de cuya letra hay anotaciones, y contiene in« 
leresaotes notas del sabio cura deMonioro López de Cárdenas. El mismo Sr. Peftaiver, 
durante su permanencia en dicha villa , ha reunido Codos los manuscritos originales de 
esto insigne y modesto anttcuario. 
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crueles « exhortando á unos , amenazando á otros y acometiendo á los 
que no saciaban su sed de venganza. Al pa$ar por una casa cuyo aspecto 
y blasón revelaba la morada de una l'amilia esclarecida, Hobamad Bea- 
oyó grande algazara 9 disputas y gemidos : el moro, fiel ob* iim«eiMir«áBM 
servante de las leyes de caballería que juró cumplir al reci- ^^^''^' 
bir sus annas, desmontó , empuñó su alfanje y entró con arrogancia en 
socorro del menesteroso. Calcúlese cuál seria su sorpresa « cuáuto aliento 
infundiría en su pecbo y cuánto vigor en su brazo la vista de una tierna 
beldad arrodillada en medio de soldados brutales, implorando trémula 
el respeto de su bonra y anegada en un toirente de lágrimas. Mobamad 
Beo-Ismfiel se enardeció al contemplar el contraste de un ángel bu- 
millado por un tropel de furias del infierno. Por deber y por instinto 
corrió al lado de la interesante buérfana , enjugó su llanto , la bizo aban- 
donar su postura bumilde y escudándola con su pecho y plantándose 
COQ gallardía enarboló la cimitarra diciendo : «Fuera de aquí, tem'e- 
» ranos , si no queréis que vuestras cabezas nieden á mis plantas. » Los 
fieros soldados olvidaron el respeto de la autoridad y de la disciplina, 
sacaron también sus espadas y se aprestaron á disputar la posesión de la 
cautiva. £1 caballero corrió gravísimo peligro; pero resguardó á la 
prenda de su corazón y abuyentó con solo el esfuerzo de su brazo á la cua- 
drilla brutal (1). El liberlador brindó á la dama con su mano , con sus 
palacios y riquezas de Granada y Algeciras. Cundió entre el ejército la 
nueva de esta aventura y todos los caballeros envidiaban la dicba del 
bíjo del vralí y celebraban la hermosura de la doncella. El ... ,,^,.. .. 
mismo rey Ismael tuvo ocasión de admirar sus singulares ny y la obiitM 
encantos , y prendado mandó separarla de Mobamad y con- ^' '''^"■- 
ducirla á su tienda. El libertador opuso tenaz resistencia : habló al rey; 
dijole que babia elegido aquella dama para esposa y que no era justo di- 
sipar su felicidad. El rey le impuso silencio, reiteró el mandato de que 
condujesen la esclava á su harem , y adadió á Mohamad : c Poco importa 
» tu enojo ; si no quieres permanecer en Granada vete con los rebeldes 
» ó enemigos. • Mohamad bizo una cortesía silenciosa y se retiró despe- 
chado. El sol traspuso entre tanto por el horizonte y los vencedores se 
arrodillaron para elevar la plegaria de la tarde sobre una alfombra de 
sangre , como dice el cronista árabe (2;. 

Ismael entró en Granada en un carro de triunfo osten- p,^ ,^,„^,^ 
tando los ricos despojos de Mailos y los niños y mujeres da ismMi : la po- 
allí cautivados. El pueblo le recibió con vivas aclamaciones; ?*]"i,*'5,'i,*^"¿ 
las calles estaban sembradas de flores» regadas con aguas MnMri*. 
olorosas y entoldadas con ricos paños de seda y oro : míen- ^' ^'^ ^ '* ^' 
tras rebosaba la alegría en los semblantes de la muchedumbre, Moha- 
mad, triste, despechado, devoraba su amargo sentimiento y no tenia 
mas desahogo que comunicar sus penas á los amigos que en vano pro- 



(I) Al KaUib, en Caiiri, lomo 2, pág. 380. « Boire Im mojeres caoiivAí venia ano her- 
moM doncella que eneaniaba á cuantos la veían. Uabitla tacado de enire lat saogríeniai 
nanoa de loa toldados Mubaiuad Ben-ltmael, hijo del wali de Aigecira y primo hermano 
del rey, cotUndole mucho trabajo y ríetgo de su propia vida el liberiarU de lot eraeloi y 
codiciotoa que la tenían. • Conde, Domin., p. 4, cap. la. 

(a) Al KtUib . HitU de Gran., p. S , en Catiri , lomo 2 , pág. 390. 
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curaban consolarle : ¿ todos respondía que le eran odiosas ki gloria y la 
Tida sin el amor de aquella tierna cristiana bendita como las vírgenes 
del paraíso. El pesar y los zelos despertaron la Tengania en 8tt pecho. 
Ismael era á sus ojos un rival aborrecible y no un rey« y debía expiar 
con la muerte su arbitrariedad, impropia de caballeros. Varios jóvenes 
se prestaron á favoi^ecer los planes del ofendido. A los tres días de la en- 
trada triunfal llegó éste á las puertas del palacio árabe de la Alhambra 
en compañía de su hermano y de sos valientes amigos. Llevaban todos 
sus puñales escondidos en las mangas de las aljabas y fuertes jacos de- 
bajo de los alquiceles : engañaron á los eunucos que daban la guardia 
en el patio del Estanque dieiendo que tenían que hablar con el rey, y 
aguardaron en la galería junto al salón de Gomares. No tardó mucho 
en salir Ismael acompañado de bu vracir : ee adelantaron Moharoad y sa 
hermano á saludarle al paso de la puerta y el primero le hirió con tres 
puñaladas en la cabeía y en el pecho; el rey solo exclamó / frotdora / 
y calló sobre el pavimento. El primer vracir saoó su espada, quiso de- 
fenderle, y recibió sendas puñaladas de Ida otros conjurados. Fué tan 
rápida esta operación que cuando llegaron km eunucos y guardias , ya 
los matadores habían tomado la puerta y esoapádose. Los esclavos con- 
dujeron al rey bañado en sangre á la cámara de la sultana madre, en la 
sala de las Dos Hermanas : k» físicos curaron sus heridas y declararon 
que eran mortales como asimismo las de su generoso defensor. El se- 
gundo wacir, informado de quiénes eran los matadores^ bajó á la ciudad 
y desplegó mucha actividad para prenderlos; los mas se veían correrá 
caballo por la vega : algunos mas impmdeoies y confiados pagaron con 
su cabeza el crimen de todos. Guando el mwir volvió á palacio halló 
toda la guardia alborotada^ al caudillo Oamin ^ parcial oculto de los 
conjurados, preguntando can disimulo por la aalud del rey, y al po- 
pulacho agolpado á las puertas mostrando nacha impaciencia. El vmdr 
calmó les ánimos, respondiendo que Ismael estaba vivo y que sos he- 
AMitfM M ridas eran leves. Entró después A visitaríe y le halló espi- 
wMir. rando : sin embaído « volvió á salir asegurando á la gnárdía 
y á Osmin ^ que el rey se mejoraba. Rajó i la ciudad , habló con ^s 
amigos, los convocó á pakicio para autoríaar loque oon««nia al bien 
común y defensa de todos en aqnelk» insianles críticos; y reunidos eo 
el salen de Gomares machos magnates, M anunciada la muerte del rey 
y jurado su hijo Mohamad , niño de doee afios (l)i Loe guardiae saüeren 



iMii rti — A.i^^^g>^a, 



(I) Al KatUb fljA !• muerte de Hmtel el tfioTts 4% lelielfri (é. «Mt #»1. C): (•• 
cronisUs crisüanos la designan en tiri : eslo pereee naiadedifve «I eospertr eMe se- 
ceso con los ocurridos después. En Casirí, tomo 3, péx 29i. Asi cuepta Argoie de U»- 
lint la muerte de Ismael : « En iodos los tiempos y en todas las naciones Tueron las damas 
causa de paz y quietud y á veces lambien de itrandes rencillas Ganó Maboroad , bíje del 
■rraez de Alsecira , primo del rey de Granada, en la eoA()\Atlíla d% Matm wiik fkntútíu eris- 
tiana. Era este moro Tállente y determinado ( como después pareció en su baaaffa ) : siendo 
•Soienade á esta dama por su gran hermesiiri , y 14iB)(Ad« é «eiMa dcA tey Ismael este des- 
pojo, con deseo de bebería para s« , envió>«la * ped<r Mas wo^ttdftflide Mabomid oMiwo- 
tir semejante ni traje, con valeraso ánimo y grandeía de eorat «li «e 9a negé. Bl rey. MO' 
)ado de esto, injurióle ten tan fti^ves palabras ^e Mabvnlid . dléttmilnade é ü ▼engaña , 
Juntándose con Osmin , ayudadtis de un bemane del nitme MilMfÉad , MUnde ^ rey 
en sa alcásar real del Aibamaft, ummé^ de tai aialM •e gaMM «la mi* «MI «Mi» llt* 
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por tas calles proclamándole con alegría. Al dia siguiente se verificó con 
grao pompa ei eotierro de Ismael. Este rey, intrépido cual no otro, ber* 
moseó mucho ¿ Granadd con mezquit^is; labró fuentes, plantó ¡ardines, 
mejoróla policía déla ciudad, distribuyó los gremios, distinguió las 
clases, y en los ratos que hurtaba i estas serias ocupaciones, se éntrete 
oía en lacaeadeavesten ejercicios de caballería y en otras gentilezas (1)« 
Mohamad , incapaa de gobernar por su tierna edad , en- ^^^ ^ ^^^^ 
tregó las riendas del gobierno al wacir Abul Hassam Beii- Mdiv. 
Masud y ¿ Osmin , general de la caballería. Poco después ^* *'*' *** ' ^' 
murió el primero y sucedió en su empbo Mohamad Amanruc de Gra- 
nada, Un aslulo como ambicioso : la debilidad del rey niño le permitía 
saciar enemistades) bijas de su vanidad y medianía : con ítbmm m ■ 
sus intrigas villanas logró avasallar á las demás autori- nfioria. 
dadeSk abatirá la principal nobleza» oscurecer el mérito con que se 
distioguiao muchos jóvenes y apartar del trono basta los hermanos 
mismos del rey^ El inmediato Farax falleció en una mazmorra de Al- 
mería : el roeaoft Ismael > fué expulsado á África (2). El al* carAmr*»* 
lanero wacir sembró eo la corte un profundo germen de h9m»ú. 
discordia. Era esto tanto mas sensible cuanto que Mohamad estaba do* 
tadode admirables prendas : la hermosura, circunstancia muy esf^noial 
para un príncipe á los ojos de los árabes, su precoz talento , la elocueiH 
üia, k liberalidad, la destreza en la esgrima , causaban la adnuiracion 
del pueblo de Granada. Era muy aficionado á tas justas, parejas y lop» 
oeos t montaba á caballo con ios jóvenes de su guardia y salía á correr» 
fio en las llanuras » sino eo las alturas del cerro del Sol y en los sitios 
mas escabrosos de los contornos de Granada, dando prueba de su firmeía. 
áflcionado á la caza, pasaba semanas enteras en la dehesa de Alf«)car, ea 
tas espérelas de sierra Nevada y en tos veqeles del Soto de Roma con 
gnuí comitiva de esclavos y podeoqueros. Era muy curioso de las ge* 
aealog^s f razas de caballos t no había para él dádiva mas preciosa que 
la de uno de estos hermosos animales, y manlenia muchos para preniar 
á les qus se distinguían eu los ejercicios ecuestres y en la guerra. Sabia 
fj^reeiar á loa doctos y buenos ingenios : gustaba leer «legantes poesías y 
floridos discursos de historias cabaUeiescas y amorosas<3X comria de o». 
Durante stt minoría , Osmin ateadió á los asuntos de la «nirtouiit dM 
guenm : acompañado del rey hizo eotradas en tierra de ««««lAiborce. 
eristiaiios, 9b apoderó de k fortaleBa de Rute, y estando - '^ *** 
por adelantado de la frontera el piíncip^ D. Juan Manuel (1) salió á 
eampafia con grande ejército y juróctavar su lanzi en las puertas da 
Córdoba. Llegait)n los moros á Antequera» tuvo aviso de ello el iolaala 
easSdlaao» y jualando los «oucejos del reino de Jaaii , al naesire da 



fiban , \% <nen>n d« pnfiatadas. » Argote , IVohlvia , lib. ^ , cap. se. Cftron. de )>. Alonso ti, 
cap. 64. Pedraza , Hit t. ecen. de Gran., p. 3, cap 20. 

(O at Kattib, fü«t. ú9 Onn., p. ü , en Cailri , tomo ?, pig. m. Oonde , Domln., p. n , 
cap. 18. 

(1) OMtde.Domllt., p. 4, cap. i9. Moliamad tenia doce aSos Cuando foéetetado i1 trono. 

(1) Al Kattii), en Caairl . tomo 3 . pftg. 991. 

(4) D. Joan Manuel era deprendiente de D. lUanttel , hermano deD. Alonso el ^b!o y 
el menor de toa afole infaniea bijos do S. Feraando y ^ D*. Beatrii , hija de P. Mipo^ 
•mperador de Alominia* 
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Calatrava Garci Padilla , ni de Alcántara Suer Pérez y ¿ los freires de 
Santiago, porque su maestre Garci Fernandez era ya muy viejo (I), 
acudió en busca del enemigo. Trabóse la batalla en la vega de Archidona 
á orillas del Guadalhorce , y fué tan sanjifríenta quo allí pereció la Oorde 
la caballería. Cuéntase la bazanade Pedro Martinez, alférez mayor de 
Baeza, quien metiéndose con el pendón y nobles de ella en la refriega fué 
herido, y aunque le cortaron ambas manos, se abrazó á la bandera con 
los brazos mutilados y así le encontraron muerto (2). 
DbpwiciooM d« Luego que Mobamad tuvo edad para gobernar el reino, 

Mohamtd. depuso dc SU empleo y prendió al wacir Amanruc : esta re- 
solución , adoptada por sí solo , inspiró á los cortesanos ambiciosos ma- 
cho temor y al pueblo lisonjeras esperanzas de firmeza, intrepidez y 
amor á la justicia. Nombró en su lugar por wacir á Mohamad Ben-Jahie 
de Qucsada , sugcto muy apreciable por su erudición y prudencia. Osmín 
rivalizaba en Granada con otros cortesanos, é indignado de sus intrigas 
juró vengarse. Retiróse á la Alpujarra, alborotó los pueblos de tierra de 
Andarax, proclamando ¿ Ben-Farax, tio del rey que vivia en Tlensen, 
invitándole á que pasara de África á obtener la corona. Sin perder tiempo 
salió el rey á castigar á los rebeldes ; pero éstos , abrigados en las aspe- 
rezas de la sierra, esquivaron la persecución capitaneados por Ibrahim, 
el hijo de Osmin. D. Alonso el XI aprovechó la desavenencia de los gra- 
nadinos, se apoderó de las fortalezas de Vera, Olvera, Pruna , Ayamonte 
y Teba. Mientras, los rebeldes incitaron á los benimerines, y los estimu- 
laron para venir en su auxilio. El rey de Granada envió al wacir Moba- 
mad á Algeciras para que rogase á su tio, walf de aquella ciudad, que 
defendiese el Estrecho y no dejase pasar á los africanos : mas á los pocos 
dias de llegar, los granadinos se vieron acometidos de siete milcaballos 
y mucha infantería , y aunque pelearon los andaluces con valor, cedieron 
al número; los benimerines se apoderaron de aquella ciudad, de Mar- 
bella y de Ronda, mataron á Mohamad el wacir eo el campo de Alge- 
ciras, y después cercaron á Gibraltar (3). 
ctmiMiu da H<K ^ nucva de esta desgracia intimidó á los granadinos : 

iMimid. el rey se dispuso para salir á campaña , y nombró por wacir 
A. laso de j. c. 2) caudillo Reduan , que se habia criado en casa de su padre 
y era un renegado natural de la calzada de Calatrava, grao político, 
buen capitán y cortesano de mucha popularidad. Partió Mofaainad de 
Granada con lucida tropa de caballería é infantería, corrió los campos 
de Cabra. Priego y Bnena, y cercando á esta ciudad, los cristianos salie- 
ron con bastante audacia : los adalides gomeres y abencerrajes los re- 
chazaron y encenaron en el recinto de la plaza y los siguieron hasta las 
mismas puertas. En esta ocasión el rey, que iba en la delantera, arrojó so 
lanza guarnecida de oro y diamantes á un cristiano que, atravesado con 
ella, siguió huyendo con su caballo á escape para entrarse en la ciudad: 
siguiéronle algunos ginetes granadinos en veloces potros para quitársela; 



(O Rtdes, Cbron.de CalatraTa, cap. 36, de Alcántara, cap. iS,deS4DUafo,eap. 9i. 

(3) Asi ron«ia en un priTilcgio de bidaiRuia y eiencionea que por esU baia&a díd á fM 
detoendieniea el rey D. Alonno y confirmó D. Enrique II. Lo inserta Argoce de Molioa, 
Nobleía , Ub. 2 , cap. S7. Los del apellido de Alfares deicienden de aquel iidalid. 

(3) Conde , Domln., p. 4, cap. 19. 
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pero Mohamad los detuvo, diciéndoles : « Dejad al pobre que Heve la 
» lanza, quo si no muere presto, tendrá con que curarse las heridas. » 
Poco después rindió á Baena , se dirigió á Cazares, y asimismo rescató á 
Ronda, Marbella y Algeciras, donde Osmín, Mohamad Ben-Faraz y los 
benimerines habian constituido un señorío independiente. Habian éstos 
conquistado á Gibraltar, que defendió con poca bizarría 
Vasco Pérez de Meira, caballero gallego, sin que el almi- beo?l!!lr!ñ«rkGi!! 
ranie Jofre Tenorio hubiera podido socorrerle (1). D. Alonso i*'*"*>^- 
acudió á rescatar la plaza , la cercó por mar y tierra, y Mo- ^ ^'^ ** '" ^' 
bamad, olvidando sus agravios, peleó y obligó á los cristianos á reti* 
rarse. Vanaglorioso el granadino desús triunfos motejó á los africanos 
diciendo que sus soldados les habian introducido sus provisiones en la 
punta de sus lanzas y que el hambre los hubiera aniquilado sin su llegada. 
Estas burlas y sobre todo las enemistades del partido de Osmin fueron 
fatales á Mohamad : se concibió el pensamiento aleve de matarle, y se 
puso en ejecución. El rey de Granada, sin presumir la £• aMíimdo m©- 
maquinacion pérfida , despidió á su hueste y quedó solo con bamad. 
algunos caballeros que debian acompañarle en su tránsito á ^' *^ "^^ '* ^' 
Afríca para visitar en su corte al monarca de Fez. Los vengativos conju* 
rados pagaron asesinos que espiaran sus pasos , y sabiendo que tenia que 
pasar por un monte no lejos del Guadiaro, se emboscaron en unas an- 
gosturas, le acometieron y pasaron á lanzadas, sin que hubiera podido 
revolver su caballo ni llamar en su auxilio á la escolta que caminaba en 
hilera por lo áspero y estrecho de la subida. £1 cadáver estuvo abando- 
nado , desnudo en el monte y hecho el escarnio de los soldados de África, 
á quienes acababa de salvar la vida ; luego fué conducido y enterrado 
en Málaga no lejos de Gibralfaro. £1 ejército granadino supo junto á esta 
ciudad la alevosía, prorumpiendo capitanes y soldados en amenazas, y 
pidiendo venganza. Procuraron entonces los walíes reparar la pérdida, 
proclamando rey en el campo á su hermano Jusef , que también fué ju« 
rado con entusiasmo en Granada (2). 

Jusef Abul Hegiag poseía uno de aquellos caracteres séumo rey, jomi 
amables destinados á hacer la gloria y la felicidad de los Abaí Hniaf. 
pueblos. Era clemente, filantrópico, muy erudito, buen ^*»»»**«'c. 
poeta, estudioso de diferentes ciencias y facultades, y mas dado á la 
paz que al ejercicio de las armas. Concluidas las fiestas de su proclama- 
ción trató de concertar paces con ios reyes de Castilla y Aragón, y negó* 
ció una tregua por cuatro años con favorables condiciones. Se dedicó á 
reformar las leyes y prácticas civiles del reino adulteradas con las sutile- 
zas de los alcatibes y cadíes; ordenó formularios breves y sencillos para 
las escrituras y actas públicas; y dispuso que los alimes y doctos escri* 



(O Conde, Domin., p. 4, cap. 30. Ayala, Hist, de GibralUr, tib. 3, p. aT y sig. Por este 
tiempo ocarrió en Ubcda on alboroto fomentado por Juan Nufiet Arquero : siendo esie 
procurador del eomun lantó á lodoa los caballeros y genle noble y se apoderó de la ciu- 
dad. El rey le prendió, le Tormo causa , y le mandó ahorcar Así lo refieren la Crónica de 
D. Alonso el XI, atribuida ¿ Villasan, y Argole de Molina, lib. 2, cap. 66. 

(3 Hemos seguido la narración de Al KaUib. Atribuyen los cronistas cristianos la 
Boerte de Mohamad á intrigas de Osmin y al fanatismo de algunos capitanes, á quie- 
nes escandtliM la conducta del rey en una conferencia con D. Alonso y si| ^xc^so 9a ttft 
convite. 
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bieran tratados y explicaciones sobre las fórmulas de tos contratos. Creó 
distinciones para premiar los servicios de los empleados públicos j de 
los caudillos de las fronteras; mandó escribir manuales de instrucción 
para los artesanos, y libros de estrata^^emas de guerra para los militares» 
Habiendo íbllecído al principio de (¡u reinado Reduan , el ilustre wacir 
de su padre y hermano » nombró en su reemplaio á Abul Isac Ren^* 
Adelar, caballero muy rico; mas apenas se divulgó en Granada tal noti- 
cia, los nobles y caudillos se presenuiron en la Alhambra, acosaron I 
aquel agente de altanero, Taño, tengativo, y rogaron A lilsef que le 
depusiese si deseaba la Quietud de su estado. El rey les ofreció que haría 
lo mas conveniente al bien común , y poco tiempo después nombró á 
AbulNaiQ, hijo de Reduan , personaje tan austero y de conditsiofi tail 
dura é iracunda que juzgaba con indiscreta brevedad , y sin distinguir 
de nobles ni plebeyos condenaba i muerte A muchos Inocentes. El rpy« 
que Atodosoia y que estimaba igualmente lasquejasdelosdesvalfdOB yde 
los poderosos, entendió estas viotenciasy prendió al alrabílinriovracir(l). 
obrtí de ioMf ^"^^ aprovechó la pac interior y las treguas cott los 
^ ' cristianos para dedicarse A hermosear A Oranada con obras 
magníñcas : edíAcó la Alhama mayor, construida donde hoy se baila el 
Sagrario, con los mas exquisitos primores del arte; ooncluy6 la grsa 
puerta de la Justicia, y formó magníficos jardines en la Alhambra : dotó 
la gran meiquita con cuantiosas renus anuales; ordenó el gobierno áé 
los imanes, almocries, elfakfs^ almohedanos y balifes, el cumplimiento 
de sus obligaciones y servicio , la puntual asistencia y la cómoda manu^ 
tención de estos ministros. En IfAIdga «levó \in arsenal en que gastó 
sumas considerables , debiéndose al mismo rey no solo el gusto y pensar 
miento de tan soberbios ediftcloSi sino tambfefl el plaú y disposición de 
•líos. El pueblo « admirado de su magnifloencia, murAiuiraba diciendo 
que era mágico y alquimista y que no era posible laAta ^leMfdec sia 
la virtud de trocar las peñas «n oro (%). Dio M^ts A populAres hablillas 
un suceso inesperado. El caudillo dé )a fhMIiera de Murcia Reduan y d 
arráez de la caballada Omar^ de la ^tangns real de los benimeHnes, cor- 
rieron aquella tierra, robaron ganados > talaron los campos , quemarofi 
de paso la fortaleza de Guadalittiar y entraron tHunfantes en Granada 
con mas de mil quinientos esclavos, mu]ere<; y niños t celebróse esta 
victoria con fiestas y zambras, «on tanto mayor motivo cuanto qOe Ortiar 
era el amigo y favorito de Jusef. A pocos dias si) supo que el bravo cao^ 
dillo gemia en un calabozo con sus iH'rmanos, y que el rey había dado 
su deslino á Jahie , primo del mismo preso. En jp^neiAl se ignoró la causa 
de esta novedad ; pero los cortesanos supieron que Jusef había hecho i 
Ornar confidente de sus misteriosos amores y q^ por desgracia el beni* 
merin era un rival venturoso. También se anadia que Jahie reveló al rey 
secretos favores obtenidos por su primo. Asimismo fué privado del wa- 
siraigo por quejas del pueblo Aba! HatiSam Ali Reo^ul i y eoM en sa 



(1) Al Kattib , en C«sirí , tomd ) , pág. 29t y 998 , y eti Conde , p. 4 , cap. 90 y 9i. 

(9) Hurudo de MendotA , Guerra de Gran., lib. i , n. 9. Mármol isegura que Jusef M 
4«ien edificó le torre de Gomares : creemoi qae U adornaría coa labores mal prolüaii 
poea tu fundación parece anterior. _ 
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htgkt el secrelarío que babia ndo del rey su berroaiiOf Abul Hasaam Beo- 
Algiad, de tanta rectitud como prudencia (1). 

Vino por entonces el parte á Granada de que el rey de rMi^MMAni- 
Feí Albo Haceoí habla pasado el Estrecho, conseguido una J*^*^- J*'« ^■■•' 
completa victoria navalde loe cristianos y matado al célebre a"iim ne i. ^ 
alaiifante Jofre Tenorio : la armada agareoa > compuesta de ooiubn. 
ciento y cuarenta galeras « rodeó á las de los castellanos , hundiendo á 
las unas y apresando las otras con toda su gente y proTísiones. Esta nueva 
66 celebró en Granada con iluminaciones, fuegos artificiales, justas y 
tambras que duraron muchas noches. Concluidos los fesU'jos, mandó el 
rey que í^os caballeros se dispusiesen á salir en su compañía para visitar 
il africano. Vinieron los alcaides de la flrontera y otros señores princi- 
palea« y partió una brillante comitiva, que fué recibida en Algeciras con 
grande aparato y espléndidas mesas. Habia desembarcado Albo Uacem 
tto fran ejército de caballería é infanteiia, y para no perder el tiempo 
cercó rigorosamente i Tarifa : mientras la combatía , envió á sus caudi- 
llos Aliatar y Abdelmelic con las mas escogidas compañías de zenetes, 
gomeres y mazamudes á correr las tierras de Jerez, Lebrija y Arcos. 
Estos campeadores , embarazados con su rica presa, fueron sorprendidos 
por iDs cristianos que guardaban aquella frontera, no acertaron á po- 
aerM en defensa, y confusos y envueltos fueron acuchillados despiada- 
dan^ente. Aliatar y Abdelmelic pelearon furiosos, basta que sus cadáveres 
quedaron confundidos con los de mil quinientos zenetes, mazamudes 
y f ooteres que perecieron en aquella jornada^ El mal éxito de esta cor- 
rerfa alarmó á ioé reyes de Fez y de Granada: el uno escribió á sus al- 
caides de África que le enviasen nuevas tropas y d otro hizo llamada de 
gente en so poblado reino (2). 

Los cristianos sitiados en Tarifa ^ que veian aumentarse ^^^ ^ ^ 
aada día el campamento enemigo, enviaron sus carias 4 hí», 
D. Alonso, fete y el rey de Portugal salieron de Sevilla con ^ %^¿¿' ^' 
aumerosó cijércílo hasta acampar en las oi illas del río Sa- 
lado^ dando vista al campamento árabe. Fueron reprimidos los campea- 
dores de ambos bandos para que no saliesen á trabar escaramuzas y con- 
sanir en choques parciales los esfuerzos necesarios en la gran batalla 
que se aprestaba. Los reyes de Fez y Granada dieron instrucciODes á sus 
capitanes y adalides, y éstos exhortaron k las tropas ofreciéndoles la 
victoria si se roantenian animosos y constantes en la sangrienta lid. 
Apenas rayó el alba comenzó el estruendo de trompetas, tambores, leli- 
Hes 7 bocinas. Corría en medio de ambos campos el Salado ^ á cuyo paso 
es adelantaron los escuadrones cristianos : salieron á encontrarles A toda 
iMida los eenetes y gomeres y la caballería de Granada* Tiabose la pelea 
con igual valor y constancia « y en lo mas recio comenzaron á remoli- 
narse algunas compañías africanas, atropelladas por los caballeros de la 
Banda, cuya orden se habia instituido recientemente. Al mismo tiempo 
i^Vreron de Tarifa los cercados y se apoderaron de hi tienda de Albo 
Hacem, de sus mujeres y riqueza. Los benimerínes huyeron cobarde- 



lililí ^M^^,^,! ,, g ^¡^^^ 



(1) 0»ii#», Donrtii., p, A , etp. n. 

(2) ChroD. de D. Alomo XI , o«p. 2M y 3i2. Bleda, Conm., lib. 4, Cf. U. 0rti« ZáJUft 
SmI. dae«V««Hé. »i«ia un <•§• tSfo). Conde, Domin.,!». 4,«ip. si. 
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' mente y dejaron expuestos á la furia enemiga & los granadinos acaudilla- 
dos de su rey Juscf. Viendo éste que la flor del ejército cristiano caiigaba 
sobre los suyos y que los africanos huian por todas partes, mandó á sus 
alféreces acogerse con sus pendones á Algeciras , antes que los rodease 
toda la tropa vencedora : así lo hicieron , dejando sangrientas huellas en 
la retirada. El rey de Fez se encerró en Gtbraltar y en el mismo día pasó 
á Ceuta. El de Granada, sabiendo que los enemigos ocupaban todos los 
pasos, se vino á Marbella y desembarcó en Almuñecar. En la corte de 
iusef hubo gran dut'lo, porque en la batalla murieron muchos nobles y 
entre ellos el principal cadf Abu-Abdalá Mohamad Masqueii. Después de 
esta victoria el rey de Castilla cercó á Alcalá la Real y la rindió por con- 
venio; siguieron su ejemplo Priego y Benameji; y para mayor desven- 
tura fué derrotada la escuadra de África y Granada en las bocas del Gu- 
dalmencil , donde atacaron con poco acierto los almirantes moros (1). 

coDqoíttan los D. Alonso XI , urauo con sus victorias , cercó á Algeciras , 
eriiüanoi k Aif»- formó trincheras y fosos y comenzó á combatirla con arti- 

A. tm d« i. c. Hería. Acudió el rey Jusef con nuevo ejército y principió á 
>>«rio. escaramucear con la caballería , porque la infantería estaba 
acobardada desde la batalla de Tarifa. El granadino recelaba losapurosde 
la ciudad y conocía la urgencia de abastecerla: para ello animó á so 
gente, llegó una madrugada á la orilla del rio Palmones, que mediaba 
entre los dos campos, y pareciéndole oportuna la sorpresa ordenó que 
sus escuadrones acometiesen inesperadamente antes del dia. La embes- 
tida fué tan denodada é impetuosa que puso en confusión á ios enemi- 
gos; pero las cavas profundas y los fosos que los defendían pusieron en 
desorden á los caballeros granadinos y les impidieron el logro de la vic- 
toria. Muchos bravos ginetes que acuchillaron á los peones enemij^os pe- 
recieron luego ensartados en el parapeto de las lanzas castellaiias. No 
fué posible deshacer los reales cristianos, ni salvar sus trincheras. Los 
cercados, que padecían los horrores del hambre, desmayaron al ver que 
el rey Jusef no había podido levantar el sitio, y le enviaron ¿ decir por 
mar que ya no era posible mantenerse y que procurase avenencias con 
los cristianos. El príncipe granadino pidió auxilio al rey benímerín, 
quien se excusó acousejándole que hiciese sus paces con el monarca de 
Castilla. Así lo proyectó aquel; mas Alfonso no quiso dar oídos á nin- 
guna propuesta, si no se le entregaba la ciudad. Aunque Jusef intentó 
segundo ataque contra los cristianos , sus caballeros le manifestaron que 
no era fácil romper el campo y que se iba á derramar inútilmente mucha 
sangre. Entonces fué concertada la entrega, y los moros salieron con 
sus bienes muebles para retirarse donde les pareciese: Jusef otorgó tre- 
guas por diez auos, durante los cuales se ocupó en hermosear á Gra- 
nada y en plantear las reformas' de que en lugar mas oportuno nos ocu- 
paremos (2). 



(1) Li tMialladel Salado, de Wadalecilo según los árabes, lovo pan etcanDentar á 
los beiienierines la misma influencia que la de las Navas á los aluiohades. VóAse U 
Chron. deD. Alonso Xi,cap. i&2, iS3 y 154. Zúfiiga» Anal, de Sev., lib. s, era isiS (afie 
1S40). Conde, Domin., p. 4, cap. 21. Ayala. Uisi. de Gibr, lib. 2,n.48.filcda,Cor«i., 
lib. 4, cap. 3S. Argoie, Noblesa, lib. 3, cap. 77, 78 y 79. 

(2) CbroD. de D. AlonM Xi, cap. desde el 200 hasU el NI. Bleda, Coron. de Im afr^ 
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Bn este íntertalo de paz eotre granadinos y castellanos peMnod^i ea- 
ocurrió un desafío particular y memorable , porque revela iMii«n> saiasar 
las costunabres de la época. Había acudido á la corte de To- ^* "'' '^'^' 
ledo un moro, muy arrogante con su estatura extraordinaria y muy pre- 
samido con su apostura , su valor y la fortaleza de su brazo. Admitido á 
las justas, banquetes y saraos de la nobleza, se propasó requiriendo de 
amores á una señora con mas indiscreción que delicadeza* Lope García 
de Salazar, que rendía homenajes á la dama, retó al pagano insolente, 
logró salir con él á páblico palenque, con arreglo á ley de caballería, y 
fué tao afortunado en su empresa que al primer bote de lanza hirió al 
infiel y le derribó anegado en sangre por las ancas del caballo. Aplau- 
dióse mucho la hazaña: el i*ey D. Alonso dio al vencedor por blasón un 
escodo con trece estrellas de oro en campo rojo, alusivo al despojo de 
la batalla , que consistió en una rica marlota de Damasco bordada de 
igual número de estrellas , con que el moro s;alió engalanado al com- 
bate(l). Era tanta la urbanidad y tan fina la galantería de aquellos tiempos, 
que el oías leve desliz imprimia una mancha que solo $<? lavaba con sangre. 

Pasados los años de treguas los granadinos quisieron c«feodtGibrai- 
prolongarlas otros quince; pero los cristianos no consin- ur; macn* a* 
tieroo y cercaron á Gibraltar, acampando en el arenal c¿odwu «btuei 
cerca del mar entre la ciudad y Algeciras : los moros se rMM4i«j«Mr. 
defendieron con obstinaciou ; acudió Jusef , y habiéndose ^ ^^^* '*^* 
declarado la peste en el real castellano , murió de ella el bravo D. Alonso, 
con gran desaliento de su ejército. El rey de Granada , que hacia sus cor- 
rerías por Ronda, Zahara, Estepona y Marbella, no bien supo la muerte 
de su rival, manifestó sentimiento asegurando «que había espirado 
» uno de los mas excelentes príncipes del mundo . capaz de honrar á los 
» buenos, así amigos como enemigos. » Los caballeros de Granada, que 
hostilizaban el día antes, vistieron de luto y las avanzadas árabes que 
estaban ¿ la mira de Gibraltar recibieron orden de no incomodar á los 
cristianos cuando llevaban en su retirada á Sevilla el cadáver del rey. 



líb. €, cap. 87. Conde , Domin., p. 4, oap. 22. Reservamos el eapiíolo sigaiente para dea* 
eribir los monumentos de Granada áiabe, hermoseada por Jusef con el mismo gusto j 
magniflcencia de Alhsmar. 

(1) Lope García de Salatar, caballero tasconfrado , oriundo del talle del mismo nom- 
bre, tenia por blasón una cerca de cuatro almenas de plata con cbapltel en campo verde, 
y afiadíó las trece estrellas. Argote de Molina, que cuenta sti hasafia , dice : • Aunque este 
becho no este en la crónica del rey, es tenido por muy cierto en todas las memorias an- 
tiguas, y asi lo reflere Lope García de Salazar, descendiente de esta casa, que escribió 
•n carioso Tratado de la casa de Salaur, de quien yo me valgo para el discurso de esto 
etpituto, 00 coya conformidad dice Gratia Dei : 

En ao campo oolorado 
Da oro tí las troco ostrcllaa , 
T uD fifauto donodado 
Qoo A morir dolermlaado 
PaiO de África coo ollas. 
A combailr por an ley 
T aa Tolodo amo ol roy 
Lo maió Lupo Carcia 
Do Salasar ; aquel día 
Craa eoroaa dio A ra frey. 

Nobleu del Andalacia , Ub. 3 , eap. 9M. 
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II m 4» ON- ^^^^ regresó á su corte , y permaneció idolatrado «B «Ha 
niibiDiiisreaiMÚ hasta que haciendo en la mezquita su asalüun loco se prfr* 
'a^MÜú^í^' cipiló sobre él y le sepultó un puftal. Kl herido gritó, in- 
terrumpióse la oración de los concurrentes, y acudiendo 
todos con las espadas desnudas le hallaron casi muerto. El pueblo le 
llevó en braios ¿ la Albambra, donde espiró á pocos momentos. 8u ca^ 
dáver ñió sepultado aquella misma tarde en una magníñca tumba del 
panteón regio; y el poeta Aben-Hamar compuso un elegante epitafio en 
prosa y verso, que diestros artífices grabaran en mirmol con letras de 
oro y aauL El asesino fué despedazado eon la plebe furiosa y sus míem^ 
bros se quemaron en pública hoguei-a (1). 

ocuvo «y. ao. Sucedió en el trono If obamad , hijo de Josef , eáoeada 
bamad T. bajo los auspicio8 dc SU magoAuimo padre. Los proliioa 

A. itM (to ^. (;. iietalles que nos han trasmitido los analistas árabes sobre la 
figura y carácter de este principe , le representan como un ángel : sua 
cualidades de liberal y franco realzaban las gracias de la juventud, 
pues cumplió veinte años ocupando el solio. Estaba dotado de tal sen* 
sibilidad que derramaba lágrimas al oir narraciones de calamidades é 
infortunios. No había perdona que no quedase cautivada de su amable 
trato : desde los primeros días de su gobierno cerró la puerta de su alca* 
zar á los aduladores cortesanos , suprimió destinos superfinos , despidió 
criados inútiles y conservó la servidumbre meramente precisa para os* 
tentar la magnificencia de sus mayores. Los que medraban con los 
abusos y los que habían concebido la siniestra esperanza de que el joven 
Mobamad mitigase la severidad que Jusef introdujo eu todas las depen- 
dencias de su gobierno, sufrieron un doloroso deseogaiío y se roalquis^* 
taron ; pero en cambio el justo monarca se gianjeó el afecto del pueblo 
y de la altiva aristocmcia. Sus principales entretenimientos eran , des* 
pues del despacho de los negocios, la lectura de libros históricos, los 
ejercicios caballerescos , torneos, simulacros de guerra y festivas cam- 
bras Otorgadas sus avenencias con el rey de Oastílla y con Albo-Hacem , 
de Fez , aseguró la calma exterior : no fué tan afortunado en el recinto 
de su corte. Jusef su padre tuvo en una segunda sultana tres hijos , á 
quienes Mobamad amaba mucho , y para honrarlos mas y mas y que 
morasen independientes, les cedió algunas estancias de la Alhambra La 

coDtpiraeíoDde Intrigante sultana se propuso lanzar del trono á $u bijastro 
latniuna. y colocar á SU híjo mayor Ismael (2); para ello prodigó 
parte de las inmensas riquezas que se apropió el mismo día de la rauerls 
de su esposo , ganó á su hija casada con el príncipe Abu-Abdalá que la 
adoraba ciegamente , y logró que éste con sus guardias y partidarios 
cooperase al plan inicuo. La astuta dama perseveró en sus ariifícios basta 
dar el golpe : cien conjurados de los mas valientes escalaron de noche 
los muros de la Alhambra, y se ocultaron entre los palacios y mezquitas 



(1) Chron. de D. Alonso XI, cap. 34 1. Bltda , Coron. ét los mor., lib. 4, cap. SS. Conde, 
Damin., p. 4 , cap. 23. 

(2) Los analistas crisiianos , siguiendo A Mirmol, ban confundido los personajes j so« 
eesos de la revolución que lanxó del trono á Mobamad. Al Kaitib esclarece debidamcsca 
y DOS ba servido de gola. 
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9 i Qoa 8el|al cooTenida prorumpieron en grandes alaii- mottn. 
dos , blandiendo sus armas y alumbrándose con teas encen* a* ^^ ^ '• c* 
didaa. Loe guardias y eunucos • desprevenidos en el vestíbulo del pala* 
cío , fueron atropellados y muertos. Al misino tiempo otro grupo de se^ 
diciosga rompió las puertas de la casa del visir, le mató en su lecho « y 
alguuoa jóvenes violaron á sus bijas y mujeres ; todos robaron las alha- 
jas, dastroiaron las alfombras, los baños y los utensilios domésticos. 
Abu-Abdalá, seguido del principe Ismael y de algunos revoltosos, 
acudió al palacio árahe y aclamó á éste en la persuasión de que sus se- 
euaces babian asesinado ya á Mobamad ; pero sus venales soldados , mas 
oodicioeos que crueles , atendieron únicamente al saqueo y olvidaron su 
príocipal encargo. Reposaba el rey dulcemente en una de las misteriosas 
astaooias del palacio en compañía de una linda esclava de quien estaba 
f naoiorado. Al sentir la gritería y el tumulto abandonó el lecho de 
rosas, y se asustó sin adoptar resolución alguna : su tierna compañera, 
mas sepena y discreta , recurrió á un ardid femenil y salvó la vida de su 
amaute .-cedió sus tocas y velos al principe, le atavió en 5.1^^^10.4^,^ 
traja de mujer, se disfrasó ella con un albornoz y salieron ^*^^* 
ambos entre la confusión; bajaron al patío de Lindaraja, adonde 
ballaroD A un infaotito llorando, y pudieron tomar ligeros caballos. 
Caminaron toda la noche y llegaron á Guadix libres del peligro. Los veci- 
nos ds esta ciudad le reconocieron como único rey legitimo y le pusieron 
guardia en su palacio (1). 

Ismael fué proclamado paseando á caballo las calles de j,^,,^^ ^ ^ 
Granada en compañía de su pariente Abdalá y de los con- «««1. ' 
jurados victoriosos : sin perder tiempo envió cartas á D. Pe- ^ '*• ^ *' ^* 
dro el Cruel para formalisarahansa, que consiguió fácilmente porque 
el célebre rey de Castilla estaba empeñado en sus atroces gueiras. Moba- 
mad permaneció en Guadix ; y aunque conflaba en la lealtad de los veci- 
nos da esta ciudad , invocó el auxilio del oaliTa de Fes, partió á Marbella 
y ds allí á África con acompañamiento brillante de nobles andaluces. 
Aba-BaJem , rey de Marruecos, salió á recibirle con mucha ^^ «ubaiMi 
boora, montado en un caballo overo y cercado de una ser- é Amet 1 foeut 
vidumbre lujosa. Hospedó al granadino en su propio pala- ^^^'^^j ^^ 
sio y le obsequió con fiestas y oriental opulencia : esplén- 
dido basta en sus auxilios» organizó dos ejércitos para que pasasen á 
Andalucía á las órdenes del mismo Mobamad. Éste desembarcó con ellos 
sn Algsciras y esciibió al rey D. Pedro su amigo los motivos que le ba- 
bian obligado á buscar socorros en África. Ismael se intimidó al saber 
el aparato de aguerridas tropas con que su hermano le amenazaba ; pero 
los feroces conjurados que le ensalzaron, se unieron para sostener el 
trono del monarca débil que era el juguete de sus intrigas. Los recelos 
•e disiparon pronto en Granada : los caudillos africanos recibieron la 
infausU noticia de que AbuSatem acababa de ser asesinado junto á Fez , 
por sugestiones de su hermano Ornar- Tacfln que pasaba por loco, y la 
orden de regresar á África desde el lugar en que les alcanzase el aviso. 
Con esta novedad se desalentaron los partidarios del rey legítimo y se 



(1) Al Kaitib, Hist d« Grao., p. s, «n Cts¡ri,tomo 2, pág. S0« y flf. 
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limitaron á permanecer á la defensiva en la Serranfa de Ronda, cu^a 
población y comarca montuosa reconocía su autoridad. Holiamad dirigió 
entonces sus cartas al rey D. Pedro solicitando su alianza; y viendo que 
los cristianos ocupados en guerras civiles no podían ayudarle, dispuso 
reclutar soldados en África , para lo cual entabló activas correspondeo- 
MbiiMid te to- cias. Entre tanto su hermano Ismael ejercía en Granada uaa 
'^*- autoridad efímera : débil, afeminado, consumido con los 
deleites de su harem no conocía la importancia y gravedad del poder so- 
l)erano : Abu-Said su pariente y los otros malvados ¿ quienes debía la 
corona > le dominaban exclusivamente y le trataban con el mismo des- 
precio que á un esclavo. El visir Mohamad Ben-Ibrahim. el único que 
tuvo valor para oponerse á sus proyectos inicuos , lué calumniado supo- 
niendo que había escrito al rey de Fez, y aunque procuró vindicarse de 
esta falsa acusación fué condenado á muerte, conducido á Almuüecar y 
abogado ene) mar, en compañía de uu primo suyo(l). 

tnrame proit^ ^* pérfido Abu-Said 00 satisfecho con su absoluto inflojo 
lo de .ba-said el aspíró al trooo ; comenzó á hacer odioso á Ismael , ganó á 
■ermrjo. los caud i llos influyentes con las mercedes y galardones de 

que disponía y propuso á los mas osados su intención, que fué aplau- 
dida. Ayudábale en sus intrigas abominables el visir Mauro, y este mismo 
se encargó de preparar los elementos revolucionarios de la corte. Sedujo 
algunas compañías de la guardia real y las incitó para que cercaran el 
palacio pidiendo la deposición y la cabeza del rey Ismael. Acometido 
éste con arreglo á tales instrucciones huyó de la Alhambra y se refugió 
al alcázar de los Alijares , en compañía de algunos caballeros y ciuda- 
danos líeles. Dosde allí dirigió proclamas al pueblo para que le socor- 
riese; pero las disposiciones y amenazas de sus contrarios y la reciente 
injusticia con Mohamad hicieron inútiles sus diligencias. Sin embargo, 
inexperto y acalorado por varios jóvenes que le rodeaban , salió contra 
los sediciosos, les acometió en las calles y peleó infaustamente quedando 
cautivo y viendo perecer á sus defensores. Abu Said trató 
mae^V^eraber- con dcsprecío al vencído, le acusó de los delitos que él 
TYsM de j. c. ^isn^o l6 había inspirado , le despojó de sus vestiduras de 
oro y seda y le hizo conducir á una prisión destinada para 
ladrones y asesinos. Antes de llegar ai calabozo recibieron los soldados 
nueva orden para matarle y aqui^llos ñeros satélites cumplieron el man- 
dato con reQnamiento bárbaro. Le cortaron la cabeza y la presentaron á 
los conjurados y al populacho vil que asistía á la horrible catástrofe. El 
vencedor execrable hizo luego degollar al inocente Cais, hermano de 
Ismael, y sus genizaros ensartaron en picas las dos cabezas que destila- 
ban sangre, las pasearon por las calles: los cadáveres de los dos prio- 
Meino rey, Abtt- ^'P^ qucdarou iusepultos y podridos al aire no lejos de la 
Said el Berácio. callc de Gomercs. En el día mismo de estas iniquiítades faé 
A. 1S69 de i. c. proclamado rey AbuSaid , que luego repartió empleos y ri- 
quezas á sus brutales cómplices (2), 



U) Al KaUib , Bist. de Gran., p. S , en Casiri , tomo 2 , pAg. Sf 7. 
(1) Conde Domio., p. 4, cap. 24. 
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AIÍ Ben-Hazil. ilustre historiador {granadino, floreció gi eicr¡u>r bcq. 
durante tales revueltas y dedicó al pusilánime y desdichado ■^««u* 
príncipe Ismael una obra relativa á hazañas militares. Este libro, que se 
conserva éntrelos manuscritos del Escorial, contiene la proclama céle- 
bre de Tariff á los soldados del Guadalete, muchas y muy peregrinas no* 
ticias de campañas de moros , de estratagemas , ardides, trampas y cela- 
das, y refiere ya el uso de la pólvora. Fué Ben-Hazil el Polibio de Gra- 
nada (f). 

Mohamad instó al rey de Castilla para que le ayudase á cooMaraei 
recuperar su trono antes que los ciudadanos se acostumbra- d« MohaJüd mÜ 
880 al despotismo del usurpador. El activo D. Pedro le ofre- '^i'Ji^ijy^'' 
ció su ayuda, se puso en marcha con una poderosa hueste 
de caballería é infantería y multitud de carros cargados con las máqui- 
nas y aprestos de guerra, vino hacia Ronda y se reunió con los grana- 
dinos junto á Casares. Abu-Said, por estorbar este auxilio y distraer al 
enemigo , salió á correr la frontera y entabló alianzas con los aragoneses. 
Mohamad y D. Pedro, convenidos en el modo de apropiarse los pueblos 
conquistados , cercaron á Antequera , y no habiendo pod ido canptiu <ie im 
tomarla vinieron talando los campos de Archidona y Loja *'**'^'- 
basta la vega de Granada. Abu-Said salió arrogante á la llanura. D. Fer- 
nando de Castro, Garci Alvarez, maestre de Santiago, el de Calatrava , 
D. Diego García de Padilla, D. Gutierre Gómez, D. Suero Martin , maes- 
tre de Alcántara , y otros muchos caballeros en número de seis mil ata- 
caron á las tropas enemigas junto á Pinos y Atarfe, y las dispersaron , 
señalándose en valor y serenidad al pasar el puente de Cubillas, Hurtado 
Diez de Mendoza y un doncel del rey, natural de Jaén y de nombre Mar- 
tin López de Molina ; después pasaron á Alcalá la Real. Mohamad , vien- 
do las vt'jaciones y estragos que causaba á los moros el ejército aliado, 
86 compadeció y rogó á D. Pedro que se volviese, porque mas quería 
vi?ír en humilde condición que dañar á los pueblos. El rey de Castilla 
Accedió á los deseos y se despidió ofreciéndole su auxilio siempre que lo 
necesitase. El príncipe granadino volvió á Ronda, donde vivía contento 
haciendo felices á los vecinos de la Serranía, visitándoles con paternal 
cuidado y restaurando sus fortalezas (2). 

Aunque D. Pedro se retiró de Granada, sus fronteros B«wit4«ci»- 
continuaron hostilizando á los moros. D. Diego García de dii; d«rrou <■• 
Padilla, maestre de Calatrava y hermano de la célebre >**«'*»«*"••• 
D* María de Padilla , D. Enrique Enriquez, adelantado mayor de la firon- 



(0 Las historias árabes prueban que los granadinos conocisn la pólTora anles que Ba* 
con eiplicase so uso. Abal-Walíd Ismael combatió á Bata y á diarlos con artilleria,cayo 
kccho hace mas verosimil la opinión de los que atribuyen á los orientales el descubrí^ 
miento del menudo combustible que ha trastornado completamente el arte de la guerra. 
Bacon floreció hasu fines del siglo Xlll, y segon conjeturas de algunos sablea aprotechó 
li obra de un griego, titulada Composición del fuego. Los árabes, versados en literatura 
Rfi^gs y maa aficionados á la química , aprovecharian ul vea los mismos conoei míenlos. 

(2) Lopes de Ayala, Crónica del rey D. Pedro el Cruel, afio I3, cap. T. Al Kailíb el 
historiador célebre fue amigo y compafiero inseparable de Mohamad , y escribió en Ronda, 
Mgun él mismo dice, los párrafos de la Hisloria de Granada relativos á esU cooUenda. 
Según Al Kaiilb no fuó el rey D. Pedro Un dafiino y traidor como le ha pinudo Lopes 
AysU, sa oneoiiado enemigo. 

I. JS 
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tera. Mea Rodríguez de Biedma, caudillo del obispado de Jaeo, y otros 
campeones de esta tierra , supieron que seiscientos caballeros moros y 
dos mil peopes bebían entrado por el adelantamiento de 
' Cazorla en uq lugar llamado Peal del Becerro y que lleva- 
ban mujeres cautivas y ganados. Irritados con esta novicia cabalgaron al 
punto y corrieron con sus caballos á tomar los vados de Linuesa, que 
sirven de paso del Guadiana mepor, por dqnde babia de desfilar necesa- 
riamente la bueste enemiga. Los moros se presentaron á poco y quisieron 
desalojar 4 los cristianos de su posición : po babiépdolo conseguido se 
parapetaron detrás de las encinas y de las peñas y laq^ban una lluvia 
de flechas, venablos y saetas. Los bravos ginetes no llevaban infantería 
y sus caballos no podian desplegarse en aquellas asperezas: entonces 
echaron pió á tierra, arremetieron espada en piano y acorralando á los 
Ínfleles contra unos tajos sin salida , los degollaron y despeñaron. El rey 
D. Pedro recibió con mucha satisfacción esta noticia, pidió los cautivos 
que le fueron cedidos y ofreció á los vencedores trescieptos maravedís 
por cada uno. No habiendo cumplido esta promesa, se resintieron mu- 
cho los soldados y caudillos. Sin embargo, alentados con el buen éxito 
de su expedición resolvieron bacor un^ correría eu tierra de Guadix. El 
tirano de Granada tuvo noticia del proyecto y l^Qp4i<^ ¿ aquella ciudad 
con seiscientos caballos y cuatro mil peopes, sin la guarnición y gente 
de la plaza que era numerosa. Los cristianos compopian una bueste de 
mil de los primeros y dos mil de los segundos : muchos síoldados iban 
contra su voluntad , por el engaño que les hizo Q. Pedro con los prisio- 
neros de Linuesa. A la segunda jornada avisaron los espías que era peli- 
groso avanzar, porque se veian ahumados en los cerros y la morisma 
estaba prevenida. Los caudillos desatendieron el aviso y se adelantaron 
basta las mismas tapias de Guadix, separáqdose ep dos divisiones, una 
A. iMi dt I. c. con encargo de quemar las caaas de campo y otra coq el de 
Botro. esperar á pié firme y hacer freate al enemigo. Abp-Said salió 
de la ciudad, formó su infantería apoyándola en las márgenes del rio 
Fardes , y destacó un escuadrón para que pasara un puente que comani- 
caba con el paraje donde aparecían los cristianos. Salieron doscientos 
adalides de Baeza y Jaén , cargaron contra ios árabes y les biciefOQ repa- 
sar el rio con pérdida de cincuenta lanceros y replegarse al abrigo de la 
infantería. El maestre de Calatrava y D. Enrique Bnriquez permanecieron 
quietos sin socorrer á sus compañeros, los cuales animosos y valientes 
persiguieron al enemigo mas allá del rio y llegaron á tiro de bailes^ de 
la línea agarena. Abu-Said , que vio aislados á los temerarios campeones, 
cargó con toda su caballería, los envolvió y les hizo correr á tomar el 
puente : en su entrada se atropellaron los fugitivos, cayendo unos al río 
y quedando otros en poder del enemiga Allí murieron D. Sancho de 
Rojas y Juan Sánchez de Sandoval, naturales del obispado de Jaén , Gon- 
zalo Olid y Juan de Mendoza, caballeros principales de Baeza, y otros 
esforzados ginetes: los que lograron pasar se apiñaron á la salida dal 
arco, hicieron una descarga de flechas y contuvieron con heroico es- 
fuerzo á la caballería granadina. El maestre y D. Enrique debieron avan- 
zar en aquel instante á socorrerlos; mas en vez de hacerlo así , dieron 
una orden para abandonar la cabeza del puente y facilitar el paso á los 
moros, á fln de atraerlos á una mal dispuesta emboscada. Los valieotea 



I* 



HISTORIA DE GRANADA. 3&S 

qne guardaban el paso se consideraron ya perdidos, obedecieron al aviso 
del maestre y salieron huyendo á evitar el alcance del torrente que se 
precipitó tras de ellos. |.a inacción y el triste espectáculo de Ips fugitivos 
alanceados intimidó al resto de la infantería cristiana, que arrancó des- 
bandada por barrancos y cerros : vanas fueron las voces y amenazas de 
los capitanes : los moros lograron completa victoria. Juan Rodriguez de 
Villegas, qqe decian el Calvo, Juan Fernandez de Herrera, Juan Fer- 
nandez Cabeza de Vaca, Diego López de Torres, un comendador de 
Bedmar de la orden de Santiago, de nombre Diego Fernandez de Jaén, 
f muchos soldados perecieron en aquellos campos. El maestre fué cauti- 
vado con grande alborozo de la soldadesca impía que temblaba en las 
batallas ante el rigor.de los caballeros de las órdenes. Pedro Gómez de 
Porras, Rui González de Torquemada, Sancho Pérez de Áyala y Lope 
Fernandez de Balbuena entraron cautivps en Granada al lado de aquel 
personaje. Abu-Said, pensando captarse la voluntad de D. Pedro, dio 
libertad al maestre y demás prisioneros y los envió á sus estados con 
grandes presentes. £1 monarca de Castilla, lejos de mostrarse agrade* 
cido , entró por la frontera de Córdoba « se apoderó de Insnajar, Qena- 
mejí, Cuevas de S. Marcos y la S^ra* corrióse luego al ipediodía y 
ocupó á Hardales, á Cañete y ¿ Turón (!)• 

La negra estrella de Abu-Said lle^ó á su ocaso : el pueblo m^^ioB ^b, 
de Málaga se sublevó pix)clamaodo á Mohamad y lanzando iumiom h* au- 
improperios y amenazas contra el usurpador y asesino. Éste ^^^^ '^ B«imíjo. 
so podia ^alir del círculo de hierro con que le sujetaban sus crímenes. 
Sus amigos, muy decididos y obsequiosos en los dias de prosperidad, 
bulan de su alcázar como de una mansión apestada , desde el momento 
en que supieron las ventajas del partido contrarío : los agentes impuros, 
colocados en premio de su traición en los destinos públicos, paralizaban 
la máquina del estado cercenando las rentas ó menoscabándolas con su 
torpeza. El tirano, execrado por unos, amenazado por Qlros, despreciado 
por todos y devorado par agudos remordimientos adoptó una determi- 
nación aciaga. Creyó que le convenía pasar á Castilla , fiarse de la ge- 
nerosidad de D. Pedro é implorar su favor y ^lianza. Partió de Granada 
con espléndido aparato en compañía de Abu-Abdalá y de otros caballeros 
distinguidos, llevando muchas joyas de esmeraldas y diamantes, azófar, 
tejidos de oro y seda , ríeos paños , cajas rellenas de doblas, caballos, jae- 
ees ñn ísimos , y armas preciosamente labradas. Llegó á Sevi- mm i >•? uia 
lia , donde fué recibido con regia ostentación y con muchos ^^^ ^ >*• ^^n»- 
obsequios. D. Pedro, deslumhrado con la riqueza de los huéspedes, sentido 
de las hostilidades con que Abu-Said le habia distraído durante sus san- 
grientas guerras, y sobre todo considerándose delegado por la ira de Dios 
para castigar la mas abominable de las traiciones, dispuso asesinarle. El 
maestre de Santiago Garci Alvarez de Toledo convidó á cenar por su 
mandato al caudillo moro y á los príncipales magnates granadinos; y 
cuando los pajes servían los dulces postreros , entró Martin Gomes de 
Córdoba , camarero y repostero mayor , con gente armada ; prendió al rey 



f (O Lopes Ajalt, Crónica deD. Pedro, afto 12, oap. S, | afto IS, eap. 1 f 9. Conde, 

^ Domin., p. 4 , cap. 11. Argolo , Noblau, lib. s, oap. lOf y 101. 
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y á sus cortesdnos , rnicntrds otros alguaciles desarmaban á los demás, 
aposentados en diversas casas. Los granadinos estuvieron dos días en- 
cerrados en las atarazanas ; al tercero mandó D. Pedro sacar á Abu-Said, 
■B«ra uatin»- "'ontado cn un asno y vestido con una saya de escarlata, en 
do M^eroHBpo compañía de treinta y siete caballeros , y los hizo matar en 
*I^ííet d« j c ®^ campo de Tablada. Él mismo salió éhirió con una lan- 
' za á su huésped, que exclamó con indignación '.¡Oh! mala 
eáballeria feciste ! Dio complemento á su villana acción mandando amon- 
tonar y poner las cabezas de los muertos en un lugar elevado , para que 
todos los moradores de Sevilla fuesen testigos de su jt$$tieia y erueldad{\), 
K bra oha Circuló por España la noticia de la desgracia de Abu-Said. 
mtiáj n 'trono Mohamad, que permanecía en Málaga , si bien se alegró de 
^1* ír*í*'j c ^* muerte de su feroz enemigo , se estremeció con la pei^dia y 

* ' * ' ' abominabletraiciondoloscristíanos. Sin perder tiempodiri- 
gió una proclama á sus fíeles partidarios , se aproximó á Granada y entró en 
ella con populares aclamaciones. El iúbilo mas puro embargaba el ánimo 
de todos los ciudadanos: en el Zacatín, enBibarrambla, en las angostas 
calles del Albaicin veíanse grupos de soldados, de artesanos, de per- 
sonas de todas clases y condiciones que se daban mutuamente )a enho- 
rabuena por el regreso del rey legítimo ; y hasta los partidarios mismos 
del usurpador , temerosos de mayores desventuras, le besaron las roanos 
en señal de sumisión. D. Pedro envió la cabeza de Abu-Said embalsamada 
en una caja de plata; y su emisario , habiendo obtenido en la sala de Go- 
mares una audiencia de Mohamad , arrojó al pavimento el trofeo repug- 
nante , exclamando : • Así veas , ínclito rey de Granada , todas las de tus 
« enemigos. » Desagradó al moro esta acción ; pero disimuló y regaló al 
de Castilla veinte y cinco caballos escogidos en la yeguada real que pas- 
taba en las márgenes del Genil , y ricos alfanjes guarnecidos de oro y 
piedras preciosas. Mohamad calmó las pasiones , devolvió los bienes á 
los proscriptos por el anterior tirano y se constituyó en padre mas bien 
que en señor de sus pueblos. Al Kattíb , el célebre historiador de Granada 
cuyas noticias hemos aprovechado para nuestra obra , recuperó los bie- 
nes , los honores y las dignidades de que le habían privado las anteriores 
facciones. Algunos descontentos quisieron seducir varias compañías de 
soldados y proclamar rey al walí Alí Ben-Aií de la familia real ; pero el 
plan abortó y el candidato tuvo que emigrar. Mohamad , enviando li- 
bres y sin rescate á todos los cristianos cautivos que habia en Granada, 
entabló amistad y perpetua alianza con el rey de Castilla (2). 

Gaorrai de D. Ensangrentábanse á la sazón demandando el trono de 
Pedro •! crosi y S. Femaudo, cl terrible D. Pedro y su hermano bastardo 
^ ■"*""* **"**" D. Enrique de Trastamara. Divididos los pueblos con aque- 
A. i86s-ia64 de lia contienda horrorosa atendían únicamente á satisfacer 
''^' sus enconos, perdiendo con los asaltos de los granadinos 
fuertes ciudades conquistadas con la sangre mas noble de Castilla : para 
mayor vilipendio, las exigencias del moro influían en las resoluciones 
del nieto de S. Femando. 



(1) Lopex Ayala, Gron. de D. Pedro, afio 13, cap. S, 4, 5 j 0. 
(i, Conde, Domfn , p. 4, eap. 20. AI Kauib, en Catirt, tomo 2,páf. SIS. 
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D. Pedro envió á Córdoba á D. Martin López , maestre de j^^^ c«i>iii«- 
Calatrava , para matar á Gonzalo Fernandez de Córdoba , r«co dai nj da 
señor de Aguilar, y á otros caballeros, porque había conce- 2¡JJ¡J¡¡Í ^^ 
bido sospechas de que se inclinaban al bando de D. Enrique, tnra. 
Tuvo noticia de su sentencia D. Gonzalo , y escapó antes que ^- *••' ^ '• ^' 
llegase el maestre.£l rey Cruel presumió que éste le habla avisado , y resuelto 
& castigar la falta de confianza, se puso de acuerdo con D. Pedro Girón * 
comendador de Martos, para citarle en dia fijo á la fortaleza y prenderle. 
D. Martin recibió el mandato de acudir á aquel punto, y sin recetar 
muerte ni prisión , obedeció yendo en compañía de cuatro caballeros de 
la orden y de algunos criados. El comendador preparó secretamente cin- 
cuenta hombres armados , recibió á su superior con mucho disimulo, y 
le previno que esperaba al rey para tratar graves asuntos : entretenién- 
dole en esta conversación, tocó un pito y aparecieron los abominables 
esbirros que ejecutaron la prisión. El alcaide se abstuvo de matarle sin 
nueva orden de D. Pedro. Era el maestre íntimo amigo del rey Mohamad 
de Granada : ambos habían comido durante sus campañas en una misma 
tienda , corrido sortijas en los torneos , y peleado ¡untos contra Abu* 
Said. El moro , que conocia las intenciones aviesas de su aliado el rey de 
Castilla, no bien supo la prisión de aquel caballero, escribió con arro» 
gancia, diciendo : « El mas virtuoso hombre de Andalucía está preso sin 
» culpa, y yo pido su libertad , y si no se le otorga en breve , iré sobre 
» Martos y mis soldados le sacarán de su prisión. » D. Pedro, apurado 
con la guerra civil, mandó soltar al maestre y contestó á Mohamad 
mansa y amistosamente contra su costumbre (1). 

Recobrado D. Enrique de la batalla de Nájera , fatal á su pn^oroMMoha- 
partido, entró en Castilla en compañía del famoso Dugues- mad á d. p*dró. 
clin, ó Bellran Claquin , prisionero en ésta y rescatado ^.lattdaj.a 
luego , y de otros muchos caballeros de Francia é Italia : cercó á Toledo 
y logró que los pueblos de Córdoba y Jaén levantasen pendones en su 
favor. D. Pedro llamó en su ayuda á Mohamad, el cual envió hacia Cór- 
doba cinco mil gínetes y treinta mil peones á las órdenes del bravo 
Reduan. Los granadinos asaltaron apoderándose del castillo correrit por cór- 
de la Calahorra, y á no haber sido por el esfuerzo que co- doiM y jmo. 
braron algunos caballeros al ver en las calles, despavorí- A.ii68d«j.c. 
das, medio desmayadas y con el cabello tendido , sus esposas é hijas , tal 
vez hubiera tremolado el pendón muslímico en las torres de la mezquita. 
Siendo infructuosos los ataques volvieron los granadinos á su corte, 
descansaron algunos días y salieron en dirección de Jaén. Men Rodríguez 
de Benavides, caudillo mayor de este obispado, y el alcaide de la ciudad 



(1) Radet enenla este taceio prolijamente y concluye diciendo : « Antes que el rey se 
delerininase á dar respuesta al alcaide y comendador Girón , recibió una carta del rey 
moro de Granada en que le decia como habia llegado á su noticia que el virtuoso ca« 
ballero D. Martin Lopeí de Córdoba , maestre de Calatrava su amigo , estaba preso en 
Hartos por su mandado, sin haber heebo ni cometido delito digno de castigo, y le pedia 
con grande instancia le dejase soltar : con apercibimiento que si no quería haeer esto 
que le pedia, tenia determinado venir á Martos con todo su ejército y sacar al maestre de 
prisión. El rey D. Pedro Tiéndese muy cercado de guerras no quiso levantar otra de nuevo, 
y asi por haeer placer al rey moro de Granada , hito soltar al maestre. » Chron. de Calatr.i 
eap. 79. 
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adoptaron las convenientes disposiciones para su defensa; pero habiendo 
salido unos hidalgos á pelear con los moros, volvieron alanceados de« 
sastradamente y las compañías agarenas entraroii revuelUis con los fu- 
gitivos, apoderándose de la población. Fué grande el saqueo y horrible 
el degüello : muchas familias y gentes de armas lograron encerrarse en 
el castillo sin prevención de agua ni viandas, y amenazadas de muerte 
ofrecieron grandes sumas por su libertad y entregaron en rehenes á per* 
sonas notables. La soldadesca frenética profanó las iglesias , formó pese- 
bres en los altares, incendió la ciudad por los cuatro costados y se salió 
desmantelando los muros y puertas (1). 
TnidoB 4a redro Andaba en compañía de los granadinos el traidor Pedro 

^"- Gil. señor de la torre del mismo nombre en el reino de Jaén , 
expulsado de übeda por partidario de D. Pedro : refugiado á los reales 
de Mohamad , condujo á los moros á la vista de esta ciudad , los estimuló 
¿ dar el asalto , y por influencias suyas sufrieron los vecinos la misma 
desgracia que los de aquella capital. Pasaron luego los enemigos á An- 
dújar é intimaron la rendición , que fué despreciada : los sitiados lanza- 
ban desde troneras y ventanas piedras, saetas, aceite hirviendo, muebles 
y rescoldo. Juan González de Escavias, los hidalgos del linaje de Cárde- 
nas, Palomino. Serrano, Vargas, Párraga, Santa Marina, Criado y los 
hijos del escudero Benito Pérez hicieron prodigios de valor. Desistieron 
los infieles de aquel cerco y acudieron á Baeza. Rui Fernandeí púsose al 
frente de los escuderos de su compañía, dio una cuchillada en la cabeza 
al capitán Abdalá , que habia aplicado una escala á la torre principal y 
subia como un tigre empuñando una cimitarra enorme, y salvó á sus 
conciudadanos del cautiverio y de la muerte. Aunque Mohamad no se 
apoderó de estas plazas recobró á BeUncz , á Cambil, á Alabar en el reino 
de Jaén, y en la frontera de Sevilla á Turón, á Hardales, al Burgo y á 
Cañete. Después asistió al rey D. Pedro con mil quinientos caballos que 
pelearon en los campos de Montiel y se retiraron luego que Beltran Cla- 
á.iw»4«i. c. quin el francés atrajo al rey á su tienda y le sujetó para 

"•"*• que pereciese á manos de D. Enrique (2). 
AdfDinhtñetbn Mohamad aprovechó las treguas que otorgó con éste y 
«e lohanad. prolougó durante el resto de su vida para añadir nuevos en- 
A. im-ino da cantos á Granada y proporcionar mayores elementos de 
felicidad á sus vasallos. En este tiempo edificó la casa lla- 
mada hoy de la Moneda, para asilo de mendicidad y alivio de enfermos 
pobres : formó un estanque en medio del patio para que el movimiento 
de las ondas recreara á los melancólicos : hizo muchos dones á la ciudad 
de Gnadix que íe prestó asilo en su desgracia y en la cual pasaba muchas 
temporadas del año; fomentó las arles, las manufacturas y el comercio á 
tal punto, que venían á Granada como al emporio de la riqueza, trafi- 
cantes de Siria, Egipto, África, Italia y Francia. Moros, cristianos , judíos 
vivían amparados con igual tolerancia en la het*inosa ciudad que una 
autoridad paternal constituyó patria común de todos los hombres labo- 



(1) Cron. de D. Pfedro, affo 10, enp. 4 y s. Argote, Noblefta, IHk 9| eap. ii4. Uisioría de 
la easa de Cabrera en Córdoba , lib. 3 , cap. 9. 

(2) ArKoie, Nobiesa, lib. 2, c^p. us, ii6 y 117. Conde , Domin., p. 4, cap. 36. Bledi, 
Goron., lib. 4 , cap. 39, 



HISTORIA DE GRANADA. 359 

liosos y útiles. El gran rey propuso la jura de su hijo Abu-Abdalá Jusef 
y concertó su casamiento con una princesa de África. Con este motivo 
trajo á la novia un príncipe de Fez, el cual se enamoró de la hermosa 
Zaira, hija de Abu-Ayan, señor opulentísimo, y de la esclarecida no- 
bleza de Andalucía, y casó con ella. Para celebrar acontecimientos tan 
faustos hubo justs^ y torneos en Bibarrambld, y mil gentilezas de galanes ; 
cundió por carteles la noticia de estas diversiones y acudieron á ganai* 
fama en ellas caballeros de Africaí de Egipto, de Francia, de Aragón y 
Castilla. Mohamad les dio convites en la Alhambra y costeó el hospedaje 
de unos en la fonda que los comerciantes genoveses tenían establecida 
no lejos del Zacatín y acomodó á otros eb casas particulares (1). 

Mohamad y D. Enrique reinaron bajo los favorables aus- sa aiMi««. 
picios de la paz : ni la guerra aniquiló sus pueblos, ni la A.is9i4toj. c. 
discordia armó al hermano contra el hermano. Los beneficios que ambos 
monarcas proporcionaron á sus vasallos Jes granjearon el amor mas sin* 
cero , y la muerte de los dos augustos amigos hizo vestir de luto á moros 
y cristianos. El rey dé Gtistilla falleció naturalmente, sin que la calumnia 
de que Mohamad le envió unos borceguíes preciosos inficionados de su- 
til veneno tenga verosimilitud ni fidedigno apoyo. Poco tiempo después 
espiró Mohamad tranquilamente, y su cuerpo lavado y embalsamado 
fué conducido al panteón de (kneralife (2}. 



(1) Gomle, Domifi., p. 4, eap. S6« 
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JUICIO DE ANÍBAL POR NAPOLEÓN. 

El emperador se ha ocupado en la lectura y corrección de algunas notas pre- 
ciosas , que habia dictado al gran mariscal , sobre la diferencia de las guerras anti- 
guas y modernas , sobre la administración de los ejércitos , su organización, etc., etc. 
En seguida, con ademan reflexivo, prorumpió diciendo : « El éxito de las grandes 
hazañas no depende de la casualidad ó de la fortuna; deriva siempre de la combi- 
nación y del genio. Rara vez encallan los hombres grandes en las mas arduas em- 
presas. Considérense Alejandro, César, Aníbal , Gustavo el Grande y otros que han 
realizado siempre sus planes; no han sido héroes porque les haya elevado la 
suerte favorable, sino porque han sabido apoderarse de la fortuna. Guando se 
estudian los resortes de sus altos destinos , es sorprendente conocer, que hablan 
puesto de su parte todos los medios de engrandecerse. 

Alejandro, no bien salido de la infancia, conquista con un puñado de gente 
parte del globo, sin que pueda calificarse su empresa como una irrupción, ó una 
especie de diluvio. Todo en ella está calculado con exactitud , ejecutado con au- 
dacia, consumado con sabiduría. Alejandro aparece simultáneamente gran militar, 
gran político, gran legislador; por desgracia, se trastorna su cabeza, y se pervierte 
su corazón, cuando se remontaba al zenit de la gloria. Reveló al principio una 
alma como la de Trajano , y degeneró con las entrañas de Nerón y las costumbres 
de Heliogabalo. » Y el emperador explicaba las campañas de Alejandro, y yo veia 
ilustrado el punto con desconocida claridad. 

De César decía : que al revés de Alejandro, habla comenzado su carrera muy 
tarde, pasando sus primeros años ocioso y encenagado en los vicios, despicando 
luego una alma activa, elevada, noble; le consideraba uno de los caracteres mas 
amables de la historia. « César, anadia , conquista las Calías , é impone leyes á so 

patria; pero ¿debe á una fortuna ciega sus grandes proezas ? » Analiza la vida 

de César, como había hecho de la de Alejandro. 

« ¿ Y ese Aníbal , decía , el mas intrépido , el mas admirable de todos , tan audaz, 
tan certero , tan grandioso en sus planes? A los veintiséis años concibe lo que parece 
incomprensible, y realiza una empresa casi quimérica. Renunciando á toda co- 
municación con su país, pasa al través de pueblos enemigos que ataca y vence; 
escala los Pirineos y los Alpes, que se consideraban insuperables, y desciende á 
Italia, pagando con la mitad de su ejército la sola adquisición del campo de batalla, 
el solo derecho de combatir; ocupa, recorre y gobierna la misma Italia durante 
diez y seis años; pone varias veces á la terrible, á la formidable Roma al borde 
del precipicio, y no suelta su presa sino cuando sus enemigos, aleccionados por 
é!, leñaren la guerra en sus propios hogares. r:Se creerá que se granjeó tantos 
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laureles, por los caprichos de la suerte ó los favores de la fortuna? No : estaba 
•dotado de un tempie fortisimo de alma, y debía tener una alta idea de su ciencia, 
el guerrero que interpelado por su joven vencedor, no dudaba colocarse, aunque 
>encido, en tercer lugar después de Alejandro y de Pirro, á quienes juzgaba los 
dos primeros del arte {métier). » Las-Gases, Memorial de Sainte-Héléne , tomo 7, 
noviembre 1816. 

« El año 218 antes de J. C, partió Anibal de Cartagena, pasó el Ebro, los Pi- 
rineos, desconocidos hasta entonces á las armas cartaginesas, atravesó el Ródano, 
los Alpes ulteriores y se instaló, desde su primera campaña, en medio ^e los 
galos cisalpinos, que enemigos siempre del pueblo romano, vencedores algunas 
veces, vencidos las mas, no estaban sometidos completamente. Cinco meses invir- 
üó en esta marcha de cuatrocientas leguas, sin dejar á retaguardia guarniciones 
ni depósitos; no conservó comunicación con España, ni Gartago, con la cual no 
tnvo correspondencia, sino después de la batalla de Trasimeno, por el Adriátíco. 
No se ha ejecutado un plan mas vasto, ni mas extenso; la expedición de Alejan- 
dro fué menos arriesgada, mas fácü, y tenia mas probabilidades de buen éxito. 
Esto guerra ofensiva fué metódica; los cisalpinos de Milán y de Bolonia se con- 
virtieron en cartagineses para Aníbal. Si hubiese establecido á su espalda guarni- 
ciones y depósitos, habría enflaquecido su ejército y comprometido el éxito de sus 
operaciones; hubiera sido vulnerable por muchos puntos. El año 217 pasó el Apa- 
nino, batió el ejército romano de los campos de Trasimeno, avanxó hacia Roma, 
y se encaminó á his costas inferiores del Adriático, por donde comunicó con 
Cartago. 

• El año 216 le atacaron doscientos mil romanos, y fueron derrotados en loa 
ounpos de Ganas : si se hubiese presentado seis dias después en las puertas de 
Boma , Gartago era señora del mundo. Los resultados de esta victoria fueron in- 
mensos : Gapua abrió sus puertas; todas las colonias griegas, un número conside- 
rable de ciudades de la Italia inferior siguieron la fortuna, y abandonaron la causa 
de Roma. El principio de Aníbal era , tener sus tropas reunidas , no conservar guar- 
nición sino en un solo punto que procuraba conservar, para guardar sus rehenes, 
sus máquinas, sus prisioneros y sus enfermos, fiándose para sus comunicaciones 
de la sinceridad de sus aliados. Dies y seis años se mantuvo en Italia sin recibir 
socorros de Gartago, y no la evacuó sino por orden de su gobierno, y para acu- 
dir al socorro de su patria : la fortuna le hizo traición en Zama, y Cartago cesó 
de existir. » Mémoires de Napoleón. Notes et mélanges. De la guerre oíTensive. 
ilontholon , tomo 2. 



NUMERO So. 



Sabido es que Sillo Itálico se ajustó á la verdad, al escribir su poema de la se- 
gunda guerra púnica : en él insertó el interesante episodio que á continuación 
trascribimos, realzando el mérito de la joven Himilce, celebrada por Tito Uvio y 
otros historiadores graves. Es una memoria grata para el país granadino la par* 
ticularidad de haber sido Castulo (Cazlona) patria de la mujer que Anibal consi- 
deró digna de llamar su esposa. Poderosísimos serían los encantos que impresiona- 
ron á uno de los hombres mas admirables que han figurado en el mundo, y á un 
militar distraído con planes de guerra y proyectos gigantescos. Himilce, nombre 
de pronunciación dulce y agradable al oido, es palabra púnica que significa prln- 
<'«8a, como Múrice tierna, delicada : Aníbal, Sofonisba, Asdrúbal tienen un sen- 
tido alegórico, y tal vez los árabes heredarían de los fenicios la costumbre de 
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poner á ftus mujeres nombres ingeniosos, como flor, petla, gradést, Unda, 
rosa, etc. 
Atendiendo al mérito de Hlmilce no es Inverosimll lal»(;eBá álgütente : 



Cnranim prima aieroel , lobdoeere bello 
CoDiortea tkalanl . parrvnqva aab abare Datan. 
Vlr(ineU Jurenem UBdU, prtinoqne bymeDMO 
fmbueral ronjai : meiBorlqoe tenabtt aiBorS. 
At puer obfetHB Kenaratas In ore Safonti , 
Misenoa Inna non am conplaferat orbea. 

Qnoa , ut seponl atf til , et sacernara ab annll , 
Affatur doctor : apM o Cariha^inls altn 
tfate . aee Mnt^ánm leflor inatu , anpllor bfH 
Mi patrio decora , at factia tibl noniDa eoadaai 
Qola sopereí bellator avom . Jamque cf ra ilmorla 
ttoma tnos namarat lacry mandos ibatrlboa anaoi. 
Hlprssara meoa ladant prftcot^ia aanaoBt 
lofani ble tarrla ciweft labor : ora paranlla 
Agnoaeo , torraqaa ocolos aob fronte minacet , 
Vairitomqaa (rafem . atque framm elementa dibáraiñ. 

SI qola forte Denm tantoa Inclderlt actaa, 
Bt Doatro abmnpit lato prtmonlfa roram , 
Hoc pifnoa belll ,coi^ax aervare labora. 
Qnumqae dalum farl , dbc per cnnabola boltli , 
tan^at ClUaeaa patnia paerilibtta araa, 
Bt clneti joret patrio Laareatla bolla. 
Inda nbl flore doto pnbeacet llrmior aataa , 
Emlcet In Mariem , et, cálcalo faadere . Tlctor 
tn rapltollna tomalam nihi vtndfcat areé. 
Tn Toro. tantl felti qnaa gloria partaa 
Eipootat . tenaranda flda , dlacede poríclla 
Inoertl Martia , daroaqoe rellnque laborea : 
IToa claoas nlrlbaa ropea , aQpportaqne cóld 
8axa maneot ; noa* Alelte nlraota Dorarea 
Sodataa labor, et, bellia labor acrior. Alpoa. 
Qaod ai promiaaam vertat fortuna farorem , 
La»Taqao alt coaptla. te loaca atare beaecta • 
ATomqoo eitMidiaao vellm : toa Joattor aaiaa • 
Ultra mo improparm dacant cui Ola aororaá. 
Slo Ule. At contra Cyrrbai aangola Imllco 
Caatallt , enl materno de nomine dicta 
Gaatnlo Pbmbat larTál cornomlna vatU , 
Atqno 01 sacrala repetebat atlrpa parentaa 
Tempere quo Baccboa popoloa domttabat Ibbrol : 
Goncutlona thyrao , atqoe armata Manado Galpón , 
Laaclro genltoa satyro , nympbaqne Myrioo 
Mlllcbna Indlgonia late reguarat In orla, 
Comiireram attotlana genitoria Imagine (htnteok 
Hlac Patrlam , clara mqaé génda tvferebat Imllco , 
Barbárica panlna ritiato nomine lingoa. 

Qoaa tone alo laerymia aenaim manantlbna Intt : 
Mane , obllte toa noatram penderé aalntem , 
Abnnla Inecepiia eomiteta i ale fodera nota , 
PrlmltlaBqne torir golldoane acandere teeom, 
DeOeiam montea oonjuí toa ? orade vigort 
Femíneo. Caatum baud aaporat labor nlloa amMOM. 
Sin aolo aaplclmor aexn , flxnmqoe rellnqnl ; 
Codo eqnidem , neo (ata moror, Dana annnat oro. 
I fMli 1 1 nnmlnlbna , roilaqna letundla : 
Atqoe , aciea ínter, flagrantiaqne arma relicta 
Conjugla , et natl coram aervare memento. 
Qnibpe nec Anaonloa tantnm . nec tela , nee IfMb 
Qnaotnm te motoo ; rola ipaos acor in enana , 
Objectaaque capnt talla, nec le ulla aecoodo 
Bventu aailat Tirios : Ubi gloria solí 
Fine caret , credlaqae tirla tgnoblle letom 
Belllgerla in pace mort. Tremor Implicat arloa : 
Nee quemqoam borreaco . qol ae t<bl cooferat anua : 
Sed la , bellorum genitor, oilserere , nefasqaa 
ATerte. et aerra capot inviolable Teucria. 

Jamqne adeo egreaal stelennt In llttore prüM, 
Et promota ralla , pendenilbiu arbora nanlia 
Aptabat aenaim polaanU earbaao Tenio ; 
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QodB , l«Blr« B«tM proptnoi , «gnaqne tonrt 
AtiODiUs nanlcm caria, ilo HaonibAl orsM : 
Oninlboi parce , at Uorjmfa . OdiMima codJux , 
El paca , al bello coaetia sut terminas «tI , 
Bxtremomqoa diam prinaft túMi : Ira par ort 
Nomen In aBlaronm p«vcla meas ígnea donat , 
Qdoi pater nlbereU Coelfslam destinat orlt. 
An Romana Jofa . at famalta C«rihartnU arcea 
Perpetiar t SUnolant nanea , noctiMive per ombrta 
InerepltaM lenlior : atant are , atqiie borrida áaeit 
Ante oooloa . bre? iuaqua feut maubllis bor» 
Prolatare dtem. Sodeamne , nt norerlt nna 
Me Untom Canharo i et qnl alm na acial oonll 
Sena boBlbnmf letlqva metn decora alu rallni|«ita ; 
Qnantam el enf m dtaunl a morte filenila tím» t 
Ne tamea locanios laudnm axborreace farorea : 
Et nobfa eat lacia bonoa . fáodelqae aenecta 
Gloria , qnam loofo lilaila celebraiar In n? o. 
Ta qnoqoe nafna manant aaacepu pr«mia belll : 
Den! modo ae Saperl , Tybrla Ubi aerriet omnls , 
lllarsqve nnroi , et dtvea Dardanua adrl. 

Damqoe ea permixila Ínter ae lletlbua oranl , 
Conflaoa pelero celaa de poppe maglaler 
Concunien ciet > abrlpltur dlTolaa marito. 
Herentintentl fnllaa, el Hltora aerraDl; 
Donéc llar llqnldnm Tolnorl rapiente carina 
«OMMMit Tlana pontoa , telloaqaa raeeaaft. 

8iUo ltáU«o« D9 béih p«mfM « Itt. I } t. tt-l^. 
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Árchidonii , villa de antiguo sef\orfo secular eii la provincia dé MálágA , ¿abeta 
departido judicial, situada dos legiids norte de Antequera, tres y media M po- 
niente de Loja , puede reducirse con mucho fundamento á la t:scna de PÜnio , tá 
ígua de Bstrabon , la Ásena de Tito Livio , y á la Ascua de algunas rarísimas me- 
dallas. La variación de nombre no es de extrañar, por lá incuria di los copiantes 
encargados de Ireproducir los antiguos manuscritos , y mocho menos si se advierte 
la analogía que hay entre Escua , Egua, Ascua y Asena, Xa formación de la e y de 
la tt es casi idéntica en la letra manuscrita , y por ello verosimil qiie habiéndose 
extendido Ascua eh los códices , se hubiese impreso Asena, 

Muy pocos anticuarios han examinado las ruinas y vestigios flotables de Archl- 
dona , y los que han hablado de ellos lo han hecho con laconismo. Ambrosio de 
Morales refiere existentes en aquella villa lápidas antiquísimas con unos caracteres 
tan borrosos, que no se podia formar juicio alguno. El autor de las Conversaciones 
maiaguefias se hace cargo de la opinión de Morales y copia la inscripción que le taé 
remitida por P. Antonio Tomás de Herrera , administrador del duque de Osuna ; 
es como sigue : 
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L. MKIIIIIO. QTim 

SEYBRO AlVIL::: V::i (II. Tlft) 

DD 

L. MBimiTt. gITIlTS 

BOROH ▼§::::: (^STg iBpenftDl) 

BBMISIT. 

« Dedicación que por decreto de los decuriones se puso á Lucio Menmiio Serero, 
de la Tribu Quirina, edil y duúmvir del pueblo. Lucio Monmio Severo « agradecido 
ai honor que se le habia dispensado, costeó la dedicación. > 

Este letrero está en un columna que , desde el cortijo de Saavedra , fué Uerada 
al convento de recoletos franciscanos de la Algaida. El padre Sánchez Sobrino habla 
de las ruinas inmediatas á Archidona , en el cortijo de las Animas y montes de 
Tineo, conjeturando que son las de Vesci. D. Miguel Cortés , un erudito articu- 
lista del periódico El Guadalhoree , publicado en Málaga , y el moderno autor de 
la Historia de Antequera, han opinado que fué Escua : este juicio parece acertado. 

Escua es voz púnica que significa cabeza principal : la importancia de esta plaza 
hizo á los romanos llamarla Arx Domina, de donde los mofos pronunciaron ^rii- 
duna , como se lee en la geografía de los árabes. Durante la dominación de estos , 
fué una cindadela inexpugnable , como lo había sido en tiempo de los cartagineses; 
los cuales tenían amurallada la cúspide del cerro en cuya falda está asentada Ar- 
chidona, la del Conjuro, y las crestas de la sierra de la Cuera; asi quedaba defen- 
dida una hoya espaciosa , inconquistable , antes de la invención de la pólTora. 
Tito Livio llama á Escua fortaleza principal, y de ella se conservan notables ves- 
tigios. Consisten en un paño de muralla de sillares y argamasa , que ciñen la siem 
de la Virgen de Gracia , en unos cuatrocientos pasos de extensión : solo se penetn 
en su recinto por dos puertas que defienden torreones enormes y sólidos cubos : 
de trecho en trecho se encuentran muchos de éstos que dan consistencia al moro, 
y servirían para impedir la aproximación á él ; éste es el primer recinto. La forta- 
leza remata en la cúspide misma de la sierra , donde se conserva an segundo 
recinto que forma una esplanada de doscientos pasos , á la cual se sube por una 
agria pendiente y se entra por la puerta de otro torreón , que, aunque va cediendo 
ya á las Injurias del tiempo, es admirable por su solidez y bien entendida oonstruo 
cion. En la esplanada se halla perfectamente conservado un aljibe con tres depósitos 
para recoger y clarificar el agua : el brocal aun conserva algunos hidriUos formar- 
ceos, cuyo diámetro y extensión los hacían muy á propósito para el pavimento. 
Entre uno y otro recinto se encuentran muchas ruinas de edificios, que serian 
depósitos , almacenes , cuarteles con todas las habitaciones indispensables en una 
plaza de importancia. El primer recinto de la fortaleza enlazaba, por medio de una 
cortina de muralla , con el baluarte que coronó á la encumbrada sierra dd Conjuro; 
accesible ésta por un camino abierto en las rocas hacia la parte que mira al sur. 
Desde alguna distancia se ve señalada la linea que forman hoy los vestigios de este 
camino ; y la particularidad de desaparecer toda señal aproximándose , ha dado 
origen á una tradición popular que Washington Irving refiere en loe Cuentos de la 
Alhambra. Mucho trabajo costaría levantar en la cumbre de dos altísimas sienas 
fuertes muros , formar aljibes y construir otros edificios. La muralla enlaza , desde 
la sierra del Conjuro con la de la Cueva , por otra cortina cuyos restos se ven en el 
paraje llamado del Cambullón ; y aqui se conservan silos y otro aljibe. 

Toda la cresta de la sierra de la Cueva se hailalMi tajínbien fortalecida , como 
prueban los cimientos de los muros ; y en el punto mas culminante se ha descn- 
bierto , por uno de los muchos que han hecho en nuestros dias indagaciones en 
busca de minas , otro hermoso aljibe , cuyos arcos sostenían colunmas de piedra. 
Esta obra estaba intacta ; pero presumiendo el minero que era indicio de algún 
tesoro , la ha destruido y roto las columnas. El muro oomunical>a desde la sierra de 
la Cueva con la de Nuestra Señora de Gracia, por los campos que llaman de la 
Bellida , y asi quedaba circunvalada la Hoya. Los moros solo conservaban los dos 
recintos de que hemos hablado primeramente. La población estaba parte en la Hoya , 
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donde se encuentran ruinas; parte fuera de ésta , extendiéndose por el paraje que 
hoy se llama las MorcUedas y Crux del Doctor. A corta distancia de estos sitios , en 
el cortijo llamado de la Samiaja, se han descubierto muchos sepulcros romanos. 
Las minas que hay en los encinares del cortijo de las Animas , según refiere el padre 
Sanches Sobrino y nosotros hemos examinado , son de población reducida y no de 
ciudad celebérrima como asegura Plinto de Escua. 

Las medallas de Ascua ó Escua representan con caracteres desconocidos al ele- 
fante , figurado en casi todos los trofeos y memorias de Cartago. 

Además de la üiscripcion que ya hemos copiado , D. Miguel €k>rtés y el autor de la 
Historia de Antequera publican la siguiente : 

mp. CA. joLiüs vuvs 

MAXIMlNOt Pies PBLIX 

AUG. CERMARICUS MAX. 

SARHATICÜS DAX. 

• El emperador César Julio Vero Maxhnino , pió , fellx , augusto , máximo , germá- 
nico , sarmático , dácico. » 



NUMERO 4o. 



ILLITURGL 

lUiturgi estuvo en el distrito de Andújar, dos leguas al poniente de esta ciudad , 
en la ribera septentrional del Guadalquivir, donde se halla la casa de santa Poten" 
dona. Se ven en este paraje dilatados vestigios ; entre ellos se han descubierto 
lápidas con inscripciones , medallas y otras antigüedades. Se conserva memoria del 
nombre antiguo en las Cuevae áe Lituergo, contiguas á las ruinas. Terrones, histo- 
riador de Andújar, habla de ellas con prolijidad, diciendo así : 

« Ayudan y favorecen mucho este intento las señales de las ruinas de murallas , 
torres y edificios que hoy se ven en el dicho sitio , muy extendidas. Los cimientos de 
las cuales para la parte del rio corren por unas tierras de labor tan llenas de pedazos 
de piedras labradas , ladrillos , tejas y guijarros que apenas andando por ellas se 
huella tierra; y esta muralla se llega tanto al rio que se ha llevado mucha parte 
della dejando las pehas sobre que esteva fundada tan comidas y gastadas del agua, 
qoe en ellas está hoy una torrontera de treinta varas de altura (que es por donde 
dice Tito Livio que subieron los romanos ) : corren pues estos muros rio abajo hasta 
llegar á un grande arroyo que llaman Martin Gordo , y rio arriba hasta otro mas 
caudaloso que llaman Escobar, aunque por algunas partes están tan gastados ó cu- 
biertos de tierra que no se parecen , si bien todo está lleno de despojos de los edi- 
ficios , por lo cual se entiende aver estado poblado todo aquel sitio. El arroyo arriba 
de Escobar parece se iva continuando la población hacia sierra Morena, y después 
de un largo trecho da buelta al poniente por medio de unos grandes encinares y 
olivares, donde se hallan los mismos fragmentos de tejas gruesas , piedras y ladri- 
Uoe , sepulcros de romanos , y edificios antiguos, entre los cuales está uno en forma 
de pulpito (que hoy llaman el Predicatorio) al pié del cual se halló un sepulcro pocos 
años ha , y dentro del unas armas á modo de las corazas que antiguamente se usa- 
ban , de conchas de acero con clavos y hebillas de latón y con ellas un hierro de 
lanza. Clara señal que el que allí esteva enterrado era el noble y valeroso capitán, 6 
insigne soldado , y como tal le hablan enterrado con sus armas. 

» Poco mas adelante deste edificio , hacia la sierra, corre otro mas largo ^ á modo 
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de muralla baja , de una vara de altura , por partes mas , y por partea meooi; qae 
parece ser acueducto por do venia el agua de un cerro que llaman el Atalaya, y 
se Te clara la señal por lo alto della por do venia el agua acanalada. A un bneo 
trecho mas abajo hay un alberca grande y hoiida , desbaratados los dos liemos della 
que devia ser el arca del agua que alli se recogía. Allí se pierde la mullareja , y se 
buelve á hallar otro pedazo della junto al Predicatorio, y á iK>co trecho ae buelve á 
perder, que hiria ya el agua por atanores y cauchiles. 

> Dando la vuelta por estos encinares y olivares al poniente (como be éicbo] se 
Ten las mismas ruinas basta llegar al arroyo que queda dicho de MarüB Goi4o, por 
cuyo margen se van continuando hasta dar la buelta al rio GuadalquíTíf • Aifu- 
mentó claro y manifiesto que fué aquella una muy grande y extendida población, y 
como tal Tito Livio la llama á ella y á Castulo ciudades insignes en grandeza. Por 
medio de cuyas ruinas pasa el camino de Córdova 4 Cazlona ( como lo dloe el empe- 
rador Antonino en su Itinerario) dejando la mitad de la ciudad al medio día (que 
es la parte del rio ) y la otra mitad donde está el Predicatorio y acueductos al sep- 
tentrión , que es la parte de la sierra. 

» No ^jQs de las murallas que están á vista del rio , se descubren las piinas de 
un castillo (que deviera ser el principal de la ciudad] con su puerta de arco de 
ladrillos antiguos muy largos, con una torre cuadrada, ó por mejor decir los 
cimientos della, de media vara en alto , con otros edificios continuados, y en dios 
sótanos y cuevas , que todo parece ser del mismo castillo. Todo lo cual muchas 
veces parece con atención y cuidado lo he paseado y visto y últimamente «ora por 
febrero del año presente de mil y seiscientos y treinta , bolví al mismo sitio en 
compañía de otras personas curiosas , entendidas y bien intencionadas , á consi- 
derar y tantear ( con un medidor de tierra que llevamos ) aquel despoblado y sus 
minas y la altura que tiene la torrontera que cae á la parte de el rio ( que medida se 
halló haber treinta varas desde su orilla al cimiento de la muralla que hoy se 
descubre) no lejos de la cual estatua una piedra labrada descubierta por un lado, 
y cebando para acabarla de descubrir, hallamos que ella y otras losas delgadas y 
labradas formaban un sepulcro bien compuesto, sin cosa alguna dentro mas que 
tierra, en la cual se havia convertido el cuerpo que alli estaba con la mmdia anti- 
güedad que tenia. 

» Otros muchos sepulcros se han hallado en aquel sitio, de que ya no »e hace 
easo por ser tan ordinarios que cada día se hallan. Bien cerca del que aora halla- 
mos, halló Ambrosio de Morales (viniendo de propósito á ver aquel sitio) una 
piedra que trata de lUiturgi, sin otra que pone en su libro, que se la habla hallado 
nn vecino de Andújar, y mostrándosela se aficionó á ella , y se la llevé juntamente 
eon la otra que él se h¿ló , su traslado de las cuales se pondrá con sn declaración 
en este libro. 

» Son inscripciones de IlUturgl : 

ORDO ILLirVlGlTAIIA 

MOR. IHPBNSáM rV— 

MERIS DECRBVIT. 

» Es sepultura de romanos , y en lo roto de la piedra falta el nombre del que allí 
filé sepultado , la cual en castellano dice : « El regimiento de los lUiturgitanos le 
mandó dar el gasto del entierro. » 

RESPVBLICA ILLITVRG. 

« La república illiturgitana. » 

» Otras piedras se han hallado y cada dia se hallan oen letras antignas lattaias 
que dan á entender ser de sepulcros de romanos , dedicados á sus falsos dioses , una 
de las cuales se halló Martin de Toledo, vecino y natural de Andigar, ^e la tiene 
fu su casa » y ea de mármol blanco , con estas letras ; 
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P OLLVCI. ATG. 

P ORGIA. GAVICS 

F tAViNICAir. 

H A. TRIVMPHALIS. 



» A las cnales letras , añadidas otras cuatro que son las del margen , que parece 
folian en lo que está quebrado de la piedra, dice que « Porcia Gamice Flaminlca 
dedica la memoria dcste altar triunfal á Pollux Augusto. » Flaminica (según san 
Agustín ) era una dignidad y cargo muy {sonroso , y lo mismo que sacerdotisa del 
dios lupiter, y como Polux era hijo de lupiter, por eso esta Porcia como su sacer- 
dotisa le dedica esU memoria. Triunfalls era también digniíjad menos que Censor 
ni que Pretor, como lo dice Andrés Palladlo en su Mirabilia. Y también puede ser 
qne esta Porcia fuese natural del Spaturgi , lugar cerca de liliturgi , al que Uamaban 
triumphale, como lo dice Plinio , iib. 111% cap. 1% y vendría á hacer esta dedicación 
i liliturgi , como lugar ^e sacri flcios , porque üH significa lugar ( como queda dic^o ) 
y liiurgia Hturgiem es el sacrificio , como lo dice el vocabulario eclesiástico y 
otros autores, y asi dicen, lacohi Apostoli Liturgia, que es lo mismo que decir' la 
misa de Santiago Apóstol. ^ 

•Otra piedra se halló en el arco de una hermita que llaman de los Santos que 
está un aiarto de legua de los Villares, y hoy está puesta en la puerta de la her- 
mita , 7 ee de mármol cárdeno , con es^is letras : 



VEIfERI AVG. 
L. CORXELIVS. 

AMAÜDYS. 

L. CORNELIVS. 

TER. P. N. 

I Si cMleadoB que )i%06i| « á la diosa Venus, Lucio Cometió Amando y L^pio 
Comelio Terencio , nietos de PMblio. » 

• Otra piedra halló luán de Turres , vecino y natural de Andújar, en el dicho sitio 
de los Villares, la cual yo tengo en mi poder y está en esta forma, con estas letras 
y pantos: 

D. H. S. 
B. H. INRI 

?8. AKav 

CLTMHI. 

8. T. T. L. 

• Parece sepultura de los romanos , y por lo que yo puedo coi^eturar dice : 
« Memoria consagrada á los dioses de los difuntos. Aquí está Marco lunlo, hijo de 
Annn Gluminio : séate la tierra liviana. • 

•Estas últimas piedras aunque no hacen al propósito principal como las primeras, 
las he querido poner para eomprovacion de la antigüedad de aquella ciudad y sitio 
de liliturgi y que en ella huvo muchas memorias y dedicaciones á los dioses de 
aquella gentilidad , con que se presume que fué una muy grande é insigne ciudad y 
población , de quien los antiguos romanos hicieron mucho caso , y á quien los 
emperadores honraron dándola privilegios de libertad y franqueza , como adelante 
se verá. Y aunque las piedras arriba referidas están divididas , y algunas fuera 
desta ciudad que son las que se llevó Aml)rosio de Morales , se han hallado en el 
sitio de los Villares que queda referido , otras muchas piedras baxas , láminas y 
nonedas antiguas, que pondré aqui por ser su lugar, para mas prueba y evidencia 
de esta historia y sitio de liliturgi. 

9 La prtoiera es nna basa de piedra que parece aver sido de estatua del empe- 
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rador Adriano , la cual se halló fijada en el edificio dé las aceñas de BeRnuí , en 
el mesmo rio de GurdalqulTÍ , á el mismo margen do estuvo antiguamente fun- 
dada Uliturgi, media legua ^ rio arriba, y en ella está la inscripción y letras que 
se siguen : 

iHr. c. 

■AD. 
P?. TI. 
COLONUL. r. 
ILUTVlQITrD- 

m Que según he visto otras piedras de dedicaciones á este emperador, en partí- 
cular la que pone el padre Mariana en la historia de España, libro XXI*, cap. Yll, 
me parece, supliendo las letras que faltan, que quiere decir en nuestro caste- 
llano: « A el emperador César Tri^ano, Adriano Aug&sto, padre de la patria, 
tribuno la vez décimacuarta , la Dolonia Forum lulij , de los ilütui^itanos, la da 
y dedica. » Y si á el propósito de mi historia hicieran los apoyos desta declaración, 
me alargara; quien quisiera verlos lea la vida destos emperadores, y lo que Am- 
brosio Morales dice en sus antigüedades , el padre Mariana y otros autores que 
escriben sobre estas declaraciones , que yo me contento con los dos renglones úl- 
timos. 

»Otra piedra muy grande , en forma de basa que en un carro aun no se pedia 
traer del gran peso, se halló orillas del Guadalqulvl, por la parte baja del sitio 
dicho de llliturgl la antigua, por unos maestros de azudas que andaban buscando 
piedras labradas grandes para reparar las azudas que llaman de Valtodano , como 
gente que anda en el agua. Tuvieron noticia que en el lugar dicho, orillas de Gua- 
dalquivi , debajo del agua habia mucha cantidad de losas y piedras labradas y 
señas de un suntuoso edificio, llevaron gente, y un barco para sacarlas y llevarUs 
á su obra, y habiendo sacado algunas, y llevádolas, bregaron con la dicha basa, 
y la metieron en el barco y con el peso se les volcó hada la orilla, quedando por 
la parte alta las suscripciones y letras que se siguen : 

IHP* caí 8. L. SEPTt— 
MÍO. 8BVBK0 Pío, 
PERTINACI AVG. 
ARÁBICO ADIABBHICO POIITIFB 
MÁXIMO IHP. Z? IBIB. POTBST 
VI. COS. iT PACATOBI 0BBI8, 
BBSPVBLICA ISTVECITARORVM. 
D. D. D. 

» Esta piedra es berroqueña , por otro nombre , sal y pes , de las del Escurial, 
durísima, por cuya causa están mal formadas las letras, y con poca ortografía, 
dificultoso de imprimir los caracteres , y por esto, y culpa del cantero tiene algunos 
errores : de largo es de siete cuartas y media , y de ancho tres , y otras tres de 
gruesso. 

» Cuyas letras huellas en nuestro castellano, quieren decir : « Al emperador 
Lucio Séptimo severo, pió, pertinaz, augusto, arásioo, adgabinico, pontífice, 
máximo, que fué capitán general de los ejércitos diez veces, tribuno seis, cónsul 
dos , pacificador del mundo ; la república de los illiturgitanos , endona , la da y 
dedica. » Y aquí por no haber parecido la estatua mas que la base , se suple. 

» Este emperador imperó ano después la Natividad de Cristo 104. 

» Dice Esparciano, que siendo de edad de treinta y dos auos fué cuestor en la 
Andalucía. 

> EsU piedra se trajo por mandado de esta ciudad de Andújar á sus casas de 
cabildo , donde está de presente. 
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» También se han hallado dos láminas cerca del dicho sitio que llaman los Vi- 
llares y Andújar la Yle]a, con las suscripciones que se signen : 

ILLITTl. coloría OP» 
T»0 CIYI. CITI. II. YIRANN 
LXXXXYini. M. III. D. xin. 
V. M. P. I. L. R. D. D. 



D« H. S. 

m BAC TAIfA. C. ATILU. if. YIRI. C. 

ILLIT. M. P. CL. OSSRF. COR. 

D. CLASAQTI. BT. HOC. 

TVKTLTM ILU. BRICT. 

ÍNCLITO. HIIOI. OB. MTLTA 

IR BBLLO. IR. PACB. BBGA. SV. 

AM. B. MBBITA. ILLIT VBG. 

SVO OP. C. ARI. D0LBRTB8. PYR. 

PIB. D. D. L. 

k Por las dos láminas hallamos que fueron suscripciones de sepulturas antiguas , 
y buelta la primera en nuestro castellano dice : 

• La colonia de los llllturgltanos dio y donó este sitio para su entierro á Cayo 
Aula, por los servicios que habla hecho á la república : fué cónsul tres veces, ca- 
pitán nueve, buen soldado, piadoso, Justo, liberal, recto : murió de noventa y 
oeho a&os. » 

» Y en la s^unda dice : 

• Memoria consagrada á los dioses de los difuntos. En este túmulo está enter- 
rado Cayo Atilla, hijo de otro Cayo. Recogió sus huessos Marco Flavio Clodio, y 
los encerró en él. Era varón ínclito y heroico, acabó grandes cosas en la guerra 
y en la paz : por sus méritos y buenas obras los llliturgitanos lo hisieron , dieron , 
dedicaron y donaron el año que murió. » Terrones , Vida de san Eufrasio y origen 
y antigüedades de Andújar, lib. I, cap. 2 y 3. 
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CASTULO. 

Una de las potaciones mayores y mas Insignes que hubo en las comarcas gra- 
nadinas durante la dominación cartaginesa y romana fué Castnlo (Cazlona). En 
esta ciudad eligió Aníbal su esposa, y se han verificado otros sucesos, que hemos 
referido en el curso de nuestra historia. Morales, D. Martin de Jimena, el padre 
Flores, el señor Mazas (autor del Retrato de Jaén), López de Cárdenas (en sus 
MS.), Cean Bermudez, Pérez Bayer y Ponz, han hablado de sus ruinas. Vense 
éstas hoy á Us márgenes del rio Guadalimar, nombrado Tagva pomofiu ; y dista- 
rán de Baeza tres leguas, según unos; y dos, según otros. 

El circuito deCastuio fué grande, como demuestran sus vestiglos, que se extien- 
den por espacio de una legua, en terreno quebrado. Por el norte y mediodía hay 
valles : por oriente hay una altura considerable sobre el rio, resguarda de una 

I. 24 
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cüUna, que servia de bastión pan la defensa. Por eccUtele tiene «ilnéa Hiiia , 
pero angosta, y las ruinas pruetMn fortificacien de tome y nnroa. 

D. Antonio Ponz dice (Viaje de Esp., tomo XVI, carta 3) : « Atendiendo á la 
extensión de escombros esparcidos en aquel despoblado, y al gran espacio que 
ocupaba , pocos pueblos habría en España que Igualaaen el municipio Gastulo- 
nense , aunque entren en cuenta sus colonias romanaa mas famosas : asi no es de 
extrañar que un pueblo tan insigne fuese la cuna de la rica Himilce, mujer 
del grande Aníbal en aquel tiempo, cuando Castulo era devota de los carta- 
gineses. » 

ff Su mayor grandeu la debió á los romanos, de los cuales son las aignientes 
inscripciones : 

M. c r.| 

L. Q* V« If* V* 

Q. la. c r. 



ciST. socia. 
iscaa. 

SACA 

' f Las iniciales de la primera M. C. F. pueden significar Munid^nm CoftiUo f$¡ig , 
antigua ciudad» conocida hoy en dia con el nombre de Casbna , entre Gnadalqui- 
vlry Sierra Morena, á poca distancia de Linares. £1 CasU Socad, de la segunda 
es de mas difícil inteligencia. £1 padre Florez conjetura qno se puede leer Ccutn- 
lünentes Socit Edetanorum. De cualquiera manera las monedas son anteriores al 
imperio, y si como, parece, se habla de duúnviros, sua Bonbna pnodoi ser los 
siguientes : Lucio Quincio» hijo de Lucio, y Quinto IsauOi hija de G190 1 laaoio 
Cervino y Salvlo Catón. 

o. TBOaiO 

Q. r. cTuaom 

raoc. ATO* vaof me lair. 

Qvoa. waoo 

TBTYSTATI. COLLAPSOS 

P. S. RBFSaT 

•OfcV» 

AD. BALBVH. AKDIFICARDVM 

DIDIT 



QVAB. PIR. CA8TVL. SALTVV 

8ISAP0aBM« avciT 

ASSIDYIS. IVBaiBVS. COBBTPTAH 

SIGNA 

VBNBRis. cBRBTRias. BT. cTPn>nin 

AB. mATaVIl. VOBVIT 

HS. cBimas 

QTAB. IU.1. BVHICA 

OTBLICB* aSBBBATVR 

AMITO. BTUM. BPVLO. 

POPYLO. mEKItir 

MVNICIPBS. CAtTtLOanSBO 

buitis. pbr. BmvvH. circbiis. 

D. D. 



« A Quinto Tbufio Coleen . hijo ée QwVnto. profttrador aiigostal de la provhífia 
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BéUca, piT haber re«teoi»de á siu e^^ensa» to» tantm da la etaidad» «milnadoa 
con el Uenp», eed^ ub tarraoo para edificar ud baño» fortaieaído al eaflüiio qoe 
conduce por el salto Castulonenfle(riem de Caaorla) basto Stoapeoi (ab ^ dia 
Ataaadflo), canbao maltratado de las aguMcoBtloMi, por babit eatacada doreft del 
tcatrelaalmáfleiMadelamadreVeiHii y Gupida^ dado un baMoata al pueMo, y 
ooBdonáadaleum deuda pública de dlaimllloMa de aaalentos (ninuiinfl Tiimaiii, 
tTMienloa cmeBCBta mil). Loa ciudadanos de Gastulon (Gailona), i euya direí^ 
stoa 10 dieron dea diaa da ínogo» alraeaaofl» le evlilown asta oatatan pof áasiate 
^ iM dnaurianae. » 

TAUaiAB CIPÁTmil 
TVCCtTAMAB 

afta»* 
coLOKiAi. pjrtncMB. aaaavBiNS» 

FLAMlRiaán 

COLORUB. AVO^ aanSliLM. TTCCITAN AB 

fLAMn— aa. wtwiL «haaaaon 
MVRicmt. aunwhmnnñn 

Valeria Gipatina, natural de Tucci, á quien se dedicó esta memoria, fué sacer- 
dotisa ó flaminica de tres ciudades : de la colonia Patricia Cordubense, hoy Córdoba; 
de la colonia Augusta Gemella Tuccitana, boy Hartos, y del municipio Castulo, ó 
Castalon, ó Castao, ó Gastaca, ó Gastlona, hoy Gazlona-la-vieja, distante doce 
nilUas de Beata. 



NUMERO «•. 



AGCÍtIPPa. 

AecMppo fnd dvdad Insigne : extractamoa con alguna» aelaradMios, de una 
obta sabré antlgúodadea de Ronda, lo siguiente : • Yeeen las ruinas de esta ciudad 
sobre la Uaná y eapoeloaa cumbre de un monte , tui alto, (|oe señorea la Anda^ 
ItKia bi^, ref^tfiodo con su vista la sierra Morena, el mar de Gádis y las altas 
simas de G rana da^ L(4a y sierra Bermeja^ con k» campos de Utrera, SeTiila, 
ArcaOf Movoft y Orann. Está á dos leguas de Arunda, á Ronda, en el camino que 
▼a á Sevttbt, y fmá^ á le Tilla de Setenii por ia parte que mira al ocaso, y se 
rodea ú a e pto B t rbm : está sobre un alto peñasco tarjado 6 escarpado, sin entrada 
%ina por lee otras parles; uAí> por una en que es muy difícil y agrie »u entrada 9 
y subida con sota una puerta. Tendrá la eimn y ttane sobre de9 cidNtllerias de 
tierra que, conforme á nuestra medida, que es le de Córdoba, hace sesenta y 
(Iss fanegas, por ser cada una seiscientos sesenta y seis estadales y dos tercios* 
Este sitio estuTo corcstdo de anchas y gruesas murallas, con espesos cubos y tor- 
reones de piedra menuda y mezcla derretida, segnn la describe VitruTio al fin 
del libro 8 de su Arquitectura; y desde alli descienden las ruinas de los arrabales, 
ocopando casi veinte caballerfas de tierra, con demostración de grandes y ricoe 
edificios, qne se conocen por los sillares y mármoles labrados curiosamente, y 
muchos de ellos con letras; y entre otros en el cortl}o de D. Bernardino Luxon , en 
lasrninas de un templo, que estaba fuera de poblado, y sobre unos sikw de ar- 
gamasa se halló un gran pedestal , cuya dedicación comíenn : 

MABTI. ... 
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DO pudiéndose leer lo demás. Este está ahora en el camino que viene á Ronda , y 
junto á él estaba otro pedestal menor también de jaspe; y en él se descnbre ex- 
presamente el nombre de la ciudad de Aocinlppo. 

• En el mencionado año, intentando Ronda hacer portada nneva para sus easas 
de ayuntamiento, propuse á la ciudad, que trayendo los jaspes del pavimento del 
templo de Accinippo, por estar estos pulimentados, se ahorraba una gran parte 
del costo : condescendió el consistorio en ello, y separadamente pedí al diputado 
D. Juan de Giles se trajese el pedestal mendoñado : lo que efectuado , se colocó 
á un lado de la puerta del ayuntamiento, y no lejos de una de las rejas de U real 
cárcel , donde permanece; y copiado como está hoy es en esta forma : 



rABIAB 11 ATEI 

L. fABIVS VÍCTOR 

TBSTAIIBIITO BTÁTVÁll 

rOMI IVSSIT 

OKBO ÁCmiFOMIRSIS 

LOCfH DICEKVIT 

M. AIMUJVS S P 

•TÁ. . . P El 

P é O : 

« Lucio Pablo Victor mandó por su testamento se le pusiese una estatua á su 
madre Pabia. El orden ó magistrado de los aciniponenses, ó de Acdnippo, decretó 
el lugar donde se habla de colocar, y Marco Emilio ordenó se hiciese didia estatua 
con su dinero , y que se le pusiese á su costa. • 

» En el cortijo de Bujambra y en las caserías de los cortijos en contomo, los 
labradores han puesto para cimiento de sus paredes muchos pedestales, y mas 
de ciento yacen en las ruinas de aquella ciudad : unos de estatuas , otros de co- 
lumnas , algunos con letras que se dejan leer : en otros se imposibilita esto por lo 
gastados. Hay muchas losas, columnas y comizas quebradas, y pedazos de esta- 
tuas y de ídolos , todo quebrantado con grande estrago. Hállanse por el suelo mu- 
chos despojos, y menudencias de la antigüedad : tengo entre otras una sigiUa de 
Venus desnuda con la mano diestra en el cabello, como enjugándole, memoria tal 
vez de su salida del noar : es de bronce y con asa á la espalda , como para colgarla. 
A esta clase de imagenciilas hadan fiesta en las kalendasde mayo. Tengo tamlHen 
una hechurilla de arpia de bronce con rostro de mujer, cuerpo de ave y gama de 
águila. Hállanse por el suelo muchas y diversas monedas de municipios, colo- 
nias de la Bética é Imperiales , y del mismo Accinlppo , no en pequeña abundancia : 
las mas son de tercera forma, y de estas se hallan en el museo de nuestro paisano 
Rivera mas de cuarenta, y hasta doce cuños ó matrices distintas. Un solo cuño 
contiene una cabeza varonil desnuda , vuelta á la izquierda con el nombre dd 
pueblo, y por el reverso una hoja de higuera ó de parra que uno y otro es adap- 
table, por ser el terreno proporcionado á higueras y viñas , aunque por estas está 
de presente la experiencia en su famoso Partido de leches^ Otro de los cuños con- 
tiene el nombre de uno de los ediles, llamado Lucio; los demás cuños contienen 
él nombre del pueblo entre dos espigas tendidas, que en tal cual cuño bien 
tallado se reconoce ser la una de trigo , y la otra de cebada : y en el reverso d 
racimo. Otros contienen unos ramos, el nombre del pueblo, d racimo, y algunos 
otros de varia colocación y número en cuños diversos del dtado museo, donde 
también se hallan monedas del municipio pontificense , y sobre d relieve de sus 
marcas el cuño de Accinlppo , lo que creo deberse atribuir á haber ocurrido falta 
de metal en alguna ocasión ; ó para que las monedas de Obulco que con motivo 
del comercio hablan venido á Accinlppo, allí permaneciesen , como sucede hoy dia 
en la plaza de Gibraltar con la moneda española , que contramarcan , para que se 
quede en el tráfico y comercio del pueblo. Cierto sugeto pronosticó á unos parlen- 
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tes del señor D. Femando serian felices con las labores de Acdnippo, y lo vemos 
cumplido puntaalmente. El docto Florex , en el libro citado , trata de estas me- 
dallas á el folio 151. 

« El ya mencionado D. Bemardino, á instancia mia, colocó en la casa de su cortijo 
otro pedestal de jaspe con la estampa y señal de los pies de una estatua; dice así s 

VICTOEIAB 
ATG 

F : : : peocvlvs 



« Proculo puso á la Victoria augnsta. • 

» Allí cerca está una lápida destrozada, á la que solamente 



se lee • :* 

PAYLO ASVILIO 

« Paulo Emilio. • 

• Otro pedestal está arriba de la mesa de la dudad de Accinippo , junto á las 
ruinas dd templo grande y principal, y es como esta copia dice : 

H. MARIO M. F. HN. 

: : : : IR FROirrONI 
POPYLVS BT CALU. II 

VIR : : 
: : BNTB PATRONO OB 
MB: : : TA BXABRB 
CO : : : : TO DD. 

« El pueblo (de Accinippo) y el Callo dedicaron esta estatua con dineros que se 
les repartieron y ofrecieron de su voluntad los vecinos, á Marco Mario Frontón , de 
la tribu Quirina, hijo de Marco y nieto de otro Marco, por sus méritos de duún- 
vir, cliente y patrono. • 

> Noto en este mármol que el Callo , de cuya plaza se hace mención en la lá- 
pida de la albóndiga de esta ciudad, fué pueblo de magistrados; y aunque no he 
podido averiguar su sitio , por haber diversas ruinas de pueblos entre Arunda y 
Accinippo , estoy como inclinado á que estuvo en el sitio que llaman los Villares. 
Está este pedestal con otros en las ruinas del i>órtico del templo mayor. Son mu- 
chos los trozos de estatuas , que los labradores , por ser tantos , han reducido y 
congregado en montones para sembrar el suelo. Era el templo cuadrangular de 
sesenta varas de largo : tiene cubierto todo el pavimento de los materiales de su 
fábrica en mas de una vara de cascote , y habiendo escombrado un gran pedazo 
pareció el enlosado todo de grandes losas de jaspe de mas de tercia de grueso. 

•La fábrica es notable , porque todo está formado de apartadizos , como aposen- 
tos cuadrangulares de ocho varas de largo : las paredes que los dividen , son so- 
lamente losas de las referidas ; de modo que servían de asientos para las gentes 
que sacrificaban , pudiendo sentarse los unos en un apartadizo , y en otro los otros 
en una misma losa , espalda con espalda. Hay en cada uno de estos sitios á la 
parte oriental un pedestal de vara y media de alto con señales de los pies del 
¡dolo ; y en frente una ara para sacrificar la víctima. Son distintas de las que 
pinta Guillermo de Ghoul , y de las que vemos en algunas medallas ; ni tienen 
labores algunas. Corren no lejos de los asientos unas gruesas canales por el 
pavimento, que paran en un sumidero, para la sangre que se desperdiciaba 
de los animales sacrificados, los que por ser muchos ^ eran las losas grue- 
sas y muchas las aras , por haberse de sacrificar en distintas. Trajéronse estas 
piedras á Ronda, y de ellas se labró la vistosa portada de las casas de ayunta- 
miento : es de orden toscano desde las bases hasta el capitel del architrabe ; y desde 
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dUseeleraaiMMi déricotodo el frontispicio omi mis nmtet, twIm 
y escttdu dt arinis : labróla Franciaoo CordoD. Scnb todas «tCat píodraa de uoa 
misma cantera y de colores tan diversos entre si , que parecan de dialLiitat , y 
entre las que trajenn para esta (riwa, escogí una para mi uso, y de ella falce liacer 
UB bufete que muestra catorce colores, que admitieron lustroso polimento. 

» Hállanse también en el mencionado sitio de Accinippo muchas puntas de sae- 
tas de varias formas y iiechuras ; sortijas de oro finísimo, de las que llaman ver- 
sátiles , talismanes , diaspros y camafeos de cornerina y ágata oriental , de que hay 
algunos en el gabinete dicho de nuestro paisano ; y de esta última especie se bailó 
uno, poco hace, del tamaño de un real de plata, aunque algo ovalado, que está 
en poder de un particular de esta ciudad, tan singular en au dase, qae parece 
no tener precio, faiponfa qoe raro es al ano que á los tiempos de aamantcra, 
siega y escarda, no se hallen mil cosas primorosas, en términos tales, que ha 
habido quien piense en arrendar dichas tierras , solo con el fin de desenvolverlas, 
y creo que en esto se baria gran negocio. 

» Hállanse en aquel sitio muchos enladrillados muy fuertes y algunaa pnlte con 
Jos ladrUlos del Ummo miamo, y forma de una baraja de naipes. Bay nancfaas 
tejas grandes casi de i vara, Uanas y gruesas con ajustes y encajes á los lados , 
que los latinos llamaban tégulas; pues en muchos tiempos no usaron las acana- 
ladas, que llamaron invases. No be podido descubrir el sitio del bano; ai bien 
mucha parte del suelo está sembrado de piezas de vidrio. 

» Nuestro amigo Rivera tiene parte de una porción de bálsamo , que en la figura 
y tamaño de un pan se halló habrá ocho meses , y es justamente de aquella com- 
posición, de que dijo Dioscorides ser trasparente como la asta del buey, y de la 
que trata Ghoul á el folio 465 de su libro de Discursos de la Religión , hablando 
de los baños y bálsamos de que en ellos se usaba : está muy sólido y trasparente : 
arde á la luz y despide una singular fragancia. También se hallan muchos búcaros 
colorados, como los que se labran en Estremoz y en Aragón, y á poco mas de cleo 
pasos hada las viñas de leches que antiguamente se llamaron ora lethei, por el 
rio Letheo , que por allí cerca pasa (distinto del de Galicia , y del que dijo Sillo 
Itálico ! Et Therún potaíos aqwB sub nomine Lethet) , se descubren los sepnlcros 
gentílicos. Son unas urnas de piedra cuadradas , de dos tercias por lado , con sus 
cubiertas de encaje y dentro las cenizas de los cuerpos que quemaban ; si bien es 
constante se ban bailado en otros sitios del contorno sepulcros singulares con ca- 
jas de plomo* 

» Consérvase en medio de lo alto de la dudad, á el sitio llamado la Mesa de 
Aocinippo, un ^ran pedazo de su teatro, semejante á el qoe descubre Vilnivlo, 
lib. 5, cap. 6 de su arquitectura. Está arrimado á d ribaíio de la caesta de la 
Peña, de la forma misma que refiere Sebastian Berilo estar el de la cindad de 
Pola. Tiene nnestro teatro veinte y tres gradas con sus versaras : tieoe aaeena , 
podio, y pulpito. Está entero d paredón de luna con sus balbas regias , y laa dos 
bóvedas, miembros dd teatro , y una de las odulas ó casillas en que ponían ios 
vasos de metal armónico, para que hiriéndolos lu voces, sonaran agradablsa. 
Está parte del pórtico en pié , y lo demás derribado; iguálase con d paredón de 
la sierra, y aun se aparta tres varas á distancia d uno del otro. PaUgábanfc 
lüií mudios ingenios , pareciéndoles cosa imperfectidma en dos paredes tan iios- 
Ires pieza tan angosta; porque entendían babian sido salas dd edifldo; mas 
cuando yo llegué á verlo, les mostré que era d sitio de las escaleras pan k» 
cuartos altos. 

» Están ya las mezdas de estas paredes tan gaatadu, que por pocas partes se 
reconooen, y las piedras se eonservan con su trabazón, por ser muy grandes. Estáa 
manifiestas á las dos entradas las cuadras que llamaban IfoipílaUo, ódd Convite. 
Está limpio el suelo y su empedrado sin lesión. Vénse enteras las versaras ó 
subidas de las gradas y asientos , y se rastrean algunas de las puertas por donde 
la gente sdia de la representación, y está la orquesta cubierta eon los materides 
que cayeron de ios techos y «icubren dnoo gradas, todo muy mdtratado M 
tiempo. No tenia este edifldo bóvedas, ni separaciones para las fieras, como 
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otro6 tettros. Hay no IqJos del pórtico an pedestal , qne solo conserva el nombre • 
« QuiDto Servilio. ■ En lo alto del templo mayor de Acclnippo está un pedestal , 
que copié en esta forma : 

cmia om t < : 
•Ácam 

H. BUTIUVS 
ASPBE GBRn 

BAcaoam 

C^EIARm 
D. S. »P. 

« Ara pnesta ó dedicación heeiía á el dioi Genio, tutelar y patrono de este 
pueblo. Púsola de su dinero 6 de dimio del público, Marco Servilio Áspero , sa- 
cerdote del templo, ó curia de los sacrifleios del dios Genio. » 

Aáimái de fas teeripeionet <pie anteoeden , hay de Accintppo las siguientes : 

r. L. c. riL. caí 
• • I. v»e. •...«. Tía 
amu. t. . . . Rioi. ... a 
V 

•WfaiONTM 

AOCIKIPOaBIfStTH 
D. D. 

"Esta piedra muy maltratada es de Jaspe basto, encamado y blanco , cuya figura 
es de pedestal; está existente en la villa de Setenil. Por ella consta el nombre de 
Acdnlppo, cuyos decuriones, ó por deoreto suyo, se hizo esta dedicación de ai-* 
guna estatua á un Flavio Cayo, hijo de Cayo, por su mujer, sin que lo demis 
haga sentido por lo defectuoso de la inscripción , que solo tiene de bueno el ¿er 
geográfica, 6 con el nombre de Accinlppo. 

MAEIAB. é HA :::... a. . . 

FABIVB. TICTOa 

PO BV. . . . 

OBDO. ACCimPOaiHBlS 

LOCVM. DBCBBYIT 

M. ABXIUVS S. P. T. a. B. 

a. a. 

« Fablo Víctor mandó se pusiese esta estatua á María... El órdsn ó magUtrado 
de Accinlppo decretó el lugar de so colocación, y Marco Emilio con su dinero la 
costeó y eta » 

L. ABO 

TIR. . . 

Ala MT 

va coitt. oa 

DBCVaiOKVX 
ACmiPOMBR 
BITM. D. 1». 

Este es un firagmento muy gastado que se halla en un cortijo cerca de las rui* 
ñas de Accinlppo, que es muy apreciable por ser geográfico, según la expresión de 
« loe decuriones de Accinlppo, » con coya licencia se hizo esta dedicación. Púnela 
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Flores, tomo 9, pág. 16, á quien se la comunicó D. Luis Velaiquei , que la o^ió 
por su mano. 

M. IVNIO. L. F. 

TKEBNTIANO. SBRTILIO 

aABIHO. U. VIH 

TB (bense Municipi) p. 
(Reipob) 

PATRONO 

OB (meriU) 

STATVAM 

D. 8. P. DECRBVIT 
H. 1Y1I1TS. TBBBHTIAIIVS 
BBBTILITS. BABia'VB 

HOROB. YBV8 

IHP. RBlí. 

« Marco Junio Terenciano Serrilio Sabino, hijo de LuciOy duúnTir dd mimi- 
cipio Te (bense), decretó una estatua de su dinero (falta el dedicante) á este pa- 
trono por sus méritos singulares : y el mismo Marco Junio Terenciano Senrio Sa- 
bino, aceptando este honor, y usando de él, no permitió la costease d púhlico, 
sino él á sus expensas. » 
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« Slngilla estuvo una legua al poniente de Anteijuera, en el sitio del Castillon, 
sobre un monte elevado, inaccesible por levante y mediodía, parte por natura» 
leza y parle por industria ; pues para este efecto hablan tajado una piedra viva por 
gran trecho. En lo mas alto del monte habla dos grandes y profundísimos aljibes 
ó depósitos de agua llovediza para abasto del pueblo, principaünente en tiempo de 
asedio, y sobre los peñascos que coronan el cerro, labradas como especie de camas, 
que serian tal vez, para que sobre las laderas, aunque muy escarpadas, velasen 
centinelas en tiempo de guerra, sin ser vistos del enemigo. Gomo á los cuatro- 
cientos pasos de la cumbre, descendiendo entre levante y norte, habla otro aljibe 
ó cisterna muy grande. Un poco mas abajo se descubre el muro interior, que cenia 
la cindadela ó fortaleza, dentro de la cual ca))r¡an cuatro ó cinco mil personas. 
El muro exterior se extendía hacia el norte y poniente hasta lo llano de la vega, y 
serla capaz de abrigar ocho mil vecinos. Todo el sitio que ocupa el cortijo del Cas- 
tillon es una cadena de sepulcros, que se extiende hacia el poniente y norte por 
mas de cuatrocientos pasos , sin haber apenas palmo de tierra donde no baya sepul- 
tura. Desde el monte hasta el rio Guadaljorce, que dista mas de un cuarto de legua, 
sallan dos minas, cuyos vestigios se conocen aun, principalmente cuando está 
sembrado el terreno. Vénse taml)ien las ruinas de su gran teatro en el declive dd 
monte y sitio que los naturales llaman las Carnicerías. Se conocen asimismo los 
vestiglos de un lago, que pudo ser naumaquia, situado junto á la fuente con 
cuatrocientos pasos de largo y ciento y veinte de ancho, que es la misma medida 
que pone el P. Cabrera. Estaba enlosado este edificio con finísimas piedrecitas de 
alabastro de diferentes colores del tamaño de una haba , labradas y sentadas sobre 
mezcla con graciosa simetría. 

« Por todo el sitio que ocupaba la población se encuentran en abundancia frag- 
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meDit» de toda especie de mármoles y alabastros, como también de finísimos bú- 
caros, en nada inferiores á los de fábrica fenicia» que se descubren en Adra, y 
otros pueblos de esta nadon. El acueducto que venia desde el arroyo del Alcáiar 
por la ladera de los olivares de Solomando, se conoce todavía, y se encuentra 
modio plomo por todo el espacio de su tránsito. También traían encañada otra 
fuente que llaman de la Reina mora, y está á la parte del sur, poco distante del 
Castillon. Hállanse con frecuencia por todo este sitio, monedas antiguas, lacri- 
matorios , uroéolos , pateras y toda especie de antiguallas. Yo adquirí en esta oca- 
sión an ladrillo hallado cerca del teatro , de una tercia de largo y poco menos de 
ancho « con el monograma de Cristo, principio y fin de todas las cosas, cuyo 
hallazgo y cristiano monumento me dulcificó el trabiiúo de trepar por el monte 
las mas veces á gatas, para examinar sus ruinas. 

« De este sitio pues se trajeron á Antequera muchas de las lápidas que ador- 
nan el arco de la puerta de los Gigantes , y otras que están esparcidas por la du- 
dad* Las qoe yo pude copiar por mi mismo , son las siguientes : 

M. ACILIO paoNTom 

SIHG. BAHB. NBPOTl 
AQLIAE PILCVSJB. 

« Monomento d estatna erigida á Marco Acilio Frontón, natural de SingUia de 
los Barbanofl ú Barbitanos, nieto de Adlia Pilcosa. » 

AClUAl SIDATAI 

SBPTVXmAK 

SIRG. BAM. KEP. 

TI ACIUAB PaCYSAB. 

« Estatna erigida en honor de Acilia SedataSeptumina, natural de SinglUa de 
los Barfoanos, nieta de Acilia Pilcusa. > 

AQL. MAKL. P. SBPT.-* 

8ING. BA&B. DD. 

H. H. 8UIG. BABB. ACILIA PUi^ 

CVSA. VATER 

HORORB ACEPTO IMP. RE— i 

MI». 

« El munidpio de Singilla de los Barbanos dedicó esta estatua á Acilio Septu- 
mlno , hijo de Manlio, natural de Singilia de los Barbanos. Adlia Pilcusa su madre 
aceptó el honor, y perdonó los gastos. » Estas tres basas de dedicación existen en 
la ¿lile de la Alameda, en casas de Cristóbal González de Aranda; las dos prime- 
ras en los umbrales de la puerta , y la última en el patio , y á instancias mías se 
derribó una pared , para que se descubriesen enteramente. Trajéronlas dd Cas- 
tillon en d siglo pasado. 

H. AGIUO PHLBGOMT. 

SIKG. BARB. 
ACILIA PLECVSA MATER 

D. D. 

BVIC ORDO 8ANCTISSIHV1 

SIMG. BARB. 

ORNAMENTA DECV 

RIORLIA DKCREVIT 

« A Marco Acilio Phiegont, natural de Singilia de los Barbitanos ó Barbanos, de- 
dicó esta estatua AclUa Plecusa su madre , con decreto de los decuriones ; y d se- 
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iiadotntitiiiiO4le8taeillad6lo0 BirlMiioe te deerelé los «niatoe de deeotloD. » Ed 
esta lápida ó por direcdon de algún sclolo , ú de propio eaprídio, se eonooe haber 
enmendado el cantero algunas letras , que alteran y destaran la fnseripdon. Eo 
efecto la madre de Adlio, qne se dice aqui Pleaua, se llama constantemente 
FücHm en las Inscripciones que anteceden. 

a. AOL. ona. rtoaroi-* 
m siHQ. SASS. raABf. 

rAsay* m». 

■. H. SiaO. BAEB. AOL. niimm 

CT8A rATftOHO ET 

MASITO nOlHMIB ACCBV. »».-• 

aBMfS. 

« El gran munldple de BlngUla de tos Bailianea dedicó esta estatua i Msroo 
Acilio Frontón , de la tribu Quirlna , natural de SingiUa de los Barbanos , y pre- 
fecto de los artesanos ú oficiales : Acitla Ptlcum aceptó el honor hedió á su pa- 
trono y marido, y perdonó los gastos. » Estas dos lápidas eídsten hoy en la calle 
de Estepa, en una de las casas que hacen esquina á la de Comedias. 

mP. CAUB. 

aiTt TBAtAm vAama r. 

DITI MIRVAB N. 

TSAIARO BAIMUAIIO AVG« 

P. tf. TBtB. FOT. ^1 

I>F. lí. COS. m. T, P. 

u. ActtTs c. t. ona. 

A?G. A SIRG. 

M STA p. ra. 

« Marco Acilio hijo de Gayo Angustal y natural de SingiUa, dedicó á sus expensas 
esta estatua al emperador César Trajano Adriano Augusto, pontífice máximo, 
ejerciendo sexta vez la tribunicia potestad, y otras seis la imperatoria, y tres 
veces el consulado , padre de la patria , hijo del divo Trajano Partico , y nieto dd 
divo Nerra. » Pertenece este monumento, según la cronologia del Medio Barbo, al 
auo CXXII de Jesucristo, en que Adriano obtuvo sexta ves la potestad tribunicia. 
Esta lápida y las que se siguen están en la puerta de los Gigantes , y fuenm tam- 
bién traídas del CastiUon. 

6. VAUrO MAXVKIAMO 

PaOC. AVCG. 

XV. OSDO SIRG. BAIB. 

OB HVHICtPIVH 

DIVTIMA OBSIPIOBB UBIBA«« 

TVM 

PATBOBO DVaAlITIBVB 

O. PAB. aVSTICO IT L. Al« 

muo 

POimARO. 

« El cabildo ú ayuntamiento de Singilia de los Barbanos dedicó esta estatua i 
Cayo Vallo Maximiano, procurador augustal de los Evocados, por haber librado 
al municipio de un largo cerco : siendo comisarios para la dedicación Cayo Fabío 
Rustico, y Lucio Emilio Pontiano. » Llamábanse Evocados los soldados veteranos, 
que cumplidas sus campañas , y llamados después á ruego de sus Jefes , volrian i 
la milicia voluntariamente, goiando cada uno del grado é insignias de eentorion. 

Por lo que hace al céreo de que habla la inscripción , fué sin duda ea tiempo ée 
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Mareo Aorelio y Lacio Vero , como conjetara may bien el P. Cabrera; porque Vallo 
Maiimiano era procurador augusta! en tiempo que dominaban Juntos dos empe- 
radores , que esto quiere decir PROG. AUGG. , y en una de las ocasiones en que 
los mauritanos hicieron irrupción en nuestra Bética ; lo cual no puede atribuirse 
á los tiempos de Septimio Severo , pues aunque en ellos entraron estos bárbaros y 
«raipaton modia paite de Amlalada, como consta de los historiadores antiguos, 
este enyandor, ni aates ni después de vencer á sus rivales en el imperio, dividió 
erta dignidad al uodéáiiiiigvnode sus hijos , reinando solo basta su ^inerte. Es 
nwMTia pues i|pr m^ aaeaso durante el imperio de Marco Aurelio y Lucio Vero , 
en cuyo tiempo sabemos que entraron también en la Béüca los biibaros de la 
Mauritania. Bien pudo ser, que este Gayo Valió Maximiano, como sospecha el P. Ca- 
brera f fuese uno de los capitanes que hicieron felizmente la guerra á los bárbaros ; 
pero no me conformo con el a&o de CLXIV de Cristo , en que se&ala esta guerra 
de los legados , y su feliz éxito contra los mauritanos; porque esto no sucedió hasta 
d año CLXVl , en que Marco Aurelio empezó á Uamarse IMP. IV ó cuarta vez em- 
perador. 

h» jvmo aoTHO 

OEDO SINGILIEIISIVH 

8TATVÁH BT HOROEKS 

QVOS CVfOVI nVMHVS 

LIBBETINO 

ascaim?. 

« El Ayuntamiento de Singilia decretó estatua á Ludo Junio Notho, y todos los 
honores que pueden concederse á un libertino ú ahorrado. » 

L. ivmo aoTBo 

VI. VIR. AVG. PERPBTVO 

CITES S1NGI1.IB1ISES 

BT IMCOLAE EX ABRE 

CONLAIO. 

« Los ciudadanos y moradores de SingUla , concurriendo cada uno con su parte, 
erigieron esta estatua á Lucio Junio Notho , sevir Augustal perpetuo. » 

C. VVHHIO o. F. 

Qvn. aisvAHO 

POKT. CITES Bt laCaLAB 
H« H. TLATI U». iOia. 

EX ABEB OOHLAVO 
OB MBEITA DBBBEVJff. 

« Loe ciudadanos y moradores del gran muiiieiplo Flavlo, libre, singiliense, 
haciendo la costa entre todos , erigieron esta estatua por sus méritos al pontífice 
Cayo Momio Hispano, hijo de Cayo, de la tribu Quirina. » Esta es una columna 
de mármol encantado que está sirviendo de mortero en la cocina de ios PP. des- 
calzos de la Santísima Trinidad. Por esta inscripcioo aabeoios , qae el gran mani- 
dpio sílbense era libre , y que se denominaba Flavlo. 

COESZUAB BLAIAIBAB 

SINCIUBKSI 

L. COBNELIVB THEXI60II-* 

PATEE 

tT COENELIA BLANDA HATEE 

POSTEETIIT 

BTIC 



380 HISTORU DE GRANADA. 

ORDO H. ■. UB. 8UI6. 

1HPIR8ÁII FTHKMS 

IT LOGVV 8CPVLTTKAI 

DICEBTIT. 

« Erigieron este monumento á Cornelia Blandina, natural de SingiUa, aa padre 
Lucio Gomelio Tbemison, y Cornelia Blanda, su madre. El ayuntamiento ú cabildo 
del gran municipio libre sigiliense le decretó los gastos del foneral , y el logir 
de la sepultura. • Está slrriendo esta lápida de basa en la parroquial de S. Juan. • 
— Sancbes Sobrino, Vii^e topográfico. 



NUMERO *>. 
INSCRIPCIONES DE OTROS PUEBLOS. 



ABDERA. 

TI. CABSAE 

Din. A'VG. r. 

AVGVSTTS 
ÁBDBEA 

LtL ciudad de Abdera , que acuñó esta medalla en tiempo de Tiberio, es la qoe 
hoy llaman Adra los españoles , y está sobre la costa meridional dd reino de 
Granada. 



ABLA. 

B. ATBB. I. aO AEM. 

AvrriAiio 
Bisniíico 

ORDO BBIP, 

R.:.*;*.::':X. D. I. 
ABIY, TRIR, 
TISOBAT.. :.*::▼..".:: 
ITI: .•:.:• .T: . * :. .v: . *! 
D. I. II:. 



• • 



De lo imperfecto y confuso de esta Inscripción no se puede formar sentido cabal, 
y solamente se colige y puede conjeturar, que el cabildo ó regimiento de la repú- 
blica de Abla dedicó esta memoria á Aureliano , que sería algún señalado magis- 
trado en tiempo de romanos , sino es que fuese el emperador ; el cual , después df 
haber sido cónsul varias veces , tuvo el imperio desde el ano 272 de Crism , 
hasta el de 278. 
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ABCLA AUGUSTA. 

TIT. CAKSÁEI 

ÁTG. F. 
VKBPASIÁRO 
IMP. PON. 
TUC. POT; ?l 
COt. DU. TI 
GUISORI 
D. D. 

« A Tito César Angntto Flavio Vespasiano, emperador, pontífice , oensor, en el 
sexto tíBto de ra potestad trtbniüeia , seis yeces cónsul destinado. Por decreto de 
los deeofloiies. • 



AGGI. 

ITLU CBAtCIDOMICA 

ISniI. DBAl. ». 

B. i. K. 

•MATA. TT POTTIT. 

IR. COLLO. B. HORILB. GBBVKTH. 

IR. DICITIS. BHARAGD. XZ. DBXTRA. 



« Aqai yace Julia Calcedónica ( ó de nombre ó de patria) , deyota de la diosa Isis» 
con sus mejores galas, con un collar de pedrería y con yelnte esmeraldas en los 
dedos de la mano derecha. » 



ATGTSTTS 


DI VI. 


F. 


LBG. 


III. 


coloría. 


ITLIA 


OBHBLLA 


. ACCI 


AT0T6TV8 


DIVI. 


F. 


LBG. 


IT. 


GOL. 0. 


AGCt 



La antigua Accl corresponde á la ciudad de Guadix en el reino de Granada. I>e 
estas dos monedas ó medallas se deduce haberse señalado la ciudad de Accl por 
establecimiento á los yeteranos de las dos legiones , á saber, la tercera y sexta ; 
razón por que se denominó Colonia Gemella ó Gemina , como si dijéramos doble. 



C. CABSAR. AVG. 
GERNAMICV» 
GOL. IVL. GEN. ACa 



Colonia Julia Gemella Accl son los antiguos nombres de Guadix, ciudad del 
reino de Granada. La moneda es del tiempo de Gayo César Germánico, mas co- 
nocido con el nombre de Caiigula. 
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TI. CABSÁE 
▲tOVSTl. V. 
C. f. G. Á. 
CUHARICO 
tt. OftTtO 

CORS. ff. fia 



U Colonia JuUa Gemela Acci, indteadt en las iniciales de la tereera linea, cor- 
responde á la ciudad de Guadix. De ella ftienm duúnTiros los dos césaies Genná- 
nico y Draso, hijos de Tiberio, emperador. Habiendo muerto Gennánioo á fines 
del año XIX de la era crUüana, ya se re qte su duúnTirato es anterior i este 
tiempo, aunque se Ignora precisamente cuánto. 



HUÍA, wuaamkm, a?a. 
mkWKL mr . SAisAaia 

MAECI. AVRSLII. 8BTUII 
ALBXANDftl. ni. F. A?0. 

M. CASTEOETM 

COL. ITL. GBH. ACCITAHA 

DITOT. nYWtm. tf. Q. BITS 



« A Julia Mammea Augusta , nacb» éú empanáor César Marco Aurelio Serero 
Alejandro, pió , feiis , Augusto , y nsadra de toa reales. La erigió la colonia Jalia 
Gemela Accltana , devota al poder y maleitad de la princesa. » 



MMMi 



ILUPCLA. 

BALOS. 
▼ALBB. 



I En los montes de Granada habla antiguamente una ciudad llamada niipols- 
Laus. Se puede atribuir á este país la medalla presente , en la cual se Ten escni- 
pidos un Jabalí , una media luna , y una cstea con yelmo. Halosio y Valerio 
pueden ser los duúnviros compañeros. 



POSTTHIA. M. F. 

ACILIAMA. BAJLO 

POVT. 

8TATTAM. MM 

TB8TAHB»T0 ITSMT. P. 

H8. sviil:::: 



r « Fwtvml» Aefllana..., hija de Marco , mnndÓ eif ef (estamento qué la Ievan(asen 
una estatua, y dejó para esto ocho mit seslerctos ( doscientos y ochenta escudtis 



romanos). » 



T. DOUrriTS. T. F. 

PAP. CLBVENB. 

ANN. LXXV. 

8. P. 
8. T. T. L. 
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T. ÜOHlTlTf. T. P. 

PAP. AGaiSTIS 

AMM. LXn. 

1. P. 
8. T. T. L. 



PAP. OPTtTtt 

Ám. xxxtr. 

8. P. 
S. T. T. t. 



Son trea epitafios de tres hermanos de b casa Domida , y de la tribu Papia, 
los eoales hicieron un sepulcro eomun á propias expensas ; si es que por las dos 
inicíales S. P. se debe entender Sua pecunia, pues también pueden significar Sihi 
ponñu Los hermanos están nombrados por Orden de edad. Clemente murió de 
setenta y cinoo a&os, Agreste de sesenta y dos» y Óptalo de treinta y dos. 



POiTtIÍU X. P. 

AQUAITA BASSO 

POST 

STATVAll SIM 

TS8TAHBIIT0 lYSilT 

Pé ■«. ▼III. 



« Postmnía AeQfana Baseaponfificence , hijo de Mareo , mandó por su testamento 
que le erigiesen estatua» dejando para ello ocho mil sesterdos. » (Yak hemos 
copiado con alguna variedad. ) 



CHaABO. 

una*. PATM AVft. 

8ACETV 

IK. ONOEB. PORTIPlCATVt 

L. CALPTBinTS. L. P. 

GAL. SILTMYS 

II Yia* BIS 

PLAHIN. 8ACB. PVB. 

■miClP. ALB. YB. . . 

PORTIFBX. B01IY8. AY0Y8TAB 

B. 8. P. B. B. 



« Monumento consagrado á Libero , padre Augusto (Baco). Lucio Calpumlo Sil- 
vino , hijo de Ludo» de la tribu Galeria » dos Yoees dnúnYlro, flamen de loe sacri- 
flclos públicos del municipio Albense Urgabonense y pontífice de la casa Imperial , 
hizo un don á expensas propias en honor dd pontificado. » 



IX. CABSi AYG. 

PONT. XAXIXO 
TlklB. POT. XXI. 

eos XUI. P. P. 
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TICTORI 
8ACR. 

L. ABM. L. r. mauft 

AKD. If. VIE 
D. 8. P. F. 



« Se consagró una ara , ó estatua , al emperador César Augusto, pontiflee máximo, 
condecorado trece veces de la potestad consular, y veinte y una de la tribunida , 
padre de la patria, y vencedor. La hizo con su dinero Lucio Emilio Nioelio, hijo 
de Lucio , edil y duúnTiro en dicho año. > 



IIP. CÁKSAEI 
Om TAAIARt PARTHia 

FILIO 

mVI. RiaVAE. RBPOTI 

TEAIARO. BAOEIANO 

AVGV8T0. 

PORTlFia. MÁXIMO 

TEIB. FOT. XIII. 

008. lil. P. P. 

MVRICIPIVM 

ALBXR8E. VRGAT0RBN8B. 

D. D. 

Ksfa y otras lápidas semejantes, que se han hallado en Arjona de Andalada, y 
el itinerario de Antonino , que puso Urgavone cuarenta y cinco millas después de 
Córdoba , manifiestan la antigua situación de esta ciudad en el lugar en que está 
hoy Arjona. Su nombre fué Urgavo , o Urgao, ó Virgao , ó Vircao , y tuvo el re- 
nombre de Alba , ó Albensis. Pero es menester distinguirla de otra Alba ( que to- 
davía se llama asi ) , la cual , según el itinerario de Antonino , estaba en el reino 
de Granada, treinta y dos millas después de Guadlx , caminando hada mediodía. 
El mármol , que contiene una dedicación al emperador Adriano , se puso por los 
años ciento y treinta, ó ciento treinta y uno , cuando d emperador espaiM con- 
taba tres Gonaulados , y oorria d año catorce de su potestad trihonicUu 



TUGGL 

C. MACEE 

BARC. ARAH. EEEXIT 

VT. DflS 

SACRA. FACERET. 

« Cayo Macer erigió este altar para hacer los sacrificios á los dioses. • 

BEECVLIS. ARTICVA. CLAR188IMA. EVPE. COLVMIIA 
DICBBIS. A. CLAEO. ESTEHATE. ROHER. BABER8. 

Estos dos versos se leen en una pena el evadí sima cercana á Hartos , á la cual 
los antiguos daban d nombre de Columna Herculis ; en el dia de hoy la llamamos 
Peña de Martos. 
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■BRCTLI. IR VICTO 

TI. ITLIVS. ÁVCTSTI. F. 

DIVI. HBPOS 

CAB8AB. AVCIMP. 

FOMTIFBX. MAXIMTS 

DBD. 

« A Hércules , Invicto Tiberio Julio Gésar Augusto , emperador pontífice máximo , 
Ujo de Augusto, nieto del Divo César. » . 

LIBTCO. qBBCVLI 

DBO. llfVIC. 

STATVÁlf. ÁEG, C. L. P. 

CIVITAS HABTIB 

D. 8. P. P. P. 

Habla de una estatua de plata del peso de cien libras , que erigió en bonor de 
Hércules Ubico la ciudad de Harte conocida el dia de hoy con el nombre de Mar- 
tos en el reino de Jaén. C. L. P. significa Centum Librarum Pondo, Las letras D. 
S. P. P. P. se podrán leer así : De Sua. Publica, Pecunia, Posuit. Tucci es el nom- 
bre antiguo mas conocido de la ciudad de Hartos ; se llamó también Civitas Mar- 
iis , de donde pudo derivarse la moderna denominación. 

Q^ IVUV8 

Q. B. T. N. 

8BBG. CBLSVS 

ABO. II. VIB. BIS 

DB, 8V0 DBDIT 

Memoria de un don que presentó al dios Hércules Quinto Julio Celso, hijo de 
Quinto, nieto de Tito» de la tribu Sergia, edil que fué de Hartos, y dos veces 
duünvlro. 

L. MVMmO 

L. P. BYPO 

II. VIB. POlfTiriCI 

l>. D. 

« A Ludo Mummio Rufo, hijo de Lucio, duúnviro y pontiflee de Hartos, por 
decreto de los decuriones se le puso esta estatua. • 

C. IVLIO. L. P. 

IBB. SGABNAB 

DECVBlOni. BQ. 

CBnTVBIOm. HA8TAT0. ^BtlIO 

LBG. mi. 

II. VIB 

LABTA: PILU 

« A Gayo luUo Scena, bijo de Ludo, déla tribu Sergia, decurión deeaballerfa, 
primer eenturion de piqueros de la legión cuarto, y duúnviro (de Hartos). Su hija 
Leta le puso esta memoria. » 

IVLIAB. AVG. 

■ATBI. CA8TR0BVM 

BBSPVBLICA. TVClTANOBVIf 

D. D. P. 

I. 25 



^ 
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Es una dedicación á Julia Augusto, mujer del emperador Septimio Severo y 
madre de loe empewtoee Severo Getoy Antonino Caracala. 



nt. eiitAki 

eiTAB. UVKaO. ATO. 
DIYI smiIfl'SBTBlI 
m. PULTIRACI AYO. 
4aABICk ABIABBKiCi 

FAanm. iiazihi 

PACATOMl. OEBU 

■T. ■• ATIUJI 

AXTOmin. IKFSaAT. 

VaATU 

ais. rvvucA. TYOCiTAiioa. 

D» D. D. 



€ Al emperador César Geto Severo, augusto, hijo de Divo Septlnüo Severo , pto . 
wfftinax augusto, arábico, abdiabénico, pártico miximo , pacificador del msodo, 
hermano'de Marco Aurelio Antonino, emperador, denominado Caracala. » 



IHP. CAU. 

am. sBPTiw. saYiai. pu 

AEABia. ABIIAB. 
PAEf . MAX. 
Blir. MAX. 

laio 

Dm. M. AUTOHINI PU 

6IXV. SAav. 
HIPOTI 

Divi. autonini. Pii 
p&oaKPon 

D1YI. TEAIAMI. PAtT. 

BT. DIVI. RSRVAS. 

ADÜEPOTI 

m. AVRILIO. AHTONiaO PÍO 

ATGV8T0 

PAETHia. HAX. 

VRIT VAX. 

POKT. MAX. 

TEI». POT. XV. 

|M. BU. 

COS. 1V« P- '• 

PACATOEI. OEBiS 

BBSPVB. TVOCITAIIOEVH 

a. D. 



. Al MMNtor Otan Miw» AuréUo Antonh» Ho (OttM«>, '>'*^J^ZL 
«lí^iSrtí ^tSlM. adlabénlco, pártico méitaio , británico «áita., wm 
^v^1S^;«51ulSo1 Antonino Pió, gerinínico, Mrmátta» , btoteto d» W» 

(Ello ) A»»?"'"" •''"•,_- i„i.ánico máximo , pontífice máximo, adornado qoinee 
^"^'''l'i^^Z^dMuSZ de la imperial . cuatro de la comular. p«li« 
l^ íl WSSÍciSrdrmuído. U repugne, de Tuce» ( Harto. ) por deaeto 



de los decuriones. » 
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IMP. GÁIIAU 

M. AYtKLIO. PAOBO 

no. FIL. WYICTO. AV«. P. ■. 

TI». POTBSTATit. Yi. COI. IT« 

mitPTBLICA. TTCITAIIOATK 

BBYOVA. unan 

■AU8TATIQTI. BITS. 

D. D. 

GTBATOEB. TIBIO. CLATDIO 



FlorianoiMiirpó él imperio, y IooMitm doB ombbb : el legitimo sncesor deClao- 
dio Tádto Alé Marco Aurelio Probo , á quien perteoece esta inscripción. La repú- 
blica de Tncci ( hoy dia Hartos en Jaén) , por decreto de los decuriones, le dedicó 
una estatua A cargo de Tirio Claudio , lo ({ue se e>ieeutó el aKo doscientos ochenta 
y uno, en que el emperador, cónsul cuatro veces, empezaba el aBo sexto de la 
tribunicia potestad. El Süb. Colosso de la última linea significará por ventura, 
que la eiutua en á manara de eoloio , y que debido debía eeto ca we la feaw oan 
la iaaolpeloiL 



OBCLGO, 

■• TALBBIO 

H» F. M. R. Q PBOR. 

GAL. PATLUKO 

n. TIEO 

LBO. PBBPBTTO aTRlG. POXTIF. 

PBAEF. PABR. 

FLAH. PONTIF. AVO. 

MVBICiPIB. BT IMGOLAB 

• A Vareo Valerio Paulino, hijo de Marco, nieto de Mareo» biinieto de Quinto» 
de la tribu Galeria, duúnviro, edil perpetuo del municipio pontiflcense, prefecto 
de los artesanos , flamen, pontífice, augur. Los municlpes ó ciudadanos y demás 
rednos le dedicanm esta estatua. » 

C. COBHBLIYS 

c F. c. a. 

BAL. GABSO. 

U». FLABBH. D. TU 

■TRICIPI. POBTIFIC. 

C. COBlTBUfa. €AB8I0. F. 

SACBBD08. BBifr. armcipn 

8CBOFAK 

CW. POBGISw TBIGOrrA 

nPBlIBA. IPSOBVa 

B. B. F0RT9. 

BX 

« Cayo Gomelio Geson , hijo de Gayo , nieto de Gayo , de la tribu Galeria , edil , 
flamen y duúnviro del municipio pontiflcense, y Cayo Comelio Cesen su hijo, 
sacerdoto gentil ( ó hereditario ) del dicho municipio, hicieron entrambos á pro- 
pia costa, con decreto de los decuriones , esto leehóna de mármol con treinto le- 
dionellloe. * 
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L. VOtTtTS. L« r. 

6ALmEU. STILO 

OttLCORtlfSIt 

Aim. LXT. 

Ann.» 

n. TtK. DUHWATVt 

r. I. f. 

■• S. B S. T. T. L. 
W1C 

OKiK). Mimnciiiait 

OBTLCORBIfS» 

LOCTM SBTTLTTRAB 

■■VUISAM. FTRBMS 

LATBATIOIIUI 

•TATVAH. IQTISTKlli 

DIGMT. 

« Lodo PoTtIo fiítUon , hijo de Lodo , de la tribu Geleria, natunl de Obnieoo 
ó Porcuna; falledó en edad de sesenta y dnco años. Ejerdó d cargo de edil, y 
estaba destinado al duúnvirato. £1 magistrado pontiflcense obulconense le decretó 
el lugar de la sepultura, los gastos de las honras con oradon fúnebre, y una es- 
tatua ecuestre. » 

b. M. s. 

(AV) F. PTRAHTS 

II. TIB. PATBlCltlfSIl 

«t. M. P. 

Aun. LXX. 

?I. IH. SVOS 

H. S. B. S. T. T. L. 

En la primera linea léase : Düs.^Manibus. Saerum : en la última : Hic. Sej^uUut 
est : Sit. Tibí Terra JLmi . Es una lápida sepulcral de Aufldio Piramo , que falleció 
de setenta anos. Fué duúnyiro de la colonia Patridense y dd municipio Pontifl- 
ciense , esto es , de Córdoba y Porcuna. 

▼. V. K. 
OBTLCO 
ILKO 

Obnloo , como hemos didio muchas veces , es d nombra antiguo de la Tilla de 
Porcuna. Las iniciales F. V. N, pueden significar Vrhs Vietrix Nava. En las otras 
cuatro pueden denotane los duúuTiros compaheroe , llamados Julio Latino y Nerio 
OpUto. 

OBVIOO 
L. AIMIL 
«. ItNI. 

fAID. 



« LndQ|Emilio y Marco' Innio fueron ediles de Obnleon. » 



V. TALBBITS 

■. F. CBRIALI9 

AN. XII. 

piTS. m. 8?It 

8. B. 8. T. T. L. 

M. VALBanS 
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M. L. TERtVLLVS. 
VI. Vm. A?G. 
ÁH. L?ll. 
S. T. T. L. 



LuB iniciales de esta lápida se han explicado en otras ocasiones. El liberto Marco 
Valerio Tertulio, que fué seviro Augustal de Porcuna, murió de cincuenta y siete 
a&os; y Marco Valerio Gerial, que está nombrado en primer lugar, murió de solos 
doce. Si no hay error en el número de los años de este segundo, Valerio TertuUo 
no hubo de ser liberto de Valerio Gerial, sino de Marco Valerio, padre de Gerial. 



H. CALPTRNITS 

V. F. M. H, 

GAL. MO (OSSTTS) 

ah. lxxxu. 

HTIC 
os. NSRIT : ; 



• A Mareo Galpoinio Modesto , hijo de Marco, nieto de Marco de la tribu Gale- 
ría, de edad de ochenta y dos afios, en atención á su mucho mérito. » 



P. lYTIUVI 

p. l. mbnblavs 
íncola 

BX. D. D. 

H?!nap. pomip. 

D. 8. P. 



Las iniciales D. S. P. quieren decir De Sua Pecunia, 6 De Sito Pomit. Entiendo, 
que Publio Rutüio Menelao , liberto de Publio , habiendo obtenido el domicilio en 
él mnnidpio Pontiflcense, levantó en agradecimiento una estatua á sus expensas 
ó hiio otra olnra que no sabemos , con acuerdo de los decuriones. 



MEMOBA. 

Hiaom. CABSABI 

GBimAinci. F. 

TI. ATGTSTI. W. 

MTI. AVGV8TI PROM 

FLAmm. AVGT8TAU 

80DALI. ATGV8TALI 

Q. NOVANIVS. Q. L. SALTIVS 

C CTLMiaiVS. Q. F. FV8CT8 

L. FTLVIT8. L. F. DBCIIIV8 

L. FTLViyS. L. L. EBCTV8 

L« POPILLIVS. L. L. APOLLOaiVS 

L. FTRIV8. L. L. GBMBLLTS 

Vi. Vía. AVCV8T. 



« Los seviros Augnstales, Gayo Culmino Fusco, Lucio Fulvio Décimo, Quinto 
Kovanio Salvio , Lucio Fuivio Recto , Ludo Popilio Apolonio y Lucio Furio Ge- 
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meló, los dos primeros Ingennos ó nacidos libres y los otros coatro Ubartot, á 
Nerón César, hijo de Germánico, nieto de Tiberio, biznieto de Augusto, flamea 
y soda! Augustid. • 



fLonca 

ILVaCMI' 

« nono ó Mnnidpiam üoreonense. • 

ntRPBTVO. LOVdO 

L. F. 

nTtCORENSt 



rAMAl 

L. F. BROGILLAB 

BICtlTO 

OaBIHIB UTEGOHUISV 

rABITi. ÁVITTS. PATia 



• A Perpetuo Longio llurconense, hijo de Lucio. La segunda la puso Lucio Favio 
Avlto, á su hija Fabia Brocilla, por decreto del Magistrado üuroonense. » 



MTaaiA CRiscnrriHA 

ILTlGOaUlUS 

aumoeym. gxt. 

8. T. T. L. 



« Murria Cr es e mU na, natural de Diireo,4e eiinto y ^biee ifiM dé Mad, aquí 
está enterrada. La tierra te sea leve. » 



BIATIA. 

VARTI. ATO. 

Q. LTCliCTITS. Q. L. 

SILYAIITS 

AVGTSrALtS 

OB. HONOftEM. DEC 

IBEMQ. DKDIGATIT 



« A Marte Augusto. Quinto Lucrecio Silvano, liberto de Lucio , sacerdote Au- 
gustal, lo erigió, y lo dedieó él mismo por el honor del decurionato. > 



sYTTmo. pío 

L. ATFIDIVS. HASCTLIUTB 
8B8G. . . . PUCARiyS 

p. . . . p. PAC. cm. 
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Faltan algunas letiai en la tercera y eaarta línea por estar rota la piedra de la 
Inscripción* Yo leería « Sescuplicarius Primip. (esto es Primipilus) fáciendum cu- 
ravit » Uamábase MescvpHcario ó sesquiplicoñrio el soidade fue reoibia una paga 
j media* eomo ái^pücario á qmm daban el pre doble» 

SACRUM 
iotI. 

& FLÁTIY8. & 

FL. FáTStI. UB. 

COtTDON. OB 

HOXOBKM. TIBATTS. 

B B 

« Este templo consagrado á Júpiter lo dedicó Gayo Flavio Goridont liberte de 
Cayo Flayio Fausto» por honra y memoria de su seyirado. • 



CSDRIPPOto 

L. CAUIYt. MAXimiTS 

GBDtlPORBHSlS 

ANB. XXI. 

me. IBTBRFECTTB. XST. 

siT. tibí. TBRBA. LBTIS 



« Lado Cesio Maximino hijo de Gayo , natural de Cedrippo« ftié muerto en este 
lugar en la edad de veinte y un años. La tierra te sea ligera. » 



C. ■BMWVS. O^tÁTI. F. QTIBIIIA. KIGBB 

8TATVA8. BTA0. AEREAS. FKAH. MOMIR» 8YI 

ALTKRAM. PATRIS. FONI IT8BIT. 

C. miimYS. SBVERTS. BASBS8. SOLO. STO 

FEcnr. 



& nsMiTs. «ptATi. r. tYmniA* sa 

▼aaT8. 8TATVA8. BTAS# MfWEÉM. tUÉk 
MOMOin. 8VI. ALTBRAM. FILII. 8TI. FOm 

iTssrr. c. feaiiifit8« RtTfs. habebs 
VBorr. 

Así se explican en el Franco ítustrado eátás dos inscripciones : 
« Los dos títulos inscripcionales de arriba de esta villa de Estepa no los he visto; 
pero diómelos este año el Sr. cronista Ambrosio de Morales , quien por su propia 
mano los babia sacado. Estos otros de la Alameda , tampoco los he visto, mas que 
habérmelos enviado D. Alonso de Padilla , arcediano de Ronda en la santa iglesia 
de Málaga (que Dios baya), cronista que también fué de S. M. : y cierto son muy 
elegantes , como de aquellos bellos tiempos de los romanos en eso. Eran de la 
familia de los Memmios de la tribu Quirina, que era de las urbanas de la ciudad 
de Roma, denominada de su monte Quirinal. ¿Falta algo en Franco? Dedicaciones 
de las dos estatuas de metal» que cada uno mandó hacer, y poner en su testa- 
mento. La de la primera de su nombre; y otra de el de sn padre; y la de la se- 
gunda, ona de el de su nombre, y otra de el de Sn hi)o, dedartodoee en ambas 
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que SQS herederos las pusiesen. Esta familia de Optatoe, que acá decimos Deseados, 
se baila muy mencionada en las memorias de nuestra Bética, ó Andalucía, y 
señaladamente en Aleándote : y siendo cierto que estas dos piedras existen en la 
Alameda, que es como aldea de la señoría de Estepa, se dd>erlaii recoger á esta 
dicha Tüla para su con8ervad<«. » 



EXl. 

r. ITLITS PtlMVS 

HIC. 8IT?S. XfT 

CVM. BTIS 

8. T, T. t. 

COLTMBÁRIA. POSVIT 

NTMEaO Yl 
DBXTEA. XT. SIRIStaA 



« Publio Julio Primo está aquí enterrado con todos los de su casa. La tieira te 
sea leve. El difunto puso aquí seis columbarios á diestra y á sinieatnu » 



RURADUM. 

JMP. G4B8. 

8BPTIMI0. SBVXaO 

Pío. PBRTIIlAa 

AaABICO. ADIABIHICO 

PABTHICO. MAX. 

TBIB. POT. XI* COS. III. (PBOCOI.) 

B. P. BYRADEKSiyM 

EX. (D. D.) 



« La república de los Ruradenses por decreto de los decuriones levantó ana 
estatua al emperador César Sepümio Severo, pió, pertinas, arábico, adiabénieo, 
partico máximo, procónsul (el ano de doscientos y tres de la era cristiana) 
cuando el principe contaba tres consulados, y once afíos de potestad tribunicia. > 



UáP. CAESARI 

L. SBPTIMIO. 8BVBB0. 
PÍO. PERTINACI. AVG. 
ABABICO ABIABBIIIGO 
PABTHICO. P. MAXmO 

TE. POTBB. IMP. XI. 008. ¡í. 

. OPTWO. 

...... OB. P. . . • B« ÍAM, 

B. BTBADEMSIVM. BX. 

8BIITBN. B. APPOR. B. 
... S. ... 8 H. . . . 



« La república de ios Ruradenses determinó por acuerdo del regimiento, que se 
erigiese esta estatua al emperador César Lucio Septimio Severo, pío, pertinai, 
augusto, vencedor de los árabes, adiabenos y partos, pontífice Máximo, tribono 
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del pueblo, capitán general la undécima ves, cónsul segunda vei • ..muy 

bueno. por haber reparado la pública libertad. » 



SALARIA. 

H. POHTinX OPT. C. Q. P. SltClYf 

FABTLY8 VinüBLITIOa. PtOT. LBGÁTTS 

IX. Tía. COL. tALAklÁI. XT. MAULU LTCUI. f. ti 

LAHAX LAMUIITAXAX B D. 

Retolta esta inscripción incompleta, y aparece ser dedicación de Gayo Sergio, 
hijo de Quinto, pontífice legado de la provincia de los Vincellclos, dnúnyir de la 
eoloBia Salaria, y de Manila, hija de Lucia Silana Laminitana. 



AETI6L 

Q. POMFOinO. AXTIG. 

OXBIlfl. MYlf. LACia. 

BT POFYLO FBTBRTB 

L. BOMITITS FAB. 

B. 8. F. F. C. 

BBIMQFB BXBICAFIT 

B. B. 



• A Quinto Pomponio, natnral de Athama, pidiéndolo el cabildo y pueblo del 
municipio Lacibitano : hiio esta estatua á su costa Lucio Dimlcio Fabio, y él 
mismo la dedicó por decreto de los decuriones. » 



HENTESA* 

YBSTAB 

AVG. BACBTM. 

L. CLATBIFS FXUX 

LIB. CLAVBII 

FOXTTRATI LIB. 

AGCBFTO LOCO 

AB OBDISB 

MBMTX SAMO 

OB HOBOBtM 

▼I VIBATT8 

B. B.F. BB. 

« Lucio Claudio Félix, liberto de Claudio Fortunato liberto, puso á su costa y 
con orden de los decuriones aquel monumento consagrado á la Augusta Yesta, 
habiendo conseguido el terreno por el ayuntamiento mentesano, en honor [del 
serirado. » 
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ACRIPPniAK 

C. CACSARII AVOVSTI 

OmRHARICI MATBI. 

Q. FABIYf HISPAmrt 

FLAMEN ATGVg 

BSCtBTO ORDIHIS DI». 

« Dedicación hecha por Quinto Fabio hispano , sacerdote AiigQstal con Man del 
ayuntamiento, á Agripa, madre de Gayo Gésar Augusto Germánioo, llamado 
vulgarmente CaliguUu » 

nmtÁToa cAcsAt ATCTsrra 

eos XI. 

TKIBTmnA POTBSTATi X. 

rONTIPBX KAX. 

« El emperador 6 siendo emperador Gésar Augusto, cónsul la nndédma na, 
tribuno de la plebe la décima, pontífice máximo. • 



^ta«a«» 



AURIGI. 

lYL. rABITB FLOaiHTB ATBIO. 

▼I TIB. V. P. FLAYII AVBIG. F. 

AMH. LXX. VIVS IH SVIS BIC 

BITT8 BSt. flV tibí T. L. 



« Julio Fabio Florino Aurigitano , ó natural de Aurigi , seviro, hi}o da Mareo 
Fiavio Aurigitano , que murió de edad de setenta auoe , siendo piadoso para con los 
suyos , está aquí sepultado. Séate la tierra liviana. ■ 



D. M. s. 

M. FABIVS PEOBVS AVBIG. 

FLAM. M. F. PONT. PEBP. 

AVG. AMM* IXXtmi. PIVB 

ni SV08. HIC BITV8 BST. 8IT 

TIBÍ TBAftA LBVI8. 



« Gonsagrado á los dioses Manes , ó á kw dioses de las almas de los difuntos. Marco 
Fabio Probo Aurigitano, flamen ó sacerdote, hijo de Marco, pontífice perpetuo 
augustai , murió de treinta y nueve afíos. Fué piadoso para con los suyos. Está 
colocado en este sepulcro. Séate la tierra liviana ó lijera. » 



I». «. á. 

Q. VALCftiO POSTfaO BBA 

TUNO Q. VALBRH CASTVL 

F. Q. VlXtt AUN. XXXtl. AM 

TONIA. AVR. EX. TESTAH. 

». M. P. 



« Monumento consagrado á los dioses Manes. Antonia Aurigitana por so testa- 
mento mandó poner esta buena memoria á Quinto Valerio Posthumo , natoral dt 
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Baeía , hUo de otro Quinto Valerio Castulonense , 6 de Gástalo , qoe vivió treinta 
y dos años. » 

D. M. t. 

Q. AimiTS 

VBUX ATBO. 

4111101. UKXT. 

nrt h B. ■. 8. UT. 

. • T* I*. 

• Consagrado i los dioses Manes. Quinto Annio Félix , anrgitano , de edad de 
letenta j dnoo años i y piadoso entre los suyos , está aqai sepultado. Séate la tierra 

lijara. > 

AÍOLUSl AVG. 
Q. AIIII1V8. Q. AMII. r. 



• Dedicado á Apolo Angnsto porQuinto Amüo, hijo de otro del mismo nombre. > 



AHTIKARIA. 

L. FOMPXIVB 

ftVTTS UMl 

AS. SXX. a. 8. S. 8. T. t. t. 

OALrVMIVS YEGSTT8 LIMl 

Gt8. AR. XTI. 

Hi 8« B. 8< T« T> !«• 

« Aqui yace Lncio Pompeyo Limico ó natural de limiea, de edad de treinta 
iños. Séate la tierra lijera. Aquí yace Calpumlo Vegeto Limioo,que murió á los 
diex y seis a&os. Séate liviana la tierra. » 

UVIAS DXV8I DIVl r. 

MATRI TI. CAEBAIIS 

ATO. PRIHCmB IT 

CORSXBTATOBIB XT 

DRVSr GEftKANICI 

CSNtALtB 0RBI8 

MAICVB CORHBLITS PüOCtLVB 

PONTIFBX CABBABVM. 

• Mareo GoriMfUo Proenlo, pontífice de los Césares , ertgió esta estatua á Llvía , 
hija del Divo Druso , madre de Uberio César Augusto » prioeipo y eooserf ador, y 
de Druso Germánico , regocijo del mundo. » 

LIBEBTATU AVG. 

SMIITII CVH BTA BABI 

e. FABITB C. F. QT». 

FABIANVB PBCyniA 8VA 

B B. 

• Cayo Fabio Fabiano , hijo de Cayo , de la tribu Qairina, dedicó á su costa esta 
estatua de la libertad Augusta» eon su basa. » 
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C. CAVS4E GBRH. 

IMP. klG. D. TI F. 

DIVI ATG. R. 

ftlTI lYL. P. ■. 

THIBTH. POT. ir. 

COS. II. POHT. U. 

OOftNBLlYS BÁBSTS 

PONTYF. OABSS. 

D. S. P. DD. 



« Cornelio Baso , pontífice de los Césares, paso esta estataa i su eoeta á Cayo 
César Germánico (Caligula) , emperador, Augusto, hijo del Divo Tiberio, nieto 
del DlYO Augusto, biznieto del Diro Julio , pontífice máximo, ej^cieDdo segunda 
vez la tribunicia potestad y el segundo consulado. » 



IMP. CAB8Á&I 

VI8PASIÁII0 ATO. 

PONT. MAX. 

TftIB. POT. TUU. IMP. XUX. 

COS. Tin P P 

L. POITITS BABBLUTf n. Til. 

PSCTlflA 8TA 

DDO 



« Lucio Porcio Sabelio, duAnviro, por decreto de los decuriones » dedicó ^u 
estatua á su costa al emperador Cter Vespasiano Augusto , nuere Teces tribuno de 
la plebe , diex y ocho Tecer emperador, cónsul la octaTa ves , padre de la patria. » 



SXX. PIDTCAXITS SEX. F. 

MBKOPHILTS 

181 XT 8M4PI 

D D L. M. 



« Sexto Peduceo Herophilo, hijo de Sexto, de muy buena volantad presentó 
este don á la diosa Isis y al dios Serapis. » 



QTlIfTiAX P. F. GÁLLAK 

A.1ITIK H0SPITAL18 F. 

P. QYINTITS HOSPITAL» 

D. 8. P. D 0. 



« A Qttinicia Gala, hUa de Publio, natural de Antikaria, poso esta uMmona 
Hospital su hijo. Publio Quinde Hospital la dedicó á su costa. » 



M. AGXIPP4 L. F. eos UI «- 

FCGIT. 

IMP. CA18. SXPTIMITS 8BTIRT8 

PBBTIHAX. ABABICT8 PABTHI •• 

CT8 
PORTIF. MAX. TRIB. POT. XI.-» 

COS. 
III. PP. PB0C08. ET IMP. CAES. 
MARCVS. AYBELIT8 AMT01IIHT8 



APÉNDICES. 397 

MVt. VILIX. AYG. TftIB. POT. T 

COS. PROCOS. PANTHEYII 

▼ITttTATB C0LLAP8YM C?ll 

OMHI CtLT? RXSTITTiaVlfT. 

« Hizo este panteón Vareo Agripa , tres veces oónsnl , hijo de Ludo, y armiñado 
ya por su antigüedad , lo restituyeron con todo su culto , el emperador César Sep- 
timio Serero, pertinax, arábico, pártico , pdutíflce, máximo, ejerciendo la tribu- 
nicia potestad ia undécima vez y la tercera el consulado, padre de la patria, 
procónsul, y el emperador César Marco Aurelio Antonino (Caracala), pió, felli, 
augnato , después de haber obtenido quinta ves la tribunicia potestad , la consular 
y prooonsular. » 



NBSGANIA. 

Las siguientes lápidas , que adornan la puerta de los Gigantes de Antequera , 
fueron traídas del valle de Abdalaxiz , distante dos leguas Á mediodía de aquella 
ciudad , sitio de la antigua Nescania , y que conserva aun sus ruinas : 

IKP. CABRA ai DIVI HBE — 

VAB P. 

IMVICTO TBAIARO AVG. «- 

OBBII. DACICO 

ARHimCO PORT. MAX. TRll. — 

POT. 

xin nip. VI pp. OPTVHO ha — 

XVMO 

ttVB FimCIPI MBSCAtlIlRSBS 

W». 

• Los nescanienses dedicaron esta estatua al invicto emperador César Trajano , 
liijo del Divo Nerva, augusto, germánico, dáclco, arménico, pontífice máximo, 
tribuno de la plebe trece veces , y emperador seis, padre de la patria, óptimo y 
máximo príncipe. » 

P08TVMIV8 A8TIIBII8I8 

APOLLIlfl ET AE8CVLAPI0 

AVG. O. D. 

• Dedicó este monumento Postnmio Astrense á los dioses Apolo y Esculapio 
augustos. » 

L. CALPVBHURO 

RX8CAHIBIV8I 

TBEBÜTIA 

L. UB. P. BT GOBHXLIA 

TBSTAinnTO PONÍ 

IV88IT. PABU 

1. F. FABVLLA 

80B0B. BT HBBB8 

DBDICAVIT. 



• A Lucio Calpnmiano, natural de Nescania , erigió este monumento Terencia, 
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hija de Lodo liberto; y Cornelia lo mandó por an tartunento, y lo dedicó Fabia 
Fábula, hija de Lado , bu hermana y heredera. > 

L. AlHAEO nUKCAI 

OB. BimnaA 

NBSCiJIIBirBBS 

y. c. 

« Loa neBcanieoM» eiüdaroii de eri^ esta eetatoai Lacio Aimeo SeoBcat por 
lee bene&doe ipm les habUL hecho. » 

cimo 
■miapl macARimsis 

L. POSTVIIITB STILICO 

MBSCÁICIERSIB 

81GNTII ABRBVII 

PSCTNU 8tA P. 

n. B8. «B M. F1EBI 

BT XKSCAinAB. IR POBO 

PORI IVBSIT. 

QTOD DONVM VT 

G0R8TKABI POSStT 

■. 00RMBLIT8 RIQBB 

KBSC. 

DB 9T0 IMPlüBAB 

OPBBIi L. P. B. CTM 

AL. BBDICATIT. 

« Lado Poatamio Stilioon , natural de Neacania, mandó haoer á an eoata una 
estatua de bronce del valor de nueve mil sestercios en honor del genio del muni- 
cipio nescaniense, y que se colocara en la plaza. Para cumplimiento de este don, 
dedicó Blarco Negro , natural de Nescania, de su fondo los gastos de la obra, el 
lugar público y el altar Juntamente. » 

C. HABIÓ QVtR BCIP. «- 

RESCAll. P. 

OBDO HESCARlENStS STATYAM 

PORI IVBSIT CIV. DBCREVIT. 

PABIA BBBTITVTA MATEE 

HORORE ACCEPTO 

IMBERBAK RBnSIT 

BPVLO BATO DECVRIOR. 

IT nUIS BOEVM RBBCARIRM. 

BIRGVLIB E. BIR08 CIVIBVB 

ATQVB mCOLIB. rTEM. 

aBBTIS statiorarU 

•IROVLIB X BUfiVliOS 
•IBICAVIT. 

« El ayuntamiento ó cabildo de Nescania mandó erigir esta estatua á Cayo 
Mario, de la tribu Qulrlna, hijo de Scípion Nescaniense : la dudad la decretó y Fabia 
Restituta , su madre , aceptando el honor, perdonó los gastos , dando un banquete 
á los decuriones y á los hijos de estos nescanienses , á ios ciudadanos y moradores 
á cada uno dos reales, y un real á cada uno de loe siervos estadonarioa. » 
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FORTI DITISO ARAM 

L. POSTBVMITS SAIfTf 

BT TYLIYS EX VOTO 

P. PD. 

« Lndo PoBtomio, recobrada io salud» 7 Tullo, dedicaron por voto un ara á la 
Fneute DiyliUL > 



lUAO. 

aTATTlK QTAK TBSTAMBHTO 

tro. C. FABITS TIBIARTS ILT»... 

raiBI lYSSIT. VIBIAB LVGAIIAI 

MATBI FABIA FIRIIA BMU 

DEDICAYIT. 

« La estatua que por su testamento mandó hacer Gayo Fablo Yibiano , natural do 
Duro, á su madre Vibia Lucana, la dedicó Fabia Firma su heredera. » 

lar. cabbabi.'l. avbiuo — 

TIRO 

ayo. AMUniACO. TRIB. — 

POTCST. 

xmi. m. z. COS. n. pro- 
cos 

MTI ARTOmni F. DIYI 

hbpo... biyi tbaiari pab 

»BOV. BIYI HBBYAI Al — 

hbp. 

mspyb. ily siyh 

decr. ordibis. d. d. 

fYB OYE. YIBÍ 

« La república de los ilurenses ó de lloro hiso esta dedicación de estatua con 
decreto del orden de los decuriones al emperador César Lucio Aurelio Vero , au- 
gusto , yencedor de los armenios , con la tribunicia potestad catorce , capitán gene- 
ral diez, cónsul por la segunda yez y procónsul : hijo del Díyo Antonino, nieto 
del Dhro Adriano , bisutete del DIyo Trajano, vencedor de loa partos » y tener nieto 
4el SiT« Nenra » kaUendo teñid» al cargo da ia dedicación un tal Vibio . » 

Vtt. BOÜinAllO 

CABSARI 
AYO. OBIHASIGO 
U MYBIYS. QYIE. 
AYRELIAMY8 
TI. COR 



U. YIB. COM&TITVTI 
D. 8. P. D. D. 



« Dedicación al emperador César Domlclano Augusto, germánico , que le hizo 
Lucio Hunio AureUano , de ia tribu Quirina, » y falta basta « duúnviros constituid 
dos, los que hicieron esta dedicación que pusieron con su dinero. » 
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L. TABIO. K. F. 

CALM. SEmmilO 

aLONI. rRAKP. TRB. 

c. T. tos. n. 

M. YIBIY8. MATE&RVS 

ILTBVIISIS A. HILICnt 

CANDIDATfi. KITS 

• Marco Vibio Materno, natural de lluro, soldado candidato de la mUida (ó 
legión ) de Lucio Septimino CÜon , bijo de Marco , de la tribu Galería , prefecto de 
la ciudad, varón clarísimo ó consular y eánsul por la segunda yes. » 



MALACA. 

IMr. CAES. 
L. 8BPT. SBtERO. 
PIÓ. PBRTIIIACI. AVG. 
PARTH. ARAB. ADIAB. 
PACATORI. 0RBI8. 
BT. FTlfDATOBI. IMP. BOM* 
m. BIV8. HOMORBM. 
RUP. MALACIT. 
TEMrLVÜ. MABTI. 
D. B. 



« Al emperador César Lucio Séptimo Severo, pió, pertinax, augusto, pártlco, 
arábigo, adiabénico, pacificador del mundo y fundador del imperto romano, li 
república de Málaga dedicó un templo á Blarte , en bonor de dicbo príncipe. > 



88. IHP. DIOCLEC. BT. MAXIM. AVG- 
P. M. PAT. PAT. PB. ROTAM. 
SVPBBSTITIONBM. PTRGATAM. 
StB. ABAM. DIT18. PAT. OBDO. MALAC. 
D. 8. P. 



« El Orden de Málaga costeó , ó biso á su costa , un sacrificio en el ara de! dios 
Pluto, ó de las riquezas, en bonor de los sagrados ó santísimoa emperadores 
Diodeciano y Maximino, augustos , pontífices máximos y padres de la patria , por 
baber limpiado la ciudad de la nueva superstición. • 



M. AVBELIVS. AM 
TOmBVS. PIV8. MAX. AT 
GVSTV8. PARTB. MAX. BRIT. 
MAX. PONT. MAX. TBIB. 

POT. xvn. IMP. mil eos. 

VIII. BB8TITVIT. 



• Marco Aurelio Antonino , pió, máximo, augusto, gran vencedor de los par- 
tos, y de losbritanos (ó ingleses), pontífice máximo, adornado dies y siete veces 
con la tribunicia potestad , cuatro veces capitán general , y ocho cónsul , el cual 
restituyó este camino. » 
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L. TALBIIO. L. r. QVIR. PROCTM 
PRAir. COHORT. lili. TRACBTH 
8TRUCAE. FRI....JB. lili. LB6I0II 

TU. CLAY^IM. P. I. 
PRABF. CLA88I8. ALEXANDRIN 
IT. POTAMO. PYLACIAI PROC 
AYG. ALPIVIV. HARITTMAR 
DRLBCTATOR. ATG. PEOCfR 
PROfinc. VLTERIS. HISPAN 
BABTIC. . . . PROC. PROTIHG. CAP 
PADOCIAB. PROC. PROViNCIAR 
AfUB. PROC. PROTmaARYM. BlfM 

ATO 

III. R. P. 

MALACIT. FATRORO 
D. D. 

« La república de los malacitanos , por decreto de los decariones , puso esta me- 
morfa á su patrono Lucio Valerio Proculo , hijo de Lucio , de la tribu Quirina , el 
cual fué prefecto de la cohorte IV de los soldados traeos ó de Tracia , de la Siria- 
ca, > y de otra de que solo se hallan estas tres letras tri : « de la legión Vil, 
llamada Claudia :> tal ves presidente de Italia , que puede leerse en estas dos 
siglas : p. I. ó pta inticta , » prefecto de la armada de Alejandría , de la de Potamo, 
de la Pylacla : procurador augustal ( ó por Augusto ) , de los Alpes marítimos : de- 
lectador augustal (ó que de orden del emperador escogía los mejores soldados para 
la guerra ) : procurador de la provincia ulterior de la España Bélica : procurador de 
la provincia de Capadocia : procurador de la proyincia de Asia ; y procurador de 
las tres prorincias de Augusto (ó sujetas á él , que por faltar las letras no sabemoa 
ans nonlbreB). » 

I. POHPOm. FORTTIIATTS. SIBI. BT. MALA 
ar. S?I8. P08TBR18Q. SORTH. BT. M. 
ACTUÓ. FILIO. OPTIH. . . . BITS FI 
LII8- P08TBRIBQ. BORTM. OTM 
RATITM. RB8T1TTIT 

« Junio , Ó Lucio Pomponio Fortunato, restituyó, ó reedificó el antiguo gimnasio 
que babia en esta ciudad para recreación suya , de sus paisanos , presentes y futu- 
ros , y se&aladamente para su mejor bljo , Haroo Acnilio, y para sus hUos y descen- 
dientea. » 

B. M. 
P. CL0DIT8. ATHBmO 
HEC0TIA8. 8AL8ARITS. Q. Q. 
G0BP0RI8. NEGOTÍAIITITM. MALA 
CITAHORTH. BT. 8CANTIA. 8TCCB88A 
COmTX. BITS. TITI. FBCBRTMT. SIBI 
BT. LIBBRI8. 8TI8. BT. LIBBRTtS. LIBBRTA 
BTSQTB. 8TI8. POSTBRISQTB. BORTM 
111. FBOHTB. P. XIII. IH. AGRO. P. XII. 

Esta inscripción sepulcral , aunque existente en Roma , pertenece á Málaga , y 
eomo tal la copian Flores en esta ciudad, tomo 12 de su É. S., pág. 384, y novf- 
Bimamente Masdeu, tomo 6, pág. 180 y 181 , aunque el Scantia lo pone con t 
{Scansia), y ambos la tomaron de Grutero, que la trae pág. 647, núm. 1 , como 
eiistente en Roma en el campo de Flora. 

I. 2G 



4%í mSTMUA DE GRANADA. 

Por el contenido de ella tÉbemos de nna oompafifa qne habla en Roma de eomer- 
clantes espa&oles malagueños , que negociaban en salsamentos , que PubUo Clodío 
Athenio , que comerciaba en ledo género de pescado salado, era cuestor quinquenal 
de dicha com|»añía (que tendría tal to por cinco años el cargo de la c%ja y de 
cobrador). Este tal negociante Clodio j su mujer Scancia Suooesa hicieron en ridí 
en Roma para si , para sus hijos , libertos y libertas, y para todos sus descen- 
dientes , nn sepulcro común , que tenia de frente (esto es , por la parle qne miraba 
directamente al camino ) trece phfis de largo , y hacia el campo doce. 

El citado Kasdeu atribuye á solo el marido la (ábrtca del sepulcro ; pero la 
Inscripción dama por los dos, qne nombrados en la lápida, pros^ne en plural: 



LACCnPPO. 

wokjvnM, ATG. sAcam 
c ttAaaTS. DBCiiiBia. os 
noaoam. sitiaATts. sti 
tz. XBOCL. asnissis. siai 

AB. OaDUB. X. D. 
aa. STÁ. rSCTRIA 

a. a. 



• te decreto dalas decuriones, hiso esta dedicación (de algim tenorio) ala For- 
lona Augusta (ó de Augusto) Cayo Marcio December en honor de an sevinto, de 
ks dineros ana le habia perdonado dicho cabildo. Biso la daitifacton can sn di- 
nero , ó con decreto de los decuriones. • 



Aunspt. 




TEAIARO. BADUAMO 
ATO. POMTIPia. VAX 

raía. ronsT.... ii. eos. m. a. p. 

aSSP. AXATISPITAMA 

D. a. 



€ La república de Aratispt biso asta dedtoacion» per dasreto de los deenriones, 
al emperadiff César IV^Iano Adriano , hijo del Diva Traiano, pártlco, nieto dd 
DlTo Nenra, augusto, pontifiaamáxiau>,padrada]ñ paliia, en la tribunicia po- 
testad (segunda) y en sn lercer oonsulado. » 



niF. cAUABi. aiYi. asavAB r. 
ait«. TftAUíio. ovTrno 
ATO. oaav. BAaco. rAtTnoa 

>0imr. MáX. TMB. rOTBST. XXI íMf 

xm. oos. Tí. FATXi VATBUB. oprma 

■AXTMO. QTB. tUIKm, COK 



▲PÉNDIGBS. M% 



URYATOftl. 6IIIIRIS. HTIIAlll 
KISPtBLICA. AaATlSPITABORYIf 
BICRIYIT. DITO. DCOIGATIT 



« La república de Antispi leranté al D&to empendor César Trajano, óptimo» 
angnsto, hijo dei Divo Nerva, germánieo, dá^ioo, pártico, pontífice máximo, 
condecorado con la tribunicia potestad veintiún veoea, aclamado emperador trece , 
oAnaol aeia, padre de la patria, óptimo y máziJM, principe, y conservador del 
gÉiero humano. » 



ABiniA. 



L* • • • COEi • > • AHw* « • « • • 
MEALIA. L. . . IVni. UCIHIAMI 
PATia. . . . V8. AMIGO 
Mía. STATVAII. . ^ LOCO. . . AS. . . . 
DIM. OEDim. ARVNDBaSl 
CIHCiaS. LVO 

Tve. a. a. 

« A nn Lldniano Jnnlo , ó á un amigo suyo , habiendo señalado el sitio el esplen- 
didísimo orden de Arunda , y celebrado los Juegos circenses en la dedicación. » 

L. IVIf 10. L. p. Qva 

ivinANO. II. va fi. 
OVL nsTAüurro svo cavbrat sepvlcrw sni 
piaai AD z « cccT volvntati patroni gtm oa 

TEHPiaATVaVS ESSET L. IVNIVS AVCILNIVS LIB 
niLBRCS EIVS PETITVS AB OROIIIE AEVNI) 
TT POnVS STATVAS EAH LVCV AAVV (qolsli 4VGD QVAM 
FT XIVS CALU IM FORO PONERST QTAHFij; 
SVaVTV HAIOai ADORAVARErPa 
AD AáT/ONES IVNI NECESSARI W 
DBCVñlOMES ABVHTmi ORDINIS OhSBUVjUi 

¡TÁ rOLVZMt^ 

« Dedicación de estatua hecha á Lnclo Junio Juniano, hijo de Ludo , de la tribn 
Qulrina, duúnvlro por la segunda vez; quien por su testamento habla mandado 
se le hiciera un sepulcro en que se gastasen hasta 1200 d«narioa : y «ueriando 
Lacio Junio AucUnlo, ó Aucilno, su liberto y heredero, cumplir en voluntad, 
propuso, y pidió al orden ó cabildo de Arunda, que era mejor se le pnsiesan dos 
estatuas : una en el bosque de los Augustos , y otra en la plaia del Callo (que 
parece era lugar suyo ] , aunque en esto fuese mayor el gasto , por eatar y ser esto 
mas decente á la autoridad, buena cuenta y razón que bahía dado iusio m fus 
emplooB,yasisedecretó por los decuriones aruntlnoa , ó de Arunda. t 
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BARBESULA. 

L. PABIO. GAL. CABSUHO 
n. TIR. PLAMIMI. PBRriTtO 
M. M. BARBBSYLAMI 
VABIA. C. PIL. FABIANA 
KT FTITIA. SBX. PIL. 
HOHOBATA. BBBBBBS 
IZ. TBSTAMBIITO. BITS 
irn.. BAT. POSYBBTBT 

« Fabla FabUoit , hija de Gayo , y JTolTia Hbnortta » bija de Seito , sas heradott, 
por SQ tettamento, pusieron esta memoria , ó estatua , habiendo hecho un oonTite 
á Ludo Fabio Gesiano, de la tribu Galería, dunsvlr y flamen, 6 sacerdote por- 
petuo dd grande municipio de Barbésula. .». 



GARTIMA. 

IVmA. B. P. RtSTICA 
BACBBB08. PBBPBTTA. BT. PRIMA 
W. MTlIiaPIO. CARTAMITAN. 
PÓRTICOS. PYBLIC YBTVSTATB 
OOBRTPTAS. RBPBCIT. SOLBTM 
BALBBI. DBBIT. TBCTIGALIA 

PTBLICA. TIBDlGATtT. 8IG1I 

ABRBTM. IIARTI8. IB PORO. POSTIT 
P0BTICT8. AD. BALRBT. . • • SOLO. STO. 
Cm. PISCINA. BT. SIGBO. CTPIDUIIS 
BPTLO. BATO. SPBCTACTLI8. BBITI8 
B. P. S. B. B. 8TATTAS. 8IBI. BT. C. PABIO 
mUABO. P. STO. AB. ORDINB. GABTAMI 
TABORTU. BBCRBTA8 
BBHISSA. IMPBNSA 
ATUa. 8TATTAV 

BT. C. PABIO. PABIABO. TIRO. STO 
B. P. S. P. B. 

« Imda Rustica , hija de Declo , sacerdotisa perpetua , y también primen y prin- 
cipal en el municipio Gartamitano , la cual reparó los pórticos, ó lonjas púbUcn 
de la ciudad que con la rejes estaban ruinosas : dio solar para que se hiciese un 
bafio : gastó una suma de dinero para eximir de alcabalas á los ciudadanos , y que 
quedasen Ubres las rentas públicas de los propios : adornó la plasa con una iinágen 
de bronce del dios Marte ; hizo á sus expensas en terreho suyo unos baños púbU- 
eos ó Junto al baño un estanque de peces donde puso una estatua del dios Cupido. 
Hilo un banquete , fiestas y regocijos públicos , y con su dinero erigió dos estatuís , 
una para si y otra para su hijo Cayo Fabio Janiano , las que fueron decretadas por 
el orden ó ayuntamiento de los cartamitanos ; pero ella no consintió que el pueblo 
gastase nada , aceptando el honor que le hablan hecho , las que se pusieron á so 
costa : y á mas de esto, hizo poner con su dinero otras dos estatuas, una á »a 
■huela , y otra á su marido Gayo Fabio Fabiano. » 
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▼IBIAB L. r. 

TYRRIIIAB 

■ACIRDOT. PBRPBTVAB 

OBDO. CARTAIIITAMTS 

STATVAII. POMBHDAH 

DECRKVIT 

QTAB. BOMORI. ACCBrTO 

mPBRlAM. BBMUSIT 



« Dedicacion de estatua que el orden cartamitano decretó se le pusiese á Vibia 
Tarrina , h^a de Ludo » sacerdotisa perpetua en dieba ciudad , la que bebiendo 
aceptado d bonor, biioí su costa todo el gasto. » 



MARTI. Ate 
L. PORTlYk. 
QTIR. TICTOR 
CARTIMITAM 
TBSTAMENTO 
POm. IV8MT 
BTIG. DOnO 
HBRBS IB. ROM 
DBDTBIT. BPVLO 
D. D. 



« Ludo Pordo Víctor, de la tribu Quirina, natural de Cartima, mandó en su 
testamento se erigiese esta estatua á Marte Augusto. El beredero no sacó la vigé- 
sima de la berencla y celebró la dedicación con un banquete, » 



V« NlRl. AVO 

RVSTICANA 

CARTIMITANA. TESTA 
MMITO. poní. ITSSIT 

• . . Ame. DOlt>. MIR. XB. 

• . . MOR. DEDTXBBVBT. 

D. D. D. 



« Rusticana , natural de Cartima , mandó por su testamento se le pu- 
siese nna estatua á Venus Augusta ; pero sus berederos no sacaron la Tdntena 
del cendal para costearla. » 



M. RBClMtO. QVIR. PROCVLO 
PONTIPICf. PBRPBTVO 
ORDO. CARTIMITANTS 
STATTAM. PONBNRAM 

ftlCRBTIT 
QTI. MOMORB ACCBPTO 
IMPBNSAH. RBMIS81T 



m El cabildo de Cartima decretó se le rpusiese una estatua á Marco Oecimio 
Proculo, de la tribu Quirina, que era su pontífice perpetuo; pero él, bebiendo 
aceptado el bonor qne se le bada , la costeó de sn caudal. • 
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nru aiHURt. ii^iiiiitainw 

TICI. M. AVRBL. IM». MOA 

IITICAM. GTBIIHMI* 

PEAITORITII. IH. TRII. IfTIIftá 

Oto. PATBM. IT. POMtai 

01. RIMPIfttItMm. RITS. ADMIHItmNMkMI 

conveiim»! 
FmH. iia«d«mI. 

« JoUo Nemesio Nomentano , gobernador de U Bética , á nombre del emperador 
Marco Aurelio, mandó hacer en la ciodad de Munda un pretorio ó casa de ayunta- 
miento , donde se Juntasen los padres y pueblo para la recia administradoo y 
gobierno de la república. » 

IM». CABSAE 

D. HBRTAI. TRAIARI. P. 

HIRTAB. MBPOS 

■ADEIANTS. TRAIAHTB. AYO 

DACicTs. MAznrrs 

laiTANiCTS. MAZIIIYS 

«IRMAHICTS. MAZIMYS 

rORTIPKX. MAXmYB 

TUB. tonsr. u. eot. Tí. t . r. 

PRAXTOROYAII QYO» 

PROYINCIIS. RBIII8IT 

Dicns* HOmBS. CBRTBRA. KILUA. H. 

SIBI. BBIITA 

A. imiftA. IT. FLYYIO. SMOLA 

AB. CARTm AM. YSQYB 

XX. M. ». 

P. 8. XBSTtTYIT 

« El emperador César HadrianoTraJano, augusto, hijo del Divo NerraTrajanoy nieto 
deNerYa,dácico máximo, británico máximo, germánico máximo, pontífice máximo, 
adornado dos veces con la tribunicia potestad y dos con la consular, padre de la 
patria , á mas de un millón y novecientos mil sestercios que le debian las pro- 
Tincias de España y se los habia perdonado , renovó á sus propias expensas veinte 
mil pasos ó miUas del camino del rio Sigila» y Monda hasta Gartima. » 
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SUEL. 

NsrrTiio. AtG 

tACRm. 

L. ITRIT8. PVTlOtANTt 

VI. TIR. ATOTITAUI 

m. MYiciciPio. stblitaho 

D. B. PIIIIT8. BT. PBRPBTfVS 

OMHIBTS. HOROBIBTS QTOS 

LtBBRTIHI. GBI^BRB 

PATVBBVWT 

HONOBATTS. BrTLO. DATO 

». 8. t, B. D. 

« Lacio Junio Pqteolano, aagnstal el primero y perpetuo en el municipio Sue- 
lltano , habiendo tenido iodos los honores que pueden tener los liberitanos, por 
decreto de los decuriones dedicó é hizo con su dinero esta estatua á Neptuno Au- 
gusto habiendo celebrado la dedicación con un conTite. » 
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ANTIGÜEDADES DE GRANADA. 



RECIENTES 
DEMOBammiTOs bi lunsA blviea (i). 



Al contemplar el hennoso cuadro qae presenta la vega de Granada, llaman U 
atención desde luego sus alamedas y sotos, su verdor casi permanente y el esme- 
rado cultivo de toda su llanura. Sobresalen en medio de ella y forman singular 
contraste con su lujosa vegetación, las colinas de sierra Elvira, siempre áridas, 
siempre rebeldes al cultivo, y en cuyo ingrato suelo ni se crian flores, ni dora 
mieses el estío , ni maduran frutas para el sustento y regalo de los habi antes de 
estas comarcas. Aun es mas : la nieve, que en la estación de invierno cobija las 
cumbres inmediatas y cubre á veces la superficie de la vega , nunca blanquea la de 
sierra Elvira , que liquida los copos apenas caen. La causa de este fenómeno está 
bien ostensible. La sierra de Elvira presenta todos los indicios de su origen volca* 
nico. Las piritas de hierro, cobre y azufre que se ven esparcidas por su suelo, las 
moles de cascajo , con que se encuentran rellenas sus cavidades , y sobre todo las 
aguas templadas brotando por un insondable boquerón , donde toman baños en U 
estación oportuna algunas personas que no pueden menos de concebir recelos y 
pavor al penetrar en aquel subterráneo y espantosa caverna , revelan la existencia 
de un foco que en tiempos remotos ha ocasionado estragos y que no se encuentra 
extinguido aun. Los terremotos que afligen á las comarcas de Granada , y por los 
que perdió ésta la ventaja de ser corte de Garlos V y de los monarcas sucesores , 
son mas violentos en la circunferencia de sierra Elvira, y van perdiendo su fuerza 
é intensidad á proporción de la distancia adonde se extienden sus funestos sacu- 
dimientos. Jóvenes nosotros , no pudimos ser testigos de los temblores que en 
esta sierra se experimentaron á principios del siglo actual , pero hemos oído re- 
ferir la consternación y asombro de los labriegos y aldeanos de la vega que pronos- 
ticaban, encomendándose á Dios, el riesgo del terremoto luego que clan un 
estruendo sordo hncia la sierra Elvira , y velan á ésta , en la oscuridad de la noche, 
despedir fogatas sulfúreas parecidas al relámpago. Los sencillos labradores, inca- 
paces de presumir que aquella lumbre era el asomo de un fuego subterráneo que 
encendido bajo sus plantas amenazaba sepultarlos instantáneamente en un lago 
de betún encendido , huian de sus hogares convertidos en ruinas , y se creian 
seguros cuando estaban en despoblado. Posteriormente se han repelido tan cala- 
mitosas escenas , aunque no de una manera tan funesta y lamentable como en el 
año de 1804. Todos los habitantes de los contornos granadinos saben por expe- 
riencia , que es raro el ano en que terremotos mas ó menos violentos dejan de 
recordar la funesta proximidad do un foco temible. 

Tiempo ha notable la sierra Elvira por sus baños y por su peligrosa inflaencia, 



(1) Esta tratado taé pablleado en tujo de ISM en el periódico La ÁUtambra y ob la tLnüim ét 
Espada y del ««froi^aro. 

Noeftiaa oploiooaa faeroa amartaaiealo eritlcadaa por dot harmano» •OeioaadM é aaligtodadei . let 
•aalet copiaron con boj poeu fariantaa á Pedraia , y no dlJtroB cou noa? a. 
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lo lerá mas y mas desde hoy por un descubrimiento que Interesa vivamente á los 
aiqueólogos y eruditos , y del <|ae nos apresuramos á dar cuenta. En su vertiente 
meridional , á distancia de medio cuarto de legua del pueblo de Atarfe , en un 
paraje agreste cercado á manera de anfiteatro por una Imea de rocas tridas , cuyo 
aspecto recuerda el yermo de los dos piadosos solitarios que un artista español ha 
pintado en un acceso de melancolía (i), se han descubierto un vasto cementerio 
romano , un acueducto antk|uisimo y ottros vestigios de población. Exceden de 
doscientas las sepulturas que en muy pocos días se han abierto; se encuentran 
en ellas esqueletos Íntegros, cuyas descarnadas manos se ven adornadas con los 
anillos signatorios de los caballeros romanos : algunos conservan en la boca las 
monedas romanas y casi todos la ánfora sepulcral en la cabecera. Unos tienen 
brazaletes ricos de oro y de plata , cuentas de ámbar y de cristal , pendientes de 
plata con rarisimos adornos ; otros , restos de armadura y piezas desconocidas , 
figuras de cuadrúpedos y antiguallas y menudencias cuyo uso no adivinamos hoy. 

Este descubrimiento se debe á una casualidad. Gomo el furor minero ha exci- 
tado la codicia de toda clase de personas , y mayormente la de los pobres que 
sueñan por aqui con los tesoros de las mil y una Noches , dio ocasión á varios 
jornaleros de Atarfe, que hallándose sin trabajo en la cruda estación que acaba- 
mos de sufrir, resolvieron salir por aquellos campos á buscar tesoros. Las tradi- 
ciones populares de este pais han halagado siempre las esperanzas del vulgo , 
creído (y con algún fundamento) que los moros dejaron escondidos , al emigrar^ 
sus dineros y efectos preciosos. Desde luego se dirigieron hacia la próxima sierra » 
en donde se encuentran torreones , cimientos de casas , cisternas y otras ruinas. 
Determinaron hacer excavaciones hacia la parte meridional en ei pago que con- 
serva el nombre árabe de If anidan, en tierras propias del señor D. Gonzalo 
Enriquez de Luna , y á poca profundidad oyen sonar en hueco los golpes de la 
azada. Vivamente estimulados aquellos infelices , redoblan su trabajo , desenvuel- 
ven la tierra y encuentran una gran losa sostenida por otras dos colaterales. Ben- 
diciendo la buena estrella que les habla guiado á aquel paraje , donde ellos velan 
ya las arcas de algún príncipe moro atestadas de riquezas , la levantan. Calcúlese 
cuáles serían su admiración y extráñeza, al contemplar, en vez de reluciente oro, 
la descamada armazón de un esqueleto humano , que al lado del cráneo tenia una 
ánfora , y en la falange de un dedo un anillo enmohecido. 

No desalentados con tan singular hallazgo los del tesoro, y calculando que no 
estarla sola aquella sepultura, siguen cavando á derecha é izquierda , y por ambos 
lados en linea recta descubren nuevos sepulcros. Mas no quedaron del todo d&» 
fraudadas las esperanzas qué en un principio concibieron. En un esqueleto en* 
enentran, además del anillo, unos aretes de oro, que fueron vendidos á 
D. N. Sancho , platero de esta ciudad , en catorce duros. Este buen resultado les 
animó doblemente ; y emprendidos con ardor los trabajos , en pocos dias van des- 
cubiertos mas de doscientos sepulcros , y un acueducto que varios particulares de 
Atarfe han mandado desenterrar en mayor extensión 

La noticia de estos descubrimientos picó la curiosidad de algunos individuos 
del liceo , quienes , con su junta de Gobierno , acordaron examinarlos , y tener un 
dia de esparcimiento en el ameno campo de Granada. Nosotros , que hemos sido 
de este número, podemos afirmar la exactitud de las antigüedades descubiertas , 
habiendo comprado á los trabajadores con los demás compañeros , diversos braza- 
letes , ánforas, anillos , cuentas de ámbar y de cristal , monedas con caracteres 
ininteligibies, que deberán presentarse en la primera exposición del liceo. A 
presencia nuestra se abrieron varios sepulcros, y alzada la losa de uno de ellos , 
contemplamos la armazón completa de un cadáver, cuya ánfora y anillo tuvo la 



ti) lUcenM referencia al cuadro qae repreaenla i S. Anlonio abad y li S. Pablo primer erBltafio , 
q«e podrán recordar los que bayas vuitido el nnaeo da üadrid : etiá colocado eo la primer^ laU tfe 
tKuéU eepAfiola . jaato á ud rincón de la Izqoierda ronromie se entra. 
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curiosidad uno de los concurrentes de extraer con su mano de la mlama hiieaa. 
Los esqueletos, apenas se tocan se deshacen , y los huesos se pulverixan eon üf 
ciudad. Tristes emociones embargaban el ánimo , al mirar esi»arcidas al viento 
aquellas cenizas que han reposado en paz durante tantos siglos , y despreciados 
los únicos restos de hombres que tal vez ha mil quinientos anos contemplaron 
el mismo sol que en aquellos momentos nos alumbraba , las mismas montanas 
que nos cercaban y el hermoso paisi^e que á corta distancia se ofrecía á nuestra 
vista. I Quién sabe , decíamos, si nuestros huesos al cabo de siglos, blanquearia 
como estos en la superficie de la tierra, y serán un objeto de curiosidad par* fu» 
turas generaciones i 

Ya que referimos los pormenores de tan raro descubrimiento, nos parece opor- 
tuno dar razón de los motivos que nos hacen presumir su remota antigüedad , ) 
esclarecer una cuestión de geografía antigua relativa á este país. Creemos eviden* 
temente que este cementerio debió pertenecer á la célebre ciudad de lUiberi , si- 
tuada al poniente de Atarfe , en el descenso meridional de la si^ra , término é 
inmediaciones del cortijo llamado de las Monjas. Los descubrimientos hech(^ en 
breves días y los que continúan sin interrupción , la abundancia de las alhajas 
encontradas revelan la proximidad de una ciudad populosa y opulenta. Tres ce- 
lebérrimas, según Plinio (1), existían en las inmediaciones de la sierra: Ilurco, 
lUípula é Uliberi. La primera estaba situada á dos leguas de dl^ancla «a el ca- 
mino que media entre Pinos é lllora. La posición de la segunda es incierta ; uimm 
la colocan hacia Pu lianas y otros hacia el Padui : y U tareera se designa por loi 
anticuarios mas acreditados , cabalmente en el paraje que hemos indicado , aoft^ 
niendo otros , que estuvo en la Alcazaba de Granada. La autoridad de loa geógra* 
fos antiguos es ineficaz para decidir esta última cuestión. Plinio nombra á Uliberi 
como una de las varias ciudades notables situadas entre el Betis y el M editerrineo, 
y se limita á decir que sus moradores se llamaban liberinos * « Illib^i quod libe- 
rini. » Nosotros entendemos por esta calificación que era la capital ó caben de 
partido de las muchas aldeas y alquerías que poblaban sus fértiles oontomos. To* 
lomeo (2) hace referencia de Uliberi colocándola bigo loe grados de loii8;itQd y 
laUtud que corresponden á la posición de la sierra Elvira. Las grandes vias mili- 
tares que el itinerario de Antonino marca hacia este país, y que tan oonvenientea 
son para esclarecer la geografía y la historia , distan de UUtieri, á pesar de qne en 
el Soto de Roma se han descubierto trozos de un camino romano. El nombre de 
Uliberi aparece modificado en los códices del concilio celf^ado en esta ciudad á 
principios del siglo IV, con la variación de Uliberi en Eliberi ; y por loa cánones 
34 y 35 relativos á ciertas ceremonias en el cementerio, conocemos la importancia 
que los cristianos de ios primeros siglos daban á este lugar sagrado , y d eamera 
con que conservaban los paganos las sepulturas de que son muestra laa qn hoy 
acaban de encontrarse. De Eliberi firman varios obispos en el concilio de Toledo, 
y aquel nombre adoptado definitivamente en tiempo de ios godos , fué corrompido 
por los árabes en el de Elvira con que aparece en sus historiadores y geógrafos. 
Estos, á nuestro modo de ver, presentan testimonios inecusables de que iUiberí 
(Elvira) era distinta población de Granada, cuyo origen es enteramente árabe, 
aunque engrandecida y hermoseada con loe vecinos monumentos de aquella in* 
signe ciudad. 

Hundido el trono de D. Rodrigo en las orillas del Guadalete , Tarif dividió so 
ejército en tres cuerpos , y encargó el mando del segundo , que invadió eatas eo- 
marcas , á uno de sus lugartenientes llamado Zaide Ben Kesadi. Gate baUó alguna 
resistencia en Ecija , pero rendida luego , siguieron su ejemplo las dudadea de 
MáUga y Elvira (3). En esta ocasión no se hace referencia de Granada. Refonadaí 
id poco Uempo las huestes agarenas con la venida de Muza, el joven Abde- 



(1) Htct. nat. , llb. 8 , cap. i. 

(1) Llb. « . cap. «. 

{%) Cond« , Dom. de loi Arab. , parta 1 , eap. it. 
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Inlf , liljo suyo, aTaiix6 hasta Mnrda, y de retomo entr6 en Baita (Baza), y 
m ktú (Guadlx), y en layen (laen ) , y en Elvira y en Gamata qne tenían los 
Jndioe ( 1 ). Sabido es , cuan poderosamente sirvió á la política de los árabes la 
aversión que hablan concebido los Judíos contra los cristianos , por las humilla- 
dones y desprecio con qne siempre éstos los habian tratado , y la confianza que de 
aquella desdichada raza hicieron loe conquistadores , entregándoles la custodia de 
ha fortaleías qne no bastaban á ocupar sus escasas tropas. Esta narración de Elvira 
y Gamata indica ya dos poblaciones diversas. 

En la división de territorio y arreglo de provincias que hizo Jusuf él Feheri á 
mediados del siglo VIH , se nombra á Elvira como una de las ciudades Impor- 
tantes de Andalucía , sin hacer referencia de Gamata. El mismo Jusuf , durante la 
guerra que con tanta bizarría sostuvo contra el grande Abderraman , fundador 
del trono de Córdoba , ocupó á Elvira; y en el convenio celebrado con el príncipe 
Omiada en el año 756» le entregó dicha ciudad y las nuevas fortificaciones que 
habia en Granada. Ya se designan ambas poblaciones clara y terminantemente : á 
Elvira como ciudad abierta y á Granada como fortaleza; y mal podría estar si- 
tuada Elvira en la Alcazaba , donde la ponen Pedraza y otros , cuando loe torreoneg 
7 murallas que en ellas se conservan, revelan una fortaleza antiquísima que nunca 
tuvo Elvira. Confirman mas y mas nuestra opinión los documentos árabes con- 
sultados por Mr. Bomey, al escribir la historia de Espafia (2). Por ellos, por la 
historia de Conde , y por la reciente del Sr. Gayangos , sabemos que el ^ali de 
Elvira Asad el Schecbani , fué quien dispuso fortificar á Granada , y por decirlo 
asi , quien levantó esos enormes torreones de la Alcazaba, primer recinto de Gra- 
nada, diversa de Elvira, que era una ciudad abierta y de difícil defensa por su mu- 
cha extensión. 

La conveniencia de la nueva fortaleza donde podían abrigarse tropas y las familias 
de Elvira, hechas Juguete de las facciones y expuestas á los padecimientos de la anar- 
quía y délas guerras civiles movidas entre los árabes durante los siglos IX y X , fue- 
ron cansa de que insensiblemeiite refluyesen los vecinos hacia Granada como paraje 
mas seguro, ameno de suyo , y mas propio para instalar sus viviendas , que las ver- 
tientes de una sierra triste, estéril , y que á esta ingratitud de la naturaleza reunía 
nna inseguridad permanente. Desde este tiempo se nombran con mas frecuencia 
é interés á Gamata y sus fortificaciones y también á Elvira. A fines del siglo IX 
las facciones de los caudillos Hafsun y Suar (3) , apoyadas en las Alpujarras y sierra 
de Alhama y Archidona, se apoderaron de las fortalezas de Gamata, batieron las 
tropas del vralí encargado de perseguirlas , en términos , que hicieron necesaria la 
venida de un ejército considerable con el que trabaron batalla en las inmediacio- 
nes de Elvira , quedando derrotadas. Los árabes historiadores de esta guerra ha- 
blan distintamente de Granada y de Elvira. 

En 92a el rey moro de Córdoba visitó estas comarcas para extirpar las semlUaa 
de la guerra civil , y habiendo entrado en Granada se detuvo en ella porque la po- 
sición de esta ciudad le agradaba mucho (4). A principios del siglo XI hacen gran 
papel los \iralies de Granada y de Elvira en la guerra que por aquel tiempo desoló 
este país ; y por último el geógrafo núblense Xerif Aledrls , que escribió á media- 
dos del siglo Xll , habla en distintas ocasiones de Gamata y de Elvira como ciuda- 
des diversas y distantes entre si. Desde este tiempo se oscurece el nombre de la 
ciudad de Elvira, quedando meramente un recuerdo en la sierra del mismo nom- 
bre : Granada por el contrario es mencionada con firecnencla como la plaza fuerte 
y residencia habitual de loe vralies y reyezuelos de esta comarca, basta que Alha- 
mar el deAilona instaló aquí, en tiempo de S. Femanilo, tu tronoy tn eorte. A 



(1) Ofen dttai , fitp. 11 i fiíM la Blflorla 4e lu dlMiltaf Mtm qas ti Sr. Cayanfot acatada pibU* 
«armtafMi. 
(t) Parta t , eap. ffT. 

(I) Conia, obra diada , yarta t , cap. SI. 
(») Okn altada , parta 8, cap. 7». 
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estaaason Elvira habla quedado asolada; la ventajosa poaldon de su rival Gar- 
nata , el flagelo de las guerras y talas de moros rebeldes y de cristianos enemigos , 
la residencia en esta de los Jefes y autoridades y también quizá el miedo á los ter- 
remotos , contribuyeron á dejar yermo y senibrado de ruinas el sitio de la ciu- 
dad antigua , que con razón creemos estuvo en las inmediaciones del cementerio 
descubierto al oeste de Atarfe, en tierras que pertenecen al cortijo de las Monjas. 
En este paripé se descubren posos, cisternas, pedazos de tejas y ladrillos y ruinas 
de casas; y los mismos propietarios (1 ) de esta tierra nos han asegurado, que 
tratando de beneficiarla por la esterilidad que atribulan á mal cultivo, abando- 
naron los trabajos por tropezar con paredones de argamasa, suelos de casas y ^es- 
tlgios de edificios. En Atarfe hemos visto un trozo de columna de grandes dimen- 
siones , al parecer romana. El acueducto descubierto tiene su dirección hacia el 
sitio que indicamos. 

Prescindiendo de estas pruebas de hecho, que según Franco y Morales, son las 
mas eficaces para conjeturar la posición de las ciudades antiguas, hay otras fun- 
dadas en la autoridad de nuestros mas sabios arqueólogos, que colocan á Elvira 
en las inmediaciones de la sierra de este nombre. Conde, cuyos estudios y cono- 
cimientos de antigüedades árabes son tan apreciables, dice en las notas i Xeríí 
Aledris : « Elvira es la antigua liliberis situada en donde la sierra de Elvira; con 
» sus ruinas se fundó Granada; habia en Elvira un castillo llamado de Masanbat 
• y algunos pueblos y alquerías. » Cabalmente el nombre de torre de Marugan 
que conserva la que hoy se halla inmediata al paraje de los descubrimientos, fa- 
vorece aunque con alguna corrupción el dicho de Conde. Hablando después de 
Gamata la designa en el paraje que boy ocupa y explica la etimología de Gar-na- 
tha, cueva del Monte, ó de la Eminencia (2). Anteriores á Conde, D. Diego Hur- 
tado de Mendoza y Luis del Mármol fueron de la misma opinión , certificando este 
último que habla leido en un pergamino viejo que conservaba un morisco como 
prenda heredada de sus abuelos, el titulo de alcaide de la torre de Elvira, que fué 
arruinada en una de las talas que hicieron ios cristianos en la vega en tiempo de 
los reyes católicos. 

Contra estas razones, y la opinión iguabnente favorable de otros autores nacio- 
nales y extranjeros que no citamos, porque pudieran recusarse como jueoes in- 
competentes en cuestión de historia del país, tenemos las del analista de Granada 
Bermudez de Pedraza , que en su libro de antigüedad y excelencia de Granada y 
en la historia eclesiástica de la misma se esfuerza en probar que llliberi y Granada 
han sido siempre una misma ciudad , situada en el recinto de la Álcaxaba, Entre 



(1) Atl nofl lo aMffvró •! Sr. BoImb , tmIoo 4« Atarfe. 

(t) Mocho han dispvtado loa f pidtioa acarea do la oUaioloffia do Grmmada. D. OIcco Hortado do 
4osa losorta on la Guorra da Granada farfas derlTaclonct. Unot dioon qoo ol rof moro Abon-Alios co- 
locó 00 lo maa alto do ao palacio , llamado aoloa Caaa dol Gallo y boy do la Loaa . oa la yonoeoia da 
8. Crlitóbal , una otiaioa ó oiballo eos taosa y adaift , qoo á auDort do laltla ae aoTla á todos Ttaaiai, 
600 lA loMripcloa do 

Oleo al sabio Aban Abm 

Qoo aai 10 ho do dofondor ol ándalos ; 

y qae del nombra do Naath ra mojer, so llamó Gar-naatb. 

Otroa aaotnran qoo el nombra do la clodad proTleno do ana eooTa qaa habla aa la paorU dol casUUo 
do aihataabla (boy ol Campillo), morada do la Cava , hija dal coodo D. Jullaa. y qaa do Car, oaofa , y da 
Haata , qoo ora ol nombro propio do aqaoUa . $o llamó Gar-íluaim » eaofa do Kaata. D. Dtafo lariado 
da BondoM ileoo por mas ? erdadoro babor tomado nombra do aat cao? a qaa daada al ceairo da la cia- 
dad M prolongaba batía Alfacar. 

Lata dal Bármol , qaa á anaatro parecor ha oaerlto coa raaa aelorto y mayor copia do datoa qao olioa 
anloros, dloo qoo la primara ínadacioa da Graaada (ao do llUborl) dobló iOr oa ol slUo *'* — <*• y*"*^ 
los Jodios; y qoo eoaodo los arabas ooaqolstaroa ol pala comaioaao . edlSearoa an caalUlo faoila safera 
ol corro de la Aleaiaba ; y É esto casUllo llinaaron Una Ronsan . easUllo dol Graoedo. 

Pedrasa so esforzó para probar qne la fundadora de Graaada doaceadla por liaaa lacla de Hoé . y 
eaeribe ana fMMlogia de personajes fabulosos , oalre los cuales caenu á Llboria hija do Hlspea , caja 
doocella easó oou Espero , principo crlago hermaao de Allante. 

Anlas de los «rsbes hebla fandecion con el nombre de Nata en el recinto de Granada . caja xm p«ed« 
considerarte como f»ti del nombre de la ciudad. Jx>.a*- . i . <f ; . »> . 
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todm 1m argumentos que aduee para ello, merece respuesta únieamente el que 
fimda en la existencia de columnas y lápidas romanas del imperio halladas en 
dicho barrio, y en las piedras que los moros pusieron en la esquina de la torre de 
Gomares, en un aljibe del Alhaiein y en algunos otros edificios. 

Para fortalecer mas sus argumentos insertamos todas las inscripciones romanas 
halladas hasta el dia en Granada. 

A fines del siglo XVI excaTando loe chnientos de una casa inmediata al aljibe del 
Rey, mas arriba del convento de las monjas de Santa Isabel la Real, se encentra 
una columna de piedra parda de la sierra de Elvira , que después se trasladó por 
disposición del muy ilustre ayuntamiento al frente de las casas consistoriales, en 
que se lee esta inscripción : 

FTEIAB SABINUB TaAMOVUJRAB 

ATO 
OONITO. IM?. CASS. M. AHTONI 

GOBDIAHl P.ll. riL 

ATO OKBO M. FLo. a. OXIMt 

aiTAH» DBTOTTS RYIIIIII 

KAIB8TATI QDB STMPTV 

FYBUCO POBTIT 

D. D. 

« El aficionado cabildo del florido municipio llliberitano puso á costa pública 
esta memoria á la majestad de Furia Sabina Tranquilina Augusta, mujer del em- 
perador César Marco Antonino Gordiano , pió , feliz , augusto. » 

Mas abajo del mismo aljibe del Rey estaba sirviendo de quicio á la puerta de otra 
casa una piedra blanca y cuadrada de cinco plós do ancho y otro tanto de largo 
en que había otras inscripciones, que aunque con dificultad, por estar gastadas la 
mayor parte de las letras con el continuo piso, leyó el licenciado D. Francisco 
Bermudes de Pedraia, y deda asi : 

IMP. CAB8AB. M. 

AVB. »0V0. PIÓ 

PBLId mViCTO AV6 

HVMINl MAIBSTATI 

OVB MVS DBV0TI8 OBBO. 

« El piadoso y aficionado cabildo de llllberla puso esta memoria al emperador 
César Marco Aurelio, pió, felii, invicto, augusto. • 

En otra calle frente del mismo aljibe vio también Pedraia otros varios pedasos 
de piedras con restos de inscripciones , y una de ellas decía asi : 

onsvLis 

BRTIBI ILIBBBIT 

Leyó otra aunqne muy rayada que decia : 

tt. VI. COBMB 

RICIPI FLORBimUl 

ILIBBRBlTAIlt DBVOTVS 

OBDO BVaiRI MAIBSTATI 

«V8 flVWTV PVILICO POSVIT 
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OlnooDMlaileUifi 



oounuAi V. 

UTUUIIAB VLAMimCAS 

ATO. HATRI BAIBU 

ATGTBT 



En él boi^ne ú% la Albaoibre Jnnto A la torre de Comaree estaba cubierta de 
Hem otri piedra, euyo deseubrimiento parece dio ocasión i Ambrosio de Morales 
para haber mudado de opIntoD, y decir que lilíberta fué Granada, que dice así : 



np. CAE». K. Avaiuo 
PAOTO Pío FKlia lllfl 

ato Ato. Rmim HAim. 

QTI D1Y0TT8 ORDO 
ILUBIR. DIDICAT 

a. P. 

« El aficionado cabildo de HUberia dedica esta memoria A la deidad y mí^estad 
del emperador Marco Aurelio, bueno, pió, feliz, augusto, inyicto. » 

Otra está encima de la puerta de una casa de la torre del Agua en la fortalea 
de la Albambra , que aunque muy gastada y mal escrita se lee asi 

saa. pVRsivs oa aonoaoBV 
▼I yiAiATYs roa. n BASiLLn 

caí III C0M8. ITSR BL1CII8 

■0SLIBV8 PBCTNIA STA 

■K ▼. MAIADI BBSTlTTTIt 

«ATAtBI 

Está tan gastada que no se puede leer. 

Sirviendo de pilar en la esquina de otra torre en la misma fortalexa de la Alham* 
bra hay otra piedra que aun el día de hoy se lee muy bien, y dice asi -. 

I«P. CAB ■. ATBBL10 

PROBO pío riUCt IHTIC 

TO. BTV MAIBSTATt QTB 

DETOTTS ordo ILLIBBB. 

D. P. 

« El aficionado cabildo de lUiberia dedica esta memoria á la deidad y majestad 
dalenipendor César Mano Annlio, probo, pío, felis» augusto* » 

Cerca del monasterio de Cartuja, y con inmediación al rio Beiro estaba colocada 
otra piedra cuya inscripción era : 

/' ILLIB. TB8P. IB HOR. 

HIBROS. BELU DE 
LBT. GBB. HVMAB. 

« Illiberia en memoria de la honra que Vespasiano ganó en la guerra de leru- 
salen, de la alegría del género humano. » 

En una esquina de la torre llamada del Homenije, esU sirviendo de pilar un 
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pedestal de siete coertas de alto y ties cuartas y media de anoho, en la que se 
lee otra inscripción, de que es muy eitra&o no hagan mención alguna ios historia- 
dores que hemos manejado, por estar ooLooada en uno de los lagares mas púbUoos 
de la misma fortaleza : dice asi : 

coaatLUt L. 9. 

COtSBLIAMAl 

». TALISITS LTCÁNtS 

tlSORI IMMLGBII 

TlftlMAV. ». a. 

L. a. •• ». 

« Pabilo Valerio Lncano dedicó á su mujer Cornelia, hya de Lacio, este monih 
mentó, por ser digna de memoria su grande indulgencia. 
» En d lugar destinado al supremo Dios. » 

Las demás razones apoyadas en la autoridad de D. Alonso el Sabio, y en loe 
desdichados cronicones que le hicieron estampar las ridiculas concejas del rey 
Héspero, y sus amores oon la reina UlMria y otras lindezas de este jaez, no me- 
recen refutarse. La vasta erudición de Pedraza le hizo acumular con tan buen 
deseo, como mala crítica, todas las noticias honoríficas á su patria, dio igual eró* 
dito á Plinio y á Juliano, y mezcló entre oro purísimo partículas de cobre enmo* 
hecido. Asi pues , la única razón atendible es el hallazgo de las piedras é inscrip* 
eimies romanas. Mas esto se explica con la resella histérica que ya queda hecha. 
Los habitantes de Elvira emigraron lentamente á Granada , que iba engrandecién-* 
doae á proporción que aquella se arruinaba. Para construir sus aljibes , torres y 
otros edificios sólidos , que son cabalmente donde se encuentran aquellos monu- 
mentos, necesitaban los moros surtirse de losas y sillares que ninguna sierra 
podía proporcionar mejor ni oon mayor proximidad que la de EWira : y siéndoles 
mas útiles los fragmentos de columnas , pedestales y losas romanas inutilizadas y 
•in prorecho entre ruinas , es claro que de ellas usarían trasladándolas para las 
obras de Granada, como Temos hoy á los yecinos de Atarfe, Pinos y aun de esta 
misma capital, surtirse de las muchas que se descubren en los sepulcros. Hallán- 
dose en innumerables edificios modernos de esta ciudad columnas árabes , sillares 
«pormes, cimientos de piedra de sierra Elvira, ¿cómo no hemos de suponer que 
trasportaron los obreros las piedras labradas que encontraban en Elvira? Equivo- 
cado estuvo Pedraza cuando dijo que en las inmediaciones de Atarfe no se en- 
contraban Vestigios de edificios que insinúen cota grande. Nosotros que, en eom- 
pafiía de otros sugetos aficionados á la arqueología, hemos recorrido aquellos 
parajes , estamos persuadidos de la equivocación en que incurrió un escritor tan 
erudito, no obstante de haber compuesto sus obras á principios del siglo XVII , en 
cuyo tiempo debían conser\'arse mayores vestigios que los hallados hoy. 

Hay además un documento poco citado que prueba evidentemente la existencia 
de una población con el nombre de Elvira en las inmediaciones de Atarfe, y es la 
bula de erección de iglesias del arzobispado de Granada. En ella se hace referencia 
de todas las parroquias establecidas en la nueva diócesis á principio del siglo XYI , 
y de la de Elvira como aneja á la de Atarfe. 

No puede sin embargo el historiador granadino desconocer que en las Inmedia- 
ciones de sierra Elvira hubo población antigua : para salvar esta dificultad inter- 
preta á su arbitrio un pasaje de Estrabon, suponiendo que Iberia, no Iiiiberi,fuó 
la ciudad que hubo en ella. Sabido es que ni Estrabon , ni Plinio , ni Pomponlo 
Hela, ni Tolomeo, ni el anónimo de Revena, ni ningún historiador ni geógrafo 
árabe raencfonan ciudad alguna con el nombre de Iberia hacia estas comarcas. 

El mismo autor, indnddo de nn sentimiento plausible á favor de su patria , cita 
muchedumbre de autores para probar con argumentos de autoridad, tenidos muy 
en boga en el siglo en que escribió, que Granada eslá en el mismo sitio que est!n>Q 
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Uiberia. Hoy Ba]>emo8 lo que Talen los argumentos de autoridad cuando no van 
apoyados en buenas rasónos. No sería difícil oponerle otra falange de autores entre 
los cuales contamos i Mármol y á D. Diego Hurtado de Mendoza, que en esta 
cuestión valen ellos solos por mil de los otros. 

Escritores de menos autoridad, menos erudldon y menos condénela qoe P»- 
draza (i) ban querido esclarecer la posición de la antigua IlUberi sin decirnoenada 
de nuevo El descubrimiento reciente de ios sepulcros romanos da muchos grados 
de verosimilitud á la opinión de los que sostienen que la llliberi calificada por 
Plinlo de celebérrima, la Eliberi donde fueron promulgados los primeros cánones 
de la iglesia española, es la Elvira de las historias y geografías árabes, destruida 
á principios del siglo XI , y reproducida en la Granada moderna. En aquella fneroo 
promuIgEulos los cánones del siguiente concilio. 

GONaUIl lUBniTiNIl "> 

DKcaa HOT» wisoorotuv , 
CONSTANTINI TEMPORIBUS EDITUII EODEM TEMPORB 

QDO ET nCAnA STDOHVS HABITA BST (3). 

Qunm oonsedissent sancti et religlosi eplscopl in ecdesia Eltberitana, hoe est : 
Félix episcopus Accitanus , Osious episcopus Cordubensis , Sabinos Hispalenais 
episoopus, Camerimnus episcopus Tuccitanus, Sinagius episcopus Epagrensis, 
Secundinus (4) Episcopus Gastulonensis , Pardus episoopus Mentesanus, Flabia- 
nus (5) episcopus Eliberitanus,Cantonius episcopus Urcitanus,Liberius episcopus 
Emeritensis, Vaierius episcopus Cssaraugustanus, Decentius episoopus Legio- 
nensis, Melantius episcopus Toletanus, Januarius episoopus de Fiborta, Vincentius 
episcopus Ossonobensis, Quintianus episcolus Elborensis, Sucesus episoopus de 
Eliocroca, Eutychlanus episcopus Bastitanus, Patricius episcopus Maladtanns: 
Ítem presbyteri (G), Restitutus presbyter de Epora, Natalis presbyter Ursona, 
Maurus presbyter Uiturgi, Lamponianus de Carbula, Barbatus de Astigi, Felids- 
almus de Ateva, Leo Acinippo, Liberalis de Eliocroca, Januarius a Lauro, Janoa- 
rianus Barbe, Victorinus Egabro, Titus AJune, Eucharius Municipio, Silvanus 
Segalvinia, Victor Ulla, Januarius Urci, Leo Gemella, Turrinus Gastelona, Luxu- 
rius de Drona, Emeritus Baria, Eumantius Solía, Clementianus Ossigl, Eotyches 
Carthaginensis, Jullanus Gorduba : dle iduum maiarum apud EUberim residen- 
tibus cunctis, adstantibus dlaconibus et onmi plebe, episcopi unlversi dixerunt : 

1. 

De hii qui post baptiimum idolis immolaterunt. 
Placnit Ínter eos : Qui post fidem baptismi salutaris adulta ntate ad templom 



(1) AtadtmM á ChiTirlra , á Plom 7 á toi dtmSi cónpUeM M lAi fúMáadei de It Ateffufra 
(t) Id codlclbM : ElllMrrItaBBiii (*). 
(%) íB. T. 1. 1. «n cccLXii. 
(I) aa. Sernndat. 
(%) T. 1. 1. FiafiBt. 

(6) PrMbytoronim aonlnt d«nnpU tont «x oodlolb«t C. «t G. In 4«lb«t BOaattlUí looontt BoalM 
«•piaraia rep«rlotttar. qn» proal ia IptU exlaat exprimen mUbi dDxiniDa. 

(*) Ui iDletalfle MB relatim á lai rarlaDtet de loa dlTefvof códlMi. M. EmnuoeBae :'T. 1. Tblediae 
friaeio I T. t. ToledaBO aefBade t aa. BibUoleea Eeal : ürtelf leao : O 
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Idoll Idolaturus accesserit, et fecerit quod est crimen capitale (i), quia est summi 
soeleris, placnit nec In flnem eum communionem accipere. 

II. 

Ve iacerdottbus geníiUum qui potí haptitmum immolaverwU, 

Flamines qul pos! (2) fldem layacri et regenerationls sacriflcaverunt, eo quod 
geminaverint scelera , accedente homicidio vel triplicaverint (ácinus cohaerente 
mcBchla, placuit eo6 nec in flnem accipere communionem. 

IlL 

De eitdem ii idolit munut tantúm dederint. 

Ítem flamines qul non immolaverint , sed munus tantüm dederint, eo quod se a 
funestis alMtinuerint sacriflciis, placuit in flnem eis prsstare communionem, 
acta tamen iegitima poenitentia : item ipsi^ si post poBnitentiam fuerint mcechati , 
placuit ulterius his non esse dandam communionem, ne Üiusisse (3) de dominica 
communione Tideatur. 

IV. 

De eisdem ti eatechumeni adhue immolani (4) quando bapHfentur, 

Ilem flamines si fuerint eatechumeni et se a sacriflciis abstinuerint , post triennli 
témpora placuit ad baptismum admitti deberé. 

V. 

Si domina per ulum anciUam oeciderit. 

Si qoa fcemlna (5) furore leU aocensa flagris verberaverit ancillam suam» ita ut 
liitra (6) tertlum diem animam cum cruciatu efiTundat, eo quod incertum sit to- 
Inntate an casa oociderit; si volúntate, post septem annos, si casu, post (7) 
quinquennii témpora, acta legitima pcenitentia ad communionem placuit admlttl; 
quod ai infira témpora constituía fuerit inflrmata, accipiat communionem. 

VI. 

Si quieumqueper malefUium hominem interfecerii, 

SI qola vero maleflclo Interflclat alterum, eoquod sine Idolatría perfloere soelaa 
non potuit , nec in flnem Impertiendam esse ilU (8) communionem. 

VII. 
De pcínitentibut mc^him ti ruTsui moMthaveritU, 

Si qols forte fldelis post lapsum moechiae , post témpora constituía aeta pttniteil- 
tla» denuo fuerit fornicatus, ptacuit nec In flnem habere eum communionem. 



(I) JB. aa. T. 1. f. ^ttdpato 

(t) Q. G. po«l btpUtaaa raiMmttOBlt. 

(S¡ M. BR. T. 1. 1. O. 6. lotliM. 

(4) U. 6. ¿«aoloriMf. 

(5) T. t. doalM. 
(•) U. O. lafn. 

fj) T. 1. 1. pMi qnltt4|oaQalta , tftt. 
Sj r. 6. el. 

í. 27 
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vm. 

De fceminii gius relicHi viris suU aUis núbwU* 

Ítem tasalam^ ipxm nalla pneeeémte «tuit reUgoerinl tlm raot M alteris w 
copaltTerinty nec in finem accipiant commonionem, 

n. 

De famims ^ áMtéfoi Mdfdi» IPfclf^tttf^t ét 6Htl fiiAimf. 

Ítem íoemliía fidelis, qu» adulterunl maritum reliqnerit fldelem et alterum 
dncit, prohibeatur ne daoat : ai duxerit non prios acctpiat commnnionem, núi 
qoem reliqult de seculo eiierit, nial forsltañ necesaitaá lAfimiitatla daré oom- 
fitarit 

De félUta toieehiwmni si áUerum úuxerit. 

Si ea quxm catechumenna relinquit dnxerit maritum, potesi ad fontem liVácfl 
admittl : hoc et circa fceminas catechumenas erit observandum. Quod ai fnerit 
fidelis qu» dueitnf ab eo qui uionm liurvipti^in raUnquit» et quum aderit iUam 
habere uxorem, quam aine caiua reiiquit, placiüt (1} in finem bujosmodi daii com- 

imUiiOIMBIt 

De eaUchumena si ffraoiter (igrotaoerit, 

Intra quinqnemüi aütedl tempera eatechumoi M feíMter ftierit Inflimata, 
dandnm ei baptiamum placoit, non denegari. 

til. 
De wmK§ Hbu$ q^m knmm im feemnU 

Hater vel parena véi qusUbet fidelia , ai lenocinium exercuerli, éo quód iliéíiíiln 
vendiderit corpus Tei potiua auum, plMuit eam nec in finem accipere oommu- 
nionem. 

lOU. 

D^ virginihu Dsq soffrmLis si ttMUravmnU 

Virgineaqas sé Déo dicávérunt, ai pactuffl perdldertnt tlrgiilttdte, ékqpé elMi 
Ubidini servierint non intelUgentes quid admiserint, placuitnec in finem eis 
dandam esse communionem. Quod ai aemel perauasas aut infinni eorporia lapsa 
vitiatae omni tempere Tit« aus bujuamodl foemin» egerint pcenitenüam , ut absti- 
neant ae a coitn , eo quod lapas potiua yideatur, placult 6aa Ifl finem oommunto- 
Mn ftociparo dabafe. 

XIV. 

De wTifimbus setuUarihui si AMBchovennl. 



Virgínea qus yirginitatem auam non cuatodierint , ai eoadem qmi caá ^rtelifHint 
duxerint et tenuerint maritoe, eo quod solaa tttti^klaa yi^toreriBi, pon anaum 



i^h^^^ 



(i) aa. ptaealt hvis Ik aatn mb ditodan mm «oBBUüoiMa. T. 1. 1. atacoli hato bm Ií 
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•liie pcsDitentla reooncUlart débebunt; vel si allos cognoTerint Tiros, eo quod 
mcBc h a t a sunt, pUcuitper quinquemüi témpora acta legitima pcenitentiaadmitti 
eaa ad oommunionem oportere. 

XV. 

De cwijugio eorum pii ex gentüitate retitunL 

Propter eopiam poeUanim gentilibus minime in matrlmonlum dands sunt 
Tiígines diristiaii»» ne «tas in flore tiliñeDs inadnlteriumanimaroBolfatiir. 

ivi. 

De fueUit fideWbw ne infidélibus ewí^i»ngüniwr, 

Hsretici ú te transferre noluerint ad ecdeslam cathoiicam , nee Ipsis catbolicas 
dandaB esse puellas; sed neqne judsis neqne hsreticis daré plaeuit, eo quod nuiia 
poesit esse sodetas fldeli cum Infldeie: si contra interdictum fecerint parentes, 
abitineii per qainquenninm placet. 

vm. 

Vé hii qui /tlútt iuai Mceráótxfm ^enh'IJkiA tonjuíiimt 
SI qni forte sacerdotibas idolomm filias snas jonxerint , plaenit nec in flnem eis 

XYUI. 

De MMrdott^Nf el «itnie fríe et «MMftavertnl. 

Episcopl, presbyteres et diaoones si in ministerio positi detecti íúerint quod 
sint moechati , plaeuit propter scandalum et propter profudum crimen nec in flnem 
eo6 i^mmniiinnMn accipero deberé. 

XIX. 

De clerteif negotia ei imnáinm secUmtikut. 

Episcopl, presbyteres et diacones de locls snis negotiandi causa non discedant , 
nec (1) drcumenntes provincias quaestuosas nundinas sectentur : sane ad Tictum 
sibi conqnirendum aut fllium aut libertum aut mercenarium aut amicum aut 
quemlibet (2) mittant ^ et si voluttlnt negbiiari , Ihtlt proTlndam negotientur. 

XX. 

De elerieie #i hkis wwrairiU. 

SI qnls ámwínm éettitai ftierlt «sitai a es ^ MW» plaMI e«ln degradari et 
abstineri. Si quis etiam laicus aocepisse probatur usuras, et promiserit oorreptus 
)am se eessaturura nec ulterlos euttturum, i^uit el Tenlam tribal s ai Tero in 
ca iniquitate duraTerit, ab eodesia esse projideadum* 



(1) U. M dfCSmMBtM tmflMUf , QUMIMMI BVBálMf MCltltM !■ pWlCOlO iBOMItÉI. 

(1) ü.4MBltt«ied«tan. 
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XXI. 

Ve his qui tardiut ai eedesiam aeeedunt. 

Si qnls In ciyltate posltus tres dominicas ad eedesiam non accesserit , pauco 
tempore abstineatur, ut correptus esse vldeatnr. 

XXII. 

De catholieis in h^sreiem tranteuntihut , ft retertantur. 

SI quls de caUíolica ecclesia ad heresem transitum fecerit nirsasqne recorrerit; 
placuit hule poBnitentíam non esse denegandam eo quod cognoverit peccatum suum ; 
qui etiam decem annis agat pcenitentiam , cui post decem annos praestari commu- 
nio debet; si vero infantes fuerint transducti» quod non sno Yitio peccaverint, 
incunctanter recípi debent (1). 

XXIII. 

Ve temporibus jejuniorum. 

Jejnnii snperpositiones (3) per singulos menses placuit celébrari, exceptis diebaí 
duorum mensium Julii et Augusti, propter quorumdam infirmitatem. 

XXIV. 

De hit qui in peref/re hapti$antur, ut ad elerum non veniant, 

Omnes qui in peregre fuerint baptlzaU » eo quod eorum minime sit oognita rita, 
placuit ad elerum non esse promoyendos in alienis proYincils. 

XXV. 

Ve epittol%$ communicatoriis confes&arum. 

Onmis qui attulerit litteras confessorias sublato nomine oonfessorU , eo qnod 
omnes sub hac nonünis gloria passim concutiant simplioes, comunlcatoris ei dands 
snnt litters. 

XXVI. 

Üt omni sabhato jejunetur, 

Errorem placuit corrigl, ut omni sabbati die superpositiones oelebremns. 

xxvn. 

De (Herieis, uí exiraneat faminat in domo non habeant. 

Eptseopus vel qulllbet alius dericus aut sororem aut filiam virglnem dicatam 
Deo tantüm secum habeat : eitraneam nequáquam habere placuit. 



(fl) M. T. % rajMilapoaltlont*. 
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XXVIII. 

De oblatíanümi eortmi qui non ammwiieant . 

Eptscopnm pUeult ab eo, qui non oommnnicat, mnnuB (1) acdpore non de- 
beré, 

XXIX, 

De energvmenis quaUter haheantur in eeclesia, 

• Energamenns qui ab errático spiritu exagitatur, hujus nomen ñeque ad altare 
<om oblatlone este recltandum, nec permittendum ut sua manu in ecdesia mi« 
nifltret. 

XXX. 

De his qui pott lavacrum maehati tunt, ne tubdxaeanei fianU 

Subdiaconos eos ordinari non deberé qui in adolescentia sua fuerint miechati , 
eo quod postmodum per subreptlonem ad altiorem gradum promoveantur : toI si 
quisunt in prseteritum ordlnati, amoveantur. 

XXXI. 

De adoUscentibue qui pott lavacrum mceehati tunt. 

Adolescentes qui post fldem laTacri salutarls fuerint maechati , quum dnxerint 
uxores , acta legitima poenitentia placult ad communlonem eos admitti. 

xxxn. 

De eseommunieaHs preshyteris , ut in neceuitate cúmmuniwiem dent. 

Apud presbytemm , si quis gravi lapsu in ruinam mortls inciderit, placuit agere 
pcenitentiam non deberé, sed potios apud episcopum: cogente tamen fnfirmitate 
neoesse est presbylerum communlonem prestare deberé , et diaconem si ei Jusserit 
sacerdoe» 

xxxni. 

De episcopii et ministris, ut ab uxorUnu ahitineant. 

Placuit in totum probibere episcopis, presbyteris et diaconibus vei ómnibus 
elerids positis in ministerio abstinere se a conjugibus suis , et non generare flllos : 
quicumque Tero fecerit , ab bonore ciericatus exterminetur. 

,XXX1V, 

Ne eerei in ecemeteriis ineendantuu 

Céreos per diem placult in coementerio non incendf , inqufetandi enlm sanctorum 
•piritUB non sunt. Qui biec nonobservaverintarceantur ab ecclesi» communlone. 



f1) JL aa T. 1. 9. Q. BlMm. 
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XXXY. 



onüonifl latenter scelera oommittunL 

XXXVI. 

Se pictufd in eulesia fíant, 

HUtrnlt FlctuTig m ecdeaU esM noo deberé , ne (1} ^(A cpl)tm ^ |d<irttaf m 
parietibus depingatnr. 

xxxvn. 

|)« wer^umenU no» hqgpitixatíi» 

Eos qal ib inunundls spiritibiu vexantur, si in fine moTtis fáerint eoiutituti, 
baptUarl placel; si fldeles fuerlnt, dandam esse communionem. Prohibendam 
etiam ne lucernas hí publico accendant; si faceré contra interdictum Tolueríni, 
abstineantur a communione. 

XXXYI)]. 

Ut Hi neuuitate et fideles baptixent, 

Lo^ pmgre navigantes aut si eoclesia próximo i^on fuerit, ppsse fidelem, ^i 
lavacrum suum integrum liabet nec sil bigamus, ^apti^are in necessltate infirmi- 
tatís positum catechumenum, ita ut si supervixerit ad episcopum eum perdacat, 
nt per manus imposltionem perfld possit. 

XXXIX. 

De gentilibus si in discrimine hapHxari expetunt. 

Gentiles si in inflnnitate desIdeniTerini sibl manom imiwi, 9l ftiesit «rail i| 
aliqua parte honesta Yita» plaooil «ia nuiniiiii Impoai ik tai fArittiaiiCMi, 

ProhiberÁ placnit, ut qunm rabones suas accipiant possessores, qnidqnid ad 
IdoluD^ datum fuerit acceplo non ^rant : si ]post interdictum féoerifatV pef qúin- 
quennU spatia temporum a communione f»se arcendos. 

XLI. 

Ut prohibeant domini idola eolere servis suis, 
• 
Admoneri placuit fldeies , ut in quantum possunt prohibeant ne idola in domibns 
anis habeant ; si vero vim nietuunt servorum vei so ipsoa pqxos ovi^enrem • si son 
fecerint , allenl áb ecdesia babeantur. 



M) Mí. BR. E. 9. T. 1. 1. MO. 
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XUl. 

De his qvi adi fidem v^w^t , quando hapHxeniur. 

Eos gui ad primain fidem qredttUtotU «cG^^nt , si kop« Aifrlnt ocniTenatioiiis, 
intra biennlam temporum pUcuit ad baptUmi graUam admitti deberé , nisi inflr- 

iDltaW fWpaUenW ep^gvit n^, yaMi» subTeplia pniauiaill vel gPilUm 9Q«* 
tulaDtU 

UUI. 

De eelehratUme Pentecoites. 

PniTam imtitatioiien^ epi^pd|ffi placuti iu^t^ f^uctorita^m scriptnranim , ni 
enncti diem (1) Pentecostés celebremus , ne si cpiis non fecerit noyam haeresem 
indiurissQ »0tetur. 

xuv. 

De mereUicihtu pagáis si cwwerianfwr. 

Meretrix qn» (2) «dMm«A^ f^^t ^ pMt^ W^y^X BWiMm* >i postmodom 
ad credulltatem yenerit, incunctanter placait esse redpiendam. 

ILV. 

De ehatecumenit qui eedesiam non frequentoKl. 

Qni aliquando fiMirii ciitodraaenus et p«r katelta t«9porai minqnain ad eoele- 
siam accesserit , si eum de dero quisque oognoverlt esse christlanum , aut testes 
aliqul extiterlBt Adates , placait €k kaptísmam non negari / aoqnod \%) Tateñm 
taominem dereliqnlsse Tideatur. 

XLVI. 
De fidelibui ti apaetatta/cerint quamdht pcmiteant. 

8i qnis fldelis apostata per infinita témpora ad eeelesiam non a cees s erit , si ta- 
men aliquando fuérit reyeírsoB nee fuerit Idolator,^ p^st decem am^os placuit co^ 
mnnion^ ácdpere. ' " ' 

XLvn. 

De eo qui uxorem háhene t oinut mosehaftir* 

Si quis fldelis liabais nxorera non semel sed ssepe fuerit moecliatus, in fine 
mqrtis est conveniendus : quod si se promlserit pessaturum ^ detuf el commu^o : 
9i fesusdtatus rursvs fuerit móediátuB^ placiiH ulteríus non íudere éum de oqnH 
munione pacis. 

üCLvm. 

De hapiifoH ut nihü aceipiat tkrus» 
Emendari plaeoit, nt hi qnlbaptizantur, nt ílerl solebat, nummos in concha 



(1) T. 1. 41«B Pntteoilef po«t Puote ettobranu , noo qaadrtMttnan bM ^UifU|MlBaM : fsi 
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non mlttant , nee gacerdos qnod gratis accepit pretio pretlo dUtrahere Tldeator : 
ñeque pedes eorum layandi aunt a aaoerdotibus vel (1) ciericis. 

XLIX. 
De fru^ibus fidélium ne a judais henedieantur, 

Admoneri placoit poesesaores, ut non patlantur fructoa auoa, qaoa a Deo per- 
dpiunt cum gratlarum actione, a Judsis benedici, ne nostram irritam et inflr- 
nuun láciant benedlcUonem : ai quia poet interdictan! (acere uaurpaTerit, p»* 
nitua ab eoclealaabjiciaton 

L. 

De ehristianis qui eumjudañs oereufiluf. 

Si yero quia dericns vel Adelfa cum judsia clbum sumpaerit, placoit eom a 
communione abstineri ut del)eat emendari. 

U. 

De haretieis , til ad denm non promoveanUíT. 

El omni hsrese fldelia ai yenerit , minlme eat ad clemm promorendna : Td ai 
qnl aunt in praeteritum ordinati , aine dobio deponantur. 

De bis qui in eeeUsio libeUoi famoeas ponumt, 
Hi qui inventi fuerint famoaoa in ecdeaia poneré anathematiaentnr. 

un. 

De epUcopU qui excommunieaio alieno communieanU 

Placult cunctla , ut ab eo episcopo quia reclpiat communlonem , a qno absten- 
tua in crimine aliquo quis fuerit; quod si aliua episcopus prvsumpserit eum 
admitti, illo adhuc minlme foclente et consentiente a quo fuerit communione pri- 
vatua, sciat ae hujuamodi cauaaa Ínter fratrea eaae cum atatua aui periculo prss- 
taturum. 

UV. 

Deparentíbut qui fidem tponeaUorum prcmgunL 

Si qui parentea fidem fregerint (ponsallorum , triennll tempore abstineantur : 
ai tamen Ídem aponsus vel sponaa in gra^i crimine fuerint deprebenai , emnt 
eicusati parentea : ai in eiadem fuerit vitium et poliuerint ae, superior aententia 
aervetur. 

LV, 

De taurdotibui genHlium qui jam non eaorifieant. 

Sacerdotes qui tantum coronas portant nec sacriflcant nec de suis aumptibna 
aliquid ad idola prsestant , placuit post biennium accipere communionen. 
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LVI. 

Dé moffiitTaiibut et dmmviris» 

MagIstntQs vero uno auno guo agit duaniTintami prohibendum placel (l) ut 
H ab eodesla cobibeat, 

LVII. 

De his qui vestifuenta ai ornondam pompam dederunU 

Matronae reí earum mariti vestimenta sua ad ornandam secularlter pompam 
ncm dent; et ai fecerint, trlennio abatlneantur. 

LVIII. 

De his qtU commiumeatoriat litterat poriant , uidefide interrogentwr* 

Plaeait ubique et máxime in eo loco , in quo prima chatedra constitnta est epis- 
eopatuB , ut interrogentur tai qui communicatorias Utteras tradunt , an oinnia 
Tecte taabeant suo testimonio comprobata. 

UX. 

De fidelihus , ne od Capitolium canua taerifíeaindi aicendanU 

Prohibendum ne quia christianus , ut gentUis , ad idoium Gapitolii causa sa- 
criflcandi ascendat et videat ; quod si fecerit , pari crimine teneatur : si fuerit 
fidelis , poet decem annoa acta poenitentia recipiatur. 

LX. 

De his qui destrtunies idola occiduntur. 

Si quis idola firegerit et ibidem fuerit occisus, quatenus (1) in evangelio scrip- 
tum non est ñeque invenietur sub apostolis umquam Hiictum , placuit in numerum 
eum non redpi martyrum. 

LXI. 

De his qui duabus sororxbus copulantur. 

Si quis post obitum uxoris sua sororem ejus duxerit , et ipsa fuerit fidelis , 
quinquennium a communione placuit abstineri, nisi forte velocius dari pacemne- 
ceasitas coegerit inñrmitatis. 

LXII. 

De aurigis et pantomimis si eonnertantur. 

Si auriga aut pantomimus credere voluerint, placuit ut prlus artibus suis re- 
nuntient et tune demum suscipiantur, ita ut ulterius ad ea non revertantur * 
qusB si lacere contra interdictum tentaverint, projldantur ab ecdesia. 

LXIIl. 

De uxoribus qua filios ex adulterio necant. 

Si qua per adulterium absenté marito suo conceperlt, idque post facinus ocd* 
derit , placuit nec in flnem dandam esse communionem eo quod geminaverit 
aceluB. 



* * n. l J. M 
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LXIV. 

Ve fominUqwB tiffiM «i «imtImi mn» oIímI» vtrtf aduUeranl. 

Si qna ns^ne in flnem mortts sa» enm aHeno Tiro ftMrH raoBiteta, plasolt mc 
in flnem dandam el esse commonlonem : si vero eum reUfatrit^ poit dtoam an- 
nos aocipiat Gommunionem acta legiÜBia pcenitentia. 

LXV. 

De advlterH moti^, UerieQWBlk' 

Si cnjus cleríd nxor fuerit moechata «t aclerit eam maritus suus moediari et 
Don eam staiim projecerit, nec in flnem accipiat communionem, ne ab bis qni 
exemplnm bon» eonTenatíonia atse debant , ab «it vUtoaatai acalanmi nagisteria 
pro^eafre. 

De hit qui prwignas twu «ftieimf. 

Si (1) quis priTignam stxam duxerit nxorem, eo qaod sit isoestas , placnit nec 
in flnem dandan tua in^miiiiuuiíiTrmB 

De 



Probibendum ne qua fldelis vd caleehumena ant oomatos ant Tiros dnen- 
rios (2) babean! : quae9um<|U^ )iQ9 f^ceríAt a p^^nu^nnione ^oeantur. 

De eatechumena adúltera qwi filium f^^f^ 

Catecbnmena ai per adnlterium conceperit et preeíocayeriti placnit eam hi fine 
baptisari. 

De viris eonjugoHi postea in aduiteriyan Aig^, 

Si quis forte babens uxorem seme) foarit lapsus, placnit eum qninqnemüam 
agere deberé pceniten^Uua ^t sic recqfifiili^rf , ni$l nec^sita9 inflrmltatia ooegerit 
ante tempus dari cbmmunioñem : boc et circa fcenilnas obserrandum. 

De foeminü qua eofiseiis maritis adulterant. 

Si enm conscientia mariti nxor fuerit moecbata , placnit nec in flnem dandam 
ei (8) esse oommunlonem , si vero eam raftquerit, pwt daeem annoa accipiat oom- 
mu^iqoem, si ^an^ quum «ciret aduU^ai;!^ ali^uo ^ni£pr9 iq do^o «ua retimút 
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LXXl. 

Ú€ stupratorxbtu puerorum, 

SInpnitoribiig pneroruin nec in flnhn dandam esse oommimioneiii. 

LXXn. 

P^ viíluis wmhi^ ^ pumdem post^^ mqrihm (H»erti|(. 

SI qua Yidna füerit moechata et eumdem postea habnerit maritum , post qain- 
qaennii tempus acta legitima poenitentla placuit eam commnnloni reconcillari : si 
alium dnxerit relicto illo, nec in flnem dandam esse communlonem ; ye! si fuerit 
ille fidelis quem accepit, communlonem non accipiet, nlsl post decem annos acta 
lagltlma pomlteiitia, ¥el al iaikiiBitas ooagtrlt veloetn^ daii cominalapeni. 

pf delatorihus* 

QeUtor ai quta eztlterlt fidelis . «t per delationem cjas f^Uquis. fqerit prousrlptus 
veí Interfectu^, placuit euni necín flnem accipere communionen^; si levior cau^a 
fuerit , Intra quinquennium accipere poterlt communionem : si cátediuiqenqs 
fuerit y post qninquenni témpora admittetur ad baptismum. 

i-xxrv. 

De faUis te^ttMi* . 

Milis lailna praot aat ortaaen abatinabitor ; si taoNn aao luaclt mortala ^piod 
objacil at pioltaverit , quodnon tacueril» biamiU ttmpcHM abstinaUtus ; si autem 
nao pioteverü, oo&vaiiUi dera piaonit par iiuiíiqiiaiuiiiua ahatinari. 

ISXY. 

Be his qui sacerdotes veí ministros aceusant neeprohaní. 

Si qnis antem episcopum yel presbytemm yel diaconnm fálsis criminibua ap* 
petierit et probare non potuerit , pac in fío^sm J!|mdaiD fli eiMi cognunviiionem. 

LXXVI. 

De didfi^ifnn^ si qnte honoref^ l>«c«Hí^prpía«íur. 

Si quls dlaconum se permiae^^t or4iQaxl et pontea fne^it detectns in crimine 
morüs quod aliquando commi'serit, si sponte fuerit confessus /placuit eum acta 
legitima pcenitentia post triesBUBi accipere eoBMUiinioiiera : qUod si alius enm 
detexerit , post quinquennium acta pcenltentl^ <|pclpere copunU^tPP^™ laicam 
deberé, 

' . Lxxvn. . 

De haptixatis qai tumdium eonfirmaH moriuntur, 

SI qnis diaeonus regens plebem sine episcopo yet presbytero aliqnos baptizaye- 
rit , qiiscopna quoa par bCBadiatianem praftcece debehtt: quod ai ante de secuio 
receaserint , sub flde qua ^uis credidit poterit esse Justus. 

IXXYPI. 
De fideUbui eon^v^fflHs H cun^ jtt(¡b^ vel get^HV, mífihaícB fuerint. 
Si quis fldelis habana u\orem cum juda^a vel gentili fuerit modchatus, a com« 
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munione arceatur : quod si alius eum deteierit , poet ^imiaennlum «eU legi- 
tima poenitentia poterit domlnics sociari communioni, 

LXXIX. 

De hit qui tabuHm ludimt. 

Si qnls fldells aleam, id est tabulam luserit nummis , placult eum abstineri : 
et 8i emendatoB oessaverit , post annum poterit communionl reconclliari. 

LXXX, 

De libertit, 

Prohibendum ut Ubertl, qnomm patroni inieenlo füerint, ad demm non pro- 

moTeantur. 

LXXXl. 

De fíÉmitiarum epistolU. 

Ne fsmine suo potius absque maritorum nomlnlbus laicis scribere audeant, 
que fldeles sunt vel litteras alicujua pacificas ad suum solum nomen acriptas 
acdpiant. 

Una de las Inscripciones mas notables que hay en Granada, es posterior al 
tiempo en que fué celebrado el concilio Iliiberitano. Han publicado copla exacta 
de esta el señor Pérez Bayer en sus notas al libro 5 , capitulo 5 de la Bibllotheca 
vetus de D. Nicolás Antonio, el ciarisimo Flores en el tratado 7, capitulo 5 de la 
Espaiía Sagrada , y el señor Hidalgo Morales en la pagina 153 de su libro sobre 
Illiberla. Es una lápida de mármol blanco que tiene una anchura de casi dos ter- 
cias, y altura de media vara; está fijada hoy en la pared meridional de la fa- 
chada de Sta. Maria de la Aihambra, donde la mandó colocar Fr. Pedro Gonzalex 
de Mendoia, habiéndose bailado en unas eicavaciones del mismo aiUo. Es como 
sigue : 

IN NOlt. MI. nÜ. IBT. Xa¡. OONSáCRáTA. 

IST. BCLISIá. SCÍ. STtVÁin. FBIHt. HiaTTKIS. 

IR. LOCTH. lf4TIT0L4. A. 8CO. FAYLO. ACCITARO FORPC. 

AR. . . DRI. rTi. TTITTiaia. BBCS. 

la. DCXLT. ITIM. CORtACa&TA. IST. XCLUlA 

SU. lOHARI. MABTTaiS. Tt 

é ti 

ITIM. CORSACIATA. XST. SCLISIA. eCT. TIRCXRTlf. 
HARTTifS. YALISITIRI. A. SCO. LILLIOLO. ACCITARO. FORFC. 

XI. KAL. rúa. Av. . . . CL. ññi, eiocaeibi. aáos. aa. !»€• xxxii. 

HIC. tCA. TRIA. TABBRRACTLA. IR. GLORIAH. TRIRIT. • . • 
.... ■OriRARTR. 8cíi. XDIFICATA STRT. AB. IRL. CTDILA. . . 
. • . . TH. OPBBABIOS. TBBROLOS. ET. 8THFTT. FBOFRIO. 

En es^ memoria se hace referencia de tres iglesias dedicadas á S. Estéiían , A 
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SCMBIHACIOM AWTt 



Abdera. .... 

Ibla 

Ataia Avgasta. 
Aecatu«i. . . • 



I Ae«i 

I Aceialppo. 



Aclare 

Andorteft. . • • 

AD4nra 

ADiikarfa. . . - 

Aretlspl 

Articf 

Ar««da. . . . - 

A«UpA 

Aarifl 

BsmU Mtlca. 
BiriMrtem- • • 
BarbcnU. • . • 

Bi«l '• 

Befji 

«alia 

BfgMrra . . . • 
BsrtiBatnm. • 
Calléala .. • • 

Cartinia 

Gaitvio 

CafldaiB . . . 
Cadrippo. . ' • 

CoHwUl 

Dataada 

EbaUCerMÜ*. 



EiL 



\ 
I 
1 
I 
I 
I 
f 



f 

1 

I 
I 
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S. Juan y á S. Vicente. Pablo , obispo de Guadix, consagró la primera en la era 
645 reinando Witerico (año 607 de J. C.)« En ia era 632 (ano 594) reinando Re- 
earedo, LUiolo, obispo tamnien de Guadix, consagró la de S. Vicente. Púsose la 
ceremonia del obispo Pablo antes que la de Liliolo , por atender á la dignidad de 
S. Esteban Protomartir. Los gastos de estas dos iglesias y la de S. Juan fueron 
costeados por un noble caballero llamado Gudiia , el cual dedicó los tres taberná- 
culos en el paraje llamado Nativola en honra de la Sma. Trinidad, que poco antes 
habla sido blasfemada por los arríanos. 

Véase como hay un documento que prueba la existencia de un pueblo ó lugar 
en cuyo nombre aparece la raii nata. Esto nos hace creer que Gamata fué una 
de las muchas poblaciones dependientes de IlÜberl , y que estuvo en el recinto 
de la Alhambra y en sus inmediaciones , hacia el barrio de S. Cecilio, 

Han querido suponer algunos que ia torre de S. Juan de los Reyes y los paños 
de muralla que ciñen la Alcazaba son fabrica de fenicios. A esto solo puede con- 
testarse con la diflcullad de reconocer hoy las fábricas de aquellos extranjeros, 
con la Imposibilidad de conservar sus monumentos , y sobre todo con la memoria 
de las historias árabes, que consignan el tiempo en que fueron construidos 
aquellos muros. 

En el tomo II nos ocuparemos detenidamente de los monumentos y reliquias 
de los mártires del Sacro Monte : en unas láminas, que se han calificado de au- 
ténticas , se dice , que varios santos discípulos de Santiago padecieron martirio 
en el año segundo del Imperio de Nerón , en el mismo sitio donde hoy están 
abiertas las Santas Cuevas. Atemperados á las reglas de nuestra religión nos so- 
metemos al Juicio de los sugetos que han calificado aquellas reliquias ; pero nos 
abstenemos de analizar sus opiniones y de someterlas á las reglas de la critica , que 
en estas cuestiones debe ser prudente y harto circunspecta. 
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poiiLM eaiHiDnos 

CIASIFMMMB P9iñ MRTDM mMfilAI» (i). 



PROTIRGiA DE OBAIIADL 



AUwndoñ. 


Ferreirola. 


Polopos. 


Albuñol. 


Fregenite y Ollar. 


Pórtugos. 


Alcáiar y BvJU. 


JuTiles. 


Rubite. 


AlfornoQ. 


Lobras. 


SonrUan« 


AlmeJUar. 


Mecina Feudales. 


Timar. 


Atalbeitar. 


Narila. 


torbisooB. 


Busquistar. 


Nieles. 


Tre?eles. 


Gastaras. 


Notaes. 




Gadiar. 


Pitres. 

SIliaMa 




Acula. 


Fomes. 


Tajarla. 


Agron. 


Jayena. 


Turro. 


Alhama. 


Jatar. 


Ventas de Huelma. 


Arenaa del Rey. 


Moraleda. 


Zaíamya. 


Gadn. 


Moniles. 




Chimeneas. 


Santa Gnu. 
* 
Baaa. 




Baia. 


Cortes de Baia. 


Zujar. 


Benamaurel. 


Gullar de Baia. 




Caniles. 


Freila. 




Albolote. 


Cogollos. 


Huetor Santlllan. 


AUácar. 


DUar. 


Hnetor Vega. 


Armilla. 


Dudar. 


Jun. 


Beas de Gianada. 


Gojar. 


U Zubia. 


CaJar. 
Galicasas. 


Granada. 


Maracena. 


Gúejar Sierra. 


Monachil. 


Churriana. 


Gúevejar. 


Niyar. 



<1)IM 
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QIQtres. 
Peligros. 
Pinos de Geoil. 



Pulianas. 

PuUanillaSi. 

Quentar. 



Senes. 
Viznar. 



iüamedilla. 

Albuñan. 

Alcudia de Gnadix. 

Aldtíre. 

AlicQn de Ortega* 

Alquife. 

Bacor. 

Beas de CkMdix. 

Bejarin. 

Beoalúa de Guadlx. 

Ceque. 

Cbarches. 

Ck)goUo6 de Guadlx. 

Cortes. 



Dehesas. 

Dolar. 

El Raposo. 

Esflllana. 

Ferrelra. 

Fonelas. 

Gobernador. 

Gor. 

Gorafe. 

Graena. 

Guadlx. 

Güélago. 

Huéne]a. 

Jéres. 



Laborclllas. ' 

La Calahorra* 
Lantelra. 
La Peía. 

La Rambla del Agua. 
Lugres. 
Marcbal. 
Pedro ICartlhez. 
PoUcar. 
Purullena. 

VUlanueva de las Torres 6 
de D. Diego. 



Castlllejar. 
CastrU. 



Benálúa de las volase 

Gampotejar.]. 

Cárdela. 

Colomera. 

Dalfoates. 

Darro. 

Diezma. 

Domingo PeNB. 



Acequias. 

ADrahuelas. 

Barja. 

Bajacas. 

Beznar. 

BuUon. 

Cañar. 

Capilelra. 

Carataonas, 

Chite. 



HuerUHTajir del Rio. 
Loja. 



Galera. 
Huesear. 

ttftuMk* 

GuadahortuBa¿ 

Iznalloz. 

Limones. 

Los Olivares. 

Hoclin. 

Hontejlcar. 

MoutUlana, 

Moreda. 



Orglnu 



Ciiflcbar. 

CozYijar. 

Direal. 

Izbor. 

LanjaroD. 

Hondttjar. 

Melejis. 

Hurchas. 

Nlgüelas. 

Orgiva. 

La|«. 

Puebla de Sagra. 
Salar. 



Oree. 

Puebla de D. Fadriqte. 



Pi&ar. 

Puerto Lope. 
Sillar el Bajo. 
Tiena. 
Tojar. 
Trujillos. 
Uleilas bajas. 



Padv). 

Pampanelta. 

Pinos del Rey. 

Restabal. 

Salares. 

$oportu]ar. 

Tablate. 

Talará. 



VlUanueya Mesia, 
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MmilefH*. 



Algarinejo. 


Escoznar. 


Toeon. 


Alomarles. 


lllora. 




Brácana. 


Monufrio. 

Mocm. 




Almufiáar. 


Itrabo. 


Lujar. 


Gásulas. 


Jete. 


Molvizar. 


Cuajar Alto. 


Jolucar. 


MotrU. 


Cuajar Faragüit. 


Lagos. 


Olivar. 


Cuajar Fondón. 


Lentejí. 


Salobreña. 


Gualchos. 


Lobres. 


Veles de Benaudalla. 


ADiendin. 


Gullar. 


UMalá 


Alitaje. 


Escuzar. 


LaPai. 


Ambroi. 


Fuente-baqueros. 


Otura. 


Atarfe. 


Cavia la Cbica. 


Pinos Puente. 


Belicena. 


Gavia la Grande. 


Purchil. 


Caparacena. 


Hijar. 


Romilla. 


Cijuela. 


Jau. 


Santafé. 


Chaudiina. 


Lacbar. 

IJ|U«r. 




Bérchules. 


Mairena. 


Ploena. 


Cojayar. 


Mecina AlfUuur. 


Turón. 


Cberin. 


Medna Bombaron. 


Ujijar. 


Jorairata. 


Mecina Tedel. 


Vclor. 


Jubar. 


Murtas. 


Yalor. 


taróles. 


Necbite. 


Yegen. 



PA1TI006 niDICIALU* 


de 

PUEBLOS. 


TOTAL 

VICtKOS. 


de 

ALMAS. 


Albuñol 


25 
16 

7 

29 
89 

6 
23 
28 

5 

7 

18 
23 
18 


614* 
3994 
6237 
22348 
8239 
4705 
3672 
5872 
4589 
44SfO 
8595 
5635 
5236 


29802 


Albama. i-- 


1G981 


Baza 


23870 


Granada •• .•••• 


82000 


Cuadix 


-82505 


Huesear ••.•• 


17999 


Iznallox 


17551 


Onriva • . • 


24520 


Lola 


18293 


Montefrío 


19529 


Motril 


41224 


Santafé 


23264 


nuar 


2323G 


«•JtJMl. •.••••••«•••■*•■>.•*.••'> 






244 


89753 


3709:4 
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PROVINCIA DE ALMERÍA. 



Almería. 



Almadraba. 

Almería. 

Benahadni. 

Cañada de S. Urbano. 

Rnix. 

Fclix. 


Gador. 

Huercal. 

Marchal. 

Mazarulleque. 

Pechina. 

Rambla de Morales. 

BerJa. 


Rio]a. 
Roquetas. 
Santa Fe. 
Viator. 
Vlcar. 


Adra. 

Beninar. 

Berla. 


Dalias. 

Darrical. 

La arquería de Adra. 


Loealnena de Alpujarra. 




Ganjayar. 




Alcolea. 

Alhama la Seca. 

Alicum de Almería. 

Almóeita. 

BayarcaL 

Benedd. 

Bentarique. 


Beires. 

Canjayar. 

Fondón. 

Huécija. 

mar. 

Instindon. 

Laujar. 

GergaL 


Ohanez. 

Padules. 

Paterna. 

Presidio de Andarax. 

Ragol. 

Terque. 


Abla. 

Abmcena. 

Alboloduy. 

Atharra. 

Alflodux. 

Bacares. 


Beleflque. 

Castro. 

Doña María. 

Escullar. 

Fiñana. 

Gergal. 

BasKal Overa* 


Nacimiento. 

Ocaña. 

Olula de Castro. 

Sta. Cruz de Marchena. 

Tabernas. 

Turrillas. 


Albox. 
Arboleas. 


Gantorta. 
Huercal Overa. 

Porctaeiia. 


Zurjena. 


Albanchex 

Armuña. 

Bayarque. 

Gheroos. 

Gobdar. 

Fines. 

La Roya. 


Ujar. 

Lucar. 

Macael. 

Olula del Rio. 

Oria. 

Partaloba. 

Purchena. 


Serón. 

Sierro. 

Somontin. 

Sufu. 

Tíjola. 

Urracal. 



I. 



29 
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HISTORU DE CHANADA. 



Alcudia. 
Benitagla. 
Benitorafe. 
BenixaloD. 


Huebro. 

La Huelga. 

Lucainena de las Torres. 

Nijar. 

¥elci BaMo. 


Senes. 

Sorbas. 

Tabal. 

Uieila del Campo 


ChtriYél. 
María. 


Tabemo. 
Veles Blanco. 

Tcrm. 


Veles Rubio. 


Antas. 
Cabrera. 
Carbonera. 
Cueras de Vera. 


Lubrin. Turre. 

Mojacar. Vedar. 

Pulpi y las diputaciones Vera. 

de FuentesdePulpiyBenzal. 



PARTIDO? JUD1CULE8. 



Almería 

Berja 

Canjayar 

Gergal 

Huercal Overa 

Purcbena 

Sorbas 

Velez Rubio 

Vera. . . . , , , 





TOTAL 


de 


"^"d?*^ 


tUBBLOS. 


TxaBos- 


17 


7832 


7 


6386 


20 


6177 


18 


7365 


5 


6&21 


20 


7831 


12 


4144 


5 


5242 


10 


7679 


114 


68667 



de 

AUIAS. 

2S36T 

24685 
31190 
26084 
31206 
17099 
24 310 
30833 

284789 



PRO¥IIiei& BB HAU6A. 



Alora. 



Almogia. 
Alora. 


Alosayna. 
Cártama. 

Ante^nerf. 


Casarabonela. 
Pizarra. 


Antequera. 

BobadUla. 

fX Talle de AbdalaxU. 


Fuente de Piedra, 

Humilladero. 

Mollina. 


Villanuera de 



APÉNDICES. 
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Alameda. 

Algaida. 

Archidona. 


Cueras Altas ó Yilteliii0va Saucedo, 
de S. Marcos. Trabuco. 
Cuevas Bajas. Villanueva da Tapl 




GampUloa. 




AUnargen 
Árdales. 
Campillos. 
Cañete la Real 


Carratraca. 
Cuevas del Beeeno. 
Peñarrubia. 
Serrato. 

Gota. 


Sierra de Yeguas. 
Teba. 


Alhaurin el Grande. 
Coin. 


Guaro. 
Monda. 

Oomacnar. 


Tolox. 


Almacbar. 
Borje. 

Cagabermeja. 
Colmenar. 


Comares. 

Cutar. 

Puebla de Alfaroate. 

Puebla de Alfomátejo. 

Estepoñá. 


Puebla de Periamu 
Rio Gordo. 


Estepona. 
Genalgnaeil. 


Jubrique la Nueva. 
Manilva. 

Claacln. 


Pugerrás. 


AlgatDcia 

Atájate. 

uenanaiia. 


Betialauria. 
Benarrabá. 
Casares. 

Ittlasa. 


Cortes. 
Gaudn. 
Jimera de Libar. 


Alhaurin de la Torre. 

Benagalbon. 

Churriana. 


El Palo. 
Málaga. 
Modinejo. 

Markella. 


pUas. 

torremoUnoi. 

Totalan, 


Benabnadena. 

Benahavis. 

Fuengirola. 


Istan. 

Marbella. 
Hijas. 

Manda. 


Ojea. 


Alpandeire. 
Arriate. 
Benaojan. 
Burgo. 


Cartaglma. 
Igualeja. 
FaraJan. 
juscar. 


Montejaque. 
Parauta. 
Ronda. 
Yunquera. 
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HISTORIA DE GRANADA. 



T«rr«x. 



Algarrobo. 

Arches. 

Canillas de AUMddt. 

Competa. 


Commbela. 

FrigUlana. 

Maro. 

Nerja. 

¥eiCB M*l«fm. 


Salares. 
Sayalonga. 
SedeUa. 
Torrox. 


Alcaudn. 
Arenas de Veles. 
Benamargoza. 
Benamocarra. 
Benaque. 


Canillas de Aceituno. 

Chuches. 

Daimalos. 

Iznate. 

Macharaviaya. 


Torre del Mar. 
Veles Málaga. 
Viuuela. 



PARTIDOS JUDIGIALE». 



Alora 

Antequera. 
Archidona. < 
Campillos. . 
Coln. ... 
Colmenar. . 
Estepona. • • 
Gaucin. . . . 
Málaga. . . . 
Mar bella. . • 
Ronda. . • . 
Torrox. . . . 
Veles Málaga. 



TOTAL 



de 


de 


de 


PUEBLOS. 


▼gclMOt. 


ALMAS. 


6 


5738 


23944 


7 


6980 


:mi 


8 


&605 


3314S 


10 


5098 


21589 


5 


5606 


22604 


10 


5701 


23200 


5 


4229 


15022 


9 


5178 


2I4S4 


9 


15141 


60757 


7 


4094 


16470 


12 


8356 


33546 


12 


5835 


24812 


13 


6046 


24836 



113 



83507 



338442 



FROVmCU DE JAÉN. 



Alcal* Ul BMl. 



Alcalá la Real y sus corti- 
jadas de Cantera Blan- 
ca, Chavüla, Fuente- 
álamo, Grageras, Er- 



mita Nueva, Hoftihuela, Alcaudete. 

Mures, Rávita, Ribera, Castillo de Loctibln. 

S. Isidro, Sta. Ana y Frailes. 
Valde-Gr&nada. 



AB«l4«r. 



Andújar. 



Arjona. 



Arjonilla. 





APÉNDICES. 




CazalUU. 
Espeiui. 
Higuera de Arjona. 


topera. 

Marmolejo. 

Menjivar. 

BMIA. 


Viilanueva de la R 


Baeu. 

Bejijar. 
Ibros. 


Javalquinto. 

Linares. 

Lupion. 

Gaiorla. 


TorreblasGO Pedro. 

Tovaruela. 

Villargordo. 


Caiorla. 

Cbillevar. 

Pircar. 

Hinojares. 

Huesa. 

Iruela. 


Iznatorafe de Beas. 

Molar. 

Peal. 

Pozo-blanco. 

Quesada. 

San Julián. 

BaelniA. 


San Martin. 
Santo Tomé. 
Tova. 
Villacarrillo. 


BelmeideMoraieda. 
Cabra del Santo Cristo. 
Camhit. 
Campillo-Arenas. 


Carcbei. 
Carcbelejo. 
Huelma. 
Larba. 

laen. 


Noalejü. 

Solera. 

Tarahal. 


Fuente del Rey. 
Jaén. 


La Guardia. 
Los Villares. 

La Carolina. 


Torre-Campo. 
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Aldea Quemada. 

Arquillos y su aldea de 
Parrosillo. 

Baños. 

Bailen. 

Carboneros y sus aldeas 
de Acebucba, Cuellos, 
Escolástica y Mesa. 

Concepción de Almoradld. 

Guarroman y sus aldeas de 



Arellanos , Linea de Ba- 
ños , Los Ríos y Martin 
Malo. 

La Carolina y sus aldeas 
de la Femandina, la 
Isabela y Vista alegre. 

Mon tizón y sus aldeas 
de Aldea Hermosa y 
Venta de los Santos. 

Navas de San Juan. 



Navas de Tolosa. 
Rumblar y su aldea de 

Humilladero. 
San Esteban del Puerto. 
Santa Elena y sus aldeas 

de Correderas, Magaña, 

Miranda, Portazgo y 

Venta Nueva. 
Vilches. 



Mancba Beal. 



JÜbanebes. 

Garcies. 

Jimena. 



Jodar. 

Mancba Real. 
Pegalajar. 



Torre Quebradilla. 

Torres. 

Vezmar. 



Hartos. 



Escañuela. 
Fuensanta. 
Higuera de Martos. 
Jamilena. 



Martes. 

Porcuna. 

Santiago de Calatrava. 

Torre D. Jlroeno. 



Valdepeñas. 
Villar 1). Pardo. 



in 



UISTOKIA DB «RANADA. 



Beas. 

Benatea. 

Bujaraiza. 

Castellar de Santlstebán. 

Chidana. 

Cenare. 

Horcera. 

Hornos. 



Befara 4e la Métt a. 

La Puerta. nares, Lentiscares, Pe- 
Santiago de la Espada. ñolite y Pontones. 
Segura y sus diputado- Siles. 

nes de Canalejas , Casas Sorihuela. 

de Carrasco , Casicas de Torres de Albanchez. 

Rio-Segura, Gorgollftas, Vilianueva del Arzobiapo. 

Honrares, Huecos de Ba- Villa Rodrigo. 



Vb6«a. 



Canana. 
Mármol. 



Rus. 
Sabiote. 



Torre de Pedro Gil. 
Ubeda. 



PARTIDOS JUDICIALES. 



Alcalá la Real. 
Andújar. . . . 

Baexa 

Cazorla. . . . 

Huelma 

Jaén 

La Carolina. . . 
Mancha Real. . 

Martos 

Segura 

Ubeda 





TOTAL 


de 


de 


FDEBLOa. 


VBCimOS. 


4 


7046 


10 


706* 


9 


7091 


16 


7172 


11 


3737 


5 


6924 


15 


5295 


9 


4825 


10 


8402 


16 


6881 


6 


6383 


111 


70820 



ALMAS. 

25882 

25934 

2597T 

27419 

19689 

26489 

20128 

17821 

31«40 

275M 

24684 

268919 
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